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En  los  dos  años  de  1844  y  45  destiné  Ioj  ratos  de 
descanso  que  me  dejaban  mis  multiplicadis  ocupa- 
ciones, á  presentar  en  una  serie  de  diserta:íiones,  de 
que  se  publicaron  entonces  dos  tomos,  os  hechos 
principales  relativos  á  la  conquista  de  M^ico  por  los 
españoles,  al  establecimiento  de  su  gobieno  y  de  la 
religión  católica  que  sus  misioneros  progiron,  y  á  la 
formación  y  progresos  de  la  capital.  Ptrecióme  ne- 
cesario este  trabajo,  porque  veia  el  poco  conocimien- 
to que  se  tenia  acerca  de  este  género  de  nociones^ 
tan  indispensables  en  un  pais,  en  qw  todo  cuanto 
existe  trae  su  origen  de  aquella  prodigiosa  conquis- 
ta, y  el  público  en  general  recibió  caí  aprecio  esta 
obra,  que  no  dejó  de  producir  bastanfc  bien,  rectifi- 
cando algún  tanto  las  ideas  que  habim  padecido  no- 
tables extravíos.     Preparábame  á  seguir  publicando 
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A  tercer  tomo,  ([uc  debiu  contener  la  historia  com- 
peadiada  de  la  administración  española  en  los  tres  si- 
glos que  duro,  terminando  con  presentar  el  estado  en 
que  se  hallaba  el  reino  de  Nueva  España  cuando  co- 
menzó la  revolución  que  ha  hecho  olvidar  este  nom- 
bre, substituyendo  en  su  lugar  el  de  Méjico;  pero  la 
serie  no  interrumpida  de  trastornos  políticos  que  des- 
de enionces  se  han  seguido,  ha  impedido  verificar  mi 
intento.  Reservé  pues  continuar  esUi  publicación  en 
menos  azarosas  circunstancias,  como  he  comenzado 
á  efectuai'lo,  dando  mayor  extensión  y  amplitud  á  mi 
primitivo  plan,  pero  como  no  he  considerado  las  di- 
sertaciones mas  que  como  la  introducción  á  la  histo- 
ria de  la  independencia,  el  escribir  esta  ha  sido  el 
objeto  find  de  mis  tareas. 

Me  he  creído  en  cierto  modo  obligado  á  ello,  co- 
mo por  una  deuda  de  justicia  que  debo  á  la  posteri- 
dad. Vi  nacer  en  Guanajuato,  mi  patria,  la  revolución 
que  comensó  D.  Miguel  Hidalgo,  cura  de  Dolores, 
en  16  de  Septiembre  de  1810:  conocí  personalmente 
á  este  y  á  ncuchas  de  las  personas  que  en  aquellos 
sucesos  hicieron  un  papel  muy  principal:  he  interve- 
nido después  frecuentemente  en  los  negocios  públi- 
cos desde  1850,  ya  como  diputado  en  las  cortes  de 
España,  ya  cono  ministro  en  este  gobierno  y  en  otros 
altos  puestos:  ke  tratado  muy  de  cerca  á  casi  todos  los 
que  desde  aqudla  época  han  tenido  parte  en  los  acon- 
tecimientos políticos,  y  he  podido  con  esto  [)enetrar 
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sus  miras  é  intenciones:  pocos  hombres  pues  de  los* 
que  hoy  existen  se  hallan  con  los  conocimientos  que 
yo,  de  las  personas  y  de  las  cosas,  de  los  tiempos  y 
de  las  circunstancias.  Veo  por  otra  parte  que  todos 
aquellos  de  mis  contemporáneos  que  hubieran  podi- 
do tratar  con  acierto  esta  materia,  van  desaparecien- 
do sin  dejar  nada  escrito:  que  todo  cuanto  hasta  aho- 
ra se  ha  publicado  sobre  los  acontecimientos  de  esta 
época  tan  importante,  está  plagado  de  errores,  hijos 
unos  de  la  ignorancia,  otros  de  la  mala  fé  y  de  las 
miras  siniestras  de  los  escritores,  que  todos  se  han 
dejado  llevar  del  espíritu  de  partido,  como  sucede  ca- 
si siempre  en  los  que  escriben,  recientes  todavía  los 
odios  de  las  facciones  á  que  han  pertenecido.  Por 
todas  estas  razones  me  ha  parecido  deber  ocuparme 
de  esta  parte  de  nuestra  historia,  de  preferencia  á  la 
continuación  de  las  disertaciones  que  no  dejaré  sin 
embargo  de  la  mano,  antes  que  me  falte  el  tiempo  6 
la  salud,  y  bajen  conmigo  al  sepulcro  las  noticias  que 
con  tanta  diligencia  he  recojido,  quedando  por  falta 
de  ellas  la  historia  de  Méjico,  desde  el  año  de  1808 
en  adelante,  reducida  como  hoy  está,  á  relaciones  fa- 
bulosas y  cuentos  ridículos,  con  los  que  se  ha  altera- 
do de  tal  manera  la  verdad  de  las  cosas,  que  le,  genera- 
ción que  se  va  formando  y  en  la  que  pocos  quedan  ya 
que  sepan  como  verdaderamente  fueron  los  sucesos, 
procede  con  las  ideas  mas  extraviadas,  lo  que  está 
dando  lugar  á  males  de  la  mayor  trascendencia. 
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Mi  intención  no  era  sin  embargo  que  esta  obra 
viese  la  luz  pública  en  mis  dias.  No  llevando  en 
ella  mas  objeto  que  presentar  los  acontecimientos  que 
refiero  conforme  á  la  verdad,  me  parecia  que  era  me- 
nester esperar  á  que  el  tiempo  hiciese  prevalecer  la 
buena  razón,  ofuscada  frecuentemente  entre  los  con- 
temporáneos por  la  efervescencia  de  las  pasiones,  y 
que  una  generación  nueva,  en  la  que  no  obrasen  los 
intereses  que  se  agitan  en  el  momento  en  que  se  pa- 
san los  sucesos,  viniese  á  fallar  con  severa  imparcia- 
lidad sobre  los  hechos  que  se  le  presentasen,  despo- 
jados de  los  disfraces  y  atavíos  con  que  los  desfiguran 
los  escritores  en  el  calote  de  la  polémica,  según  el  par- 
tido que  cada  uno  pretende  hacer  prevalecer;  pero 
algunos  amigos  á  quienes  comuniqué  lo  que  llevaba 
escrito  y  mi  intención  de  no  publicarlo  durante  mi 
vida,  han  pensado  de  diverso  modo  y  han  creido  que 
ya  era  tiempo  de  hacerlo,  á  lo  menos  en  cuanto  al 
periodo  que  comprende  desde  el  año  de  1808  hasta 
la  muerte  de  D.  Agustín  de  Iturbide.  El  público  se 
manifiesta  deseoso  de  saber  la  verdadera  historia  de 
unos  sucesos  que  han  sido  presentados  con  tanta  in- 
fidelidad, y  las  desgracias  que  la  nación  ha  sufrido, 
han  acelerado  los  desengaños  que  suelen  ser  efecto  del 
trascurso  del  tiempo.  Estas  y  otras  razones  me  han 
decidido  á  publicar  la  parte  de  historia  que  correspon- 
de al  periodo  expresado,  y  para  corresponder  como  se 
debe  á  este  deseo,  me  h(»  propuesto  presentar  los  he 
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(!hos  con  toda  la  fidelidad  que  requiere  la  verdad  de 
la  historia,  informándome  de  estos  con  diligente  cui- 
dado, y  consultando  no  solo  todo  lo  que  se  ha  escrito 
acerca  de  ellos,  sino  preguntando  á  los  que  los  pre- 
senciaron y  examinando  todos  los  documentos  fide- 
dignos que  he  podido  conseguir.  De  mucho  de  lo  que 
refiero  soy  testigo  ó  he  intervenido  en  ello:  de  lo  de- 
mas  he  tenido  á  la  vista  documentos  originales,  algu- 
nos de  los  cuales  copiaré  en  el  apéndice  á  cada  uno 
de  los  libros  en  que  dividiré  la  obra  en  apoyo  de  lo 
que  asiente,  y  en  todo  citaré  exactamente  las  autori- 
dades que  me  hayan  servido  de  fundamento,  para  que 
puedan  consultarse  siempre  que  se  quiera.  Omitiré 
en  cuanto  lo  permita  la  materia,  toda  observación  pro- 
pia, dejando  que  el  lector  ejerciendo  su  juicio,  cali- 
fique por  SI  mismo  el  mérito  de  cada  acción,  cuando 
esté  instruido  á  fondo  de  su  esencia.  Acaso  caerán 
algunas  reputaciones  mal  adquiridas  6  mentirosamen- 
te formadas:  muchos  juicios  pronunciados  por  el  es- 
píritu de  partido,  parecerán  injustos  ó  infundados, 
pero  esto  no  será  el  resultado  de  mis  raciocinios,  sino 
de  los  que  el  lector  imparcial  haga,  en  vista  de  los 
hechos  que  se  le  presenten. 

Mi  posición  en  el  tiempo  en  que  he  escrito,  me  ha 
colocado  en  la  situación  mas  ventajosa  para  juzgar 
con  imparcialidad  de  todo  lo  pasado.  En  el  curso 
rápido  de  las  revoluciones,  han  dejado  de  existir  los 
partidos  á  que  he  pertenecido  ó  que  me  han  sido 
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contrarios:  la  posteridad  ha  llegado  para  todos:  otroí; 
intereses,  otras  opiniones  han  sucedido  á  las  que  aque- 
llos habian  creado  ó  sostenido,  y  cuando  todo  se  ha 
cambiado,  la  pluma  corre  con  libertad,  ohádada  de  la 
parte  que  el  que  la  lleva  tuvo  en  unas  escenas  cuyas 
decoraciones  se  han  mudado  y  cuyos  actores  han  des- 
aparecido. Mis  opiniones  también  se  han  rectifica- 
do, y  la  experiencia  ha  venido  á  hacerme  ver  las  co- 
sas, bajo  aspectos  bien  diversos  que  los  que  antes  me 
ofrecia  un  deseo  siempre  puro  y  una  intención  recta, 
pero  á  veces  exti'aviada  por  los  ensueños  de  las  teo- 
rías y  los  delirios  de  los  sistemas.  Por  otra  parte, 
las  revoluciones  se  explican  unas  por  otras,  y  lo  que 
en  el  tiempo  en  que  sucedieron  fué  motivo  de  acalo- 
radas disputas  y  de  muchos  escritos  en  oposición 
unos  de  otros,  viene  á  comprenderse  después  con  la 
mayor  claridad  i)or  el  mismo  curso  de  los  sucesos,  y 
por  la  diversa  posición  en  que  se  encuentran  las  per- 
sonas que  en  ellos  figuraron. 

La  parte  de  historia  que  ahora  publico  abraza  cerca 
de  diez  y  seis  años,  en  cuyo  periodo  los  acontecimien- 
tos se  han  multiplicado  extraordinariamente  y  se  ha 
cambiado  todo  en  el  pais,  forma  de  gobierno,  institu- 
ciones, costumbres  y  en  mucha  parte  hasta  los  habi- 
tantes. Era  pues  necesario  dar  idea  de  lo  que  hubo, 
para  venir  cu  conocimiento  de  la  alteración  que  ha 
sufrido,  omitiendo  no  obstante  hablar  con  demasiada 
menudencia  de  cada  cosa,  para  no  debihtar  el  interés 
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que  presenta  el  conjunto  de  todas,  sin  dejar  por  est« 
de  presentar  aquellos  pormenores  que  tanto  excitan 
la  curiosidad  cuando  están  recientes  los  aconteci- 
mientos, pero  que  no  la  mueven  igualmente  cuando 
estos  van  siendo  mas  lejanos,  fijándose  la  atención 
del  lector  únicamente  sobre  los  grandes  sucesos,  para 
encontrar  el  enlace  de  estos  y  las  consecuencias  que 
han  producido.  Dejaré  pues  aparte  todos  los  inci- 
dentes que  no  tengan  una  conexión  precisa  con  el 
asunto  principal,  ó  los  consignaré  en  notas  al  pié  de 
los  folios  si  su  extensión  lo  permitiere,  ó  en  el  apén- 
dice, si  hubieren  de  ocupar  demasiado  espacio  y  su 
importancia  así  lo  pidiere.  No  obstante  esto,  trataré 
con  alguna  extensión  aquellos  puntos  quQ  me  pare- 
ciere requerirlo,  por  ser  mas  importantes  ó  poco  co- 
nocidos entre  los  nacionales  y  todavía  menos  entre  los 
extranjeros,  tales  como  la  forma  de  gobierno  que  tu- 
vo este  pais  desde  la  conquista  y  el  estado  de  pros- 
peridad á  que  llegó,  para  que  con  presencia  de  lo  que 
hubo  y  de  los  felices  resultados  que  produjo,  se  pro- 
cure, en  cuanto  la  variación  que  necesariamente  pro- 
ducen los  tiempos  lo  permita,  obtener  iguales  venta- 
jas, sirviéndose  de  los  medios  ya  conocidos  y  com- 
probados por  la  experiencia. 

En  cuanto  á  los  autores  cuyas  obras  hubiere  de  ci- 
tar, como  seria  una  digresión  agcna  del  asunto  y  quü 
interrumpiría  el  curso  de  la  narración,  entrar  á  discu- 
tir el  grado  de  confianza  que  cada  uno  merezca,  me 
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propongo,  si  el  tiempo  alcanzare,  dar  al  fin  una  noti- 
cia crítica  de  las  obras  que  he  consultado,  con  la  bio- 
grafía de  las  autores  que  de  muchos  merece  ser  co- 
nocida y  conserv'ada,  perdiéndose  cada  dia  su  memo- 
ria, por  la  incuria  en  escribir  que  por  desgracia  es 
común  entre  nosotros. 

Ademas  de  las  obras  que  se  han  publicado  y  an- 
dan en  manos  de  todos,  tengo  á  la  vista  multitud  de 
folletos  impresos  y  relaciones  manuscritas  de  muchos 
de  los  principales  sucesos  de  que  he  de  ocuparme 
que  citaré  con  puntualidad,  habiéndome  sido  de  su- 
ma utiUdad  la  extensa  colección  que  posee  mi  amigo 
D.  José  María  Andrade,  sin  cuyo  auxilio  me  habría 
sido  imposible  escribir  esta  obra,  aprovechando  esta 
oportunidad  de  manifestarle  mi  reconocimiento,  así 
como  á  todas  las  demás  personas  que  con  el  mayor  em- 
peño, se  han  ocupado  en  procurarme  documentos  y  en 
esclarecer  las  dudas  que  me  han  ocurrido,  á  quie- 
nes citaré  para  comprobación  de  mis  asertos  según  la 
ocasión  se  presente,  pero  no  puedo  omitir  el  hacer 
mención  desde  ahora  de  ima  de  las  obras  manuscri- 
tas que  me  han  sido  mas  útiles,  precisamente  para  el 
período  en  que  menos  puedo  juzgar  por  mí  mismo,  por 
ser  el  tiempo  que  ocupé  en  mis  viagcs  en  Europa, 
desde  1814  hasta  1820.  Esta  obra  es  los  "Apuntes 
historíeos  de  la  revolución  del  reino  de  Nueva  Espa- 
fia,'*  que  formó  mi  difunto  hermano  el  Dr.  D.  Juan 
Bautista  Arechederreta,  canónigo  que  fué  de  esta  san- 
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ta  Iglesia  Catedral,  Sin  otra  pretensión  que  la  de  de- 
jar consignada  la  verdad  para  que  pudiera  saberse  en 
los  años  venideros,  formó  un  diario  muy  exacto  de  to- 
do lo  ocurrido  desde  1?  de  Octubre  de  181 1  hasta  19 
de  Junio  de  1820  en  cuyo  mes,  restablecida  la  cons- 
titución de  las  cortes  de  Cádiz  de  1812,  se  dejaba  ver 
en  este  acontecimiento  el  principio  de  nuevos  trastor- 
nos, que  el  autor  dejó  para  que  otros  se  ocupasen  de 
referirlos.  Cada  cuatro  meses  formó  una  sinopsis  de 
lo  acontecido  en  aquel  periodo,  con  muy  juiciosas  ob- 
servaciones sobre  el  estado  de  la  revolución,  y  para 
que  la  historia  quedase  completa,  agregó  después  un 
resumen  de  todo  lo  acontecido  desde  la  prisión  del 
virey  Iturrigaray,  hasta  el  1?  de  Octubre  de  181 1  en 
que  empezó  sus  apuntes  diarios.  Todo  hace  cuatro 
tomos  en  cuarto  escritos  de  mano  de  mi  citado  her- 
mano, y  al  fin  de  cada  uno  reunió  los  impresos  mas 
importantes  que  sirven  de  comprobación  y  ampliación 
de  lo  que  en  el  Diario  refiere.  Esta,  herencia,  muy 
preciosa  para  mí,  no  solo  por  el  afecto  verdaderamen- 
te fraternal  que  profesé  al  autor,  sino  por  la  entera 
confianza  que  merece  su  veracidad  y  buena  fe,  llena 
casi  enteramente  el  periodo  en  que  no  estuve  presen- 
te ó  no  tuve  parte  en  los  acontecimientos  que  refie- 
ro, pues  aunque  queda  todavía  un  vacío  y  no  poco 
importante,  desde  1821  que  regresé  á  Europa  como 
diputado  de  la  provincia  de  Guanajuato  á  las  cortes 
de  España,  hasta  principios  de  1823  en  quv  mv  res- 
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tituí  á  uii  patria,  y  en  este  espacio  de  tiempo  se  veri- 
ficó la  independencia  hecha  por  D.  Agustin  Iturbidc, 
la  elevación  de  este  al  imperio  y  su  caida,  son  cosas 
ya  muy  conocidas  y  sobre  que  no  me  ha  sido  difícil 
recojer  buenos  datos.  Sin  embargo  de  todas  estas 
noticias  que  tan  útiles  me  han  sido,  la  fuente  princi- 
pal á  que  he  ocurrido  es  el  archivo  general,  en  que 
hallándose  reunidos  todos  los  papeles  de  la  secretaría 
del  vireinato,  es  donde  he  encontrado  todos  los  datos 
necesarios  para  rectificar  los  errores  divulgados  en 
muchas  de  las  obras  que  se  han  pubhcado  y  para  pre- 
sentar los  hechos  desde  su  origen.  Debo  agregar,  que 
para  asegurarme  mas  en  la  verdad  de  mi  narración, 
he  leido  á  varios  amigos  lo  que  he  ido  escribiendo, 
para  rectificar  con  su  opinión  cualquier  error  en  que 
hubiese  podido  caer,  y  nunca  he  dado  por  acabada 
ninguna  parte  de  esta  historia,  mientras  ha  habido  al- 
guna noticia  que  recojer  ó  algún  documento  que  exa- 
minar; de  lo  que  podrá  inferirse  que  recibiré  con  apre- 
cio todas  cuantas  noticias  se  me  comuniquen,  y  que 
enmendaré  de  buena  voluntad  todos  cuantos  errores 
se  me  manifestare  que  he  cometido  en  los  hechos,  que 
son  los  que  deseo  queden  bien  establecidos;  pues  en 
cuanto  á  las  consecuencias  que  de  ellos  puedan  dedu- 
cirse y  las  opiniones  que  den  lugar  á  formar,  cada  uno 
es  libre  para  tener  la  suya,  y  no  pretendo  sujetar  á  na- 
die á  seguir  la  mía. 

La  división  en  libros  corresponde  á  las  épocas  prin- 
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cipales  en  que  puede  tlistribuií'se  el  periodo  que  abraz« 
esta  historia  y  por  esto  no  puede  ser  la  extensión  de 
tiempo  y  de  volumen  la  misma  en  cada  uno,  aunque 
he  atendido  á  darles  igual  magnitud,  en  cuanto  lo  han 
permitido  el  número  é  importancia  de  las  materias  que 
contienen. 

Como  la  utilidad  de  la  historia  consiste,  no  preci- 
samente en  el  conocimiento  de  los  hechos,  sino  en  pe- 
netrar el  influjo  que  estos  han  tenido  los  unos  sobre 
los  otros;  en  ligarlos  entre  sí  de  manera  que  en  los 
primeros  se  eche  de  ver  la  causa  productora  de  los 
últimos,  y  en  estos  la  consecuencia  precisa  de  aque- 
llos, con  el  fin  de  guiarse  en  lo  sucesivo  por  la  expe- 
riencia de  lo  pasado:  mi  principal  atención  ha  sido, 
considerando  el  conjunto  de  los  sucesos,  desde  los  pri- 
meros mo\'imientos  del  año  de  1808  hasta  la  época 
en  que  escribo,  demarcar  bien  las  ideas  que  se  pre- 
sentaron desde  el  principio,  como  base  y  medios  de 
la  revolución  y  seguirlas  en  todo  su  progreso:  hacer 
notar  el  influjo  ({ue  tuvo  sobre  la  moralidad  de  la  ma- 
sa de  la  población  el  primer  impulso  que  á  aquella  se 
dio,  y  las  consecuencias  que  ha  producido  el  pretender 
hacer  cambiar  no  solo  el  estado  político,  sino  también 
el  civil,  atacando  las  creencias  religiosas  y  los  usos  y 
costumbres  establecidos,  hasta  venir  á  caer  en  el  abis- 
mo en  que  estamos:  y  como  el  extravío  de  las  ideas  y 
la  falsa  luz  bajo  que  se  han  considerado  las  cosas,  ha 
sido  la  causa  de  los  desaciertos  que  se  han  cometido. 
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si  mi  trabajo  diese  por  resultado  hacer  que  la  gene- 
ración venidera  sea  mas  cauta  que  la  presente,  podre 
lisonjearme  de  haber  producido  el  mayor  bien  que 
puede  resultar  del  estudio  de  la  historia:  pero  si  los 
males  hubieren  de  ir  tan  adelante  que  la  actual  na- 
ción mejicana,  víctima  de  la  ambición  extrangera  y 
del  desorden  interior,  desaparezca  para  dar  lugar  á 
otros  pueblos,  á  otros  usos  y  costumbres  que  hagan 
olvidar  hasta  la  lengua  castellana  en  estos  paises,  mi 
obra  todavía  podrá  ser  útil  para  que  otras  naciones 
americanas,  si  es  que  alguna  sabe  aprovechar  las  lec- 
ciones que  la  experiencia  agcna  presenta,  vean  por  qué 
medios  se  desvanecen  las  mas  lisonjeras  esperanzas, 
y  cómo  los  errores  de  los  hombres  pueden  hacer  in- 
útiles los  mas  bellos  presentes  de  la  naturaleza. 
Méjico,  Agosto  27  de  1849. 
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Estado  de  la  Nl  eva  España  kn  1 808.  Sucesos  qüí 
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CAPITULO  L 

i'lre'malo  de  la  2\ueva  Esjffiña. — Pr'unkivos  habitantes  de  ella,-^ 
Nueva  pohlachii  or'ig'm'rJ i  en  la  vonqulstn. — E^pnñolrg  europeo* 
y  nmcr'icano'i. — UhaÍKlinl  entre  ambos. — Jifag-cres  triol 'as. — No- 
bleza,— Ilustración. — Potación  total. — Proporción  de  lasdiver- 
K.7S  clascH. — Indios. — Castas. — Calidades  ó  ignorancia  de  estas 
dos  clases. — Distrioacion  do  la  polAacion  sobre  la  superficie  del 
reino. 

El  vireiiíalo  de  Nueva  España  comprendia,  en  la  épo- 
ca en  que  esla  historia  comienza,  no  solo  el  Icrrilorio  á 
que  dio  este  nonihre  D.  Fernando  Cortés  cuando  hizo  el 
descubrimiento  y  conquista  de  él,  sino  también  el  anti- 
guo reino  de  Míchoacan:  la  nueva  Galicia^  conquistada  por 
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Nufio  de  Guzman,  que  formaba  la  intendencia  de  Guada- 
lajara:  otras  provincias  centrales  que  sucesivamente  se 
agregaron:  las  internas  de  Oriente  y  Occidente:  las  Ca- 
lifornias, y  la  península  de  Yucatán.  AI  Norte  conünaha 
con  los  Estados-Unidos  de  América,  desde  el  golfo  de 
Mé'ico  hasta  el  occeano  Pacífico,  siendo  inciertos  los  lí- 
mites,  hasta  que  se  fijaron  claramente  en  el  tratado  cele- 
brado por  el  rey  de  España  con  el  gobierno  de  aquella 
república,  en  22  de  Febrero  de  1819.  So  exlendia  por 
el  Sur  hasta  tocar  con  la  provincia  de  Chiapas  y  su  anexa 
de  Soconusco,  dependientes  de  la  capitanía  geneml  de 
Guatemala;  y  las  costas  de  Yucatán,  desde  el  golfo  de  Hon- 
duras, con  el  vasto  contorno  del  Seno  mejicano,  señala- 
ban sus  términos  por  el  Oriente;  así  como  por  el  Po- 
niente los  formaba  el  mar  del  Sur,  ú  occeano  Pacífico, 
desde  el  itsmo  de  Tehuantepec,  hasta  el  Norte  de  la  alta 
California. 

La  cordillera  de  los  Andes,  que  en  toda  la  América 
meridional  corre  aproximada  al  mar  del  Sur,  se  reduce  á 
tan  corta  altura  y  espacio  en  el  itsmo  de  Tehuantepec, 
que  hace  practicable  en  aquel  punto  la  comunicación  en- 
tre ambos  occeanos,  y  vuelve  á  alzarse  luego  desde  la  pro- 
vincia de  Oajaca,  extendiéndose  en  anchura  á  medida  que 
camina  hacia  el  Norte.  Entre  las  ásperas  sierras  que 
van  siguiendo  la  dirección  de  la  cordillera  principal,  co- 
ronadas en  algunas  partes  por  la  nieve  perpetua  que  cu- 
bre los  antiguos  volcanes  elevados  á  inmensas  alturas,  se 
forman  llanos  espaciosos,  levantados  algunos  mas  de  dos 
mil  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  que  se  suelen  conocer 
con  el  nombre  de  valles  y  que  se  denominan  por  las  prín- 
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cipales  poblaciones  que  en  ellos  se  encuentran.  Al  con- 
junto (le  estas  llanadas,  colrjcadas  á  tanta  elevación,  se  ha 
dado  impropiamente  el  ncüihic  de  la  *'mcsa  central  de 
Méjico."  Su  descenso  es  muy  ráj)ido  Inicia  las  costas  del 
Seno  mejicano,  pero  por  el  lado  del  mar  del  Sur,  va  gra- 
duándose como  por  escalones,  que  forman  los  diversos 
ramos  de  la  cordillera,  la  cual  conlinúa  hasta  los  Estados- 
Unidos  por  el  medio  del  continente,  formando  un  plano 
suavemente  inclinado  hacia  las  riberas  del  rio  grande  del 
Norte  y  las  llanuras  de  Tejas.  ^ 

Esta  estructura  particular  del  terreno  combinada  con 
la  latitud,  produce,  no  solo  la  gran  variedad  de  climas  y 
de  frutos  que  se  conocen  en  Méjico,  sino  que  también 
influye  en  la  diversidad  de  castas  que  forman  su  pobla- 
ción, y  en  sus  usog,  costumbres,  buenas  y  malas  cali- 
dades, tanto  físicas  como  morales.  De  la  misma  causa 
procede  la  mayor  ó  menor  facilidad  de  las  comunicacio- 
nes de  unos  puntos  á  otros,  según  que  los  separan  entre 
si  llanuras  socas  y  áridas  en  una  parle  del  año,  pantano- 
sas ó  anex^adas  en  la  otra;  cordilleras  inaccesibles  por  su 
aspereza,  ó  valles  y  profundidades  ardientes  y  enfermizas, 
para  todos  los  que  no  están  habituados  á  aquellos  climas 
mortíferos.  Los  efectos  de  esta  conformación  del  pais, 
han  sido  también  de  la  mayor  trascendencia  en  los  acón* 
lecimientos  de  que  voy  á  ocuparme,  y  por  esto  el  conoci- 


*      Véanse  la?  vistas  de  las  cor-  nuras  que,  ú  diversas  elevaciones,  se 

dilleras  M  barón  de  llumboldt.     K!  Ibimnn  entre  las  cndiMnis  de  mottta- 

nonibre  de  mem  ren'ral  da  lu  fa!sa  ñas  que  riguen   la  dirección  de  la 

idea,  de  queliay  una  üanuia  que  Ibr-  ordilleiíi,  y  que  bou  a  mo  las  creft- 

ma  ti  d-.)rso  de  la  cordillera:  lo  que  tas  de  ella;  pero  tam{X7co  se  podría 

«o  ••  asi,  puee  top   murhaa  lat  lia-  eaeontrar  otro  mat  ailevuado. 
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miento  de  esta  constitución  física  os  indispensable,  para 
comprender  su  historia  política  y  müitnr. 

Antes  de  la  conquista  (luo  los  españoles  hicieron  ú  prin- 
cipios del  siglo  XYÍ,  y  á  que  Tuoron  daiuio  irinyor  exten- 
sión en  los  dos  siguientes,  el  j)ais  se  hnilaba  poblado  por 
diversas  naciones,  (¡ue  scí;iin  sus  hi:.h):*i;.>,  hiibian  emi- 
grado en  distintas  épocas  de  las  regiones  soj)lentnonales, 
estando  trazado  con  mucha  proclííion  en  sus  [finluras  gc- 
roglíficas,  el  camino  que  algunas  de  ellas  sif^uieron  desde 
el  Norte  de  Calilbrnias  liasla  las  lac;u:i';s  niojiíaiír.s,  y  todo 
inclina  á  creer  míe  er.kts  crii¡L'raciv::x\N  ]):\)í'Oí!ioron  do  la 
gran  Ibnura  central  del  Asia,  r::o  ;  or  u:»  lulo  la:::'(>  so- 
bre la  Europa  los  eniar.nLVs  (]¿  lúirwvc'^  cuoco-.ilnbuye- 
ron  á  destruir  el  inii)e¡io  r.>:íia:io,  y  ¡-)r  oí  (iiro  los  tribus 
que  poblaron  el  conli:ir;!to  aníciic:;:»^):  s!;í  nrgrír  j^or  esto 
que  hubiese  otra  enii:-:a;in:i  pnr  (^1  Am/:::IÍí-í%  riris  anti- 
gua y  de  pueblos  mas  a<!o!íi::lado;:;  en  ciikuro,  de  los  que 
ya  no  quedaba  ni  memoria  en  e!  s¡l;1o  de  la  conijuista,  y 
solo  son  conocidos  por  las  £^'i:íanie::CíiS  ruir.as  de!  Palen- 
que  y  las  que  se  ven  to.luvía  en  varios  puntos  de  Yucatán. 
De  estas  varias  naciones,  la  mejicana,  í-'ílíer-íada  bajo  la 
forma  de  una  monar<jr.ía  elocliva,  era  !a  mas  poderosa,  y 
con  sucesivas  coííquií.las,  se  hahia  ¡do  exíeiídiendo  desde 
]a  laguna  ([ue  fué  su  primer  a-jieiiío,  Iia¿ta  el  Ser^o  meji- 
cano por  el  Oriente,  com¡;reíii!ie:Hlo  las  !;n)viiici;ís  de  3Ié- 
jico.  Puebla  y  Yeracruz:  sus  limites  }:or  d  Vo'aicvIc  eran 
mas  estrechos,  pues  solo  liegahan  á  pocas  Icyuas  de  la 
capital,  lindando  con  la  serranía  de  Yula  y  rio  de  Mocte- 
zuma ó  de  Tampico;  mas  j.or  el  Sur  se  prolonc;aLa  hasta 
el  mar  Pacífíoo,  en  todo  el  resto  de  la  provincia  do  j\Iéjico 
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y  parte  de  la  de  Michoacan.  Dentro  de  aquel  imperio  se 
hallaba  enclavada  la  república  aristocrática  de  Tlaxcala, 
con  su  peijueño  terrilorio,  excepto  por  el  Norte  que  tenia 
por  vecinos  á  los  bárbaros  cbicbimecas:  siempre  en  guer- 
ra con  los  mejicanos  para  defender  su  independencia,  el 
odio  nacional  que  se  babia  creado  entre  ambos  pueblos 
por  estas  hostilidades  continuas,  fué  el  gran  resorte,  que 
con  admirable  sagacidad,  supo  emplear  Cortés  para  sub- 
yugar á  unos  y  otros.  Estas  naciones  ocupaban  en  su 
parte  principal  las  llanuras  mas  elevadas  de  la  mesa  central, 
en  el  clima  tenijdado  y  frió:  las  monarquías  de  Oajaca  y 
Michoacan,  se  haüaljan  situadas  en  el  descenso  de  la  cor- 
dillera hacia  el  mar  del  Sur,  v  tenían  la  misma  extensión 
que  las  inleüdcncias  que  llevaron  después  estos  nombres: 
varios  caciíjues  independientes  dominaban  las  costas  de 
Jalisco  <)  Nueva  Galicia,  y  (|uedaban  también  algunos  otros 
que  no  hahian  sido  sometidos  al  yugo  mejicano  en  las  del 
Norte,  hacia  la  embocadura  del  Panuco.  Estos  eran  los 
pueblos  que  por  sus  leyes,  instituciones  políticas  y  co- 
nocimientos en  la  astronomía  y  en  las  artes,  habian  lle- 
gado á  un  grado  mas  ó  menos  elevado  de  civilización, 
especialmente  los  mejicanos,  y  todavía  mas  el  reino  de  Tez- 
cuco,  que  así  como  el  de  Tacuba  se  hallaban  unidos  á 
aquellos  p.or  una  especie  de  trip.le  alianza,  de  que  seria  di- 
fícil encontrar  otro  ejemplo  en  la  historia.  Todo  el  resto 
del  pais  hacia  el  Norte  estaba  ocupado  por  tribus  vagan- 
tes, en  estado  de  completa  barbarie,  que  costó  mucho 
tiempo  y  trabajo  á  los  españoles  reducir  y  civilizar,  mas 
por  medio  de  los  mlsioiieros  que  por  las  armas,  y  aun 
este  género  de  población  iba  disminuyendo  á  medida  que 
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se  apartaba  del  centro  de  la  civilización  que  era  el  valle 
mejicano,  hasta  terminar  en  regiones  casi  del  todo  despo- 
bladas y  yermas.  ^ 

La  conquista  introdujo  en  la  población  de  la  Nueva 
España,  y  en  general,  de  todo  el  continente  de  América, 
otros  elementos  que  es  indispensable  conocer,  tanto  en 
su  número  como  en  su  importancia  y  distribución  sobre 
la  superficie  del  pais,  pues  todas  estas  circunstancias,  y 
aun  todavía  mas,  la  distinción  que  las  leyes  hicieron  en- 
tré las  diversas  clases  de  habitantes,  fueron  de  grande 
influjo  en  la  revolución  y  en  todos  los  acontecimientos 
sucesivos.  Estos  nueves  elementos  fueron  los  españo- 
les y  los  negros  que  ellos  trajeron  de  África.  Distinguié- 
ronse poco  tiempo  después  los  españoles  en  nacidos  en 


*  El  mayor  ó  menor  grado  de 
civilización  ¿que  habían  llegado  las 
naciones  que  poblaban  el  continente 
Americano  antes  de  la  conquista,  ha 
sido  materia  de  graves  diiM:usioncs, 
en  que  los  intereses  de  los  conquis- 
tadores, y  después  el  espíritu  de  par- 
tido, han  tenido  no  pequeña  parte. 
No  puede  sin  embargo  ponerte  en 
duda  que  Méjico,  Tezcuco,  y  otros 
pueblos,  habían  llegado  u  un  alto  gra- 
do de  perfección  en  sus  instituciones 
políticas,  en  el  arreglo  <le  su  calen- 
dario y  en  diversas  artes  y  manufac- 
turas, como  se  ve  por  las  cartas  de 
Cortés,  las  obras  de  los  misioneros  y 
otros  escritos  imparciales,  cuyas  no- 
ticias han  sido  recopiladas  y  presen- 
tadas de  una  manera  amena  y  aun 
poética  por  el  Sr.  Prescott,  en  su 
'^Historia  de  la  conquista  ile  Méjico," 
publicada  en  tres  tomos  en  Nueva 
York  en  el  año  de  1  St3.  Vüjs«  tam- 
bién nuestro  historiador  nacional  Cla- 
vijero, de  cuya  excelente  obra  se  apro- 
VMh4  Buaho  PmscotL    Las  instita- 


ciones  indias  en  las  naciones  que  los 
conquistadores  encontraron  en  el  país, 
tenían  en  lo  general  el  carácter  de  ha- 
ber sido  tomadas  ó  trasladadas  de  otra 
parte,  sin  haber  hecho  después  pro- 
greso alguno,  y  esto  se  advertía  prin- 
cipalmente en  sus  conocimientos  as- 
tronómicos. Tampoco  puede  dudar- 
se que  en  tiempos  muy  antiguos,  es- 
tuvieron en  comunicación  con  otras 
naciones  del  antiguo  continente,  y 
que  de  ellas  recibieron  nociones  del 
cristianismo,  no  en  los  primitivos 
tiempos,  sino  cuando  se  había  intro- 
ducido ya  el  culto  de  las  imágenes, 
sobre  lo  que  puede  verse  la  ingeniosa 
disertación  del  Dr.  Mier,  en  el  apén- 
dice de  documentos,  al  fin  del  tomo 
*2?  de  su  Historia  de  la  revolución 
de  Nueva  Españo,  que  publicó  en 
Londres  en  dos  tomos  en  J813,  con 
el  nombre  del  Dr.  D.  José  Guerra, 
fol.  VIII  hasta  el  fin.  De  la  refeii<l* 
obra  del  Dr.  Mier  haré  un  us«  muy 
fj-ecucnte  en  esta  historia. 
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Europa,  y  en  naturales  de  América,  á  quienes  por  esta  ra- 
zón se  dio  el  nombre  de  criollos^  el  que  con  el  trascurso 
del  tiempo  vino  á  considerarse  como  una  voz  insultante, 
pero  que  en  su  origen  no  significaba  mas  que  nacido  y 
criado  en  la  tierra.  De  la  mezcla  de  los  españoles  con 
la  clase  india  procedieron  los  mesdzos^  así  como  de  la  de 
todos  con  los  xiqrros,  los  mulatos,  zambos,  pardos  y  toda 
la  variada  nomenclatura,  que  se  comprendía  en  el  nom- 
bre genérico  de  casias.  ^  A  los  españoles  nacidos  en 
Europa,  y  que  en  adelante  llamaró  solamente  europeoSy 
se  les  llamaba  gachupines^  ^  que  en  lengua  mejicana  sig- 
nifica ^'hombres  que  tienen  calzados  con  puntas  ó  que 
pican,"  con  alusión  á  las  espuelas,  y  este  nombre,  lo  mis- 
mo que  el  de  criollo,  con  el  progreso  de  la  rivalidad  en- 
tre unos  y  otros,  vino  también  á  tenerse  por  ofensivo. 


*  Llamábanse  meitizo*^  los  hi-  ó  zapato  es  caclli  y  el  verbo  txcpinia 
jos  (le  español  é  india:  fnulatot^  los  sigiiitíca,  punzar,  picar^  ó  dar  herro- 
de  español  y  ne^ra:  zamboSy  los  de  nada  cono  lo  deñne  el  P.  Molina  en 
india  ó  negra,  y  como  se  suponía  que  su  diccionario.  De  la  combinación 
U  sangre  negra,  era  la  que  contami-  de  ambos  resultaría  cactli-tzopiniOf 
naba  de  infamia  á  todas  las  demás,  mas  como  los  nombres  mejicanos 
babia  denominaciones  muy  extrañas  pierden  en  la  composición  las  últi- 
que  demarcaban  la  permanencia,  por  mas  sílabas,  queda  cac-izopinia  **pun- 
enlaces  sucesivos,  L  la  mi:ima  dis-  zar  con  el  zapato  ó  punta  de  él,"  y 
tancia  del  tronco  africano,  y  se  lia-  siendo  el  participio  de  presente  de 
maban  teiUt  en  el  aire  ¿  los  que  se  este  verbo  ízopini,  que  usado  como 
hallaban  en  este  caso,  y  taita  atrás,  substantivo  pierde  lat  final,  resulta  el 
cuando  se  retrocedía  hacia  aquel  orí-  nombre  taelzopinj  '^el  que  punza  ó  pi- 
gen.  Estas  diversas  generaciones  se  ca  con  el  zapato,"  que  por  las  modifi- 
representaban  en  cuadros  y  figuras  caciones  que  los  españoles  hacían  en 
de  cera,  con  los  trajes  y  ocupaciones  los  nombres  mejicanos  que  no  se 
á  que  cada  casta  se  inclinaba.  Kn  acomoilaban  á  la  pronunciación  de 
las  Antillas  y  en  los  Ei^tados-Unidos,  la  lengua  castellana,  y  de  que  hay 
las  mezclas  siendo  solo  entre  negros  millares  de  ejemplos,  quedó  en  gth 
y  blancos,  sus  descendientes  se  lia-  chupín.  Esta  interpretación  me  ha 
man  tercerones,  cuarterones  etc.,  se-  sido  comunicada  por  el  Sr.  Lie.  D. 
gun  que  por  la  tercera  ó  cuarta  ge-  Faustino  Chimalpopocatl  Galicia, 
neracion  se  han  mezclado  con  los  piofesor  de  len^^ua  mejicana  en  el 
blancos.  colegio  de  S.  Gregorie  de  esta  c%* 

*  B\  nombre  mejicano  de  eelcado  pital. 
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Regulábase  en  setenta  mil  el  número  de  los  españole» 
nacidos  en  Europa  que  residían  en  la  Jsucva  España  en 
el  año  de  1808.  Ellos  ocupaban  casi  todos  los  princi- 
pales enipleos  en  la  administración,  la  iglesia,  la  magis- 
tratura y  el  ejercito:  ejcrcian  casi  exclusivamente  el  co- 
mercio, y  eran  dueños  de  grandes  caudales  consistenlcs 
en  numerario,  empleado  en  diversos  giros,  y  en  toda  cla- 
se de  fincas  y  propiedades.  Los  que  no  venian  con  em- 
pleos, dejaban  su  patria  generalmente  muy  jóvenes,  y  per- 
tenecian  á  familias  pobres,  pero  boncstas,  en  especial  los 
que  procedían  de  las  jirovincias  vascongadas  y  de  las  mon- 
tañas de  Santander,  y  por  lo  común  eran  de  buenas  cos- 
tumbres. Siendo  su  lin  bacer  fortuna,  estaban  dispues- 
tos á  buscarla,  destinándose  á  cualquier  género  de  tra- 
bajo productivo:  ui  las  distancias,  ni  los  peligros,  ni  los 
malos  climas  los  arredraban.  Los  unos  llegaban  destina- 
dos á  servir  en  casa  de  algún  pariente  ó  amigo  de  su  fa- 
milia; otros  eran  acomodados  por  sus  paisanos:  todos  en- 
traban en  clase  de  dependientes,  sujetos  á  una  severa  dis- 
ciplina, y  desde  sus  primeros  pasos  aprendían  á  considerar 
el  trabajo  y  la  economía,  como  el  único  camino  para  la 
riqueza.  Alguna  relajación  babia  en  esto  en  Méjico  y  Ve- 
racruz,  pero  en  todas  las  ciudades  del  interior,  por  ricas 
y  populosas  que  fuesen,  los  dependientes  en  cada  casa 
eran  tenidos  bajo  un  sistema  muy  estrecbo  de  orden  y  re- 
gularidad casi  monástica,  y  este  género  de  educación  es- 
partana, hacia  de  los  españoles  residentes  en  América, 
una  especie  de  hombres  que  no  babia  en  la  misma  Espa- 
ña, y  que  no  volverá  á  haber  en  América.  Según  ade- 
lantaban en  4u  fortuna,  ó  según  los  méritos  que  contraian, 
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soiian  casar  coa  alguna  hija  de  la  casa,  uuicho  mas  si 
eran  parientes,  ó  se  esUiblecian  por  sí,  y  lodos  se  enlaza- 
han  con  nuigcros  criollas,  pues  eran  muy  pocas  las  que 
venían  <Ie  Lspaña,  y  eslas  generalmente  casadas  con  los 
cmplea<los.  (^on  l;i  lorluria  y  el  parentesco  con  las  fa- 
milias respetaiiles  de  cad  i  lugar,  venia  la  consideración, 
los  empleos  muniripnlos  y  la  inlluencia,  que  algunas  ve- 
ces degeneraba  en  pre|>onderancia  absoluta.  Una  vez 
establecidos  así  los  españoles,  nunca  pensaban  en  volver 
á  su  patria,  y  consideraban  como  el  único  objeto  de  que 
debían  ocuparse,  el  auniíínto  de  sus  intereses,  los  adelan- 
tos del  lugar  de  ^u  residencia,  y  la  comodidad  y  decoro 
de  su  familia;  <le  donde  resultaba,  que  cjda  español  que 
se  enríquecia,  era  un  caudal  que  se  formaba  en  beneíicio 
del  pais,  una  familia  acomodada  <)ue  en  él  se  arraigaba,  ó 
Á  falta  de  ésta,  era  origen  de  fundaciones  piadosas  y  bené- 
ficas, destinadas  al  amj)aro  de  los  huérfanos  y  al  socorro 
de  los  menesterosos  y  desvalidos,  de  que  especialmente 
la  ciuda<l  de  Méjico  presenta  Uui  grandiosas  muestras. 
Estas  fortunas  se  fonuaban  por  las  tareas  laboriosas  del 
campo,  por  un  largo  (n,»rcicio  d<d  comercio,  ó  por  el  mas 
aventurado  trahajo  de  las  miuas;  y  aunque  estas  ocupacio- 
nes no  abriesen  por  lo  común,  un  camino  de  llegar  rápi- 
damente á  la  riqueza,  ayudaba  á  formarla  la  economía  que 
había  en  las  familias,  en  las  «pie  se  vivia  con  frugalidad, 
sin  lujo  en  muebles  ni  vestidos,  y  así  se  habían  ido  crean- 
úo  porción  de  capitales  mediónos,  que  estaban  re|iarlidos 
en  todas  las  poblaciones,  aun  en  las  de  menos  importan- 
cia, sin  que  esta  parsimonia  impidiese  los  actos  de  libe- 
ralidad que  se  manifestaban  en  ocasiones  de  públicas  ca- 
ToM.  I.— 2. 
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lamidades,  ó  cuando  el  senicio  del  estado  lo  cxijia,  de  lo 
que  veremos  muchos  y  muy  señalados  ejemplos. 

Rara  vez  los  criollos  conservaban  el  ónien  ile  econo- 
mía de  sus  padres  y  seguían  la  profesión  que  liabia  en- 
riquecido á  éslos,  los  cuales,  en  medio  de  las  comodidades 
que  les  proporcional)a  el  caudal  que  habian  ad(|u¡rido» 
tampoco  sujetaban  á  sus  hijos  á  la  severa  discijdina  en 
que  ellos  mismos  se  habian  formado.  Deseosos  de  dar- 
les una  educación  mas  distinguida  y  correspondiente  al 
lugar  que  ellos  ocupaban  en  la  sociedad,  los  destinaban 
á  los  esludios  que  los  conducían  á  la  iglesia  ó  á  la  abo- 
gacía, ó  los  dejabíin  en  la  ociosidad  y  en  una  soltura  |;í.»r- 
judicial  á  sus  costumbres.  Algunos  los  mandaban  al  se- 
minario de  Vergara,  en  la  provincia  de  íiuipiizcoa  en  Es- 
paña, cuando  este  se  estableció  bajo  un  pié  brillante  de 
instrucción  general,  y  si  esto  se  hubiera  generalizado,  ba- 
bria  contribuido  mucho  no  solo  á  propagar  los  conoci- 
mientos útiles  en  la  América  española,  sino  también  para 
unir  esta  con  la  metrópoli  con  lazos  mas  duraderos.  De 
este  género  de  educación  viciosa  provenia,  que  mien- 
tras los  dependientes  europeos  casados  con  las  hijas  del 
amo,  sostenian  el  giro  de  la  casa  y  venian  á  ser  el  apoyo 
de  la  familia,  aumentando  la  porción  de  herencia  que  ha- 
bía tocado  á  sus  mugeres;  los  hijos  criollos  la  desperdi- 
ciaban en  pocos  años  y  quedaban  arruinados  y  perdidos, 
echándose  á  pretender  empleos,  para  ganar  en  el  trabajo 
flojo  de  una  oficina  los  medios  escasos  de  subsistir,  mas 
bien  que  asegurarse  una  existencia  independiente,  con  una 
TÍda  activa  y  laboriosa.  ®     La  educación  literaria  que  se 

^    I>«  Aqu{  provino  «I  f  rovtrbio  tan  conocido:    ^*El  padre  mercadei; 
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les  daba  á  veces,  y  el  aire  de  caballeros  que  lomaban  e^ 
la  ociosidad  y  en  la  abundancia,  les  hacia  ver  con  des- 
precio á  los  europeos,  (|U(:  Ií^s  parocian  ruines  y  codicio- 
sos porque  eran  económicos  y  activos,  y  los  lenian  por 
inferiores  á  ellos,  porque  se  em|)leaban  en  tráficos  y  pro- 
fesiones, que  consideraban  como  indignas  de  la  clase  á 
que  con  ellas  los  babian  elevado  sus  padres.     Sea  por 
efecto  de  esta  viciosa  educación,  sea  |;or  influjo  del  clima 
que  inclina  al  abandono  y  á  la  molicie,  eran  los  criollos 
generalmente  desidiosos  y  descuidados:  de  ingenio  agudo, 
pero  al  que  [)ocas  veces  acomj»anaba  el  juicio  y  la  refle- 
xión; prontos  para  emprender  y  poco  prevenidos  en  los 
medios  de  ejecutar;  entregándose  con  ardor  á  lo  presente 
y  ateníliendo  poco  á  lo  venidero;  pródigos  en  la  buena 
fortuna  y. pacientes  y  sufridos  en  la  adversa.     El  efecto 
de  estas  funestas  propensiones  era  la  corta  duración  de 
las  fortunas,  y  el  cmj)eño  de  los  europeos  en  trabajar  pa- 
ra formarlas  y  dejarlas  a  sus  bijos,  pudiera  comparai'se  al 
tonel  sin  fondo  de  las  Danaides,  que  por  mas  que  se  le 
echara,  nunca  llegaba  á  colmarse.   De  aquí  resultaba  que 
la  raza  española  en  América,  necesitaba  para  permanecer 
en  prospeiidad  y  opulencia,  una  refacción  continua  de  es- 
pañoles europeos  que  venian  á  formar  nuevas  familias,  á 
medida  que  las  formadas  por  sus  predecesores,  caian  en 
el  olvido  y  la  indigencia. 

el  hijo  caballero,  el  iitfto  perdióse-     cuiistaricias  que  hacian  deliciosa  la 

ro,"  que  caiacierizaba  en  pocas  pala-     vi<l;\  en  ^Icjico,  mas  que  eu  ninguna 

bras,  este  transito  de  la  ricpieza  ^ana-     otra  parte  del  mundo, 

da  con  el  trabajo,  ú  la  ociosidad  y       „;,      •      xi—     /;íjj 
_.    ,.     ,.  ,    ,      •*,     /  .     /   I  '^       **JIqhel prónigamenle  (lutlo  todo, 

nrmli^alidad,  y  de  esta  u  la  ml^^erla.        c-  , 

iiila  prodiijaUdad  venia  de  tieni-  ,         '  .             '*.  ,           ^    i     j  n 

pos  muy  anteriores,    \albuenaensu  '         »      »r         » 

**Grandeza  mt^jicana,"  poema  que  es-  Cap.  3  ?     Ar^.  Cibui  los,  calles,  tra* 

cribió  en  16Ú3  cuenta,  entre  las  cir-  to,  cumplimiento. 
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Aunque  las  leyes  no  eslahleciiin  (liforejicia  alyuna  en- 
tre estas  dos  clasos  de  cspaíiolos,  ni  tampoco  respecto  á 
los  mestizos  nacidos  do  unos  y  otros  de  madres  indias, 
vino  á  liaberla  de  hecho,  y  con  ella  se  fué  creando  una 
rivalidad  declarada  entre  ellas,  (|uc  aunque  por  largo  lieni- 
po  solaj)ada,  era  de  lemer  romjiiese  de  una  manera  funes- 
ta, cuando  se  presentase  la  ocasión.  Los  europeos  ejer- 
cían como  antes  se  dijo,  caiL.i  todos  los  allos  empleos,  ^ 
tanto  ¡lorquc  así  lo  e\ijia  la  polílica,  cuanto  por  la  mavor 
oportunidad  que  tenian  de  solicitarlos  y  obtenerlos,  ha- 
llándose cerca  de  la  fuente  <!e  que  dimanaban  todas  las 
gracias:  los  criollos  Ir.r,  obícnian  rara  vez,  por  alguna  fe- 
liz combinación  de  circunstrneias,  ó  cuando  iban  á  la  cor- 
te á  pretenderlos,  y  annqriC  ter:ían  to<las  las  j  lazas  subal- 
ternas que  eran  en  mucho  mayor  número,  esto  antes  ex- 
citaba su  ambición  de  ocupar  también  las  superiores,  que 
la  satisfacía.    Auntpie  en  los  dos  primeros  siglos  después 


^  Pf»  los  c'Pn'o  «e-eiita  viiPVfs 
que  habia  h  »b¡i!o  en  Anitrica  liarla 
el  año  de  ISl",  sn'o  ruaiio  l!:ib;:!ti 
)iaci<lo  en  ella,  y  esto  por  ca<ii-.iii(!ai], 
por  fccr  hij  .«h  tic  (  nnili-mitis.  'J'nrs  de 
estos  fiieion  viiwos  O.o  .Mt'jiro.  y  son 
I).  Luis  (!♦.»  V'f'lasco,  liji)  (lol  [>i.irn'!0 
fie  ♦»«Te  nonibtp  nnc  <>Iimi\o  ntp'clli 
dignidad  y  nmríó  en  Méjico  í.m»  l'itil: 
D  Juan  de  Acuña,  rn.injiies  «!e  Cnf-a 
fuerte,  nacido  vi\  Litnn.  í|ijf  siivió  el 
vireinito  i\c>'\r.  17-^'J  á  17'>»,  ni  que 
fnnrió,  y  cstA  mterrido  en  la  ií;ltsia 
de  S.  Co.sii:e  de  Mcjico:  el  ificeio 
fné  el  conde  di*  Re\  día  GÍKíído,  qsie 
nació  en  la  Hab;.ni  siendo  :,ii  padre 
capitán  í^en^íral  «'e  la  ibia  <Ip  Cnb.i, 
de  donde  pasó  al  \ire¡na:o  de-M/jico. 
Los  trcí  fueron  nn  m.idc!»  tic  piobi- 
dad,  capacidad  y  zelo.  Ve  Éieiscipri- 
toi  dos  ca pítanos  (fcneral'^s  y  presi- 


dcriífíí,  caí(  ice  babian  sido  criollos. 
]-n  el  ano  de  1^12,  tn^nn  i»  iccapi- 
tiiliicioii  <jue  pid)iicó  i-n  C'.'.diz  o\  Vt. 
Alctuer,  di})ii-a<¡o  en  las  corffs  por 
lir.xcida.  en  el  r.i'iin.  .'w  d*l  CVn.'or 
de  1  .-  de  Ma\o  de  aquel  año,  todos 
los  tin))i«  ().>  de  j'iiiriiia  cíate  los  le- 
niari  en  Ni'e\a  }-!.»[)a]ia  los  europeos, 
excepto  e¡  td»i>paii()  de  l^uebla,  y  la  di- 
n^cc. on  del'.i  !«>tcna,  (jire.^'e  dio  al  que 
la  ob'u\o.  j^or  liaÍK  i>e  caMido  con  una 
aiiciatia  a!<!i¡n:ia.  iav«>iecii!adela  lei- 
na  María  iaii.va.  \  éa-e  la  bií-toria 
dfl  Dr.  Miei,  t.-m.  'j  r  ]¡b.  XIV  fo\. 
C"J5.  Ai:riqiie  la  f^ecreti-.ría  del  virei- 
nato  la  había  tenido  un  niejicuno,  es- 
taba \a  s  'parado  entrnces.  A  la  no- 
ticia de  Alcoc«res  nlene^terag^efínr, 
qic  liabia  \  ai  ¡os  oidores  y  canónigjo* 
ani»íriear.OÑ. 
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«le  la  conquista,  la  canvra  eclesiástica  liuLiesc  presentado 
á  los  americanos  mayores  adelantos,  siendo  muchos  los 
que  enliíiices  obtuvieron  ^  obispados,  canongías,  cátedras 
y  pingües  beneficios;  se  liabian  cercenado  pai*a  ellos  es- 
las  gracias,  y  á  pesar  de  haberse  mandado  por  el  rey  que 
ocupasen  por  mitad  los  coros  de  las  catedrales,  á  conse- 
cuencia de  la  representación  que  el  ayuntamiento  de  Mé- 
jico hizo  en  Í2  de  Mayo  de  1 792,  había  prevalecido  la  in- 
sinuación del  arzobispo  D.  Alonso  rsúñez  de  Haro,  que 
dio  motivo  Á  aquella  exposición,  para  que  solo  se  les  con- 
firiesen empleos  inferiores,  á  fin  que  permaneciesen  sumi- 
sos y  rendidos,  pues  que  en  i  808  todos  los  obispados  de 
la  Nue\a  España,  excepto  uno,  las  mas  de  las  conongías 
y  muchos  de  los  curatos  mas  pingües,  se  hallaban  en  ma- 
nos de  los  europeos.  lín  los  claustros  prevalecieron  tam- 
bién estos,  y  pai-a  evitar  los  disturbios  frecuentes  que  la 
rivalidad  del  nacimiento  causaba,  en  algunas  órdenes  re- 
ligiosas se  estableció  por  las  leyes  la  alternativa,  nom- 
brándose en  una  elección  prelados  europeos  y  en  otra 
criollos;  pero  habiéndose  introducido  la  distinción  entre 
los  europeos  que  liabian  venido  de  España  con  el  hábito 
y  los  que  lo  liabian  tomado  en  América,  en  cuyo  favor  se 
estableció  otro  turno,  resultaban  dos  elecciones  de  euro- 
peos por  una  de  criollos.  Si  á  esta  preferencia  en  los 
empleos  políticos  y  beneficios  eclesiásticos,  que  ha  sido 


'  De  KctecientoB  seis  obispos  que  en  su  citada  obra,  y  por  el  Dr.  Alco- 
habia  habido  en  Toda  ia  Amé  rica  has-  cer  en  los  censores  publicados  en  Ca- 
ta l8lí,cienrocinco  fueron  criollos,  diz,  que  puede  ver  el  que  desee  mas 
aunque  pccoh  eu  las  mitras  de  pri-  exten&ion,  habiendo  sido  e^ite  punto 
mer  órúen.  Toíia  esta  materia  de  de  muy  empeñadas  discusiones  en 
postergación  en  los  empleos,  ha  sido  las  cortos,  con  cuyo  motivo  ambota*- 
«opioSMineuta  tratad»  por  el  Dr.  Mi«r  cribieron,  como  veremos  en  tu  lu;^ar. 
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el  motivo  principal  de  la  rivalidad  entre  ambas  clases,  se 
agrega  el  que  como  hemos  visto,  los  europeos  poseian 
grandes  riquezas,  que  aunque  fuesen  el  justo  premio  del 
trabajo  y  la  industria,  excitaban  la  envidia  de  los  ameri- 
canos y  eran  considei*adas  por  estos  como  otras  tantas 
usurpaciones  <jue  se  les  habian  lieclio;  que  aquellos  con 
el  poder  y  la  riqueza  eran  á  veces  mas  favorecidos  por  el 
bello  sexo,  proporcionándose  mas  ventajosos  enlaces;  que 
por  lodos  estos  motivos  juntos,  babian  obtenido  una  pre- 
potencia decidida  sobre  los  nacidos  en  el  pais;  no  será 
difícil  explicar  los  celos  y  rivalidad  que  entre  unos  y  otros 
fueron  creciendo,  y  que  terminaron  por  un  odio  y  enemis- 
tad mortales. 

En  todo  lo  que  be  dicbo  en  general  sobre  el  carácter 
de  los  españoles  europeos  y  americíinos,  deben  bacerse 
las  excepciones  que  naturalmente  exijen  las  pinturas  ó 
definiciones  genéricas.  Entre  los  ültimos  hubo  mucbos 
que  ¡)or  su  aplicación  y  economía,  se  eximieron  de  los  de- 
fectos que  se  atribuyen  en  general  á  esta  clase,  y  en  el 
desempeño  de  los  empleos  que  obtuvieron,  se  distinguie- 
ron en  la  iglesia  mucbos  prelados  ejem[)lares  por  su  zelo 
y  virtudes,  en  la  toga  mucbos  magistrados  de  integridad 
y  saber,  y  en  las  oficinas  mucbos  empleados  recomenda- 
bles: así  como  entre  los  euro))eos,  especialmente  en  los 
de  las  provincias  meridionales  de  Es])aua,  no  eran  pocos 
los  que  desmentian  con  una  conducta  poco  regular  la 
laboriosidad  y  economía  de  sus  paisanos,  y  por  la  expre- 
sión "un  gacbupin  perdido,"  se  entendia  un  resumen  de 
todos  los  vicios,  que  á  veces  los  precipitaban  en  los  crí- 
menes mas  atroces. 
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En  los  ailos  inmediatos  á  la  conquista,  vinieron  mur 
chas  mngeres  españolas  casadas  con  los  conquistadores, 
ó  á  procurarse  con  ellos  enlaces  mas  ventajosos  que  los 
que  por  su  escasa  fortuna  pudieran  esjierar  en  España* 
De  ellas  eran  muchas  de  familias  muy  distinguidas,  entre 
las  que  pueden  contarse  las  hijas  del  comendador  de  San- 
tiago Leonel  de  Cervantes,  de  las  que  proceden  varias  de 
las  principales  familias  de  Méjico,  y  las  que  llevó  consigo 
á  Guatemala  D*.  Beatriz  de  la  Cueva,  de  la  casa  de  los 
duques  de  Alburquerque,  cuando  vino  casada  con  D.  Pe- 
dro de  Alvarado:  pero  en  el  transcurso  del  tiempo,  no  ve- 
uian  otras  que  las  casadas  con  los  empleados,  y  estas  eran 
muy  pocas,  de  manera  (pie  todas  las  mugeres  blancas  que 
habia  en  Nueva-España  eran  de  la  clase  criolla.     No  so- 
pan participar  estas  de  los  defectos  de  sus  hermanos,  por 
lo  que  se  consideraba  como  principio  establecido,  que  en 
América  las  mugeres  valian  mas  que  los  hombres;  y  de- 
jando aparte  las  excepciones  que  todas  las  reglas  genera- 
les suponen,  y  muy  especialmente  las  que  deben  bacerse 
respecto  á  la  capital  y  á  algunas  otras  ciudades  grandes, 
en  las  que  la  corrupción  de  costumbres  era  bastante  co- 
mún; es  menester  confesar,  que  nada  habia  mas  respeta- 
ble qne  las  familias  de  mediana  fortuna  de  las  provincias, 
siendo  las  mugeres  criollas,  amantes  esposas,  buenas  ma- 
dres, recojidas,  hacendosas,  bondadosas  y  el  único  defecto 
que  solia  imputárseles  era,  qne  por  la  benignidad  de  su 
carácter,  contribuían  no  poco  á  los  funestos  extravíos  de 
sus  hijos. 

I^s  pocos  descendientes  que  quedaban  de  los  conquisa 
tadores,  y  otros  que  deribavan  un  origen  distinguido  de 
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familias  qiic  en  España  lo  emii,  con  los  cni|ileados  su[»e- 
rioros  y  los  acan<!aIa(1os  que  liahian  ohteniílo  algún  titulo 
ó  cruz,  6  aílf|u¡riilo  algún  eni¡»leo  niunicijial  jierpeluo,  for- 
maban una  liobleza  que  no  se  distinguia  del  resto  de  la 
casta  esjwifiíila  sino  [>or  la  riqueza,  y  que  cuando  esta  se 
acababa  volvia  á  caer  en  la  clase  común.  Conservaba  sin 
4*mbargo  aun  en  su  <lecadencia  ciíírtas  ¡)rerogat¡vas,  pues 
se  necesitalia  ['Crlenecer  áella  |  ara  sor  admitido  en  el  cle- 
ro, la  carrera  del  fom  y  la  milicia.  Como  esta  clase,  á 
la  que  se  agregaban  todos  los  que  adquirían  fortuna,  pues 
todos  [iretendian  pasar  por  españoles  y  nobles,  se  distin- 
guía del  resto  de  la  población  |)or  su  traje,  estando  mas 
ó  menos  bien  vestidos  los  individuos  <{ue  la  fonnaban^ 
cuando  el  pueblo  generalmente  no  lo  estaba,  se  conocía 
con  el  nombre  de  "gente  decente"  y  esto,  mas  bien  que  el 
nacimiento,  era  el  carácter  distintivo  con  que  se  le  designa- 
ba. Un  título  de  conde  ó  marques,  ^  con  una  cruz  de 
Santiago  ó  Calatrava,  y  después  de  Carlos  III  cuando  es- 
te orden  se  erijió,  era  todo  el  objeto  de  la  ambición  del 
que  se  enriquecía  por  el  comercio  ó  bailaba  una  bonanza 
en  las  minas.  Estos  títulos  llevaban  consigo  la  funda- 
ción de  un  vínculo,  aunque  no  siempre  se  cumplía  con  es- 
ta condición,  y  ademas  babia  otros  mucbos  mayorazgos 
sin  títulos,  por  cuyo  medio  se  babia  pretendido  dar  dura- 


*     Muchos  <lc  cstoí  títulos  eran  Ceiit  un  in'fimw  el /mío  ilr  tus  minas 

con)prü(i'>«s,  lie  los  qnc  !'»>  reyes  con-  Porque  le.  fhn  i!v  tomic  el  fru'fiviiejifr, 

rodian  parn  (jiie  i(»>»   vnititef ra.  ú  ül-  Decía  Iiiarle  en  una  <io  mü»  p«»e- 

jr»M  ff.tablíM'iiniíMitt»  (jue  (jiienaii  iá-  sías  haiilanilo  de  his  extrava^arjciaj» 

vorccer,  en  ^u  aiUeniniitiitoal  tnino,  de  los  lionibro>.    lJ.'4ni?^e  l'onünzaen 

nacimiento  de  nli;nn  in.'aiKe.  ú  otro  las  minati  eiicotitrur  un  espacio  rico 

rD'*rivo  pli»usili!tr-  sin  om'DirLTo,  siem*  en  la  vela:  ¿  imitaciDU  de  la  voz  do 

f>re  para  ohtenerloH  era  menester  ha*  la  niarinaqu»;  indica  navegaron  rrjur 

eor  iníorrnacion  de  uublexa  tranquila  y  con  vicitu  l'uvorable. 
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rion  á  las  fortunas;  [lero  osle  intento  se  frustraba  con  los 
jo^vámenes  que  se  imponían,  con  permiso  de  la  audiencia, 
sobre  los  bienes  vinculados,  con  lo  que  así  estos,  como  to- 
das las  pro[)iedades  raices  del  pais,  tanto  rústicas  como 
uri)anas,  estaban  afectos  en  gran  parte  á  reconocimientos 
á  censo  redimible  en  favor  del  clero  y  fundaciones  piado- 
sas. Kn  todos  los  países  en  que  lian  existido  las  vincu- 
laciones, han  sido  notados  los  mayorazgos  de  pródigos, 
descuidados  y  desidiosos,  y  en  Nueva-España,  donde  por 
desgracia  la  clase  esfrañola  americana  tanto  propendía  a 
estos  defectos,  los  mayorazgos  podian  ser  considerados 
como  el  tipo  del  carácter  que  de  ella  he  delineado. 

No  puede  decirse  ([ue  la  clase  española,  comprendien- 
do en  esta  expresión  tanto  á  los  nacidos  en  España  como 
en  América,  fuese  la  clase  ilustrada;  pero  si  que  la  ilus- 
tración que  había  en  el  país,  estaba  exclusivamente  en  ella. 
De  los  europeos,  los  que  venían  con  empleos  en  la  ma- 
gistratura y  en  el  clero,  tenían  la  instrucción  propia  de 
sus  profesiones,  sin  exceder  sino  rara  vez,  de  los  límites 
que  prescribía  el  ejercicio  de  estas  y  lo  mismo  sucedía 
entre  los  oficinistas:  los  que  venían  á  buscar  fortuna,  no 
tenian  instrucción  alguna  y  adquirían  á  fuerza  de  práctica 
la  necesaria  para  el  comercio,  las  minas  y  la  labranza. 
Entre  los  americanos  había  mas  y  mas  profundos  conoci- 
mientos, y  e.sta  superioridad  era  una  de  las  causas,  que 
como  Jie  dicho,  les  hacia  ver  con  desj)recio  á  los  europeos, 
y  que  no  poco  fomentaba  la  rivalidad  suscitada  contra  ellos. 
Sin  embargo,  esta  instrucción  casi  estaba  reducida  á  las 
materias  del  foro  y  eclesiásticas,  y  se  limitalja  á  Méjico  y 
á  las  capitales  de  los  obispados  en  que  había  colegios. 
ToM.  I.— 3. 
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senaLza  ji?;;  iici  *v:<  h  iir.iw>.Vi.:*:*i  de  Mi-jiox  qne  foédi^ 
tingiiida  |if»r  k.>  r/V::«  li:-  í^riña  cí>ü  t«>I  ■>  !♦><  prívik^os 
qof  tenia  !a  *i«?  >d:  .-jiancí  v  muv  favoretuia  |«)r  Ii>s  \¡re- 
yes.  -'  L:>s  j*?¿u¡tc>,  que  Ílejr-in>R  á  Mfjiro  en  1572,  fan- 
darori  sc;íuii  ¿u  inslitutn.  colejr'K»s  en  \arias  ciudades  prin- 
cipales en  «lie  ¿e  e.su-i.jeciomiK  y  m..>  larde  se  aiirieroD 
en  las  ca['¡tales  de  los  obispados  los  seminanos,  en  birlad 
de  lo  mandado  en  el  concilio  de  Tremo.  Peru  en  los  co- 
legios de  la  compañía  fué  donde  se  dio  mayor  extensión 
á  la  enseñanza,  pues  ademas  de  la  ülosofia  y  la  teología, 
se  cultivaban  en  ellos  las  l)elias  letras,  y  muchas  compo- 
siciones latinas  en  prosa  y  en  verso  que  nos  quedan  de 
los  discí|)ulos  que  en  ellos  se  formaron,  prueban  el  buen 
gusto  qne  se  les  inspiraba  en  las  lecciones  que  recibian. 
La  expulsión  de  los  religiosos  de  esta  orden  en  1 767  cau- 
só un  atraso  muy  considerable  en  la  ilustración*  pues  con 
ellos  cesaron  los  colegios  que  tenian  á  su  cai^o,  y  aun- 
que algunos  siguieron  administrados  por  el  gobierno,  es- 
tuvieron lejos  de  conser\ar  el  lustre  que  tenian.  Los  je- 
suitas  por  sus  principios  religiosos  y  políticos,  hubieran 

La  universidad  mandada  fundar  lo  para  indios,  y  no  duró  mucho  tiem- 
porcéduladel  emperador  Carlos  V,  de  po  en  vigor.  El  colegio  de  fea nto», 
l.^'üe  Septiembre  de  165 1,  reabrió  en  cuya  fundación  se  hizo  en  1573,  era 
1653.  £1  Dr.  D.  Franciaco  Cervantes  colegio  mayor  en  que  no  se  daban  es- 
Salazar  nos  ha  dejado  en  sus  diálogos  ludios,  sino  que  ya  los  tenian  los  que 
una  de*cripcion  muy  curiosa  de  su  eran  admitidos  en  él.  El  de  Letran 
primitivo  estado,  que  publicaré  en  el  que  tuvo  principió  en  los  tiempos  de 
tomo  3  ^  de  mis  Pisertacionet  sobre  la  conquista,  no  era  mas  que  una  ei- 
ú  biitoría  de  Méjico,  y  en  el  2^  di-  cuela  de  primeras  letms  en  que  m 
sert.  8  '^  fol.  216  y  253,  puede  verse  enseñaba  también  gramática  latina. 
]o  que  he  dicho  sobre  la  fundación  y  Para  raugeres  no  habia  mas  que  el  dt 
sitio  que  se  le  destiró.  Aunque  tare-  las  niñas  contemporáneo  del  de  !«• 
l>ien  babia  el  colegio  de  Sta.  Cruz  en  tran,  y  los  conventos  de  monjas  en 
Santiago  Tlaltelolco,  fundado  pocos  que  se  les  enseñaban  las  labores  prív- 
anos despules  úe  la  conquiati,  era  so-  pits  de  su  sexo. 
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hecho  mas  duradera  la  dependencia  de  la  metrópoli,  pero 
también  la  independencia  hecha  con  mayor  inslruccion  en 
la  clase  alta  y  media  de  la  sociedad,  hubiera  sido  mas 
fructuosa.  ^•'  Habia  lan)!)ien  colegios  á  cargo  de  los  fran- 
ciscanos, pero  eran  únicamente  para  las  ciencias  eclesiás- 
ticas y  nunca  tuvieron  gi*an  nond)radía.  Reducidos  pues 
los  estudios  á  la  ülosofía,  como  estudio  pre|>aratorio;  á  la 
teología,  leyes  y  medicina,  esta  última  poco  apreciada;  se 
dedicaban  á  ellos  los  que  los  consideraban  como  una  car- 
rera lucrativa,  mas  la  gente  acomodada  no  veia  necesidad 
de  instruirse,  y  dejando  el  cultivo  de  las  letras  á  los  ecle- 
siásticos y  á  los  abogados,  que  se  llamaban  exclusivamen- 
te "/f íríí(/os,"  en  vez  de  buscar  en  el  adorno  del  espíritu 
la  mas  noble  ocupación,  ó  por  lo  menos  una  honesta  dis- 
tracción y  entretenimiento,  se  abandonaba  al  juego  y  á  la 
disipación,  ó  pasaba  su  tiempo  en  la  ociosidad  y  la  igno- 
rancia: solo  algunos  pocos  individuos  aplicados,  adquirían 
instrucción  en  la  historia  y  otros  ramos,  en  virtud  de  lec- 
tura y  estudios  privados,  que  se  diíiculUiban  por  la  esca- 
sez y  alto  precio  de  los  libros,  y  aunque  en  las  facultades 
que  se  enseñaban  hubiese  habido  hombres  muy  distingui- 
dos, especialmente  entre  los  eclesiásticos,  para  quienes  las 
canongías  de  oposición  eran  un  fuerte  incentivo  al  estu- 
dio, en  general  era  grande  la  ignorancia  en  materias  po- 
líticas y  aun  en  la  geografía  y  otras  ciencias  elementales. 
Sin  embargo,  lo  que  se  estudiaba  era  bien  y  sólidamente 
y  en  esta  parte,  cuanto  en  tiempos  posteriores  ha  podido 

***  EatA  es  la  opinión  que  manifies  tonio  Ulloa,  al  gobierno  español,  pii^ 

ti  un  escritor  protestante  I>avi(l  Bar-  blicudo  en  Londres  en  folio,  en  lb'2G 

ry,  editor  del  Informe  eecreto  !»obre  el  en  la  not»  del  iu\,  o¿i)  y  niguientes 
^rú,  de  D.  Jorf^  Juan  7  ée  D.  Ac> 
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ayentajarsc  en  siipcrficie,  so  hn  perdido  cu  profundidad: 
especialmente  el  clero,  v  en  oslo  todavía  mas  el  regular 
que  el  secular,  lia  tenido  desde  aquel  tiempo  un  atraso 
notable.  Las  ciencias  exactas  útiles  para  la  minería,  se 
cultivaban  en  el  seminario  de  este  nombro  de  muy  recien- 
te fundación;  pero  aun(¡ue  este  establecimiento  fué  fomen- 
tado con  especial  empeño  y  produjo  algunos  pocos  lioni- 
bres  distinguidos,  nunca  su  utilidad  ha  corresjmndido  al 
gasto  que  en  el  se  ha  erogado,  y  lo  mismo  sucedió  con 
la  academia  de  las  bellas  artes,  fundada  en  el  reinado  de 
Carlos  III,  pudiendo  decirse  que  hubo  buenos  pintores  an- 
tes que  hubiese  escuela  en  que  se  forniasen,  y  que  dejó 
de  haberlos  desde  que  ésta  se  eslableció. 

La  clase  española  era  put^s  la  predominante  en  Nueva 
España,  y  esto  no  por  su  número,  sino  por  su  influjo  y 
poder,  y  como  el  número  menor  no  puede  prevalecer  so- 
bre el  mayor  en  las  instituciones  políticas,  sino  por  efec- 
to de  los  privilegios  de  que  goce,  las  leyes  habian  tenido 
por  principal  objeto  asegurar  en  ella  esta  prepotencia. 
Ella  poseia  casi  toda  la  riqueza  del  pais;  en  ella  se  hallaba 
la  ilustración  que  se  conocia;  ella  sola  obtenia  todos  los 
empleos  y  podia  tener  armas,  y  ella  sola  disfrutaba  de  los 
derechos  políticos  y  civiles.  Su  división  entre  europeos 
y  criollos  fué  la  causa  de  las  revoluciones  de  que  voy  á 
ocuparme:  los  criollos  destruyeron  á  los  euro¡)eos,  pero 
los  medios  que  pam  este  lin  pusieron  en  acción,  minaron 
también  la  parte  de  poder  que  ellos  tenian.  En  cuanto 
á  su  número  y  proporción  en  la  totalidad  de  la  población 
de  la  Nueva  España,  no  es  posible  determinarlo,  y  es  me- 
neiler  limilarsa  ¿  meras  aproximaciones,  en  cuyo  punto 
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difieren  notablemente  los  autores  que  han  tratado  esta 
materia.     El  harón  de  ihunholdt  *'  regula  que  hahia  eo 
el  año  de  1 80  i  diez  y  seis  blancos  en  cada  cien  habitan- 
les-     El  Dr.  Mora  '-  hace  subir  esta  |)ro|)orcion  hasta  Id 
mitad,  en  lo  que  padece  inaniliesta  equivocación,  listan- 
do para  convencerse  el  echar  una  simple  ojeada  sobre  la 
masa  de  la  población,  en  especial  fuera  de  las  ciudades 
populosas  y  en  los  campos;  ademas,  que  siendo  fundado 
el  cálculo  de  Humboldt  en  buenos  datos,  todas  las  cir- 
cunstancias que  desde  entonces  han  intervenido,  han  de- 
bido producir  una  diminución  notable  y  no  un  aumento 
en  la  proporción  de  la  población  blanca,  tales  como  la 
emigración  ó  destrucción  de  porción  de  familias  de  esta 
clase  por  la  evpulsion  de  los  españoles;  la  ruina  de  las 
fortunas  que  estaban  en  sus  manos  y  pasaban  á  sus  hijos, 
y  la  venida  de  extrangeros  á  ocupar  el  lugar  de  aquellos, 
que  no  se  radican  en  el  pais,  sino  que,  á  diferencia  de  los 
españoles,  lo  abandonan  luego  que  han  hecho  fortuna  en 
él.  Creo,  pues,  que  atendidas  todas  estas  razones,  la  po- 
blación blanca  ni  era  ni  es  en  la  actualidad  mas  de  la 
quinta  parte  de  la  total  del  pais.  ^^     Los  otros  cuatro 

"    Humboldt.  Essai  jmütique  sur  de  Diciembre  de  1790.    Húllaüe  en 

!#  mvaume  de  la  Nouvelle  Kf«paírne.  la  colección  de  sus  obras,  impiesarn 

Paris  1811,  tom.  2?    chap.  MI  liv.  Mcjico  en  1813.— Véase  el  fol.  CU, 

II  íbi.  8.  y  la  ha  leimpreHO  el  Dr.  Mora  en  kub 

•'    Mora.     IMcjico  y  sus  rcvolu-  obras  sueltas.  Tari»  1837  Ibl.  r>4,con 

clones.     París  1S30,  fol.  líUi.  todas  la.s obras  de  dicho  ob¡s|x>  Abad 

**  Para  mas  amplio  conocimien-  y  Queipo,  excepto  su  testamento  po- 
to de  lo  dicho  sobre  la  razu  española  litico  hecho  untes  de  embarcarse  pa- 
T  las  demás  que  poblaban  la  Nueva  ra  Kspaiía  en  181. O,  de  que  parece  no 
Kspaña,  en  la  ¿poca  en  qtie  coniien-  tuvo  conocimiento  Mora.  2?  El 
za  esta  historia,  puede  vcr^p,  1  P  Lo  barón  de  Humboldt,  Essai  politique 
que  dice  el  obispo  Abad  y  Queipo  en  ya  citado  tom.  1  ?  lib.  2  P  cap.  n  ? , 
la  muy  juiciosa  representación  que  y  en  el  tom.  2?  el  cap.  Vil  conti- 
retlactú  en  nombre  de  .su  antccuíor  nuacion  del  mismo  libro.  Esta  obra 
1>.  Vr.  Antonio  de  .S.  M¡{;r.p]  en  1 1  fti«  traducida  en  Paris  y  publicada 
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quintos  pueden  considerarse  distribuidos  por  mitad  entre 
los  indios  y  las  castas,  y  en  esta  razón,  de  los  seis  millo* 
nes  i  que  podia  ascender  la  población  total  de  la  Nueva 
Es[)aña  en  1808,  un  millón  y  doscientos  mil  eran  de  la 
raza  española,  inclusos  setenta  mil  españoles  europeos; 
dos  millones  y  cuatrocientos  mil  indios,  y  otros  tantos  de 
castas. 

Las  leyes  habian  hecho  de  los  indios  una  clase  muy 
privilegiada  y  separada  absolutamente  de  las  demás  de  la 
población.  La  protección  especial  que  se  les  dispensó 
provino,  de  la  opinión  que  de  ellos  se  formaron,  en  el 
tiempo  en  que  fueron  descubiertas  y  ocupadas  por  los  es- 
pañoles  las  islas  Antillas  y  las  playas  de  Costa  firme,  tan- 
to sus  enemigos  como  sus  amigos  y  defensores.  IjOS  pri- 
meros pretendian  que  eran  incapaces  de  razón  é  inferiores 
á  la  especie  humana,  por  lo  que  querían  condenarlos  á 
perpetua  esclavitud:  los  que  sostenian  lo  contrario,  esta- 
ban de  acuerdo  con  aquellos  en  cuanto  á  la  inferioridad, 
respecto  á  las  razas  del  antiguo  continente,  por  su  escasa 
capacidad  moral  y  debilidad  de  sus  fuerzas  físicas;  pero 

en  el  ado  de  1822  ñor  D.  Vicente  la  representación  que  hizo  á  las  cor- 

González  Amao.     3  ?    £1  Dr.  Mier  tes  reunidas  en  Cidiz,  el  consulado 

en  su  historia  de  la  revolución  de  de  Méjico  en  27  de  Mayo  de  18 U, 

Nueva  España,  en  diversos  lugares,  y  publicada  por  D.  Carlos  Bustamante 

mas  particularmente  en  el  tomo  2  y  en  el  Suplemento  k  la  historia  del  P. 

I  ib.  XIV.    4?     ElDr.  Mora.   Mé-  Cavo,tom.  3  ?  fol.345,que  se  reim- 

jico  y  sus  revoluciones, tom.  1  P  fol.  primirá  en  el  apéndice  al  tomo  29 

59  á  169.     5.®      Zavala,  en  su  En-  de  esta  historia. 
sayo  histórico  de  las  revoluciones  de        No  podia  6«r  mi  objeto  entrar  en 

Méjico,  París  1831,  toca  ligeramente  todos  los  pormenores  que  algunos  de 

esta  materia,  tom.  1  9  cap.  1  9  fol.  es^os  autores  han  presentado.  El  Dr. 

33  y  34.  ñ9  Si  se  quiere  ver  pintado  Mora  en  su  regulación  de  la  pobla- 

con  el  colorido  fuerte  de  las  pasiones  cion  blanca,  se  refiere  á  una  ¿poca 

exaltadas  en  el  momento  de  su  ma-  posterior  de  treinta  nños  ¿  la  obra  de 

ver  efervescencia  el  carácter  de  los  Humboldt,  ñero  no  por  eso  es  ménot 

habitantvt  dt  Nuera  España,  réasa  errado  n  eit^ialo. 
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de  esto  deducían  que  necesitaban  ser  protejidos  contra 
bs  violencias  y  artificios  de  aquellas.  Esta  inferioridad 
en  que  estaban  todos  conformes,  dio  motivo  á  que  se  ca- 
lificasen los  españoles  y  castas  con  el  nombre  de  gente  de 
razon^  como  si  los  indios  careciesen  de  ella,  y  fué  también 
el  origen  de  la  translación  en  gran  número  de  los  negros 
de  África  á  los  nuevos  establecimientos,  que  promovió  con 
empeño  el  P.  Casas,  tan  zeloso  abogado  de  los  indios,  pa* 
ra  eúmiT  á  éstos  de  los  duros  trabajos  en  que  los  em- 
pleaban los  conquistadores,  substituyendo  en  su  lugar  los 
africanos,  que  son  de  una  constitución  mucho  mas  fuerte 
7  vigorosa.  Esto  también  fué  lo  que  movió  á  los  reyes 
de  España,  cuyas  intenciones  siempre  fueron  las  de  con- 
servar y  protejer  á  los  indios,  á  hacer  en  su  favor  esta  le- 
gislación, que  puede  decirse  toda  de  excepciones  y  privi- 
legios. Autorizóseles  desde  lu^o  á  conservar  las  leyes 
y  costumbres  que  antes  de  la  conquista  tenian,  para  su 
buen  gobierno  y  policía,  con  tal  que  no  fuesen  contrarias 
á  la  religión  católica,  reservándose  los  reyes  la  facultad 
de  añadir  lo  que  tuviesen  por  conveniente.  ^^  Mandóse 
y  reiteróse  continuamente,  que  fuesen  tratados  como  hom- 
bres libres  y  vasallos  dependientes  de  la  corona  de  Cas- 
tilla. Por  libertar  su  sencillez  de  los  fraudes  de  los  es- 
pañoles, se  declararon  en  su  favor,  como  en  el  de  las 
iglesias,  los  privilegios  de  menores:  no  estaban  sujetos 
al  servicio  militar,  ni  al  pago  de  diezmos  y  contribucio- 
nes, fuera  de  un  moderado  tributo  personal  que  pagaban 
una  vez  al  año,  ^^^  una  parte  del  cual  se  invertia  en  la  ma- 

■«    R«cop.  de  Indiii.    Ley.  4  ^  tlt  I  P   lib.  2P 

^    VéM»  en  1%  Onlt««ii»  de  lAtendeatai  puVIicede  tu  17se,  totU  le 
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Dutencion  de  liospitalos  destinados  á  su  socorro,  y  del  que 
estaban  exentos  los  tlaxcaltecas,  los  caciques,  las  mugeres, 
los  niños,  enfermos  y  ancianos:  '''  no  se  les  cobraban  de- 
rechos en  sus  juicios,  que  debian  ser  á  "verdad  sabida," 
para  evitar  dilaciones  y  costos:  '"  tenian  abogados,  obli- 
gados por  la  ley  á  defenderlos  de  balde:  los  íiscales  del  rey 
eran  sus  protectores  natos;  la  inquisición  no  les  com- 
prendia  y  en  lo  eclesiástico  tenian  también  muchos  y 
considerables  privilegios.  Vivian  en  poblaciones  separa- 
das de  los  españoles,  gobernados  por  sí  mismos,  forman- 
do numicipalidades  que  se  llamaban  repúblicas,  y  conser- 
vaban sus  idiomas  y  tniges  |)ecuHares.  Ocu|)ábanse  es- 
pecialmente de  la  labranza,  ya  como  jornaleros  en  las  fin- 
cas de  los  españoles,  ya  cultivando  las  tierras  propias  de 
sus  pueblos,  que  se  les  repartian  en  pequeñas  porciones, 
por  una  moderada  renta  que  se  invertia  en  los  gastos  de 
la  iglesia  y  otros  de  utilidad  general,  cuyo  sobrante  se 
depositaba  en  las  cajas  de  comunidad.  Todo  esto  hacia 
de  los  indios  una  nación  enteramente  separada:  ellos  con- 
sideraban como  evtrangeros  á  todo  lo  que  no  era  ellos  mis- 
mos, y  como  no  obstante  sus  privilegios  eran  vejados  por 

relativo  á  tributos  désele  el  artículo  dispensar  absolutamente  de  él.  Kl 
150  hasta  el  141.  La  cuota  he  fija  conde  de  Revilla  Gigedo,  en  la  inií- 
en  el  l'iO  ú.  diez  y  seis  reales  [dos  pe-  truccion  que  dejó  A  su  succesor,  ex- 
sos]  desde  la  edad  de  die/.yocho  años  pune  desde  el  pArrafo  1*31  al  942,  el 
¿  la  de  cincuenta,  ademas  de  un  reul  estndo  de  este  ramo,  y  haciéndose  car- 
de ministros  y  hospital,  sin  diferen-  ^o  muy  juiciosami^nte  de  los  incon- 
cia  de  solteros  ó  casados.  Los  ue-  venientes  que  oírecía  el  sistema  esta- 
gros  y  mulatos  libres  estaban  sujetos  blecido  en  su  cobranza,  propone  se 
k  pagar  veinticuatro  reales  [tres  pe-  substituya  otra  contribución  que  no 
nos]  en  los  mismos  términos.  Kn  estuviese  sujeta  á  ellos. 
años  de  escasez  ü  otmí  catamidadeK  •'  Ley  47  tíí.  1  9  l¡b.  O  ? 
públicas,  se  establece  tK)r el  art.  MI  ••  Leyes  11,  13  y  14  tít.  10  lib 
que  se  dóü  e:»|)eras  )>ara  el  pago  de  T)  ?  Véase  para  todo  esto  la  obra 
línta  contribución,  inlormando  al  rey  del  Ur.  Mier,  lib.  XIV  tom.  í2?  íol. 
cuajido   hubiese  justaí^  causal»  p«m  5SÍ»  y  «i  juirntes. 
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todas  las  domas  clases,  á  todas  las  miraban  con  igual  odio 
y  desconfianza.  ^^ 

Los  mestizos,  como  descendientes  de  españoles,  debian 
tener  los  mismos  derechos  que  ellos,  pero  se  confundian 
en  la  clase  general  de  castas.  De  estas,  las  derivadas  de 
sangre  africana  eran  reputadas  infames  de  derecho,  y  to- 
davía mas,  por  la  preocupación  general  que  contra  ellas 
prevalecia.  Sus  individuos  no  podian  obtener  empleos; 
aunque  las  leyes  no  lo  impedian,  no  eran  admitidos  á  las 
órdenes  sagradas:  los  oslaba  prohibido  tener  armas,  ^^  y 
i  las  mugeres  de  esta  clase  el  uso  del  oro,  sedas,  mantos 
y  perlas:  ^^  los  de  la  raza  española  que  con  ellas  se  mez- 
claban por  matrimonios,  cosa  que  era  muy  rara,  sino  en 
artículo  de  muerte,  se  juzgaba  que  participaban  de  la  mis- 
ma infamia:  y  lo  que  seria  de  admirar  si  los  hombres  y 
sus  leyes  no  presentasen  á  cada  paso  las  mas  notables  con- 
tradicciones, estas  castas,  infamadas  por  las  leyes,  conde- 
nadas por  las  preocupaciones,  eran  sin  embargo  la  parte 
mas  ütil  de  la  población.  Los  hombres  que  á  ellas  per- 
tencciau  endurecidos  por  el  trabajo  de  las  minas,  ejerci- 
tados en  el  manejo  del  caballo,  eran  los  que  proveian  de 
soldados  al  ejército,  no  solo  en  los  cuerpos  que  se  com- 

^    El  consulatlo  lie  M¿jico  cu  la  to  porque  no  solólos  indios, sino tam- 

repr^^ntacion  ya  citada,  culciila  el  bien   los  mulatos  Cbtaban  sujetos  al 

número  (le  los  indios  en  tres  nnillo-  p'itfodeestacontribucion.  aunque  con 

De«,  porque  estaban  matriculados  pa*  di\er8a  cuota,  se¿;un  la  nota  10. 

ra  el  tributo,  en  la  última  matrícula  Véa-e  sobreestá  materia  de  caitas 

que  se  hizo  784  510  varones  de  diez  al  I)r.  Mier,  especialmente  en  el  lib. 

y  ocho  ú  cincuenta  años,  lo  que  re-  XIV  ton».  'J?  fol.  6G12  y  siguientes, 

i:ula  ser  la  cuarta  parte  de  la  familia  asi  como  para  los  privilegios  de  los 

to<Ia,  y  esto  mismo  asienta  D.  Fer-  indios,  b  i 'a  ver  en  el  índice  de  las 

nando  Navarro  en  el  censo  que  piihli-  leyes  de  ludias,  la  multitud  de  las  que 

có.  funl.ido  en  los  «latos  que  sacó  de  s«  dictaron  en  ?u  favor,  sobre  to  lo  •« 

los  libros  de  tributos:  pero  e^terúlculo  lo>  libros  4  ?  y  (i  ? 

es  pocoseguro,  tanto  por  Insexcepcio-  ^     Ley  14  tít.  5?  lib.  7  ? 

cttqut  como  se  ha  dicho  habia,euan-  *    Ley  29  dfll  mismo  tít.  y  lib. 

ToM.  I. — 4. 
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ponían  exclusivamente  d(*  ellos,  como  los  de  pardos  y  mo- 
renos de  las  cOwSlas,  sino  también  á  los  de  línea  y  milicias 
disciplinadas  del  interior,  aunque  estos  según  las  leyes,  de- 
biesen componei-sc  de  la  raza  española:  ^^  de  ellos  también 
salian  los  criados  de  confianza  en  el  campo  y  aun  en  las 
ciudades:  ellos,  teniendo  mucha  facilidad  de  comprensión, 
ejerciíin  lodos  los  oficios  y  las  artes  mecánicas,  y  en  suma 
puede  decirse,  que  de  ellos  era  de  donde  se  sacaban  los 
brazos  que  se  empleaban  en  todo.  Careciendo  de  toda 
instrucción,  estaban  sujetos  á  grandes  defectos  y  vicios, 
pues  con  ánimos  despiertos  y  cuerpos  vigorosos,  eran  sus- 
ceptibles de  todo  lo  malo  y  todo  lo  bueno. 

En  los  tiempos  que  siguieron  inmediatamente  á  la  con-, 
quista,  se  tuvieron  ideas  muy  liberales  j)ara  la  instrucción 
y  fomento  de  los  indios.  Antes  de  |>ensar  en  formar  nin- 
gún establecimiento  público  de  instrucción  para  los  espa- 
ñoles, se  fundó  el  colegio  de  Santa  Cruz  para  los  indios 
nobles,  en  el  convento  de  Santiago  Tlatelolco  de  religio- 
sos franciscanos,  cuya  apertura  solemne  hizo  el  primer 
Tirey  de  Méjico  D.  Antonio  de  Mendoza. ""  Hubo  de  pen- 
sarse después  que  no  convenia  dar  demasiada  instrucción 
á  aquella  clase,  de  que  podia  resultar  algún  peligro  para 
la  seguridad  de  estos  dominios,  y  no  solo  se  dejó  en  de- 
cadencia aquel  colegio,  sino  que  se  embarazó  la  formación 
de  otros,  y  por  esto  el  cacique  D.  Juan  de  Castilla  se  afa- 
nó en  vano  durante  muchos  años  en  Madrid,  á  fines  det 

'■'_  D.  Matíaa  Martin  de  Aguiíre,  ccr  cl  njas  completo  elogio  de  loi 

español  europeo,  coror.el  que  fué  del  mulatos  que  servían  en  cl  ejército  de 

btznrro  regimiento  de  *'Ficlesdel  Po-  Nueva  España, 

tosí,"  siendo  diputado  en  las  cortes  --    Véase  níi  Di^rrtarion  1  '^'  lom, 

dtt  Madrid  de  Ib .2 1,  la  única  vez  que  J  ?  fol.  157. 
en  ellns  tomó  la  plabro»  fué  pura  ha- 
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siglo  pasado,  para  conseguir  la  fundación  de  un  colegio 
para  sus  compatriotas  en  su  patria  Puebla.  El  virey  mar- 
ques de  Branciforte  decia  por  el  mismo  tiempo,  que  en 
América  no  se  debia  ¿av  mas  instrucción  que  el  catecis- 
mo; no  os  pues  extraíio  que  conforme  á  estos  principios, 
las  clases  bajas  de  la  sociedad  no  tuviesen  otra,  y  aun  esa 
bastante  imperfecta  y  escasa.  La  expulsión  de  los  jesuí- 
tas fué  para  ellas  tan  perjudicial  como  para  las  mas  ele- 
vadas, pues  si  para  estas  babian  fundado  estudios  en  las 
ciudades,  daban  á  todas  instrucción  reli^i^iosa  y  formaban 
la  moral  del  pueblo  con  frecuentes  ejercicios  de  piedad.  ^ 
I^s  indios  sin  embargo,  como  que  eran  admitidos  al  sa- 
cerdocio, entraban  en  k)s  colegios  para  aprender  las  cien- 
cias eclesiásticas,  pero  en  lo  general  se  limitaban  á  solo 
los  conocimientos  precisos  para  ordenarse  é  ir  á  adminis- 
trar algún  pequeño  cúralo  ó  vicaria,  en  aigun  pueblo  re- 
moto y  en  mal  temperamento. 

Tenian  pues  estas  clases  todos  los  vicios  propios  de  la 
ignorancia  y  el  abatimiento.  Los  indios  propendían  ex- 
cesivamente al  robo  y  á  la  embriaguez:  culpábaseles  de 
ser  falsos,  crueles  y  vengativos,  y  por  el  contrario  se  re- 
comendaba su  frugalidad,  su  sufrimiento  y  todas  las  de- 
mas  calidades  que  pudieran  calificarse  de  resignación.  ^* 
En  los  mulatos,  estos  mismos  vicios  lomaban  otro  carác- 
ter, por  la  mayor  energía  de  su  alma  y  vigor  de  su  cuer- 
po: lo  que  en  el  indio  era  falsedad,  en  el  mulato  venia  á 
ser  audacia  y  atrevimiento;  el  robo,  que  el  primero  ejer- 

*    Vuelvo  á  citar  con  este  motivo  -'    Kl   V.  Sr.   Palafox,  obis^io  de 

«  Barry,  en  el  mismo  lugar.     Ks  co-  Puebla,  escribió  un  tratado  de  las  vir- 

Mi  singular,  que  los  escritores  piorc»;-  tudesdel  indio,  que  se  halia  entro  tiu 

tsinttt  modernos  honran  ¿.  los  jesuítas  obra»  y  et  dif^no  de  conaultarte. 
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cía  oculta  y  solapadamente,  lo  practicaba  el  segundo  en 
cuadrillas  v  atacando  á  mano  armada  al  comerciante  en  el 
camino;  la  venganza,  que  en  aquel  solia  ser  un  asesinato 
atroz  y  alevoso,  era  en  éste  un  combate,  en  que  mas  do 
una  vez  perecian  los  dos  contendientes. 

Como  las  castas  eran  las  que  formaban  la  plebe  de 
las  grandes  ciudades,  en  las  que  en  tiempos  anteriores  la 
gente  de  servicio  doméstico  era  en  la  mayor  parte  escla- 
va, los  vicios  que  les  eran  propios  se  echaban  de  ver  en 
ella  en  toda  su  extensión.  Uno  de  los  vireycs  mas  ¡lus- 
trados, el  duque  de  Linares,  en  la  instrucción  que  dio  á 
su  sucesor  el  marques  de  Valero,  al  entregarle  el  mando 
en  el  año  de  1716,  describe  esta  parte  de  la  población  en 
los  términos  siguientes.  "Des|)iertan  ó  amanecen  sin  sa- 
ber lo  que  han  de  comer  aquel  dia,  porque  lo  que  han 
adquirido  en  el  antecedente,  ya  á  la  noche  quedó  en  la  ca- 
sa del  juego  ó  de  la  amiga,  y  no  queriendo  trabajar,  usan 
de  la  voz  de  que  Dios  no  falta  i  nadie,  y  esto  es  porque 
reciprocamente,  los  que  actualmente  se  hallan  acomoda- 
dos con  amos,  en  su  temporada,  por  obra  de  caridad,  ali- 
mentan á  los  que  pueden;  con  una  jicara  de  chocolate  y 
unas  tortillas  les  es  bastante,  y  así  cuando  éstos  se  des- 
acomodan y  se  acomodan  los  otros,  va  corriendo  la  pro- 
videncia, de  donde  se  origina  que  como  en  Méjico  se  ha- 
lla la  abundancia  de  la  riqueza,  se  atrae  á  si  la  multipli- 
cidad, y  deja  los  reales  de  minas  y  lo  interno  del  paissin 
gente,  y  cuando  hacen  algún  delito,  no  arriesgan  en  mu- 
darse de  un  lugar  á  otro,  mas  que  el  cansancio  del  cami- 
no, porque  todos  sus  bienes  los  llevan  consigo  en  sus  ha- 
bilidades, pues  aun  las  camas  encuentran  hechas  en  cual- 
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quiera  parte  que  se  paran,  en  medio  de  que  en  Méjico, 
basta  el  mudarse  de  un  l)arrio  &  otro,  para  estar  bien  es- 
condido"    Hasta  aquí  el  informe  del  citado  virej.  ^'* 

La  distribución  de  estas  diversas  clases  de  habitantes 
en  la  vasta  extensión  del  territorio  de  la  Nueva  España, 
dependía  de  la  población  que  exislia  antes  de  la  conquis- 
ta, del  progreso  sucesivo  de  los  establecimientos  españo- 
les, del  clima  v  del  género  de  industria  propio  de  cada 
localidad.  La  población  indígena  predominaba  en  las  in- 
tendencias de  Méjico,  Puebla,  Oajaca,  Yeracruz  y  Micboa- 
can,  situadas  en  lo  alto  de  la  cordillera  y  en  sus  declives 
hacia  ambos  mares,  que  iiabian  formado  las  antiguas  mo- 
narquías mejicana,  mixtecay  michoacana.  En  las  costas 
de  uno  y  otro  mar,  y  en  todos  aquellos  climas  calientes 
en  que  se  produce  la  caña  de  azúcar  y  demás  frutos  de  los 
trópicos,  abundaban  los  negros,  y  mucho  mas  que  estos, 
porque  su  introducción  habia  cesado  años  hacia,  los  mu- 
latos y  otras  mezclas  de  origen  africano,  procedentes  de 
ios  esclavos  introducidos  para  el  cultivo  de  aquellas  plan- 
tas, de  los  cuales  unos  permanecian  en  el  estado  de  es- 
clavitud, y  los  otros  aunque  libres,  se  quedaban  casi  siem- 
pre en  las  fincas  á  que  habian  pertenecido.  El  mismo 
origen  reconocian  los  mulatos,  que  habia  en  gran  núme- 
ro en  Méjico  y  otras  ciudades  populosas.    En  las  provin- 

*    Este  informe  que  es  sumarnen-  dos,  en  la  iglesia  que  fue  casa  profe- 

fe  interesante,  he  publicará  en  la  con-  sa  de  los  jesuítas  y  ahora  oratorio  de 

tiniiacion  de  mis  disertaciones  sobre  S.  Felipe  Xeri:  el  marquesde  Valoro, 

la  historia  de  Méjico  hasta  la  inde-  duque  de  Arion,  su  sucesor,  a  quien 

pendencia.   El  duque  de  Linares  nui-  lu¿  dirijida  esta  instrucción,  fundó  en 

rió  en  Méjico  en  principios  de  1717:  la  misma  ciudad  el  convento  de  ca- 

hizo  varias  fiuidaciones  piadosas,  de  puchinas  indias  de  Corpus Chrisii,  en 

tai*  que  existe  todavía  en  vipor.  la  so-  cuya  iglesia  está  depositado  «u  co- 

lemne  novena  de  uuinias  que  se  hace  lazun. 
fodoi  los  años  untes  del  dia  de  fina- 
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rias  <¡iie  ocu])aron  las  trihus  vagaiitos  de  los  chiclúuiecas 
j  oíros  salvajes,  en  las  ([ue  la  doüiiuacion  esf^añola  se  fué 
extendiendo  lentamente,  mas  bien  íjue  sujetando,  destru- 
yendo ó  arrojando  hacia  el  Norte  á  los  antiguos  habitan- 
tes, como  en  las  intendencias  de  S.  Luis  Potosí,  Duran- 
go  y  otras  en  aquella  dirección,  la  población  era  de  la 
raza  española,  ocupada  todavía  en  rechazar  los  ataques  de 
las  tribus  salvajes  que  subsistian  inde{)endientes. 

Los  españoles  europeos  residian  principalmente  en  la 
capital,  en  Veracruz,  en  las  j)oblaciones  principales  de  las 
provincias,  en  especial  en  las  de  minas,  sin  dejar  de  ha- 
llarse también  en  las  poblaciones  menores  y  en  los  cam- 
pos, y  de  estos  sobre  todo  en  los  climas  calientes,  en  las 
haciendas  de  caña,  cuva  industria  estaba  casi  exclusiva- 
mente  en  sus  manos.  Los  criollos  seguian  la  misma  dis- 
tribución que  los  europeos,  aunque  pro])orcionalmente 
abundaban  mas  en  las  poblaciones  pequeñas  y  en  los  cam- 
pos, lo  que  procedía  de  estar  en  sus  manos  las  magistra- 
turas y  curatos  de  menos  importancia,  y  ser  mas  bien  pro- 
pietarios de  fincas  rústicas  que  ocui)arse  en  el  comercio  j 
otros  giros  propios  de  las  ciudades  grandes. 

Esta  diversidad  de  clases  de  habitantes,  su  número  re- 
lativo y  su  distribución,  ha  tenido  el  mayor  influjo  en  los 
acontecimientos  políticos  del  pais;  y  el  no  haber  parado  su- 
ficientemente la  atención  en  estos  puntos,  ha  sido  ocasión 
de  graves  errores  en  los  escritores  que  han  tratado  esta» 
materias,  sobre  todo  en  Europa,  y  por  desgracia  mucho  mai^ 
en  los  legisladores,  que  han  procedido  sin  consideración 
ninguna  á  estos  diversos  elementos,  cuya  prudente  combi- 
nación debia  haber  sido  el  objeto  do  todos  íhis  e^Tuerzoft* 


CAPITULO  ir. 

Sistema  general  adoptado  por  /(>#  reyet  de  Empana  para  el  gobterH& 
de  SU9  posesione»  de  ^i/fnérica  y  variaciones  que  en  H  se  hicieron. 
Consejo  de  indias, — Gobierno  erleslistico, — Gobierno  de  los  rei- 
nos ó  provincias  de  Ainérica, — ^4udiencins. — f 'ireinatos. — 6V/- 
¿iemo  particular  de  la  Nueva  España  é  individuos  que  lo  ejer^ 
cian, — flreinato. — /  Ireí/  /).  José  de  Iturrif^aray. — ^'íudiencian. 
Magistrados  influentes  en  ellas. — Acordada, — Ayuntamiento  de 
Méjico. — Consulados  de  Méjitw  y  de  f'eracrus. — Cuer/zo  de  mi- 
nería.— Clero  secular  y  regular, — Su  influjo, — Sus  riquezas. — • 
Individuos  distinguidos  de  él. — Inquisición. — Gobierno  politic/f 
de  lasprov'nrifis. — Uiaño. — Flon. — Fuerza  militar. — Tropas  ve- 
teranas.— Milicias. — Fuerza  total. — Tropas  de  provincias  inter- 
nas y  de  Yucatán. — Observaciones  generales. 

Entue  los  muchos  reinos  y  señoríos  que  se  fueron  reu- 
niendo en  los  reyes  de  España  por  herencias,  casíunien- 
los  y  conquistas,  se  contal>an  las  Indias  orientales  y  occi- 
dentales^ islas  y  Tierra  firme  del  mar  Océano^  con  cuyo 
nombre  se  designaban  las  inmensas  posesiones  que  tenian 
en  el  continente  de  América  é  islas  adyacentes,  las  islas 
Filipinas  y  otras  en  los  mares  de  Oriente.  Estos  vastos 
dominios  se  relian  por  leyes  especiales,  dictadas  en  di- 
Tersos  tiempos  y  circunstancias,  (pie  reunidas  después  en 
uu  código,  formaron  la  Itecopilacion  de  leyes  de  los  reinos 
de  las  Indias^  sancionada  por  el  rey  Carlos  II  en  1 8  de 
Mayo  de  1680,  mandando  sin  embargo  que  continuasen 
en  vigor  todas  las  cédulas  y  ordenanzas  dadas  á  las  au- 
dinúas  que  no  faenen  contrarias  á  las  leyec  recopiladas. 
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\  donde  estas  faltasen  se  supliesen  eon  las  de  Castilla,  lla- 
madas de  Toro.  '' 

El  descubriniiento  y  conquista  del  continente  de  Amé- 
rica, coincidió  con  las  alteraciones  qiie  Carlos  V  hizo  en 
las  leyes  fundamenlíiles  de  Castilla,  y  que  su  hijo  Felipe 
II  completí),  echando  por  tierra  los  fueros  de  Aragón.  *^ 
Las  cortes  de  Castilla,  de  Aragón,  de  Valencia  y  Catalu- 
ña (jue  antes  se  reunian  separadamente,  mudaron  de  for- 
ma ^  y  fueron  perdiendo  de  in)poilancia,  hasta  quedar  re- 
ducidas á  la  concurrencia  en  Madrid  de  algunos  procura- 
dores ó  diputados  de  pocas  ciudades,  juntos  de  Castilla  y 
Aragón,  para  solo  la  cerenumia  del  reconocimiento  y  jura 
de  los  príncipes  herederos  del  trono.  ^  Todas  las  altas 
funciones  del  gobierno,  tanto  legislativas  como  adminis- 
trativas, residian  en  los  consejos,  de  los  cuales  se  estable- 
cieron en  Madrid  tantos,  cuantas  eran  las  diversas  partes 

^  P^.ti  la  cédula  de  Ib  de  Mayo  de  siete  de  Aragun,  dos  de  Valencia,  beis 
lei«í^,  por  U  <)ue  se  nj.mdaroii  ob>cr-  de  Cataluña  y  una  de  Malloira.  I^í 
var  las  leyí*s«  de  esta  rt-copilaciou.  >e  boiotjPN  i^e  tuvieron  en  el  salón  lia- 
da noticia  del  tiempo  en  que  se  c»ii-  mudo  de  los  reiiu.s,  en  el  pnlacio  del 
rluyeron  su*  diverhah  partes  y  quió-  Uuen  Retiro  en  Madrid.  Trdí6i:e  en 
nes  lueron  los  juri8coii.>ulto?>  cólebics  ellas  sobre  la  deroiracion  de  la  ley  fci- 
«ncargados  de  este  trabajo.  El  Dr.  lica  hecba  por  Felipe  \',  que  excluía 
JMier  se  ailmira  con  ra/.on,  de  no  ha-  ú  las  hembras  de  la  »uce^ioM  á  la 
hí»r  encontrado  un  ejemplar  <!c  un  coiona;  do  la  reforma  de  la  ordenan- 
código  poi  el  cual  <w  había  í^obern.i-  za  de  montes;  del  Mfñalamienlo  de 
i}iO  medio  mundo  durante  trescientos  cuota  para  la  reunión  de  mayorazi;:o9 
año»,  en  nin«;una  de  las  bibliotecas  y  ))rohibicion  de  nuevas  vinculacio* 
públicas  de  Londres.  nes,  pero  todas  las  consultas  y  p»*ti- 

•  Kn  1538  excluyó  á  los  ;;ran-  clones  quedaron  sil.  electo, aunque  el 
des  y  prelados  de  la  a&istenoia  á  las  rey  contestó  que  .S.  ^l.  quetlaba  en 
cortes  de  Castilla,  qu«  quedaron  re-  tomar  providencia  sobre  ellas  con- 
ducidas u.  los  procuradores  de  lasciu-  loime  ú  los  de  eos  del  reino,  y  todo 
datles  con  voto.  lo  relativo  ú  ellas  quedó  en  el  archi- 

'     Las  últimas  corten  que  se  cele-  vo  de  la  primera  secretaría  de  K^ta- 

braron  fueron  en  el  año  de  1701'.  pa-  fio.  en  un  pliego  sellado  y  cerrado 

ra  jurar  por  príncipe  de  .Asturias  ú  con  un  rótulo  quedecia:    '^Reservado 

Kernandú  vil.     Concurrieíonú  ellas  á  inlo  S.   iW.'*     Capmany:    Practica 

por  los  reinos  de  Castilla,  los  diputa-  y  estilo  de  celebrar  cortes,  fol.  23¿ 

dos  de  vuintiunai  ciüdude»  ó  villas.'  ^  '3íü. 
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de  la  monarquía,  que  no  tenian  dependencia  ninguna  en- 
tre sí,  ni  otra  relación  que  la  de  ser  uno  mismo  el  mo- 
narca. Así  hubo  el  consejo  de  Castilla,  que  se  denomina- 
ba "real  y  supremo,'*  qu^  los  reyes  habian  tenido  siempre, 
aunque  con  diversas  formas,  para  auxiliarse  con  sus  lu- 
ces, y  con  cuya  concurrencia,  las  disposiciones  del  monar- 
ca tenian  fuerza  de  leyes,  como  $i  fuesen  publicadas  en  cor- 
tes^ con  cuya  frase  se  suplia  la  falta  de  estas.  Húbolos 
también  de  Aragón,  de  Flándes,  de  Italia,  ademas  de  los 
que  tenian  bajo  su  inspección  algunos  ramos  particulares, 
como  el  de  la  Inquisición,  para  los  asuntos  de  fé;  el  de  las 
Ordenes,  para  los  pueblos  que  pertenecian  á  las  órdenes 
militares  de  caballería;  y  el  de  la  Mesta,  para  los  nego- 
cios procedentes  de  los  ganados  trashumantes  ó  merinos. 
De  estos  ios  tres  primeros  fueron  suprimidos,  cuando  la 
monarquía  quedó  reducida  en  Europa,  por  la  guerra  de 
sucesión  á  principios  del  siglo  XVIII,  á  la  península  es- 
pañola é  islas  adyacentes:  pero  aunque  estos  cuerpos  es- 
tuviesen revestidos  de  tantas  facultades,  su  autoridad  la 
derivaban  enteramente  de  la  del  monarca,  en  cuyo  nom- 
bre ejercían  todos  sus  actos  y  que  era  el  origen  y  prin- 
cipio de  todo  |)oder. 

Annqtie  las  Indias  estuviesen  incorporadas  en  la  coro- 
na de  Castilla,  "de  la  que  no  podian  ser  enagenadas  en 
todo  ni  en  parte,  en  ningún  caso,  ni  en  favor  de  ningu- 
na persona;"  ^*  no  por  esto  su  gobierno  tenia  dependen- 
cia alguna  del  consejo  instituido  para  aquel  reino:  antes 
por  el  contrario,  se  había  tenido  especial  cuidado  en  es- 
tablecer para  ellas  un  gobierno  enteramente  independien- 

•    Uyl*?,tiM<í,l¡b.  3  9  RfcUcIndiu. 
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te  y  separado  del  de  aquel,  creando  desde  1524  "el  con-* 
sejo  de  Indias,"  al  que  se  le  declararon  las  mismas  exen- 
ciones y  f)r¡YÍlegios  que  al  de  Castilla;  la  misma  facultad 
de  hacer  leyes  con  consulta  del  rey;  la  misma  jurisdicción 
suprema  en  las  Indias  orientales  y  occidentales  y  sobre 
sus  naturales,  aunque  residiesen  en  Castilla;  sujetando  á 
él  la  audiencia  de  la  contratación  de  Sevilla  y  declarando 
expresamente  inhibidos  á  todos  los  consejos  y  tribunales 
de  España,  excepto  el  de  la  Inquisición,  de  tomar  cono- 
cimiento en  nada  tocante  á  las  Indias.  '' 

Era  pues  el  consejo  de  estas  el  cuerpo  legislativo  don- 
de se  formalxm  las  leyes  que  habian  de  regir  en  aquellos 
vastos  dominios,  estando  declarado  que  no  debia  obede- 
cerse en  estos  ley  ni  providencia  alguna  que  no  hubiese 
píisado  por  él  y  fuese  comunicada  por  el  mismo:  el  tri- 
bunal superior  donde  terminaban  todos  los  pleitos  que  por 
su  cuantía  eran  susceptibles  de  este  último  recurso:  y  por 
último,  el  cuerpo  consultivo  del  gobierno  en  todos  los  ca- 
sos graves  en  que  juzgaba  oportuno  oir  su  opinión.  Es- 
taba también  encargado  de  proponer  al  rey,  por  medio  de 
8u  cámara  compuesta  de  cinco  consejeros,  ternas  para  la 
provisión  de  los  obispados,  canongías  y  togas  de  las  audien- 
cias, y  para  que  pudiese  hacerlo  con  acierto,  los  vireyes 
debían  informar  en  tiempos  determinados  reservadamente» 
de  lodos  los  sujetos  residentes  en  el  territorio  de  su  man- 
do, dignos  de  obtener  estas  plazas.  Para  poder  pasar  á 
América  ó  Filipinas  se  necesitaba  licencia  del  consejo,  y  los. 

*    Véase  todo  el  tona.  1  ? ,  lib.  2  <í ,     tom  4  -. ,  todo  lo  relativo  á  las  lacul- 
tit.  2  de  la  Recopilucion  de  Indiait,  y     taUcb  del  consejo. 
jvr  el  cofiojy  ínli jc de  clh  üLfen  -leí 
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que  se  embarcaban  sin  ella,  estaban  sujetos  á  gra\'es  penas, 
y  eran  llamados  '^polizones:"  calilicacion  que  se  tenia  por 
injuriosa,  y  de  que  se  usaba  con  generalidad  como  pala- 
bra de  ofensa,  dándola  á  todos  los  europeos  residentes  en 
América,  los  mas  de  los  cuales  pertenecían  á  esta  clase. 

Muchos  de  los  magistrados  que  componían  el  consejo, 
habian  hecho  una  larga  carrera  en  las  audiencias  de  Amé- 
rica y  Filipinas,  y  habiendo  pasado  de  unas  á  otras,  ha- 
bian adquirido  grandes  conocimientos  prácticos  de  aque- 
llos dilatados  y  remotos  países.  Ademas  de  los  ministros 
togados,  había  también  los  consejeros  que  se  llamaban  de 
capa  y  espada,  que  solo  entendían  en  los  negocios  de  go- 
bierno, y  que  se  escogían  entre  los  que  habian  sido  go- 
bernadores de  |)rovincías,  ó  habian  ejercido  otras  funcio- 
nes importantes.  ^ 

En  nuestra  época,  ha  parecido  monstruosa  esta  reunión 
de  facultades  legislativas,  judiciales  y  administrativas  que 
el  consejo  de  Indias  ejercía:  pero  sí  bien  se  considera,  es- 
ta reunión  no  solo  no  estaba  sujeta  á  los  inconvenientes  que 
tanto  se  han  ponderado,  sino  que  era  grande  la  ventaja  que 
resultaba  de  (¡ue  las  leyes  se  hiciesen  por  hombres  prácticos 
en  su  ejecución,  y  muy  versados  en  el  conocimiento  de  los 
países  para  los  que  aquellas  se  dictaban.  Lo  que  con  mas 
razón  podría  objetarse  contra  este  sistema,  es  la  falla  de  li- 
bertad de  estos  legisladores  magistrados,  nombrados  por  la 
corona;  pero  puede  tenerse  como  prueba  de  la  índependen- 

•    El  consejo  i]e  Iinlias  fc  divitüa  cios  íIp  Niieva-Espcña.  y  otro  para 

en  dos  salas  (ie  gobierno  y  una  üej US-  los  del  Peiú.     Los  individuos  ile  la 

ticia.     El  presidenre  era  siempre  al-  cámara  hacían  parte  de  las  salas,  y 

pin  grande  de  E<p.iña.     Tenia  un  tenían  el  tratamiento  de  lluitrii»iinr», 

¿•cal  y  on  tecreUrio  para  loa  negó-  lofl  demae  el  de  V.  &. 
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cia  con  qne  obraban,  la  propensión  de  los  ministros  á  exi* 
mirsede  la  intervención  del  consejo,  procediendo  por  medio 
de  "reales  órdenes,"  ^  y  en  materias  judiciales,  son  repeti- 
dos los  ejemplares  de  casos  en  que  el  consejo  resistió  las 
providencias  arbitrarías  del  gobierno,  y  el  historiador  Ro- 
bertson,  á  quien  no  puede  tacharse  do  parcial,  dice,  que 
no  habia  ejemplo  de  una  sentencia  injusta  emanada  del 
consejo  de  Indias. 

Este  orden  de  cosas  se  observó  con  regularidad,  duran- 
te el  gobierno  de  los  principes  de  la  dinastía  austríaca; 
mas  desde  que  subió  al  trono  la  familia  de  Borbon,  se  pro- 
cedió con  un  poder  mas  absoluto,  y  sin  respetar  las  tra- 
bas que  los  mismos  monarcas  se  hablan  imjiuesto  por  medio 
de  las  leyes.  Comunicábanse  directamente  por  los  mi- 
nistros, sin  pasar  por  el  consejo,  las  providencias  mas  im- 
portantes, y  así  se  hizo  con  la  ordenanza  de  intendentes, 
mandada  guardar  en  178(3,  por  la  que  se  estableció  una 
nueva  división  de  provincias,  y  un  orden  de  administración 
en  ellas  muy  diverso  y  mucho  mas  regular  y  sencillo  que  ei 
que  antes  habia.  Se  conservaron  pues  las  formas  esta- 
blecidas por  el  código  de  Indias,  pero  el  monarca  se  dis- 
pensaba de  observarías  siempre  que  quería,  y  todo  pendía 
únicamente  de  su  voluntad.  ^ 

En  lo  eclesiástico,  el  gobierno  de  las  Indias  quedó  se- 
parado enleranjente  no  solo  de  España,  sino  también  de 

'  Se  llamabar.  ai>í  las  (iisposicio-  "  '  Olwílpcer  y  callar  es  el  deber 
nes  realeb  que  no  pasaban  p«)r  el  con-  del  vasal  ¡o,"  dijo  el  viiey  njaique?  de 
sejü,  por  la  Irase  con  (\ue  lern^iinaban:  Croix,  en  la  pruclama  ó  banilo  en  que 
*'l>e  real  orden  lo  comunico  ú  \'.  pa-  hizo  saber  la  extinción  <te  los  jeaiii* 
ra  su  cumplimiento.'*  Las  cúdulas  tas,  piohibiendo  que  ni  aun  se  habla- 
eran  las  leyes  y  di8po«ic:orie&que  pa-  se  de  las  causas  que  la  motivaron, 
•aban  por  el  consejo,  y  que  tíruiabau  qtie  quedaban  leaervadas  eu  la  real 
los  consejeros.  coaciencia. 
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la  Rota  y  Nunciatura  apostólica,  á  virtud  del  patronato 
amplísimo  concedido  á  los  reyes  católicos  por  el  papa  Ju- 
lio II  en  el  año  de  1 508.  Las  apelaciones  á  la  silla  apos- 
tólica en  Indias  se  liacian  de  unos  obispos  á  otros,  y  és- 
tos, por  solo  el  nombramiento  real,  usaban  distintivos 
episcopales  ^  y  entraban  á  gobernar  las  diócesis.  El 
consejo  de  Indias  no  solo  tenia  el  derecho  de  conceder  ó 
negar  el  pase  de  las  bulas  y  breves  que  venian  de  Roma, 
sino  que  nada  podia  impetrarse  de  la  silla  apostólica  sin 
su  permiso,  y  los  concilios  provinciales  que  debian  cele- 
brarse cada  doce  años,  no  podían  publicarse  ni  mucho 
menos  ejecutarse,  sin  que  antes  fuesen  enviados  al  conse- 
jo y  por  éste  examinados  y  aprobados.  Para  que  la  in- 
dependencia en  este  punto  fuese  mas  completa,  preten- 
dieron los  reyes  establecer  un  patriarca  de  las  Indias,  con 
todos  los  fueros  que  en  la  antigüedad  eclesiástica  eran 
anexos  á  esta  dignidad,  y  aunque  el  papa  lo  resistió,  se 
le  concedió  sin  embargo  el  título  y  los  honores  anexos  al 
cardenalato,  siendo  al  mismo  tiempo  capellán  mayor  del 
palacio  real  y  vicario  general  castrense  de  España  é  Indias. 
Si  en  los  descubrimientos  y  conquistas  se  hubiese  ob- 
servado el  orden  establecido  por  los  reyes  y  prevenido  por 
sus  leyes  y  disposiciones,  el  gobierno  de  América  se  hu- 
biera reducido  al  sistema  feudal  en  toda  su  extensión, 
pues  haciéndose  aquellos  por  convenios  ó  capitulaciones 
con  los  descubridores  y  conquistadores,  éstos  quedaban 
señores  de  la  tierra,  remunerándoseles  con  la  perpetuidad 

*     Los  ob¡!Bpos  electos  no  nsab.in  de  lo  interior  de  ta  ala,  y  con  unos 

la  vestidura  morada  propia  de  aque-  cordones  de  se<la  verde  al  rededor  d« 

lia  dignidttd,  pero  llevaban  el  nt^m-  la  copa,  con  borlas  que  colgaban  has- 

brero  grande  de  canal  forrado  en  ver*  ta  fuera. 
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de  los  feudos  y  títulos  de  marqueses  ú  otros  que  el  rey 
tuviese  á  bien  concederles.  ^^  Este  sistema  no  se  siguió, 
y  mucho  menos  en  Nueva  España,  cuya  conquista  no  se 
hizo  por  capitulación,  ^^  sino  en  nombre  del  rey  de  Casti- 
lla, de  quien  se  reconocieron  por  vasallos  Moctezuma  y  los 
demás  príncipes  y  señores  del  pais:  pero  no  obstante  esto, 
se  establecieron  las  encomiendas,  repartiendo  á  los  indios 
entre  los  encomenderos,  primero  á  perpetuidad  y  después 
con  restricciones  de  tiempo,  que  estuvieron  á  punto  de 
causar  la  independencia,  por  la  gran  resistencia  que  se 
halló  por  parte  de  los  conquistadores  y  de  sus  hijos,  y  por 
vía  de  compensación  se  declaró  ^^que  los  descendientes 
de  los  primeros  descubridores  de  las  Indias  y  después  los 
pacificadores  y  pobladores,  y  los  que  hubiesen  nacido  en 
aquellas  provincias,"  fuesen  preferidos  en  la  provisión  de 
empleos,  ^^porque  nuestra  voluntad  es,  dice  la  ley  li  tít. 
2.^  lib.  Z.^  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  los  hijos  y 
naturales  de  ellas  sean  ocupados  y  premiados,  donde  nos 
sirvieron  sus  padres:"  ley,  que  aunque  deñnia  bien  clara- 
mente que  la  preferencia  se  declaraba  en  favor  de  los  hijos 
de  los  descubridores  y  de  los  que  habian  prestado  servi- 
cios, fué  después  el  fundamento  en  que  se  hizo  estribar 
el  derecho  preferente  que  prelendian  tener  todos  los  es- 
pañoles americanos  á  los  empleos  en  Indias,  aunque  no 
tuviesen  ninguna  de  las  condiciones  que  aquella  requería. 
A  medida  que  los  españoles  formaban  poblaciones  con 

*■'    Véase  paia  todo  esto  el  lib.  XÍV  rara  vez  fué  á  título  de  servicios  cq 

de  la  historia  del  Dr.  M  ier,  que  ha  tra>  conquistas. 

tado  prol'undamenTe  esta  materia.  Es-        '^    Véase  todo  lo  relativo  álaeoii' 

tos  títulos  de  marqueses,  solo  se  die-  quista  de  Nueva  España,  en  mi  Di* 

ron  á  Cortés  y  á  Pi¿arro,  pues  aun-  sertacion  2 "? ,  tom.  I  ? . 
qu«  defpue^  m  oonoedieroo  muclwfL 
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cierto  numero  de  \ücuius«  ftaubkdao  eaerj^^s  municipa- 
les ó  avuntam¡ei}tos;'fwrfr  rífiTrnti  v,m:\]  ;í,  pues  á  veces 
la  haciatfr  los  vecinos  ó  los  ayuntamientos  mismos,  y  otras, 
los  individuos  que  habian  de  componerlos  ei*an  nombra- 
dos por  los  gobernadores,  los  cuales  bicieron  también  las 
ordenanzas  que  se  habian  de  guardar,  que  fueron  las  pri- 
meras leyes  de  Indias.  ^^  Acostumbrados  al  sistema  re- 
presentativo que  entonces  regia  en  Castilla,  siempre  que 
los  intereses  generales  lo  requerían,  los  procuradores  nom- 
brados por  los  ayuntamientos  se  reunian  en  Méjico,  por 
lo  respectivo  á  la  Nueva  España:  ^^  mas  ya  se  deja  enten- 
der, que  cuando  este  sistema  habia  ido  decayendo  en  Es- 
paña bajo  el  poder  preponderante  de  los  reyes,  no  lo  ba- 
bian  de  dejar  establecer  estos  en  sus  posesiones  ultrama- 
rinas, y  así  fué  que  en  las  mismas  leyes  en  que  se  decla- 
ró que  Méjico  en  Nueva  España  y  la  ciudad  del  Cuzco  en 
el  Perú,  tuviesen  el  primer  lugar  después  de  la  justicia  ó 
gobernador  en  los  respectivos  congresos,  como  Burgos  lo 
tenia  en  las  cortes  de  Castilla,  se  añadió  que  estos  con- 
gresos solo  se  habian  de  celebrar  por  mandado  del  rey, 
^^porque  sin  él  no  es  nuestra  intención  ni  voluntad  que  se 
puedan  juntar  las  ciudades  y  villas  de  las  Indias."  ^^  Con 
tal  restricción  no  volvieron  á  reunirse  estas  juntas,  y  la 
práctica  cayó  enteramente  en  desuso. 

'•3  Véanse  ftn  el  tomo  1  ®  de  mis  ^*  La  ley  relativa  á  Méjico  que  es 
Disertaciones,  apéndice  fols.  105  á  la  2?  del  lib.  IV  tít.  8?,  es  sacada 
143,  las  ordenanzas  que  D.  Fernán-  de  la  cédula  de  Carlos  V,y  por  eu  an- 
do Cortés  hizo  para  los  ayuntamien-  eencia,  hallándole  en  Flúnde^  de  la 
tot  de  Nueva  EÍspaña.  emperatriz  gobernadora,  de  '2^  de  Ju- 

^    Véanse  en  mis  Disertaciones  nio  de  153Ü  en  Madrid,  cuando  aquel 

tomo  1  9  fols.  167  y  259  y  tomo  2  ?  monarca  habia  triunfiído  de  las  co- 

rol.  316,  las  jiiDtas  qua  ne  cHebraro»  mnnidades  de  Castilla. 
C01  dirtrtot  mtttTos. 
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Los  descubridores  y  conquistadores  tenian  el  derecho 
de  dar  nombres  á  la  tierra,  á  sus  ciudades,  nos  y  provin- 
cias ^  y  dividir  estas,  estando  señalados  los  límites  entre 
sus  respectivas  jurisdicciones  por  sus  capitulaciones;  pero 
como  todo  esto  se  hacia  sin  conocimientos  geográficos, 
era  materia  de  disputas  entre  ellos  mismos,  que  á  veces 
se  decidian  por  la  vía  délas  armas,  é  interesados  ca- 
da uno  en  engrandecer  su  conquista,  procedieron  de  aqui 
tantos  nombres  de  reinos,  que  no  tenian  una  existencia  ó 
régimen  distinto,  y  de  que  no  se. hizo  atención  en  la  crea- 
ción de  los  vireinatos,  ni  menos  en  la  formación  de  las 
intendencias  en  1 786,  que  era  la  división  politica  del  pais 
en  1808/'^^ 

Los  primeros  gobernadores  fueron  los  mismos  conquis- 
tadores, ya  por  ser  condición  de  sus  capitulaciones,  como 
Pizarro  en  el  Perú;  ya  por  elección  de  los  soldados,  con- 
firmada después  por  el  rey,  como  Cortés  en  Nueva-España. 
Trasladóse  después  la  autoridad  gubernativa  á  los  mis- 
mos cuerpos  que  se  nombraron  para  administrar  la  justi- 
cia, y  se  llamaban  "Audiencias,"  ^"^  y  por  último,  el  em- 
perador Carlos  V  creó  en  Barcelona  en  20  de  Noviembre 
de  1 542  los  dos  vireinatos  de  Méjico  y  del  Perú,  que  des- 
pués se  aumentaron  en  el  siglo  XVIII  con  los  de  Santa  Fé 


*'    Ley  8  ?*  tít.  I  9  I¡b.  4  ?  Debe  co.  y  reprobado  psíe  por  el  consejo, 
veree  todo  ei  libro  4  ?  en  qne  pc  tra-  te  mandó  que  se  llamase  "Nueva  Ga- 
ta especialmente  de  los  deiechos  de  licia." 
los  descubridores  y  pobladores.  ^"  jÍMí/iVwdn*  de  oir,  porque  oían  los 

^^    Entre  los  nombres  puestos  por  alesratosde  las  partes.  Sus  individuos 

los  conquistadores  ¿  sus  conquistas,  usaban  un  trage  npie:ro,  que  se  llama- 

hubo  algunos  tan  extra%'a gantes,  que  ba  toga  por  semejanza  del  tra^  ro* 

no  se  aprobaron  por  el  consejo  '*Nue-  mano,  y  vulgarmente  se  llamalmngo* 

va  Castilla  de  la  Mejor  España'*  fu^  Hüaty  porque  tenían  estas  en  el  cuello, 

el  que  Nudo  de  Ouzman  dio  ¿  Jalis-  como  se  veo  los  letratos  antiguoi. 
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y  Boenos  Ayres,  quedando  las  demás  provincias  goberna-* 
das  por  capitanes  generales  ó  presidentes,  ios  cuales  ejer- 
cían las  mismas  facultades  que  los  vireyes,  y  no  se  dife- 
renciaban de  estos  mas  que  en  el  nombre. 

La  autoridad  de  estos  altos  funcionarios  varió  mucho  se- 
gún los  tiempos.  En  la  época  de  la  creación  de  los  prime- 
ros vireínatos  fué  casi  ilimitada,  pues  el  rey  declaró:^^  "que 
en  todos  los  casos  y  negocios  que  se  ofrecieren,  hagan  lo 
que  les  pareciere  y  vieren  que  conviene,  y  provean  todo 
aquello  que  Nos  podríamos  hacer  y  proveer,  de  cualquiera 
calidad  y  condición  que  sea,  en  las  provincias  de  su  car- 
go, si  por  nuestra  persona  se  gobernaran,  en  lo  que  no 
tuvieren  especial  prohibición."    Redújose  después  dema- 
siado, segregando  del  vireinato  el  manejo  de  la  real  ha- 
cienda, que  se  confirió  á  un  superintendente  general  de 
ella,  lo  que  no  duró  por  mucho  tiempo,  uniéndose  á  aquel 
este  título  y  funciones.     En  la  época  de  que  tratamos,  el 
poder  dé  los  vireyés  estaba  moderado  por  prudentes  tem- 
peramentos, tomados  en  la  intervención  que  tenian  otras 
corporaciones  en  los  actos  del  gobierno  en  diversos  ramos, 
conservando  sin  embargo  los  vireyes  todo  el  brillo  y  la 
pompa  de  la  autoridad  suprema.  En  las  materias  arduas  é 
importantes  de  la  administración  pública,  debian  consultar 
para  resolver  con  mejor  acierto,  con  el  "Real  Acuerdo:'* 
nombre  que  se  daba  á  la  junta  de  los  oidores,  que  venia  á 
ser  el  consejo  del  virey,  aunque  este  no  estaba  obligado  á 


"   La  ley  1  ?»  tít.  3  9  lib.  3  ?  déla  20  de  Noviembre  de  1542,  repetida 

Keropilacion  de  Indias,  que  trata  de  por  Felipe  II  en  Bruselas  en   16  de 

laifacultades  de  los  vireyes,  es  Ifi  mis-  Diciembre  de  15r)8,  y  por  «Felipe  III 

maque  Carlos  y  dio  en  Barcelona  en  enel  Escorial,  en  19(Íe  Julio  de  1G14-. 


ToM.  L— 6. 


42  SISTEMA  DE  GOBIERNO.  (Lia.  I. 

seguir  sus  opiniones.  Para  evitar  disensiones  con  las  au- 
diencias, tenian  los  vireyes  la  facultad  de  calificar  cuales 
debian  tenerse  por  negocios  de  gobierno,  y  cuales  pertene- 
cían á  la  autoridad  judicial;  ^^  pero  si  alguno  se  creia  agra- 
viado por  auto  ó  determinación  del  virey  por  via  de  go- 
bierno, podia  apelar  á  la  audiencia.  ^  En  asuntos  de  ha- 
cienda tenian  que  proceder  de  acuerdo  con  la  junta  superior 
de  ella,  compuesta  de  los  principales  jefes  de  oficina  y  del 
fiscal  del  ramo.  No  podian  conferir  en  lo  militar  empleos 
algunos  sino  solo  proponerlos  á  la  corte,  y  en  la  adminis- 
tración eclesiástica,  como  vice-patronos,  sus  facultades  se 
reducian  á  ejercer  la  exclusiva  en  la  provisión  de  curatos, 
cuyas  listas  se  les  pasaban  á  este  efecto  por  los  obispos  y 
gobernadores  de  las  mitras.  En  la  administración  de  justi- 
cia, los  vireyes  que  antiguamente  habian  ejercido  jurisdic- 
ción, especialmente  en  los  pleitos  délos  indios,  y  que  pre- 
sidian la  audiencia  con  voto,  no  tenian  facultades  algunas, 
pues  la  presidencia  de  esta  babia  quedado  reducida  á  un 
mero  título,  especialmente  desde  que  se  crearon  los  regen- 
tes, que  eran  en  realidad  los  que  presidian  aquel  cuerpo. 
Estaban  ademas,  sujetos  á  residencia^  que  era  el  juicio  que 
contra  ellos  se  abria  luego  que  concluian  su  gobierno,  y  al 
que  eran  convocados  por  el  juez  que  para  ella  se  nombra- 
ba, todos  los  que  tenian  que  reclamar  algún  agravio  ó  in- 
justicia, de  cuyas  sentencias  solo  babia  apelación  al  consejo 
de  Indias:  pero  aunque  todas  estas  restricciones  tuviesen 
por  objeto  muy  laudable,  limitar  y  reducir  al  ámbito  de  las 


'«    Rec.  d«  Ind.,  lib.  2^  h't.  15,  ley  38. 
•^   Id,  el  mismo  lib.  y  lít.,  ley  35. 
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leyes  una  autoridad  que  frisaba  con  la  real,  la  distancia  y 
la  extensión  misma  de  esta  autoridad,  hacian  frecuentemen- 
te ilusorias  estas  precauciones.  Un  virey  de  Méjico  cuya 
instrucción  á  su  sucesor  hemos  tenido  ya  ocasión  de  citar, 
decia  con  este  motivo:  ^^si  el  que  viene  á  gobernar  (este 
reino)  no  se  acuerda  repetidas  veces,  que  la  residencia  mas 
rigurosa  es  la  que  se  ha  de  tomar  al  virey  en  su  juicio 
particular  por  la  magestad  divina,  puede  ser  mas  sobera- 
no que  el  gran  turco,  pues  no  discurrirá  maldad  que  no 
haya  quien  se  la  facilite,  ni  practicará  tiranía  que  no  se  le 
consienta."  ^^  La  corte  contribuia  á  estos  abusos  dispen- 
sando á  veces  del  juicio  de  residencia,  y  estas  dispensas 
no  siempre  recaian  en  los  menos  exentos  de  responsabili- 
dad, cuando  por  el  contrario  eran  tratados  severamente 
los  mas  justificados:  y  así  se  habia  visto  con  escándalo  en 
los  últimos  años,  que  mientras  el  insigne  virey  conde  de 
Revilla  Gigedo,  sufría  todas  las  molestias  de  un  juicio  ri- 
guroso, en  que  se  presentaba  como  acusador  ai  ayunta- 
miento de  Méjico,  ciudad  que  tanto  le  debió  en  el  arreglo 
de  todos  los  ramos  de  comodidad  y  policía;  su  sucesor  el 
marques  de  Branciforte,  no  ciertamente  el  mas  inmacula- 
do de  los  que  habian  desempeñado  este  empleo,  quedó  li- 
bre de  la  residencia,  declarando  el  rey  Carlos  IV,  ó  mas 
bien  su  valido  Godoy,  cuñado  del  agraciado,  que  estaba  sa- 
tisfecho de  su  integridad  y  buenos  servicios. 

El  tiempo  que  los  vireyes  debian  permanecer  en  el  man- 
do, fué  al  principio  arbitrario,  y  los  dos  primeros  que  hubo 
en  Nueva- España  lo  conservaron  por  muchos  años.  Fijóse 

'^    Instrucción  del  virey  duque  de  Linares,  ¿  bu  sucesor  el  marques  de 
Valero.  M.  S. 
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después  un  periodo  de  tres  de  éstos,  que  se  solia  duplicar 
en  favor  de  algunos  que  se  distinguian  por  sus  senicios, 
ó  á  qnienes  el  rey  dispensaba  esta  gracia:  y  por  último  se 
aumentó  á  cinco,  que  era  lo  establecido  en  la  época  á  que 
esta  historia  se  refiere.  £1  sueldo  también  varió,  y  en 
Méjico  desde  el  marques  de  Croix  en  i  766,  era  de  sesen- 
ta mil  pesos  anuales,  de  los  cuales  se  entendia  corres- 
ponder doce,  al  empleo  de  capitán  general  por  los  que  no 
se  pagaba  media-anata,  y  los  cuarenta  y  ocho  al  de  virey. 
A  esto  se  agregaban  algunas  gratificaciones  legales  y  au- 
torizadas, como  la  de  cuatro  mil  pesos  que  el  consulado 
les  daba  por  visitar  anualmente  las  obras  del  desagüe,  que 
hacian  subir  esta  suma  á  una  cantidad  considerable. 

A  la  manera  que  el  consejo  ejercia  su  autoridad  sobre 
todas  las  Indias,  las  audiencias  la  tenian  de  la  misma  na- 
turaleza en  sus  distritos  respectivos.  Estos  cuerpos  eran 
respetables,  no  solo  por  la  importancia  de  sus  facultades^ 
ya  como  consejo  de  los  vireyes  con  el  nombre  de  "Acuer- 
do;" ya  por  ser  el  tribunal  supremo,  del  que  no  habia  ape- 
lación, sino  en  casos  determinados,  al  consejo:  sino  tam- 
bién por  el  concepto  de  integridad  que  en  lo  general  go- 
zaban sus  ministros;  por  el  decoro  de  sus  personas;  aun 
por  el  trage  que  los  distinguía  en  los  actos  públicos,  y  por 
las  comisiones  que  desempeñaban  como  jueces  protecto- 
res de  diversos  ramos,  ó  encargados  de  la  inspección  de 
otros,  las  que  ademas  solian  ser  muy  lucrativas,  y  toda  es- 
ta reunión  de  circunstancias  hacia  muy  apetecibles  y  en- 
vidiados estos  empleos,  para  cuya  provisión  habia  una  es- 
cala establecida,  pasando  de  las  audiencias  menos  impor- 
tantes á  las  de  mayor  gerarquía.     Para  que  estos  magis- 
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irados  fuesen  enteramente  independientes,  y  se  consagra- 
sen á  la  administración  de  la  justicia  sin  relaciones  de 
intereses,  amistades  ni  parentesco  en  el  lugar  en  que  ejer- 
cían sus  funciones,  les  estaba  severamente  prohibido  te- 
ner ninguna  especie  de  tratos  y  grangerías;  dar  ni  recibir 
dinero  prestado;  poseer  tierras,  huertas  ó  estancias;  hacer 
visitas,  asistirá  desposorios  y  bautismos;  dejarse  acom- 
)>añar  por  negociantes;  recibir  dádivas  de  ninguna  especie; 
asistir  á  partidas  de  diversión  y  á  juegos,  y  estas  prohibi- 
ciones eran  extensivas  á  sus  mugeres  é  hijos.'"'  Para  ca- 
sarse necesitaban  licencia  del  rey,  sopeña  de  pérdida  del 
empleo,  y  al  concedérsela  se  les  trasladaba  por  lo  general 
á  otra  audiencia.  El  número  de  oidores  era  vario  según 
las  audiencias,  y  de  estas  habia  no  solo  en  las  capitales 
de  los  vireinatos,  sino  en  otros  lugares  según  lo  requeria 
la  administración  de  justicia. 

Tal  era  el  sistema  general  de  gobierno  de  los  reinos  ó 
grandes  divisiones  de  las  Indias:  veamos  ahora  el  parti- 
cular de  la  Nueva-España  y  los  individuos  que  en  ella  ejer- 
cian  la  autoridad  pública  en  los  diversos  ramos  en  1808. 

No  era  la  del  virey  igual  en  las  diversas  jiroviricias  (juc 
compon ian  el  vireinato.  Con  prudencia  se  habia  dado 
mayor  poder  á  las  autoridades  subaUemas,  en  aquellos 
puntos  en  que  asi  lo  exijia  su  distancia  ú  otras  circuns- 
tancias particulares.  En  las  provincias  del  Norte,  en 
que  la  población  española  estaba  en  continua  lucha  con 
las  tribus  salvages,  y  en  las  que  los  habitantes  formaban 
colonias  militares,  estando  todos  obligados  á  tomar  las  ar- 

»  Rec.  de  Ind.  Todo  el  lib.  2  tít.  10,  qnc  trata  de  presidentes  y  oido- 
res (le  las  audiencias  y  chancillerías. 
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mas  cuando  el  caso  lo  pedia;  se  necesitaba  una  autoridad 
inmediata,  absoluta  y  enteramente  militar,  y  así  habia  en 
ellas  una  comandancia  general  independiente  del  virey  en 
todo  lo  relativo  al  ramo  de  guerra,  aunque  sujeta  á  él  en 
el  de  hacienda.  Llamábase  Comandancia  General  de  Pro- 
vincias Internas,  y  comprendia  las  provincias  de  Duran- 
go,  á  la  que  estaba  unida  Chihuahua,  Sonora  y  Sinaloa, 
Nuevo-Méjico,  Coahuila  y  Tejas.  Estas  dos  últimas  uni- 
das á  Nuevo-Leon  y  Nuevo-Santander  que  ahora  se  llama 
Tamaulipas,  que  dependian  del  vireinato,  formaron  mas 
adelante  la  comandancia  general  de  las  provincias  de  Orien- 
te, cuando  estas  se  separaron  de  las  de  Occidente,  como 
en  tiempos  anteriores  lo  habian  estado.  Yucatán  era  tam- 
bién independiente  del  vireinato  en  lo  militar,  por  estar 
aquella  península  mas  expuesta  á  ser  atacada  en  las  guer- 
ras marítimas,  y  á  quedar  sin  comunicación  con  la  capital. 
El  alto  empleo  de  virey  lo  obtenia,  en  la  época  de  que 
vamos  á  tratar,  D.  José  de  Iturrigaray,  quien,  como  casi 
todos  los  que  eran  provistos  en  este  encargo,  durante  el 
gobierno  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  en  Espa- 
ña, tenia  el  grado  de  teniente  general  en  los  ejércitos  es- 
pañoles. Era  nativo  de  Cádiz,  y  debia  su  origen  á  una 
familia  decente,  pero  no  distinguida:  en  la  milicia  habia 
hecho  una  carrera  honrosa,  y  se  habia  conducido  con  va- 
lor, como  coronel  de  Carabineros  Reales,  en  la  campaña 
del  Rosellon  en  la  guerra  entre  España  y  Francia,  al  prin- 
cipio de  la  revolución  de  ésta  en  1 792.  Sin  embargo: 
no  fueron  estos  méritos  los  que  lo  elevaron  al  vireinato, 
sino  el  favor  de  D.  Manuel  de  Godoy,  príncipe  de  la  Paz, 
que  á  la  sazón  gozaba  el  valimiento  del  débil  y  candoroso 


VÍTev  de  N^ieva  Es])ciña 

f.on  el  unitorir.e  de  .^HiAUíiCTon'pales  de  f^uyo  cueiu-'T-r'   cvcvivl 
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rey  Carlos  IV.  Desde  que  fué  noiubi'ado  vi  rey,  su  obje- 
to principal  no  fué  otro  que  aprovechar  ia  ocasión  para 
hacerse  de  gran  caudal,  y  su  primer  acto  al  ir  á  tomar 
posesión  del  gobierno,  fué  una  defraudación  de  las  rentas 
reales,  pues  habiéndosele  concedido  que  llevase  sin  ha- 
cer, la  ropa  que  no  hubiese  podido  concluir  al  tiempo  de  su 
embarque  para  sí  y  para  su  familia,^  introdujo  con  este 
pretexto  y  sin  pagar  derechos,  un  cargamento  de  efectos 
que  vendido  en  Yeracruz  produjo  la  cantidad  de  119.125 
ps«  Todos  los  empleos  se  proveian  por  gratificaciones  que 
recibían  el  virey,  la  vireina  ó  sus  hijos:  ^^  alteró  el  orden  es- 
tablecido para  la  distribución  del  azogue  á  los  mineros,  ha- 
ciendo repartimientos  extraordinarios  por  una  onza  ú  onza 
y  media  de  oro,  con  que  se  le  gratificaba  por  cada  quintal:^ 
en  las  compras  de  papel  para  proveer  la  fábrica  de  taba- 
cos, hacia  poner  precios  supuestos,  quedando  en  su  l)enefi- 
cio  la  diferencia  con  respecto  á  los  verdaderos,  que  le  era 
pagada  por  los  contratistas.^^  Todos  estos  manejos  se  ha- 
dan con  tal  publicidad  y  escándalo,  que  se  llegó  á  creer  que 
eran  autorizados  y  que  el  príncipe  de  la  Paz  tenia  su  parte 
en  lo  que  producian.  Con  ellos  consiguió  Itun*igaray  reunir 
un  capital  muy  considerable,  que  consistió  en  gran  canli- 


"  Este  permiso  se  le  concedió  por  reina,  ja  adelantada  en  edad,  llama- 

leal  orden  de  12  de  Septiembre  de  daI)ona  Joaquina  Aranguren,  nacida 

1802.  £1  hecho  consta  en  la  Relación  en  Navarra,  j  casada  en  Méjico,  con 

que  hizo  el  Real  Acuerdo  en  O  deNo>  D.  Gabriel  Palacios. 

▼iemhrede  1808,  que  existe  en  el  ar-  ^    Véase  la  representación  de  la 

chivo  general.     Todo  se  probó  en  el  Diputación  de  minería  de  (inanajua- 

IBOceao  de  residencia,  como  se  verá  en  to  de  3 1  de  Octubre  de  1 80s,  cuyo  es- 

su  logaren  la  parte  relativa  de  la  sen-  estracto  se  pondrá  en  el  apéndice. 

tencia,  que  se  insertará  en  el  apéndi-  ^    Por  las  dos  contratas  de  papel 

ce¿eite  libro.  que  w  hicieron  en  1806  y  1807,  re 

••    El  instrumento  de  estos  »<^rdi-  ribió  dr  sratifioacion  la  vireina  HíVí:; 

doi  manejos  era  xmn  «Uma  «I»  la  vi-  nnjA^  «le  oro. 
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dad  de  dinero  en  oro  y  plata,  alhajas  y  bajilla,  y  en  mas  de 
cuatrocientos  mil  pesos  que  tenia  en  los  fondos  de  Mine- 
ría,'' imposición  que  entonces  se  tenia  por  la  mas  segura, 
y  esto  no  obstante  que  sus  gastos  eran  muy  considerables  y 
excedian  con  mucho  del  sueldo  de  sesenta  mil  pesos  anua- 
les que  disfrutaba.^^  Al  descrédito  que  causaba  la  yenali- 
dad  del  yirey,  se  agregaba  la  conducta  poco  recatada  de  la 
vireina  D.^  Inés  de  Jáuregui  y  de  sus  hijos,  y  la  inclinación 
de  aquel  al  juego  de  gallos,  concurriendo  á  la  plaza  pú- 
blica en  que  se  lidian  en  el  pueblo  de  S.  Agustin  de  las 
Cueyas  en  la  pascua  de  Pentecostés,  y  todo  unido  habia 
contribuido  á  hacer  desaparecer  el  respeto  con  queseyeia 
esta  suprema  autoridad,  en  tiempo  de  los  Casafuertes  y 
Reyilla  Gigedos. 

Era  en  lo  demás  Iturrigaray  hombre  de  una  capacidad 
que  no  ])asaba  de  la  ma  de  común:  en  su  administración 
siguió  la  norma  que  dejaron  establecida  sus  predecesores, 
y  como  en  el  orden  político  lo  mismo  que  en  el  físico, 
una  yez  dado  un  impulso,  las  cosas  siguen  por  mucho 
tiempo  el  moyimiento  que  se  les  imprimió;  los  funciona- 
rios del  reinado  de  Carlos  IV,  continuaron  por  el  sendero 
que  les  dejaron  trazado,  los  grandes  hombres  que  ocupa- 
ron todos  los  empleos  en  el  reinado  precedente,  hasta  que 
todo  se  perdió  en  el  abismo  de  inmoralidad  y  de  despil- 
farro, en  que  hundió  á  la  monarquía  el  influjo  funesto  del 
fayorito  Godoy.  Así  Iturrigaray  fayoreció  las  empresas 
de  los  caminos  nuevos  de  Veracruz  por  dos  distintos  der- 


•'"  Kn  el  apómlice  se  dará  el  ¡n«  --  Así  lo  declnró  en  la  ciinsa  de  re- 
ventarlo de  los  bienes  que  le  fueron  sidencia  mi  mayordomo  D.  Antonio 
embars;adoR  cuando  su  prisión,  y  que  Paul. 
d€^pnes  se  le  devolvieron. 
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roteros,  de  los  cuales  el  que  pasa  por  las  villas  de  Onzava 
y  CíSrdova  y  estaba  á  cargo  del  consulado  de  Méjico,  se  ha- 
bía comeMado  por  el  virey  Branciforte,"-^  y  prolejió  los  es- 
iablecimientos  literarios  ya  formados,  sin  que  en  ello  hubie- 
se esfuerzo  ni  mérito  particular  de  su  parte.  La  minería,  él 
comercio  interior,  la  agricultura  prosperaban  en  el  tiempo 
de  su  gobierno,  porque  sus  predecesores  habían  dejado  asen- 
lados  los  cimientos  del  engrandecimiento  de  estos  ramos» 
Las  audiencias  de  América  variaban  como  se  ha  dicho, 
en  su  forma  y  número  de  ministros,  según  la  importancia 
de  los  paises  en  que  residian.  La  de  Méjico  era  chancille- 
ría;  se  componía  de  un  regente  y  de  diez  oidores  que  for- 
maban dos  salas  para  los  negocios  civiles,  y  otra  con  cinco 
alcaldes  de  corte  para  los  criminales.  Solo  los  oidores  for- 
maban el  acuerdo  ordinario,  al  que  eran  llamados  en  casos 
de  mucha  gravedad  los  alcaldes  do  corte,  y  estos  tenían  al 
mismo  tiempo  á  su  cargo  cinco  de  los  ocho  cuarteles  ma- 
yores en  que  estaba  diviáida  la  ciudad:  tenia  tres  fiscales, 
de  lo  civil,  de  lo  criminal  y  de  real  hacienda.  £1  distrito 
de  esta  audiencia  lo  formaban  las  provincias  llamadas  pro- 
piamente Nueva  España,  con  las  de  Yucatán  y  Tabasco, 
Nuevo  León  y  Tamaulipas  de  las  internas  de  Oriente  en  el 
mar  del  Norte,  y  en  el  del  Sur  desde  donde  acababan  los 
términos  de  la  audiencia  de  Goatemala,  hasta  donde  co- 
menzaban los  de  la  Nueva  Galicia.^'^  Esta,  que  residia  eo 
Guadalajara,  era  de  una  sala  de  cuatro  oidores  y  el  regen- 
te con  un  fiscal,  que  despachaban  tanto  lo  civil  como  lo 


*    Se  di6  principio  i  él  c\  ciia  9  ría  Luina  de  Borbou,  esposa  del  rey 

<!•■  Üicietiibre  de  1797,  por   ser   el  Cirios  IV. 

cumple  uilo»  áfi  la  nMiia  i>ona  Ma*  ^  Rec.  de  lQd.lib.9  tít.  i9i  ley  ^^ 

Tesi.  I.— 7. 
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criminal,  y  su  jurisdicción  se  cxtendia  á  las  provincias  de 
Guadalajara  6  Jalisco,  Zacatecas,  Durango  y  todas  las  inter- 
nas de  Occidente,^^  con  inclusión  de  Coaliuila  y  Tejas.  Sn 
presidente  era  al  mismo  tiempo  comandante  militar  é  in- 
tendente de  la  provincia  de  Guadalajara.  Era  á  la  sazón 
regente  de  la  audiencia  de  Méjico  D.  Pedro  Catani,  an- 
ciano catalán,  lleno  de  pretensiones  y  vacilante  de  carác- 
ter: pero  los  ministros  de  influjo  en  ella  eran  el  decano  D. 
Guillermo  de  Aguirre  y  Viana  y  D.  Miguel  Bataller;  este 
ultimo  era  gobernador  de  la  sala  del  crimen  y  auditor  de 
guerra:  ambos  eran  europeos,  sujetos  de  capacidad,  de 
gran  conocimiento  de  los  hombres  y  de  los  nr f^ocios,  aun- 
que en  instrucción  excedia  mucho  el  segundo  al  primero; 
firmes  de  carácter,  adheridos  invariablemente  á  los  inte- 
reses de  Esjiaña,  y  capaces  de  atropellar  por  cualesquiera 
trabas  cuando  se  versaban  éstos.  En  la  sala  del  crimen 
habia  un  hombre  distinguido  por  su  carrera,  por  el  fo- 
mento que  habia  dado  á  las  arles  y  á  la  instrucción  pú- 
blica en  Goatemala,  donde  siendo  oidor  habia  establecido 
una  sociedad  patriótica  y  un  periódico  semanario  que  el 
gobierno  español  hizo  cesar:  este  era  D.  Jacobo  de  Villa- 
Vrrutia,  nativo  de  Santo  Domingo,  en  la  isla  de  este  nom- 
bre, de  donde  pasó  á  Méjico  de  corta  edad,  y  cuya  familii 
estaba  enlazada  con  la  de  los  Fagoagas,  que  era  la  de  los 
marqueses  del  Apartado.  En  1805  estableció  el  Diario 
de  Méjico,  periódico  literario,  en  que  se  insertaban  poe- 
sías que  hacen  honor  á  sus  autores,  noticias  estadísticas 
y  otras  piezas  interesantes,  aunque  sin  tocar  en  materias 
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políticas,  no  obstante  lo  cual  sufrió  grandes  contradiccio- 
nes y  se  suspendió  su  publicación  por  orden  del  virey  Itur- 
rigaray,  que  solo  permitió  coi^linuííse,  pagando  quinientos 
pesos  el  autor  para  ia  casa  de  rccojidas,  y  siendo  el  mis- 
mo virey  el  revisor  de  las  pruebas.  '^  El  regente  de  la 
audiencia  de  Guadalajara  era  D.  Antonio  de  Villa-Urru- 
lia,  bennano  de  D.  Jacobo,  del  cual  y  de  otros  de  los  in- 
dividuos de  aquel  tribunal,  tendré  ocasión  de  hablar  en 
el  curso  de  esta  historia. 

Siempre  estuvieron  las  provincias  de  la  Nueva  España, 
comprendiendo  en  esla  las  dependientes  de  la  audiencia 
de  (juadalajara,  sujetas  á  verse  plagadas  de  bandoleros  en 
los  caminos,  y  continuamente  molestadas  las  poblaciones 
por  ladrones,  que  atacan  las  casas  y  despojan  de  noche  á 
los  transeúntes,  aun  en  las  calles  mas  públicas  de  las  ciu- 
dades principales.  Contribuye  mucho  á  este  mal,  la  cor- 
ta población  diseminada  en  tan  vasta  extensión  de  terre- 
no, lo  que  hace  queden  grandes  espacios  yermos  y  des- 
poblados, ofreciendo  las  sierras  y  asperezas  que  en  varias 

^  La  í'amilia  tie  V¡1¡;»  Urru^ia  era  ¿I  al  Lie.  liori  C.'.r!os  Mn;ía  de  Bug- 
«rti<:iia  en  la  tOí»a.  J).  Jac<)b<.»  na-  tanian*e,  de  (piifii  Terniié  frecuente 
ció  >ifndo  su  padre  oi;!or  de  bai.to  oca^icIl  de  luiblai.  é  mt<;n?ü  intiodu- 
Dominfío,  de  donde  pa>ó  ú  Méjico  y  cir  un  nuevo  sistenia  de  i^rlotrüfía, 
ei  esta  ciudad  casó  unn  hermuna  del  que  siendo  muy  dn er>o  del  u>a(i()  y 
último,  cun  el  pr¡iTi»ír  rii<injiio>;  del  adoptaiio  por  la  hcad^rnia  e.-'pañcla, 
Apartado.  D.  Jacobo  í'ué  á  España  fué  niüti\o  de  las  primeías  contra. 
en  calidad  de  pnge  del  arzobispo  J.o-  dicciones  que  tulnó  y  í:i\o  (pie  de- 
renzana,  cuando  este  pasó  ú  la  mitia  sistir  de  él.  Un  niar.ual  de  a\udar 
de  Toltído:  tiguió  allí  la  carrera  del  ú  bien  morir  que  publicó,  esru  im- 
foro drjando  la  de  la  iglesia:  se  ca>rt  preso  se;;un  tu  písíema  de  ortntraíía, 
y  fué  durante  cinco  anos  corregidor  y  es  muy  dilicil  de  leei.  Imprimió 
de  Alcalá  de  Henares,  de  donde  tué  también  en  K'-paiia  una  traducción 
íle  oidor  ú.  (.xoatemala.  Era  hombre  de  la  novela  francesa  titulada,  "Me- 
#uman)ente  laborioso,  de  recias  in-  morías  para  la  hi»-tora de  la  \¡rtud." 
tenciones,  pero  muy  fácil  de  dejarse  Eustamante:  ^uplemenío  á  la  hi*- 
«ngañar.  Cuando  estableció  el  iJia-  toris  del  P.  Cabo,  tom.  3?  fol.  'J1&. 
no  /fe  M^'ic",  p:>*o  p^r  redactor  de 
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direcciones  corlan  el  pais,  asilo  seguro  á  los  malhecho- 
res, que  ahundan  también  en  las  poblaciones  por  la  mu- 
cha gente  ociosa,  vagamunda  y  perdida  que  en  ellas  vive. 
Con  el  fín  de  castigar  estos  crímenes  y  suplir  así  la  falta 
de  tribunales,  pues  las  dos  audiencias  de  Méjico  y  Gua- 
dalajara  no  podian  bastar  para  substanciar  y  sentenciar  el 
gran  número  de  causas  que  habia  que  formar,  se  dispuso 
que  todos  los  jueces  de  cualquiera  clase  que  fuesen,  pu- 
diesen imponer  á  los  delincuentes  todo  género  de  casti- 
gos y  ejecutar  sus  sentencias,  aunque  fuesen  de  la  pena 
capital,  administrando  justicia  con  toda  la  libertad  conve- 
niente; mas  los  abusos  que  se  cometieron,  hicieron  que  por 
auto  acordado  de  la  audiencia  de  Méjico  del  año  de  1601, 
se  prohibiese  la  ejecución  de  las  sentencias  de  mutilación 
y  muerte,  sin  dar  cuenta  primero  los  jueces  á  las  audien- 
cias de  sus  distritos  y  con  acuerdo  de  estas.  Esto  dio 
lugar  á  que  los  robos  en  poblado  y  despoblado  se  multi- 
plicasen tanto,  que  se  creyó  indispensable  para  perseguir 
y  castigar  á  los  ladrones,  establecer  contra  ellos  una  ju- 
risdicción especial;  y  por  estos  motivos  se  dispuso  por  cé- 
dula de  Felipe  IV  de  27  de  Mayo  de  1631,  que  hubiese 
provinciales  y  alcaldes  de  la  hermandad,  pudiendo  estos 
poner  oficiales  y  cuadrilleros  y  entender  en  la  ejecución 
de  la  justicia,  conforme  lo  practicaba  la  hermandad  de  Se- 
villa, exceptuando  á  los  indios,  con  respecto  á  los  cuales 
debian  limitarse  á  hacer  la  averiguación  sumaria,  remi- 
tiendo los  reos  á  la  cárcel  pública,  para  que  fuesen  juzga- 
dos por  los  jueces  ordinarios,  ^^  y  no  bastando  este  reme- 

^    Recopilación  de  Indias.   Todo    de  los  provincial^  y  alcaldes  da  la 
al  tíL  4  ^  d«l  libro  S  ?  que  trata  tolo     hermandad. 


Ci^r.  II )  TRIDUNAL  b£  LA  ACORDADA.  53 

dio,  por  Otra  cédula  del  mismo  monarca  de  25  de  Agosto 
de  1(564,  se  mandó  que  todos  ios  jueces  y  justicias  que- 
dasen facultados  para  hacer  ejecutar  sus  sentencias,  aun- 
que fuesen  de  muerte,^  según  lo  estaban  antes  del  auto 
acordado  de  1601.  No  obstante  estas  medidas,  el  mal 
fué  creciendo,  multiplicándose  los  robos  por  todas  par- 
tes, á  lo  que  contríbuia  no  poco  el  asilo  que  los  ladrones 
encontraban  en  todas  las  iglesias,  lo  que  hizo  se  ocurrie- 
se á  los  medios  mas  rigurosos,  habiendo  propuesto  á  fines 
del  siglo  XVII  el  alcalde  del  crimen  D.  Simón  Ibañez, 
que  cualquier  hurto  leve  se  castigase  con  pena  de  muer- 
te, dispensando  de  las  formalidades  do  la  prueba,  y  el  vi- 
rey  conde  de  Moctezuma,  á  pedimento  del  fiscal  D.  An- 
tonio Abarca,  con  voto  de  ambas  salas  de  la  audiencia, 
determinó  se  sellasen  los  ladrones  por  primero  y  segundo 
robo  para  ahorcarlos  al  tercero,  todo  lo  cual  fué  desapro- 
bado por  el  rey.  El  duque  de  Alburquerque,  segundo 
Yirey  de  este  título,  hizo  salir  en  comisión  á  principios 
del  siglo  siguiente,  tres  alcaldes  de  corte  á  perseguir  á  los 
salteadores,  y  entre  otras  providencias  dictó,  la  de  que  no 
se  permitiese  por  los  obispos  que  ningún  reo  estuviese 
en  los  sagrados  mas  de  tres  dias,  derogó  el  fuero  militar 
en  materia  de  robos,  prohibió  la  portación  de  armas  cor- 
tas y  persiguió  los  juegos  y  los  vagos,  considerándolos 
como  semillero  de  ladrones;  pero  no  surtiendo  todo  esto 
mas  que  un  efecto  poco  duradero,  el  duque  de  Linares,  á 
solicitud  de  los  vecinos  de  Querétaro,  nombró  en  1710 
alcalde  provincial  de  la  hermandad  en  aquel  distrito,  á  D. 

**    Ella  Ity  16,a«I  lib.  7  ?  tít.  8  ?  Ue  la  Recop.  da  Ind. 
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Miguel  Velazquez  de  Lorea,  nativo  de  aquella  ciudad,  ^^  y 
su  sucesor  el  marques  de  Valero  en  1719  amplió  sus  fa- 
cultades, eximiéndolo  de  dar  cuenta  con  sus  sentencias  á 
la  sala  del  cVínien  y  declarando  estas  inapelables:  cuya 
providencia  dictada  con  acuerdo  de  la  audiencia,  de  donde 
vino  el  nombre  de  "Acordada,"  fué  aprobada  por  la  corte 
en  22  de  Mayo  de  1 722,  y  dio  origen  al  juzgado  priva- 
tivo de  este  nombre,  habiéndose  agregado  por  real  cédu- 
la de  26  de  Noviembre  de  1847,  al  empleo  de  alcalde 
provincial  y  juez  ó  capitán  de  la  Acordada  de  las  gober- 
naciones de  Nueva  España,  Nueva  Galicia  y  Nueva  Viz- 
caya (Durango)  el  de  guarda  mayor  de  caminos,  y  poste- 
riormente el  juzgado  de  bebidas  prohibidas.  D.  Miguel 
Velazquez  y  su  hijo  D.  José  que  le  sucedió  en  el  empleo, 
lo  ejercieron  con  mucha  severidad,  logrando  exterminar 
los  ladrones  de  los  cuales  ahorcaron  muchos  y  á  otros 
asaetearon,  que  era  la  pena  usada  por  la  hermandad,  y 
restablecer  la  seguridad  en  los  caminos  y  poblaciones; 
pero  habiendo  suscitado  la  sala  del  crimen  repetidamente 
oposición  al  uso  de  tan  extensas  facultades,  estas  sufrie- 
ron diversas  alteraciones,  sujetando  nuevamente  á  re- 
visión las  sentencias  del  capitán  de  la  Acordada;  mas  el 
Virey  marques  de  Casafuerte,  autorizado  especialmente  por 
el  rey  para  el  arreglo  de  este  punto,  sostuvo  á  Velazquez 
en  el  uso  de  la  jurisdicción  que  ejercia,  la  que  se  confir- 
mó en  1 7o()  por  el  virey  marques  de  las  Amarillas,  nom- 
brando juez  de  la  Acordada  por  muerte  de  los  Velazquez^ 
á  D.  Jacinto  Mailinez  de  la  Concha,  en  tiempo  que  los 

''^    Glorías  de  Querétarn:  obra  es-     rlida  por  el  Er.  D.  JostS  María  Zelaa 
crit»  for  D.  Chrlosde  Pi^cnn.aña-     v  Hidaljo.     Mojiro  IST^.T,  íñl.  30. 
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robos  habían  vuello  á  ser  frecuentes,  habiendo  casi  en  ca- 
da distrito  algún  facineroso  de  nombradla,  como  en  el  ba- 
jío de  Guanajuato  el  liamado  Pillo  Madera,  que  con  su 
cuadiilla  atacó  y  robó  la  conducta  ó  convoy  que  conduela 
las  barras  de  plata  de  aquel  mineral  á  Méjico,  á  todos  los 
cuales  Concha  persiguió  y  castigó,  y  mereció  por  sus  dis- 
tinguidos servicios,  ser  condecorado  con  los  honores  de 
oidor  de  la  audiencia  de  Méjico.    La  forma  de  los  juicios 
se  modificó  por  real  cédula  de  21  de  Diciend)re  de  1 765, 
quedando  establecido  que  el  juez  con  dos  asesores,  oyen- 
do al  defensor  nombrado  para  los  reos,  acordasen  verbal- 
mentc  las  sentencias,  quedando  firmadas  por  todos  y  pro- 
cediéndose  á  ejecutarlas  sin  otro  trámite  ni  apelación:  pero 
gobernando  el  conde  de  Revilla  Gigedo,  por  otra  real  cé- 
dula se  dispuso,  que  estas  siendo  de  |>ena  capital  ó  que 
irrogasen  infamia,  no  se  ejecutasen  si  no  fuesen  confir- 
madas por  el  virey  con  dictamen  de  una  junta  compuesta 
de  un  alcalde  de  corte,  del  asesor  del  vireinato  y  de  un 
abogado  de  la  confianza  del  virey.  El  capitán  de  la  Acor- 
dada ejercia  su  autoridad  por  medio  de  cerca  de  dos  mil 
y  quinientos  dependientes,  con  el  nombre  de  tenientes  ó 
comisarios,  distribuidos  tanto  en  las  poblaciones  como  en 
los  campos,  los  cuales  seman  gratuitamente  por  el  honor 
y  consideraciones  que  disfrutaban,  y  formaban  un  cuer[)o 
de  policía  muy  activo  y  vigilante.     Este  tribunal  podia 
considerarse  como  el  com})lemento  de  la  administración 
de  justicia  en  lo  criminal,  entendiendo  en  ella  igualmente 
la  sala  del  crimen,  según  que  esta  ó  aquel  apreiiendian  á 
los  reos  y  empezaban  á  conocer  del  delito;  j>ero  el  modo 
expedito  de  proceder  de  la  Acordada,  hizo  que  fuese  gran- 
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de  el  número  de  crimioales  que  juzgó  mientras  existió, 
considerándosele  como  el  verdadero  apoyo  de  la  seguri- 
dad de  las  propiedades  y  de  los  individuos,  habiéndose 
logrado  por  sus  redoblados  esfuerzos  y  saludable  rigor, 
correjir  de  tal  manera  el  mal  de  los  ladrones,  á  que  por 
desgracia  tanto  propende  el  pais,^  que  se  transitaba  por 
todos  los  principales  caminos  sin  recelo,  y  las  conductas 
de  platas  venian  mensalmente  á  Méjico  desde  los  reales  de 
minas  y  regresaban  á  ellos  con  dinero,  llevando  también 
grandes  sumas  de  este  á  Veracruz,  con  muy  pequeñas  es- 
coltas y  casi  sin  mas  resguardo  que  las  banderas  que  se 
fijaban  en  las  extremidades  de  las  líneas  de  barras  de  plata 
y  talegas  de  pesos,  en  los  campos  en  que  hacian  noche  los 
conductores,  y  con  las  cuales  se  designaba  que  aquellos 
caudales  estaban  bajo  la  protección  de  la  autoridad  real, 
ó  como  vulgarmente  se  decia,  eran  "la  plata  del  rey/'^ 
cuyo  nombre  era  respetado  y  acatado. 

»    El  duque  de  Linares  dice  sobre  la  XXI  lol.  70  á  74:  la  DCfXXXIX 

esto  en  su  instrucción  ¿  su  sucesor  fol.  359  y  la  nota  9  al  ñn  del  tomo. 

*'La  plebe  es  pusilánime,  f  ero  muy  Revilla  Gigedo:  Instrucción  reserm- 

mal  inclinada,  y  por  esto  y  su  gran  da  k  su  sucesor  el  marques  de  firan- 

multitud   merece  alguna  reflexión.  c¡ forte,  párrafos  1Ü8  a  1 10. 
Esta  se  mueve  con  gran  facilidad  á         Véase  en  el  apéndice  documento 

los  concursos  con  el  fin  de  robar  en  núm.  1  el  número  de  los  reos  juzga* 

todas  ocasiones,  pueg  sin  escrúpulo  dos  por  este  tribunal,  en  qué  periodos, 

diré  á  V.  E.,  creo  que  el  que  tiene  y  con  qué  penas  fueron  castigados, 

la  felicidad  de  no  ponerlo  por  obra,  sientlo  de  advertir,  que  en  este  docu- 

siempre  e^tk  reincidiendo  en  su  pen-  mentó  se  dice,  que  la  Acordada  co- 

■amiento.  menzó  en  1703  por  alguna  comisión 

^  Informe  qu^  dirt  el  capitán  de  que  entonces  se  «lió  á  Velazquez,  pe- 
la Aconladd  D.  Manuel  de  Santa  Ma-  jo  su  existencia  formal  no  tuvo  prin- 
n'a  y  Escobedo,  en  20  de  Octubre  de  cipio  hasta  ISIO.  Concha,  que  fué 
1786,  en  el  expediente  instruido  por  el  otro  capitán  de  la  Acordada  decc- 
ei  supremo  gobierno  para  dar  cum-  lebridad,  era  nacido  en  la  provincia 
plimiento  á  la  real  orden  de  12  do  de  Guanajuato.  Todavía  conserva  en 
Junio  de  1785,  sobre  reformar  dicho  Méjico  el  nombre  del  "Ejido  do  Con- 
tribunal. M.  S. — Beleña:  Recopila-  cha"  el  campo  junto  al  paseo  nuevo, 
cion  de  todos  los  autos  acordados  de  en  que  Ke  ejecutaban  los  criminales 
la  real  audiencia  y  sala  del  crimen  d''  condenados  por  la  Acordada,  inme- 
Nueva  Espada.-Mújico  17S7  tom.ll.  diato  al  eUiticio  dt  U  cárcel  ds  «ata. 
Tneerfol.  desde  la  ProTÍdenfie  IX  á 
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Había  en  lo  civil  otras  jurisdicciones  privilegiadas  en 
favor  del  fisco,  como  la  de  los  intendentes,  y  la  tonian 
también  los  jefes  ó  directores  de  varios  ramos  de  rentas. 
¥m  cuanto  á  señoríos  no  liabia  otros  que  el  ducado  de 
Atlixco  y  el  marquesado  del  Valle  de  Oajaca:  este  fué  con- 
cedido á  D.  Fernando  Cortés,  y  los  alcaldes  mayores  ó 
subdelegados  nombrados  por  el  gobernador  de  su  estado, 
administraban  justicia  en  primera  instancia  en  los  pueblos 
de  la  comprensión  de  este,  y  en  segunda  conocia  el  juez 
privativo,  que  era  siempre  un  oidor,  pero  sus  sentencias 
en  caso  de  pena  capital  ú  otra  de  las  mayores,  necesita- 
ban ser  confirmadas  por  la  sala  del  crimen.  '^  Habia  ade- 
mas los  juzgados  de  los  alcaldes  ordinarios,  y  los  priva- 
tivos de  las  municipalidades  y  de  otros  cuerpos  que  eran 
al  mismo  tiempo  administrativos,  de  que  paso  á  tratar. 

Entre  las  diversas  corporaciones  de  esta  clase  que  exis- 
tían en  la  época  de  que  hablamos,  el  ayuntamiento  de  la 
capital  y  el  consulado  fueron  las  que  mas  parte  tuvieron 
en  los  acontecimientos  de  que  vamos  á  ocuparnos.  Se 
componia  el  primero,  como  todos  los  ayuntamientos  en 
aquel  tiempo,  de  cierto  número  de  regidores  perpetuos  y 
Jiereditarios,  y  estos  nombraban  cada  año  dos  alcaldes,  y 
cada  dos,  seis  regidores  incluso  el  síndico.  Los  regidores 
perpetuos  en  número  de  quince,  eran  antiguos  mayorazgos, 
de  muy  corta  instrucción  en  lo  general  y  los  mas  de  ellos 
arruinados  en  sus  fortunas.  Los  alcaldes  y  regidores  elec- 
tivos, que  se  llamaban  honorarios,  se  escojian  entre  las  per- 
sonas mas  notables  del  comercio  ó  de  la  clase  propietaria. 
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y  86  tomaban  también  de  entre  los  abogados  mas  distin- 
guidos á  los  que  siempre  pcrtenecia  el  síndico,  y  estos  úl- 
timos eran  los  que  generalmente,  por  la  superioridad  de  sus 
luces,  ejercian  un  grande  influjo  sobre  la  corporación;  así  se 
verificaba  en  1 808  con  respecto  á  los  licenciados  D.  Fran- 
cisco Primo  de  Verdad  y  Ramos  y  D.  Juan  Francisco  Azcá- 
rate,  síndico  el  primero  y  regidor  el  segando,  cuyo  nombra* 
miento  habia  obtenido  por  influjo  del  virey.  Los  regi- 
dores perpetuos  eran  casi  todos  americanos,  habiendo  he- 
redado estos  empleos  de  sus  padres,  quienes  los  habian 
comprado  para  dar  lustre  á  sus  familias,  y  por  esto  el 
ayuntamiento  de  Méjico  puede  ser  considci-ado  como  el 
representante  de  aquel  partido:  los  alcaldes  y  los  regido- 
res honorarios  se  solian  nombrar  por  mitad  europeos  y 
americanos.  La  presidencia  de  la  corporación  habia  sí- 
do  motivo  de  muchas  disputas  y  representaciones,  resis- 
tiendo el  ayuntamiento  tener  á  su  cabeza  á  los  corregido- 
res ó  intendentes,  y  en  el  periodo  de  que  hablamos,  pre- 
sidia el  alcalde  mas  antiguo  que  lo  era  D.  José  Mariano 
Fagoaga.  El  ayuntamiento  gozaba  los  honores  de  gran- 
de de  España,  y  la  ciudad  debía  tener  el  primer  lugar  en 
los  congresos  de  la  Nueva  España,  que  como  hemos  vis- 
to, cesaron  de  reunirse  mucho  tiempo  hacia.  Los  alcal- 
des y  el  corregidor  cuando  lo  habia,  estaban  encargados  de 
tres  de  los  cuarteles  mayores  de  la  capital,  estándolo  de  los 
otros  cinco  los  alcaldes  de  corte,  y  administraban  justicia 
en  primera  instancia:  el  ayuntamiento  tenia  á  su  cuidado 
todos  los  ramos  municipales  y  sus  rentas  eran  muy  con- 
siderables. 

Si  los  ayuutainicütos  y  especialmente  el  de  Méjico,  eran 
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los  representantes  del  partido  criollo  ó  americano^  los  con-* 
Bulados  lo  eran  del  europeo,  ])orque  como  hemos  visto  en 
su  lugar,  casi  todos  los  <|ue  ejercian  el  comercio  proce-» 
dian  de  aquel  origen.  Tres  eran  las  corporaciones  mer- 
cantiles que  con  este  nombre  habia  en  la  Nueva-España^ 
en  Méjico,  Veracruz  y  Guadalajara;  pero  de  ellas  las  dos 
primeras  eran  las  mas  importantes.  Establecido  el  con- 
sulado de  Méjico  cuando  no  se  permitia  pasar  á  Indias 
mas  que  á  los  subditos  de  la  corona  de  Castilla,  se  divi- 
dió desde  muy  al  princi[)io  en  dos  bandos  de  Montañeses 
y  Yizcainos,  que  eran  las  provincias  de  aquella  corona  de 
que  solia  venir  á  Méjico  mayor  número  de  individuos. 
Todos  los  que  ejercian  el  comercio  en  esta  capital,  aun  los 
pocos  americanos  que  de  él  se  ocupaban,  tenian  que  afi- 
liarse al  uno  de  estos  bandos,  los  cuales  se  disputaban 
entre  sí  las  elecciones  anuales  de  prior  y  cónsules  con  tan- 
to calor,  que  no  pocas  veces  habia  sido  menester  interW- 
niese  la  fuerza  armada  para  que  se  hiciesen  con  tranqui- 
lidad; pero  nunca  estas  divisiones  de  provincialismo  eran 
tan  trascendentales,  que  llegasen  á  disti*aer  á  los  españoles 
de  los  grandes  intereses  de  su  patria,  y  de  ejercer  á  una 
su  predominio  en  Nueva  España.  D.  Antonio  Bassoco 
era  considerado  como  el  jefe  de  los  vizcainos:  los  dos  her- 
manos D.  Francisco  y  D.  Antonio  Teran  lo  eran  de  los 
montañeses.  El  consulado  de  Méjico  se  regia  por  las  or- 
denanzas del  de  Burgos  en  España:  por  los  cuantiosos 
fondos  que  habia  tenido  á  su  disposición,  ya  por  los  de  su 
dotación,  ya  por  las  alcabalas  de  que  habia  sido  arren- 
datario, y  ya  por  los  de  otros  ramos  que  se  le  habian  en- 
CArgado,  habia  hecho  grandes  senícios  al  gobierno,  y  ha- 
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b¡a  ejecutado  magníficas  obras,  erijiendo  en  la  capital  sun- 
tuosos y  lílües  edificios,  tales  como  la  aduana  y  el  hospital 
de  Belemitas,  abriendo  caminos,  y  excavando  el  célebre 
canal  del  desagüe  de  Huehuetoca,  obra  digna  de  los  roma- 
nos. Todas  estas  circunstancias  hacían  á  este  cuerpo  uno 
de  los  mas  importantes  del  reino,  de  grande  poder  é  in- 
flujo, extendiendo  este  en  todas  las  ciudades  que  tocaban 
á  su  jurisdicción,  por  medio  de  los  comisionados  que  en 
ellas  tenia.  El  de  Veracruz  era  de  mas  reciente  creación; 
dominaban  en  él  los  vizcainos,  y  se  regia  por  las  ordenan- 
zas de  Bilbao.  Unidos  con  los  de  Méjico  por  iguales  miras 
é  intereses,  se  comunicaban  entre  sí  los  comerciantes  de 
uno  y  otro  punto,  y  eran  movidos  por  los  mismos  resor- 
tes. En  la  época  de  que  tratamos,  estos  dos  cuerpos  con 
noble  emulación,  estaban  haciendo  los  dos  magníficos  ca- 
minos de  Méjico  á  Veracruz,  el  uno  que  estaba  concluido 
por  Jalapa  &  cargo  del  consulado  de  Veracruz,  y  el  otro» 
con  que  corría  el  de  Méjico  por  Córdova  y  Orizava,  del  que 
habia  de  desprenderse  un  ramal  l\  Oajaca,  habia  llega- 
do hasta  Córdova,  y  en  las  cumbres  de  Aculcingo  se  ha- 
bían ejecutado  los  inmensos  cortes  de  montañas  que  el 
viagero  admira  todavía,  y  con  los  cuales  se  hicieron  fáci- 
les y  practicables  para  carruages,  unos  senderos  que  antes 
apenas  lo  eran  para  caballerías,  en  la  parte  del  mas  pre- 
cipitado descenso  de  la  mesa  central. 

A  la  manera  de  los  comerciantes,  los  mineros  quisieron 
también  formar  un  cuerpo,  con  tribunales  que  administra- 
sen justicia  en  los  negocios  peculiares  de  su  ramo,  y  con 
un  fondo  para  fomento  de  este.  Solicitáronlo  por  medio 
di  mía  representaeioo,  que  á  su  nombra  dirijieron  al  rey 
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en  i5  de  Febrero  de  1774,  sus  apoderados  D.  Juan  Lú- 
eas de  Lassaga  y  D.  Joaquín  Velazquez  de  Leon,^^  y  el 
gobierno  de  Madrid,  que  ya  antes  habia  mandado  por  cé- 
dula de  20  de  Julio  de  1773,  se  formasen  nuevas  orde- 
nanzas de  minería,  accedió  á  lo  que  se  pedia;  en  cuya  con- 
secuencia, los  diputados  de  los  principales  reales  de  minas, 
en  junta  que  celebraron  en  4  de  Mayo  de  1774,  proce- 
dieron á  la  erección  formal  del  cuerpo,  con  el  titulo  del 
^'Importante  cuerpo  de  la  minería  de  Nueva  España,"  y 
nombraron  por  administrador  general  á  Lassaga,  y  direc- 
tor á  Velazquez,  eligiendo  al  mismo  tiempo  los  demás  in- 
dividuos que  debian  componer  el  tribunal  general. ^^  Pa- 
ra dotación  de  este,  formación  del  fondo  de  avío  para  ha- 
bilitación de  los  mineros  que  tuviesen  necesidad  de  este 
auxilio  para  fomento  de  sus  negociaciones,  establecimien- 
to y  manutención  del  colegio,  se  concedió  la  mitad  ó  las 
dos  terceras  partes  del  real  por  marco  de  plata,  del  dere- 
cho de  señoreage  que  se  pagaba  doble  y  que  el  rey  dis- 
pensó con  este  motivo,  y  habiendo  sido  las  dos  terceras 
partes  lo  que  se  fijó,  se  aumentó  después  hasta  el  real 
completo,  con  motivo  de  préstamos  hechos  al  gobierno  y 
otras  erogaciones.  Las  ordenanzas  que  se  formaron  y  se 
publicaron  en  22  de  Mayo  de  1783,  propuestas  por  el 

^  Se  imprimió  en  Méjico  encasa  rio  de  la  real  audiencia  de  Méjico, 
de  D.  Felipe  de  Zúáiga  y  Ontive-  célebre  astrónomo,  nació  en  la  ha- 
ros,  1774.  cienda  de  Santiago  Acebedocla,  cer- 

^    Véase  el  proemio  de  la  Orde-  ca  de  Tizicapan  en  21  de  Julio  de 

nanxa  de  minería  y  el  bando  del  vi-  1732.     Véanse  en  Humboldt,   Essai 

leyBucarelide  11  de  Agosto  de  1777,  polilique,  tom.  2?  lib.  2?  fols.   20 

en  el  que  hizo  saber  la  erección  del  y  21.    Paris  1811,  las  noticias  sobre 

cuerpo  y  el  nombramiento  de  indi-  su  carrera.     Lassaga  era  minero  de 

nduos  del  tribunal.    D.  Joaquín  Ve-  Mazapil  y  regidor  perpetuo  de  Méji* 

Uzquez  Cárdenas  y  León,  del  conse-  eo,  contador  de  menores  y  aibacets* 

jo  de  S.  M.^  alcmlde  de  corte  honora-  foe. 
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tribunal,  y  fundadas  en  lo  que  Gamboa  habia  dicho  en  sus 
comentarios  sobre  las  ordenanzas  antiguas, ^^  son  un  mo- 
delo de  prudencia  é  inteligencia,  y  un  monumento  glorio- 
so de  la  sabiduría  de  Velazquez,  y  del  ministerio  de  D.  José 
de  Galvez,  visitador  que  fué  de  Nueva  España,  y  después 
ministro  universal  de  Indias  con  el  titulo  de  marques  de 
la  Sonora.  Por  ellas  se  estableció  con  la  mayor  claridad 
el  modo  de  adquirir  el  dominio  útil  de  las  minas,  pues  el 
soberano  se  reservaba  el  directo;  se  fijaron  las  reglas  para 
laborearlas  sin  destruirlas,  para  habilitarlas  y  para  el  res- 
cate ó  compras  de  platas;  y  para  decidir  las  cuestiones 
que  sobre  todos  estos  puntos  se  suscitasen,  se  crearon  tri- 
bunales especiales,  formados  de  mineros  que  juzgasen  los 
pleitos  brevemente  y  sin  costas,  y  de  los  cuales  se  apelaba 
al  tribunal  general  que  residia  en  la  capital,  y  de  este  al 
de  alzadas.  En  el  colegio  debia  haber  veinticinco  alum- 
nos gratuitos  españoles  ó  indios  nobles,  prefiriendo  para 
ser  recibidos  á  los  hijos  ó  descendientes  de  mineros,  y 
ademas  se  admitian*  pensionistas  y  todos  los  que  quisie- 
sen concurrir  á  las  lecciones,  para  que  se  instruyesen  no 
solo  en  las  ciencias  relativas  al  laborío  de  las  minas  y  be- 
neficio de  sus  metales,  sino  también  en  las  artes  mecáni- 
cas necesarias  para  construir  máquinas,  formándose  con 
esto  y  con  la  práctica  en  que  debian  ejercitarse  en  los  rea- 
les de  minas,  bajo  la  dirección  de  peritos  instruidos,  hom- 
bres útiles  para  todas  las  operaciones  del  ramo.    El  plan 


^    Comentarios  á  las  ordenanzas  sobre  la  minería,  ba  sido  traducida  en 

de  minas,  por  D.  Francisco  Javic^r  inglés  por  Mr.  Richard  Heatbfield,  é 

de  Gamboa.     Un  tomo  en  folio,  Ma-  impresa  en  Londres  en  dos  tomos  «a 

drid,  imprenta  de  Ibarra  1761.  Ksta  4  9  mayor,  tn  183Ü. 
obfa,  Uent  ée  noticias  curiosisimas 
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fué  sin  duda  grandioso,  pero  por  desgracia  los  efectos  no 
correspondieron  á  las  esperanzas.  La  profesión  de  la  mi- 
nería se  ennobleció  sin  duda,  y  los  tribunales  ó  diputa- 
ciones de  los  reales  de  minas  fueron  de  grande  utilidad: 
pero  el  tribunal  general  como  administrador  de  los  fon- 
dos, causó  á  la  minería  gi*ave  y  duradero  perjuicio,  por- 
que habiéndolos  invertido  pródigamente  en  gastos  ágenos 
del  fin  á  que  se  consignaron,  ó  dilapiládolos  los  emplea- 
dos encalados  de  su  manejo,  acabó  por  una  bancarrota 
de  cuatro  millones  de  pesos,  dejando  á  los  mineros  suje- 
tos al  pago  de  una  contribución  permanente  para  pagar 
los  réditos,  y  que  no  les  produce  oti-a  ventaja  que  la  ma- 
nutención del  colegio,  en  el  que  si  bien  se  lian  formado 
algunos  sujetos  instiiiidos  en  las  matemáticas,  física  y  quí- 
mica, los  cuales  han  llevado  este  género  de  conocimientos 
á  los  reales  de  minas  y  á  las  provincias  del  interior  en  que 
intes  eran  ignorados;  por  su  ubicación  y  otros  graves  de- 
fectos, ha  estado  muy  lejos  de  proveer  á  las  negociaciones 
de  ^^sujetos  instruidos  en  toda  la  doctrina  necesaria  para  el 
mas  acertado  laborío  de  las  minas"  que  fué  el  objeto  de  su 
fundación,  pues  estos  escasean  tanto  al  cabo  de  cincuenta 
años  de  establecido  el  colegio  y  de  haberse  erogado  en  él 
grandes  gastos,  como  antes  de  su  establecimiento.   En  la 
época  de  que  tratamos,  el  marques  de  Rayas,  natural  de 
Guanajuato,  de  una  familia  célebre  en  la  minería,  era  admi- 
nistrador general:  el  empleo  de  director  lo  tenia  1).  Faus- 
to de  Elhuyar,  que  habia  hecho  en  Alemania  y  Francia 
una  carrera  distinguida  en  las  ciencias,  y  entre  los  cate- 
dráticos se  señalaba  D.  Andrés  del  Rio,  que  habia  adqui- 
rido grandes»  conoiáinientos  en  los  mismos  paises,  y  que 
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publicó  en  Méjico  el  primer  tratado  de  mineralogía,  que 
se  ha  impreso  en  lengua  castellana. 

Si  fuese  necesario  un  ejemplo  que  salga  de  la  esfera  de 
los  casos  comunes,  para  comprobar  lo  que  hemos  dicho 
acerca  del  uso  que  los  americanos  solían  hacer  de  sus 
caudales,  comparativamente  con  el  modo  económico  de 
formarlos  y  administrarlos  de  los  europeos,  lo  hallaríamos 
en  el  contraste  que  presentan  los  fondos  del  consulado  de 
Méjico  manejados  por  estos,  y  los  de  la  minería,  cuerpo 
en  que  predominaban  los  primeros.  El  consulado  en  una 
larga  serie  de  años,  administró  los  fondos  de  su  dotación 
y  otros  que  le  fueron  encargados  con  economía:  constru- 
yó grandes  y  útiles  obras,  y  en  el  momento  de  su  extin- 
ción, no  dejó  mas  deuda  que  la  procedente  de  los  capitales 
tomados  para  los  caminos  que  emprendió,  asegurados  sus 
réditos  con  los  peages  de  estos:  la  minería  en  pocos  años 
de  existencia,  levantó  para  colegio  un  soberbio  edificio 
con  visos  de  palacio,  poco  acomodado  para  su  instituto,  y 
dejó  una  deuda  que  grava  á  los  mineros  con  una  contri- 
bución, que  no  tiene  mas  objeto  que  el  pago  de  los  rédi- 
tos de  los  capitales  que  el  cuerpo  quedó  reconociendo,  y 
se  evaporaron  sin  dejar  casi  rastro  alguno  de  su  inversión. 
Pudiera  por  desgracia  llevarse  mas  adelante  este  contras- 
te, y  encontrar  en  la  administración  de  los  fondos  de  la 
minería,  el  presagio  de  lo  que  había  de  ser  la  de  la  ha- 
cienda de  la  nación,  cuando  esta  llegase  á  ser  indepen- 
diente, así  como  los  del  consulado  presentan  el  recuerdo 
de  lo  que  esa  misma  hacienda  fué,  en  la  época  precedente. 

Grande  era  el  influjo  del  clero  por  el  triple  resorte  del 
respeto  n  la  religión^  del  recuerdo  de  grandes  bineficio^ 
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j  por  sus  cuantiosas  riquezas.  El  pueblo,  poco  instrui- 
do en  el  fondo  de  la  religión,  hacia  consistir  csla  en  gran 
parte  en  la  pompa  del  culto,  y  careciendo  de  oti-as  diver- 
siones, se  las  proporcionaban  las  funciones  religiosas,  en 
las  que  especialmente  en  la  semana  santa,  se  representa- 
ban en  multiplicadas  procesiones,  los  misterios  mas  vene- 
rables de  la  redención.  Las  fiestas  de  la  iglesia  que  de- 
bían ser  todas  espirituales,  estaban  pues  convertidas  todas 
en  vanidad,^  habiendo  muclws  cohetes,  danzas,  loas,  to- 
ros y  juegos  de  gallos,  y  aun  los  vedados  de  naipes  y  otras 
diversiones,  para  celebrar  á  gran  costa  las  solemnidades  de 
los  santos  patronos  de  los  pueblos,  en  cuyos  objetos  in- 
vertían los  indios  la  mayoi*  parte  del  fruto  de  su  trabajo, 
y  esta  pompa  profana  con  poca  piedad,  es  lo  que  hizo  de- 
cir al  virey  que  con  frecuencia  he  citado,  que  "en  este 
reino  todo  es  exterioridad,  y  viviendo  poseídos  de  los  vi- 
cios, les  parece  á  los  mas,  que  en  trayendo  el  rosario  al 
cuello  y  besando  la  mano  á  un  sacerdote  son  católicos, 
que  los  diez  mandauiientos  no  sé  si  los  conmutan  en  ce- 
remonias.""*^ Los  indios  conservaban  al  clero  regular  el 
respeto  que  los  primeros  misioneros  habian  ganado,  con 
el  muy  justo  título  de  protejerlos  contra  la  opresión,  de- 
fendiéndolos de  las  violencias  de  los  conquistadores,  y  sien- 
do sus  maestros  no  solo  en  la  religión,  sino  también  en 
las  arles  necesarias  para  la  vida.  Este  respeto,  que  lle- 
gaba á  ser  ianática  veneración,  nada  tenia  de  peligroso 
mientras  se  tributaba  á  hombres  venerables  por  su  vir- 

**    Para  que  estas  expresiones  no  del  Santísimo  Sací amento,  hablando 

(«irezcan  jwco  piadoras,  las  tomo  li-  tie  la  fiesta  del  córpus  en  España, 

teral mente  del  V.  r.  Fr.  Luis  de  Cira-  **    Instrucción  del  duque  de  Li- 

nada.  quien  lo  dice  así  en  su  sermón  nares.    MH. 

ToM.  i.— 9. 
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tud,  y  el  gobierno,  á  quienes  eran  muy  adictos  y  obedien- 
tes, encontraba  en  estos  ejemplares  eclesiásticos  su  mas 
firme  apoyo;  pero  podría  venir  á  serlo  en  alto  grado,  si 
corrompidas  las  costumbres  del  clero,  este  por  miras  par- 
ticulares, quisiese  abusar  de  este  influjo,  lo  cual  preveia 
el  mismo  ilustrado  virey,  de  cuya  instrucción  á  su  suce- 
sor he  hecho  frecuente  uso,  cuando  recomendaba  á  este,  la 
circunspección  con  que  debia  evitar  choques  con  los  ecle- 
siásticos, recordando  acaso  el  motin  contra  el  marques  de 
Gelves  en  1624,  "porque  son  capaces,  dice,  de  atropellar 
el  respeto  de  la  persona,  é  inquietar  los  ánimos  de  los  se- 
glares, pues  la  cantidad  de  eclesiásticos  ignorantes  no  es 
poca,  y  el  todo  del  pueblo  de  la  voz  de  católicos  en  apa- 
riencia es  común." ^^  Este  peligro  para  el  gobierno  lo 
hacia  mayor,  la  precaución  misma  que  el  arzobispo  Haro 
hemos  dicho  aconsejó  para  evitarlo,  pues  estando  las  al- 
tas dignidades  eclesiásticas  en  manos  de  los  europeos,  los 
americanos  ejercian  mayor  influjo  sobre  el  pueblo,  con  el 
que  los  ponia  en  mas  inmediato  contacto,  el  no  conferír- 
seles en  lo  general  sino  los  beneficios  y  administraciones 
menos  importantes. 

La  riqueza  del  clero  no  consistia  tanto  en  las  fincas  que 
poseia,  aunque  estas  eran  muchas,  especialmente  las  ur- 
banas en  las  ciudades  principales,  como  Méjico,  Puebla  y 
otras,  sino  en  los  capitales  impuestos  á  censo  redimible 
sobre  las  de  los  particulares,  y  el  tráfico  de  dinero  por  la 
imposición  y  redención  de  estos  caudales,  hacia  que  cada 
juzgado  de  capellanías,  cada  cofradía,  fuese  una  especie 

**   Instrucción  del  duque  de  Linares.     MS. 
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de  banco.  La  totalidad  de  las  propiedades  del  clero  tan- 
to secular  como  regular,  así  en  fincas  como  en  esta  cía* 
se  de  créditos,  no  bajaba  ciertamente  de  la  mitad  del  va- 
lor total  de  los  bienes  raices  del  país.  El  ayuntamiento 
de  Méjico,  viendo  la  multitud  de  conventos  de  uno  y  otro 
sexo  que  se  iban  levantando,  y  la  muchedumbre  de  per- 
sonas que  se  destinaban  al  estado  eclesiástico,  asi  como 
las  grandes  sumas  invertidas  en  fundaciones  piadosas,  pi- 
dió al  rey  Felipe  IV  en  16i4,^^  "que  no  se  fundasen  mas 
conventos  de  monjas  ni  de  religiosos,  siendo  demasiado 
el  número  de  las  primeras  y  mayor  el  de  las  criadas  que 
tenian:  que  se  limitasen  las  haciendas  de  los  conventos 
de  religiosos  y  se  les  prohibiese  el  adquirir  de  nuevo,  la- 
mentándose de  que  la  mayor  parte  de  las  propiedades,  es- 
taban con  dotaciones  y  compras  en  poder  de  religiosos,  y 
que  si  no  se  ponia  remedio  en  ello,  en  breve  serian  seño- 
res de  todo:  que  no  se  enviasen  religiosos  de  España  y 
se  encargase  á  los  obispos  que  no  ordenasen  mas  cléri- 
gos que  los  que  habia,  pues  dice  se  contaban  mas  de  seis 
mil  en  todos  los  obispados  sin  ocupación  ninguna,  orde- 
nados á  titulo  de  tenues  capellanías,  y  por  ultimo,  que  se 
reformase  el  excesivo  número  de  fiestas,  porque  con  ellas 
se  acrecentaba  la  ociosidad  y  daños  que  esta  causaba." 
I^  mismo  pidieron  las  cortes  reunidas  en  Madrid  por 
aquel  tiempo,  y  antes  lo  habia  propuesto  el  consejo  de 
Castilla,  pero  no  se  tomó  providencia  y  las  cosas  siguie- 
ron lo  mismo.    Esta  riqueza  del  clero  sufrió  sin  embargo 

*    El  maestro  Gil  González  Di-     Iglesia  de  Méjico,  tomo  1  9  foliof 
▼ila,  cronista  mayor  de  las  Indias:     10  y  17. 
Teatro  de  las  iji|;lesias  de  América. 
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notable  rebaja  por  la  expulsión  de  los  jesuítas  en  1767, 
habiendo  sido  aplicados  al  fisco  sus  cuantiosos  bienes, 
aunque  respetando  las  fundaciones  piadosas  que  eran  á 
8u  cargo,  no  obstante  lo  cual  al  principio  del  siglo  pre- 
sente, ascendian  á  lo  que  arriba  se  ha  dicho.  '^^  Ademas 
de  las  rentas  producidas  por  estas  fincas  y  capitales,  te- 
nia el  clero  secular  los  diezmos,  que  en  todos  los  obispa- 
dos de  la  Nueva  España  montaban  á  cosa  de  un  millón  y 
ochocientos  mil  pesos  anuales,  aunque  de  esta  suma  per- 
cibía el  gobierno  una  parte,  como  en  su  lugar  se  dirá.  ^" 
En  el  obispado  de  Michoacan,  los  diezmos  se  arrendaban 
en  postura  pública,  lo  que  hacia  mas  riguroso  y  opresiva 
su  cobro,  inventando  el  interés  particular  mil  arbitrios,  pa- 
ra hacer  extensiva  esta  contribución  hasta  á  los  menores 
productos  de  la  agricultura. 

El  clero  tenia  una  jurisdicción  privilegiada  con  tribu- 
nales especiales,  y  un  fuero  personal  que  en  épocas  ante- 
riores fué  muy  extenso,  pero  que  se  habia  disminuido  mu- 
cho con  la  intervención  de  los  jueces  reales  en  los  casos 

*  En  la  representación  de  los  ve-  de  hipotecas  y  avaliios  de  las  fincas, 
einos  de  Valladoiid  al  virey  Iturriga-  que  estas  estaban  libres  ¿  lo  ménot 
ray,  de  24  de  Octubre  de  1805,  de  en  una  tercera  parte, 
que  habla  Humboldt  en  el  tom.  3  ?  *"  Según  el  estado  publicado  por 
hb.  4  ®  fol.  280,  se  dice  conespecifi-  Humboldt  tom.  3  9  lib.  4  ?  fol.  283, 
cacion  de  obispados,  que  los  bienes  la  gruesa  decimal  de  todos  los  obispa- 
eclesiásticos  ascendian  ¿  44.500.000,  dos  de  Nueva  España  en  los  diez  anot 
pero  evidentemente  es  mucho  mas,  de  1770  4  1780,  importó  18.353.821 
no  solo  por  le  que  resulta  de  los  pa-  ps.,  que  corresponde  á  1.835.382  »- 
drones  de  contribución  directa  Ibr-  nuales  por  término  medio  en  el  do- 
mados en  estos  últimos  años,  sino  cenio,  y  en  los  años  siguientes  hasta 
por  el  hecho  de  no  haber  casi  finca  1808  mas  bien  tuvo  aumento  que  di- 
ninguna  que  no  reconociese  capita-  minucion.  Este  estado  lo  sacó  Hum* 
les,  muchas  por  la  mayor  parte  de  boldt  de  la  memoria  oficial  escrita  por 
su  valor  y  otras  por  mas  que  este,  lo  D.  Joaquín  Maniau,  titulada:  Com- 
que  obligó  ¿  exijir  que  para  nuevas  pendió  de  la  historia  de  la  real  ha- 
imposiciones,  hiciesen  constar  losdae-  riendi  de  Nueva  España.  MS. 
«09  por  certiñcacionos  de  los  oficios 
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crimínales,  y  con  la  declaración  de  que  se  conociese  en 
los  juzgados  seculares  de  los  principales  y  réditos  de  las 
capellanías  y  obras  pías.  Las  competencias  entre  los  juz- 
gados eclesiásticos  y  los  civiles,  así  como  entre  todos  los 
demás  tribunales,  las  decidia  el  virey,  y  esta  prerogativa 
era  una  de  las  que  daban  mayor  realce  á  su  autoridad.  ^^ 
Por  lo  que  vemos  en  la  instrucción  del  duque  de  Li- 
nares, y  por  el  informe  secreto  liecbo  al  rey  Fernando  VI 
por  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa,  las  costumbres  del 
clero  habian  llegado  á  principios  del  siglo  XVIII,  á  un 
grado  de  corrupción  escandaloso,  especialmente  en  los  re- 
gulares encargados  de  la  administración  de  los  curatos  ó 
doctrinas.  En  la  época  de  que  tratamos,  esta  corrupción 
se  notaba  particularmente  en  las  capitales  de  algunos  obis- 
pados, y  en  los  lugares  cortos;  pero  en  la  capital  del  reino^ 
la  presencia  de  las  autoridades  superiores  hacia  que  hu- 
biese mayor  decoro,  habiendo  también  en  todas  partes  ecle- 
siásticos verdaderamente  ejemplares,  y  en  esto  se  distin- 
guían algunas  órdenes  religiosas.  Entre  todas  los  jesuítas 
se  habian  hecho  recomendables  por  la  pureza  de  sus  cos- 
tumbres y  por  su  zelo  religioso,  siendo  notable  el  contras- 
te que  presentan  los  mismos  D.  Jorge  Juan  y  Ulloa  en  su 
citada  obra,  en  lo  que  dicen  acerca  de  estos  religiosos, 
con  lo  que  refieren  de  otros.  Su  expatriación  dejó  un 
gran  vacío,  no  solo  en  las  misiones  entre  bárbaros  que  te- 
nían á  su  cai^o,  sino  en  la  instrucción  y  moral  del  pue- 
blo, que  en  alguna  parte  llenaron  los  colegios  apostólicos 
^^de  propaganda  fide,"  tanto  en  la  administración  de  la» 

*•    ReFÍUa  Cfigedo:    Instrucción  i  su  sucesor,  párrafos  0*2  d  9/S. 
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referidas  misiones,  como  en  las  que  de  cuando  en  cuando 
hacian  en  las  ciudades  y  poblaciones,  y  el  fruto  que  de 
ellas  se  sacaba  demuestra,  que  el  pueblo  dispuesto  á  re- 
cibir las  impresiones  saludables  de  la  religión,  hubiera  me- 
jorado mucho  si  hubiera  tenido  mas  instrucción,  y  si  los 
curas  hubiesen  cuidado  de  dársela,  mas  que  de  atender  á 
sus  utilidades  personales,  fomentando  acaso  ellos  mismos, 
supersticiones  que  les  eran  provechosas.  No  eran  menos 
recomendables  los  dieguinos,  los  felipenses,  cuyos  orato- 
rios habían  reemplazado  en  muchas  partes  á  los  jesuitas, 
y  de  las  religiones  hospitalarias  los  bclemitas,  que  se  ocu- 
paban de  la  enseñanza  de  las  primeras  letras  y  cuidaban 
de  los  hospitales. 

En  las  mismas  religiones  se  habia  introducido  la  riva- 
lidad del  nacimiento,  exceptuando  también  en  este  punto  á 
los  jesuilas,  que  no  tenían  capítulos  ni  elecciones  estrepi- 
tosas, y  cuyos  prelados  eran  nombrados  en  Roma  por  el  ge- 
neral de  la  orden,  sin  atender  mas  que  al  mérito  y  virtud 
de  los  individuos.  No  solo  habia  en  algunas  de  ellas  la 
alternativa  entre  ^^gachupines  y  criollos,'*  sino  que  habia 
comunidades  enteras,  casi  exclusivamente  compuestas  de 
los  unos  ó  de  los  otros:  los  primeros  formaban  las  del 
Carmen  y  los  colegios  apostólicos  de  S.  Fernando  de  Mé- 
jico, la  Cruz  de  Querétaro  y  algunos  otros,  así  como  los 
criollos  tenian  el  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  y  de  las  ór- 
denes hospitalarias  las  de  S.  Juan  de  Dios  y  S.  Hipólito. 

Hallábase  al  frente  de  la  iglesia  mejicana  en  i  808,  el 
arzobispo  D.  Francisco  Javier  de  Lizana  y  Beaumont,  des- 
cendiente de  una  familia  ilustre  de  Navarra,  y  cuyo  ape- 
llido recordaba  los  antiguos  bandos  de  Beaumonteses  y 
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Agramonteses  en  aquel  reino:  hombre  virtuoso,  animado 
de  mucho  zelo  por  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
desinteresado  y  caritatiyo,  pero  de  corto  talento  é  instruc- 
ción; al  mismo  tiempo  débil  y  tenaz,  crédulo  y  desconfia- 
do; dejándose  gobernar  enteramente  por  su  primo  D.  Isi- 
doro Saenz  de  Alfaro,  que  era  canónigo  é  inquisidor,  al- 
tivo de  carácter,  satisfecho  de  sí  mismo  y  que  gustaba  de 
llevarlo  todo  á  su  voluntad.  Entre  los  individuos  del  ca- 
bildo eclesiástico,  eran  los  mas  distinguidos  por  sus  co- 
Dociroientos  y  por  la  parte  que  tuvieron  en  los  sucesos 
políticos,  el  arcedean  D.  José  Mariano  Beristain,  natural 
de  Puebla,  y  el  magistral  D.  José  María  Alcalá.  £1  pri- 
mero era  hombre  de  mucha  y  general  instrucción,  habla- 
ba bien  en  público,  y  se  distinguia  por  la  amenidad  de  su 
trato:  habia  estado  en  España  en  donde  obtuvo  su  pre- 
benda, y  el  grado  de  doctor  en  las  universidades  de  Va- 
lencia y  Valladolid;  se  manifestaba  adicto  al  favorito  Go- 
doy  y  trataba  con  bastante  intimidad  al  virey  Iturrigaray."*^ 
El  segundo  hizo  su  carrera  en  curatos  y  cátedras,  era  muy 
popular  y  poco  inclinado  á  los  españoles. 

El  único  obispo  americano  que  habia  en  las  ocho  dió- 
cesis, en  que  ademas  del  arzobispado  de  Méjico  estaba 
dividido  el  vireinato,  era  el  de  Puebla  D.  Manuel  (jonza- 
lez  del  Campillo,  que  siempre  se  mantuvo  fiel  á  los  inte- 
reses españoles.  En  el  clero  de  las  provincias  habia  un 
hombre  de  quien  tendré  frecuente  ocasión  de  hablar.    Sus 


•    El  Dr.  Beristain  hizo  un  gran  Dr.  Eguiara.    Se  imprimió  en  Méji- 

•ervicio  i,  la  literatura  mejicana  con  co  en  tres  tomos  en  folio,  el  primero 

la  publicación  de  bu  Biblioteca  bis-  de  los  cuales  salió  á  luz  en  1816,  y 

paño-americana,  que  es  la  continua-  el  último  en  1821,  de.«pue8  de  su  fa- 

cion  de  la  Biblioteca  mejicana  del  llecimicnto. 
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•  conocimientos  en  materias  políticas  y  económicas,  de  que 
se  ocupaban  muy  poco  los  individuos  de  su  clase,  le  ha- 
cia sobresalir  mucho  entre  ellos,  y  aunque  nacido  en  Es- 
paña, su  larga  residencia  y  relaciones  en  América,  le  ha- 
bian  hecho  abrazar  con  calor  los  intereses  del  pais  en  las 
varias  ocasiones  en  que  se  habian  hallado  comprometi- 
dos. Desempeñó  por  muchos  años  el  juzgado  de  capella- 
nías de  la  mitra  de  Michoacan,  y  habiendo  obtenido  una 
canongía  de  oposición,  le  fué  disputada  por  defecto  de  na- 
cimiento. Pasó  á  España  con  este  motivo  y  de  allí  \iajó 
en  Francia,  en  la  época  mas  brillante  del  reinado  de  Na- 
poleón, y  á  su  regreso  á  Méjico  se  le  nombró  para  la  mi- 
tra del  mismo  Michoacan,  cuyo  gobierno  ejerció.  Este 
era  D.  Manuel  Abad  y  Queipo,  que  tanto  papel  hizo  mas 
adelante  en  España. 

El  tribunal  de  la  inquisición  de  Méjico  extendia  su  ju- 
risdicción, no  solo  á  todo  el  vireinato  de  Nueva  España, 
sino  también  á  la  capitanía  general  de  Goatemala,  islas  de 
Barlovento  y  Filipinas.  Este  tribunal  procedia  con  ab- 
soluta independencia,  sujeto  solo  al  consejo  de  la  supre- 
ma en  Madrid;  mas  desde  el  gobierno  del  conde  de  Re- 
villa Gigedo  y  por  informe  de  este  se  dispuso,  que  antes 
de  publicar  edicto  alguno,  diese  parte  al  virey,^  para  que 
de  esta  manera  pudiese  haber  la  necesaria  armonía  entre 
las  autoridades,  la  cual  se  destruye  con  grave  perjuicio  de 
los  intereses  nacionales,  siempre  que  aquellas  proceden 
sin  sujeción  alguna  al  gobierno  supremo. 

A  los  repartimientos  de  indios  habian  sucedido  los  go- 

*^     Rtvilla   Cüjedo:    Iintruccjon,  párrafot  Wí»  y  V7. 
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biernos,  correjimienios  y  alcaldías  mayores,  cuyos  empleos 
se  proveían  por  tiempo  determinado,  algunos  por  el  rey 
y  otros  por  los  vireyes  en  sus  respectivos  territorios,  sien- 
do á  cai^o  de  estos  empleados  el  gobierno  de  las  provin- 
cias y  distritos  en  que  estaba  dividido  el  vircinato.  Al- 
gunos estaban  á  sueldo,  otros  eran  pagados  con  una  paite 
que  se  les  asignaba  de  los  tributos  que  estaban  encarga- 
dos de  cobrar,  haciéndose  los  encabezamientos  ó  matrí- 
culas por  los  jueces  comisionados  especialmente  para  esto: 
pero  el  aprovechamiento  principal  de  los  alcaldes  mayores 
iproveuia  de  los  comercios  y  grangerías  que  hacian,  á  pre- 
texto de  hacer  trabajar  á  los  indios  como  les  estaba  reco- 
mendado por  las  leyes,  distribuyéndoles  tareas  y  recibien- 
do á  bajo  precio  los  frutos  de  su  industria,  para  darles  en 
pago  los  artículos  necesarios  para  su  vestuario  y  alimentos 
á  precios  excesivos;  y  como  tenian  la  autoridad  en  sus  ma- 
nos, los  obligaban  á  cumplir  con  todo  rigor  estos  contratos 
usurarios,  resultando  de  aquí  grandes  utilidades  para  los 
que  hacian  este  tráfico,  particularmente  en  acjuellos  distri- 
tos en  que  se  cosechaba  algún  fruto  precioso,  como  la  gra- 
na en  Oajaca,  que  constituid  un  monopolio  para  aquellos 
empleados  y  para  los  comerciantes  que  los  proveian  de  fon- 
dos y  efectos  mercantiles,  pero  los  indios  eran  cruelmente 
vejados  y  oprimidos.^^  ¡Funesto  sistema  de  administración, 
en  que  las  ventajas  pecuniarias  del  que  gobernaba,  habian 
de  dimanar  de  la  opresión  y  miseria  del  gobernado !  El 
duque  de  Linares,  en  su  estilo  fuerte  y  conciso,  lo  carac- 

**     Véase  en  las  noticias  secretas  ó  18¿G,  ya  citado,  la  relación  circum- 

informe  sobre  el  estado <!el  Perú,  por  tanciada  de  estos  procedimientos  o- 

D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  ülloa,  presivos.    l'art.  *2^  caps.  1  P  ¿5^ 

publicadas  por  Barry  en  Londres  en  desde  et  1V>1.  229. 

ToM.  I.— 10. 
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terizó  en  pocas  palabras,  diciendo:  ^^Siendo  la  provincia 
de  los  alcaldes  mayores  tan  dilatada,  tengo  de  definirla 
muy  breve,  pues  se  reduce  á  que  desde  el  ingreso  á  su 
empleo  faltan  á  Dios,  en  el  juramento  que  quiebran;  al 
rey,  en  los  repartimientos  que  hacen;  y  al  común  de  los 
naturales,  en  la  forma  en  que  los  tiranizan."'^  Todo  este 
orden  de  cosas  tan  injusto  y  opresivo,  cesó  con  la  orde- 
nanza de  intendentes,  publicada  por  el  ministro  Calvez  en 
4  de  Diciembre  de  1 786,  limitada  por  entonces  á  solo  la 
Nueva  España,  pero  que  después  se  generalizó  con  conve- 
nientes modificaciones,  á  toda  la  América  española.  Em 
ella,  bajo  los  títulos  de  ^^las  cuatro  causas  de  justicia,  po- 
licía, hacienda  y  guerra,"  se  establecieron  las  reglas  mas 
convenientes  para  la  administración  interior  en  todos  es- 
tos ramos,  y  para  el  fomento  de  la  agricultura,  industria 
y  minería.  Todo  el  territorio  del  vireinato,  incluso  Yuca- 
tan  y  las  provincias  internas,  quedó  dividido  en  doce  in- 
tendencias que  tomaron  el  nombre  de  sus  capitales,  sub- 
sistiendo el  corregimiento  de  Querétaro  para  todo  lo  civil 
y  judicial,  aunque  dependiendo  de  la  intendencia  de  Mé- 
jico para  lo  de  hacienda  y  para  los  empleos  de  intendentes, 
se  nombraron  hombres  de  probidad  é  inteligencia  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones,  entre  los  que  se  distinguian  por 
su  mérito  particular,  los  de  Guanajuato  y  Puebla.  El  mi- 
nistro Calvez  en  el  tiempo  de  su  poder,  quiso  colocar  en 
puestos  distinguidos  á  todos  sus  parientes,  y  estos  por  su 
capacidad  y  servicios,  hicieron  ver  que  no  eran  indignos  de 
esta  predilección.  D.  Matías,  hermano  del  ministro,  y  D. 

'^    Instrucción  del  virey  duque  de  Linares  ¿  su  sucesor  el  marques  de 
Valero.    MS. 
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Bernardo  hijo  del  primero,  fueron  sucesivamente  vireyes 
de  Méjico:  el  último  casó  en  Nueva  Orleans,  cuando  fué 
mandando  la  expedición  que  reconquistó  las  Floridas,  con 
D.»  Felicitas  Saint-Maxent/^  cuyas  dos  hermanas  D.*  Vic- 
toria y  D*  Mariana,  casaron  la  primera  con  D.Juan  Anto- 
nio de  Riaño,  y  la  segunda  con  D.  Manuel  de  Flon,  conde 
que  después  fué  de  la  Cadena,  ambos  oficiales  en  aquel 
ejército.  Cuando  se  crearon  las  intendencias,  se  dio  al 
primero  la  de  Valladolid,  en  que  permaneció  poco  tiem- 
po, pasando  en  seguida  á  la  mas  importante  de  Guana- 
joato,  y  á  Flon  la  de  Puebla.  Este,  de  carácter  severo  y 
de  una  grande  integridad,  reformó  grandes  abusos,  fomen- 
tó todos  los  ramos  de  industria  en  su  provincia  y  hermo- 
seó notablemente  la  capital. "  Riaño,  de  no  menos  pro- 
bidad, pero  de  genio  ameno  y  afable,  habia  senido  en  la 
marina,  y  á  los  conocimientos  de  matemáticas  y  astrono- 
mía propios  de  aquella  carrera,  unia  el  cultivo  de  la  lite- 
ratura y  de  las  bellas  artes,  con  lo  que  introdujo  el  gusto 
de  estas  en  Guanajuato  y  en  especial  de  la  arquitectura: 
por  su  influjo,  se  levantaron  no  solo  en  la  capital,  sino 
en  toda  la  provincia,  magníficos  edificios,^"  cuya  construc- 

**    La  hermana  mayor  D  ?  Isabel  estandartes  de  sus  cofradías.    La  po- 

casó  con  D.  Luis  de  Unzaga,  goberna-  licía,  limpieza,  hermosos  embanque- 

dor  de  la  Luisiana,  y  después  capitán  tados  y  alumbrado  en  que  tanto  se 

l^neral  de  Caracas  y  de  la  isla  de  distinguia  Puebla,  todo  fué  obra  de 

Cuba.  Flon. 

*•  Entre  los  beneficios  que  la  ciu-  "  En  su  tiempo,  se  construyó  en 
dad  de  Puebla  le  debió,  uno  de  los  ma-  Guanajuato  la  albóndiga,  la  hermosa 
yores  fué  haber  desterrado  las  guer-  casa  del  conde  de  Rui,  ahora  de  la 
FU  que  se  hacian  lostleun  barrio  con  familia  de  Otero,  y  otras;  y  en  Cela- 
otro,  Y  que  casi  todos  los  domingos  ya  la  célebre  iglesia  del  Carmen  y  el 
fe  señalaban  con  batallas  en  forma,  puente  sobre  el  rio  de  la  Laja,  obras 
con  no  pocas  muertes  y  desgracias,  y  del  arquitecto  D.  Francisco  Eduardo 
no  solo  consiguió  con  prudencia  y  Tiesguerras,  nacido  en  la  misma  Ce- 
firmeza  extinguirían,  sino  que  hizo  laya,  &  quien  Riaño  distinguió  y  Ta- 
que los  de  un  barrio  fuesen  á  las  fies-  voreció  mucho. 
tM  y  proce«ionei  de  los  otros  con  los 
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cien  inspeccionaba  él  mismo,  enseñando  hasta  el  corte  de 
las  piedras  á  los  canteros:  fomentó  el  estudio  de  los  clá- 
sicos latinos  y  de  los  buenos  escritores  españoles,  debién- 
dosele el  cultivo  de  la  lengua  castellana  y  la  correcta  pro- 
nunciación que  hizo  tomar  á  todos  los  jóvenes  de  Gua- 
najuato  de  aquel  tiempo.  Como  en  el  interior  de  su  fa- 
milia se  hablaba  fi*ancés,  que  era  la  lengua  de  su  esposa, 
introdujo  entre  la  juventud  de  aquella  capital  la  afición  á 
este  idioma  y  el  cultivo  de  su  literatura,  con  una  elegan- 
cia de  trato  que  no  era  conocida  en  otras  ciudades  de 
provincia:  á  él  se  le  debió  la  afición  al  dibujo  y  á  la  mii- 
sica,  el  cultivo  de  las  matemáticas,  física  y  química  en  el 
colegio  que  habia  sido  de  los  jesuitas,  para  lo  que  prote- 
gió con  empeño  á  D.  José  Antonio  Rojas,  catedrático  de 
matemáticas  en  aquel  colegio  y  alumno  del  de  minería; 
estableció  un  teatro,  fomentó  el  cultivo  de  olivos  y  viñas 
y  tuvo  el  mayor  empeño  en  impulsar  el  trabajo  de  las  mi- 
nas, ramo  principal  de  la  riqueza  de  la  provincia,  hacien- 
do que  entre  los  vecinos  acaudalados  de  Guanajuato,  se 
formasen  compañías  para  el  laborío  de  las  minas  antiguas 
abandonadas  ó  de  otras  nuevas.  ^^ 


*  Entre  las  empresas  de  minas  falta  grave:  en  el  archivo  secreto  de 
formadas  por  inñujo  del  Sr.  Kiaño,  los  vireyes  que  hace  parte  del  gene- 
te  cuentan  la  de  Mellado,  negocia-  ral,  hay  una  denuncia  hecha  contra 
cion  antigua  abandonada  y  que  hizo  él  por  un  sujeto  desconocido  deGua- 
trabajasen  los  varios  individuos  de  la  najuato  al  conde  de  Revilla  Gigedo, 
casa  de  Valenciana,  y  la  de  Cata  que  y  solo  le  inculpa  que  se  manejaba  con 
trabajó  mi  familia:  la  primera  ha  te-  tanta  dignidad  que  parecía  ser  el  vi- 
nido  el  mas  feliz  resultado.  £n  el  rey.  y  que  no  queria  oir  las  deman- 
muy  debido  elogio  que  hago  del  Sr.  das  que  los  pobres  ponian  ante  él, 
Riaño,  no  solo  le  pago  un  tributo  de  mandándolos  con  los  alcaldes  ordi- 
justicia,  sino  también  de  gratitud,  por  narios,  á  quienes  ciertamente  tocaba 
la  parte  que  tuvo  en  mi  educación,  el  conocimiento  de  tales  querellas: 
£g  cosa  que  hace  mucho  honor  á  es-  la  correspondencia  que  sobre  esto  se 
te  digno  magistrado,  que  ni  aun  la  siguió,  es  tan  honrosa  pera  el  virey 
calumnia  osase  acusarlo  de  ninguna  como  para  Riaño. 
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Mas  de  dos  si(  los  se  pasaron  sin  que  hubiese  en  Nue- 
va España  mas  tropas  permanentes  que  la  escolta  de  ala- 
barderos del  virey,  y  algo  mas  adelante  las  dos  compañías 
de  palacio:  formáronse  luego  el  cuerpo  del  comercio  de 
Méjico  y  los  de  algunos  gremios,  y  en  las  provincias  mi- 
licias con  poca  disciplina,  á  las  que  se  agregaban  las  fuer- 
zas que  se  solian  levantar  en  determinadas  ocasiones;  pero 
en  el  reinado  de  los  monarcas  de  la  casa  de  Borbon,  ade- 
mas de  haber  mandado  algunos  regimientos  de  España, 
se  fueron  formando  los  cuerpos  veteranos  y  las  milicias 
provinciales,  esto  último  no  sin  resistencia,  que  algunas 
veces  terminó  en  motines,  que  se  sosegaron  fácilmente. 
Al  mismo  tiempo  se  dio  grande  extensión  al  fuero  y  á  la 
jurisdicción  militar,  que  ejercia  el  virey  como  capitán  ge- 
neral con  un  auditor  de  guerra  que  era  un  oidor,  apelán- 
dose  de  las  sentencias  dadas  con  su  dictamen  al  mismo 
capitán  general,  quien  en  la  segunda  instancia  nombraba 
otro  ministro  para  que  acompañase  al  auditor.  ^^  Hubo 
después  dos  auditores,  y  lo  eran  en  la  época  de  que  tra- 
tamos, los  oidores  D.  Miguel  Bataller  y  D.  Melchor  de 
Foncerrada,  este  americano  y  aquel  europeo.  La  coman- 
dancia general  de  Provincias  internas  tenia  su  jurisdic^ 
cion  independiente,  y  para  desempeñar  las  funciones  ju- 
diciales, el  comandante  general  tenia  un  asesor  letrado.  El 
mando  particular  de  las  provincias  variaba:  en  la  de  Mé- 
jico lo  tenia  inmediatamente  el  virey;  en  Oajaca,  Queré- 
taro  y  S.  Luis  Potosí,  estaba  encargado  á  los  comandan- 
tes de  brigada  y  en  las  demás  á  los  intendentes,  siendo 

^  Revilla  Gigedo:  Instrucción  a  ciosas  observacioneé,  sobre  los  raales 
su  sucesor,  párrafo  98,  y  en  los  par-  producidos  por  esta  multiplicidad  de 
rafoíi  !  17  á  IIP  pueden  verse  sus  jtii-    Áieros,  y  á  lo  que  debieran  reducir*» 
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ademas  los  de  Guadalajara,  Veracraz  y  Puebla,  coman- 
dantes de  las  brigadas  de  aquellas  demarcaciones. 

I^  fuerza  militar  consistia  en  una  compañía  de  alabar- 
deros de  guardia  de  honor  del  virey:  cuatro  regimientos 
y  un  batallón  de  infantería  \eterana  ó  permanente  que 
componian  el  numero  de  cinco  mil  hombres:  dos  regi- 
mientos de  dragones  con  quinientas  plazas  cada  uno:  un 
cuerpo  de  artillería  con  setecientos  veinte  hombres,  dis- 
tribuidos en  diversos  puntos:  un  corto  número  de  inge- 
nieros y  dos  compañías  de  infantería  ligera  y  tres  fijas  que 
guarneciati  los  puertos  de  la  isla  del  Carmen,  S.  Blas  y 
Acapulco.  De  los  cuatro  regimientos  de  infantería,  el 
uno  estaba  en  la  Habana,  con  lo  que  la  fuei-za  total  per- 
manente, dependiente  del  vireinalo,  no  excedía  de  seis 
mil  hombres.  ^^ 

Por  una  disposición  tan  política  como  económica,  la 
fuei*za  príncipal  destinada  á  la  defensa  del  pais  consistia 
en  los  cuerpos  que  se  llamaban  de  milicias  provinciales, 
los  cuales  no  se  ponian  sobre  las  armas  sino  cuando  el 
caso  lo  pedia.  Componíanse  de  gente  del  campo  ó  ar- 
tesana,  que  sin  separarse  de  sus  ocupaciones  en  tiempo 
de  paz,  estaba  dispuesta  á  servir  en  el  de  guerra,  sin  otro 
gasto  que  el  pequeño  del  pié  ó  cuadro  veterano  que  le- 
nian  para  su  organización  y  disciplina,  reuniéndose  en 
periodos  determinados  para  recibir  la  instrucción  necesa- 
ria.    Estos  cuerpos  estaban  distribuidos  por  distritos,  y 

*  Los  cuerpos  de  infantería  de  vo];  Puebla  [los  morados]  y  el  bata- 
línea  eran  los  regimientos  de  la  Co-  llon  fijo  de  Veracniz.  Los  regimien- 
roña;  Nueva  España,  llamado  vul-  tos  de  dragones  se  llamaban  de  Kspa- 
garmente  de  los  verdes,  por  usar  vuel-  ña  y  de  Méjico.  £1  regimiento  de 
ta  verde  sobre  casaca  blanca;  Méjico  Puebla  era  el  qne  estaba  en  la  Haba- 
[los  colorados,  por  el  mismo  moti-  na  y  habia  estado  el  de  Méjico. 
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eu  cada  uno  de  estos  las  compañías  por  pueblos,  v  los 
caballos  de  los  regimientos  de  caballería  se  repartian  en- 
tre las  haciendas  de  cada  distrito,  que  estaban  obligadas 
á  presentarlos  en  buen  estado  cuando  se  les  pedian.  La 
oficialidad  la  formaban  los  propietarios  de  las  provincias, 
y  era  un  honor  muy  pretendido  y  que  se  compró  á  caro 
precio  cuando  estos  cuerpos  se  levantaron,  el  empleo  de 
coronel  ó  teniente  coronel  de  ellos.  En.  las  provincias 
centrales,  las  mas  pobladas  y  de  temperamento  frió  ó  tem- 
plado, se  formaron  siete  regimientos  de  infantería  de  dos 
batallones  y  otros  tres  batallones  sueltos, '^^  que  teniendo 
cada  batallón  la  fuerza  de  ochocientas  veinticinco  plazas, 
hacian  el  total  de  catorce  mil  hombres,  á  lo  que  deben 
agregarse  los  dos  cuerpos  urbanos  del  comercio  de  Mé- 
jico y  Puebla,  que  entre  ambos  teuian  novecientos  trein- 
ta hombres.  La  caballería  consistia  en  ocho  regimientos 
de  cuatro  escuadrones,  con  trescientas  sesenta  y  una  pla- 
zas en  tiempo  de  paz,  que  eu  el  de  guerra  se  aumentaban 
á  seiscientas  diez  y  siete,  lo  que  hacia  una  fuerza  de  cua- 
tro mil  novecientos  treinta  y  seis  dragones:  -  -'  en  las  in- 
mediaciones de  Yeracruz  habia  un  cuerpo  de  mil  lance- 
ros: otros  tres  para  el  resguardo  de  las  antiguas  fron- 
teras de  Sierra  gorda,  Colotlan  y  Nuevo  Santander,  con 
la  fuerza  de  mil  trescientas  veinte  plazas,  y  un  escuadrón 
urbano  en  Méjico  con  doscientas. 

•  Los  regimientos  de  milicias  caballería  eran  los  sifruientc?:  Queré- 
provinciales  de  infantería  eran  los  de  taro;  Príncipe  y  Reina  en  la  provin- 
Méjico,  Tlaxcala,  Puebla,  las  tres  vi-  cia  de  Guanajuato;  Puebla;  S.  Luis  y 
Uas  Orizava,  Córdova  y  Jalapa;  To-  S.  Carlos,  en  la  provincia  de  S.  Lus; 
Inca,  Celaya  y  Valladolid:  los  tres  Michoacan  y  Aguascalientes  6  Nuc- 
batallones  sueltos  eran  los  de  Guana-  va  Galicia.  El  regimiento  de  Mi- 
juato,  Oajaca  y  Guadalajara.  choacan  era  mas  conocido   con   el 

•  Lof  regimientos  provinciales  de    nombre  de  Pázcuaro. 
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1^8  tropas  destinadas  para  el  resguardo  de  las  costas, 
estaban  organizadas  en  compañías  sueltas  en  distintos  pun- 
tos, que  formaban  divisiones  mixtas  de  infantería  y  caba- 
llería, con  muy  poca  disciplina  y  que  ni  aun  usaban  uni- 
forme militar:  eran  útiles  en  sus  resi)ectivas  demarcaciones, 
para  excusar  emplear  en  ellas  trops  de  línea  del  interior 
del  pais,  que  bubieran  perecido  víctimas  del  mortífero 
temperamento  de  las  costas.  De  estas  divisiones  babia 
cinco  en  las  del  mar  del  Norte  ó  Seno  mejicano,  que  con 
las  dos  compañías  de  pardos  y  morenos  de  Veracruz,  com- 
ponian  la  fuerza  de  tres  mil  cuatrocientos  hombres,  y  en 
las  del  Sur  siete,  con  tres  mil  setecientos  cincuenta. 

Las  Californias  estaban  guarnecidas  con  cinco  com[)a- 
ñías  permanentes  de  caballería  volante,  y  las  provincias  in- 
ternas dependientes  del  vireinato  con  una  en  Nuevo  León 
y  tres  en  Nuevo  Santander,  ademas  de  las  compañías  de 
milicias  de  los  vecinos  que  babia  en  cada  población,  para 
defenderla  de  las  irrupciones  de  los  bárbaros. 

La  totalidad  de  los  cuerpos  de  milicias  provinciales  de 
infantería  y  caballería,  con  las  siete  compañías  de  artille- 
ría miliciana  de  Veracruz  y  otros  puntos  de  las  costas, 
suponiéndolos  completos  y  en  el  pié  de  guerra,  lo  que  ca- 
si nunca  se  verificaba,  ascendería  á  veintinueve  mil  cua- 
trocientos once  hombres,  pero  deduciendo  de  este  número 
las  divisiones  de  ambas  cosUis  que  no  salian  de  sus  de- 
marcaciones, y  que  componían  siete  mil  doscientos  hom- 
bres, quedan  de  fuerza  efectiva  y  útil  veintidós  mil  doscien- 
tos once  hombres,  que  unidos  á  seis  mil  de  tropa  perma- 
nente, hacen  un  total  de  veintiocho  mil  hombres,  que  era 
la  fuerza  de  que  podia  disponer  el  virey  para  la  campaña. 
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Los  cuerpos  de  milicias  disciplinadas  y  las  divisiones 
de.  las  costas,  estaban  distribuidos  en  diez  brigadas,  con 
nn  comandante  cada  una,  que  lo  era  el  comandante  mi^ 
litar  de  la  cabecera,  excepto  las  de  Méjico,  Oajaca,  Que- 
rétaro  y  S.  Luis,  que  tenian  un  gefe  especialmente  encar- 
gado de  ellas.  La  mayor  parte  de  los  gefes  j  muchos 
oficiales,  tanto  de  las  tropas  veteranas  como  de  las  mili- 
cias, eran  europeos;  los  sai^entod,  cdíós  y  soldados  lodos 
mejicanos,  sacados  de  las  castas,  pues  los  indios,  como  se 
dijo  en  su  lugar,  estaban  exentos  del  servicio  militan 

En  esta  enumeración  no  he  comprendido  las  tropas  dé 
las  Provincias  internas  ni  las  de  Yucatán,  porque  ni  unas 
ni  otras  dependían  del  vireinato:  las  primeras  consistían 
en  las  compañías  presididles  y  volantes,  distribuidas  en  las 
provincias  de  Durango  ó  Nueva  Vizcaya,-  de  la  que  enton- 
ces dependia  Chihuahua,  Nuevo  Méjico,  Sonora  y  Sinaloa^* 
G>ahuila  y  Tejas,  las  cuales  con  las  compañías  de  indios 
ópatas  y  pimas  de  Sonora,  estaban  destinadas  á  proteger 
aquella  dilatada  frontera  contra  las  irrupciones  de  los  apa- 
ches y  demás  naciones  bárbaras,  unijéndose  á  estas  fuer- 
zas los  habitantes,  que  todos  dependían  de  la  autoridad 
militar,  mediante  un  sistema  de  colonización  armada,  sá'^^^ 
biamente  combinado  y  establecido  por  el  caballero  de 
Croix,  primo  del  virey  marques  de  Croix.  £1  empleo  de 
comandante  general  de  estas  provincias  lo  obtenía  D.  Ne- 
mesio Salcedo,  brigadier  y  militar  de  buena  reputación. 
£a  Yucatán  habia  un  batallón  veterano  y  algunos  cuer- 
pos provinciales,  con  la  competente  artillería. 

Vése  por  lo  que  llevo  expuesto  en  este  capítulo,  acerca 
áé  sistema  general  de  gofcíerno  d#  taa  in<Ki8  y  del  partía' 


82  GOBIERNO  DE  NLEVA  ESPAf^A.  (Lib.  I. 

cular  de  los  grandes  distritos  en  que  se  liallaban  dividi- 
das, que  cada  uno  de  estos,  fuese  con  el  nombre  de  virei- 
nato  ó  capitanía  general,  formaba  una  monarquía  entera- 
mente constituida  sobre  el  modelo  de  la  de  España,  en  la 
que  la  persona  del  rey  estaba  representada  por  el  virey  ó 
capitán  general,  así  como  la  audiencia  ocupaba  el  lugar 
del  consejo,  y  entre  ambos  tenian  la  facultad  de  hacer  le- 
yes en  todo  lo  que  fuese  necesario,  pues  los  autos  acor- 
dados tenian  fuerza  de  tales  mientras  no  eran  derogados 
ó  modificados  por  el  rey.  El  ejercicio  de  la  autoridad  es- 
taba sujeto  á  prudentes  restricciones:  nada  se  habia  deja- 
do al  arbitrio  de  los  hombres,  y  todos  sus  actos  públicos 
dependian  de  reglas  ciertas,  y  su  manejo  se  examinaba  por 
otras  autoridades  superiores,  ó  se  sometia  á  juicios  que  te- 
nian sus  trámites  precisos  y  determinados.  Las  partes  " 
todas  de  la  administración  tenian  una  dependencia  nece- 
saria unas  con  otras,  y  cuando  la  inspección  era  recípro- 
ca, el  abuso  era  difícil  y  pudiera  decirse  imposible,  si  algo 
hubiese  imposible  á  la  malicia  humana.  Las  leyes  habian 
-  provisto  los  medios  de  evitar  los  inconvenientes  de  la  dis- 
tancia de  la  metrópoli  y  de  la  interrupción  de  comunica- 
ción con  ella  que  causaban  las  frecuentes  guerras  maríti- 
mas, habiendo  prevenido  el  modo  de  llenar  provisoria- 
mente las  vacantes  que  resultasen  en  todos  los  empleos, 
aun  en  los  coros  de  las  catedrales.  Cada  una  de  estas 
monarquías  tenia  su  gerarquía  eclesiástica,  sus  universi- 
dades, consulados  y  cuerpos  administrativos;  su  sistema 
de  hacienda  adecuado  á  sus  circunstancias  peculiares;  su 
ejército  para  su  defensa,  y  en  fin,  todos  los  medios  de 
.  existir  de  unt  manera  independiente,  de  tal  suerte  que 
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para  ser  naciones,  no  necesitaban  otra  cosa  que  hacer  he- 
reditario el  poder  que  los  vireyes  ejercian  por  tiempo  li- 
mitado. Todos  los  resortes  de  esta  máquina,  que  parecia 
complicada  por  su  inmensa  mole,  pero  que  era  muy  sen- 
cilla en  sus  movimientos,  dependian  de  una  mano  que  re-^ 
sidia  á  dos,  tres  ó  cuatro  mil  leguas  de  distancia,  pero 
que  no  obstante  esta,  hacia  sentir  su  impulso  en  todas 
partes  con  imperio,  y  era  en  todas  obedecida  con  respeto 
y  sumisión.  Si  alguna  vez  estos  resortes  se  relajaban  por 
la  distancia  del  centro  del  poder,  éste  se  hacia  presente 
en  todas  partes  \)0v  medio  de  los  visitadores  que  de  tiem- 
po en  tiempo  se  nombraban,  y  que  con  plenitud  de  facul- 
tades privaban  del  empleo  al  magistrado  culpable,  aun  á  los 
de  las  mas  altas  clases;  supendian  ó  hacian  juzgar  al  me- 
nos criminal;  visitaban  las  olicinas,  reformaban  los  abu- 
sos que  en  su  manejo  notaban,  les  daban  nueva  forma  y 
nuevos  reglamentos,  y  creaban  nuevas  rentas  ó  hacian  mas 
productivas  las  ya  establecidas.  Por  estos  medios,  los  unos 
estables  y  ordinarios,  los  otros  temporales  y  de  las  cir- 
cunstancias, todo  el  inmenso  continente  de  América,  caos 
hoY  de  confusión,  de  desorden  y  de  miseria,  se  movia  en- 
tonces con  uniformidad,  sin  violencia,  puede  decirse  sin 
esfuerzo,  y  todo  él  caminaba  en  un  orden  progresivo  á 
mejoras  continuas  y  substanciales.  En  ninguna  ocasión 
se  manifestó  tan  á  las  claras  el  gran  poder  de  aquel  go- 
bierno, la  exactitud  con  que  era  obedecido  y  el  respeto 
con  que  sus  órdenes  eran  acatadas  y  cumplidas,  como  en 
la  expulsión  de  los  jesuitas.  Era  aquella  comunidad  re- 
ligiosa rica,  poderosa,  sumamente  respetada  y  estimada: 
.el  rey  Carlos  III,  siguiendo  ágenos  influjos,  resuelve  ex- 


84  GOBfERNO  DE  NUEVA  ESPAÜAi.  (Lib.  I. 

tinguirla  en  sus  estados,  por  un  acto  de  autoridad  que  la 
pDSteridad  imparcial  ha  calificado  de  injusto  y  arbilrarío; 
faculta  para  dictar  las  medidas  conducentes  para  su  eje- 
cución al  conde  de  Aranda  su  ministro:  circula  este  á  las 
mas  remotas  partes  de  la  monarquía  las  órdenes  para 
aprehender  á  los  jesuitas,  conducirlos  é  los  depósitos  en 
donde  habian  de  embarcarse  para  ser  conducidos  á  Italia, 
y  secuestrar  sus  bienes:  los  pliegos  cerrados  que  contenían 
estas  órdenes,  habian  de  abrirse  en  todas  partes  en  dia  y 
hora  determinada:  muchos  de  los  que  habian  de  ejecutarlas 
eran  amigos,  parientes  ó  adictos  á  los  jesuitas.  Sin  em- 
baído, la  hora  suena,  loa  pliegos  se  abren,  los  jesuitas  son 
presos  y  aquel  instituto  prodigioso  desaparece  como  por  en^ 
canto  de  la  inmensa  extensión  de  todoslos  estados  españoles, 
prohibiéndose  aun  hablar  de  ks  causas  que  habian  motiva-; 
do  tal  disposición.  Es  menester  que  un  gobierno  esté  muy 
seguro  de  su  fuerza  para  intentar  y  ejecutar  tales  medidas. 
Este  sistema  de  gobierno  no  habia  sido  obra  de  una 
sola  concepción,  ni  procedia  de  teorías  de  legisladores  es- 
peculativos, que  pretenden  sujetar  al  género  humano  á  los 
principios  imaginarios,  que  quieren  hacer  pasar  como  orá- 
culos de  incontrastable  verdad:  era  el  resultado  del  saber 
y  de  la  experiencia  de  tres  siglos,  y  antes  de  llegar  á  los 
resultados  que  se  habian  obtenido,  habia  sido  menester 
pasar  por  largas  y  reiteradas  pruebas.  Los  reyes  de  la 
casa  de  Austria-española  habian  levantado  en  dos  siglos 
el  laborioso  edificio  de  las  leyes  recopiladas  en  el  código 
de  Indias:  los  soberanos  de  la  familia  de  Borbon  que  ocu- 
paron el  trono  español  después  de  aquellos,  guiados  por 
|Qít8  ilustrados  principios,  hicieron  en  ellas  grandes  alte?? 


Ca».  II.)  0BSERVACI0:iE8  C£N£R.\LES.  85$ 

raciones  y  mejoras,  que  recayeron  sobre  lo  accesorio  de  la 
administración  política  y  de  hacienda,  pero  dejando  siem- 
pre subsistente  lo  demás.  £1  gobierno  de  América  habia 
participado  del  desmayo  y  desorden  de  que  adoleció  toda 
la  monarquía  en  los  reinados  de  los  dos  últimos  príncipes 
de  la  (Jinastía  austríaca:  comenzó  á  mejorar  bajo  Felipe 
Y,  el  primero  de  los  monarcas  de  la  casa  de  Borbon:  ade- 
lantó mucho  en  el  reinado  de  Fernando  VI,  en  el  memo- 
rable ministerio  del  marques  de  la  Ensenada,^\y  llegó  al 
eolmo  de  su  perfección  en  tiempo  de  Carlos  III,  lo  que 
en  gran  manera  se  debió  á  la  visita  que  hizo  en  Nueva 
España  D.  José  de  Calvez,  que  fué  después  ministro  uni- 
versal de  Indias,  con  el  título  de  marques  de  la  Sonora.  Su 
decadencia  y  ruina  en  el  de  Carlos  IV  y  Fernando  MI  es 
el  objeto  de  esta  obra,  pero  antes  de  tratar  de  él,  veamos 
el  estado  en  que  el  pais  se  hallaba  y  la  prosperidad  á  que 
habia  llegado  en  todos  los  ramos  administrativos  por  efecto 
del  gobierno,  cuya  organización  acabamos  de  examinar. 

*  Por ónlen  del  marques  (le  la  Kn-  A.níinpa  con  la  relación  de  los  abii- 
senada,  fueron  comisionadoü  al  Perú  St)s  observados  por  los  comisionados 
1).  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa,  y  expuestos  por  el  los  con  grande  fuer- 
entónces  gcfes  de  escuadra  y  después  za  y  energía,  para  que  teniéndose  por 
tenientes  generales  de  la  real  arma-  una  conl'ebion  de  parte  de  los  mismos 
da,  para  informar  sobre  el  estado  du  españoles,  se  considerase  como  una 
aquel  reino  en  todos  sus  ramos:  hi-  prueba  de  la  opresión  en  que  estaban 
cicronlo  de  la  manera  mas  completa  los  americanos  y  demostrase  la  jus- 
é  imparcíal,  presentando  un  cuadro  ticia  de  sus  quejas,  nada  dijo  de  las 
fidelísimo  del  estadp  de  opresión  de  medidas  tomadas  en  aquel  mismo 
los  indios,  de  los  abusos  de  los  que  reinado  y  en  el  siguiente  para  reme- 
gobemaban  y  de  la  corrupción  del  diar  aquellos  males,  y  este  es  el  mo- 
dero, especialmente  regular,  excep-  do  capcioso,  infiel  y  parcial  con  que 
tuando  los  jesuitas,  de  quienes  bicie-  Fe  ba  procedido  en  los  úitiuios  tiem- 
ron  el  mayor  elogio.  Éste  informe,  pos  en  todo  lo  relativo  ¿  la  América 
sacado  clandestinamente  de  las  se-  española,  engañando  cuando  parece 
cretarías  del  gobierno  de  Madrid,  se  que  se  dice  mas  sinceramente  ¡a  ver- 
publicó  en  Londres  en  182C,  en  un  dad,  con  el  artiñcio  de  callar  los  tiem- 
torneen  folio  por  D.  David  Barry,  pos  y  circunstancias,  y  dando  por  exis- 
con  el  titulo  de  Noticias  secretas  de  tentes  los  mismos  abusos  quehabiai^ 
América;  mas  como  el  objeto  del  sido  ya  remediados. 
pditor  fué  fomentar  la  nivolucion  da 
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Estado  de  li  Nueva  España  en  1808. — fartacioncs  en  el  sistema 
político  y  admlnlatrativOy  á  consecuencia  del  cambio  de  dinastía  á 
principios  del  siglo  Xí^IJI. — flsita  de  Calvez  en  Nueva  EspO' 
ña. — Cesación  de  los  arrendamientos  de  las  rentas,  ¡yoniéndose  es- 
tas en  administración, — Aumento  rápido  de  los  productos  de  la 
Nueva  España, — Sistema  de  la  real  hacienda. — llamos  de  la 
masa  común. — inversión  de  sus  productos. — llamos  destinados  á 
España, — Ramos  ágenos. — Remesas  á  España. — Dinero  cris- 
tente  en  la  tesorería  de  Méjico  en  1808 — Fomento  de  la  minería 
y  aumento  de  esta. — Cantidades  acuñadas  en  oro  y  plata  en  Nue- 
va EsjHiña,  desde  el  año  de  1690  hasta  el  de  1823. — Prosperi- 
dad de  las  minas. — Familias  enriquecidas  por  ellas. — Efectos 
del  aumento  de  la  minería  sobre  la  agricultura  é  industria. — Au- 
mento del  valor  de  todas  las  cosas. — Comercio  e.rterior. — Pro- 
hibiciones,— Alzanse  todas  las  que  eran  perjudiciales. — Compen- 
saciones que  había  por  las  que  quedaron  subsistentes. — Adelanto 
general  del  pais.  —  Escuelas. — Jardín  botánico, — ¡''acuna, — 
Edificios  públicos  y  particulares. — Estatua  ecuestre, —  Monedan 
y  medallas. — Aumento  de  la  ilustración. — Periódicos,"— Estado 
de  la  opinión, — Fidelidad  de  la  Nueva  España  durante  tres  si- 
glos.— Primeras  ideas  de  independencia. — Persecución  de  los 
franceses. — icarias  conspir amones. — Decreto  sobre  bienes  ecle- 
siásticos,— Disgusto  general  que  causó. — Cantidades  percibidas 
por  el  gobierno  español  por  este  arbitrio. — ¡la ge  del  barón  de 
líumboldt  y  sus  ejcrtos. — Guerra  con  Inglaterra. — Esca.9ez  y 
carestía  de  li/s  efectos  de  Europa, — Foméntase  con  este  motivo  el 
laborío  de  las  minas  de  azogue, — Ferretería  de  Coalcoman. — Te- 
tnores  de  invasión. — Cantón  de  Jalapa, — Estado  político  del  reino. 

El  cambio  de  dinastía  en  el  primer  año  del  siglo  XVIII, 
introdujo  en  el  gobierno  de  España  y  de  sus  posesiones 
ultramarinas  grandes  é  importantes  variaciones,  tanto  en 
los  principios  políticos  como  en  el  sistema  administrativo. 
En  vez  de  muchas  naciones  independientes,  cuyas  coro-<- 
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ñas  se  hallaban  unidas  en  la  cabeza  de  un  solo  monarca, 
los  revés  de  la  casa  de  Borbon,  cedidos  á  la  Austria  en 
la  distribución  que  se  hizo  de  los  estados  de  la  antigua 
monarquía  española  por  la  paz  de  Utrecht  en  1713  los 
Paises  Bajos,  Milán,  Ñapóles  y  Cerdeña,  y  la  Sicilia  al 
duque  de  Saboya;  abolidos  los  fueros  y  privilegios  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Cataluña,  que  en  la  guerra  de  sucesión 
siguieron  el  partido  de  la  casa  de  Austria,  no  considera- 
ron á  la  España  mas  que  como  una  sola  nación,  gober- 
nada por  la  autoridad  absoluta  del  soberano,  y  á  las  po- 
sesiones ultramarinas  como  sus  colonias.  Este  nombre 
que  antes  de  aquella  época  no  se  encuentra  ni  en  las  le- 
yes ni  en  las  órdenes  del  gobierno,  y  ni  aun  entre  los  es- 
critores que  hablaron  de  América,  vino  á  ser  desde  enton- 
ces usual,  y  aunque  en  los  títulos  de  los  monarcas  espa- 
ñoles se  conservó  la  larga  nomenclatura  de  los  estados 
independientes  que  estaban  bajo  su  dominio,  muchos  de 
los  cuales  habían  cesado  de  pertenecerles,  y  entre  aque- 
llos se  numeraron  ^4as  Indias  orientales  y  occidentales, 
islas  y  Tierra  firme  del  mar  occeano,"  estas  se  tuvieron  ya 
como  una  pertenencia  de  la  nación  española  toda  entera, 
y  no  como  unidas  solo  á  la  corona  de  Castilla.  Para  na- 
da de  esto  se  hicieron  declaraciones  formales,  subsistiendo 
el  mismo  tenor  de  las  leyes;  pero  el  transcurso  del  tiem- 
po fué  consolidando  este  modo  de  ver  las  cosas,  y  no  se 
habló  ya  en  otro  sentido  que  en  el  de  llamar  á  las  pose- 
siones ultramarinas  las  colonias  de  España,  destinadas  á 
proporcionar  fondos  y  ventajas  comerciales  á  aquella,  que 
es  el  lenguage  común  en  todos  los  escritores  del  siglo 
XVIIl. 
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Pero  si  por  esta  mutación  la  autoridad  absoluta  de  los 
reyes  ganó  mucho  estableciéndose  como  principio,  esta 
autoridad  consolidada  y  respetada,  ejercida  con  inteligen- 
cia por  ministros  hábiles  é  ilustrados,  vino  á  ser  el  orí- 
gen  de  inmensos  beneficios  para  la  nación,  y  á  promover 
en  gran  manera  el  bienestar  de  los  individuos.  El  des- 
potismo del  monarca  hizo  cesar  el  de  los  agentes  subal- 
ternos, y  desde  entonces  no  se  ven  en  estos  aquellos  ac- 
tos arbitrarios  que  se  suelen  encontrar  en  la  historia  de 
los  vireyes  de  Méjico  del  siglo  XVII,  y  que  aunque  á  ve- 
ces ejecutados  con  buena  intención,  tienen  el  aspecto  de 
caprichosos  é  injustos,  y  se  puede  decir  que  el  poder  ab- 
soluto que  ejercia  el  soberano,  ponia  á  los  subditos  á  cu- 
bierto de  la  arbitrariedad  de  los  que  lo  representaban  á 
distancia.  En  el  capítulo  anterior  hemos  visto  las  prin- 
cipales variaciones  que  se  hicieron  en  e)  sistema  de  go- 
bierno, ya  modificando  el  ejercicio  de  las  autoridades  es- 
tablecidas, ya  disminuyendo  ol  poder  y  privilegios  exce- 
sivos de  algunas,  creando  otras  nuevas  y  formando  un 
ejército:  vamos  á  examinar  ahora  los  efectos  que  produ- 
jo en  todos  los  ramos  de  la  administración  la  máquina 
cuyo  mecanismo  hemos  descrito,  y  como  contribuyeron 
aquellas  reformas  á  los  progresos  de  la  nación  y  especial- 
mente de  la  Nueva  España.  En  esta,  los  adelantos  fue- 
ron prodigiosos,  y  habiendo  recaido  desde  el  principio  del 
siglo  el  empleo  de  virey,  en  una  serie  de  hombres  de  tan- 
ta probidad  como  instrucción  y  zelo^  el  aspecto  del  pais 
cambió  enteramente,  lo  que  fué  en  gran  manera  debido  á 
las  medidas  que  se  tomaron,  á  consecuencia  de  la  visita 
qiie  h}%9  deftda  176^  á  1771,  D.  }q9í  d^  Galvex,  mpe-^ 
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cialmente  en  el  ramo  de  hacienda,  que  puede  decirse  iia-r 
ber  sido  él  el  que  la  creó.  Lo  hemos  visto  como  minislro 
universal  de  Indias,  variando  enteramente  la  administra- 
ción interior  de  las  provincias  por  medio  de  la  ordenanza 
de  intendentes,  y  erigiendo  el  cuerpo  de  la  minería  bajo  un 
plan  grandioso  y  bien  concebido:  como  visitador,  lo  ve- 
remos creando  nuevas  rentas,  estableciendo  la  adminis- 
tración de  cada  uno  de  sus  ramos  y  dando  reglamentos 
á  todos,  de  manera  que  no  se  sabe  que  sea  mas  digno  de 
admiración  en  este  hombre  extraordinario,  si  su  actividad 
incansable  ó  el  tino  y  acierto  de  sus  providencias,  de  las 
que  él  mismo  dá  una  completa  idea  en  la  instrucción  que 
sobre  todos  los  ramas  de  la  visita  dejó  al  virey  D.  Anto- 
nio María  Bucareli. 

Durante  los  reinados  de  los  últimos  soberanos  de  la  ca- 
sa de  Austria-española,  casi  todas  las  rentas  habian  sido 
arrendadas,  síntoma  cierto  de  la  debilidad  ó  incapacidad 
de  un  gobierno:  pero  restablecida  la  paz  después  de  la 
larga  y  destructora  guerra  de  sucesión,  los  monarcas  de 
la  familia  de  Borbon,  ó  los  ministros  encargados  por  ellos 
del  gobierno,  fueron  haciendo  las  reformas  mas  útiles,  y 
todos  los  ramos  que  estaban  en  arrendamiento  se  pusie- 
ron sucesivamente  en  administración.  Echáronse  de  ver 
luego  los  resultados,  pues  las  rentas  de  la  Nueva  España 
que  en  1712  al  acabar  la  guerra  de  sucesión  no  fueron 
mas  que  de  3.068.410  ps.  en  176S,  en  cuyo  año  co- 
menzó la  visita  de  Calvez,  ascendieron  ya  á  6.141.981  ps., 
y  en  1781,  cuando  todas  las  medidas  tomadas  por  este,  en 
virtud  de  las  amplias  facultades  que  se  le  dieron,  habian 
tenido  ya  su  cumplido  efecto,  llegaron  á  18.091.639  ps.,- 
ToM.  I.— 12. 
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siendo  al  fin  del  siglo  de  20.000.000,  y  esto  mismo  era 
lo  que  producian  en  1808. 

Los  ingresos  estaban  divididos  en  tres  ramos:  la  masa 
común  de  real  hacienda:  los  ramos  destinados  á  Españaf 
y  los  ramos  ágenos,  que  no  perteneciendo  al  gobierno,  eran 
administrados  por  esle  ó  bajo  su  inspección.^  Corres- 
pondian  á  la  masa  común,  los  quintos  ó  derechos  del  oro 
y  plata  que  se  extraia  de  las  minas  y  producian  5.500.000 
ps.;  los  tributos  que  pagaban  los  indios  y  mulatos,  regu- 
lados en  1 .200.000;  el  almojarifazgo  ó  derecho  de  intro- 
ducción de  los  efectos  venidos  por  mar,  que  no  producia 
mas  que  500.000  ps.,  por  pagarse  en  los  puertos  de  Es- 
paña el  derecho  de  introducción  en  ellos;  las  alcabalas  y 
derechos  sobre  pulque  y  aguardiente  de  caña,  que  aseen- 
dian  á  4.000.000;  papel  sellado;  lotería;  los  dos  novenos 
que  el  gobierno  tomaba  de  la  mitad  que  quedaba  de  los 
diezmos,  separada  la  cuarta  episcopal  y  otra  cuarta  para 
el  cabildo  eclesiástico,  que  por  un  término  medio  pueden 
regularse  en  1 84.000  ps.;  los  productos  de  la  casa  de 
moneda,  que  ascendian  á  1 .500.000;  los  de  la  venta  de 
la  pólvora;  las  salinas;  las  medias-anatas,  y  otra  multitud 
de  ramos  menores  ó  de  artículos  estancados  en  beneficio 
peí  erario.  De  estos  ramos,  los  tres  primeros  eran  los 
mas  antiguos:  provenian  desde  el  establecimiento  del  go- 


'     Véase  para  todo  lo  relativo  á  Humboldt,  Essai  politique,  tom,5? 

rentas  de  la  Nueva  España,  el  infor-  lib.   1  ?    todo  el  capítulo   13,  en  el 

me  de  Gal  vez  al  virey  Bucareli,  que  que  la  mayor  parte  es  tomado  del 

existe  en  el  archivo  general  y  de  que  compendio  de  Maniau  y  la  instruc- 

tengo  una  copia  antigua,  MS.:  el  rom-  cion  de  Revilla  Gigedo,  especialmen- 

pendio  de  la  historia  de  la  real  ha-  te  desde  el  párrafo  928  hasta  el  fin 

cienda  de  Nueva  España,  escrito  en  de  la  obra. 
1794  por  D.  Joaquín  5faníau,  MS.: 
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bierno  español  en  América  y  no  hablan  sido  arrendados: 
las  alcabalas  lo  estuvieron  por  mucho  tiempo,  pero  co- 
menzaron á  administrarse  por  la  real  hacienda  desde  i  776, 
y  desde  entonces  fueron  en  aumento  hasta  producir  cerca 
de  5.000.000  de  pesos  libres  anuales,  habiendo  sido  el  to- 
tal producto  líquido  en  los  años  que  corrieron  desde  1777 
hasta  1809,  90.693.654  ps.  4  rs."  El  importe  de  los 
ramos  de  la  masa  común  puede  regularse  en  12.000.000 
de  pesos,  de  que  deducidos  los  gastos  de  administración 
y  las  cargas  parliculares  de  algunos,  quedaban  libres 
10.000.000.  De  estos  se  pagaban  los  gastos  de  gobier- 
no, guerra  y  administración  de  justicia,  que  ascendían  á 
5.000.000,  y  quedaban  otros  cinco  que  se  invertian  en 
los  situados  ó  auxilios  que  se  remitían  á  la  Habana,  Puer- 
to Rico,  Santo  Domingo  y  otras  posesiones  de  América  y 
Asia,  que  subian  á  4.500.000,  resultando  un  corto  so- 
brante, que  variaba  según  eran  mayores  ó  menores  los 
gastos  de  guerra. 

Los  ramos  destinados  á  España  eran  los  estancos  del 
tabaco,  naipes  y  azogue;  las  bulas,  vacantes  eclesiásticas  y 
otros  de  menor  cuantía,  que  tenían  destinos  especiales. 
De  los  tres  primeros,  el  estanco  del  tabaco  que  era  el  prin- 
cipal, aunque  mandado  ya  establecer,  no  habia  tenido  efec- 
to, hasta  que  se  planteó  por  Calvez  en  1765.  En  su  in- 
forme al  virey  D.  Antonio  Bucareli,  refiere  el  mismo  Gal- 
vez  muy  menudamente  todas  las  providencias  que  dictó, 
y  dificultades  que  tuvo  que  superar  para  la  organización 


^  Véanse  en  el  apéndice  docu-  diente  de  caña,  desde  1777,  los  doi 
mentó  niim.  2,  los  estados  de  los  pro-  primeros  artículos  y  el  último  desde 
ductoi  de  las  alcabalas,  pulquey  aguar-     1796,que  ae  permitió  su  fabricación. 
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de  este  ramo,  sin  perjudicar  á  los  que  antes  ejercían  li- 
bremente esta  industria,  siendo  este  uno  de  los  puntos 
mas  interesantes  de  aquel  importante  documento.  El  ta- 
baco en  rama  se  compraba  á  los  cosecheros  de  Córdova  y 
Orizava  y  de  los  pueblos  inmediatos  de  Songólica  y  Hua- 
tusco  á  los  que  se  limitó  el  cultivo,  por  precios  determi- 
nados, en  la  cantidad  que  era  necesaria  para  las  labores 
de  las  fábricas  que  se  establecieron,  y  se  hacia  venir  de 
la  Habana  el  que  se  usaba  en  polvo.  Las  utilidades  lí- 
quidas que  este  estanco  produjo  fueron  tales,  que  en  los 
cuarenta  y  cinco  años  que  duró,  desde  el  de  su  estableci- 
miento hasta  1809,  ascendieron  á  125.808.685  ps.  2  rs. 
8  gs.,  y  en  la  época  de  que  se  trata  producia  de  5.500.000 
á  4.000.000  de  pesos  anuales.^  Estas  utilidades  corres- 
respondian  á  157  Vs  por  100  del  capital  empleado,  te^ 
niendo  ademas  existencias  muy  valiosas  en  los  almacenes^ 
las  cuales  en  fín  del  año  de  1789  importaban  16.518.101 
ps.  4  rs.  1  gs.^  Esta  renta  podía  ser  considerada  como 
una  gran  especulación  industrial,  que  empleaba  en  su  ad- 
ministración en  el  mismo  año  de  1 789,  cinco  mil  doscien- 
tas veintiocho  personas,  ademas  de  doce  mil  veintiocho  que 
trabajaban  en  las  fábricas  establecidas  en  Méjico,  Puebla, 
Oajaca,  Orizava,  Querétaro  y  Guadalajara,  lo  que  hace  el 
total  de  diez  y  siete  mil  doscientos  cincuenta  y  seis  indi- 
viduos, que  se  pueden  regular  en  otras  tantas  familias  que 
subsistían  á  expensas  de  este  ramo,  sin  contar  los  labra- 
dores de  los  puntos  cosecheros,  que  por  este  cultivo  ha- 

^     Véase  en   el  apéndice  de  es-  operaciones  de  Calvez,  el  documen- 
ta obra,  en  el  que  he  creido  conve-  to  núm.  3. 

ni  ente  presentar  en  forma  de  esta-  *     Compendio  de  la  historia  de  la 

doi,  loi  resultados  de  estas  grandes  real  hacienda  de  Nueva  España.  MS. 
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bian  llegado  á  un  alto  grado  de  prosperidad  y  la  mucha- 
dombre  de  arrieros  empleados  en  conducir  papel  y  taba- 
cos á  las  fábricas,  y  de  estas  los  labrados  á  los  lugares  de 
consumo.  Los  naipes  se  traian  de  Macharaviaya,  habien- 
do querido  Calvez  dar  el  privilegio  de  fabricarlos  á  aquel 
lugar,  inmediato  á  Málaga,  de  donde  era  originario.  El 
azogue  no  era  mas  que  el  retorno  del  precio  á  que  se  ven- 
día á  los  mineros,  el  que  se  les  repartia  de  Alemania  ó  de 
las  minas  del  AJmaden.  Ix)s  demás  ramos  de  productos 
remisibles  á  España  tenian  aplicaciones  especiales  para 
objetos  piadosos.  Aunque  el  correo  pertenecia  también 
á  las  rentas  comprendidas  en  esta  división,  no  se  contaba 
entre  las  de  Nueva  Es{)aña,  y  las  dos  administraciones 
principales  en  que  se  hallaba  dividido  su  manejo  que  eran 
las  de  Méjico  y  Veracruz,  dependian  directamente  de  la 
dirección  general  que  estaba  en  Madrid  á  cargo  del  mi- 
nistro de  Estado,  de  quien  el  virey  era  subdelegado  y  por 
esta  razón  las  cuentas  de  este  ramo,  en  vez  de  llevarse  en 
moneda  noejicana,  se  llevaban  en  reales  de  vellón. 

La  tercera  clase  de  ramos,  conocidos  con  el  nombre  de 
ágenos,  no  perteuecian  propiamente  á  la  real  hacienda, 
aunque  se  administral)an  por  el  gobierno,  y  consistían  en 
los  montepíos  militar,  de  ministros  y  de  oficinas,  forma- 
dos para  el  socorro  de  las  viudas  y  huérfanos  de  estas  cla- 
ses de  empleados,  con  los  descuentos  que  se  hacían  en 
sus  sueldos,  y  algunos  auxilios  del  gobierno:  los  propios 
y  arbitrios  de  los  ayuntamientos:  el  fondo  piadoso  de  Cali- 
fornias: los  bienes  de  difuntos:  espolios,  inválidos,  y  otros 
destinados  á  fines  particulares. 

Se  ve  por  lo  dicho  hasta  aquí,  que  la  hacienda  propia- 
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mente  tal  de  la  Nueva-España,  la  formaban  los  ramos 
comprendidos  en  la  denominación  de  masa  común:  de  es- 
ta salian  los  gastos  de  la  administración  particular,  y  se 
sostenian  los  establecimientos  de  América  y  Asia,  que  le- 
nian  señalados  situados  sobre  las  cajas  de  Méjico,  con  cu- 
yos auxilios  se  levantaron  las  magníficas  obras  de  fortifi- 
cación de  la  Habana  y  Puerto  Rico,  y  se  mantuvieron  sus 
guarniciones,  y  las  de  la  Luisiana  y  la  Florida:  el  rema- 
nente se  agregaba  á  lo  remisible  á  España.     Los  ramos 
destinados  especialmente  á  este  objeto,  constituian  la  uti- 
lidad directa  ([ue  el  gobierno  español  percibia  de  la  Nue- 
va-España, y  sus  productos  nunca  se  distraian  del  objeto 
á  que  estaban  consignados.     Los  de  la  tercera  división  ó 
ramos  ágenos,  se  aplicaban  exclusivamente  á  los  fines  para 
que  habian  sido  creados.     Algunos  de  los  ramos  de  las 
tres  divisiones  tenían  direcciones  propias,  y  estos  eran  las 
alcabalas,  el  tabaco  y  la  pólvora:  otros  estaban  encargados 
á  los  administradores  de  algunos  de  aquellos,  tales  como  el 
papel  sellado  y  los  naipes:  muchos  como  los  quintos  ó  de- 
rechos de  platas,  tributos  y  otros  menores,  estaban  á  car- 
go de  los  oficiales  reales  de  las  cajas  de  las  provincias, 
bajo  la  inspección  délos  intendentes,  y  todos  presentaban 
sus  cuentas  al  tribunal  establecido  para  examinarlas,  glo- 
sarlas y  aprobarlas,  ó  someter  á  juicio  á  los  delincuentes. 
Todos  los  ramos  que  componían  la  real  hacienda  en  sus 
diferentes  secciones,  estaban  perfectamente  reglamentados, 
y  cada  uno  tenia  sus  cargas  propias  y  pagos  asignados  por 
diversas  pensiones  ó  erogaciones  que  debia  satisfacer  el 
gobierno.     I^s  reformas  y  mejoras  de  que  eran  suscepti- 
bles, habian  sido  propuestas  por  el  mismo  Calvez,  y  po»- 
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teriomiente  por  el  conde  de  Revilla  Gigedo,  en  la  ins- 
trucción á  su  sucesor,  en  la  que  examinó  cuidadosamen- 
te el  estado  de  cada  una  de  estas  rentas,  y  propuso  la  su- 
presión de  todos  aquellos  ramos  menores,  cuyos  ])roduc- 
tos  eran  insignificantes,  y  no  servian  mas  que  de  emba- 
razar la  libertad  del  comercio,  como  los  estancos  de  colo- 
res y  cordobanes,  ó  gravar  á  los  contribuyentes  con  poco 
provecho  del  erario:  de  manera  que  en  esta  parte  impor- 
tantísima del  manejo  de  la  hacienda,  no  solo  se  habian 
llevado  todas  las  cosas  á  un  alto  grado  de  perfección,  sino 
que  estaba  prevenido  lo  que  se  debia  hacer  para  llegar  al 
último  punto  de  que  eran  susceptibles. 

El  aprovechamiento  que  España  sacaba  de  sus  posesio- 
nes ultramarinas,  habia  sido  proporcional  á  los  progresos 
que  las  rentas  habian  tenido  en  ellas.  Durante  el  gobier- 
no de  los  principes  austriacos,  los  euvios  de  reales  de 
Nueva  España  por  cuenta  de  la  real  hacienda,  fueron  cor- 
tos, y  hasta  mediados  del  siglo  XVIII  no  excedieron  de  un 
millón  anual,  i)ues  que  el  arzobispo  Bizarron,  en  las  cartas 
quedirijió  al  rey  Fernando  VI  en  8  y  12  de  Septiembre 
de  1740,  dándole  cuenta  de  su  gobierno  durante  el  tiempo 
que  obtuvo  el  vireinato  de  Méjico,  asienta,  "que  sus  remi- 
siones en  los  años  de  su  servicio,  habian  correspondido 
uno  con  otro  á  esta  suma,  siendo  entre  todos  los  pasados 
vireyes  el  que  habia  hecho  al  rey  mas  cuantiosos  y  mas 
continuados  socorros,  al  mismo  tiempo  que  habia  sido  el 
que  mas  habia  gastado  en  los  extraordinarios  acaecimien- 
tos de  su  servicio,  el  que  habia  dejado  mayor  existencia 
de  caudal  físico  en  su  entrega,  aun  respectivamente  á  to- 
dos los  vireyes  de  cien  años  airas,  y  singularmente  entre 
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todos  ellos  et  único  que  no  Iiabia  empeñado  sorda  ó  sen- 
siblemente el  erario."'  Esto  lo  dice  con  motivo  de  que 
sus  antecesores,  sin  excepción  de  ninguno,  para  las  reme- 
sas que  liabian  hecho,  habian  echado  mano  de  los  fon- 
dos ágenos,  tales  como  cajas  de  depósitos,  espolios,  y  otros, 
destinados  á  objetos  determinados,  aunque  dando  órdenes 
para  su  reintegro,  que  nunca  llegaban  á  tener  efecto.  En 
todo  este  periodo  pues,  la  utilidad  que  España  sacó  de 
Méjico,  fué  principalmente  los  derechos  que  en  la  penín- 
sula pagaban  los  efectos  extrangeros  que  se  remitían  pa- 
ra consumo  de  este  reino,  y  los  situados  que  de  él  salian 
para  sostener  los  diversos  puntos  de  América  que  necesi- 
taban estos  auxilios;  pero  desde  la  mitad  del  siglo  XVIII, 
los  envíos  á  España  fueron  en  aumento,  y  -en  la  época  de 
que  hablamos,  ademas  de  los  situados  que  como  hemos 
dicho  importaban  4.500.000  ps.  anuales,  los  ramos  cu- 
yos productos  estaban  destinados  á  España,  dejaban  un 
líquido  remisible  de  6  á  7.000.000  de  ps.,  y  siendo  lo 
que  el  gobierno  español  recibia  de  toda  la  América  8  á 
9.000  000  de  ps.  anuales,  las  remesas  de  Nueva  España 
formaban  las  dos  terceras  partes  de  esta  suma.^ 

Ademas  de  estas  remesas  ordinarias,  habia  las  proce- 
dentes de  causas  extraordinarias,  tales  como  los  donativos 
en  ocasiones  de  guerra  á  otras  urjcncias  de  la  corona,  y  en- 
tre ellas  se  comprende  la  venta  de  los  bienes  ó  tempora- 
lidades de  los  jesuitas,  de  los  que  iban  remitidos  hasta  50 
de  Junio  de  1794,  fecha  del  informe  de  Revilla  Gigedo  á 

^    Estas  cartas  se  imprimieron  en  la  hacienda  ile  Nueva  España  en  1740. 

Méjico,  aunque  no  Be  expresa  en  ellas  ®    Ilumbohlt.   Essai  politique,  to- 

el  lugar  de  la  impresión,  y  contienen  mo  5  P  ,  lib.  O  ?  ,  cap.  XIV,  fol.  36. 
una  relación  muv  exacta  del  estado  dt 
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SU  sucesor,  5.572.662  ps.  y  quedaban  por  recoger  por 
parte  de  precio  de  fincas  vendidas  ó  capitales  impuestos, 
2.42 1 .000  ps.,  lo  que  hace  un  total  de  cosa  de  6.000.000 
de  ps.*^     En  la  época  á  que  nos  contraemos,  no  habiendo 
podido  verificai*se  las  remesas  anuales  por  impedirlo  la 
guerra  que  á  la  sazón  habia  con  Inglaterra,  se  hallaban  de- 
positados en  la  tesorería  general  de  Méjico  en  pesos  efecti- 
vos, i  4.000.000  en  espera  de  ocasión  segura  de  remitirlos. 
El  aumento  de  las  sumas  remisibles  á  España,  era  la 
prueba  y  la  medida  del  (jue  habia  tenido  la  pros|)eridad 
del  pais,  que  [)rocedió  principalmente  del  que  tuvieron 
los  productos  de  las  minas.     El  fomento  de  este  ramo 
habia  sido  el  objeto  principal  del  gobierno,  y  ¡>ara  esto 
se  habian  empleado  con  el  mayor  tino,  todos  los  me- 
dios que  en  época  posterior  ha  consagrado  como  princi- 
piosia  ciencia  de  la  economía  política.     Todo  vasallo  de 
la  corona  de  cualquiera  clase  y  condición  que  fuese,  era 
libre  para  poder  adquirir,  poseer  y  disfrutar  minas  por  de- 
nuncia, ó  por  algún  otro  de  los  modos  establecidos  por  la 
ley;  pero  este  usufruto  se  entendia  mientras  uiantenian  en 
activo  trabajo  la  negociación,  pues  desamparándola  ó  de- 
jándola llenar  de  agua,  cualquiera  otro  tenia  derecho  para 
hacerse  dueño  de  ella:  los  mineros  estaban  declarados  no- 
bles;'^ uo  podian  ser  presos  por  deudas,  ni  tampoco  sus 
dependientes,  guardando  carcelería  en  las  mismas  minas 
ó  haciendas  en  que  servian;  gozaban  otros  muchos  privi- 
legios y  preferencias,  y  ellos,  y  sus  hijos  y  descendientes, 
debian  ser  atendidos  en  la  provisión  de  empleos  políticos, 

"    Kevilla  Gigedo  párralb,  13y.  '    Vcúse  sobre  todo  esto  el  til.  1  ?i 

de  la  Ordenanza  de  Miiieria. 

To.M.  I. — 15. 
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^ii)<ai>r$^  \  ^^tesbsticos  de  la  América,  informando  el  trí- 
KtAii  jxMT  i\Hiduolo  del  virey,  de  los  méritos  contraidos 
t\Y  $«^  pudres.  Todas  las  materias  primeras  é  ingre- 
aKMiios  necesarios  para  el  laborío  de  las  minas  y  beneficio 
ik'  K>$  metales,  estaban  libres  de  alcabala:  el  azogue  se  re- 
^\irtia  á  los  mineros  por  el  gobierno,  en  proporción  de  la 
plata  que  cada  uno  liabia  sacado,  dándoles  el  de  Alemania 
por  sus  costos,  y  el  de  Almadén  por  un  precio  muy  mo- 
derado, con  un  año  de  plazo  para  pagarlo,^  siendo  el  alte- 
rar este  orden  de  repartimiento,  uno  de  los  arbitrios  que 
empleaban  los  vireyes  que  abusaban  de  su  puesto  para  en- 
riquecer, como  Branciforte  é  Iturrigaray;  y  para  que  abun- 
dase este  ingrediente  indispensable,  no  solo  se  akaron  to- 
das las  antiguas  prohibiciones  de  descubrir  y  trabajar  minas 
de  este  metal,  declarando  por  bando  del  virrey  D.  Martin 
de  Mayorga,  de  18  de  Noviembre  de  1779,  con  voto  con- 
sultivo del  real  acuerdo,  libre  para  todos  este  género  de 
laborío,  bajo  las  mismas  reglas  que  las  minas  de  plata  y 
oro,  sino  que  no  siendo  bastante  á  impulsar  su  beneficio 
esta  absoluta  libertad,  se  mandaron  por  el  gobierno  peritos 
alemanes  que  reconociesen  y  trabajasen  las  que  presenta- 
sen mejores  esperanzas  de  buen  éxito,  en  lo  que  se  gasta- 
ron sin  fruto  por  la  real  hacienda,  grandes  sumas.  El 
aumento  de  productos  de  plata  compensaba  con  exceso 
todas  estas  gracias,  por  el  de  los  derechos  que  los  metales 
extraidos  causaban;  pero  aun  en  estos,  se  concedia  baja  ó 
<lispensa  absoluta  á  aquellas  negociaciones  que  eran  gra- 

*    El  azogue  de  Carinthiaó  Liria,  ps.,  'i  rs..  1 1  gs..  y  el  de  Huancaveli- 

del  que  por  contrata  venían  1  '2M()0  ca  en  el  Perú,  cuando  venia,  ni  co*- 

quintales  cada  año,  bc  daba  ¿  63  ps.,  to  que  meaba.  Compendio  de  laHii> 

que  era  «u  copto:  el  de  Alnnaden  á41  toria  de  la  Real  Hacienda.    M.S. 
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vosas  á  sus  dueños,  y  que  por  su  importancia  convenia 
fomentar.  ^°  El  efecto  de  todas  estas  acertadas  medidas, 
fué  un  aumento  de  productos  de  oro  y  plata  tal,  que  des- 
de cuatro  á  cinco  millones,  que  se  acunaban  á  principios 
del  siglo  anterior  en  la  casa  de  moneda  de  Méjico,  única 
que  entonces  habia,  subieron  á  27  en  los  primeros  anos 
del  presente,  y  en  los  que  corrieron  desde  1690,  desde 
cuya  época  hay  datos  seguros  hasta  1 822,  se  acuñaron  en 
Méjico  y  en  las  diversas  casas  que  después  se  fueron  es- 
tableciendo, 1.674.029.630  ps.  O  rs.  7  gs.^^ 

Cada  real  de  minas  de  los  principales,  era  un  cen- 
tro de  prosperidad  pam  el  pais,  y  una  fuente  de  creci- 
dos ingresos  para  el  erario.  Guanajuato,  en  los  veintidós 
anos  corridos  desde  1760  hasta  1781,  produjo  para  la 
corona,  de  derechos  de  platas,  tabacos,  tributos,  pólvora  y 
naipes,  la  cantidad  de  25.145.921  ps.,  1  rs.  ^/sg^»  Estos 
producios  fueron  en  aumento  en  los  años  siguientes,  y  co- 
mo los  gastos  de  administración  eran  muy  reducidos,  aque- 
lla provincia  sola,  dejaba  al  erario  un  sobrante  de  mas  de 
1.100.000  ps.  anuales.  -^^  Esta  fué  la  época  de  su  ma- 
yor prosperidad:  á  las  grandes  bonanzas  de  las  minas  de 
Cala  y  de  Mellado,  pertenecientes  al  marqués  de  S.  Cle- 
mente, ^^  siguieron  las  de  Santa  Anita  y  Rayas,  la  tílti- 

"    La  mina  del  Pabellón  en  Som-  ciana,  posteriormente  de  la  familia  de 

brerete,  de  la  casa  de  Fagoaga,  dis-  Irizar,  y  en  la  actualidad  es  del  gobier- 

frutó  esta  ;^acia.  no  del  estado:  la  ^*Cue&ta  del  marques*' 

^^    Véase  en  el  apéndice  el  docu-  en  que  está  situada,  u  la  entrada  de 

mentó  núm.  4.  la  plaza  de  la  ciudad,  tomó  de  aquí 

^    Apéndice,  documento  núm.  5.  su  nombre,  y  la  capilla  del  camarín, 

^    Este  título  caducó  desde  media-  abora  bautisterio  de  la  parroquia  de 

dos  del  siglo  anterior,  pero  de  este  orí-  Guanajuato,  en  la  que  se  con&erva  el 

gen  proceden  varias  de  las  principa-  retrato  del  marqués,  fué  construida 

les  familias  de  Guanajuato.     La  casa  por  este  para  sepulcro  suyo  y  de  sus 

del  marques  de  S.  Clemente  era  U  que  descendientes. 
fué  después  de  los  condes  de  Valen- 
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ma  de  la  familia  de  Sardaneta,  que  tomó  mas  tarde  el  ti- 
tulo de  marqués  con  el  nombre  de  esta  mina,  y  á  media- 
dos del  siglo  comenzó  á  prosperar  Valenciana,  que  duró 
muchos  años  en  bonanza,  y  en  los  diez  que  corrieron 
desde  5  de  Abril  de  1788  basta  20  de  Marzo  de  1798, 
produjo  á  sus  dueños,  el  conde  de  aquel  título'^'  y  los  dos 
hermanos  Oteros,  ^^  8.000.000  de  utilidad  líquida.  ^^  La 
riqueza  de  Zacatecas  habia  sido  anterior  á  la  de  Guana- 
juato:  comenzó  en  los  tiempos  de  la  conquista,  y  en  los 
180  años  corridos  desde  el  descubrimiento  de  sus  vetas 
hasta  el  de  1752,  habia  producido  852.252.880  ps.,  de 
los  cuales  percibió  la  real  hacienda  46.525.000  ps.  por 
quintos  ó  derechos  de  platas,  ademas  de  24.259.000  ps. 
que  importaron  los  azogues  consumidos.^''  De  estas  minas 
salieron  las  opulentas  casas  de  los  condes  de  San  Mateo 
Valparaiso,  Santa  Rosa,  Santiago  de  la  Laguna  y  otras  mu- 
chas.^^  En  el  año  de  1 728,  Zacatecas  producia  1 .800.000 

^*    Del  primer  conde  de  Valencia-  publicada  en  1732  por  el  conde  de 

na  salieron  tres  casas:  la  do  aquel  Títu-  l>antiago  de  la  Laguna,  obra  rara  y 

lo,  y  las  de  los  condes  de  Pérez  Gal  vez  muy  curiosa  por  la  multitud  de  datos 

y  de  casa  Rui;  la  primera  por  D.  An-  que  contiene  sobre  la  historia  deaque- 

tonio  Obrej^on  hijo  del  conde,  y  las  Has  minas,  sus  productos  y  consumos, 

otras  por  sus  dos  hijas  Doña  Gertrudis  y  sobre  los  hombres  distinguidos  de 

y  Doria  Ignacia,  casadas  con  D.  An-  aquella  ciudad,   que  tuvo  principio 

ionio  Pérez  íialvez  y  D.  Diego    Kul.  ]>or  el  establecimiento  que  en  ella  co- 

^^    Los  Oteros  eran  dos  hermanos:  menzo  en  8  de  Septiembre  de  1546. 

D.  Pedro  Luciano,  cuyos  hijos  l'ueron  Joannes  de Tolosa,  casado  con  Doña 

D.  Mariano  y  el  general  D.  Pedro,  que  Isabel  Cortés  Moctezuma,  hija  natu- 

muriü  el  año  de  l83*i  en  una  acción,  ral  de  D.  Fernando  Cortés,  de  quien 

cerca  de  S.  Luis  Potosí.     D.  Manuel  procedieron   las  familias  de  Oñate, 

murió  sin  sucesión.  Zaldivarjyotrasmuyilusiresdeaquel 

^^  Apéndice.  Documento  núm.  6.,  mineral, 
tomado  de  la  preciosa  colección  de         "    La  casa  de  los  condes  de  S.  Ma- 

noticias  y  apuntes  sobre  minería,  que  teo  Valparaiso  la  fundó  D.  Fernando 

reunió  el  padre  del  autor  de  esta  obra,  de  la  Campa  Cos,  dueño  que  fué  de 

y  se  hallan  en  su  poder.  la  mina  de  Veta  Grande.  Esta  casa  e» 

"   Todasestas  noticias  están  toma-  hoy  la  de  Moneada,  marqueses  que 

das  do  la  Descripción  de  Zacatecas,  fuoron  del  Jaral  deBerrio. 
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ps.  anuales,  que  era  la  quinta  parte  de  la  canlklad  to- 
tal que  entonces  se  acuñaba:^^  sus  productos  aumentaron 
después,  y  en  el  año  de  1808  casi  igualaban  á  los  de  Gua- 
najuato,  por  la  bonanza  de  la  mina  de  Qaebi*adilla  i)ertene- 
ciente  á  D.  Fermin  de  Apezechea  y  sus  socios.  En  otros 
minerales  florecieron  otras  minas,  como  las  de  Bolaños  de 
los  marqueses  de  Vivanco,  el  Pabellón  en  Sombrerete  de 
la  familia  de  Fagoaga,  y  en  el  Real  del  Monte  las  del  con- 
de de  Regla.  Todos  estos  mineros  afortunados,  fueron  el 
origen  de  muchas  de  las  principales  familias  del  pais,  al- 
gunas de  las  cuales  existen  todavía,  y  vinieron  á  ser  los  prin- 
cipales propietarios  territoriales,  habiendo  comprado  algu- 
nos de  ellos  las  mas  valiosas  haciendas  de  los  jesuitas.^^ 
Las  grandes  sumas  que  se  derramaban  de  los  reales  de 
minas,  se  difundian  á  muchas  leguas  á  la  redonda,  fomen- 
tando la  agricultura  y  la  industria  con  los  consumos  de 
los  productos  de  la  una  y  de  la  otra  que  se  hacian  para  el 
laborío,  desagües  y  beneficio  de  los  metales:  el  espíritu 
religioso  de  aquel  siglo,  y  aun  la  misma  prodigalidad  de 
que  eran  notados  los  mineros,  contribuian  á  este  fomento, 
invirtiendo  los  dueños  de  las  minas  una  parte  de  sus  uti- 
lidades en  construir  á  toda  costa  templos,  monasterios  y 
hospitales,-^  y  los  operarios,  que  en  aquel  tiempo  trabaja- 

•*  En  la  1  P  Gazeta  que  se  publi-  en  aquel  año  íe  acuñó  9.-2«>0.000  ps., 
có  en  Méjico  con  este  título,  en  fin  los  productos  <le  Zacatecas  correspon- 
de Enero  de  1728  se  dice,  que  el  i20  den  á  la  quinta  parte  de  la  amoneda- 
de  aquel  mes  llegó  la  conducta  de  Za-  cion  total. 

catecas  con  72.265  y  medio  marcos  ^  Las  haciendas  de  Guanamé  y 
de  plata,  que  valen  6*33.281)  ps.,  7  rs.,  Tetillas  pasaron  á  las  casas  de  Pérez 
y  como  venian  tres  conductas  en  el  Gal  vez  y  Rui;  Chapingo  á  los  mar- 
año, suponiendo  que  cada  una  trajese  queses  de  Vivanco  y  Jalpa,  S.  Javier 
igual  cantidad  de  plata,  harian  entre  y  otras  niuchat,  L  la  casa  de  Regla, 
todas  1.800.000  ps.,  y  siendo  lo  que         ^^    Pueden  Terse  en  los  Comenta- 
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han  á  pailido  en  todas  las  minas,  arrojando  á  manos  lle- 
nas el  precio  de  la  venta  de  la  parte  de  frutos  ó  minerales 
que  les  tocaba.  ^^  De  aquí  resultó  el  rápido  aumento  de 
valor  de  todas  las  fincas  rústicas,  en  el  radio  á  que  alcan- 
zaba mas  inmediatamente  el  influjo  de  las  minas,  y  así 
vemos  que  en  el  bajío  de  Guanajuato,  el  de  las  haciendas 
y  las  rentas  que  producian  se  duplicaron  y  aun  mas,  en  el 
curso  de  pocos  años.  ^  Todos  los  comestibles  subieron 
en  la  misma  proporción,  y  esto  hizo  que  ñiese  preciso  au- 
mentar los  sueldos  d^  los  empleados.  ^ 

No  puede  calcularse  exactamente  el  valor  anual  de  los 
productos  de  la  agricultura  en  Nueva  España  á  fines  del 
siglo  XYIII,  pues  aunque  como  se  ha  visto,^  los  diezmos 


ríos  de  Gamboa.  los  grandes  gastos 
hechos  en  fundaciones  y  objetos  pia- 
dosos por  Borda  y  Terreros,  y  en  la 
obra  citada  det  conde  de  Santiago  de 
la  Laguna,  las  de  los  mineros  de  Za- 
catecas. Entre  estas  hay  una  singu- 
lar, que  pinta  el  carácter  del  siglo:  D. 
Manuel  Correa  construyó  los  claus. 
tros  y  escalera  del  convento  de  San 
Agustín  de  aquella  ciudad,  invirticn- 
do  en  esto  1  S.OüÜ  pesos  que  ganó  en 
una  noche  á  los  albures. 

^  Para  ibrmarse  alguna  idea  de 
esta  prodigalidad  de  la  gente  operaría 
de  las  minas,  leúse  el  *'Ras?o  breve 
de  la  grandeza  guanajuateña,"  ó  des- 
cripción de  las  ñestas  que  se  hicieron 
para  la  dedicación  de  la  iglesia  de  la 
compañía,  el  año  antes  de  la  expul- 
sión de  los  jesuítas,  impreso  en  Pue- 
bla en  la  imprenta  del  real  colegio  de 
S.  Ignacio  en  1 767.  La  fundación  de 
la  casa  de  aquella  orden  en  Guana- 
juato,  la  hizo  en  el  año  de  1732  la 
Sra.  Doña  Josefa  Teresa  de  Bustos 
y  Moya,  hermana  del  marques  de  S. 
Clemente,  y  viuda  de  D.  Gonzalo  de 
Aranda,  dando  para  ello  la  casa  de  su 
habitación  que  se  hizo  colegio,  y  su 


hacienda  de  Aguas  Buenas:  la  funda- 
ción la  aum«>ntó  D.  Pedro  Bautista 
de  Retana,  dejando  todos  sus  bienes 
para  cátedras  y  colegiales, llamándo- 
se el  colegio  de  la  Purísima  Concep- 
ción: la  magnífica  iglesia  de  que  no 
existe  mas  que  la  mitad,  habiéndose 
caido  la  cúpula  y  cruceros  en  1 807, 
se  hizo  en  su  mayor  parte  por  los  mi- 
neros de  Rayas,  y  por  la  casa  de  ííar- 
daneta  dueña  de  esta  mina. 

^  En  las  inmediaciones  de  Cela- 
ya  la  hacienda  llamada  *'el  Cerrito 
de  los  puercos,"  perteneciente  a.  los 
Camargos,  comprada  en  el  año  de 
1735  por  menos  de  500  ps.,  se  ava- 
luó en  1760  en  mas  de  30.000.  Así 
coBSta  de  unas  actuaciones  jurídicas 
seguidas  por  el  marques  de  Bélgida, 
conde  de  los  A  paseos,  contra  un  pro- 
pietario de  aquel  distrito  sobre  cen- 
sos; pero  este  aumento  de  valor  están 
extraordinario,  que  parece  ha  debido 
influir  en  él  alguna  circunstancia 
particular. 

^    Véase  el  documento  núm.  7. 
en  el  apéndice. 

»    Arriba,  fol.  68. 
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de  todas  las  diócesis  ascendian  á  i  .800.000  ps.,  lo  que 
daría  un  valor  de  18.000.000,  es  menester  advertir  que 
los  indios  estaban  exceptuados  del  pago  de  esta  contribu*' 
cion;  que  muchos  artículos  no  pagaban  diezmo  entero  si-^ 
no  cuatro  por  ciento  las  azúcares  y  casi  nada  las  mieles, 
y  otros  como  la  grana,  estaban  enteramente  libres  de  él. 
Por  todas  estas  circunstancias  no  parece  excesivo  el  supo- 
ner, que  este  valor  ascendia  á  50.000.000  de  ps.  Al- 
gunos de  los  artículos  producidos  eran  exportables,  lo  que 
aumentaba  su  valor  y  producción,  y  de  ellos  la  grana  era 
un  ramo  de  riqueza  peculiar  de  la  intendencia  de  Oajaca: 
su  valor  anual  era  en  la  época  de  que  hablamos,  de  cosa 
de  1.200.000  ps.,  pero  habia  sido  mucho  masen  lósanos 
anteriores,  pasando  en  muchos  de  5.000.000:  su  baja 
comenzó  con  el  establecimiento  de  las  intendencias,  pues 
habiendo  cesado  el  trabajo  á  que  los  alcaldes  mayores  obli- 
gaban por  su  propio  provecho  á  los  indios,  estos  no  se 
ocuparon  ya  con  la  misma  eficacia  de  un  cultivo  que  exi** 
je  tan  prolija  dedicación.  ^^ 

El  interés  de  la  agricultura  y  comercio  de  la  metrópoli 
habia  hecho  que  se  prohibiesen  diversos  ramos  de  cultivo 
y  de  industria  agrícola.  Entre  estos  el  principal  era  el 
de  los  aguardientes:  no  solamente  se  prohibió  destilarlos 
de  la  miel  de  caña,  maguey  y  demás  plantas  susceptibles 
de  producirlos,  sino  que  para  hacer  mas  efectiva  la  prohi- 
bición, se  estableció  un  juzgado  privativo  llamado  de  ^^be- 
bidas  prohibidas,"  que  se  encargó  al  capitán  de  la  Acor- 
dada,^ para  cuyos  gastos  se  impuso  un  derecho  sobre  los 

**  Véase  en  el  apéndice,  documen-  valores,  desde  el  año  de  1758  que  »c 
to  núm.  8,  el  estado  que  manifíeeta  eátablecióel  registro,  hasta  el  de  181 5. 
el  número  de  tercios  de  grana  y  su»        ^    YéaFe  antes,  fol.  54. 
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aguardientes  de  España  introducidos  en  Veracruz:  los  mu- 
chos dependientes  que  la  Acordada  tenia,  distribuidos  en 
todo  el  reino,  no  solo  perseguian  con  el  mayor  empeño 
las  fábricas  de  este  licor,  sino  que  si  alguno  se  hacia, 
particularmente  el  mescal  ó  de  maguey  silvestre,  que  se 
destilaba  entre  los  montes  con  alambiques  muy  sencillos 
y  portátiles,  cuando  era  cojido  se  derramaba  en  las  po- 
blaciones y  sus  conductores  eran  castigados  con  graves 
penas.  En  las  instrucciones  dadas  á  los  vireyes,  se  les 
habia  prevenido  que  no  permitiesen  el  aumento  de  los 
plantíos  de  viñas,  ni  la  renovación  de  las  que  se  enveje- 
ciesen, y  en  cuanto  á  los  olivos  solo  se  les  dejó  subsistir, 
por  estar  destinados  sus  productos  á  fines  piadosos  ó  fun- 
dadas obras  pías  sobre  los  olivares;  pero  habiéndose  au- 
mentado en  el  Perú  no  obstante  esto,  considerablemente 
los  viñedos,  dio  motivo  esta  circunstancia  á  que  se  recor- 
dase la  prohibición  en  la  Recopilación  de  leyes  de  Indias, 
permitiendo  quedasen  en  pié  las  plantaciones  ya  hechas, 
pero  sujetándolas  á  una  contribución,  á  manera  de  censo 
eufiteútico  de  dos  por  ciento  anual,  y  la  prohibición  se 
hizo  absoluta  para  los  nuevos  plantíos  de  ambos,  por  real 
cédula  de  17  de  Enero  de  1774."^ 

En  todas  estas  medidas  restrictivas  habia  habido  gran-* 
des  variaciones.  La  prohibición  de  fabricar  aguardien- 
te, que  era  la  mus  gravosa,  pues  por  ella  se  obligaba  á 
los  cultivadores  de  caña  á  derramar  un  fruto  ya  cosecha- 
do, cual  era  la  miel,  de  la  que  se  sacaba  por  este  motivo 
muy  corto  aprovechamiento,  se  akó  desde  el  año  de  i  796, 

^    Véase  sobre  todo  esto  á  Solór-     los  respectivos,  y  la  ley  IS  tít.  17  lib. 
xM.no:  Política  indiana,  tn  los  articu*     4  ?  de  la  Reo.  de  Ind. 
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imponiendo  un  derecho  de  seis  pesos  por  barril.  ^^  Los 
viñedos  habian  progresado  mucho  en  diversos  puntos,  en 
especial  en  Parras,  y  se  aprobó  por  el  rey  el  permiso  dado 
para  plantar  otros  nuevos  en  la  provincia  de  Guanajuato,^^ 
cuyo  intendente  favorecia  este  género  de  industria,  que  se 
aumentaba  también  en  la  de  S.  Luis  Potosí,^'"  y  se  habian 
hecho  plantíos  de  olivos  á  la  vista  de  la  capital,  en  la  ha- 
cienda de  los  Morales,  no  solo  con  aprobación  del  AÍrey 
Iturrigaray,  sino  dispensando  este  el  mas  señalado  favor.^^ 
Estos  permisos  prueban  que  la  prohibición  existia,  aun- 
que habia  decaido  en  desuso,  pero  ella  recaia  sobre  obje- 
tos que  la  naturaleza  favorece  poco  en  el  pais,  y  así  es 
que  no  han  progresado,  aun  cuando  ha  habido  plena  li- 
bertad para  estos  i-amos.^^   Otros  fueron  especialmente  fa- 


*  Bando  del  vi  rey  marques  de 
Branciforte,  de  9  de  Diciembre  de 
1790.  Este  bando  se  publicó  en  es- 
te día  por  ser  cumpleaños  de  la  rei- 
na D  •*  María  Luisa  de  Borbon,  y  en 
el  mismo  se  colocAla  cslAtua  ecues- 
tre provisional  en  la  plaza  de  Méjico, 
y  se  comenzó  el  camino  á  Veracruz. 

*'  En  la  Gaceta  de  Méjico  del  sá- 
bado 1 1  de  Mayo  de  1 863,  tom.  1 1 
núm.  36  fol.  296,  se  publicó  la  real 
cédula  de  21  de  Julio  del  año  ante-' 
rior,  por  la  que  se  aprobaron  las  li- 
cencias dadas  por  el  virey  marques 
de  Branciforte,  en  28  de  Julio  y  4  de 
Agosto  de  1706,  u  D.  José  Joaquín 
Márquez  y  á  D.  Fernando  Movellan 
y  D.  Ignacio  de  Celis,  para  los  plan- 
tíos de  viñas  que  habian  hecho,  el 
primero  en  la  hacienda  de  Planearte 
cerca  de  Celaya,  y  los  seíjundos  en 
las  tierras  realengas  que  compraron 
en  Tétela  del  Rio;  el  asesor  general 
del  vireinato  B.  Rafael  Bachiller  de 
Mena,  en  su  parecer  expuso,  que  con- 
sideraba derogadas  las  prohibiciones 
de  plantar  viñas  y  hacer  vino  y  aguar- 
diente, por  el  permiso  concedido  pa- 

Tom.  i.— 14. 


ra  destilar  aguardiente  en  el  reino,  y 
por  los  muchos  ejemplares  que  citó 
para  probar  que  la  prohibición  hacia 
tiempo  que  habia  caido  en  desuso; 
sin  embargo  de  lo  cual  se  previno  en 
la  real  cédula,  que  no  concediesen  los 
vireyes  permisos  para  nuevas  planta- 
ciones, sino  que  instniyesen  expedien- 
tes sobre  las  licencias  que  se  pidie- 
sen dando  cuenta  al  consejo,  é  infor- 
mando sobre  la  necesidad  que  deellai 
hubiese,  sin  que  esto  se  entendiese 
respecto  ú  las  plantaciones  que  se  hi- 
ciesen para  solo  comer  uvas  "por  no 
haber  razón,  dice  el  rey,  para  que 
aquellos  mís  vasallos  se  vean  priva- 
dos de  un  fruto  natural^  criado  como 
todos  los  demás,  para  uso  y  regalo 
de  los  hombres." 

^'  En  la  hacienda  de  Bledos  ha- 
bia un  gran  viñedo  y  se  hacia  canti- 
dad considerable  de  vino. 

^  El  virey  Iturrigaray  permitió 
u  D.  José  Garay,  dueño  de  esta  ha- 
cienda, cortar  uno  de  los  mas  her- 
mosos ahuehuetesde  Chapultepec  pa- 
ra la  prensa  del  aceite. 

^    La  circunstancia  de  coincidir 
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vorecidos,  tales  como  el  del  lino  y  del  cáñamo,  para  los 
cuales  se  mandaron  labradores  prácticos  de  España  que  en- 
señasen el  cultivo  que  establecieron  en  la  hacienda  de  S. 
José  de  Chalco,  y  se  llegaron  á  hacer  algunos  tejidos  ordi- 
narios de  estas  materias;  pero  ni  este  ramo  ni  el  de  la  seda 
fomentado  con  empeño  por  el  conde  de  Revilla  Gigedo, 
llegaron  á  prosperar,  aunque  de  este  último  se  ocupaban 
en  el  periodo  á  que  me  contraigo,  con  esperanzas  de  bueu 
éxito,  varios  individuos  en  algunos  puntos.  -  Mas  adelan- 
te, y  con  oportuna  ocasión,  volveré  á  tratar  mas  extensa- 
mente esta  materia  de  prohibiciones  y  fomento  de  algunos 
ramos. 

La  misma  política  que  influyó  ¡)ara  restringir  el  culti- 
vo de  algunos  artículos,  hizo  que  se  limitase  la  industria 
con  sujeción  á  las  ventajas  de  las  fábricas  y  comercio  de 
España.  "No  debe  perderse  de  rista,  decia  el  conde  de 
Rerilla  Gigedo,  que  esto  es  una  colonia  que  debe  depen- 
der de  su  matriz  la  España,  y  debe  corresponder  á  ella 
con  algunas  utilidades,  por  los  beneficios  que  recibe  de 
su  protección,  y  así  se  necesita  gran  tino  para  combinar 
esta  dependencia  y  que  se  haga  mutuo  y  recíproco  el  in- 
terés, lo  cual  cesaria  en  el  momento  que  no  se  necesitase 
aquí  de  las  manufacturas  europeas  y  sus  frutos."^  Según 


en  las  provincias  centrales  el  tiempo  blancos  y  por  esto  de  poco  uso.  Los 
de  la  madurez  de  la  uva  con  las  gran-  olivos  estun  muy  sujetos  ¿  la  enfer* 
des  lluvias,  hace  que  aquella  no  ad-  medad  llamada  "pasmo,"  que  destru- 
quiera  la  cantidad  de  azúcar  necesa-  ye  en  poco  tiempo  los  árboles,  cuyo 
ria  para  la  fermentación  vinosa,  con  crecimiento  es  por  otra  paite  muy 
lo  que  nunca  puede  hacerse  buen  vi-  rápido  y  la  fructificación  muy  pre- 
ño, sino  empleando  mucho  arropo,  y  coz.  He  hecho  yo  mismo  la  costosa 
en  Parras  y  las  provincias  del  Norte  experiencia  de  lo  que  aquí  asiento, 
en  que  las  lluvias  no  son  tan  abun-  ^  Revilla  Gigedo:  Instrucción  ¿ 
dantos,  los  vinos  que  sejiroducenson  su  sucesor,  párrafo  ííül. 
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€ste  principio,  y  para  conciliar  el  inleres  de  las  fábricas  y 
comercio  de  la  metrópoli,  con  el  objeto  no  menos  impor- 
tante de  dar  ocupación  á  multitud  de  personas  de  todos 
sexos  y  edades,  se  permitia  todo  lo  que  era  relativo  á  la 
fabricación  de  géneros  ordinarios  de  lana  y  algodón,  de 
los  que  usaba  para  vestirse  la  clase  común,  y  aunque  por 
la  cédula  va  citada  de  17  de  Enero  de  1774,  se  había 
prohibido  dar  permiso  para  formar  nuevos  obrages,  estos 
habian  ido  en  aumento,  y  los  tejidos  hechos  en  ellos  ha- 
bian  llegado  á  un  grado  considerable  de  perfección.  Mu- 
chas poblaciones  disfrutaban  grande  prosperidad  y  rique- 
za con  las  fábricas  establecidas  en  ellas  de  "géneros  de  la 
tierra,"  con  cuyo  nombre  se  conocian  esta  clase  de  teji- 
dos: Puebla,  y  sus  inmediaciones,  Texcuco,  y  otros  mu- 
chos lugares  tenian  en  actividad  multitud  de  telares  pa- 
ra tejidos  de  algodón,  en  que  se  ocupaba  gran  número 
de  personas,  no  conociéndose  entonces  la  maquinaria  mo- 
derna, que  ha  sido  tan  útil  para  multiplicar  y  abaratar  los 
productos  en  l)enel¡cio  de  los  consumidores  y  de  algunos 
pocos  empresarios,  como  perjudicial  á  la  clase  productora 
cuya  miseria  ha  causado.  Querétaro,  Acámbaro,  S.  Mi- 
guel el  Grande,  el  Saltillo  y  otros  puntos,  eran  el  centro 
de  un  gran  comercio  de  efectos  de  lana,  y  el  consumo  que 
se  hacia,  especialmente  por  la  gente  del  campo,  de  las 
pieles  curtidas  que  usaban  para  vestirse  en  vez  de  paños, 
contribuía  mucho  á  la  importancia  que  entonces  tenian 
las  haciendas  de  matanza  de  chivos.  Todo  lo  que  era  ar- 
tículos de  consumo  de  otra  especie,  estaba  reservado  al 
comercio  é  industria  de  España,  y  por  esto  se  habian  he- 
cho cesar  los  muchos  telares  que  hubo  en  algún  tiempo 
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en  Méjico  en  que  se  trabajaban  tejidos  de  seda  de  todas 
especies,  de  que  aun  quedan  muestras,^^  y  aunque  el  alto 
precio  que  tomaban  los  efectos  europeos  en  las  guerras 
marítimas  que  impedían  su  venida,  hacia  que  se  fomen- 
tase la  fabricación  de  algunos  á  su  imitación,  como  los 
pintados  de  algodón,  al  restablecimiento  de  la  paz  toda 
esta  industria  efímera  desaparecía,  no  pudiendo  sostener 
la  competencia  con  los  productos  de  la  europea.  "El  úni- 
co medio  de  destruir  las  fábricas  del  reino,  decia  Revilla 
Gigedo,  hablando  del  aumento  de  estas,  no  obstante  las 
prohibiciones  de  establecerlas  y  de  fabricar  en  ellas  géne- 
ros fmos,  es  el  que  vengan  á  precios  mas  cómodos  de  Eu- 
ropa los  mismos  efectos  ú  otros  equivalentes.  Así  ha  su- 
cedido con  la  gran  fábrica  y  gremio  que  habia  de  todas 
especies  de  tejidos  de  sedas,  de  que  apenas  queda  memo- 
ria, y  otro  tanto  se  ha  verificado  con  las  fábricas  de  es- 
tampados, que  solo  sirven  para  algunos  pintados  azules  y 
para  dar  salida  por  este  medio  á  algunos  lienzos  averiados 
blancos,  desfigurándolos  con  el  arbitrio  de  la  pintura."^^ 
Mas  para  no  llegar  al  extremo  de  hacer  uso  de  este  me- 
dio de  destruir  las  fábricas  nacionales,  aquel  virey  propo- 
nía se  fomentasen  aquellos  ramos  que  no  fuesen  perjudi- 
ciales, sino  antes  bien  benéficos,  á  la  industria  y  comercio 
de  la  metrópoli;  pero  lo  que  se  trataba  de  evitar  con  este 
prudente  temperamento,  se  ha  adoptado  después  de  he- 


*    En  la  Biblioteca  de  la  catedral  y  perfercion.     La  seda  niixteca  era 

de  Méjico,  entre  los  papeles  que  fue-  un  articulo  común  de  coni«*rcio. 

ron  de  D.  Silvestre  Diaz  de  la  Veg:a,  *^  Revilla  Gigedo:  Instruc.  párrafo 

director  de  tabacos,  se  conservan  las  375,  pero  debe  verse  todo  lo  relativo 

muestras  de  todos  los  tejidos  de  seda  ú  esta  nnateria  du  fábricas,  desde  el 

que  se  Uacian  en  los  telpres  de  Méji-  párrafo  363  hasta  el  3^8. 
co,  que  son  notables  por  su  varie<lad 
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cha  la  iudependencia,  sin  mira  política  alguna  y  solo  por 
seguir  principios  mal  aplicados  de  las  teorías  económico 
políticas,  y  la  miseria  que  con  esto  se  causó  ha  sido  es^ 
pantosa.^^ 

El  extenso  sistema  colonial  de  España,  proporcionaba 
por  otra  parte  grandes  y  valiosas  compensaciones  por  las 
prohibiciones  que  impouia.  Si  se  echa  la  vista  sobre  la 
balanza  de  comercio  de  Yeracruz,  único  puerto  habilitado 
en  aquella  época  para  el  comercio  de  Europa  é  islas  An- 
tillas, correspondiente  al  año  de  i  805,  uno  de  los  últi-« 
mos  de  paz  con  Inglaterra,^^  se  verá  que  sobre  una  ex- 
portación para  España  de  12.000.000  de  pesos,  mas  de 
la  tercera  parte,  esto  es  4.500.000  fueron  en  frutos,  con- 
tándose entre  estos  no  solo  27.000  arrobas  de  grana  con 
valor  de  2.200.000  ps.,  sino  también  150.000  libras  de 
añil,  que  importaron  260.000  ps.  y  500.000  arrobas  de 
azúcar  por  valor  de  1.500.000  ps.,  ademas  de  26.600 
quintales  de  palo  de  tinte  y  1 7.000  de  algodón,  y  en  la  ex- 
portación para  varios  puntos  de  América  se  notan  20.000 
tercios  de  harina,  14.700  varas  de  jerga,  1.500  de  ba- 
yeta, 1.760  cajones  de  jabón  y  hasta  700  cajas  de  loza 
ordinaria  de  Puebla:  todo  lo  cual  con  otros  artículos  me- 
nores, dá  un  importe  de  mas  de  600.000  ps.  anuales,  va- 
lores todos  que  han  desaparecido  hoy  de  la  extracción  de 


^    En  las  varías  memorias  que  tonúm.  O  este  balance  copiado  üelau- 

preaenté  al  gobierno,  como  director  plemento  á  la  Gaceta  de  Méjico  de 

que  fui  de  la  industria  nacionul  des-  IS  de  Febrero  de  1804,  tom.  I2núm. 

«le  1844  á  46,  pueden  verse  los  es-  6,  fol.  41  y  siguientes.     Kn  lo  que 

fuerzos  que  fué  menester  hacer  para  aquí  se  dice  se  han  puesto  las  canti- 

restablecer  este  ramo  y  su  estado  en  dades  por  mayor,  y  podrán  verse  en 

aquellos  años.  dicho  documento  las  que  exactameo- 

*    Véase  en  el  apéndice  documen-  te  corresponden  á  rada  renglón. 
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efectos  del  pais,  pues  careciendo  ia  agricultura  mejicana 
desde  la  independencia,  del  mercado  privilegiado  de  Es- 
paña para  las  azúcares,  y  del  exclusivo  de  la  Habana  para 
las  harinas,  en  la  actualidad  se  tienen  que  pagar  en  nu- 
merario todas  las  importaciones  de  efectos  extrangeros,  y 
habiéndose  hecho  extensiva  esta  aun  á  los  mas  ordinarios 
del  consumo  del  pueblo,  que  antes  estaban  resonados  á 
la  industria  mejicana,  se  arruinaron  así  del  todo  las  manu- 
facturas del  pais,  que  ha  sido  harto  difícil  restablecer.  El 
efecto  de  aquellas  exportaciones  fué  dar  gran  valor  á  las 
haciendas  productoras  del  azúcar,  y  haciendo  refluir  á  Ve- 
racruz  las  harinas  de  Puebla,  tanto  para  el  consumo  de 
aquella  plaza,  como  para  el  de  la  Habana,  de  las  demás 
islas  y  Yucatán,  dejar  libre  el  surtimiento  de  Méjico  para 
los  trigos  de  Querétaro  y  de  Guanajuato,  lo  que  hacién- 
dolos valer,  hacia  prosperar  las  fíncas  que  en  aquellas  pro- 
vincias se  ocupan  en  este  cultivo,  proporcionando  todo  es- 
te activo  tráfico  animación  y  vida  al  comercio  interior.  La 
agricultura  mejicana  cambiaría  hoy  con  gusto  la  estéril  li- 
bertad de  cultivar  viñas  y  oHvos,  por  una  exportación  de 
500.000  arrobas  de  azúcar  y  20.000  tercios  de  harinas. 
El  comercio  con  España  único  que  fuese  permitido,  es- 
tuvo limitado  hasta  el  año  de  1778  á  solo  el  puerto  de 
Cádiz,  en  el  que  se  reunian,  bajo  la  inspección  de  la  au- 
diencia y  casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  todos  los  efec- 
tos destinados  á  América,  á  la  que  se  despachaban  en  las 
flotas  que  salian  cada  año  y  cuyo  derrotero  estaba  menu- 
damente prefijado  por  las  leyes,^^  y  en  el  intermedio  no 

*    En  el  libro  O  ?  de  la  Recopi-     relativo  a  armadas  y  notas,  y  en  el 
lición  de  Indias,  se  prescribe  todo  lo     título  36  del  mismo  está  prevenido 


Oap.  III.)  COMERCIO  EXTERIOR.  iH 

había  mas  coinunicacion  que  la  de  los  buques  de  avisos  y 
las  urcas  destinadas  á  conducir  azogues.  A  la  llegada  de 
las  flotas  se  hacia  una  gran  feria  en  Panamá,  para  toda  la 
América  del  Sur  y  otra  en  Jalapa  para  la  Nueva  España, 
de  donde  le  vino  á  esta  villa  el  nombre  de  Jalapa  de  la 
feria.  Este  orden  de  cosas  daba  lugar  á  un  doble  mo- 
nopolio; el  que  ejercian  las  casas  de  Cádiz  y  Sevilla  que 
hacian  los  cargamentos,  y  el  que  después  aseguraban  en  las 
ferias  los  comerciantes  de  América,  poniéndose  de  acuer- 
do para  hacerse  dueños  de  determinados  renglones,  que 
no  habiendo  de  volver  á  venir  en  largo  tiempo,  estaba  en 
sus  manos  hacer  subir  á  su  voluntad,  de  donde  procedían 
los  altos  precios  que  algunos  llegaban  á  tener,  especial- 
mente cuando  las  guerras  marítimas  impedían  por  algu- 
nos años  la  llegada  de  las  flotas,  y  esto  daba  motivo  á  las 
providencias  arbitrarias  que  á  veces  tomaban  los  vireyes, 
fijando  en  favor  de  los  consumidores  los  precios  de  venta, 
como  lo  hizo  en  Méjico  el  segundo  duque  de  Alburquer- 
que  en  1 703.  El  comercio  del  Asia  estaba  reducido  á 
la  nao  llamada  de  China,  que  se  despachaba  anualmente 
de  Manila,  y  pasando  á  la  vista  de  S.  Blas,  llegaba  á  Aca- 
pulco  á  donde  concurrían  los  compradores  á  la  feria  que 
allí  se  hacia,  y  volvía  á  salir  con  el  retorno  en  dinero  de 
los  efectos  que  había  conducido,  el  situado  con  que  las 
cajas  de  Méjico  auxiliaban  á  las  de  Manila  y  los  presida- 
rios condenados  á  servir  en  aquellas  islas  y  también  los 
jóvenes  descarriados,  á  quienes  sus  familias  despachaban 
á  este  género  de  expatriación  |)or  vía  de  corrección  do- 
lo concerniente  á  la  navegación  y  de  Filipinas.  China,  Nueva  España 
viage;  en  el  4*)  se  trata  del  comercio    y  Peiú. 
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méstica,  lo  qae  se  llamaba  ^'echar  i  China/'     £1  comer- 
cio entre  Nueva  España  y  el  Perú,  Goateniala  y  Nueva 
Granada  |)or  el  mar  del  Sur,  estalla  ¡irohibido  con  diver 
sos  motivos.     Por  el  reglamento  de  12  de  Octubre  de 
í  778,  trnlo  este  sistema  de  comercio  con  la  Europa  se 
mudó.     I^s  ilotas  cesaron  de  venir,  habiendo  sido  la  úl- 
tima la  que  llegó  á  Veracruz  en  Enero  de  aquel  ano,  bajo 
el  mando  de  D.  Antonio  de  Ulloa,  tan  célebre  por  sus  túh 
ges  eu  el  Perú,  é  informe  secreto  hecho  al  rey  sobre  el 
estado  de  aquel  reino:  el  comercio  quedó  libre  [tara  todos 
los  buques  españoles  que  saliesen  de  los  puertos  de  la 
península  que  se  designaron,  pero  haciéndose  solamente 
en  Nueva  España  por  el  de  Veracruz,  y  sin  que  pudiesen 
conducirse  efectos  de  Europa  de  la  Habana  ni  otros  pun- 
tos de  América,  debiéndose  llevar  directamente  de  los 
puertos  de  Es|)aña.  Los  resultados  de  esta  variación  fue- 
ron muy  importantes,  no  solo  por  la  abundancia  de  efec- 
tos y  baja  de  precios  que  produjo,  sino  porque  haciéndo- 
se por  ella  im[>osible  el  monopolio  y  las  cuantiosas  utili- 
dades que  con  poco  trabajo  daba  á  los  que  lo  ejercian,  los 
"flolistas,"  nombre  con  que  se  designaba  á  los  que  se  ocu- 
paban de  ese  giro,  se  retiraron  de  él  y  emplearon  sus  ca- 
pitales en  la  agricultura  y  la  minería,  dando  con  ellos  gran- 
de impulso  especialmente  á  la  última,  con  lo  que  desti- 
nándose al  comercio  mayor  numero  de  individuos,  que 
|>ara  conseguir  adelantos  en  él  necesitaban  trabajar  con 
actividad,  en  lugar  de  pocos  y  gruesos  caudales  que  antes 
se  formaban,  se  fueron  creando  por  todas  parles  muchos 
capitales  menores,  que  distribuidos  en  todas  las  poblacio- 
nes, contribuyeron  mucho  á  las  mejoras  de  estas.     Por 
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el  mismo  tiempo  se  ulzaroii  las  odiosas  prohibiciones  de 
comerciar  entre  sí  las  provincias  ó  reinos  de  América,  y 
por  i'eal  cédula  de  17  de  Enero  de  1774,  fecha  en  el  Para- 
do, se  concedió  la  libertad  de  hacerlo  por  la  mar  del  Sur^ 
aunque  solo  con  los  efectos,  géneros  y  frutos  respectivos, 
la  que  por  declaraciones  posteriores  se  amplió,  derogando 
las  restricciones  que  por  esta  cédula  se  establecieron  acer- 
ca de  los  efectos  de  Europa  y  Asia.  '^ 

Estaban  |)ues  remediados  por  esta  serie  de  bien  enten- 
tendidas  providencias  los  pasados  errores,  y  reformados 
los  añejos  abusos.  Habíanse  correjido  los  que  al  prin- 
cipio del  siglo  anterior  notaba  el  duque  de  Linares  en  la 
administración  de  justicia  y  en  el  servicio  de  las  oficinas: 
los  magistrados  habian  adquirido  el  decoro  necesai:io  pa- 
ra el  desempeño  de  sus  funciones:  la  justicia  se  adminis- 
traba con  imparcialidad,  aunque  con  la  lentitud  que  exi- 
jian  las  complicadas  formas  establecidas;  pero  estas  no 
impedian  que  sin  faltar  á  ellas,  cuando  en  lo  criminal  el 
caso  lo  pedia  por  su  gravedad  ó  atrocidad,  los  procesos  se 
abreviasen  y  la  severidad  y  prontitud  del  castigo  satisfacie- 
se la  vindicta  pública,  como  sucedió  en  el  horroroso  ase- 
sinato de  D.  Joa(|uin  Dongo  y  toda  su  familia,  habiendo 
comenzado  la  justa  celebridad  del  segundo  conde  de  Re- 
villa Gigedo,  por  la  vigilancia  y  actividad  con  que  proce- 
dió para  el  descubrimiento  de  los  criminales,  todos  euro- 
peos, que  subieron  al  patíbulo  quince  dias  después  de 

*^    Por  bando  tle  17  de  Diciembre  desde  Acapulcoú  los  puertos  de  Goa* 

de  lh*y*,  ¡n>erl<)<;n  la  (íuceta  de  Mé-  teníala  géneros  a^iáticoa.  En  las  ga- 

jico  de  7  de  ICnero  de  KvU4,  loni.  l'¿  ceta»  de  6  de  Octubre  do]  inismoaño 

núm.  1  Jol.  ."5,  se  puoilcü  la  icdl  có-  y  suplemento  ú  esta,  pueden  verse  to- 

dula  de  rj  de  Julio  di»  IMí.'..   ronc<^-  <ías  las  providencias   que   sucesiva, 

diendo  j»c'irni><>  paia  lievar  j.oj  uiai  mente  se  (iitlaiun  >í;br»*estOfe"  pullr(.^- 
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perpetrado  el  crímeD,^^  Las  oficinas  estaban  servidas  con 
regularidad  é  inteligencia,  y  en  ellas  se  atendia  no  menos 
á  la  comodidad  del  público,  que  á  los  adelantos  de  las 
rentas.  ^^Todas  las  clases  de  que  se  compone  la  pobla- 
ción de  estos  reinos,  van  aspii*ando  por  las  causas  expues- 
tas, decia  el  conde  de  Revilla  Gigedo,  á  mejorar  su  suer- 
te, excepto  los  indios,  que  con  mucha  dificultad  y  lentitud 
saldrán  de  su  esfera,  costumbres  y  usos,  porque  ellas  mis- 
mas los  separan  de  aspirar  á  lograr  de  mejores  comodida- 
des.^^ Aun  entre  las  castas  y  la  r^  española  habia  cier- 
ta propensión  de  unión,  y  el  tiempo  habia  hecho  desapa- 
recer gradualmente  las  odiosas  privaciones  que  las  leyes 
imponian  á  los  mulatos.  Todo  esto,  unido  á  la  abundan- 
cia y  prosperidad  que  se  disfrutaba,  constituia  un  bienes- 
tar general  que  hoy  se  recuerda  en  toda  la  América,,  como 
en  la  antigua  Italia  el  siglo  de  oro  y  el  reinado  de  Satur- 
no, y  mas  bien  se  mira  como  los  tiempos  fabulosos  de 
nuestra  historia,  que  como  una  cosa  que  en  realidad  hubo 
ó  que  es  posible  que  existiese. 

Fomentábanse  también  los  adelantos  de  la  sociedad  por 
medio  de  la  primera  enseñanza,  y  por  las  mejoras  intro- 
ducidas en  la  clase  del  pueblo.  En  las  gacetas  de  los 
primeros  años  de  este  siglo  se  nota  el  establecimiento  de 

^  El  Lie.  D.  Carlos  María  de  Bus-  dando  muerte  ¿  todos  sus  dependien- 

tamante»  cuyas  numerosas  obras  ten-  tes  y  criados»  y  en  seguida  robaron  el 

dré  con  frecuencia  ocasión  de  citar,  dinero  y  alhajas  que  babiai  llevando- 

publicó  en  las  "Efemérides  bistórico  lo  tmlo  á  una  accesoria  de  la  calle 

políticas,"  1835,  el  memorial  ajusta-  del  Águila.  El  juez  que  practicó  las 

do  de  esta  célebre  causa.    Aldama,  primeras  diligencias  para  el  descu- 

Blanco  y  Quintero,  tres  españoles  brímiento  de  los  reos,  fué  el  alcalde 

perdidos,  asesinaron  en  la  noche  del  de  corte  D.  Agustin  de  Emparan  y 

23  de  Octubre  de  1789,  en  su  casa  de  Orbe. 

la  calle  de  Cordobanes  núm.  33,  á  *^    Revilla  (íigedo:     Instrucción, 

D.  Joaquin  Dongo,  comerciante  rico,  párrafo  150. 
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muchas  escuelas  de  primeras  letras  en  todos  los  barrios 
de  la  capital  y  en  diversas  poblaciones,  y  se  ven  con  fre- 
cuencia los  ejercicios  públicos  que  en  ellas  se  hacian  con 
concurrencia  de  las  autoridades,  en  los  que  se  encuentra 
por  lá  primera  vez  el  nombre  de  D.  Juan  López  Cancela- 
da, que  veremos  en  la  serie  de  esta  obra  hacer  tan  seña- 
lado papel,  costeando  los  premios  en  unos  exámenes  en 
Sílao  de  la  provincia  de  Guanajuato,  y  excitando  con  un 
discurso  la  aplicación  de  los  niños. ^^  En  las  fábricas  de 
tabaco  se  habian  puesto  también,  para  que  quedasen  en 
ellas  los  hijos  de  los  que  trabajaban  en  sus  labores  du- 
rante el  tiempo  que  empleaban  eYi  estas,  y  en  la  de  Mé- 
jico se  habia  formado  un  banco  de  ahorros  con  el  nombre 
de  ''la  Concordia."  El  conde  de  Revilla  Gigedo  habia 
procurado  correjir  el  vicio  de  la  embriaguez,  mejorando 
los  reglamentos  de  las  pulquerías;  y  remediar  la  desnudez 
del  pueblo,  haciendo  se  vistiesen  los  que  estaban  ocupa- 
dos en  la  nnsma  fábrica,  y  prohibiendo  la  entrada  al  pa- 
seo de  la  Alameda  y  otras  concurrencias  públicas,  á  ios 
que  no  se  presentasen  decentemente  vestidos,  y  Flon  en 
Puebla  habia  dictado  con  igual  objeto  otras  medidas  se- 
mejantes, haciendo  todos  reiterados  esfuerzos  para  mejo- 
rar la  condición  de  esta  clase  de  la  sociedad. 

En  otros  conocimientos  mas  elevados,  el  gobierno  no 
solo  costeó  las  expediciones  botánicas  para  formar  la  Flo- 
ra Mejicana  y  Peruana,  sino  que  dispuso  se  establecie- 
se un  jardin  botánico  en  Méjico,  bajo  la  dirección  de  un 
distinguido  profesor,^ ^  para  reunir  en  él  las  plantas  pecu- 

*2  Suplemento  a  la  Gaceta  de  8  de        **    D.  Vicente  Cervantes,  que  fué 
Enero  de  1 805,  tom.  12  n.  ¿1  í.  232.     el  fundador  de  esta  ciencia  en  Méjico. 


na         ESTADO  DE  L\  NUEVA  ESPA5ÍA  EX  1  808.      (Lib.  .1 

liares  do  esle  pais  y  liacer  exporiinenlos  de  sus  usos  en  la 
medicina  y  en  las  artes;  pero  habiéndose  vacilado  sobre 
el  lugar  en  que  convendría  situarlo,  si  en  el  potrero  do 
Atlampa  en  el  que  se  levantó  el  edificio  destinado  á  fá- 
brica del  tabaco,  ó  en  Cliapultepec,  se  pasó  el  momento 
en  que  se  tenia  empeño  en  ello  y  quedó  reducido  al  jar- 
din  del  palacio  de  los  vireyes,  en  que  se  ha  continuado 
dando  las  lecciones. 

Las  frecuentes  epidemias  que  en  diversas  épocas  se  ha- 
blan sufrido,  habian  sido  no  solo  un  obstáculo  para  el  au- 
mento de  la  población,  sino  una  de  las  causas  de  la  di- 
minución de  esta  en  la  clase  de  los  indios,  especialmente 
las  viruelas,  que  desconocidas  antes  de  la  conquista,  se 
habian  presentado  pocos  años  después  de  terminada  esta. 
Para  precaver  sus  estragos,  luego  que  se  verificó  en  In- 
glaterra el  importante  descubrimiento  de  la  vacuna,  el  vi- 
rey  Iturrigaray  con  laudable  zelo  la  hizo  llevar  de  la  Ha- 
bana y  propagar  en  Méjico,  haciendo  el  primer  experimen- 
to en  su  hijo  D.  Vicente,  de  edad  de  veintiún  meses,^^  y 
después  se  comunicó  el  pus  de  brazo  á  brazo  desde  Es- 
paña, por  medio  de  niños  conducidos  á  este  efecto,  en 
la  expedición  que  por  orden  del  rey  se  hizo,  bajo  la  di- 
rección de  D.  Francisco  Javier  Balmis,  habiéndose  gene- 
ralizado después  en  toda  la  América,  por  otras  expedicio- 
nes sucesivas,  este  benéfico  presenativo. 

Al  mismo  tiempo  se  trabajaba  con  grande  empeño  en 
mejorar  la  policía  y  ornato  de  las  poblaciones,  construyén- 
dose en  todas  las  principales,  grandes  y  magníficos  edifi- 


*^^   Suplenionto  ú  la  Gaceta  de  Méjico  núm.  12  üe  00  <lc  Mayod»  1604, 
tom.  1-J  lol.  \n. 
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eios.  No  es  mi  objeto  entrar  en  todos  los  pormenores 
relativos  á  este  asunto,  sobre  el  que  se  extiende  mucbo  el 
virey  conde  de  Revilla  Gigedo,  en  la  instrucción  que  de- 
jó á  su  sucesor,^^  que  he  tenido  tantas  veces  ocasión  de 
citar:  haré  solo  una  breve  indicación  de  lo  mas  notable, 
y  que  caracteriza  mejor  este  periodo  de  verdadero  y  sóli- 
do progreso.  La  capital  del  vireinato  carecia  de  paseos 
proporcionados  á  su  población  y  riqueza,  no  habiendo  ha- 
bido por  mucho  tiempo  otro  que  el  de  la  Alameda,  for- 
mado por  D.  Luis  de  Velasco,  segundo  virey  de  este  nom- 
bre. El  virey  marques  de  Croix,  la  hizo  ampliar  en  los 
años  de  i  768  y  69,  dánd/ile  doble  extensión  y  haciendo 
desaparecer  el  horrible  espectáculo  del  brasero  ó  quema- 
dero de  la  inquisición,  que  estaba  entre  la  parte  antigua 
de  este  paseo  y  el  convento  de  S.  Diego. ,  Tratábase  des- 
pués de  extenderla  aun  mas  gobernando  el  ^irey  Iturriga- 
ray,  bajo  la  dirección  del  oidor  D.  Cosme  de  Mier,  juez 
conservador  de  los  propios  del  ayuntamiento,  para  lo  que 
estaban  formados  y  aprobados  los  planes.^'^  Otros  paseos 
se  abrieron,  y  se  plantaron  hermosas  arboledas  en  las  en- 
tradas principales  de  la  capital,  bajo  el  gobierno  de  los 
vireyes  Bucareli,  Revilla  Gigedo  y  Azanza.  El  segundo 
fué  el  que  mas  eficazmente  contribuyó  á  la  hermosura  y 
aseo  de  la  ciudad,  aumentando  y  perfeccionando  lo  que 
habia  sido  ya  comenzado  por  sus  antecesores  los  condes 
de  Fuenclara  y  de  Galvez  para  el  empedrado  y  alunibra- 


**    Véase  por  el  índice  en  todos  chos  ú  la  ciudad  de  Méjico  por  el  Sr. 

los  artículos  relativos.  D.  Cosme  de  Mier  y  Trespalaciojs, 

^    En  el  fuplennento  ú  la  Gaceta  que  falleció  el  3  de  Mayo  de  aquel 

de  4  de  Junio  de  ISUf),  tom    12  fol.  año,  está  el  proyecto  de  laexten«ioa 

305,  en  la  noticia  de  los  servicios  he-  y  adorno»  de  la  Alameda 
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do  (le  esta,  dando  á  la  plaza  mayor  la  amplitud  y  forma  que 
después  tuvo  y  arreglando  la  policía  de  seguridad.  Ei 
agua  para  el  uso  de  una  población  tan  numerosa,  había 
estado  reducida  á  la  cañería  antigua  de  Santa  Fé,  construi- 
da en  tiempo  del  marques  de  Guadalcázar,  á  la  que  se  aña- 
dió la  de  la  fuente  de  Chapul tepec,  que  llevó  hasta  S.  Juan 
de  la  Penitencia  el  marques  de  Mancera,  y  que  hizo  con- 
ducir sobre  arcos  hasta  la  plaza  del  Salto  del  agua  el  du- 
que de  Linares,  costeando  la  obra  con  los  productos  del 
estanco  de  la  nieve,  que  quedó  después  aplicado  á  las  ren- 
tas reales  como  uno  de  los  ramos  del  fondo  común;  pero 
siendo  todavía  escasa,  se  aumentó  considerablemente  con 
nuevas  vertientes  recojidas  en  los  montes  de  Coajimalpa, 
cuya  importante  obra  se  ejecutó  bajo  la  dirección  del  sín- 
dico D.  Juan  Francisco  Azcárate,  habiendo  comenzado  á 
correr  el  2i  de  Enero  de  1805,  para  celebrar  el  cumple- 
años de  la  vireina  D.*  María  Inés  de  Jáuregui. 

El  siglo  de  la  conquista  y  el  siguiente  habian  sido  la 
época  de  ios  monumentos  religiosos,  habiéndose  levanta- 
do en  ellos  magnificas  iglesias  y  conventos:  ei  inmediato 
fué  el  de  los  edificios  públicos  y  particulares,  sin  dejar 
por  esto  de  construirse  también  nuevas  iglesias  y  de  ador- 
nar con  mejor  gusto  las  antiguas.  Reparado  el  palacio 
de  los  vireyes  que  habia  sido  quemado  en  el  motin  de  8 
de  Junio  de  i  692,  siendo  virey  el  conde  de  Galve,  y  res- 
tablecida la  casa  del  ayuntamiento  que  corrió  igual  suerte 
en  aquella  revolución;  durante  el  gobierno  del  marques 
de  Casafuerte,  se  construyó  por  la  real  hacienda  la  casa 
de  moneda,  y  por  el  consulado  que  tenia  entonces  en  ar- 
rendamiento las  alcabalas,  el  vasto  edificio  de  la  aduana. 
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Levantáronse  después  la  cárcel  de  la  Acordada,  y  mas  ade- 
lante el  hospicio  de  pobres,  la  escuela  patriótica  y  la  ex- 
tensa fábrica  de  tabacos/'^  Muchas  casas  ))articularcs 
fueron  adornando  las  principales  calles  de  la  capital,  y  úl- 
timamente se  erijió  el  suntuoso  edificio  del  colegio  de  mi- 
nería. Un  viagero  inglés  que  ha  dicho  que  Méjico  es 
una  ciudad  de  palacios,  no  ha  estado  distante  de  la  ver- 
dad, atendida  la  extensión,  solidez  y  magnificencia  de  mu- 
chas casas  particulares  y  aun  el  general  aspecto  de  la  po- 
blación; pero  no  ei*a  solo  la  capital  lo  que  de  esta  manera 
se  adornaba  y  extendia,  sino  que  iguales  adelantos  se  no- 
taban en  casi  todas  las  capitales  de  provincia  y  aun  en 
muchas  poblaciones  de  segundo  orden. 

£1  lujo  de  las  artes  se  manifestó  también  en  produc- 
ciones de  mero  ornato,  como  la  magnífica  estatua  ecues- 
tre de  bronce,  única  hasta  ahora  en  América,  que  el  mar- 
ques de  Branciforte  hizo  erijir  á  sus  expensas  en  la  plaza 
de  Méjico  á  Carlos  lY,  con  una  espaciosa  plazoleta  adorna- 
da con  balaustrada,  hermosas  fuentes  y  puertas  de  hierro,^^ 
todo  dirijido  por  el  célebre  D.  Manuel  Tolsa.  Para  que 
la  moneda  mejicana,  que  era  la  de  mayor  circulación  en 
el  universo,  correspondiese  por  su  forma  á  lo  extendido 
de  su  uso,  Carlos  III  notando  á  Méjico  al  insigne  grabador 
en  hueco  D.  Gerónimo  Antonio  Gil,  uno  de  los  mas  hábi- 
les artistas  de  su  género  en  Europa,  el  cual  no  solo  abrió 
los  troqueles  de  la  moneda,  sino  que  perpetuó  con  excelen- 
tes medallas  los  principales  sucesos  de  aquella  época,  ta- 

*®    Sobre  la  construcción  de  esta,  relación  por  menor  de  la  conducción 

véase  lo  que  dice  Revilla  (tigedo  en  y  colocación  de  esta  estatua  por  el 

su  instrucción.  virey  lUirrigaray,  habiéndose  puesto 

^  En  la  (iacela  de  7  de  Enero  de  una  provisional  de  yeso  por  Branci- 

1804,  tom.  12  n.  3  fol.  IIK  está  la  forte. 
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les  como  la  que  hizo  acuñar  el  tribunal  de  minería^  con 
ocasión  del  nacimiento  de  Fernando  VII,  y  la  posterior 
por  la  muerte  de  Carlos  III,  en  que  representó  á  las 
bellas  artes  llorando  al  rededor  del  sepulcro  de  su  ilustre 
protector/'^  Grabó  después  Gil  las  medallas  que  las  prin- 
cipales ciudades  y  corporaciones  del  reino  hicieron  acu- 
ñar para  la  jura  del  rey  Carlos  IV,  época  de  la  mayor 
grandeza  y  lujo  de  la  Nueva  España,  y  la  que  el  marques 
de  Branciforte  mandó  hacer  en  1796,  con  motivo  de  la 
erección  de  la  estatua  ecuestre.  La  fundación  de  la  Aca- 
demia de  S.  Carlos,  reunió  en  Méjico  muy  distinguidos 
profesores  de  las  bellas  artes,  mas  |>or  desgracia  no  for- 
maron una  escuela  digna  de  su  saber  y  conocimientos,  y 
pocos  años  después  de  la  muerte  de  Gil,  las  medallas  que 
como  veremos,  se  acuñaron  en  gran  número,  forman  con 
las  suyas  un  triste  contraste. 

Todas  estas  públicas  solemnidades  daban  lugar  á  cer- 
támenes literarios,  en  que  para  obtener  los  premios  ofre- 
cidos y  todavía  mas  por  la  gloria  de  merecerlos,  compe- 
tían los  poetas  y  los  oradores  en  composiciones  castellanas 
y  latinas,  muchas  de  ellas  muy  apreciables  y  sobre  todo 
las  úUimas  muy  superiores  á  lo  que  pudiera  presentarse 
hoy  en  aquella  línea.  La  afición  ji  la  lectura  se  iba  ex- 
tendiendo, abundando  los  buenos  libros  por  el  aumento 
que  el  comercio  de  ellos  habia  tenido  en  Madrid  y  otras 
ciudades  de  España,  y  no  era  raro  encontrar  bibliotecas 
bien  compuestas  en  las  casas  de  los  particulares,  no  solo 
en  la  capital,  sino  también  en  las  ciudades  de  provincia.''^ 


•'**'     Qui  inzenuan  lecoravit    artes,         '*    Kn  (iiianajuato  habia  cuatro  b¡- 
se  puso  con  razón  en  la  meilalla-  bliotecas  de  mas  de  mil  volúmenes 
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Los  libros  prohibidos,  no  obstante  las  escrupulosas  pes-^ 
quisas  de  la  inquisición,  circulaban  bajo  de  roano  y  algu- 
nas personas  aun  eclesiásticas  los  leian,^^  pocos  con  li- 
cencia, y  los  mas  sin  formar  mucho  escrúpulo  de  hacerlo 
sin  ella.  Esta  clase  de  lecturas  habia  ido  difundiendo^ 
aunque  todavía  entre  pocas  personas,  los  principios  y  má- 
ximas de  los  filósofos  del  siglo  pasado,  y  la  inquisición^ 
que  hasta  entonces  no  habia  tenido  que  perseguir  mas 
que  á  los  judíos  portugueses,  bigamos  y  frailes  apósta- 
las, tuvo  este  nuevo  campo,  que  por  desgracia  vino  á 
ser  tan  fructífero^  que  algunos  años  después  los  inquisi- 
dores solicitaron  que  se  les  aumentase  el  sueldo,  por  el 
gran  aumento  de  trabajo  que  el  libertinage  y  la  incredu- 
lidad les  daba,  pues  tenian  mas  de  mil  causas  pendien- 
tes. ^  Entre  los  presos  y  procesados  por  aquel  tribunal^ 
por  adictos  á  las  opiniones  de  la  escuela  filosófica  de  aquel 
siglo,  fué  uno  el  catedrático  de  matemáticas  del  colegio 
de  Guanajuato,  Rojas,  que  después  del  autillo  y  reclusión 
í  que  fué  condenado,  se  huyó  á  Nueva  Orleans. 

El  rumbo  que  iban  así  tomando  las  cosas,  puso  en  alar^ 
ma  al  gobierno  que  quiso  contener  el  impulso  ya  recibi- 
do, impidiendo  en  Venezuela  el  estudio  de  la  filosofía  mo- 
derna, y  haciendo  cesar  en  Goatemala  la  sociedad  patrió- 
tica y  el  periódico  que  esta  publicaba.     En  Méjico,  este 


entre  particulares,  ademas  de  las  muy  ^    Esta  solicitud  la  recomendó  el 

ieJectas  del  intendente  Riaño  y  del  virey  Iturrigaray  al  ministro  Caba- 

cura  Dr.  D.  Antcfnio  Labarrieta.  Ilero,  en  carta  num.  303,  que  se  ha- 

^    £1  obispo  abad  y  Queipo  esta-  Ha  en  el  tomo  226  de  la  corresponden 

ba  en  este  número,  y  fué  uno  de  los  cia  de  los  vireyes  con  la  corte,  en  el 

pantos  de  la  denuncia  que  contra  él  hi-  archivo  general.    £1  sueldo  de  lotf 

cieron  á  la  inquisición  los  carmelitas .  inquisidores  ert  3tl40  ps.,  y  < 
de  Valladolid. 
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género  de  impresos,  los  mas  á  propósito  para  difundir  rá- 
pidamente las  ideas  buenas  ó  malas,  y  con  mas  frecuencia 
estas  que  aquellas,  vino  á  ser  materia  de  rigurosa  vigilan- 
cia. Durante  los  dos  siglos  de  la  dominación  austríaca, 
no  hubo  otros  papeles  públicos  que  las  gacetas  generales 
ó  relaciones  de  los  sucesos  de  flota  á  flota,  en  que  la  par- 
te principal  la  ocupaban  las  provisiones  de  empleos,  mi- 
tras y  canongías,  especialmente  de  la  Nueva  Es[)aña,  dán- 
dose razón  separadamente  de  alguna  batalla  famosa,  de  la 
aparición  de  algún  cometa  ú  otro  suceso  notable.  En 
1 728,  ''D.  Juan  Francisco  Sahagun  de  Arévalo,  Ladrón 
de  Guevara,  clérigo  presbítero  del  arzobispado  y  primer 
historiador  y  cronista  de  la  ciudad  de  Méjico,"  ^^  comen- 
zó á  publicar  una  gaceta  mensal,  que  contenia  las  noticias 
de  las  elecciones  anuales  de  los  alcaldes  y  regidores  de  los 
ayuntamientos  y  prelados  de  las  religiones,  la  muerte  de  las 
personas  principales  y  todos  los  sucesos  notables  del  reino, 
oon  muy  poco  de  Europa  y  algunas  noticias  históricas,  y 
así  continuó  hasta  fin  de  1759,  mas  desde  el  año  de  40 
cesó  la  publicación  y  ya  salió  solamente  un  número  men- 
sal para  los  tres  años  de  40,  41  y  42.  Antes  que  el  P. 
Sahagun,  habia  escrito  también  algo  de  este  género  el 
Illmo.  Sr.  D.  Juan  Ignacio  Castoreña  y  Ursúa,  originario 
de  Zacatecas  y  nombrado  obispo  de  Yucatán  en  1 729,  de 
quien  Beristain  en  su  Biblioteca  dice  haber  sido  ^'el  pri- 
mero que  publicó  en  Méjico  gacetas  ó  periódicos,"  pero 
sin  dar  otra  noticia  de  cuales  fueron  estos,  y  en  1 7G8  el 
presbítero  D.  José  Antonio  Álzate,  nacido  en  Ozumba  cer- 
ca de  Chalco,  empezó  á  dar  á  luz  las  ^^gacetas  de  litera- 

**  Son  lot  títulos  qae  él  mismo  se  da  en  su  gaceta. 
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tiira''^*  qnc  conlríbnyeron  mucho  á  esparcir  buenos  co- 
nocimientos, particularmente  sobre  las  ciencias  exactas  y 
naturales  á  cuyo  estudio  se  habia  aplicado  el  autor,  el 
cual  mereció  por  sus  diversas  obras,  ser  nombrado  so- 
cio corresponsal  de  la  academia  de  las  ciencias  de  París. 
No  contribuyó  menos  al  mismo  objeto  el  doctoren  medi- 
cina D.  José  Ignacio  Bartolacho,  con  su  Mercurio  volante^ 
que  conteiiia  noticias  importantes  y  curiosas  sobre  física  y 
medicina,  y  comenzó  á  salir  en  1772.'^^  Desde  Enero  de 
4764  se  publicó  la  gacela  con  un  pliego  pequeño  cada 
quince  dins,  de  que  tenia  privilegio  á  principios  del  si- 
glo presente,  Don  Manuel  Antonio  Valdés,  pero  desde 
Enero  de  18Ü6,  habiéndose  encargado  de  la  redacción 
Don  Juan  López  Cancelada,  se  publicaron  dos  números 
semanarios,  reduciéndose  en  su  mayor  parte,  á  la  reim- 
presión de  las  noticias  insertas  en  las  gacetas  del  go- 
bierno de  Madrid.  El  diario  de  Méjico,  establecido  por 
el  alcalde  de  corte  Villa  Urrutia,  que  empezó  á  salir 
en  1.**  de  Octubre  de  180o  en  medio  pliego  pequeño,  y 
el  de  Veracrnz  en  la  misma  forma,  no  contenian  mas  que 
piezas  de  poesía  y  noticias  literarias  ó  estadísticas,  y  el 
segundo  estaba  dedicado  especialmente  al  comercio.  Uq 
oidor,  que  solía  ser  el  decano,  era  el  censor  de  la  gaceta, 
y  el  virey  Iturrigaray  se  encargó  de  serlo  personalmente 
del  diario,  cuando  permitió  su  publicación  después  de  ha- 
berla suspendido  por  algún  tiempo.    Los  catecismos  y  1¡- 

**    Ebta  obra    se  reimprimió   en  relativo  ful.  If)?,  compara  á  Bartola- 

Puebla  por  el  Dr.  Tioncrso,  eti  ciia-  che  con  cl  úngel  que  movía  las  aguas 

tro  tomasen -1  9  eiiol  año  de  1  bal. en  «n  la  pisciua,  por  los  buenos  efectoa 

la  imprenta  del  hospital  de  S.  Petíro.  que  produjo  el  impulso  quedió  ¿  lw> 

*  BcrifUin,  loxn.  1 9  «n  «1  art  cieaciat  con  Mti  |itriódica. 
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bros  elementales  y  el  calendario,  se  publicaban  por  pri- 
vilegio, y  todos  los  demás  escritos  se  sometian  antes  de 
su  impresión  á  examen  por  la  autoridad  civil  y  la  eclesiás- 
tica, y  para  que  saliesen  á  luz  era  necesaria  la  licencia  de 
ambas. 

El  largo  hábito  de  la  obediencia  absoluta  al  monarca, 
habia  hecho  de  esta  un  principio  asentado  y  por  todos  re-^ 
conocido.  Sin  embargo,  se  veia  con  disgusto  por  los  me- 
jicanos la  continua  salida  de  dinero  para  la  metrópoli  y 
para  los  situados  de  América  y  Asia,  y  entre  las  personas, 
ilustradas  se  comenzaban  á  difundir  algunas  especies  po- 
co favorables  á  la  autoridad  de  los  reyes  de  Esi)aña,  mu- 
cho mas  cuando  algún  incidente  particular  excitaba  la  ri- 
validad entre  europeos  y  americanos,  que  aunque  en  mu- 
chas poblaciones  como  en  Veracruz  y  Guanajuato,  casi  no 
era  conocida  entre  la  gente  principal,  en  otras  se  mani- 
festaba con  viveza.  Así  fué  como  en  Yalladolid  de  Mi- 
choacan,  habiendo  vacado  dos  plazas  de  regidores  de  aquel 
ayuntamiento,  hizo  postura  á  la  una  D.  José  Joaquin  de 
Iturbide,  europeo,  y  á  la  otra  D.  José  Bernardo  Foncer- 
rada,  criollo,  y  habiéndose  presentado  á  competir  con  este 
D.  José  Antonio  Calderón,  europeo  también,  Foncerrada 
se  irritó  tanto,  que  hizo  subir  la  postura  á  una  cantidad 
exorbitante,  en  términos  que  el  virey  Mayorga,  para  cor- 
tar la  contienda,  creyó  prudente  mandar  que  se  líjase  por 
tasación  el  precio  del  empleo,  y  este  se  sortease  entre  loa 
contendientes  Foncerrada  y  Calderón,  y  habiéndole  toca- 
do á  este  último,  Foncerrada  se  expresó  agriamente  con- 
tra los  europeos  y  contra  la  autoridad  y  derechos  del  rey^ 
4í^  Ip  que  hi^o  denuacia  en  18  de  luUo  de  1785,  el  P^^ 
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prior  del  Carmen  de  Valladolid  Fr.  José  de  S.  Martin,  ^'^ 
al  ministro  de  Indias  Calvez,  y  este  mandó  por  real  or- 
den de  1  i  de  Marzo  de  i  786,  dirijida  al  virey  su  sobrino 
conde  de  Calvez,  que  informase  reservadamente  el  corre- 
jidor  de  aquella  ciudad  D.  Policarpo  Dávila.  El  denun- 
ciante dccia  que  si  Foncerrada,  que  no  tenia  á  su  dispo- 
sición mas  que  los  rancheros  de  mangas  que  formaban  la 
compañía  de  milicias  de  Tancílaro,  agregada  después  al 
regimiento  de  Pázcuaro,  contase  con  mayores  medios,  era 
capaz  de  hacer  una  revolución.  El  informe  de  Dávila  fué 
prudente  y  las  cosas  no  pasaron  adelante. 

Estas  opiniones  sin  embargo  eran  enteramente  aisladas 
y  reducidas  á  pocos  individuos,  y  la  fidelidad  de  la  Nue- 
va FiSpaña  permanecia  inalterable,  como,  lo  habia  sido  du- 
rante tres  siglos.  Las  revoluciones  que  en  este  largo  pe- 
ríodo hubo,  si  se  exceptúa  la  que  tramaron  los  hijos  de 
los  conquistadores  para  conservar  los  repartimientos  de 
indios,  no  fueron  mas  que  motines  accidentales,  excitados 
por  causas  pasageras  y  en  que  solo  tomó  parte  la  plebe, 
como  los  ocurridos  en  Méjico  en  1692  por  la  escasez  y 
carestía  de  comestibles,  y  en  Cuanajuato  y  S.  Luis  Poto- 
sí por  la  expulsión  de  los  jesuitas.  Durante  la  guerra  de 
sucesión,  la  América  toda  se  conseiTÓ  adicta  á  la  casa  de 
Borbon,  cuyo  dominio  tuvo  tiempo  de  afirmarse  antes  de 
comenzar  las  hostilidades,  y  Felipe  V,  ocupado  Madrid 


^    La  denuncia  y  todo  lo  actuado  no,  canónigo  dft  Méjico  y  diputado 

en  consecuencia  de  ella,  está  en  el  en  las  cortes  de  Cádiz.     El  mismo 

archivo  reservado  de  los  viieyes.  El  ]).  José  Bernardo  hizo  en  Valladolid 

Foncerrada  de  que  be  trata,  fué  padre  la  jura  de  Curios  IV  en  1791,  como 

de  D.  iMelchor  <le  Foncerrada,  oidor  alíérez  real,  y  con  este  motivo  hizo 

4e  Méjico,  nombrado  después  conse-  acuñar  coa  su  nombre  una  medaUa 

j^  de  Estado  y  de  D.  José  Cajeta-  pot  G¿L 
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por  dos  veces  por  las  tropas  aliadas  que  sostenían  los  de- 
rechos de  la  casa  de  Austria,  creyendo  no  poderse  conser- 
var en  el  trono  de  España,  pensó  en  trasladarse  á  Méjico 
y  hacer  de  esta  ciudad  la  capitxtl  de  sus  dominios  ultra- 
marinos. El  mismo  gobierno  español  fué  el  que  estable- 
ció el  principio  y  origen  de  donde  habia  de  dimanar  la 
pérdida  de  sus  posesiones  en  el  continente  de  Améric^i: 
celebrado  imprudentemente  por  Carlos  III  el  pacto  de  fa- 
milia tan  funesto  para  España,  esta  se  vio  arrastrada  con- 
tra sus  intereses  verdaderos  á  todas  las  guerras  que  se 
suscitaron  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y  añadiendo 
error  á  error,  favoreció  y  auxilió  por  esta  misma  causa 
la  revolución  de  las  colonias  inglesas  de  América.  Apé- 
na$  se  habia  firmado  el  tratado  de  Paris  de  i  783,  por  el 
que  fué  reconocida  la  independencia  de  los  Estados-Uni- 
dos, cuando  el  ministro  mismo  que  acababa  de  celebrarlo 
por  orden  de  la  corte,  el  conde  de  Aranda,  manifestó  al 
rey  en  una  exposición  que  pudiera  llamarse  profética,  las 
consecuencias  inevitables  que  iba  á  tener  el  pasa  impru- 
dente que  contra  su  opinión  se  habia  dado,  y  desarrollan- 
do con  admirable  perspicacia  cual  habia  de  ser  la  política 
ambiciosa  de  la  nueva  república,  y  los  deseos  de  imitarla 
que  indispensablemente  habian  de  nacer  en  las  colonias 
españolas,  propuso  con  el  acierto  y  previsión  digna  de  un 
hombre  de  estado,  el  único  remedio  que  en  su  concepto 
quedaba  para  asegurar  á  la  España  las  ventajas  del  nue- 
vo mundo,  dando  á  las  posesiones  que  en  este  tenia,  una 
forma  capaz  de  resistir  los  embates  de  una  nueva  natura- 
leza á  que  el  dominio  español  iba  á  verse  expuesto,  esta- 
bleciendo para  ello  trea  de  lo»  in&iites  sobre  loa  tcoooa 
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^ue  habían  de  erijirse  en  Méjico,  el  Perú  y  Nueva  Gra- 
nada, tomando  el  rey  de  España  el  título  de  emperador  y 
ligando  por  convenientes  condiciones  todas  las  cuatro  mo- 
narquías, de  suerte  que  no  pudiesen  salir  de  la  familia 
real  de  España,  y  se  mantuviesen  siempre  unidas  por  la 
reciprocidad  de  los  intereses.  ^^^  Estos  prudentes  conse- 
jos no  fueron  escuchados,  y  aunque  en  Nueva  España  por 
la  dificultad  de  las  comunicaciones  y  el  cuidado  vigilante 
en  embarazarlas,  el  ejemplo  de  la  nueva  república  no  hu- 
biese producido  un  efecto  muy  inmediato;  se  echó  de  ver 
luego  su  influencia  en  Nueva  Granada  y  Venezuela,  y  aun- 
que mas  lentamente  en  Méjico  también,  comenzando  des- 
de aquella  época  á  manifestarse  intentos  de  revolución,  de 
otra  naturaleza  muy  diversa  de  tos  que  hasta  entonces  ha- 
bían aparecido. 

La  vigilancia  del  gobierno  fué  por  esto  mismo  mayor, 
y  sus  temores  |;arece  que  excedieron  del  motivo  que  real- 
mente habia  de  tenerlos.  Aumentáronse  estos  con  la  re- 
volución de  Francia,  y  por  las  doctrinas  sediciosas  que  por 
ella  se  propagaron,  lo  que  hizo  que  el  virey  marques  de 
Branciforlc  excitase  repetidamente  el  zelo,  no  muy  tibio  por 
cierto,  de  la  inquisición  para  no  dejarlas  echar  raiz,  persi- 
guiendo de  acuerdo  ambas  autoridades  á  los  franceses,  que 
no  obstante  la  severa  prohibición  de  no  dejar  entrar  ex- 
trangeros  en  el  pais,  con  diversos  pretextos  se  habian  ido 
introduciendo,  muchos  de  los  cuales  fueron  llevados  á  las 

*^  Esta  memoria  del  conde  de  cion  francesa  de  D.  Andrés  Murielf 
Aranda  ha  sido  publicmla  por  Cox*»,  con  muy  interesante  adiciones  del 
en  su  excelente  "Historia  de  España  traductor.  Paris  1827.  Esta  mis- 
bajo  el  gobierno  de  los  reyes  de  la  ma  memoria  fué  traducida  y  publica- 
casa  de  horbon/'  tomo  G?  capítulo  da  en  el  periódico  de  Méjico  titulado 
3  9  adicional,  fol.  45  de  la  traduc-  **£l  Tiempo"  tn  el  año  de  1846* 
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eárceles  de  la  inquisición,  otros  á  la  de  la  corte,  y  todos 
con  muy  pocas  excepciones  obligados  á  salir  del  reino* 
Extendióse  la  persecución  á  varios  españoles  y  mejicanos^ 
y  entre  éstos  fué  comprendido  mas  adelante  como  se  ha 
dicho  D.  José  Antonio  Rojas^  el  cual  desde  Nueva  Orleans 
á  donde  pudo  retirarse,  dirijid  á  todas  las  autoridades  y 
multitud  de  personas  pailiculares,  una  relación  impresa  de 
los  procedimientos  de  que  babia  sido  víctima,  explicándose 
de  la  manera  mas-  cáustica  contra  los  que  entendió  habian 
sido  sus  delatores,  y  terminando  con  presentar  á  sus  paisa-^ 
nos  el  cuadro  de  la  felicidad  de  los  habitantes  de  los  Esta-^ 
dos-Unidos,  y  los  artículos  esenciales  de  su  constitución;» 
que  debían  ser  objeto  de  la  imitación  de  los  mejicanos.  Este 
papel  fué  prohibido  por  un  edicto  fulminante  de  la  inqui- 
sición y  recojidos  bajo  pena  de  excomunión,  todos  los 
ejemplares  que  habian  venido,  pero  todo  esto  iba  produ- 
ciendo un  efecto  acaso  mas  profundo,  por  lo  mismo  que 
era  mas  lento.  Las  causas  de  infidencia  vinieron  á  sef 
frecuentes,  y  de  las  mas  notables  de  ellas  seta  conveniente 
dar  alguna  noticia/^ 

La  primera  fué  la  que  se  comenzó  en  1 794  contra  D. 
Juan  Guerrero  y  socios,  por  el  intento  que  concibieron  de 
alzarse  con  el  reino.  El  autor  de  la  conspiración  y  los  prin-» 
cipales  cómplices  eran  europeos.  Guerrero  era  natural 
de  Estepona  en  el  reino  de  Granada,  y  habia  venido  dé 


*  En  el  archivo  secreto  de  los  vi-  que  hablo  se  hallan  en  el  archivo  ge- 
reyes,  se  encuentra  la  corresponden-  neral,  y  son  muy  voluminosas,  ha- 
cia seguida  por  Branciforte  con  la  in-  bióndose  sacado  de  elías  testimonios 
quisicion  sobre  todos  estos  incidentes,  hasta  por  triplicado  para  remitir  ¿ 
y  hay  tambiem  ejemplares  del  atroz  Blspaña. 
papel  de  Rojas.    Todas  las  causas  de 
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Filipinas  en  calidad  de  contador  de  la  nao  S.  Andrés.  Se 
quedó  en  Acapnlco  por  enfermedad,  y  habiendo  subido  á 
Méjico,  solicitó  se  le  pagase  su  sueldo,  lo  que  se  le  negó 
por  el  virey  Revilla  Gigedo,  diciéndole  que  ocurriese  á 
Manila.  La  miseria  á  que  quedó  reducido  le  hizo  pro- 
yectar una  revolución,  y  habiendo  pensado  apoderarse  de  la 
nao  á  su  vuelta  á  Manila,  para  ir  á  conquistar  con  ella  al- 
guna provincia  de  la  China,  se  fijó  en  el  plan  de  sorpren- 
der una  noche  al  mayor  de  plaza  de  Méjico,  amenazán- 
dole quitarle  la  vida  para  obligarle  á  firmar  una  orden  en 
virtud  de  la  que  se  pusiesen  a  su  disposición  ciento  cin- 
cuenta hombres  de  alguno  de  los  regimientos  de  la  guar- 
nición, y  dejando  a  aquel  jefe  bien  asegurado,  marchar 
con  esta  tropa  á  la  cárcel  de  la  Acordada:  poner  en  liber- 
tad ochocientos  criminales  que  en  ella  habia:  hacer  lo  mis- 
mo en  la  cárcel  de  corte  y  en  la  de  ciudad  y  con  estos  fo- 
rajidos, hacerse  de  las  personas  del  virey,  del  arzobispo 
V  de  los  oidores:  echarse  sobre  los  caudales  de  la  casa  de 
moneda,  de  la  tesorería  y  de  los  mas  ricos  comerciantes: 
levantar  en  el  palacio  una  bandera  llamando  al  pueblo  á  la 
libertad,  y  conceder  á  los  indios  la  de  los  tributos:  de  Vera- 
cruz  creia  a|)oderarse  eon  solo  mandar  un  enviado,  y  abrir 
el  puerto  á  los  buques  de  todas  las  naciones,  sin  dejar  salir 
ninguno  para  que  no  llegase  la  noticia  á  España,  aunque  te- 
mia  poco  de  las  tropas  que  de  allá  pudiesen  venir,  estando 
aquel  gobierno  ocupado  en  otras  atenciones.  Comunicó 
este  plan  al  presbítero  D.  Juan  Vara,  capellán  del  regi- 
miento de  la  Corona,  gallego,  aunque  habia  recibido  las 
órdenes  en  Méjico,  á  quien  ofreció  hacerlo  araobispo,  y  á 
D.  José  Rodriguez  Valencia,  andaluz,  de  profesión  pelu- 
ToM.  I.— 17. 
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quero,  mayordomo  que  habia  sido  del  regente  de  Guada- 
lajara  Beleña,  el  cual  debía  ser  nombrado  embajador  á  los 
Estados-Unidos  para  pedir  auxilios,  ofreciendo  á  aquel 
gobierno  grandes  ventajas.  Entraron  también  en  la  cons- 
piración D.  Antonio  Reyes,  alias  obispo,  oficial  retira- 
do de  dragones  de  España,  de  cuyo  cuerpo  habia  salido 
con  licencia  absoluta;  D.  Mariano  de  la  Torre  guarda  del 
tabaco,  y  D.  José  Tamayo  maestro  barbero:  estos  tres  úl- 
timos americanos.     El  P.  Vara  dio  conocimiento  de  lo  que 
se  intentaba  á  D.  Antonio  Recarey  Caamaño  su  paisano, 
en  cuya  casa  vivia,  que  era  uno  de  los  principales  plate- 
ros, arte  que  entonces  estaba  floreciente,  y  Caamaño  hizo 
inmediatamente  la  denuncia  al  alcalde  de  corte  D.  Pedro 
Valenzuela,  y  persuadió  al  P.  Vara  á  que  se  denunciase  él 
mismo  al  arzobispo  Haro.     Preso  Guerrero  en   1 5  de 
Septiembre  de  aquel  año,  lo  fueron  en  seguida  los  demás 
cómplices,  y  después  de  largas  actuaciones,  en  las  que 
el  fiscal  Borbon  pidió  se  pusiese  á  Guerrero  á  cuestión  de 
tormento,  la  audiencia  acordó  se  diese  cuenta  al  rey,  sin 
proceder  á  imponer  castigo  alguno  en  espera  de  su  reso- 
lución, lo  que  dio  motivo  á  la  real  orden  de  27  de  Marzo 
de  1800,  por  la  que  se  dispuso,  con  consulta  del  consejo 
de  Indias,  en  atención  á  la  larga  prisión  y  padecímientes 
de  los  reos,  que  Guerrero  fuese  destinado  por  seis  años  al 
presidio  del  Peñón  en  la  costa  de  África,  del  que  no  pu- 
diese salir  aun  después  de  concluida  su  condena,  sin  real 
permiso  y  noticia  de  su  enmienda:  que  al  P.  Vara  se  re- 
mitiese bajo  partida  de  registro  á  Galicia,  encargando  al 
arzobispo  de  Santiago  que  luego  que  llegase,  lo  pusiese  re- 
cluso en  un  convento  ó  casa  de  ejercicios  espirituales,  por 
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todo  el  tiempo  que  estimase  suficiente  hasta  que  diese  se- 
ñales de  verdadero  arrepentimiento,  con  perpetua  prohi- 
bición de  volver  á  la  América;  en  cuanto  á  D.  José  Rodrí- 
guez Valencia,  se  le  desterró  también  perpetuamente  de 
todos  los  dominios  de  Indias,  mandándolo  bajo  partida  de 
registro  á  su  patria,  que  era  Cártama  en  el  reino  de  Gra- 
nada. Tamayo  habia  muerto  en  la  prisión;  Torre  fué  des- 
tinado también  al  Peñón  por  dos  años,  y  Reyes  habia 
sido  ya  remitido  á  España.  Al  ejecutar  estas  disposiciones 
resultó,  que  el  presbítero  Vara  se  habia  fugado  del  cas- 
tillo de  S.  Juan  de  Ulua,  en  donde  estaba  preso:  Guerrero 
se  detuvo  por  enfermedad  en  Perote,  y  su  genio  enreda- 
dor prevaleció  de  tal  manera  sobre  la  bondad  del  gober- 
nador D.  Jayme  Alzubide,  que  éste  le  confió  su  correspon- 
dencia, y  lo  detuvo  á  pretexto  de  enfermedad,  cuando  sus 
compañeros  marcharon  á  Veracruz,  lo  que  hizo  que  el  mi- 
nistro contador  D.  José  Govantes  informase  reservada- 
mente de  lo  que  pasaba  al  virey  Marquina,  quien  dio  or- 
den terminante  para  que  se  le  hiciese  salir,  como  se  ve- 
rificó, y  todos  fueron  embarcados  para  sus  destinos  en 
Enero  de  1802. 

Por  este  mismo  tiempo  otro  aventurero  español,  D. 
Francisco  Antonio  Vázquez,  oficial  de  marina,  denunció 
una  conspiración  tramada,  según  decia,  entre  las  perso- 
nas mas  notables  del  reino  para  entregarlo  á  los  ingleses, 
con  cuyos  auxilios  contaban,  estando  á  la  sazón  aquella 
potencia  en  guerra  con  la  España.  Para  hacerse  de  la 
confianza  del  conde  de  Pérez  Gal  vez,  el  denunciante  fin- 
jió  ser  su  pariente,  tomando  el  nombre  de  Benitez  Galvez, 
y  supuso  que  éste  y  la  familia  de  Barragan,  una  de  las 
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mas  acaudaladas  de  Rio  Verde,  estaban  en  la  conjura- 
ción. 

Si  el  plan  de  Guerrero  no  era  mas  que  una  fanta- 
sía de  una^imaginacion  andaluza  excitada  por  la  miseria^ 
impracticable  en  su  ejecución,  para  la  que  no  contaba 
con  medios  algunos,  de  que  aun  el  mismo  parecía  haber 
desistido  cuando  fué  preso,  y  por  lo  mismo  fué  excesiva 
|a  pena  que  se  le  impuso  después  de  ocho  años  de  prisión,, 
y  de  éstos,  cuatro  en  un  calabozo,  y  algún  t¡em|)o  con  gri- 
llos; la  conspiración  denunciada  por  Benitez  Calvez,  no 
parece  haber  sido  otra  cosa,  que  un  medio  forjado  para  ad- 
quirir el  mérito  de  la  delación.  Después  de  muchos  trá- 
mites, el  virey  Marquina  en  1801  remitió  á  España  bajo 
partida  de  registro  al  denunciante. 

Mas  formalidad  tuvo  la  conspiración  llamada  ''de  los 
machetes,"  tramada  por  D.  Pedro  Portilla,  cobrador  de  los 
derechos  de  la  ciudad  de  Méjico,  en  la  plazuela  de  Santa 
Catarina.  Dio  conocimiento  de  ella  al  virrey  Azanza  en 
10  de  Octubre  de  1799,  D.  Isidoro  Francisco  de  Aguir- 
re,  recien  llegado  á  Méjico  de  Cuadalajara,  donde  habia 
estado  empleado  en  el  resguardo  del  tabaco,  y  siendo  pri- 
mo de  Portilla,  éste,  creyéndolo  quejoso  del  gobierno,  lo 
puso  en  el  secreto  de  lo  que  se  intentaba.  Los  conspi- 
radores eran  trece,  todos  parientes  ó  amigos  de  Portilla, 
algunos  de  ellos  guardas  de  las  plazas  de  la  ciudad,  y  otros 
oficiales  de  relojería  y  platería.  Tenian  sus  juntas  en  una 
casa  que  para  este  objeto  habian  tomado  en  el  callejón  de 
los  Cachupines  número  7,  y  habian  comprado  y  hecho  afi- 
lar algunos  machetes,  de  donde  esta  conjuración  tomó  su 
nombre.     El  objeto  de  ella  era  hacer  una  revolución  para 
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apoderarse  del  reino,  echando  de  él  ó  dando  muerte  á  los 
gacluipines,  lomando  por  insignia  una  venera  ó  medalla 
con  la  imagen  de  la  virgen  de  Guadalupe.  Los  niedios 
de  ejecución  venian  á  ser  los  mismos  proye^dos  por 
Guerrero,  y  se  reducian,  á  apoderarse  de  las  cárceles:  po- 
ner en  libertad  a  los  presos,  y  con  estos  hacerse  dueños 
del  palacio  y  las  oficinas:  prender  á  las  autoridades  y  á  los 
europeos,  tomándoles  sus  cándales,  y  convocar  al  pueblo 
por  una  proclama,  dejando  para  después  resolver  si  el  go- 
bierno habia  de  ser  un  congreso  como  en  los  Estados- 
Unidos,  ú  otra  forma  que  se  elijiese.  "Aunque  las  cir- 
custancias  de  los  sujetos  que  habian  formado  este  proyecto, 
dice  el  virey  Azanza  en  el  informe  reservado  que  hizo  al 
rey  en  50  de  Noviembre  del  mismo  año,  me  debieron  dar 
poco  cuidado,  pues  ni  por  su  crédito,  ni  por  sus  faculta- 
des, ni  por  su  talento  eran  propios  para  una  empresa  de 
esta  especie;  pero  como  por  una  grande  fatalidad,  existe  en 
esta  América  una  antigua  división  y  arraigada  enemistad 
entre  europeos  y  criollos,  enemistad  capaz  de  producir  las 
mas  funestas  resultas,  y  que  siempre  debe  ser  temible  por 
ellas  al  gobierno,  tuve  por  preciso  mirar  seriamente  este 
asunto,  y  tomar  activas  providencias  para  cortar  el  mal  an- 
tes que  adquiriese  incremento."  Siguiendo  el  virey  por 
medio  de  Aguirre  el  hilo  de  la  trama,  cuando  consideró 
que  era  ya  tiempo  de  asegurar  á  los  reos  y  proceder  con- 
tra ellos,  convocó  una  junta  del  regente  de  la  audiencia  y 
de  varios  ministros  de  ella,  en  la  que  se  acordó  se  proce- 
diese á  la  prisión,  verificándola  en  el  acto  de  estar  reuni<- 
dos  los  conspiradores,  y  así  se  efectuó  en  la  noche  del  9 
de  Noviembre  sin  ruido  ni  escándalo,  por  el  alcalde  de 
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corte  D.  Joaquín  de  Mosquera  y  Figueroa,  natural  de  Ca- 
racas, y  á  quien  veremos  en  el  curso  de  esta  historia  ocu- 
par mas  altos  puestos.  ^'Túvose  el  mayor  cuidado,  dice 
el  virey  OQ  su  citado  informe,  en  ocultar  al  pueblo  el  mo- 
tivo de  la  prisión  para  evitar  hablillas  y  reflexiones  peli- 
grosas, y  pávulo  al  encono  que  desgraciadamente  reina  en- 
tre europeos  y  criollos,"  y  aunque  asegura  que  consideraba 
con  esto  cortada  en  su  origen  una  conspiración  que  cali- 
fica por  ^^de  mala  naturaleza,  por  la  disposición  que  ha- 
bla en  el  pueblo  á  dividirse  en  los  partidos  de  gachupines 
y  criollos,"  se  tiene  entendido  que  Azanza  veia  próximo 
un  movimiento,  y  estaba  ansioso  de  dejar  el  mando.  La 
causa  se  siguió,  no  solo  con  la  lentitud  que  requieren  los 
trámites  en  negocios  en  que  se  hallan  complicados  varios 
reos,  sino  con  la  que  exigia  la  circunstancia  de  procederse 
con  el  miramiento  que  pedian  las  consideraciones  de  la 
política;  por  lo  que  según  en  ella  se  adelantaba,  se  daba 
cuenta  al  virey  jK)r  el  juez  comisionado,  y  se  acordaba  en 
la  junta  de  ministros  que  éste  habia  formado  desde  el  prin- 
cipio, lo  que  convenia  seguir  haciendo,  no  habiéndose  lle- 
gado á  pronunciar  sentencia,  que  los  fiscales  de  lo  crimi- 
nal y  de  lo  civil  pidieron  fuese  meramente  consultiva,  dán- 
dose con  ella  cuenta  al  rey,  y  aguardando  su  resolución. 
Varios  de  los  reos  murieron  en  la  prisión,  y  otros  conti- 
nuaron en  ella,  sin  que  en  los  cumulosos  autos  que  se 
formaron,  se  vea  cual  fué  la  terminación.  El  principal, 
Portilla,  ha  vivido  hasta  estos  últimos  tiempos,  y  hecho 
algún  papel  después  de  la  independencia. 

En  el  gobierno  del  virey  Marquina  se  descubrió  una 
conspiración  de  indios  en  la  Nueva  Galicia,  suscitada  por 
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uno  de  ellos  llamado  Mariano,  hijo  del  gobernador  del 
pueblo  de  Tlaxcala,  que  prelendia  haceree  rey,  y  tenia  re- 
laciones con  los  pueblos  de  Colotlan  y  Nayarit.  Se  supó- 
nia  que  era  fomentado  por  una  persona  titulada  de  Méjico, 
que  se  creía  ser  el  conde  de  Miravalles,  dueño  de  consi- 
derable extensión  de  tierras  en  las  inmediaciones  de  Te- 
pie,  y  que  todo  se  hacia  con  conocimiento  y  auxilio  de  los 
ingleses:  la  muger  de  José  Gerónimo  Pérez,  indio  del  pue- 
blo de  Iscatlan,  que  se  hallaba  preso  en  Tepic  á  causa  de 
la  conspiración,  comunicó  á  Manuela  Maldonado  que  el 
dia  de  la  Virgen  de  Guadalupe  del  año  de  1800,  habian 
de  alumbrar  en  la  festividad  de  su  santuario  inmediato  á 
Méjico,  unos  cirios  compuestos  de  mixtos  incendiarios, 
ofrecidos  de  limosna,  para  que  á  cierta  señal  ardiese  el 
templo,  y  en  medio  de  la  confusión  que  esto  causase,  se 
haria  volar  el  palacio  del  virey,  que  estaría  de  antemano 
minado  por  sus  cuatro  ángulos,  y  que  los  indios  en  ge- 
neral estaban  en  comunicación  con  los  tlaxcaltecas  y  los 
de  la  Sierra.  Esta  misma  especie  difundió  en  Tepic  un 
transeúnte  desconocido  que  pasaba  á  Sonora.  La  Mal- 
donado  puso  todo  en  conocimiento  de  D.  José  Maldona- 
do, vecino  de  Tepic,  en  cuya  casa  se  habia  criado  y  cuyo 
nombre  habia  lomado  por  este  motivo,  y  este  dio  parte 
al  comandante  de  aquel  punto,  quien  á  su  vez  lo  dio  al 
presidente  de  Cuadalajara  D.  José  Fernando  Abascal,. 
el  cual  comisionó  en  30  de  Abril  de  1801  al  administra- 
dor de  rentas  de  Ahuacatlan  D.  Ramón  Moran  de  la  Ban- 
dera, para  que  pasase  á  Tepic,  y  con  todas  las  precaucio- 
nes que  se  le  previno,  procediese  á  hacer  una  información 
sumaria.     Nada  resultó  probado  por  esta,  habiéndose  to- 


136         ESTADO  DE  LA  KL'EVA  ESPAÑA  E^   1808,      (Lib.  I. 

mado  muchas  declaraciones,  ui  tampoco  se  pudo  averiguar 
cosa  alguna  en  el  proceso  que  en  Guadahjara  se  formó 
contra  José  Simón  Méndez,  monaguillo  de  la  catedral,  al 
cual  se  encontró  una  proclama  sediciosa.  El  movimiento 
intentado  se  reprimió,  habiendo  sido  aprehendidos  porción 
de  indios,  que  fueron  conducidos  á  las  cárceles  ¡de  Gua- 
dalajara  y  Tcpic,  en  donde  murieron  en  el  hospital  mu- 
chos de  enfermedad  v  entre  ellos  el  José  Gerónimo  Pérez, 
que  habia  sido  el  que  habia  andado  poniendo  en  comuni- 
cación ¿  los  de  Colotlan,  é  igualmente  su  muger,  que  ha- 
bia dado  el  aviso  á  la  Maldonado,  y  aunque  se  creia  que 
la  conspiración  se  extendia  á  los  indios  yaquis  y  mayos 
en  Sinaloa,  el  comandante  militar  de  aquella  provincia  D. 
Alejo  García  Conde,  en  parte  dado  al  presidente  de  Gua- 
dalajara  desde  Arizpc  en  2  de  Julio  de  1801  asegura,  que 
todas  las  noticias  que  sobre  la  conjuración  se  habian  dado 
eran  abultadas,  probándolo  por  el  hecho  de  que  el  capi- 
tán D.  Pedro  Villaescusa,  á  quien  habia  encargado  pro- 
cediese á  hacer  uua  averiguación  de  los  hechos,  se  halla- 
ba con  toda  seguridad  en  el  centro  de  los  pueblos  que  se 
decia  estaban  de  mala  fé,  con  soto  una  escolta  de  veinti- 
cinco hombres.  El  mérito  contraido  por  AJ)ascal  en  re- 
primir esta  conspiración,  le  fué  premiado  con  el  vireinato 
de  Buenos  Aires  y  después  con  el  del  Perú.^^ 


^    Ademas  de  los  expedientes  que  3  ?  Ibl.  ]  01.    La  corona  con  que  se 

sobre  todas  estas  conspiraciones  se  habia  de  coronar  Mariano,  ¿  quien 

formaron  y  se  hallan  en  el  archivo  llamaban  muücara  de  oro,  era  la  de 

general,  puede  verse  lo  que  acerca  una  imagen  de  Sr.  S.  José  de  una 

de  la  de  los  indios  de  Nueva  Galicia  iglesia  de  Tepic.    Kn  la  declaración 

dice  1).  Carlos  María  Bustam ante,  en  que  se  tomó  á  María  Manuela  Mal- 

el  suplemento  á  la  historia  del  P.  donado  en  22  de  Julio  de   1801,  en 

Cavo,  de  los  tros  siglos  de  M¿jico  el  pueblo  de  S.  Pedro  Iscatan  donde 

durante  el  gobierno  español,  tomo  estaba  casada,  dijo  ésta  contestando 
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Aunque  estas  conspiracieues  fuesen  por  sí  mismas  po- 
co temibles,  la  repetición  de  ellas  manifiesta  que  se  iban 
acumulando  materiales  para  mas  formales  intentos,  y  la 
importancia  que  el  gobierno  les  daba,  prueba  que  conocía 
el  peligro  á  que  se  hallaba  expuesto.  Sin  embaído,  la  cor- 
te de  Madrid,  en  el  conflicto  en  que  la  poQiotsu  prjopia 
prodigalidad  y  las  exijencias  continuas  é  imperiosas  de  su 
aliado  Napoleón,  se  aventuró  á  dar  un  motivo  poderoso 
de  descontento,  mandando  por  real  cédula  de  26  de  Di- 
ciembre de  1804,  en  virtud  de  breves  pontificios,  que  se 
enajenasen  las  fincas  de  fundaciones  piadosas  y  se  reco- 
jiesen  los  capitales  impuestos,  cuyas  escrituras  estuviesen 
cumplidas,  para  hacer  entrar  todos  estos  fondos  en  la 
^^eaja  de  consolidación  de  vales  reales,"  con  destino  á  la 
amortización  de  estos,  á  cuyo  fin  habian  de  remitirse  á 
España,  obligándose  el  erario  á  reconocer  los  capitales  y 
pagar  los  réditos  con  hipoteca  de  las  rentas  reales.  Aunque 
en  España  se  liabia  tomado  una  medida  semejante,^^  pu- 
do considerarse  hasta  cierto  punto  como  benéfica,  pues 


á  la  sexta  pregunta  que  se  le  hizo  por  ella  para  establecerlas  en  las  provii<> 
D.  Gregorio  Pérez,  teniente  de  gober-  cius  del  interior. 
nador  y  comandante  de  Colotlan  y  ^^  La  cédula  para  la  venia  de  les 
Nayarit,  que  Josó  Gerónimo  Pérez  bienes  eclesiásticos  en  España,  es  de 
le  dijo  que  '*el  rey  indio  habiade  co-  If)  de  Octubre  de  1805,  y  es  la  ley 
roñarse  en  Tlaxcala,  por  ser  el  que  1  ^  del  título  O  9  del  libro  1  ?  del 
faltaba  de  los  que  fueron  ú  Belén  suplemento  de  la  Novísima  Reco- 
¿  adorar  á  Dios."  Esta  especie  pro-  pilacion,  tomo  4  9  página  6?  La 
cedia  sin  duda  de  la  idea  vulgar,  cantidad  que  el  sumo  pontífice  per- 
qué los  tres  reyes  magos  eran  el  uno  mitió  vender  de  los  bienes  de  las  igle- 
español,  el  otro  moro,  y  el  otro  in-  sias  de  España,  por  su  breve  de  14  de 
dio;  y  habiendo  habido  en  España  Juniodel  mismo,  fué  la  correspomlien* 
reyes  de  las  dos  primeras  naciones,  te  á  la  renta  anual  de  200.000  duca- 
faltaba  el  de  la  tercera.  La  Tlaxca-  dos  de  oro  de  cámara,  que  equivale  á 
la  de  que  se  habla,  no  es  la  antigua  G.4 00.000  reales  de  vellón,  que  son 
ciudad  de  Tlaxcala  cerca  de  Puebla,  320.000  pesos  fuertes  anuales, 
sino  una  de  las  colonias  sacadas  de 

ToM.  I.— 18. 
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recayendo  sobre  bienes  raices  que  se  pusieron  en  venta, 
asegurando  al  clero  rentas  equivalentes  á  las  que  estos 
producian,  aquellas  propiedades  saliendo  de  manos  exen- 
tas, no  solo  se  bacian  mas  productivas  pasando  álos  nue- 
vos propietarios,  sino  que  entrando  en  la  clase  de  contri- 
buyentes, aumentaban  la  suma  de  las  contribuciones,  por 
las  que  comenzaban  á  pagar  desde  que  mudaban  de  po- 
seedor; pero  en  Méjico  el  caso  era  absolutamente  diverso. 
Según  en  su  lugar  hemos  visto,  con  el  transcurso  de 
los  años  se  habia  ido  acumulando  aquel  género  de  fun- 
daciones, á  las  que  reconocian  capitales,  en  sumas  muy 
cuantiosas,  casi  todos  los  propietarios  de  fincas  rústicas  y 
urbanas,  las  cuales  se  hallaban  afectas  á  estas  hipotecas; 
y  como  una  vez  hecha  la  imposición  que  era  por  nueve 
años,  nunca  se  exijia  la  devolución  del  capital  mientras 
se  pagaban  con  puntualidad  los  réditos,  las  mas  de  las 
escrituras  se  hallaban  cumplidas,  ó  debian  estarlo  dentro 
de  poco  tiempo;  de  donde  resultaba,  que  todos  los  pro- 
pietarios iban  á  tener  que  exhibir  sumas  muy  considera- 
bles que  no  estaban  en  estado  de  pagar,  con  lo  que  hacién- 
dose efectivas  las  hipotecas,  habíanse  de  poner  en  venta 
multitud  de  fincas,  no  de  bienes  eclesiásticos,  sino  de  ha- 
cendados particulares,  arruinando  gran  número  de  fami- 
lias y  haciendo  bajar  el  precio  de  las  mismas  fincas,  por 
las  muchas  que  se  habian  de  sacar  á  pregón,  con  perjui- 
cio gravísimo  de  la  agricultura,  del  comercio,  de  la  mi- 
nería, y  en  último  resultado  de  las  rentas  reales,  cuya  di- 
minución habia  de  ser  una  consecuencia  precisa  de  la 
ruina  de  los  propietarios.  Para  la  ejecución  de  estas  pro- 
videncias, se  establecieron  juntas  en  las  capitales  de  cada 
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vireinato,  y  de  los  respectivos  obispados,  compuestas  de 
las  principales  autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  y  de  los 
comisionados  regios  que  se  nombraron  especialmente  pa- 
ra este  objeto;  y  para  estimular  el  zelo  de  todos  estos  fun- 
cionarios, se  les  asignaron  considerables  tantos  por  ciento 
sobre  los  fondos  que  recojiesen.  El  virey  Iturrigaray  en- 
contró en  esto  una  ocasión  de  manifestar  su  zelo  por  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  de  la  corte,  y  de  satisfa- 
cer á  un  tiempo  su  codicia,  y  así  se  llevó  adelante  la  eje- 
cución con  el  mayor  empeño.  Grande  fué  el  disgusto  que 
tales  medidas  causaron  tanto  entre  los  propietarios,  que 
quedaban  arruinados,  como  en  el  clero,  que  no  consideraba 
segura  la  nueva  imposición  que  se  le  obligaba  á  bacer  de 
sus  fondos.  Hiciéronse  varias  representaciones,  especial- 
mente por  los  labradores  y  comerciantes  de  Micboacan,  re- 
dactada la  de  estos  por  D.  Manuel  Abad  y  Queipo,  quien 
estando  después  en  España  en  1807,  presentó  una  memo- 
ria sobre  el  mismo  asunto  á  D.  Manuel  Sixto  Espinosa,  di- 
rector de  la  caja  de  amortización r^"^  otra  exposición  se  hizo 
por  el  tribunal  de  minería,  demostrándose  en  todas  el  gra- 
ve perjuicio  que  iban  á  resentir  la  agricultura  y  las  artes, 
para  las  cuales  los  fondos  piadosos  eran  un  banco  siempre 
abierto,  del  cual  con  corto  interés  sacaban  los  fondos  ne- 
cesarios para  el  fomento  de  todas  las  negociaciones;  lo 
cual  era  así,  aunque  también  la  abundancia  de  estos  fon- 

®  Véanse  estas  representaciones  En  esta  conferencia  ofreció  Espinosa 
en  la  colección  de  sus  obras,  publi-  que  se  concederían  á  las  Aniéricas 
cada  en  Méjico  en  1813:  la  de  los  la-  todas  las  gracias  que  Abad  y  Queipo 
bradores  de  Michoacan,  fecha  í21  de  pedia  en  su  favor,  pero  que  el  estado 
Octubre  de  1805  fol.  66,  j  la  memo-  de  ios  negocios  no  permitía  suspen- 
ría  ¿  Espinosa,  con  quien  tuvo  tam-  der  lo  dispuesto  sobre  capitales  pía- 
bien  una  conferencia,  fol.  95  á  112.  dosos. 
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dos  y  )a  facilidad  de  obtenerlos,  era  un  motivo  de  ruina 
para  las  familias,  pues  con  la  desgraciada  propensión  de 
los  mejicanos  á  gastar  pródigamente  cuanto  tienen,  sin 
pensar  en  el  porvenir,  iban  gravando  las  fincas  de  que  so- 
lo eran  nominalmente  dueños,  para  venir  á  parar  en  quie- 
bras que  los  dejaban  arruinados.  Estas  representaciones 
no  solo  quedaron  desatendidas,  sino  que  sabiendo  Ilurri- 
garay  que  el  Lie.  D.  Miguel  Domínguez,  correjidor  letra- 
do de  Querétaro,  que  á  la  sazón  se  hallaba  enfermo  en  la 
capital,  era  quien  habia  redactado  la  del  tribunal  de  mi- 
nería, lo  suspendió  de  aquel  empleo,  y  no  quiso  repo- 
nerlo, ni  aun  habiendo  recibido  orden  del  rey  para  ello, 
la  que  fué  menester  se  reiterase  para  ser  obedecida.  La 
suma  que  el  gobierno  español  percibió  por  este  arbitrio, 
ascendió  á  la  cantidad  de  10.656.000  ps.,^^  y  para  re- 
cojerla,  aunque  se  hicieron  muchas  composiciones  por  las 
juntas,  concediendo  esperas  y  señalando  plazos  á  los  que 
faabian  de  hacer  exhibiciones,  se  hizo  también  uso  de  la 
violencia,  y  en  las  gacetas  de  aquel  tiempo  son  frecuen- 
tes los  anuncios  de  las  lincas  sacadas  á  pregón,  para  re- 
matarlas en  hasta  pública,  por  no  poder  sus  dueños  en- 
terar los  capitales  con  que  estaban  gravadas. 

Como  si  no  bastasen  estas  disposiciones  para  irritar  los 
ánimos  de  los  habitantes  de  la  Nueva  España,  al  comuni- 
carlas al  virey  de  Méjico  con  real  orden  de  28  de  Diciem- 
bre del  mismo  año,  se  excitó  su  zelo  para  que  no  permitie- 
se se  entorpeciese  ó  dilatase  su  cumplimiento,  facultándolo 

^  Bustaroante:  Suplemento  á  la  los  papeles  de  la  secretaría  del  virei* 
Historia  del  P.  Cavo,  tom.  3  ?  fol.  nato.  El  rni^mo,  por  lo  relativo  ¿ 
250y  quien  sacó  las  constancias  d«    Domínguez,  fol.  222. 
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para  resolver  cualquiera  duda  que  ocurriese,  y  se  le  reco- 
mendó como  cosa  en  que  haría  un  servicio  muy  distingui- 
do, que  entre  tanto  se  comenzaban  á  percibir  los  productos 
de  estas  exacciones,  recojiese  y  mandase  los  caudales  que 
hubiese  en  las  cajas  de  comunidades  y  censos  de  indios, 
así  como  los  pertenecientes  á  los  santos  lugares,  reden- 
ción de  cautivos  y  otros  destinos  semejantes,  haciéndose 
con  puntualidad  el  reintegro,  fundando  estas  disposicio* 
nes  en  que  la  ])az  se  habia  conservado  á  fuerza  de  millo- 
nes, y  que  eran  necesarios  otros  muchos  para  cubrir  los 
que  se  debian,  según  los  compromisos  ya  contraidos.  Así 
fué  que  de  las  sumas  recojidas,  entregó  á  Napoleón  D.  Eu- 
genio Izquierdo,  agente  particular  de  Godoy  en  París,  en 
10  de  Mayo  de  1806,  por  convenio  que  celebró  aun  sin 
estar  autorizado  para  ello,  pero  que  fué  aprobado  por  Go- 
doy, veinticuatro  millones  de  francos,  que  hacen  cerca  de 
cinco  millones  dé  pesos.  ^ 

Al  mismo  tiempo  adquirían  los  mejicanos  idea  de  la 
ríqueza  de  su  pais  y  de  la  importancia  que  podría  tener 
entre  las  naciones.  El  gobierno  de  IVtadríd,  desestiman- 
do el  recelo  y  precaución  con  que  hasta  entonces  se  ha- 
bia procedido,  evitando  que  los  extrangeros  tuviesen  co- 
nocimiento de  las  cosas  de  América,  permitió  que  el  barón 
de  Humboldt,  célebre  viagero  prusiano,  visitase  tas  prin- 
cipales provincias  de  Venezuela,  Nueva  Granada,  el  Peni 
y  Méjico,  mandando  se  le  diesen  en  las  oficinas  todos  los 
datos  que  necesitase.     Sus  observaciones  fueron  no  solo 


^     Historia  del  levantamiento,    prenta  de  Gaivan  1839,  tom.  I  9  lib 
guerra  y  revolución  de  España,  por     1  9  fol.  12. 
el  conde  de  Toreno.    Méjico,  ím- 
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astronómicas  y  físicas,  sino  también  políticas  y  economía 
cas,  y  los  extractos  que  publicó  estando  en  el  pais,  y  des* 
pues  su  ''Ensayo  político  sobre  la  Nueva  España/'  que 
salió  á  luz  en  París  en  1811,  hicieron  conocer  esta  im- 
portante posesión  á  la  Esj^aua  misma,  en  la  que  no  se  te- 
nia idea  exacta  de  ella;  á  todas  las  naciones,  cuya  atención 
se  despertó;  y  á  los  mejicanos,  quienes  formaron  un  con- 
cepto exti*emadamente  cxajerado  de  la  riqueza  de  su  patria, 
y  se  figuraron  que  esta,  siendo  independiente,  vendría  á 
ser  la  nación  mas  poderosa  del  universo. 

Las  guerras  con  Inglaterra  habian  sido  frecuentes  en 
ios  reinados  de  los  monarcas  de  la  casa  de  Borbon,  y  mas 
especialmente  desde  el  de  Carlos  III,  y  sus  consecuencias 
eran  muy  funestas  para  la  Nueva  España,  no  solo  por  la 
escasez  y  alto  precio  de  los  efectos  de  Europa,  que  causa- 
ba la  interrupción  de  las  comunicaciones  marítimas,  sino 
por  la  falta  de  azogue,  fierro,  acero  y  demás  materias  ne- 
cesarias para  el  laborío  de  las  minas.  Tratóse  de  reme- 
diar en  alguna  manera  este  grave  mal  y  proveer  á  las  ne- 
cesidades de  las  provincias  ultramarinas,  permitiendo  por 
real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1797,  la  introducción 
de  efectos  de  propiedad  española,  bajo  pabellón  neutral, 
pero  las  dificultades  que  la  ejecución  de  esta  medida  ofre- 
cia,  la  hicieron  casi  infructuosa.  Sin  embargo,  la  nece- 
sidad habia  llegado  á  ser  extrema^  pues  según  el  informe 
que  el  virey  Azanza  hizo  al  ministro  de  hacienda  en  26 
de  Noviembre  de  1 798,  en  todo  aquel  año  no  habian  lle- 
gado á  Veracruz  mas  que  diez  y  nueve  barcas  y  otros  bu- 
ques pequeños,  que  habian  podido  escapar  á  la  vigilancia 
de  los  cruceros  ingleses,  siendo  la  consecuencia,  que  el 
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precio  de  los  efectos  de  Europa  habla  subido  exlraordi- 
Dariamente:  que  los  productos  de  la  agricultura  del  pais 
estaban  sin  salida,  habiendo  existentes  en  Yeracruz  roas 
de  ocho  mil  zurrones  de  grana,  y  que  los  derechos  de  in- 
troducción y  las  alcabalas  interiores  habian  sufrido  una 
baja  considerable.  Por  estas  razones  Azanza  se  vio  pre- 
cisado á  hacer  las  ampliaciones  que  creyó  indispensa- 
bles en  el  comercio  de  neutrales,  con  lo  que  comenza- 
ron á  venir  bastantes  buques,  especialmente  de  los  Esta- 
dos-Unidos, proponiendo  á  la  corte  se  permitiese  de  pre- 
ferencia el  conducir  desde  la  Habana  géneros  extrangeros, 
los  que  hacia  tiempo  eran  admitidos  en  aquel  puerto.  El 
comercio  de  Cádiz,  que  veia  con  recelo  todo  lo  que  podia 
perjudicar  al  monopolio  que  ejercia,  se  resintió  de  estas 
medidas,  temiendo  que  el  mercado  se  hallase  de  tal  ma- 
nera provisto  por  los  neutrales,  que  cuando  llegase  á  ha- 
cerse la  paz,  los  géneros  estuviesen  á  bajo  precio  y  no  pu- 
diesen venderse  los  efectos  que  se  remitiesen  de  aquel 
puerto,  lo  que  obligó  al  virey  á  escribir  una  carta  á  un 
comerciante  del  mismo,  para  que  la  circulase  entre  los 
demás,  sincerando  su  conducta  y  manifestando  por  la 
lista  de  buques  neutrales  admitidos  y  nota  de  precios  que 
remitió,  que  aquellos  temores  eran  infundados.^^  La  paz 
de  Amiens  vino  á  poner  término  á  estos  males,  pero  su 
corta  duración  volvió  á  causarlos  de  nuevo,  habiéndose 
roto  las  hostilidades  entre  España  é  Inglaterra  en  1805, 
á  consecuencia  de  liaber  sido  tomadas  en  plena  paz  por 
la  marina  inglesa,  cinco  fragatas  españolas  que  conducian 

®    ManuMritos  en  poder  del  autor    minería  y  comercio,  formada  por  el 
da  la  colección  de  documentos  sobre    padre  del  mismo. 
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caudales  de  Buenos  Aires,  una  de  las  cuales  fué  volada 
en  el  combate.  Volviéronse  á  conceder  con  este  motivo 
los  permisos  á  los  neutrales,  lo  que  fué  para  el  virey  Itur- 
rigaray  otra  fuente  de  riqueza,  habiéndose  permitido  tam- 
bién la  extracción  de  caudales  á  la  casa  holandesa  de  Hop- 
pe,  relacionada  con  la  de  Gordon  y  Murphy  de  Londres, 
y  esta  con  la  de  D.  Tomas  Murphy  de  Veracruz,  por  cu- 
yo medio  se  hicieron  todas  estas  lucrativas  operaciones. 

Para  proveer  á  la  minería  de  azogue  y  fierro,  que  eran 
los  artículos  de  que  mas  necesidad  tenia,  se  emprendió 
con  empeño  el  laborío  de  las  minas  del  primero  de  estos 
metales,  habiéndose  trabajado  por  cuenta  de  la  diputación 
de  minería  de  Guanajuato,  las  del  Durazno  y  S.  Juan  de 
la  Chica,  en  el  reverso  de  la  Sierra  que  atraviesa  aquella 
provincia,  y  aunque  se  extrajo  alguna  cantidad  de  azogue, 
se  vio  que  no  podian  fundarse  sobre  ellas  esperanzas  nin- 
gunas. En  cuanto  al  fierro,  se  estableció  por  el  tribu- 
nal general  de  minería  la  ferretería  de  Coalcoman  en  la 
provincia  de  Michoacan,  cerca  de  Colima,  y  bajo  la  direc- 
ción de  D.  Andrés  del  Rio,  se  construyeron  los  hornos  y 
todas  las  oficinas  necesarias  para  las  multiplicadas  mani- 
pulaciones que  este  metal  requiere,  y  comenzaron  á  la- 
brarse con  buen  éxito  barras,  almadanetas  y  otros  útiles 
de  mayor  consumo  en  la  minería.  Tratóse  también  de 
hacer  papel  de  maguey  para  la  fábrica  de  tabacos,  y.  se 
aumentaron  mucho  los  consumos  de  los  tejidos  del  pais, 
que  con  este  motivo  tuvieron  notables  mejoras. 

Durante  el  lai^  tiempo  de  la  dominación  española 
en  América,  no  parece  que  ninguna  de  las  potencias  con 
las  que  estuvo  en  guerra  aquella  nación,  formase  ningún 
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proyecto  serio  de  invadir  el  continente,  aunque  muchas  de 
las  islas  del  archipiélago  de  las  Antillas  fueron  sucesiva- 
mente ocupadas:  ^^  solo  la  Holanda  se  apoderó  de  la  costa 
del  Brasil,  cuando  este  pertenecia  á  la  España  como  par- 
te de  la  corona  de  Portugal.  Hecha  la  independencia  de 
los  Estados-Unidos^  algunos  aventureros  de  aquel  pais, 
fueron  intentando  diversas  excursiones,  siendo  el  prime* 
ro  Felipe  Nolland,  que  á  principios  del  año  de  1 801  se 
introdujo  basta  Nuevo  Santander,  á  pretexto  de  comprar 
caballos.  Diéronse  por  el  virey  Marquina  las  órdenes 
mas  estrechas  para  prenderlo  al  coronel  D.  Félix  Calle- 
ja, comandante  de  la  brigada  de  S.  Luis  Potosí,  en  cuya 
consecuencia  marchó  una  división  volante  bajo  el  mando 
del  teniente  D.  Miguel  Muzquiz,  quien  atacó  á  Nolland  el 
21  de  Marzo,  en  unos  pequeños  fortines  que  había  levanta- 
do en  territorio  de  la  tribu  tacahuana,  y  habiendo  sido 
muerto  el  mismo  Nolland,  sus  compañeros  se  dispersaron 
ó  fueron  hechos  prisioneros.  Sin  embaído,  se  receló  que 
este  no  fuese  mas  que  el  principio  de  mas  serias  empre- 
sas, y  para  estar  prevenido  para  lo  que  pudiese  ocurrir,  se 
reunió  en  S.  Luis  Potosí  alguna  fuerza,  con  compañías  sa- 
cadas de  los  cuerpos  provinciales  de  caballería  de  las  demar- 
caciones inmediatas.  Pocos  años  después  el  coronel  Burr, 

vice  presidente  de  los  Estados-Unidos,  intentó  invadir  la 

■  .11 —  ■■II  ■     lili  ^. 

^  Los  ingleses  tomaron  la  Bermu-  ¿  Puerto  Rico.  Los  francesas  se  ha- 
da en  161*.¿.  Los  holandeses  en  1623  bian  hecho  dueños  con  sus  flibustie- 
¿  Curazao  y  otros  islotes  frente  ¿  la  ros  de  una  partéele  «Santo  Domingo,^ 
rosta  de  Venezuela,  Los  franceses  la  v  se  les  cedió  toda  en  la  paz  de  Ban- 
Martinica  y  Guadalupe  en  163d.  Los  íea.  Después  se  cedió  ¿  Napoleón  la 
inglesesla  Jamaica  en  1052.  En  1740  Luisiana,  v  ¿ntes  lo  babia  sido  la  isla, 
atacaron  ú  Carta^^na:  en  1763  á,  Ma-  de  la  Trinidad  á  la  Inglaterra,  y  el  tei^ 
nila  y  la  Habana  de  que  se  apodera-  rítorio  de  Walia  auoqnt  aolo  paza  ti 
ion  y  las  yol  vieron  en  la  paz  y  en  1 798  corta  dt  madera. 

ToM.  L— 19. 


146         EST4D0  DE  LA  ffUEVA  BSPAÍIa  EN  1 808.      <  Lff>.  I. 

provincia  de  Tejas,  objeto  desde  entonces  de  la  ambición 
de  aquella  república,  convocando  aventureros  para  estable- 
cerse en  ella,  lo  que  obligó  á  mandar  á  aquella  frontera  las 
compañías  de  milicias  de  Nuevo-Leon  y  Nuevo  Santander^ 
á  las  órdenes  del  coronel  Cordero. 

La  Inglaterra  con  mas  extensas  miras  que  las  que  has- 
ta entonces  habia  tenido,  hizo  en  1806  un  ataque  formal 
á  Buenos  Ajres,  con  el  objeto  de  establecerse  en  las  pro- 
vincias del  rio  de  la  Plata,  y  aunque  el  ejército  que  llegó 
á  ocupar  aquella  ciudad  en  1807  se  vio  obligado  á  capi- 
tular, se  preparaba  otro  que  debia  haber  mandado  Str  Ar- 
turo Wellesley,  tan  famoso  después  con  el  titulo  de  Liord 
Wellington,  y  cuyo  destino  se  dudaba  si  era  para  el  mis- 
mo Buenos  Ayres  ó  para  Nueva  España.  Por  estos  amagos 
formó  el  virey  Iturrigaray  desde  el  año  de  1806,  un  can- 
tón de  tropas  en  Jalapa,  Perote  y  otros  puntos  inmediatos, 
$n  el  que  se  reunieron  eosa  de  catorce  mil  hombres,  tanto 
de  cuerpos  veteranos  como  de  milicias,  dando  á  la  capital 
al  paso  de  algunos  de  los  cuerpos  que  marchaban  al  can- 
ion,  el  espectáculo  nuevo  de  un  simulacro  de  batalla,  no 
habiendo  quedado  en  ella  mas  guarnición  que  el  regimiento 
del  comercio,  formada  por  soldados  que  ponian  á  sus  ex^ 
pensas  los  comerciantes  en  lugar  de  servir  personalmente, 
y  cuya  oficialidad  era  toda  de  europeos,  y  el  escuadrón  ur- 
bano organizado  en  los  mismos  términos  por  los  panade- 
ros y  tocineros.  El  mando  de  este  cuerpo  de  tropas,  el 
mayor  que  habia  habido  en  la  América  española  desde  la 
conquista,  se  le  dio,  como  segundo  del  virey,  al  brigadier 
D.  García  Dávila,  gobernador  de  la  plaza  de  Veracruz,  en 
la  que  quedó  en  sn  lugar  el  coronel  D»  Pedro  Alonso. 
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Ejercitábanse  asiduamente  estos  cuerpos  en  eroluciones 
-militares  y  en  el  manejo  de  las  armas,  y  en  el  mes  de  Ene- 
ro de  1 808,  osíuvo  el  virey  á  hacerlos  maniobrar  todos 
juntos,  como  ea  una  función  de  guerra,  en  la  llanura  del  En- 
cero á  pocas  leguas  de  Jalapa,  en  la  que  se  reunieron  vein- 
te batallones  de  infantería,  veinticuatro  escuadrones  de  dra^ 
gones,  y  un  tren  de  treinta  y  cuatro  piezas  de  artillería.  Así 
se  prepararon  las  tropas  de  Nueva  España  para  las  opera- 
ciones de  la  campaña;  se  formó  en  ellas  un  espíritu  mili- 
tar que  antes  no  habia;  los  jefes  y  los  soldados  se  cono^ 
cieron  y  se  pusieron  en  comunicación  unos  cuerpos  con 
otros,  excitándose  una  noble  rivalidad  y  un  empeño  de  dis- 
tinguirse, hasta  entonces  desconocidos  en  estos  paises,  que 
por  tantos  años  babian  disfrutado  de  una  profunda  paz.^^ 

El  plan  de  defensa  que  el  virey  se  habia  propuesto,  se 
reducia  á  consenar  la  tropa  acantonada  en  los  climas  tem^ 
piados,  dispuesta  á  socorrer  la  plaza  de  Veracruz  ú  otro 
punto  que  fuese  atacado,  y  si  aquella  se  perdiese,  defender 
el  tránsito  al  pais  sano,  valiéndose  de  las  muchas  posicio^ 
nes  ventajosas  que  presenta  el  declive  de  la  cordillera,  muy 
rápido  por  aquella  parte,  para  contener  al  enemigo  en  el 
pais  en  que  se  padece  el  vómito  y  otras  enfermedadesv 
donde  estas  lo  consumiesen*    Este  plan  aprobado  por  el 


^  Kn  la  Gaceta  de  Méjico  del  17  batallón  de  Guanajuato  al  servicio  de 
deFebrerode  18Ü8,tom.  15,  núm.  15,  la  artillería  por  ser  de  gente  miriereí 
fol  115,  se  halla  el  diario  de  las  ope-  y  quedó  no  solo  satisfecliade  su  buen 
nciones  de  las  tropas  acantonadas,  y  comportamiento,  sino  déla  buena  ve- 
de las  evoluciones  mandadas  en  per-  lunta<l  conque  sp  ofreció  ú  conducir  ¿ 
sona  por  Iturrigaray.  formado  por  el  brazo  por  falta  de  mula%  el  tren  de  artí- 
ca;iit  :n  D.  Ciistóbal  Domínguez, ayu-  Hería  del  Kncero  ú  Jalapa,  lo  que  bi. 
dant?  del  cuartel  maestre  general  D.  cieron  en  cuatro  horas  yjniedia,  I levaD- 
Miguel  Constunzó,  brigadier  de  inge-  do  cuesta  hriiba  1 2  cañones  de  4  6,7 
uierot.   £i  virey  habia  destinado  ti  S  d«  4  4.  Véase  dicha  Gaceta  ibl.  12^ 
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gobierno  de  España,  y  el  mas  prudente  que  se  pudiera 
adoptar,  no  gustó  al  ayuntamiento  y  comercio  de  Veracruz, 
empeñados  en  que  se  fortificase  la  ciudad  y  se  guarnecie- 
se con  muchas  tropas,  no  obstante  haber  visto  perecer  es- 
tas en  gran  número  cuando  se  hizo  así  por  el  virey  Azan- 
za,  y  estas  contestaciones  fueron  el  principio  de  la  rivali- 
dad de  aquel  ayuntamiento  con  Iturrígaray.  El  plan  del 
virey  era  sin  duda  muy  acertado,  y  es  seguro  quecon  las 
tropas  que  tenia  reunidas,  disciplinadas  como  estaban,  y 
con  los  jefes  que  á  su  frente  se  hallaban,  el  enemigo  no  ha- 
bría logrado  ocupar  la  capital,  como  variadas  las  circuns- 
tancias, se  ha  verificado  con  mengua  de  la  nación. 

La  reunión  de  tropas  en  el  cantón  de  Jalapa  había  he- 
cho concebir  alta  ¡dea  de  la  fuerza  militar  del  pais,  y  los 
que  tenían  algún  pensamiento  de  independencia,  veian  en 
aquel  ejército  el  medio  de  efectuarla  y  sostenerla;  aun  se 
dice  que  esto  era  materia  de  conversación  entre  los  mis- 
mos jefes  de  los  cuerpos;  pero  no  obstante  todas  estas  cii^ 
eunstancias  reunidas,  el  largo  hábito  de  obedecer  á  los 
monarcas  españoles,  cuya  autoridad  se  hacia  mas  respeta- 
ble por  lo  mismo  que  se  ejercía  desde  tan  lejos;  ^  la  in- 
quisición que  castigaba  como  heregía  cualquiera  duda  so- 
bre la  legitimidad  de  los  derechos  de  aquellos  soberanos, 
y  el  clero  cuya  influencia  se  empleaba  en  sostenerlos  en 
nombre  de  la  religión;  hubieran  hecho  permanecer  por 
mucho  años  á  la  Nueva  España  bajo  el  cetro  de  los  reyes 
de  la  antigua,  si  no  hubieran  venido  á  interrumpir  este  cur- 
so tranquilo  de  cosas,  los  grandes  acontecimientos  de  que 
vamos  á  ocuparnos  en  el  capítulo  siguiente. 

*    Gmin^eUmfiiiquoi«v«ie&tía. '^TMtiM.'Aim^ 


CAPITULO  IV. 

Entadode  España  en  1808.-— Reinado  de  Carlos  ir,— raümíat' 
to  de  Godoy, — Tratos  secretos  de  este  contra  Napoleón,  empera- 
dor de  los  franceses. — Resuelve  Napoleón  la  ruina  de  los  Bor- 
hones  de  España  y  Portugal, — Tratado  de  Fontainebleau  para 
la  división  de  Portugal. — Entrada  de  las  tropas  francesas  en  Es- 
paña,— Disensiones  de  la  familia  real, — Cattsa  del  Escorial, — 
Invasión  de  Portugal. — No  cumple  Napoleón  las  condiciones  del 
tratado, — Desengaño  de  Godoy. — Trata  de  trasladar  á  Méjico 
la  familia  real. — Revoluci')n  de  Aranjuez, — Caida  del  valido. — 
Dimisión  de  Carlos  IV. — Proclamación  de  Fernando  VII. — En- 
tusiasmo general  que  excitó. — Perfidia  de  Napoleón. ''^ObViga  á 
renunciar  la  corona  en  su  favor  á  todos  los  principes  de  España. — 
Convoca  un  congreso  en  Bayona. — Nombra  rey  de  España  á  su 
hermano  José. — Levantamiento  general  de  España  contra  los 
franceses. — Creación  de  las  juntas  en  cada  provincia. — La  de  Se- 
villa, — Recíbese  en  Méftco  la  noticia  de  la  caida  de  Godoy. — Sos- 
pechas contra  el  virey^ — Sábense  las  renunciáis  y  prisión  de  lafa- 
mifia  real,-— 'Sensación  qne  produce. ''^Consulta  el  virey  con  el 
Mcuerdo^ — Resuelve  el  ayuntamiento  de  Méjico  hacer  una  represen- 
tación al  virey ^  é  ir  en  cuerpo  ele  ciudad  aponerla  en  sus  manos. — 
Contenido  de  la  representación. — Pásala  el  virey  al  acuerdo. — 
Propone  este  entre  otras  cosas  se  suspenda  la  ejecución  de  la  cé- 
dula sobre  la  caja  de  consolidación. — Opiniones  que  se  formaban 
en  el  público. — Desarrollo  de  los  partidos. — Recibense  las  noti- 
cias del  levantamiento  de  España  contra  los  franceses. — Entu- 
siasmo general  que  excitan. 

Tal  era  ú  estado  de  la  Nueva  España  cuando  la  caida   isos. 
del  trono  español  en  1808,  conmovió  hasta  sus  cimientos 
j  arrastró  en  su  ruina  aun  á  bs  mas  remotas  partes  de  la 
monarquía.    La  España  se  liabia  conservado  en  paz  con 
la  Francia,  desde  el  tratado  que  celebró  en  Ba&ilea  en  1796 
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1806.  cuando  aquella  se  gobernaba  bajo  la  forma  republicana, 
y  durante  el  reinado  de  Napoleón,  estuvo  sometida  á  la 
mas  ignominiosa  y  destructora  dependencia  de  este,  cuyo 
poder  fomentó  con  sus  tesoros,  y  sostuvo  con  sus  escuadras 
y  su  sangre,  arruinando  &u  propio  comercio  y  comprome- 
tiendo sus  posesiones  ultramarinas  en  una  guerra  con  la 
Gran  Bretaña,  que  para  ella  no  tenia  objeto  y  de  que  no 
podia  prometerse  ventajoso  resultado.  ^  Ocupaba  el  tro- 
no español  Carlos  IV,  príncipe  de  escasa  capacidad,  poco 
inclinado  al  trabajo,  y  que  dejó  todo  el  peso  del  gobierno 
en  manos  de  D.  Manuel  de  Godoy,  su  valido,  que  lo  era 
todavía  mas  de  su  esposa  D.^  María  Luisa  de  Borbon,  por 
medios,  que  si  se  ha  de  dar  crédito  á  la  voz  general,  eran 
poco  honrosos  á  la  dignidad  real.  Godoy  se  habia  ele- 
vado desde  guardia  de  corps  á  los  mas  altos  puestos  de 
la  monarjjuia:  creado  príncipe  de  la  Paz,  nombrado  gene- 
ralísimo de  los  ejércitos  y  almirante  de  la  escuadra,  col- 
mado de  Jionores  y  riquezas,  enlajado  con  la  familia  real, 
pretendia,  Hsonjeando  las  ambiciosas  miras  de  Napoleón, 
no  solo  consolidar  su  grandeza,  sino  tanibien  colocarse  en 
el  rango  soberano.^  La  ete.vacion  le  habia  suscitado  ene- 
migos, los  cuales  formaron  un  partido  que  Je  era  contra- 
rio, uniéndose  coa  el  príncipe  de  Asturias,  Fernando,  he- 
redero de  la  corona,  quien  «reia  ver  en  Godoy  un  rival,  y 
consideraba  en  peligro  su  vida  y  sus  derechos  al  trono. 
Desde  el  año  de  i  806  habia  tenido  Napoleón  motivos 

*     En  e]  tomo  3  ?  de  mis  Diser-        *     Todo  lo  concerniente  á  estof 

taciones,  puede  verse  la  historia  de  sucesos  de  España,  esta  sacado  de  la 

España,  anterior  ú  este  periodo,  en  historia  del  conde  «le  Toreno,  edicioi^ 

cuanto  tiene  relación  con  la  Amé-  de  Méjico  de  1839,  y  pueden  v%x^ 

cfet.  «I  ti  tom.  1  P  H^.  1 P         - 
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de  recelar  de  la  buena  fé  y  sinceridad  del  gabinete  de  no9, 
Madrid.  Habiendo  despojado  del  trono  de  Ñapóles  al  rey 
Fernando,  hermano  de  Carlos  IV^  este  Labia  rehusado  re- 
conocer á  José)  que  lo  era  de  Napoleón  que  le  habia  dado 
aquella  corona,  Godoy  por  otra  parte,  frustrado  en  sus 
esperanzas  de  mayor  y  mas  brillante  fortuna,  habia  en- 
trado en  relaciones  con  las  potencias  del  Norte,  aliadas 
entonces  contra  la  Francia,  y  áau  habia  intentado  enta-^ 
blarlas  con  Inglaterra,  avanzándose  á  publicar  una  impru- 
dente y  desacordada  proclama,^  en  que  excitaba  el  entu- 
siasmo de  la  nación  para  una  guerra  que  no  decia  cual 
fuese,  pidiendo  auxilios  contra  un  enemigo  que  no  se  de- 
signaba, pero  que  Napoleón  comprendió  que  no  era  otro 
sino  él.  Luego  que  este  triunfó,  y  por  la  paz  de  Tilsit, 
firmada  en  7  de  Julio  de  1807,  se  aseguró  de  las  poten-* 
cias  del  Norte,  volvió  sus  miras  hacia  el  Mediodia,  y  no 
puede  dudarse  que  desde  entonces  tenia  resuelta  la  ruina 
de  las  ramas  de  la  estirpe  de  Borbon  que  ocupaban  los 
tronos  de  España,  Portugal  y  Etruría,  y  las  disensiones 
de  la  familia  real  de  España  que  habian  ido  creciendo, 
favorecian  maravillosamente  estos  intentos^ 

Para  llevarlos  á  efecto,  el  emperador  de  los  franceses 
celebró  con  España  un  tratado  secreto,  que  se  firmó  en 
Fontainebleau  en  27  de  Octubre  de  i  807,  en  virtud  del 
cual  las  fuerzas  unidas  de  Francia  y  España  habian  de 
invadir  á  Portugal,  cuyas  provincias  se  distribuian  en  tres 
partes:  las  del  Norte  se  destinaban  á  la  reina  de  Etruria, 
hija  de  Carlos  lY,  con  el  nombre  de  reino  de  la  Lusita- 

>     Feehft  5  ito  Oetabit  dt  180S. 
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1808.  Dia  septentrional,  en  compensación  de  la  Toscana,  que  se 
unia  á  la  Francia;  con  las  del  Mediodia  se  habia  de  for- 
mar un  estado  independiente  para  Godoy,  con  la  investi- 
dura de  príncipe  de  los  Algarbes;  las  del  centro  habian 
de  quedar  administradas  por  la  Francia  hasta  la  paz,  y 
Garlos  rV  tomaba  el  título  de  emperador  de  las  dos  Amé- 
ricas,  en  remuneración  del  despojo  á  que  contribuía  de  la 
familia  reinante  de  Portugal,  ligada  con  él  con  próximo 
parentesco.  No  estaba  todavía  concluido  y  firmado  el 
tratado,  cuando  ya  Napoleón  habia  hecho  entrar  sus  tro- 
pas en  España,  en  mucho  mayor  número  que  lo  que  se 
habia  estipulado:  estas  sin  sujetarse  al  derrotero  que  se  ha- 
bia señalado  por  un  convenio  particular,  invadieron  la 
frontera  de  España  de  uno  i  otro  mar,  se  apoderaron  trai- 
doramente  de  las  plazas  fuertes,  y  estaban  en  el  corazón 
del  reino,  cuando  los  ruidosos  acontecimientos  del  interior 
del  palacio  vinieron  á  presentar  á  Napoleón,  que  proba- 
blemente no  tenia  todavía  premeditado  plan  alguno,  un 
medio  de  llevar  á  efecto  sus  miras. 

£1  principe  de  Asturias  estaba  en  correspondencia  con 
los  enemigos  de  Godoy:  por  dirección  de  estos,  habia  so- 
licitado el  apoyo  de  Napoleón  contra  el  poder  del  favorito, 
adelantándose  á  escribir  á  aquel,  sin  conocimiento  del  rey 
su  padre,  pidiéndole  por  esposa  alguna  de  las  princesas 
de  su  familia.  Descubiertas  estas  tramas,  el  rey  sorpren- 
dió en  el  cuarto  de  su  hija  varios  papeles  y  cifras,  que 
aunque  de  poca  importancia,  se  consideraron  como  prue- 
bas de  miras  é  intenciones  altamente  criminales.  El  prín- 
cipe quedó  preso  en  su  cuarto,  en  el  palacio  del  Escorial 
en  que  estaba  la  corte;  fueron  arrestados  sus  amigos  y 
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confidentes;  el  rey  denunció  á  la  nación  por  una  procUima  itM. 
tan  impolítica  como  indiscreta,  las  tramas  subversivas  atri* 
buidas  á  su  bijo,  y  el  consejo  de  Castilla  tuvo  d  encargo 
de  instruir  proceso  contra  este  y  contra  los  demás  reos. 
Todo  este  aparato  amenazador  desapareció  cinco  días  des* 
pues:  el  príncipe,  con  la  mas  ignominiosa  debilidad,  en* 
tregó  á  todos  sus  amigos,  y  el  temor  de  comprometer  el 
nombre  de  Napoleón,  por  la  carta  que  el  principe  confesé 
haberle  escrito,  hizo  que  Godoy  tratase  de  poner  fin  á  este 
escandaloso  negocio,  con  una  nueva  proclama  del  rey,  en 
que  invocando  los  sentimientos  paternales,  declaraba  que 
perdonaba  á  su  hijo,  con  la  que,  no  menos  que  con  la 
primera,  se  degradó  altamente  la  dignidad  real,  se  hizo 
pública  la  deplorable  disensión  de  la  familia,  y  la  reputa- 
ción de  Fernando  habría  quedado  destruida,  si  no  hubie* 
ra  estado  tan  fascinada  en  su  favor  la  nación,  que  no  veia 
en  todo  esto  mas  que  una  trama  indigna  del  favorito,  de 
que  era  víctima  aquel  inocente  príncipe.^ 

Mientras  la  corte  de  Madrid  se  ocupaba  en  estas  íntri* 
gas  del  palacio,  se  habia  llevado  al  cabo  la  invasión  de 
Portugal  por  las  tropas  francesas  y  españolas.  La  fami* 
lia  real  abandonó  el  reino,  embarcándose  para  el  Brasil, 
y  la  capital  fué  ocupada  por  las  tropas  francesas.  Sin 
embargo.  Napoleón  que  habia  despojado  á  la  reina  de 
Etruria,  de  acuerdo  con  el  gobierno  español,  invadiendo 
la  Toscana  sin  que  aquella  princesa  tuviese  siquiera  no- 
ticia de  lo  que  se  habia  convenido  acerca  de  ella,  en  nada 

*    Véanse  en  la  Historia  de  Tore-  por  el  príncipe  Femando  á  so  padre 

4M^  Ub.  19  fol.  3Q  y  31  ^  la  prpclama  y  noadreY  que  lon  un  Cjjeaaplo  acabt- 

de  Curios  IV,  de  lü  de  Noviembre  do  de  bajeza,  cobardía  y  miacri». 
de  1807,  y  en  ella  las  cartas  dirijidas 

ToM.  L~20. 
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1808  menos  pensaba  que  en  cumplir  el  tratado  de  Fontaíne- 
Ueau,  en  lugar  de  lo  cual  presentaba  nuevas  y  degradan- 
fes  propuestas.  Godoy,  viendo  desvanecidas  sus  ambi** 
eiosas  esperanzas;  invadida  la  España  por  los  ejércitos 
franceses,  que  se  hallaban  á  pocas  leguas  de  Madrid,  co- 
noció demasiado  tarde  el  abismo  en  que  se  habia  preci* 
pitado,  y  creyó  que  el  único  camino  que  le  quedaba,  en 
bs  difíciles  circunstancias  en  que  él  mismo  se  habia  pues^ 
tó,  era  poner  en  salvo  á  la  familia  real,  como  habia  he- 
cho la  de  Portugal,  trasladándola  prontamente  á  Sevilla, 
mientras  se  disponía  el  embarque  para  Nueva  España.^ 

Proyecto  era  este  que  hubiera  producido  los  mas  gran- 
des resultados,  y  que  un  siglo  antes  concibió  Felipe  V, 
cuando  creyó  perdida  su  causa  en  la  península  durante  U 
guerra  de  sucesión.  La  independencia  de  Méjico  se  hu- 
biera hecho  sin  violencia  ni  sacudimientos,  como  ha  su- 
cedido en  el  Brasil;  pero  acaso  entonces  no  se  hubiera 
manifestado  en  España  con  tanta  fuerza,  el  entusiasmo  que 
produjo  algunos  dias  mas  addanie  el  glorioso  alzamiento 
de  la  nación  contra  los  franceses.  El  proyecto  de  Godoy 
estaba  Uen  fundado  en  los  cálculos  de  la  política;^  pero 
bastaba  que  fuese  suyo,  paraifue  en  las  circunstancias 
fuese  mal  recibido,  atribuyéndolo  á  sus  miras  personales: 
el  principe  y  todo  m  partido  lo  resistian:  oponíanse  igual- 
mente todos  los  empleados  en  el  palacio,  y  en  la  corte, 
euya  suerte  venia  á  ser  muy  incierta  con  tal  novedad. 

Esta  (^posición  causó  un  movimiento  popular  en  Aran- 


*  TonaOi  l(b.  t^  tomo  t  ^  ü»*   jaimoMt  oU^nracíopet  que  •!  autor 
ho  81.  iiac«  nohn  Mte  proyicto.    . 

*  Id.  id.  fol.  84.   véante  allí  las 
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jnez,  en  donde  se  hallaba  la  corte,  que  aunque  calmado'  »ob 
momentáneamente  por  una  proclama  del  rey,  en  que  ne-- 
gabft  tener  intención  de  ejecutar  el  proyectado  viage.,  sé 
renovó  con  mayor  violencia  el  18  de  Marzo  y  terminó  con 
k  caida  del  favorito,  que  á  duras  penas  pudo  salvar  su 
vida  de  la  sana  popular,  y  con  la  abdicadon  de  Garlos  IV 
el  i  9  del  mismo  mes,  siendo  en  consecuencia  proclama*- 
do  rey  el  príncipe  de  Asturias,  eoñ  el  nombre  de  Fer* 
nando  VIL 

Grande  fué  el  entusiasmo  que  estos  sucesos  excitaron^ 
en  toda  España:  formábanse  las  mas  lisonjeras  esperan-^ 
zas  del  nuevo  reinado;  creíase  que  él  sería  una  época  de 
orden,  de  prosperidad  y  de  gloria  para  la  nación;  prome- 
tíase la  reforma  de  todos  los  abusos  introducidos  ea  la 
hrgk  privanza  deH  favorito,  y  sin  conocer  ai  nuevo  mo« 
narca  liías  que  por  las  desgracias  que  babia  sufrido,  y  que 
le  babian  atraido  el  interés  y  amor  general,  no  se  repara- 
ba en  la  vergonzosa  debilidad  é  inconsecuencia  que  habia 
manifestado,  ni  en  la  incapacidad  de  que  babian  dado  tan^ 
tas  pruebas  los  que  lo  babian  dirijido  y  que  iban  á  íot^ 
mar  el  nuevo  gabinete. 

Napoleón  habia  fomentado  por  medios  indirectos  d 
proyecto  de  evasión,  por  el  que  le  quedaba  libre  España 
para  hacer  de  ella  lo  que  le  conviniese,  según  la  habia  ve^ 
rificado  en  Portugal;  pero  este  plan  babia  quedado  des* 
concertado  coa  la  revolución  de  Aranjuez  y  sus  conse-^ 
cuendas.  En  los  mismos  días  en  que  esta  se  operó,  sué 
trojpas  ocuparon  á  Madrid,  bajo  las  órdenes  de  su  cuiíad0 
Joaquin  Murat,  gran  duque  de  Berg,  y  obligado  á  dar  nue^ 
va  dilección  á  sus  manejos^  tuvieron  eatos  por  objeto  fo« 


Abril 
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1S08  mentar  las  disensiones  de  la  familia  r^I;  inducir  á  Carlos 
IV  á  protestar  contra  la  abdicación  que  de  la  corona  ha* 
bia  hecho,  pretendiendo  que  habia  sido  un  acto  contrario 
á  su  v(duntad,  y  á  que  fué  obligado  por  el  riesgo  en  que 
estuvo  su  vida  y  la  de  la  reina  su  esposa  en  el  rootin  de 
Aranjuez;  mantener  á  Femando  en  la  incertidumbre  de 
ser  reconocido  rey,  lo  que  se  le  hacia  esperar,  asi  como 
la  deseada  mano  de  una  princesa  francesa,  si  se  adelan* 
taba  á  salir  á  recibir  á  Napoleón,  cuya  próxima  venida  se 
anunciaba,  y  por  estas  y  otras  miserables  arterias,  reunir 
en  territorio  francés  á  toda  la  familia  real  de  España,  pa- 
ra despojar  de  la  corona  á  todos  sus  individuos  los  unos 
por  los  otros,  y  hacerla  recaer  en  la  persona  de  su  estir- 
pe, á  quien  Napoleón  quisiese  darla. 

En  este  estado  de  incertidumbre  se  pasó  todo  el  mes 
de  Abril,  durante  el  cual  se  manifestaron  muy  á  las  cla- 
ras los  síntomas  del  descontento  con  que  la  nación  veia 
unos  manejos,  que  solo  eran  obscuros  para  Fernando  y 
sus  consejeros.  Al  salir  este  de  Madrid  á  encontrar  á  ^^su 
intimo  aliado/'  como  entonces  se  llamaba  á  Napoleón, 
dejó  formada  una  junta  de  gobierno,  á  cuya  cabeza  que- 
dó en  calidad  de  presidente  el  infante  D.  Antonio,  tio  del 
rey,  hombre  de  menguada  capacidad;  mas  dominada  esta 
junta  por  Murat,  no  hizo  otra  cosa  que  acceder  á  todas 
las  exigencias  de  este.  Una  de  ellas  fué  la  entrega  de 
Godoy,  que  habia  permanecido  preso  en  el  castillo  de  Vi- 
llaviciosa  desde  el  motin  de  Aranjuez,  y  la  salida  á  Ba- 
yona de  todos  los  individuos  que  quedaban  de  la  familia 
real.  Al  verificarse  el  dia  2  de  Mayo  la  d^l  infante  D. 
Francisco  de  Paula,  el  pueblo  de  Madrid  eon  noble  in- 
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dignación  la  resistió  y  echó  mano  de  las  armas,  lo  que   isos 
dio  lugar  i  una  sangrienta  refriega,  en  que  las  tropas  fran-       ^^' 
cesas  se  condujeron  con  increible  atrocidad  y  perfidia.^ 

Reunidos  en  Bayona  todos  los  individuos  de  la  familia 
real  de  España,  Napoleón,  que  también  habia  concurrido 
á  aquella  ciudad,  puso  en  juego  todos  los  resortes  del  odio 
que  existia  y  que  él  habia  fomentado  con  tanto  empeño, 
entre  los  reyes  padres  y  su  hijo  Fernando:  este,  amedren- 
tado con  las  increpaciones  y  denuestos  de  que  lo  cai^ 
ron  aquellos  en  presencia  de  Napoleón,  y  conduciéndose 
con  la  misma  debilidad  de  que  tan  señaladas  pruebas  ha- 
bia ya  dado  en  la  causa  del  Escorial,  renunció  la  corona 
en  su  padre,^  quien  por  medio  de  un  tratado  celebrado 
eon  Napoleón  la  cedió  á  este,^  en  cuyo  fevor  renunciaron 
sus  derechos  el  mismo  Fernando  como  príncipe  de  Asta-* 
rías,  y  los  infantes  B.  Garlos  y  D.  Antonio,  no  habiéndo- 
se exigido  lo  mismo  á  D.  Francisco,  quizá  por  su  corta 
edad.  Napoleón  confirmó  por  lugar  teniente  del  reino  á 
Murat,  que  habia  sido  nombrado  por  Garlos  IV,^^  quien, 
desde  la  salida  de  Madrid  del  infante  D.  Antonio,  se  ha- 
bia hecho  por  propia  autoridad  presidente  de  la  junta  de 

^  Véanse  todos  estos  sucesos  re-  que  se  convocasen  cortes:  la  según* 
ferídos  muy  por  menor  en  el  lib.  2  9  da,  sin  restricción,  es  de  6  del  mis- 
de  la  historia  del  conde  de  Toreno,  mo  mes.  Véanse  una  y  otra  en  el 
quien  en  el  apéndice  al  mismo  libro,  apéndice  al  lib.  29  de  la  historia  de 
ha  publicado  en  el  núm.  10  fol.  338  Toreno,  fol.  393  v  siguientes, 
i  378,  la  vergonzosa  corresponden-  *  La  fecha  de  este  tratado  es  de 
eta  seguida  por  la  reina  MaHa  Luisa  9  de  Mayo.  Lo  firmó  Godoy,  como 
y  su  hija  la  reina  de  Etruriacon  Mu-  plenipotenciario  de  Carlos  IV,  col* 
rat,  que  no  tiene  mas  mas  objeto  que  mando  con  este  último  acto  de  ra 
tratar  de  poner  en  salvo  k  Godoy  y  privanza,  la  medida  de  los  males  que 
acriminar  ¿  Fernando.  causó  4  España.    Tor.,  apénd.  lib. 

*    La  primera  renuncia  de  Fer-  3  9  fol.  409. 


•  fué  en  1  ?  de  Mayo  de  1808,        ^    Decreto  de  Cirios  IV  de  4  d* 
eon  varía»  limitaciones»  entre  otrts^    Mayo.    Tor.  id.  foi.  41 9i 
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isos  gobierna,  y  para  dar  á  todos  estos  actos  de  nsorpadon  un 
^'  viso  de  legalidad,  convocó  un  congreso  ó  junta  de  ciento 
cincuenta  notables,  que  se  reunió  en  Bayona,  concurrieu'- 
do  á  él  seis  representantes  por  las  Américas,^^  é  bizo  que  el 
consejo  de  Castilla,  el  ayuntamiento  de  Madrid  y  otras  eor^ 
p(Hraciones,  le  pidiesen  por  rey  á  su  bennano  José,  que  á  la 
sa»>n  lo  era  de  Ñapóles,  cuyo  trono  pasó  á  ocupar  Murat« 
Tal  fué  la  serie  de  perfidias,  engaños  y  violencias  con 
las  cuales  Napoleón  pretendió  bacer  pasar  la  corona  de 
España  é  Indias  á  su  familia:  ¡nc^  é  indeleble  mancba, 
que  no  puede  borrar  con  toda  su  ^oriaP  Sin  embargo, 
una  nación  generosa,  poseida  de  un  noble  orgullo,  amanó- 
te de  su  independencia  y  que  en  su  bistoria  encontraba 
tantos  ilustres  decbados  que  imitar,  no  podia  sonaeterse 
bumildemenle  á  ser  el  juguete  de  tan  indignas  tramas. 
La  sangre  derramada  en  Madrid  el  2  de  Mayo  y  las  re- 
nuncias de  los  príncipes  de  la  familia  real  en  Bayona,  ex- 

^    Véase  en  Tor.  apénd.  lib.  Q  P  sombra  generosa  gira  en  torno  de  mi 

fol.  420,  la  convocatoria.    Fué  norn-  cabeza,  la  salude  respetuoso  y  le  di- 

brado  por  la  Nueva  España  el  Dr.    ga a  tí,  genio  inmortal,  á  ti  debe 

D.  José  MaHa  del  Moral  y  Larras-  la  América  la  libertad  é  independen- 
quito,  natural  de  Tehuacan  de  las  cia  que  hoy  disfruta!  Tu  espada  dio 
Granadas,  en  el  obispado  de  Puebla,  el  primer  golpe  4  la  cadena  que  li- 
de  dimitía  rica  y  distinguida,  cañó-  gaba  á  los  dos  mundos:  quéjense  otros 
nigo  de  Méjico  que  residia  entonces  de  tu  tiranía  y  despotismo,  maldí- 
en  Madrid.  ganlo  y  exécrenlo;  la  América  se 

1'  D.  Curios  María  Bustamante,  confiesa  deudora  ¿  él  de  la  dicha  que 
en  su  historia  de  las  campañas  de  ahora  posee,  y  exclama  como  los  ro- 
Calleja,  impresa  en  Méjico  en  la  im-  manos  del  siglo  de  Octavio.^..  |Jú- 
prenta  del  Aguüa  en  18S8,  y  dedi-  ptter,  si  el  mundo  se  ha  de  regir  por 
cada  al  congreso  del  Estado  de  Za-  un  tirano,  haz  que  lo  asa  por  hom- 
catecas,  con  motivo  de  estos  sacetoa  brea  como  Augiisto!'*  £s  la  única 
de  Araqjues  y  Bayona,  que  dieron  el  apoloigía  que  he  visto  de  semejantes 
primer  impulso  ¿  la  independencia  horrores.  Siento  tener  que  hacer  es- 
de  América,  diriie  i  Napoleón  las  si-  t»  y  otras  citas  semejantes  de  lae 
guiantes  palabras,  fol.  5.  "Napoleón  obras  de  Bfistamante,  pero  4  ello  me 

fionaparte Permítaseme  que  repi-  obliga  el Inmenso  mal  que  ha  hecho 

ta  este  nombre  dulce  para  mi  cora-  cotiuíu^  opiniones,  imprudentsMüita 

ion  y  memoria,  y  que  sí  acaso  m  sanbradaí  en  toa  eacrlloi. 
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eitaron  en  todas  partes  una  indignación  general.  Todas  isos 
hs  provincias  de  España,  casi  simultáneamente  y  sin  po*  ^' 
nerse  de  acuerdo  entre  sí,  en  los  últimos  dias  de  Mayo  j 
en  los  primeros  de  Junio,  alzaron  el  grito  de  muerte  j 
venganza,  siendo  la  primera  Asturias,  como  lo  fué  tam-» 
bien  mil  años  antes,  en  levantar  la  bandera  de  la  inde^ 
pendencia  contra  los  invasores  musulmanes.  El  entusias* 
mo  por  el  joven  rey  Fernando  era  extremo:  la  debilidad 
con  que  se  condujo  en  todos  estos  sucesos,  renunciando 
la  corona  en  favor  de  su  padre  y  todos  sus  derechos  á 
ella  en  el  de  Napoleón,  dando  á  este  las  gracias  por  ha* 
beria  puesto  en  la  cabeza  de  su  hermano  José  y  felicitan-^ 
do  á  esle  por  haberla  obtenido,^^  ó  era  poco  conocida,  ó 
atribuyéndola  á  su  posición  y  riesgo,  no  habia  bastado  pa- 
ra menoscabar  el  interés  que  sus  desgracias  exdtaban. 
A  un  pueblo  conmovido  por  fuertes  pasiones,  en  el  pri-* 
mer  ardor  de  estas,  nada  es  capaz  de  apartarlo  del  objeto 
de  su  amor:  muchos  y  dolorosos  desengaños  son  neoe* 
«arios  para  destruir  el  encanto  de  sus  primeras  impresio* 
nes.  Por  desgracia,  este  movimiento  tan  glorioso,  no  se 
verificó  en  todas  partes  sin  que  su  lustre  se  empañase 
con  crueles  y  atroces  asesinatos,  especialmente  en  Valen-* 
cia,  en  donde  fueron  muertos  á  sangre  fría  mas  de  tres-* 
cientos  franceses  transeúntes  ó  avecindados  en  aquella 
ciudad,  por  orden  de  D.  Baltasar  Calvo,  canónigo  de  la 
cdegiata  de  S.  Isidoro  de  Madrid,  que  logró  apoderarse 
por  algunos  dias  de  la  dirección  de  la  revolución  en  aque- 
lla capital,  cuyos  crímenes  fueron  después  severamente 
castigados. 

^    Towno,  tom,  l?  fol.  195. 
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1808  Hallándose  la  junta  de  gobierno  sometida  á  los  Trance* 
^^  ees;  no  habiendo  tenido  efecto  la  instalación  de  otra  que 
se  habia  acordado  por  orden  de  Fernando  en  algún  punto 
libre  del  dominio  de  aquellos,  ni  tampoco  la  convocación 
de  cortes  que  el  mismo  Femando  previno  desde  Bayona 
se  hiciese  por  el  consejo  de  Castilla,  ^'^  el  cual  reconoció  y 
pidió  por  rey  á  José  Napoleón,  aunque  con  resenas  mas 
propias  de  las  sutilezas  de  un  pleito  ordinario,  que  de  un 
acto  solemne  de  un  cuerpo  tan  respetable  que  pretendia 
ser  el  depositario  de  la  soberanía;  las  provincias  se  vieron 
obligadas  á  crear  gobiernos  que  las  guiasen  en  la  noble 
carrera  que  se  habian  decidido  á  seguir.  Asturias  convo- 
có  la  diputación  de  sus  concejos,  cuya  institución  se  ha* 
bia  dejado  existente;  Aragón  instaló  sus  antiguas  cortes 
por  estamentos,  y  en  todas  las  demás  se  formaron  juntas, 
€egun  las  circunstancias  de  cada  una  lo  permitieron.  An-* 
daban  en  Andalucía  movidos  los  ánimos  como  en  todas 
partes,  y  no  necesitaban  mas  que  una  mano  resuelta  que 
supiese  darles  impulso  decisivo,  cuando  se  presentó  en  Se- 
villa un  homl>re  obscuro,  de  ejercicio  contrabandista,  que 
en  pocos  dias  se  atrajo  y  ganó  el  afecto  del  pueblo,  al  que 
en  calles  y  plazas  hablaba  con  calor  sobre  el  estado  de  las 
cosas  públicas,  sin  ninguna  mira  personal,  sino  con  el  sa- 
no objeto  de  hacer  se  declarase  contra  los  franceses.  Lla- 
mábase Nicolás  Tap  y  Nuñez,  y  puesto  de  acuerdo  con 
el  conde  de  Tilly,  á  quien  no  dirijian  motivos  tan  pu- 

^*  Véase  en  la  hiitoria  de  Toreno,  3  9 .  fol.  343,  la  carta  del  mismo  Fer- 

apénd.  al  lib.  2  9 ,  tom.  1  9 ,  fol.  410,  nando  VII  a  Napoleón.    La  que  ea- 

la  proclama  de  Femando  VII  ú  los  cribió  á  José  la  ojeron  todos  los  di- 

eepañoles,  para  que  obedeciesen  á  Na-  putados  de  Bayona.    ídem  fol,  348. 
poleon,  y  en  el  apénd.  al  lib.  4  ^ ,  tom. 
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ros,  '^  excitaron  una  conmoción  popular  el  26  de  Mayo,  y  el  isoa 
27  celebraron  en  la  sala  del  ayuntamiento  una  reunión  de 
diversas  personas,  á  las  que  propusieron  se  formase  una 
junta  de  gobierno,  y  llevando  ya  Tilly  la  lista  de  los  indiví-^ 
dúos  que  babian  de  componerla,  se  proclamaban  por  Tap 
sus  nombres,  y  sin  mas  votación  se  daban  ^r  nombrados* 
Tilly  no  dejó  de  comprenderse  en  el  número,  y  como  Tap 
á  nadie  conocia,  resultaron  elegidas  varias  personas  que 
no  merecían  el  aprecio  público,  de  lo  que  instruido  Tap, 
propuso  á  la  junta  ya  instalada  se  excluyesen  algunas,  lo 
que  le  atrajo  una  prisión  en  un  castillo  de  Cádiz.  ^^  Aña-^- 
dicronse  otros  vocales,  que  por  el  concepto  de  honrados 
y  sabios,  podian  dar  lustre á  la  corporación,^'^  la  cual  nom- 
bró por  presidente  á  D.  Francisco  de  Saavedra,  antigud 
ministro  de  hacienda,  que  estaba  desterrado  en  Andalucía 
por  la  voluntad  arbitraria  de  Godoy.  La  junta  se  declaró 
á  sí  misma.  Suprema  de  España  é  Indias^  fuese  por  jac- 
tancia andaluza,  ó  porque  no  teniendo  noticia  del  movi- 
miento verificado  en  las  demás  provincias,  creyó  ser  la  pri- 
mera que  se  habla  formado,  y  que  siendo  reconocida  en 
lugar  de  la  de  Madrid,  se  sujetaría  á  ella  toda  la  monar- 
quía; pero  solo  fué  obedecida  por  Córdova,  Jaén  y  Cádiz, 


"  El  conde  de  Tilly  era  hermano  las  revueltas  para  crecer  y  medraE, 

del  Guzman,  tan  c¿lebre  en  la  revolu-  ponen  sn  mayor  conato  en  descartar- 

clon  de  Francia,  que  fué  guillotinado  se  del  único  obstáculo  á  sus  pensa- 

con  Hebert,  y  los  demás  de  la  facción  mientos  torcidos." 
de  la  municipalidad.  "    Ademas  de  lo  que  dice  Toreno 

^^  "Suerte  ordinaria,  dice  Toreno,  sobre  la  creación  de  la  junta  de  Sevi- 
tom.  1  ?  t'ol.  210,  de  los  que  «ntran  lia,  tom.  1  P  fol.  237  A  2-J3,  he  teni- 
desiiiteresadanieníc;  é  inexjiertos  en  do  presente  la  relarion  de  Blanco, 
las  revoluciones:  los  hombres  pncífi-  (Wh  i  te)  testigo  presencial  en  el  m'im. 
eos  los  miran  siempre,  aun  aplaucHen-  1  ?  del  Español,  pá^.  12, 13  y  1 9,  no- 
do sus  intentos,  como  temibles  y  pe-  tas,  y  al  I)f.  Mier.  Lib.  2  9  tom.  1  ? 
ligrosos,  y  los  que  desean  la  bulla  y  fol.  37. 

Tom.  i.— 21. 
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1808  pues  lo  rehusó  Granada  que  estableció  la  suya,  aunque 
*^*  formando  parte  de  la  misma  Andalucía,  y  estuvieron  á  pun- 
to de  romperse  por  esta  ocasión  las  hostilidades  entre  una 
y  otra.  Las  juntas  de  las  provincias  continuaron  obrando 
con  independencia  unas  de  otras,  hasta  el  establecimiento 
de  la  central;  orden  de  gobierno  que  hubiera  sido  imprac- 
ticable por  lai^o  tiempo,  y  que  causó  no  pequeños  incon- 
venientes en  el  corto  que  duró,  pero  á  vuelta  de  los  cuales, 
produjo  también  grandes  ventajas,  multiplicando  los  cen- 
tros de  acción,  fomentando  el  entusiasmo  y  proporcionan- 
do recursos,  que  no  hubieran  estado  al  alcance  de  una  so- 
la autoridad,  por  activa  y  enéi^ica  que  se  le  suponga. 

La  escasa  comunicación  que  permitia  entre  España  y 
las  provincias  de  ultramar  el  estado  de  guerra  con  Ingla- 
terra, hizo  que  los  grandes  sucesos  que  dieron  motivo  al 
alzamiento  de  la  nación,  no  se  supiesen  en  Nueva  España 
sucesiva  y  gradualmente,  en  el  orden  de  los  acontecimien-* 
tos,  sino  en  conjunto,  por  dos  ó  tres  barcos,  que  llegando 
con  bastante  intervalo  de  tiempo  entre  sí,  dejaron  mucho 
espacio  para  inquietar  y  hacer  vacilar  los  ánimos.  Ha- 
blase sabido  la  entrada  de  las  tropas  francesas,  pero  la  ga- 
ceta del  gobierno,  único  periódico  que  entonces  babia  que 
tratase  de  materias  políticas,  aunque  de  una  manera  muy 
incompleta,  presentaba  la  marcha  de  aquellas  como  un  mo- 
vimiento combinado  entre  el  gobierno  español  y  el  empe- 
rador Napoleón  su  íntimo  aliado,  con  el  objeto  de  invadir 
á  Portugal  y  tomar  á  Gibraltar  para  restituirlo  á  España: 
mirábase  pues  todo  este  gran  aparato  militar  como  un  in- 
cidente de  la  guerra,  que  no  tenia  relación  alguna  con  la 
América.     Mayor  impresión  habia  hecho  la  causa  del  Es- 
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coriai,  pero  no  habiéDdose  publicado  por  el  virey  los  ma-  isos 
nifiestos  de  Carlos  lY  relativos  á  ella,  pocas  personas  ha- 
bían tenido  conocimiento  de  este  escandaloso  suceso,  y  los 
ánimos  permanecían  tranquilos,  si  bien  esperando  algún 
ruidoso  desenlace,  y  atribuyendo  la  acusación  intentada 
contra  el  príncipe  heredero  á  manejos  del  favorito  Godoy, 
cuya  elevación  y  grandeza  habian  sido  vistas  con  toda  la 
indiferencia  con  que  se  miraba  en  América  todo  lo  que  no 
tocaba  directamente  al  pais,  pero  cuyo  gobierno  era  detes- 
tado desde  que  se  hizo  sentir  el  mal  de  cerca,  por  la  ocu- 
pación de  bienes  de  fundaciones  piadosas  para  la  caja  de 
consolidación. 

Recibiéronse  en  Méjico  el  8  de  Junio  de  1808,  las  no- 
ticias de  los  sucesos  de  Aranjuez  de  18  y  i9  de  Marzo, 
que  condujo  á  Yeracruz  la  barca  Atrevida,  salida  de  Cádiz 
el  21  de  Abril.  Grande  fué  el  gozo  que  causó  la  caida  de 
Godoy  y  la  proclamación  del  nuevo  monarca:  el  nombre  de 
Fernando  era  aclamado  con  júbilo  general,  y  todos  se  fe- 
licitaban mutuamente,  sin  distinción  alguna  entre  europeos 
y  americanos.  Acaeció  ser  aquel  dia  domingo  de  pascua  de 
Espíritu  Santo,  durante  la  cual  hay  gran  concurrencia  de 
gente  de  la  capital  en  el  inmediato  pueblo  de  S.  Agustín 
de  las  Cuevas,  que  ahora  se  llama  Tlalpan,  en  donde  se 
tienen  bailes,  juego  de  naipes,  peleas  de  gallos  y  otras  di- 
versiones. El  virey,  según  su  costumbre  habia  concurri- 
do á  ellas,  y  allí  recibió  las  gacetas  de  Madrid  que  con- 
tenían la  abdicación  de  Carlos  lY,  la  exaltación  de  Fer- 
nando, y  algunos  de  los  primeros  decretos  de  éste  que 
hizo  leer  al  público  en  el  palenque  de  gallos:  notóse  que 
todo  le  habia  causado  indisplicencia,  la  que  se  atribuía. 


Juníot 
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1808  así  como  algunas  expresiones  indiscretas  de  la  vireina,  ^^ 
al  disgusto  que  les  causaba  la  caida  de  su  favorecedor  Go- 
doy;  presunciones  que  recibían  una  grande  apariencia  de 
probabilidad,  viéndole  en  tales  circunstancias  pernoanecer 
ausente  de  la  capital  todavía  por  tres  días  mas,  llamando 
mucho  la  atención  el  que  no  hubiese  mandado  solemnizar 
tan  plausibles  noticias  con  las  salvas,  repiques  y  misa  de 
gracias  que  se  acostumbran  en  menos  importantes  ocur- 
rencias, con  la  frivola  disculpa  de  haber  otras  ocupaciones 
en  la  iglesia  catedral.  Estas  primeras  so^chas  fueron 
en  lo  sucesivo  creciendo,  y  tomaron  mas  cuerpo  con  nue- 
vos motivos  de  desconflauzas  y  temores.  ^^ 

Por  la  barca  "Corza,"  salida  de  Cádiz  el  14  de  Mayo^ 
se  tuvieron  las  noticias  de  la  partida  de  la  famidia  real  para 
Bayona,  y  de  la  sublevación  de  Madrid  el  2  de  aquel  mes. 
£1  virey  las  recibió  por  extraordinario  en  la  madrugada  del 
23  de  Junio,  dia  en  que  habiendo  concurrido  al  palacio  to- 
das las  autoridades  por  ser  la  octava  de  Corpus,  les  dio 
conocimiento  de  ellas,  leyendo  las  gacetas,  y  estando  los 


!•  "Nos  han  puesto  la  ceniza  en  la  ceiadaí  sus  dos  cuadernos  centra  Itur* 
frsnte/'  dijo  la  vireina  oyendo  las  ga-  rigaray  publicados  en  Cádiz,,  y  la  con- 
cetas y  el  regidor  Azcárate  que  se  las  testación  de  Lizarza,  asi  como  el  Dr. 
leia,  las  tiró  al  suelo  y  las  pisó.  £1  Mier  en  los  8  primeros  libros  de  su 
redactor  de  la  gaceta,  Cancelada,  que  historia. 

había  ido  á  pedir  permiso  para  publi-  ^  Para  referir  estos  y  los  sucesos 
car  las  noticias  recibidas,  lo  presenció  siguientes,  he  tenido  á  la  vista  el  in- 
jlodeclarótodoenlarcausadelvircy.  forme  de  la  audiencia  de  9  de  No- 
Véase  el  informe  de  la  audiencia  de  viembre  de  1 807  publidado  por  Juan- 
Méjico  á  la  regencia  publicado  por  martiñena:  la  ^^Verdad  sabida"  de 
Juanmartiñena,  doc.  núm.  89,  fol.  Cancelada:  la  réplica  á  este  de  Lizar.- 
24  del  "Venladero  origen  de  la  r6vo-  za  y  la  contestación  de  Cancelada: 
lucion  de  Nueva  España,"  obra  que  la  obra  de  Mier.  otros  muchos  inv 
dio  motivo  á  tanta  irritación  cuando  presos,  y  sobre  todo  las  causas  de  Az- 
le  publicó,  y  que  es  muy  apreciable  cárate,  del  P.  Talamantes  y  ouos  do- 
porque  contiene  documentos  que  no  cumentos  del  archivo  general, 
•t  hallan  en  ninguna  otra,  &.    Can* 
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áDÍmos  mal  prevenidos,  algunos  de  los  concurrentes  ere-  isos 
yeron  que  lo  hacia  de  una  manera  placentei'a,  y  que  no  le 
era  desagradable  la  idea  de  continuar  en  el  vireinato,  mer- 
ced á  la  confusión  en  que  veia  se  iba  envolviendo  España. 
No  obstante  lo  desasosegados  que  andaban  los  espíri- 
tus con  estas  novedades,  se  estaba  preparando  la  solem- 
nidad de  la  proclamación  y  jura  del  nuevo  rey,  para  la 
que  solo  se  esperaban  las  comunicaciones  oficiales  que 
aun  no  se  habian  recibido,  cuando  el  14  de  Julio  llega- 
ron á  Méjico  las  gacetas  de  Madrid,  conducidas  por  la  bar- 
ca Ventura,  que  salió  de  Cádiz  el  26  de  Mayo,  que  con- 
teuian  las  renuncias  de  todos  los  individuos  de  la  familia 
real  y  el  nombramiento  del  duque  de  Berg,  como  lugar 
teniente  general  del  reino,  mandado  reconocer  por  circu- 
lar del  consejo  real.  Difícil  es  pintar  la  profunda  sensa- 
ción que  tales  acontecimientos  causaron,  y  los  diversos 
intereses  que  estas  noticias  pusieron  en  acción.  Este  fué 
el  momento  crítico  en  que  se  comenzaron  á  desarrollar 
las  semillas  de  las  turbulencias  que  después  tuvieron  tan- 
to y  tan  funesto  crecimiento.  Considerábase  acéfala  la 
monarquía:  las  renuncias  de  Bayona  se  miraban  como 
unos  actos  de  la  violencia  y  arterías  de  Napoleón,  cuya 
perfidia  era  objeto  de  general  aborrecimiento  y  detesta- 
ción. ¿Y  cuál  debia  ser  en  tales  circunstancias  la  suerte 
de  la  Nueva  España?  ¿cuáles  las  medidas  que  convendria 
tomar  en  un  caso  tan  extraordinario  y  de  que  no  habia 
antecedente  ni  ejemplar  en  la  historia  de  la  monarquía? 
Estas  eran  las  cuestiones  que  por  todas  partes  se  agita- 
ban, y  el  modo  mismo  en  que  la  publicación  se  habia  he- 
cho por  el  gobierno,  daba  motivo  á  grandes  inquietudes. 
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1808  pues  sin  indicar  resolución  alguna,  en  un  corto  preám^ 
bulo  de  la  gaceta  en  que  se  insertaron  aquellos  documen- 
tos, se  decia:  ^'que  después  de  madura  conferencia  con 
los  Sres.  ministros  del  real  acuerdo,  y  de  conformidad 
con  su  uniforme  dictamen,  habia  dispuesto  el  virey  la  pu- 
blicación para  noticia  y  conocimiento  de  todo  el  reino."^ 
Aun  estas  mismas  palabras  fueron  motivo  de  sospechas 
y  contestaciones:  el  virey  pasó  las  gacetas  de  Madrid  en 
que  constaban  las  renuncias  de  la  corona  al  acuerdo,  el 
cual  viendo  la  importancia  y  gravedad  de  la  materia,  le 
invitó  á  asistir  á  la  sesión*  En  ella,  el  liscal  de  lo  cri- 
minal Robledo,  propuso  y  se  acordó,  que  se  prestase  ju- 
ramento de  guardar  sigilo  en  lo  que  allí  se  acordara;  si- 
guió él  mismo  probando  la  nulidad  de  las  renuncias,  y 
propuso  se  tratase  con  los  ingleses  para  que  trajesen  á 
Méjico  á  D.  Pedro,  infante  de  Portugal,  que  estaba  en  el 
Brasil,  y  por  último  se  resolvió  no  dar  cumplimiento  á 
ninguna  orden  del  duque  de  Berg,  y  mantener  el  reino 
en  defensa  en  espera  del  curso  que  tomasen  las  cosas. 
La  audiencia  en  su  informe  al  gobierno  de  España,  dice, 
que  propuso  al  virey  que  al  publicar  las  renuncias,  se  hi- 
ciese una  proclama  dirijida  á  manifestar  la  disposición  en 
que  estaban  el  mismo  virey  y  el  real  acuerdo,  para  no  re- 
conocer dominación  alguna  extrangera,  y  que  el  virey  di- 
jo que  no  era  tiempo.  Tampoco  se  manifestó  dispuesto 
á  admitir  lo  que  el  acuerdo  habia  propuesto,  acerca  de  sus- 
pender la  enagenacion  de  fincas  para  los  capitales  de  la 

^  (raceta  de  Méjico  de  16  de  Ju-  tantes  en  las  gacetas  de  Madrid,  nú- 
lio  de  1808,  tom.  1 5  fol.  465:  en  ella  meros  46,  47  y  48  de  13,  17  y  20  do 
■e  insortaroo  loa  documentua  cont-     Mayo. 
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caja  de  consolidación,  que  la  audiencia  conocia  ser  rooti-  isoe 
vo  de  gran  disgusto  que  debia  removerse  en  aquellos  mo- 
mentos. El  virey  no  habla  de  esta  circunstancia  en  los 
varios  papeles  publicados  en  su  defensa.  La  introduc- 
ción de  la  gaceta  que  se  ha  copiado  arriba,  fué  mandada 
ai  editor  por  la  secretaría  del  vireinato,  y  habiendo  crei- 
do  conveniente  el  oidor  Aguirre,  que  era  el  revisor  de 
aquel  periódico,  sustituir  en  vez  de  "uniforme  dictamen," 
las  palabras  "que  el  virey  y  el  real  acuerdo  estaban  pe- 
netrados de  unos  mismos  nobles  y  leales  sentimientos," 
el  virey  lo  llevó  á  mal  diciendo  que  se  le  llevaba  de  en^ 
cuentro,  y  rompió  con  indignación  el  borrador. 

En  este  estado  de  inquietud  y  vacilación  tomó  la  ini- 
ciativa el  ayuntamiento  de  Méjico.  Reunido  el  dia  i  5 
para  asistir  i  la  función  de  S.  Camilo,  propuso  el  regidor 
Lie.  Azcárate,  que  en  un  dia  de  fiesta,  á  la  hora  de  cor- 
te, se  presentase  el  ayuntamiento  bajo  de  mazas,  con  uni- 
forme de  gala,  y  en  presencia  de  todos  los  concurrentes 
se  leyese  una  representación  que  él  mismo  formaría,  y  que 
en  seguida,  hincada  en  tierra  la  rodilla  y  puestos  los  som- 
breros, con  la  mano  sobre  la  espada,^'"  hiciesen  juramen- 

*^  El  Dr.  Mier,  toin.  1  ?  prólogo,  oidor  Aguirre,  que  la  audiencia  ma- 
fol.  37,  explica  el  extraño  ceremo-  niúesta  en  «u  inibrme  púrrafo  10  fol- 
nial  que  Azcúrate  proponía  al  ayun-  28,  de  los  documentos  en  el  cuaderno 
tamiento  diciendo,  que  ol  juramento  de  Juanmartiñena,  de  que  con  do- 
entre  españoles  siempre  se  presta  de  blar  la  rodilla  el  ayuntamiento  trí- 
rodillas,  y  que  el  ayuntamiento  debia  butaba  al  virey  honores  de  foberann, 
jarar  cubierto  por  los  honores  que  te-  es  absurda.  Aguirre  sin  embargo  la 
nía  de  grande  de  España,  y  rus  indi-  dijo  al  virey,  estando  en  el  acuerdo 
viduot  como  caballeros, debían  poner  del  dia  20,  quien  según  dicho  infor- 
la  mano  en  la  espada.  Puede  ser  que  me,  respondió  fri amenté,  sonriéndose 
tales  fuesen  los  motivos  que  Azcúra-  y  poniéndose  las  manos  en  la  cara: 
te  tuviese,  pero  es  mas  verosímil  que  *-.Iesus.  Jesús;  Dios  me  libre."  Niñe- 
esto  procedió  mas  bien  de  su  carác-  rías  insignificantes,  ¿que  sin  embarco 
ter,  pues  era  añcionadísimo  ¿  todas  dio  gran  valor  el  espíritu  de  partido. 
I  pompas  teatrales.     La  idea  del 


168  SUCESOS  DE  NUEVA  ESPAftü.  Lib.  I. 

1808  lo  ante  el  virey  de  ser  fieles  al  rey  Fernando,  y  no  reco- 
nocer á  Napoleón  ni  á  ninguno  de  su  familia.  No  pareció 
bien  esta  idea,  pjero  se  acordó  celebrar  cabildo  el  dia  si- 
guiente, en  el  cual  Azcárate  leyó  la  represenlacion  que 
traia  formada,  y  habiéndola  impugnado  el  alcalde  prime- 
ro Fagoaga  y  el  alguacil  mayor  Urrutia,  se  hicieron  en 
ella  algunas  variaciones,  con  las  que  quedó  resuelta  su 
presentación.  El  19  por  la  tarde  se  vio  salir  á  esta  cor- 
poración de  los  casas  municipales,  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  "la  Diputación,''  y  dirijirse  en  coches,  bajo  de 
mazas,  rodeada  de  numeroso  pueblo  que  acudió  á  la  no- 
vedad del  espectáculo,  al  palacio  del  virey,  en  el  que  con- 
tra el  uso  establecido,  se  le  hicieron  á  la  entrada  y  salida 
honores  militares,  y  recibida  por  el  virey,  puso  en  sus  ma- 
nos la  representación  que  tenia  acordada.  En  ella  mani- 
festaba el  asombro  con  que  la  ciudad  de  Méjico  habia  vis- 
to las  renuncias  arrancadas  por  la  violencia  á  la  real  fa- 
milia; fundaba  la  nulidad  é  insubsistencia  de  ellas,  y  que 
por  la  ausencia  ó  impedimento  de  los  legítimos  herede- 
ros, residia  la  soberanía  representada  en  todo  el  reino  y 
las  clases  que  lo  formaban,  y  con  mas  particularidad  en  los 
tribunales  superiores  y  en  los  cuerpos  que  llevaban  la  voz 
pública,  quienes  la  conservarían  para  devolverla  al  legíti- 
mo sucesor,  cuando  se  hallase  libre  de  fuerza  extrangera  y 
apto  para  ejercerla,  debiendo  guardarse  entre  tanto  el  rei- 
no rejido  por  las  leyes  establecidas:  que  en  consecuencia 
de  estos  principios,  la  ciudad  de  Méjico,  en  representa- 
ción de  todo  el  reino,  como  su  metrópoli,  sostendria  los 
derechos  de  la  casa  reinante,  y  para  llevar  á  efecto  aque- 
lla resolución,  pedia  que  el  virey  continuase  provisional- 
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mente  encargado  del  gobierno  del  reino,  cómo  virey,  go-  isos 
bernatiory  capitán  general,  sin  entregarlo  á  potencia  algu- 
na, cualquiera  que  fuese,  ni  á  la  misma  España,  mientras 
esta  estuviese  bajo  el  dominio  francés,  ni  admitir  tampo- 
co otro  virey,  ni  ejercer  este  encargo  en  virtud  de  nueto 
nombramiento  que  se  le  diese  por  el  gobierno  intniso, 
prestando  ante  el  real  acuerdo  y  en  presencia  del  ayunta^ 
miento  y  de  los  tribunales,  juramento  de  gobernar  con- 
forme á  las  leyes  establecidas,  de  mantener  á  los  tríbum^ 
les  y  otras  autoridades  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y 
defender  el  reino,  conservando  su  seguridad  y  sus  dere- 
chos: que  igual  jurameiito  prestasen  todas  las  autoridades 
eclesiásticas,  civiles  y  militares,  y  por  último,  oon  lasfra-» 
ses  mas  pomposas,  que  han  venido  á  ser  después  tan  eo-' 
muñes  en  todos  estos  casos,  y  de  tan  poco  efecto  que  han 
perdido  ya  todo  crédito,  ofirecia  las  vidas  y  haciendas  dé 
todos  los  habitantes,  deseosos  de  sacrificar  uno  y  otro  en 
defensa  de  sus  soberanos  y  en  prueba  de  su  constante  fl^ 
delidad,  congratulándose  por  tener  al  frente  en  tales  cir^ 
cunstaucias  un  capitán  tan  esperto  y  valeroso  como  el 
actual  virey,  y  en  la  audiencia  ministros  tan  íntegros  y 
sabi<^,  que  sabrían  sostener  los  derechos  áeV  soberano  y 
de  su  real  familia.  ^^ 

Nada«  podía  ser  tan  lisonjero  para  Itnrrígaray,  como  el 
que  se  le  asegurase  la  permanencia  en  el  vireinato,  dé  una 
manera  independiente  de  las  vicisitudes  de  Espafla,  etí 
donde  Mürat  traficaba,  con  este  apetecido  empleo,  ofre^- 


*  Véase  la  representación  íntegra  exttactado  lo  que  aqttíw»  d!ce,  y  en 

en  la  historia  del  R  Mier,  toen.  I?  la  colección  de  documentos  publica- 

lib.  1  9  fol.  2  á  10,  de  donde  se  h»  d»eonel  título  de **Le8ltadevpwlola." 
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1K08  ciéndolo  como  premio  al  general  Castaños  y  á  otros  jefes^ 
que  creia  importante  ganar  en  favor  del  orden  de  cosas 
que  se  pretendía  establecer.^  Terminó  pues  esta  esce- 
na, en  la  que  todo  estaba  convenido  de  antemano  entre 
el  virey  y  Azcárate,  contestando  el  primero  "que  su  pen- 
samiento y  resolución  eran  tan  leales  como  los  del  ayun- 
tamiento, hasta  derramar  la  última  gota  de  su  sangre,  y 
que  estaba  pronto  por  su  parte  á  prestar  el  juramento  de 
seguridad  del  reino  en  todos  los  puntos  que  comprendia.' 
El  ayuntamiento  se  retiró  entonces  en  medio  de  los  aplau- 
sos del  pueblo,  al  que  se  dijo  habérsele  repartido  algún 
dinero;  aplausos  que  los  regidores  le  mandaron  dirijiese 
al  soberano,  y  que  se  repitieron  al  bajar  cada  uno  de  ellos 
las  escaleras  de  la  diputación  para  retirarse  á  sus  casas. 
El  virey  pasó  la  representación  del  ayuntamiento,  eL 
dia  mismo  en  que  la  recibió,  en  consulta  al  real  acuerdo* 
Este  se  tuvo  el  dia  siguiente  y  fué  pleno,  habiéndose  lla- 
mado á  él  á  los  alcaldes  de  corte  que  no  fueron  convoca- 
dos para  el  del  dia  15.^  Chocó  desde  luego  á  todos 
los  ministros,  el  carácter  que  el  ayuntamiento  preten- 
día tomar  en  representación  de  todo  el  reino,  y  el  nuevo 
gobierno  provisional  que  con  voz  de  este  quería  estable- 
cer:^ el  alcalde  de  corte  Villa  Urrutia  propuso,  que  por 
todas  vías  se  llamase  al  infante  D.  Pedro,  que  gobernase 
como  regente,  para  reunir  la  opinión  y  evitar  el  germen 
de  las  divisiones;  mas  no  habiendo  encontrado  apoyo  esta 
idea,  porque  el  oidor  Carvajal  dijo  que  el  virey  "no  sol- 


»    Toreno,  lib.  3  ?  tomo  X?  ío-    citados  por  Mier,  t.  1  ?  lib.  1  P  f.  34. 
lio  244.  ^    Informe  de  la  audiencia,  mu- 

**    Apuntes  hitt.  de  Villa  Urrutia,    chas  vecei  citado,  párrafo  16. 
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taria  prendas,"  trató  Villa  Urrutia  con  varios  de  los  indi-  isos 
viduos  del  acuerdo,  que  pues  no  habia  autoridad  en  Es- 
paña que  debierare  conocerse,  ni  tampoco  alguna  en  Mé- 
jico que  pudiera  contener  al  virey,  el  cual  no  solia  em- 
barazarse mucho  con  las  consultas  del  acuerdo,  el  único 
medio  que  ])odia  emplearse  para  evitar  los  desastres  que 
amenazaban,  era  reunir  una  junta  representativa  del  rei- 
no, declarando  al  virey  la  autoridad  suprema  en  lo  nece- 
sario, y  ])or  solo  el  tiem|H)  que  las  circunstancias  lo  requi- 
riesen, y  poniéndole  con  una  junta  permanente  el  contra- 
peso correspondiente,  lo  que  tampoco  fué  bien  recibido.^^ 
El  acuerdo  resolvió  contestar  á  la  consulta  del  virey,  ex- 
trañando que  el  ayuntamiento  tomase  la  voz  de  todo  el  rei- 
no, y  desaprobando  el  juramento  y  formación  de  gobierno 
provisional  que  pretendia,  pues  no  habiéndose  alterado  na- 
da en  el  orden  de  las  potestades  establecidas  legítimamen- 
te, estas  debian  continuar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
como  que  habian  sido  nombradas  por  la  autoridad  real  y 
hecho  el  juramento  de  fidelidad  á  sus  reyes:  que  aquel 
nombramiento  provisional  y  juramento,  debilitarian  mas 
bien  que  afirmarían  aquellos  sagrados  é  inalterables  vín* 
culos,  y  constituirían  un  gobierno  precarío,  expuesto  á  va- 
riaciones y  tal  vez  á  capríchos,  por  lo  que  este  paso,  ade* 
mas  de  ilegal,  seria  impolítico  y  de  consecuencias  muy 
trascendentales.  Mas  para  proceder  de  conformidad  con 
el  virey,  que  fué  llamado  á  concurrir  el  2i,  se  le  pro- 
puso respondiese  á  la  ciudad,  dándole  las  gracias  por  el 
acrisolado  patriotismo  que  en  su  exposición  manifesta- 
ba, y  comunicándole  lo  resuelto  en  el  acuerdo  del  día 

»    Mier,  tom.  1  P  liU.  1  ?  fol.  34. 
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1808     15,  prevÍQÍéDdoIe  excusase  en  lo  sucesivo  tomar  la  voz 
que  no  le  pertenecía  por  todas  las  demás  ciudades  del  rei- 
no, y  as^urándole  '^que  cuando  conviniese  y  las  circuns- 
tancias lo  eujiesen,  no  se  detendrían  el  virey  y  real  acuer- 
do en  convocar  al  cuerpo  entero  ó  á  sus  representantes."^^ 
Tratando  de  otros  puntos  relativos  al  grave  negocio  que 
á  todos  ocupaba,  el  acuerdo  propuso  al  virey  comunicase 
¿  todos  los  demás  vireyes,  gobernadores  y  autoridades  ci- 
viles y  eclesiásticas  de  toda  la  América  é  islas  Filipinas, 
la  resolución  en  que  la  Nueva  España  estaba  de  sostener 
los  derechos  de  la  casa  de  Borbon,  por  lo  que  interesaba 
que  todos  procediesen  con  uniformidad:   que  se  hiciesen 
públicas  rogativas  para  satisfacer  el  deseo  que  en  el  pú- 
blico se  manifestaba,  y  para  remover  el  descontento  y  agi- 
tación que  causaba  el  cumplimiento  que  se  estaba  dando 
á  la  real  cédula  de  26  de  Diciembre  de  1804,  respectiva 
á  la  enajenación  de  fincas  y  exhibición  de  capitales  de 
obras  pías  para  el  fondo  de  consolidación,  se  suspendie- 
sen desde  luego  sus  efectos,  anunciándose  así  al  público, 
y  acordándose  los  medios  de  indemnizar  á  los  partícipes, 
pues  estándose  en  el  caso  de  asegurar  la  fidelidad  y  atraer 
la  benevolencia  de  los  habitantes  del  reino,  uo  se  podía 
encontrar  otro  medio  mas  adecuado  y  eficaz.^ 

Posteriormente,  con  motivo  de  la  sensación  que  en  el 
público  había  causado  la  venida  del  ayuntamiento  todo,  á 
poner  en  manos  del  virey  su  exposición,  advirtió  á  este 
por  «nedio  del  oidor  Aguirre,  que  para  evitar  estos  actos 
estrepitosos,  seria  conveniente  se  entendiese  con  aquel 

^    Mier,  tom.  1  ^  lib.  I  ?  fol.  15.    á  17,  en  que  está  copiado  todo  el 
»    Mier,  lib.  3  ?  toro.  I  ?  fol.  U     acuerdo. 
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cuerpo  por  medio  de  una  comisión;  |)ero  el  ayuntamien-  18O8 
to  teniéndolo  á  desaire,  insistió  en  presentarse  en  forma 
de  ciudad,  y  comisionó  para  tratar  sobre  este  punto  con 
el  virey,  al  marques  de  Uluapa  y  al  síndico  Verdad,  los 
cuales  habiendo  vuelto  á  la  sala  capitular,  se  dio  por  se- 
guro que  Uluap,  informando  á  la  corporación  del  resul- 
tado de  su  conferencia,  habia  asegurado  ^^que  se  había 
aventajado  mas  en  aquella  media  hora,  que  en  doscientos 
años,  y  que  habia  protestado  al  virey  que  el  ayuntamien- 
to no  descansaría  hasta  colocarlo  sobre  el  trono."^^  En 
el  mismo  dia,  que  fué  el  25,  el  ayuntamiento  en  cuerpo 
volvió  al  palacio,  para  que  el.  virey  le  comunicase  lo  re- 
suelto en  el  acuerdo  acerca  de  su  exposición.^  Túvose 
á  mal  por  la  audiencia  esta  condescendencia  del  virey,  así 
como  que  en  la  minuta  del  acuerdo  del  dia  21  hubiese 
substituido,  que  la  comunicación  á  todas  las  autoridades 
de  América  *se  haría  '^oportunamente,"  en  lugar  de  ''in- 
mediatamente," como  se  habia  resuelto.  £1  acuerdo,  ha- 
ciendo que  el  virey  asistiese  á  su&  deliberaciones,  y  evi- 
tando diferencias  en  cosas  de  poca  monta,  procuraba  que 
procediesen  con  uniformidad,  la  cual  en  aquellas  circuns- 
tancias era  mas  necesaria  que  en  ningunas  otras,  por  lo 
que  el  oidor  Aguirre  le  dijo  ''que  estuviese  en  la  inteli- 
gencia segura  que  el  virey  sin  el  acuerdo  nada  valia,  y  el 
acuerdo  sin  el  virey  menos." ^^ 

Como  nada  de  esto  se  publicaba,  y  aun  en  el  acuerdo 

*    Así  lo  afirmó  el  alcalde  Fa-  rafos  16  A  10  pm  clciiadernode  Jtian- 

goaga  en  la  declaración  que  por  ofi-  martiñena,  docnmontos  fols.  58  y  íl). 

cío  se  le  pidió,  pcio  los  dennas  nega-  ^^    Informe  de  la  audiencia,  p¿jr- 

ron  haber  oído  est-.i  especie.  rofo  10  fol.  28. 

^    Informe  de  la  audienciai  pAr- 
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1808  del  día  15  se  había  exijído  juramento  de  guardar  secreto, 
que  después  se  levantó,  mandando  se  comunicase  al  ayun- 
tamiento lo  que  en  aquel  dia  se  habia  resuelto,  eran  varias 
las  voces  que  se  esparcían  y  los  rumores  á  que  se  daba  lu- 
gar. Los  europeos  comenzaron  á  sospechar  que  la  repre^ 
sentacion  del  ayuntamiento  ocultaba  miras  de  independen- 
dencia,  y  tuvieron  por  criminal  en  aquel  cuerpo  el  haberla 
presentado,  y  en  el  virey  haberla  admitido,  y  no  rechaza- 
dola  sin  demora  y  castigado  á  sus  autores.  Los  ame- 
ricanos por  el  contrario,  creían  percibir  en  la  resistencia 
del  acuerdo  á  unas  pretensiones  que  creian  justas,  el  in- 
tento de  imitar  la  conducta  de  los  consejos  de  Madrid,  y 
tergiversar  con  el  objeto  de  conservar  siempre  la  América 
unida  á  España,  cualquiera  que  fuese  la  dinastía  que  en 
ella  dominase,  como  habia  sucedido  en  la  guerra  de  suce- 
sión á  principios  de  aquel  siglo.  Establecióse  con  esto 
la  desconfianza  entre  unos  y  otros;  formáronse  los  partidos 
que  fueron  en  seguida  exacerbándose,  hasta  llegar  á  un 
rompimiento.  Esto  era  sin  embargo  todavía  solo  entre 
personas  de  la  capital,  que  procuraban  hacerse  de  prosé- 
litos en  las  provincias,  comunicando  los  americanos  copias 
de  la  representación  del  ayuntamiento,  y  circulando  los  eu- 
ropeos las  consultas  del  acuerdo.  La  idea  de  la  convoca- 
ción de  una  junta  ó  congreso  de  iodo  el  reino,  que  el  al- 
calde de  corte  Villa  Urrutia  habia  propuesto  á  varios  mi- 
nistros de  la  audiencia,  y  que  esta  no  parecía  desechar 
según  el  acuerdo  del  dia  24,  se  habia  presentado  casi  si- 
multáneamente á  varios  ayuntamientos  en  puntos  muy  dis- 
tantes y  sin  ninguna  comunicación  entre  sí.  El  de  Ye- 
racruz,  compuesto  casi  todo  de  europeos,  decía  al  TÍrey  que 
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los  votos  de  la  nueva  España  por  conservar  la  fidelidad    isos 
debida  á  sus  monarcas  eran  unánimes,  ^^como  lo  acredita-     ^  '^ 
ría  si  tenia  á  bien  convocar  á  sus  representantes:"^^  lo 
mismo  liabia  hecho  el  de  Jalapa  adelantándose  á  nombrai* 
sus  diputados,^  y  el  de  Querétaro  ofreció  mandarlos  lue- 
go que  se  le  previniese.  ^ 

En  cuanto  á  lo  propuesto  por  la  audiencia,  relativamen- 
te á  la  enajenación  de  bienes  de  fundaciones  piadosas,  no 
pareció  al  virey  deber  suspender  del  todo  el  cumplimien- 
to de  la  real  cédula  relativa,  pero  sí  se  dispuso  por  acta 
de  la  junta  superior  de  hacienda  de  22  de  Julio,  que  no 
se  procediese  á  la  venta  de  fincas  y  recaudación  de  capi- 
tales que  no  fuesen  voluntarias,  con  lo  que  cesaron  des- 
de luego  las  violentas  exacciones,  que  tenian  consternado» 
á  muchos  propietarios.  Punto  era  este  muy  delicado  para 
el  virey,  pues  ademas  de  intervenir  en  él  su  interés  perso- 
nal, se  hallaba  con  las  prevenciones  mas  estrechas  de  la  cor- 
te, y  entre  sus  papeles  se  encontraron  cartas  de  los  minis- 
tros de  España,  en  que  le  pedian  urjentemente  9.000.000 
de  ps.,  y  le  decian  que  tenian  si  no,  el  puñal  de  Napoleón 
en  la  garganta.^^ 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  llegó  á  Ye- 
raeruz  la  barca  ^^Esperánza,*'  salida  de  Tarragona  el  7  de 
Junio,  por  la  que  vino  la  noticia  del  levantamiento  en  ma- 
sa de  toda  España  contra  Napoleón.  El  aviso  se  recibió 
en  Méjico  el  28  por  la  noche,  y  al  amanecer  el  29  los  re- 
piques y  salvas  de  artillería  conque  el  virey  mandó  anun* 

^    Suplmento  á  la  gaceta  de  Mé-  ^   Gaceta  de  Méjico.     Suplemen- 

jico  de  5  de  Ajorosto  de  1808,  núm.  72,  to  á  la  de  31  de  Agosto,  publicada  en 

tom.  15,  fol  530.  2  de  Septiembre.  Núm.  87,  fol.  624. 

*  Suplemento  i  la  gaceta  de  10  ^  Mier.  Tom.  1  P ,  fol.  27,  nota, 
de  Septiembre,  publicada  el  13,f.  663. 
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1808  ciar  tan  gloriosos  sacesos,  dieron  principio  al  movimiento 
de  entusiasmo  universal,  que  comenzando  en  la  capital,  se 
difundió  luego  por  todo  el  reino.  No  parecia  sino  que  un 
acceso  de  delirio  se  experimentaba  por  todas  |)artes.  Pro- 
clamábase á  Fernando  Vil;  juraban  todos  defenderlo  hasta 
la  muerte;  se  sacaban  en  triunfo  sus  retratos,  acompaña- 
dos con  largas  procesiones,  en  que  el  europeo  iba  al  lado 
del  americano,  el  eclesiástico  se  confundia  con  el  comer- 
ciante, el  rico  con  el  pobre:  el  veneno  de  la  discordia  no 
se  habia  difundido  todavía,  y  cualquiera  intento  de  sem- 
brarla, hubiera  sido  sofocado  en  medio  del  entusiasmo  ge^ 
neral.  Este  no  era  un  transporte  de  estéril  patriotismo, 
sino  que  se  hacian  de  bueno  fé  los  mas  generosos  ofreci- 
mientos: el  arzobispo  y  cabildo  de  Méjico  fueron  los  pri- 
meros en  ofrecer  todos  los  bienes  y  rentas  de  ta  iglesia: 
siguió  este  ejemplo  el  obispo  y  cabildo  de  Puebla  y  todos  los 
demás,  haciendo  lo  mismo  muchas  corporaciones  é  indivi- 
duos.^ Hacíanse  correr  las  naas  absurdas  noticias^  ^^  y  to- 
das eran  creidas,  y  se  tenia  por  traidor  a)  que  manifestaba- 
dudar  de  ellas.  Presentábase  como  el  héroe  de  la  reso- 
lución española  al  duque  del  Infantado,  ^^  mientras  este  se 
humillaba  ante  Napoleón  en  Bayona,  y  acompañaba  á  su 
faern>ano  José  á  Madrid  en  calidad-  de  coronel  de  sus  guar- 
dias: contábanse  por  recobradas  las  pkzas  fuertes  ocupa- 

^   Suplemonto  ¿  la  ¿aceta  de  M¿-  España,  S9  cantaba  laai^uiente  cuar- 

jico  de  3  de  Agosto  de  1808.     Tom.  teta. 
15,  iiúm.  69,  fol.  527.  Viva  «1  del  lofentado^ 

^     Véanse  las  gacetas  de  aquel  Tan  raro  en  el  obrar, 

tiempo,  desde  la  de  30  Julio  en  que  Que  por  salvará  España 

se  publicaron  las  noticias  traídas  por  Tuvo  que  mendigar, 

la  goleta  Esperanza.  Porque  se  contaba,  que  con  disfraz  de 

^    En  el  teatro  de  Méjico,  entre  mendigo,  habia  salido  de  Bayona  para 

otras  canciones  sobre  los  sucesos  de  poner  en  movimiento  ¿  la  nación. 
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aas  á  traición  por  los  franceses  en  la  frontera:  suponíase 
muerto  al  duque  de  Berg,  lugar  teniente  del  reino,  y  que 
los  ejércitos  enemigos,  desbaratados  en  todas  partes,  huian 
delante  de  las  triunfantes  y  numerosas  huestes  españolas, 
que  marchaban  á  poner  en  libertad  á  su  rey,  el  cual,  según 
una  noticia  que  se  imprimió  é  hizo  circular,  estaba  ya  li- 
bre en  España.  ^^  Sueños  todos  de  un  entusiasmo  des- 
compasado, pero  sueños  que  manifiestan  la  uniformidad 
de  opinión  que  hasta  entonces  habia  en  la  totalidad  del 
pais;  vamos  a  ver  en  seguida  cuan  presto  desapareció,  y 
con  cuanta  violencia  volvieron  á  germinar  las  semillas  de 
división  sembradas  en  el  corto,  pero  decisivo  periodo  del 
lo  al  29  de  Julio  de  1808.^^ 


1808 
JuUo. 


*  Esta  noticia  la  publicó  el  editor 
de  la  gaceta,  Cancelada,  en  la  núm. 
67  de  2  (le  Agosto,  con  aprobación  del 
oidor  revisor.  El  virey  disíjnstado 
por  esta  publicación,  reprendió  seve- 
ramente al  editor,  le  hizo  que  <lesd  i  jó- 
se la  noticia  en  el  núm.  siguiente,  y 
se  reservó  la  revisión  de  la  í^nceta. 
La  audiencia  en  su  informe  púr.  21 
habla  de  este  incidente,  con  el  que  di- 
ce "se  dio  lugar  ú  siniestras  interpre- 
taciones sobre  la  cond;.>*ta  «leí  virey, 
creciendo  la  descontianza  cjue  se  iba 
formando  de  su  conducta."  Sin  em- 
bargo, en  este  punto  obró  prudente- 
mente, evitando  que  se  abusase  de  la 
credulidad  pública  con  tales  noticias. 

*^  Son  muy  numerosos  los  impre- 
sos de  aquel  tiempo,  en  que  so  descri- 
ben el  entusiasmo  y  solemnidades  con 
que  en  tuda  la  iSuevu  J-^spaua  se  cele- 
bró el  levantamiento  do  la  antigua. 
Las  musas  mejicanas,  que  hasta  en- 
tonces se  habian  ocupado  rasi  exclu- 
sivamente do  asuntos  d<?v<)tos  y  poe- 
sías eróticas,  recibieron  mas  altas  ins- 
piraciones, y  en  composiciones,  algu- 
nas de  ellas  excelentes,  cantaron  los 
Joores  del  nuevo  monarca,  y  pintaron 

ToM.  I.— 25. 


la  perfidia  del  opresor, con  el  negro  co- 
lorido que  merecia.  Los  pulpitos  re- 
sonaron con  los  mismos  argumentos, 
y  formaron  no  pequeña  parte  de  estos 
impreso."»,  los  sermone.-^,  di.ci  r.>;os  y 
exhortaciones hechascon  e>le  motivo. 
Yo  tengo  una  colección  numerosa  de 
estos  impresos  que  compcn»?n  varios 
lomos. 

D.  Carlos  María  Bustamante,  que 
poco  tiempo  antes  habia  contribuido 
ú  que  se  celebrasen  en  la  parroquia  de 
S.  Miguel,  solemnes  sufragios  por  los 
que  habian  muerto  en  Buenos  Ayrcs, 
defendiendo  aquella  capi;al  contra  los 
ino^leses,  para  los  cuales  compuso  las 
in.-icripciones  de  la  pira  en  latin  y  cas- 
tellano, ó  hizo  se  pusiesen  también  en 
mejicano,  promovió  se  acuñase  por 
suscripción,  'uia  medalla  (jue  perpe- 
tuase la  memoria  de  la  fideli(!ad  del 
pueblo  mejicano,  cuya  descripción  se 
hace  al  fm  de  e»ta  nota.  Es  nota- 
ble que  este  monumento  sea  obra  del 
escritor  que  con  mas  vtíbemencia  ha 
atacado  después  A  Fernauílo  Vil  y  sus 
derechos,  y  que  mas  daño  ha  hecho  ú 
los  españoles  y  á  sus  descendientes 
con  sus  publicaciones. 


1808 
Julio. 
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ciar  tan  gloriosos  siw 
de  eotusiasmo  uni^ 
difundió  luego  i 
acceso  dedeli: 
damábaso  r 
la  mucrr 
dos  (' 

dr' 


.:  Je  Mt^- 

.  ^    i*,uita  lina 

•  >  ir.anos  en- 

.1  .Ijiie  rosas,  en 

. ».  -.vt*   A  corona  im- 

..  . .  s"  n»<pIandores,  con 

■  Siempre  fieles  y 

\..v'  ■'Bustamai.teerij¡¿. 

..,,  a  4  >e  diítribuyó  con  el  so- 


::  íñdú  por  D.  Tirios  Maria 

:í;;i:a:ioD  de  la  medalla  pahíütica. 

Hi-  ^^r^•tl  tre-t  iiidii'tit.     El  amor  ^on^Ulnte 

)  In  t-iIohiUii  l.ti«  liMn  unidfK 

^■«íi.í'.  ni  Xa»  xtv*  \  t'ii  i>ii  unitm,  no  lin$  conocido 

Al  •■•iMiVil,  al  rnoUn.  ni  imlio  :iniiintc.' 

T^i;<  Xrr*  k  |iunt.i  de  linstUí  fülffnraiilr, 
Y  A  co-t-i  nuil  il»"  «n  n.-iiipn-,  litti  i-unveuido 
Kn  jpisrdar  a  hu  rey  eíNlBr«id«» 
La<Jt4iidrf  dindi-mn  rutilAntf. 

1.a  ¿f;nilH  iiiT'jirRna.  el  Icim  lii<i|>iiio, 
Sifnipre  •l^fpiidpráii  i»in  aniíniífiíto 
La  rM:~(i;i,  U  iiNtrm.  vi  •nii-i-r.-inn. 

Y  •).-  .--t.i  /  ».;mi,  ndHidiid  v  ¡ilirnto, 
Kn  H  itrhe  meri.  driiinrio  vn  mi.iiki 
Kola  tiir<i-iliii  ftt^nn  tn^imunriilu. 

I.ÍC.  Curios  jViiríir  n't  7Iu*tamanf. 

Puede  considerarse  la  medalla  co- 
mo un  monumento  de  todo  lo  con- 
trario que  dice  el  soneto,  y  también 
de  la  movibilidadé  inconsecuencia  de^ 
principios  de  su  autor. 


CAPITULO  V. 

Continuación  de  los  movimientos  de  Méjico,  á  consecuencia  de  hi 
sucesos  de  España  de  1808.*— /w^iííff  el  ayuntamiento  de  Méji* 
co  en  la  convocación  de  una  Junta  de  las  autoridades  de  la  ca^ 
pital. — Miras  del  ayuntamiento, — Escritos  del  P.  Talamantes, — 
Quién  era  este. — Miras  del  virey. — Recíbeme  órdenes  de  Mu» 
rat. — Comunicaciones  del  gobierno  francés, — Motin  excitado  en 
Veracruz  por  la  llegada  de  la  goleta  fallíante  que  las  condu^ 
jo. — Consideraciones  sobre  la  independencia, — Convoca  el  virey 
la  junta  general  de  las  autoridades. — Protestas  de  la  audien" 
da. — Celebración  de  la  junta  el  9  de  Agosto, — Deliberaciones 
de  esta. — Promuévese  el  reconocimiento  de  la  junta  de  Sevi" 
lia. — Resístelo  el  virey. — Fortna  en  que  se  declaró  la  guerra  á 
Francia. — Acuerdos  de  la  junta. — Protestas  contra  el  acta  que 
se  crtendio. — Jura  de  Fernando  f^II,  é  incidentes  ocurridos  en 
ella. — Llegada  de  los  comisionados  de  la  junta  de  Sevilla: — Jun- 
ta del  31  de  Agosto. — Recíbense pliegos  de  los  comisionados  en 
Londres  de  la  junta  de  Asturias. — Convoca  el  virey  la  tercera jun» 
ta  para  el  I  9  de  Septiembre. — Trata  el  virey  de  dejar  el  man" 
do. — Cuarta  junta  celebrada  el  9  de  Septiembre. — Resolución  del 
virey  de  convocar  el  congreso. — exasperación  del  partido  europeo. 

El  glorioso  levantamiento  de  la  nación  española  habia  ^^^^ 
venido  á  producir  un  cambio  muy  esencial  en  la  opinión, 
pero  las  dificultades  causadas  por  la  ausencia  y  prisión  del 
monarca,  no  solo  quedaban  en  pié,  sino  que  aparecian  en 
toda  su  gravedad,  por  las  circunstancias  mismas  en  que 
la  metrópoli  se  hallaba.  En  el  movimiento  casi  simultá- 
neo de  todas  las  provincias  de  España,  cada  una  habia  es- 
tablecido un  gobierno  local,  que  atendiese  á  las  necesida* 
des  del  momento  que  en  ellas  ocurrían,  pero  no  habia 
habido  tiempo  ni  oportunidad  para  formar  un  gobierno  ge- 
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1808     neral  que  reemplazase  á  la  junta  de  Madrid,  que  por  todas 
•^****   habia  sido  desconocida,  y  aunque  para  los  europeos  la 
cuestión  estaba  decidida,  pues  babiendo  en  la  península 
una  autoridad  que  gobernase  en  nombre  de  Fernando  VII, 
les  bastaba  para  creer  que  debia  ser  reconocida;  para  los 
amencanos  las  cosas  no  babian  variado,  y  por  esto  el  ayun- 
tamiento de  Méjico,  que  babia  indicado  ya  al  viroy  desde 
25  de  Julio,  al  comunicarle  éste  la  consulta  del  acuerdo 
del  21,  que  era  necesaria  la  reunión  de  todas  las  autori- 
dades del  reino,  y  en  lo  pronto  por  la  urjencia,  la  de  la& 
de  la  capital,  para  el  caso  de  que  llegasen  órdenes  del  go- 
bierno intruso;  cumpliendo  con  lo  que  el  virey  le  previno, 
sin  embargo  de  las  noticias  recibidas  desde  aquella  feclia, 
expuso  en  dos  representaciones  que  dirijió  en  5  y  5  de 
Agosto,  las  razones  en  que  fundaba  su  opinión.     Eran  es- 
tas el  ejemplo  de  lo  que  babian  becbo  las  varias  provin- 
cias de  España;  la  necesidad  de  ponerse  en  estado  de  de- 
fensa, pues  aunque  por  los  sucesos  recientes  habia  cesado 
el  peligro  ejecutivo  que  amenazaba,  no  debia  sin  embargo 
prescindirse  de  hacer  los  preparativos  necesarios,  y  porque 
para  llenar  el  vacío  inmenso  que  la  falta  del  monarca  dejaba 
entre  la  autoridad  del  virey  y  la  soberanía,  era  preciso  re- 
currir al  reino,  representado  en  lo  ejecutivo  por  las  auto- 
ridades y  cuerpos  existentes  en  la  capital,  en  unión  de  la 
ciudad  como  su  metrópoli,  reconociendo  sin  embargo,  que 
así  el  virey  como  todos  los  tribunales,  tenían  expedito  el 
poder  que  las  leyes  le  concedian.  ^ 


*  Las  dos  representaciones  del  1  9  lib.  1  P  fol.  22,  la  de  3  de  Agos- 
ayuntamiento  aquí  citadas,  se  hallan  to;  y  lib.  2  9  fol.  41,  la  de  6  del  mis- 
iosertas  en  la  historia  de  Mier,  tom.     mo  mes. 
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Ahora  que  tenemos  va  presentada  de  lleno  la  idea  y  ob-  isos 
jelo  á  que  el  ayuntamiento  de  Méjico  se  encaminaba,  la  *^^' 
cual  hahia  sido  apoyada  por  el  virey,  cuando  le  previno  que 
la  fundase  por  escrito,  y  que  ella  va  á  ser  el  punto  de  con- 
traste de  los  partidos,  examinemos  cuál  era  la  importancia 
que  cada  uno  de  ellos  le  daba,  y  las  miras  que  se  proponía: 
este  examen  facilitará  mucho,  ó  mas  bien,  dará  la  llave  de 
la  inteligencia  de  todos  los  sucesos  que  van  á  seguirse. 

Tanto  el  virey  como  los  licenciados  Azcárate  y  Verdad 
que  dirijian  al  ayuntíimiento,  estaban  en  la  persuasión  de 
que  España  no  podría  resistir  á  los  franceses,  y  el  virey 
con  poca  circunspección  lo  manifestaba  así  en  sus  tertu- 
lias y  conversaciones,  lo  que  habia  hecho  que  trascendiese 
en  el  público,  el  que  daba  por  esto  poco  crédito  á  sus  de- 
mostraciones de  entusiasmo,  como  las  que  hizo  cuando 
se  recibieron  las  noticias  del  levantamiento  de  España, 
paseando  por  las  calles  el  retrato  de  Fernando  VII,  y  echan- 
do dinero  al  pueblo."^  Era  pues,  el  plan  de  los  indivi- 
duos influyentes  en  la  municipalidad,  aprovechar  las  cir- 
cunstancias en  que  España  se  hallaba  para  hacer  la  inde- 
pendencia; mas  como  la  opinión  no  estaba  de  ninguna 
manera  preparada  para  ello,  este  plan  no  podia  presentar- 
se á  las  claras,  por  estar  muy  arraigada  en  los  ánimos  del 
pueblo  la  fidelidad  del  monarca,  de  que  acababa  de  dar 
tan  señaladas  pruebas.  Preciso  era  pues,  comenzar  por 
establecer  con  otros  pretextos,  lisonjeando  las  inclinacio- 
nes del  virey  para  contar  con  su  apoyo,  una  junta  nacio- 


«  Mier,  tom.  1  9  lib.  1  ?  fol.29.  to  de  Fernando  VII,  que  habia  sido 
El  virey  fué  ú  dar  gracias  al  santua-  pascado  por  el  pueblo,  para  ponerlo 
rio  de  Guadalupe,  y  recibió  el  retra-    en  el  balcón  del  paUcio. 
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1808  nal  que  ejerciese  la  soberanía,  y  á  poco  andar,  á  favor  de 
*^  ^'  las  circunstancias,  la  independencia  quedaría  hecha  por  sí 
misma;  y  que  este  fuese  el  intento,  por  mas  que  entonces 
se  negó  con  las  mas  ardientes  protestas  de  fidelidad,  ha 
venido  á  ponerlo  en  claro  la  serie  misma  de  los  sucesos, 
y  aquellos  de  sus  autores  que  han  vivido  hasta  después  de 
hecha  la  independencia,  ló  han  hecho  así  público,  y  por 
ello  han  sido  considerados  y  premiados,  aunque  el  licen- 
ciado Azcárate  estando  preso  y  procesado  como  después 
veremos,  enfermo  y  en  artículo  de  muerte,  hizo  una  so- 
lemne protesta  de  la  pureza  de  sus  intenciones  y  fidelidad 
acendrada  á  Fernando  Vll.^ 

Vése  también  con  claridad  lo  mismo,  por  los  planes  que 
se  le  cojieron  en  el  acto  de  su  prisión  á  Fr.  Melchor  Ta- 
lamantes. Era  este  un  religioso  mercedario,  de  aque- 
llos que  de  su  profesión  no  conservan  mas  que  el  hábito: 
habia  venido  del  Perú  su  patria,  para  pasar  á  España  por 
disturbios  en  su  provincia,  pero  se  habia  ido  quedando  en 
Méjico,  en  donde  vivia  fuera  de  su  convento,  frecuentan- 
do las  casas  de  juego  y  petardeando  para  hacerse  de  di- 
nero. Se  le  habia  encargado  por  el  virey  el  deslinde  de 
la  provincia  de  Tejas,  para  fijar  los  límites  de  esta  y  ase- 
gurar su  posesión  contra  los  intentos  de  los  Estados-Uni- 
dos, y  habia  formado  tantbien  un  plan  de  defensa  del  rei- 
no, que  presentó  al  oidor  Carvajal  por  quien  fué  bien  re- 
cibido; con  motivo  de  las  recientes  ocurrencias,  escribió 
unos  apuntes  sobre  el  modo  de  convocar  el  congreso  ge- 
neral del  reino,  y  objetos  de  que  éste  habia  de  tratar,  con 


Existe  original  en  su  causa,  en  el  archivo  general. 
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Otras  memorias  en  que  examinaba  mas  á  fondo  la  misma  isos 
materia,'^  de  que  hizo  circular  copias  y  presentó  una  con 
nombre  finjido  al  ayuntamiento,  dándose  á  conocer  por 
autor  á  los  amigos  que  en  aquella  corporación  tenia.  Era 
hombre  despejado,  y  tenia  cu  asuntos  políticos,  aquella 
instrucción  indigesta  que  dá  la  lectura  de  los  libros  de  la 
revolución  francesa,  y  que  basta  entre  el  vulgo  para  ser 
considerado  por  hombre  ilustrado.  Un  escritor  mas  re- 
ciente pero  bien  impuesto  de  los  sucesos  de  aquel  tiem- 
po, confiesa  también  que  el  objeto  de  las  juntas  que  el 
ayuntamiento  promovía,^  no  era  otro  que  el  de  la  inde- 
pendencia. 

La  reunión  de  la  junta  lisonjeaba  sobre  manera  los  in- 
tereses y  ambición  del  virey,  sin  que  por  esto  entrase  en 
las  miras  ulteriores  de  los  promovedores  del  plan.  Para 
quien  ejerce  una  autoridad  suprema,  es  molesto  todo  lo 
que  se  encamina  á  limitarla,  y  para  Iturrigaray  lo  era  la 
intervención  del  acuerdo,  en  todos  los  negocios  graves  en 
que  por  las  leyes  debia  consultarlo,  aunque  no  estuviese 
obligado  á  conformarse  con  su  dictamen.  Persuadiósele 
que  la  reunión  de  la  junta  no  solo  no  debilitaba  su  au- 
toridad, sino  que  la  afirmaba  y  consolidaba,  haciéndola 
independiente  de  las  vicisitudes  á  que  estaba  expuesta  la 
España,  en  el  estado  de  revolución  en  que  se  hallaba:  hí- 
zosele  creer  que  el  voto  de  la  junta  habia  de  ser  mera- 
mente consultivo  como  el  del  acuerdo,  y  aunque  parezca 
monstruosa  la  idea  de  una  junta  convocada  para  llenar  el 

*     Véase  el  apéndice  documento  vindicación,  fol.   119.     Cádiz  1812. 

núm.    0.     Sobre  el    P.  Talamantes  *     Bustamante:  Suplemento  ¿  los 

véase  á  Cancelada,  conducta  dffl  vi-  Tres  fiiglos  de  Méjico,  tomo  3  ?  fo- 

rey  Iturrigaray,  en  contestación  á  su  lio  278. 
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1808  hueco  ({lie  dejaba  en  la  monarquía  la  ausencia  y  caut¡vi-> 
^  °'  dad  del  monarca,  con  solo  voló  consultivo,^  nada  lenian 
dificultad  en  prometer  los  que  nada  pensaban  cumplir; 
funesto  sistema,  que  se  ha  seguido  después  en  casi  todas 
las  variaciones  políticas  del  pais:  y  el  virey  sin  conoci- 
mientos en  estas  materiaSy  daba  fácil  asenso  á  cuanto  le 
sujerian  los  que  se  servian  de  su  credulidad  para  otras 
miras,  y  que  sabian  lisonjear  sus  pasiones,  presentándole 
no  solo  un  medio  de  humillar  á  los  oidores,  abatiendo  su 
influjo  preponderante,  y  de  afianzar  en  sus  manos  la  au- 
toridad y  con  ella  los  arbitrios  de  continuar  enriquecién- 
dose por  un  tiempo  ilimitado,  sino  también  haciéndole 
esperar  que  podria  ser  ''el  primer  rey  de  la  Nueva  Espa- 
ña hecha  independiente."^  Combinábanse  pues  bien  los 
iutereses  del  virey  con  los  del  partido  que  promovia  la 
convocación  de  la  junta,  aun  cuando  no  estuviesen  de 
acuerdo  en  el  fin  particular  que  cada  uno  se  proponia  y 
que  ocultaba. 

El  alcahle  de  corte  Villa  Urrutia,  único  que  en  todo 
esto  obraba  de  buena  fé,  sospechaba  que  el  virey  no  te- 
nia mas  plan  que  "hacerse  de  cartas  de  todos  palos"  pa- 
ra conservarse  á  todo  trance  en  el  puesto.^  Hay  un  inci- 
dente que  dá  mucha  verosimilitud  á  este  concepto.  Llegó 
á  Veracruz  algunos  dias  antes  que  la  goleta  Esperanza  el 
bergantín  Centinela,  por  el  cual  recibió  el  virey  comuni- 
caciones de  Murat,  dándose  á  conocer  por  lugar  teniente 

•    *     El  virey  lo  repite  en  muchos         "     Son  las  mismas  palabras  del  ? 

lugares <le  la  contestación  que  dio  en  Talamantes,  en  uno  de  sus  escritos' 

Cádiz  á  su  nombre,  á  la  "Verdad  sa-  dirijido  al  virey. 

bida"  de  Cancelada,  D.  Facundo  Li-         "     Así  lo  dice  en  sus  apunte?  his- 

zarza.     Véase  especialmente  fol.  3í>  tóricos  citados  por  Mier. 

par.  52,  y  Ibis.  41  y  12  pi'.r.  61. 
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general  del  reino,  las  cuales  el  virey  quemó  por  su  mano  isos 
en  el  salón  de  su  palacio,  delante  de  varios  jefes,  y  dejó 
por  muchos  dias  la  ceniza  para  que  todos  la  viesen.^  Al- 
gún tiempo  después  arribó  al  mismo  puerto  la  goleta  fran- 
cesa de  guerra  "Vaillante,"  procedente  de  la  Guadalupe, 
conduciendo  un  pliego  del  ministro  de  relaciones  exterio- 
res del  imperio  francés,  fecho  en  Bayona  en  17  de  Mayo 
y  dirijido  al  "intendente  general  de  la  Veracruz,"  (empleo 
que  no  existia)  por  el  que  se  le  comunicaba  el  llamamien- 
to al  trono  de  España  de  José  Napoleón,  se  confirmaban 
en  su  nombre  todas  las  autoridades,  aun  las  eclesiásticas, 
y  se  le  encargaba  la  custodia  de  estos  dominios,  hacién- 
dole responsable  de  la  obediencia  y  quietud  de  ellos.  La 
llegada  de  este  bu([ue  causó  un  motin  en  Veracruz,  pues 
el  pueblo  creyó  que  habia  venido  en  él  D,  Miguel  José  de 
Azanza,  que  fué  virey  de  Méjico,  y  era  actualmente  mi- 
nistro del  rey  José,  y  que  estaba  oculto  en  la  casa  del  ca- 
pitán del  puerto  I).  Ciriaco  de  Cevallos,  quien  por  otros 
motivos  era  aborrecido,  y  en  esta  ocasión  su  casa  fué  in- 
vadida y  sa(|ueada,  [lerdiéndose  las  cartas  que  tenia  tra- 
bajadas para  el  depósito  hidrográfico  de  Madrid,  y  á  du- 
ras penas  pudo  salvar  su  pei*sona  en  el  castillo  de  Ulúa, 
de  donde  pasó  á  los  Estados-Unidos,  habiendo  sido  ne- 
cesario que  el  cura  sacase  al  Santísimo  Sacramento  para 
sosegar  la  asonada,  con  cuya  demostración  y  un  aguacero 
que  ojíortunamente  cayó,  se  disipó  el  pueblo,  que  quería 
matar  á  Cevallos  y  á  los  franceses  venidos  en  la  goleta.  ^° 


^     Liz:\rza,  M.  10  púr.  23.   El  ar-  ^^   Micr,  lib.  7  9  tom.  1  ?  fol.  223, 

zobispo  vio  l.i  ceniza  y  certificó  el  en  donde  refiere  el  suceso,  aí^'ibuyen- 

hccho  en  una  c.irta  pastoral.  do  el  naotiti  ¿  la  enemi&tad  de  los  co- 

Tom.  L— 24. 
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1808  La  correspondencia  venida  por  este  buque,  tuvo  la  misma 
suerte  que  la  recibida  por  el  Centinela,  habiendo  sido  que- 
mada por  mano  del  virey;^^  pero  cuando  este  fué  preso,  se 
halló  entre  sus  papeles  el  nombramiento  que  le  mandó 
Murat  y  que  no  quemó  con  lo  demás,  sin  duda  por  tener 
esta  carta  á  ese  palo,  para  usar  de  la  misma  comparación 
de  Villa  ürrutia.^^ 

Penetraban  perfectamente  los  oidores  Aguirre  y  Bata- 
ller,  que  desde  ahora  consideraremos  como  los  jefes  del 
partido  europeo,  el  fin  á  que  se  encaminaban  los  promo- 
vedores de  la  junta,  y  todos  sus  esfuerzos  se  dirijieron  á 
contrariarlos.  Mientras  no  se  sabia  el  levantamiento  de 
las  provincias  de  España,  los  europeos  y  la  audiencia,  que 
era  el  órgano  de  sus  intentos,  se  habian  reducido  á  un 
sistema  negativo,  que  consistia  en  no  reconocer  al  gobier- 
no intruso,  reservar  estos  dominios  para  algún  individuo 
de  la  familia  reinante  que  tuviese  derecho  á  ellos,  y  aguar- 
dar la  serie  de  los  acontecimientos:  pero  una  vez  alzado 
en  España  el  estandarte  nacional  y  conocidas  las  miras 
del  ayuntamiento  de  Méjico,  no  pretendian  otra  cosa  que 
sujetar  la  Nueva  España  al  reconocimiento  y  obediencia 
de  cualquiera  autoridad  establecida  en  la  península,  que 
tuviese  algún  viso  de  legitimidad  y  supremacía,  para  con- 
servar así  la  dependencia,  que  veian  claramente  perdida 
con  las  novedades  que  se  intentaban.     Esto  explica  por 

merciantes  dt  Veracruz  con  Cevallos,        ^  Cancelada.  Contesta-'ion  á  Itur* 

por  los  permisos  de  buques  ingleses  rígaray,  fol.  130  par  6u.  No  ha  con- 

2ue  durante  la  guerra  se  concedieron  tradicho  el  hecho  el  P.  Mier,  que  es- 
la  casa  de  Murphy.    Cevallos  se  eribió  después  de  Cancelada  en  de- 
indemnizó  j  Alé  declarado  inocente  tensa  de  Iturrígaiay,  lo  que  dá  gran 
alRTin  tiempo  después.  peso  á  la  especie,  aunque  solo  Can- 
'^    Lizarz^,  fo!.  19  par.  23.  celada  ha  hablado  de  esttt  incidente. 
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qué  el  ayuntamiento  de  Veracniz,  compuesto  de  europeos,  isos 
promovió  la  reunión  de  un  congreso  nacional,  al  quema-  *^^' 
nifestó  estar  pronto  á  mandar  sus  diputados,^^  mientras 
creyó  que  en  esto  se  procedia  de  buena  fé,  y  el  mismo 
cuerpo  fué  después  el  mas  decidido  enemigo  del  virey, 
cuando  llegó  á  entender  cuales  eran  las  miras  que  en  ello 
se  llevaban.  Los  europeos  atribuían,  sin  embargo,  á  Itnr* 
rigaray  intentos  mas  avanzados  que  los  que  sin  duda  te- 
nia: daban  por  cierto  que  de  acuerdo  con  el  ayuntamien- 
to, intentaba  nada  menos  que  colocarse  en  el  trono:  de- 
cíase, como  bemos  visto,  que  así  se  lo  habian  ofrecido  los 
regidores:  que  se  le  habia  aclamado  por  algunas  voces 
con  el  nombre  de  José  I,  y  que  la  vireina  admitia  de  sus 
domésticos  el  tratamiento  de  magostad,  especie  á  que  se 
dio  tanto  crédito,  no  solo  por  el  vulgo  sino  aun  por  los 
magistrados,  que  fué  uno  de  los  puntos  sobre  que  el  go- 
bernador de  la  sala  del  crimen  pidió  informe  al  secretario 
del  vireinato  Velazquez.  ^* 

La  importancia  que  se  daba  á  la  convocación  de  la  jun- 
ta promovida  por  el  ayuntamiento,  no  consistia  pues  en 
la  junta  misma,  sino  en  los  designios  ulteriores  que  en 
ella  estribaban,  considerándola  como  principio  de  la  in- 
dependencia. Esta  es  una  inclinación  tan  natural  y  no- 
ble en  las  naciones  como  en  los  individuos,  que  una  vez 
despierta  la  ¡dea  de  conseguirla,  se  desarrolla  con  fuerza 
irresistible,  mucho  mas  cuando  se  presenta  un  porvenir 
lisonjero  y  se  ofrecen  á  la  vista  grandes  é  incalculables 
ventajas.     Para  promoverla,  en  aquella  sazón  no  se  pre- 

^    ▲tras,  fol.  175.  ^*  Mier,  documento  núm.  1,  ti  fin 

del  primer  tomo,  fol.  U. 
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iFOS  sentaba  otro  motivo  que  la  facilidad  que  para  obtenerla 
presentaba  el  estado  en  que  se  bailaba  la  metrc^poli,  pues 
no  solo  no  habia  ningún  nuevo  agravio  de  que  quejarse, 
ningún  acto  de  arbitrariedad  que  autorizase  una  resisten- 
cia legal,  sino  que  se  habia  removido  el  justo  motivo  de 
queja  que  daba  la  exacción  de  capitales  para  la  caja  de 
consolidación.  El  Dr.  Mier,  que  escribió  en  Inglaterra 
su  historia  de  h  revolución  de  la  Nueva  España,  cono- 
ciendo que  en  un  pueblo  donde  las  leves  son  tan  respe- 
tadas como  el  inglés,  era  menester  fundar  la  revolución 
de  las  posesiones  españolas  de  América  en  la  infracción 
de  un  pació,  para  darle  el  mismo  origen  que  tuvo  la  de 
las  colonias  inglesas,  que  hoy  son  los  Estados-Unidos;^^ 
extractó  del  código  de  Indias  todo  lo  que  podia  parecer 
pacto  fundamental,  y  pretendió  hacer  pasar  por  tal  los 
contratos  que  se  hacían  con  los  conquistadores,  que  en 
Nueva  España  no  los  hubo,  y  los  privilegios  y  ventajas 
declaradas  en  favor  de  los  hijos  de  aquellos,  en  compen- 
sación de  estos  mismos  contratos  que  no  pudieron  cum- 
plirse, formando  con  todo  esto  una  especie  de  constitu- 
ción de  la  América  española,  que  imnca  llegó  á  existir,  ó 
que  estaba  olvidada  largos  años  hacia,  y  en  la  infracción 
de  esta  funda  el  derecho  de  la  independencia.^^    Pero  es- 


^    Es  bien  sabido,  que  las  colonias  taban  obligadas  a  pngar,  si  no  eran 

inglesas  del  Norte  Aiuérica,  se  esta-  decretadas  por  los  congresos  ó  legis- 

blecieron  mediante  un  pacto  expreso  laturas  provinciales,  ei-- tablee  i  das  por 

con  la  metrópoli,  constante   en  las  6u.<i  cartas.     Esto  hizo  legal  la  resis- 

cartas  ó  cnnstitnciores  que  ú  cada  tencia  que  opusieron  en  defensa  de 

una  seje  dieron;  pacto  que  era  obli-  sus  derechos,  y  esta  defensa  terminó 

gatorio  por  una  y  otra  parte.     Las  en  la  independencia, 
colonias  pretendieron   que   la  Ingla-         "  Tolo  el  libro  14  del  tomo  2? 

térra  lo  habia  violado,  estableciendo  del  P.  Mier  tiene  este  objeto,  y  es 

fobre  ellas  contribuciones  que  no  t&-  muy  instructivo,  aunque  obre  entera 
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tos  contratos  para  la  conquista,  en  donde  los  hubo,  eran  iso» 
meramente  personales  con  los  conquistadores,  y  no  había 
ya  parte  que  tuviese  derecho  á  reclamarlos,  y  el  que  hubie- 
sen caido  en  desuso  algunas  leyes,  no  era  un  agravio  recien- 
te y  que  pudiese  con  justicia  reclrmarse,  sino  una  costum- 
bre que  había  venido  á  ser  inveterada,  habiéndose  substitui- 
do á  la  antigua  una  nueva  legislación  por  todos  reconocida. 
Hánse  alegado  también  las  razones  generales  del  dere- 
cho imprescriptible  que  las  naciones  tienen,  para  reclamar 
en  cualquier  tiempo  su  independencia  y  libertad,  cuando 
la  han  perdido:  de  la  imposibilidad  é  inconvenientes  que 
ofrecia  el  que  unas  posesiones  tan  extensas  fuesen  regi- 
das desde  una  metrópoli  distante,  á  la  que  se  dirijian  co- 
mo una  vena  inagotable  de  plata  y  oro  los  tesoros  de  toda 
la  América,  sin  enriquecer  y  fecundar  los  países  de  su 
procedencia;  pero  estas  razones  son  las  unas  insubsisten- 
tes y  las  otras  de  mera  conveniencia.  No  eran  los  restos 
de  las  naciones  que  antes  dominaron  en  el  país,  las  que 
promovían  la  independencia,  ni  esta  tenia  por  objeto  re- 
ponerlas en  sus  derechos  usurpados  por  la  conquista;  pro- 
movíanla los  descendientes  de  los  conquistadores,  que  no 
tenian  otros  derechos  que  los  que  les  había  dado  esa  mis- 
ma conquista,  contra  la  cual  han  declamado  con  una  es- 
pecie de  frenesí  imposible  de  explicar,  como  sí  fuesen  los 


mente  contra  su  intento.     £n  este  prenta  de  Galvan,  fol.  32  y  siguien- 

mismo  libro  que  cita,  pretende  fun-  tes  de  la  conclusión  de  la  carta  16. 

dar  D.  Curios  Bustamante  la  vindi-  £s  cosa  singular  que  habiendo  decía- 

cacion  (ie  Iturbide  por  el  pronuncia-  mado  tanto  contra  la  conquista,  se 

miento  ó  revolución  de  Iguala,  des-  pretenda  fundar  la  justicia  de  la  in- 

pues  de  haber  censurado  fuertemente  dependencia,  en  la  infracción  de  lot 

su  conducta.     Véase  el  cuadro  his-  pactos  hechos  con  los  conquistadores, 

tórico,  tom.  5?     Méjico  1827,  im-  pare  ejecutar  esa  misma  conquista. 
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2S08  herederos  de  los  pueblos  conquistados  y  estuviesco  en  la 
Ágono.  obligación  ¿q  vengar  sus  agravios.^'^  Las  razones  de  con- 
veniencia eran  pues  las  únicas  que  habia,  y  estas  eran  de- 
cisivas y  evidentes,  pero  cuando  España  se  veia  invadida 
por  un  enemigo  de  tan  gran  poder,  parecia  muy  poco  ge- 
neroso pretender  apartarse  de  una  nación,  con  la  que  Mé- 
jico habia  estado  ligado  por  tres  siglos  con  tan  intimas  y 
estrechas  relaciones,  negándole  los  auxilios  que  pedia  en 
su  mayor  apuro,  para  sostener  una  guerra,  en  que  se  ha- 
llaba empeñada  por  necesidad  y  que  se  habia  decidido  á 
hacer,  por  un  acto  admirable  de  heróismo.  Las  razones 
en  que  cada  partido  fundaba  sus  pretensiones,  procedían 
de  los  varios  conceptos,  bajo  los  cuales  las  posesiones 
españolas  de  América  habian  sido  consideradas  en  di- 
versos tiempos.  La  audiencia  y  los  españoles  miraban  á 
la  Nueva  España  como  una  colonia  de  la  antigua,  según 
los  principios  adoptados  durante  el  gobierno  de  los  Bor- 
bones,  y  el  ayuntamiento  y  los  americanos  se  apoyaban 
en  las  leyes  primitivas  y  en  la  independencia  establecida 

^^  Hablando  con  el  general  D.  escritores  nacionales,  sobre  cosas  mo 
Manual  Teran,  hombre  de  muy  pers-  dernas  de  América,  tocó  este  punto 
picaz  ingenio  y  que  abundaba  en  di-  de  la  diticultad,  y  para  salir  de  él  su- 
chos agudos,  á  quien  tendré  frecuen-  pone,  que  los  descendientes  de  los  es- 
te ocasión  de  citar  en  el  curso  de  esta  pañoles  tenian  derecho  á  pretender 
obra,  en  conversación  que  tuvimos  en  la  independencia,  no  por  representa- 
el  año  de  1824,  estando  ambos  en  el  cion  de  sus  pmlres,  sino  de  sus  ma- 
ministerio,  sobre  este  extravio  de  ra-  drcs,  que  en  gran  parte  fueron  in'lias, 
zon  por  el  cual  los  descendientes  de  lo  que  se  demuestra  por  la  pequenez 
los  españoles  pretenden  ser  los  here-  de  las  manos  y  pies  de  la  raza  his- 
deros  de  los  derechos  de  Moctezuma,  paño  americana.  ¡Triste  prueba  por 
lo  que  dÁ  lugar  ú  tantas  declam.icio*  cierto!  sacada  del  influjo  del  clima 
nes  insensatas  en  los  discursos  patrió-  meridional,  sobre  todas  las  razas  qae 
ticos  de  la  fiesta  del  16  de  Setiembre  lo  habitan.  ¡Y  todo  esto  cuando  la» 
de  cada  año,  me  decia:  *'Yo  no  me  tres  quintas  partes  de  la  población 
he  considerado  nunca  mas  que  como  no  pueden  pretender  otro  origen  qu» 
•spañol  rebelado.'*  la  conquista! 

El  P.  Mier,al  mas  instruido  de  los 
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por  el  código  de  Indias,  ademas  de  las  doctrinas  genera-  :so% 
les  de  los  lilósofos  del  siglo  anterior,  sobre  la  soberanía 
de  las  naciones,  aunque  todas  las  aplicaciones  que  de 
estas  Iiacian,  suponian  que  Méjico  fuese  ya  independien- 
te y  pudiese  obrar  como  nación  soberana,  que  era  preci- 
samente lo  que  los  otros  rcsistian  é  impugnaban. 

Sigamos  ahora  la  narración  de  los  sucesos,  que  ven- 
drán á  ser  de  muy  fácil  inteligencia  después  de  las  obser- 
vaciones que  preceden.  El  virey,  accediendo  á  lo  que  se 
le  proponía  por  el  ayuntamiento  en  la  representación  de 
5  de  Agosto,  comunicó  al  acuerdo  en  aquel  mismo  dia  la 
resolución  en  que  estaba  de  convocar  la  junta  general  de 
las  autoridades  de  la  capital,  pidiéndole  que  acordase  y 
expusiese  el  modo  y  términos  en  que  debiese  concurrir  á 
ella  la  audiencia,  manifestando  al  mismo  tiempo,  por  voto 
consultivo,  cuanto  le  pareciese  conveniente  acerca  de  las 
dos  representaciones  del  ayuntamiento,  que  al  efecto  acom- 
pañó.^"^  La  resolución  del  virey  era  anterior  á  estas  re- 
presentaciones y  resultado  de  lo  que  habia  ofrecido  al 
ayuntamiento  desde  25  del  mes  anterior,  pues  en  cartas 
particulares  fechas  el  28,  encontradas  entre  sus  papeles 
cuando  fué  aprehendido,  al  comunicar  la  resolución  to- 
mada en  el  acuerdo  del  1 5,  de  no  reconocer  al  gobierno 
intruso  de  España,  agregaba  ^"^lo  falta  sancionarla  en 
una  junta  general  que  se  va  á  celebrar  en  Méjico,  entre 
tanto  pueda  convocarse  la  de  todos  los  lugares  del  reino, 
situados  á  largas  distancias.^^     £1  acuerdo,  en  vista  de  la 

^    Véanse  todas  estas  comunica-  ^^    Martiñena:  Nota  prinient  á  la 

eiones  en  ei  cuaderno  de  Martiñena,  relación  formada  por  la  audiencia, 

desde  el  núm.  Q\  fol.  4,  dt  Lot  docu*  de  Io9  pasajes  mas  notables  ocurridos 

mentos,  en  adelante.  en  U«  juntR<i.   Doe  núm.  99fbl.  Sé. 
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i»T5íí  resolución  del  virey,  le  dijo  en  contestación,  que  conven- 
dría suspender  de  todas  maneras  la  celebración  de  la  jun- 
ta^ no  pudiendo  consultar  cosa  alguna  sobre  lo  que  se  le 
j)e«i¡a,  mientras  no  estuviese  instruido  de  lo  que  el  virey 
tenia  determinado  en  razón  de  los  cuerpos  y  personas 
quo  hablan  de  concurrir  á  ella,  para  que  fines  y  con  qué 
representación  y  voto,  añadiendo  que  nunca  estaría  de 
acuerdo  en  que  la  junta  se  formase  bajo  los  principios 
que  establecia  y  para  los  objetos  que  manifestaba  el  ayun- 
tamiento en  sus  exposiciones. 

No  obstante  lo  expuesto  por  la  audiencia,  el  virey  insis- 
tió en  la  reunión  de  la  junta  de  una  manera  tan  resuelta, 
que  en  su  contestación  dijo  al  acuerdo,  que  se  habia  de 
celebrar  el  dia  9  de  Agosto,  y  que  en  ella  podría  aquel 
cuerpo  manifestar  cuanto  le  pareciese,  indicando  que  las 
materias  que  habian  de  tratarse  en  ella  eran:  sobre  la  es- 
tabilidad de  las  autoridades  constituidas;  sobre  la  organi- 
zación de  un  gobierno  provisional,  para  los  asuntos  que 
eiijian  resolución  soberana;  sobre  liac^r  el  virey  todo  cuan- 
to baria  el  rey  si  estuviese  presente,  y  sobre  la  distribu- 
ción de  las  gracias  que  hubiesen  de  concederse,  y  otras 
materias  semejantes.  Bien  vcian  los  oidores  que  esto  era 
asentar  las  bases  de  la  independencia,  aunque  con  el  títu- 
lo de  provisional  y  á  pretexto  de  las  circunstancias,  pero 
siendo  fija  la  determinación  del  virey,  y  estando  ya  cir- 
culados los  oficios  de  citación  á  las  corporaciones  y  per- 
sonas que  habian  de  concurrir  á  la  junta,  no  les  quedó 
otro  arbitrio  que  manifestar  al  virey,  que  no  les  parecia 
que  hubiese  necesidad  alguna  de  la  junta  que  tenia  re- 
suelto celebrar,  fundándose  en  que  las  leyes  de  Indias  te- 
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nian  provisto  todo  lo  necesario  para  casos  como  el  pre-  isw 
senté,  pues  revistiendo  á  los  vireyes  con  plenitud  de  fa- 
cultades, se  disponia  en  ellas,  que  en  las  materias  arduas 
é  importantes  eonsullasen  con  el  real  acuerdo,  y  que  sien- 
do tan  diversas  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  pe- 
nínsula de  las  que  felizmente  existian  en  América,  la  reu^ 
nión  de  la  junta  no  solo  no  produciría  ventaja  alguna,  sino 
que  estaría  expuesta  á  gravísimos  y  muy  trascendentales 
inconvenientes.  La  audiencia  sin  embargo,  ofreció  asis- 
tir, pero  bajo  la  protesta  de  que  no  se  le  considerase  nun- 
ca responsable  de  los  males  que  de  la  junta  pudiesen  re- 
sultar; que  la  autoridad  del  virey,  audiencia  y  demás  cons- 
tituidas, no  liabian  de  tomar  fuerza  y  subsistencia,  ni  de- 
pender para  su  conservación  de  aquella  junta  ni  de  otra 
ninguna,  pues  como  dimanadas  del  soberano  y  de  las  le- 
yes, se  liabian  de  mantener  en  sus  respectivas  facultades 
y  funciones,  y  que  por  consiguiente,  nada  deberia  tratarse 
de  los  punios  (|ue  el  virey  indicaba  sobre  organización  de 
gobierno  provisional,  ni  sobre  ninguna  otra  cosa  que  pu- 
diese hacer  creer  que  la  autoridad  del  virey,  dei  real  acuer- 
do y  demás  constituidas,  necesitasen  consolidarse  por  otro 
principio  que  el  solo  y  único,  que  como  derivadas  del  tro- 
no prescriben  las  leyes;  que  de  ninguna  manera  se  habia 
de  tratar  en  la  junta  punto  alguno  que  tocase  á  la  sobe- 
ranía ó  supremacía  del  poder  del  Sr.  D.  Fernando  VII, 
ni  tampoco  se  habia  de  desconocer,  sino  por  el  contra- 
rio, respetar  y  obedecer  la  autoridad  de  la  junta  de  Sevi- 
lla, ó  de  cualquiera  otra  que  representase  legítimamente 
al  monarca,  y  por  último,  que  aquel  voto  consultivo  se  ha- 
bia de  leer,  con  las  protestas  que  incluia,  al  principio  de  la 
ToM.  L— 25. 
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1808  junta  y  antes  de  proceder  á  tratar  en  ella  materia  alguna.oQ 
Celebróse  pues  la  junta,  el  dia  9  de  Agosto  á  las  nueve 
de  la  mañana.  Destinóse  para  ella  el  salón  principal  del 
palacio,  y  estando  dentro  de  este  varios  tribunales  y  ofici- 
cinas  en  que  se  reúnen  muchos  empleados,  litigantes  y 
otros  concurrentes,  todos  se  cerraron,  no  dejando  entrar 
en  él  á  ninguno  de  estos,  ni  aun  á  los  escríbanos  de  cá- 
mara de  la  audiencia,  sino  á  las  personas  citadas,  doblan* 
dose  las  guardias.^^  El  virey  se  colocó  debajo  del  dosel; 
á  su  derecha  en  sillones,  la  audiencia  con  sus  fiscales;  á  la 
izquierda  el  arzobispo,  canónigos,  inquisidores  y  el  ayun- 
tamiento, y  en  el  resto  del  salón  los  jefes  de  oficinas,  pre- 
lados de  las  religiones,  varios  títulos  y  vecinos  principa- 
les, los  diputados  del  ayuntamiento  de  Jalapa,  gobernadores 
de  las  parcialidades  de  indios  de  S.  Juan  y  Santiago  y 
otros  funcionarios  públicos,  que  en  todo  hacian  el  núme- 
ro de  ochenta  y  dos  individuos. 

No  se  espere  encontrar  en  la  relación  que  voy  á  hacer 
de  esta  y  las  siguientes  juntas,  una  delil)eracion  arregla- 
da y  luminosa  sobre  los  graves  asuntos  que  iban  á  deba- 
tirse. Siendo  una  cosa  enteramente  nueva  en  el  pais  una 
reunión  numerosa  para  tratar  de  asuntos  públicos,  todos 
eran  extraños  al  arte  de  seguir  sin  confusión  una  discusión 
complicada,  pero  ademas,  estando  prevenidos  de  antemano 
los  ánimos  de  los  concurrentes,  sospechando  los  unos  de 
las  intenciones  de  los  otros,  no  podia  haber  la  buena  fé  ne- 
cesaria en  una  deliberación  en  que  solo  se  busca  el  acieilo. 

*^   Véase  el  voto  consultivo,  con  *^  Cancelada.    Contestación  al  vi- 

otras  protestas  menos  importantes  ó  rey  foi.  60,  refiriéndose  a  certificación 

comprendidas  en  lo  dicho  en  el  cua-  de  9  de  Octubre  de  1808,de  los  esc r¡- 

d«nio  de  Martiñena,  niim.  58,  fol.  8.  baños  d<  cámara  Gallardo  y  Jiménez. 
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Abrió  el  virey  la  sesión  manifestando,  que  aunque  su  ob-  isos 
jeto  en  convocar  la  junta,  había  sido  solamente  realizar  los 
ofrecimientos  que  se  le  habian  hecho  por  corporaciones  é 
individuos,  y  atender  á  la  defensa  del  reino,  supuesto  el 
estado  crítico  de  España;  pero  que  el  real  acuerdo  con  las 
protestas  que  habia  hecho,  habia  dado  motivo  á  que  se  tra- 
tase de  todo  lo  contenido  en  el  expediente  que  se  habia 
formado  con  las  representaciones  del  ayuntamiento  y  vo- 
tos consultivos  del  acuerdo,  que  mandó  leer.  Concluida 
la  lectura,  el  regente  de  la  audiencia  notó  que  faltaba  la 
minuta  de  la  comunicación  en  que  el  virey,  insistiendo  en 
la  reunión  de  la  junta  contra  lo  que  el  acuerdo  habia  ex- 
puesto, señalaba  los  puntos  que  habian  de  tratarse,  y  esta 
observación  causó  grande  incomodidad  al  virey.  ~^  Este 
en  seguida  invitó  al  licenciado  Verdad,  sindico  del  ayun- 
tamiento, para  que  hablase:  hízolo,  explicando  las  razones 
que  la  ciudad  habia  tenido  para  presentar  sus  exposiciones; 
fundó  estas,  en  que  por  la  falta  del  monarca  la  soberanía 
habia  vuelto  al  pueblo,'^  y  apoyó  la  necesidad  de  formar 
un  gobierno  provisional  en  la  ley  de  partida  que  previene, 
que  en  caso  de  quedar  el  rey  en  edad  pupilar,  sin  haber- 
le su  padre  nombrado  tutor  ó  regente,  se  lo  nombre  la 
nación  junta  en  cortes;  de  lo  que  concluia,  que  lo  mismo 
se  debia  verificar  en  el  evento  de  ausencia  ó  cautiverio  del 


'■^    En  la  acta  de  la  junta  que  Fe  me  de  la  audiencia,  fundado  en  docu- 

imprimió  y  fie  llalla  en  el  cuaderno  de  mentos  incontestables,  teniendo  pre- 

Martiñena  núm.  G3,  íol.  17,  se  dice  senté  todo  cuanto  ha  escrito  el  Dt, 

que  el  virey  abrió  la  sesión  por  un  Mier  en  defensa  de  Iturrijijaray. 

discurso  enérgico,  en  que  manifestó  ^    Relación  de  la  audiencia  sobn 

el  estado  actual  de  E&paña,  &.,  pero  los  pasajes  mas  notables  de  las  junta», 

el  discurso  se  redujo  ú  lo  dicho.    Si-  Marliáena,^ documento  núm.  00,  fol. 

go  en  la  relación  de  lo  ocurído  en  es-  24,  pár.  3. 


ta  y  en  las  siguientes  juntas,  el  infor- 
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ngntfca.  Propuso  en  conclusion,^^  que  el  virey  y  la  jun- 
tt  proclamasen  y  jurasen  por  rey  de  España  y  de  las 
biüas  á  Fernando  YII:  que  jurasen  igualmente  no  reco- 
<vK.vr  monarca  alguno  que  no  fuese  de  la  estirpe  real  de 
IW^rbon,  defender  el  reino  y  no  entregarlo  á  potencia  al- 
jEiina,  ó  á  otra  persona  que  no  fuese  de  la  real  familia. 

Notando  el  arzobispo  que  la  discusión  seria  intermina- 
ble si  no  se  reducian  las  explicaciones  y  votos  á  lo  esen- 
cial, lo  propuso  así;  pero  el  virey  llevó  á  mal  esta  indica- 
ción, y  le  contestó  con  enfado,  ^^que  allí  cada  uno  tenia 
libertad  de  hablar  lo  que  quisiese,  y  que  si  le  parecia  lar- 
ga la  junta,  desde  luego  se  podria  marchar  á  su  casa."^ 
El  inquisidor  decano  D.  Bernardo  de  Prado  y  Ovejero,  ca- 
lificó de  proscrita  y  anatematizada  por  la  iglesia  la  pro- 
posición de  la  soberanía  del  pueblo,  que  habia  asentado 
el  síndico.^^     Preguntó  á  éste  el  oidor  Aguirre,  ¿cuál  era 
el  pueblo  en  quien  habia  recaido  la  soberanía?  y  habién- 
dole contestado  que  eran  las  autoridades  constituidas,  le 
replicó  Aguirre  que  estas  no  eran  el  pueblo,  y  llamó  la 
atención  del  virey  y  de  la  junta  sobre  lo  que  se  debia 
entender  por  pueblo  en  el  sentido  que  le  daba  el  síndico, 
sin  aclarar  mas  su  concepto,  por  parecerle  peligroso  ha- 
cerlo delante  de  algunos  de  los  concurrentes,  indicando 
sin  duda  á  los  indios* 

Hablaron  en  seguida  los  tres  fiscales  de  la  audiencia, 
impugnando  las  pretensiones  del  ayuntamiento  y  las  ra- 
zones en  que  las  fundaban.  Gomo  una  de  las  que  este 
tenia  para  proponer  el  establecimiento  del  gobierno  pro- 

^  Mier,  lib.  2  9  tom.   1  ?  fol.  58.    tiñena,  donde  arriba  p4r.  S.—*  Idtin 
*  Relación  de  la  audiencia.  Mar-    par.  4. 


Cir.  V.)  DELIBERACIO'ES  DE  LA  JUWTÁ.  197 

visioiial,  era  el  ejemplo  de  lo  que  se  sabia  haber  hecho  isos 
varias  provincias  de  España,  los  fiscales  creian  que  las  cir-  ^°*^*^' 
cunstancias  en  que  aquellas  se  habiau  hallado  eran  muy 
diferentes  de  las  de  América:  en  aquella,  decian,  casi  en  to- 
das, la  revolución  habia  comenzado  por  deponer  á  las  au- 
toridades existentes,  y  era  menester  sustituirotras  en  su  lu- 
gar; muchas  lenian  los  ejércitos  franceses  o  dentro  de  sí 
mismas,  ó  las  esUiban  amagando  de  cerca,  y  era  de  urjente 
necesidad  tomar  prontas  y  extraordinarias  medidas  para  re- 
pelerlos, y  todas  tcnian  que  atender  á  la  defensa  común, 
siendo  para  todas  igualmente  próximo  el  riesgo.  Nada  de 
esto  existia  con  respecto  á  la  Nueva  España:  protejida  por 
un  espacioso  mar  y  por  la  vigilancia  de  las  escuadras  in- 
glesas contra  cualquier  inlenlo  de  Napoleón,  habia  ademas 
reunido  un  ejército  de  catorce  mil  hombres,  acantonado  de 
antemano  en  los  puntos  mas  ventajosos  para  la  defensa,  y 
se  contaba  con  caudales  mas  que  suficientes  para  atender 
á  todos  los  gastos,  y  para  proveer  por  largo  tiempo  á  todas 
las  necesidades  ocurrentes.  Los  habitantes  todos  habian 
manifestado  con  el  mayor  y  mas  universal  entusiasmo,  la 
unánime  resolución  de  no  reconocer  á  Napoleón,  y  de  sos- 
tener los  derechos  de  la  dinastía  legítima,  ofreciendo  para 
ello  sus  vidas  y  caudales:  existian  autoridades  constituidas, 
revalidadas  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  por  el  nuevo 
monarca,  reconocidas  y  acatadas  por  todos,  y  en  las  que 
según  el  mismo  ayuntamiento  no  debia  hacerse  variación. 
Cuando  pues  no  habia  que  temer  del  enemigo,  y  se  con- 
taba con  todos  los  medios  necesarios  para  la  defensa,  ¿qué 
necesidad  urjente  podia  haber,  para  hacer  alteraciones  de 
tanta  trascendencia  en  el  orden  actual  de  cosas? 
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1808  En  cuanto  á  la  ley  de  partida  citada  por  el  síndico, 
^*^^'  por  la  que  se  previene  que  á  los  reyes  menores  se  les 
nombren  por  la  nación  tutores  ó  guardadores,  si  no  los 
hubieren  nombrado  sus  padres;  los  flscales  decian  que  eran 
diversos  los  casos,  porque  el  rey  pupilo  no  tenia  edad  pa- 
ra aprobar  los  ministros,  gobernadores,  jefes  y  demás  fun- 
cionarios de  la  monarquía,  y  en  el  caso  actual  Fernando 
VII  antes  de  su  prisión  en  Bayona,  aprobó  y  confirmó  to- 
das las  autoridades  establecidas,  por  lo  que  cada  uno  en 
su  respectiva  provincia,  estaba  autorizado  con  todo  el  po- 
der que  era  necesario.  Que  por  otra  parte,  aquella  ley 
y  aquellas  doctrinas  citadas  por  el  síndico,  eran  contrai- 
das á  un  pueblo  principal,  que  tiene  derecho  de  juntarse 
en  cortes  y  nombrar  en  ellas  los  guardadores  del  rey  niño, 
ó  llámense  gobernadores  del  reino;  pero  no  á  una  parte 
sola  de  este  mismo  reino,  á  un  pueblo  subordinado  y  que 
no  tiene  derecho  de  ser  convocado  á  cortes,  y  que  si  un 
pueblo  así  subordinado  y  colonial  como  era  este  de  la 
Nueva  España,  se  entrometiese  á  nombrar  tales  guarda- 
dores ó  gobernadores,  aunque  fuese  provisionalmente;  por 
ese  mismo  hecho  usurparía  un  derecho  de  soberanía  que 
jamas  ha  usado  ni  le  compete,  y  si  lo  hacia  por  sí  solo  y 
para  sí,  ya  este  era  un  acto  de  segregación  é  independen- 
cia, prohibido  por  la  propia  ley  que  se  quería  hacer  va- 
ler. "Nosotros  estamos  sujetos  á  la  metrópoli,  dijo  el 
fiscal  de  lo  criminal  Robledo;  quien  manda  en  ella  con 
legítima  autoridad,  nos  debe  gobernar;  no  nos  es  permi- 
tido otro  sistema." 

El  hueco  inmenso  que  el  ayuntamiento  encontraba  en- 
tre el  virey  y  el  trono,  no  parecia  á  los  fiscales  tan  gran- 
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de,  ni  menos  tan  urjente  el  llenarlo.  Las  leyes  de  Indias,  isos 
teniendo  en  consideración  la  distancia  de  estos  dominios 
y  las  frecuentes  y  largas  interrupciones  de  comunicación 
que  las  guerras  causaban  con  el  gobierno  supremo,  ha-  » 
bian  provisto  á  estos  inconvenientes  de  una  manera  apli- 
cable á  las  circunstancias  presentes:  habian  depositado  ea 
el  virey  una  autoridad  casi  igual  á  la  del  monarca;  le  ha- 
bian dado  en  el  real  acuerdo  un  consejo  con  quien  con- 
suhar  en  las  materias  arduas  y  difíciles;  habian  prevenido 
el  modo  de  suplir  la  falta  de  los  oidores,  de  los  canóni- 
gos, de  todas  las  autoridades,  de  una  manera  que  no  pu- 
diese seguirse  embarazo  alguno  en  la  administración  de 
la  justicia,  en  el  gobierno  eclesiástico,  ni  en  el  servicio 
de  las  oficinas  y  del  ejército:  quedaba  pues  solo  de  las 
facultades  exclusivas  de  la  soberanía  que  no  estuviesen 
suplidas  por  las  leyes  de  América,  la  de  declarar  la  guer- 
ra y  hacer  la  paz,  conceder  ciertas  gracias  y  presentar  pa- 
ra los  obispados,  nada  de  lo  cual  era  urjente  en  las  cir- 
cunstancias en  que  la  Nueva  España  se  hallaba,  formando 
todo  esto  una  diferencia  muy  esencial  con  respecto  á  las 
provincias  de  España,  en  donde  con  la  cercanía  del  so- 
berano, no  se  habia  provisto  por  las  leyes  en  manera  al- 
guna á  su  falta. 

El  fiscal  de  real  hacienda  D.  Francisco  Javier  de  Bor- 
bon,  concluyó  su  discurso  dirijiendo  al  virey  estas  pala- 
bras: '^Alejemos  pues  de  nosotros,  señor  excelentísimo, 
todo  otro  sistema  que  no  sea  el  de  vivir  obedeciendo  con 
sencillez,  y  nivelando  por  las  leyes  nuestro  público  y  pri- 
vado manejo:  con  lo  cual,  y  con  que  el  reino  obsene  que 
V.  E.,  lleno  de  satisfacción  y  confianza  hacia  el  acierto. 
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ift08  consulta  las  materias  graves,  obedeciendo  lo  que  el  rey 
manda,  con  este  real  acuerdo,  compuesto  de  ministros  los 
mas  sabios,  zelosos,  prácticos  é  integérrimos,  verá  V.  fi- 
que en  todo  se  regenerará  aquella  quietud,  buen  orden, 
tranquilidad  y  sosiego  püblicos  que  felicitan  los  estados, 
y  á  cuya  sombra  desaparece  la  agitación  y  confusiones  á 
que  dá  margen  toda  novedad,  siempre  arriesgada  en  mate- 
rias de  fidelidad  y  religión,  debidas  á  ambas  magestades/'^ 
El  virey,  sin  duda  disgustado  por  estas  expresiones, 
dijo  con  tono  irónico  y  como  por  zaherir  á  los  oidores: 
"Señores,  aun  estamos  en  tiempo  de  reconocer  al  duque 
de  Berg;  ¿qué  dicen  V.  SS?"  Muchas  voces  respondieron: 
"No,  señor;  no,  señor,"  y  como  se  hiciese  notable  el  ar- 
dor con  que  con  este  motivo  se  produjo  el  oidor  decano  D. 
Ciríaco  González  Canajal,  le  dijo  el  virey:  "¿y  qué  dirá 
V.  S.,  si  lo  vé  autorizado  con  la  firma  del  Sr.  Porlier?"*^^ 
'^Tampoco,  tampoco,"  contesto  Carvajal,  y  el  regente  Ca- 
tani  hizo  entonces  presente,  que  desde  el  acuerdo  del  15 
de  Julio,  se  habia  comprometido  el  virey  con  el  real  acuer- 
do á  no  reconocer  ni  al  duque  de  Berg,  ni  otra  ninguna 
dominación  que  la  del  legítimo  soberano.  El  virey,  cuyo 
empeño  parecia  ser  deprimir  á  la  audiencia  y  lisonjear  al 
ayuntamiento,  replicó,  que  en  aquellas  circunstancias,  la 
ciudad  de  Méjico  fué  la  primera  que  se  presentó  con  re- 
solución y  firmeza  á  ofrecer  sus  vidas  y  personas,  cuando 

'^    Los  tres  fiscales,  D.  Francisco  sacado  todo  lo  relativo  ú  esta  discii- 

Javier  líorbon  de  hacienda,  1).  Am-  sion,  y  es  también  conforme  con  lo 

brosjo  Sagarzurrieta  de  lo  civil,  y  D.  que  refiere  el  1\  Mier. 

Francisco  Robledo  de  lo  criminal,  -^    Informe  de  la  audiencia  sobre 

pusieron  por  escrito  y  presentaion  al  las  juntas.  JVlartiñena.ii.  Í'O  l\  30  púr. 

virey  lo  que  habían  dicho  en  la  jun-  O  y  7,  y  todo  lo  confirma  Iturrig:aray 

ta.     Cuaderno  de  Martiñena,  docu-  en  su  defensa  que  cita  el  T.  Mier.  Tor- 

mento  núm.  0^2  fol.  1 1,  y  de  aquí  he  lier  era  ministro  de  guerra  en  Madrid. 
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estos  señores,  convirtiéndose  hacia  los  oidores  ^Heñían  las     i8o% 
caras  tan  largas,  y  para  tratar  de  estos  asuntos  se  jura-   ^8^*^- 
mentaron  de  no  decir  nada,  y  solo  después  que  han  visto 
mejorar  las  cosas  es  cuando  están  valientes." 

Entre  los  puntos  que  comprendía  la  protesta  de  la  au- 
diencia, acerca  de  las  materias  que  se  habian  de  tratar  en 
la  junta,  era  el  uno  como  hemos  visto,  que  no  se  habia 
de  desconocer,  sino  por  el  contrario  respetar  y  obedecer, 
la  autoridad  de  la  suprema  junta  de  Sevilla  ó  cualquiera 
otra  que  representase  legítimamente  al  monarca.  Este 
era  el  punto  esencial  para  todos,  y  en  realidad  el  nudo  de 
la  cuestión;  pues  para  los  unos,  el  no  reconocer  á  nin- 
guno de  los  gobiernos  que  se  estableciesen  en  España, 
que  no  fuesen  autorizados  por  Fernando  VII,  era  lo  mis- 
mo que  establecer  la  independencia;  y  para  los  otros,  ha- 
llar en  España  esta  autoridad,  era  resolver,  según  lo  di- 
cho ]jor  el  fiscal  Robledo,  "quien  debia  gobernar  en  estos 
dominios,  en  los  que  no  era  permitido  otro  sistema."  Ex- 
plicóse sobre  este  punto  el  virey  de  una  manera  resuelta, 
diciendo,  que  no  reconocería  á  la  junta  de  Sevilla,  sino 
del  mismo  modo  que  lo  haría  con  cualquiera  otra  de  las 
de  España,  y  para  excitar  los  intereses  personales  en  fa- 
vor de  esta  resolución  añadió,  que  si  se  obedecia  á  aquella 
junta  como  insinuaba  el  real  acuerdo,  ella  volvería  á  res- 
tablecer la  consolidación,  cuyas  ejecuciones  sobre  los  bie- 
nes de  los  que  reconocían  capitales  piadosos  acababan  de 
hacerse  cesar,  y  dirijiéndose  hacia  el  arzobispo,  le  dijo: 
"quitará  á  V.  S.  Illma.  y  pondrá  al  P.  Gil,^^  y  también 

^  Era  el  P.  Manuel  Gil,  de  los  á  la  casa  de  reclusión  llamada  de  Im 
clérigos  re^rulares.  Gpdoy  lo  mandó    Toribios  en  Sevilla,  creyóndoro,  aun- 

ToM.  I.— 26. 
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1808  iRG  quitará  á  mf,  poniendo  otro  de  su  devoción,  y  lo  mis- 
^^^^'  mo  hará  con  otros  empleados.  En  cuanto  á  socorros,  los 
remitiré,  pero  ni  un  real  del  fondo  de  consolidación,  so 
pena  de  quedar  responsable  y  pagarlo  de  mi  bolsillo,  se- 
gún las  órdenes  que  tengo/' ^^  Estas  pocas  palabras  ma- 
nifiestan bastante  los  motivos  que  dirijian  en  todo  esto  la 
conducta  de  Iturrigaray.  La  remoción  á  que  estaba  ex- 
puesto, era  el  punto  esencial  de  sus  miras,  como  que  con- 
tinuar siendo  virey,  era  lo  único  que  le  interesaba.  Al- 
gunos de  los  ministros  de  la  audiencia  dijeron,  que  no  se 
habian  fijado  precisamente  en  la  junta  de  Sevilla,  sino  en 
ella,  ó  en  cualquiera  otra  que  representara  legítimamente 
la  soberanía,  en  cualquiera  parte  del  reino  que  residiera; 
y  habiendo  el  oidor  Aguirre  puesto  por  ejemplo  la  misma 
junta  de  Sevilla,  si  constase  que  habia  sido  erigida  ó  apro- 
bada por  Fernando  YII,  el  virey  indicó  que  en  ese  caso 
estaría  dispuesto  á  reconocerla. 

No  se  manifestaba  en  esta  parte  el  virey  muy  conse- 
cuente consigo  mismo,  pues  pocos  dias  antes,  el  1.^  de 
Agosto,  habia  publicado  la  guerra  al  emperador  de  los 
franceses,  con  el  manifiesto  que  la  junta  de  Sevilla  hizo 
en  nombre  de  Fernando  VII,  y  al  prevenir  su  cumpli- 
miento, decia  que  esta  declaración  sancionada  ''por  la  su- 
prema junta  de  nuestra  monarquía,"  habia  sido  ya  el  ob- 

que  sin  fundamento,  complicado  en  ^  Para  que  los  fondoi  destinados 
)a  intriga  que  para  derribarlo  hsbian  á  la  consolidación  Measen  íntegros 
nrdido  en  el  ano  de  1795,  la  marque-  á  Madrid,  estaba  mandado  que  se  re- 
ta de  Matallana  y  el  marino  Mala--  mitiesen  con  entera  independencia  de 
Espina.  Por  la  reputación  que  tenia  los  procedentes  de  las  rentas  de  taco* 
de  literatun  y  patriotismo,  fué  nom-  roña,  conminando  ¿  los  vireyes  y  de- 
brado  para  la  junta  de  Sevilla,  cuan-  mas  autoridades,  con  que  tendrian  que 
do  M  XnXó  de  hacer  entrar  en  ella  reponer  de  tu  propio  peculio  cual- 
indhidnoi  que  le  diesen  crédito.  To-  quier  defffiilei>,  qne  e«  &  lo  que  alude 
reno,  tom.  I  ¡í*  fol.  2U.  aquí  Ituniguray. 
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jeto  del  deseo  manifestado  por  el  zeloy  fidelidad  de  estos     1808 
habitantes,  lo  que  prueba  la  incertidumbre  con  que  cami- 
naba, cediendo  á  agenas  influencias.^^ 

Aunque  habian  sido  varios  los  puntos  locados  en  la 
junta,  no  hubo  votación  formal  de  ninguno  de  ellos,  ni 
por  personas  ni  por  cuerpos,  ni  aun  se  esperó  á  que  es- 
tos manifestasen  su  opinion.^^  El  regidor  Méndez  Prieto 
pidió  que  hablara  la  ciudad,  después  de  lo  expuesto  por 
los  fiscales,  á  lo  que  estos  se  opusieron,  por  el  derecho 
que  tenian  para  que  á  nadie  se  oyese  con  posterioridad  á 
la  voz  de  su  oficio,^  lo  cual  estaba  establecido  para  los 
alegatos  en  los  tribunales,  pero  no  podia  ser  aplicable  á 
una  junta  en  que  debia  ser  franca  la  deliberación.  Apro- 
bóse por  aclamación  que  .se  proclamase  por  rey  á  Fernan- 
do VII,  en  lo  que  todos  estaban  de  acuerdo,  porque  esto 
entraba  en  las  miras  de  todos  los  partidos.  El  ayunta- 
miento lo  habia  pedido  así  en  representación  hecha  al  vi- 
rey  en  1  .^  de  Agosto,  "formada  por  el  regidor  Azcárate, 
en  un  éxtasis  de  amor  y  fidelidad."  ^^  Satisfacíase  de  es- 
te modo  al  entusiasmo  y  lealtad  de  la  generalidad  de  la 
nación:  los  promovedores  de  la  independencia  llevaban 
adelante  su  intento,  bajo  un  nombre  que  no  presentaba 
ninguna  realidad  para  ellos:  el  virey  lograba  su  fin  de  ha- 
cerse bajo  el  mismo  nombre  independiente  de  toda  auto- 

*^    Gííceta  extraordinaria  de  Mé-  como  las  protestas,  t.  1  P  f.  62  y  sig. 

jico  del  martes  2  de  Agosto  de  1808,  ^    Es  el  cuarto  de  los  motivos  de 

núm.  07  tom.  15  lol.  521.     Kl  acta  las  protestas  del  ayuntamiento.     £1 

de  esta  junta  se  imprimió  también  mismo  tom.  1  ?  fol.  04. 

separadamente.  ^    Así  lo  dice  Miei  en  el  tom.  1  9 

^  Así  lo  juráronlos  individuos  del  fol.  30,  citando  el  cabildo  de  la  ciu- 
ayuntamientoen  la  sexta  de  las  razo-  dad  de  1  P  de  Agosto  y  la  represen- 
oes  por  que  protestaron  contra  el  ac-  tacion  de  Azcúrate  al  gobierno  da 
ti  de  esta  junta.    Mier  las  copia,  asi  España,  de  que  tenia  copias. 


Agosto. 
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1808  ridad  peninsular  que  no  procediese  del  monarca,  la  que 
él  sabia  que  no  existia:  y  los  europeos,  con  aquella  fé  con 
que  sus  paisanos  en  la  península  creyeron  siempre  segu- 
ro el  triunfo,  aun  en  medio  de  los  mayores  reveses;  fé 
que  produjo  la  constancia  heroica  que  les  dio  por  fin  la 
victoria,  persuadidos  que  Fernando  volvería  pronto  á  su 
trono,  debiendo  su  libertad  al  valor  y  lealtad  española,  se 
lisonjeaban  de  afirmar  sus  derechos  á  los  dominios  de  es- 
ta parte  de  América,  con  la  proclamación  y  juramento  que 
iba  á  prevStarse.  Del  mismo  modo  se  a¡.robaron  los  de- 
mas  |;u:¡los  projxioi^los  por  el  síndico,  pero  al  tratarse  de 
la  defensa  de  estos  dominios  y  del  modo  en  que  lodos  de- 
bian  comprometerse  i  ella,  hubo  un  incidente  que  prue- 
ba, cuan  desconfiados  y  desabridos  andaban  los  ánimos: 
levantóse  en  la  junta  un  rumor  sordo,  repitiendo  varias  vo- 
ces que  esta  defensa  habia  de  ser  "para  Fernando  VII, 
para  Fernando  VII,"  y  el  oidor  Agnirre,  excitado  por  algu- 
nos de  los  concurrentes,  dijo,  dirijiéndose  al  virey:  "¡Se- 
ñor excelentísimo!  la  resolución  de  defender  estos  domi- 
nios necesita  alguna  explicación,"  á  lo  que  el  virey  irri- 
tado, contestó:  "No  hay  necesidad  de  explicación;  el  que 
no  lo  entienda,  que  se  vaya,  abierta  tiene  la  puerta."  Sin 
embargo,  continuó  el  mismo  magistrado  sosteniendo,  que 
la  defensa  no  podia  tener  otro  objeto  que  para  Fernando 
VII,  á  lo  que  manifestó  su  aprobación  la  junta. 

Esta  reconoció,  como  la  audiencia  habia  protestado,  la 
permanencia  de  todas  las  autoridades,  y  habiéndose  ha- 
blado de  la  conveniencia  de  formar  juntas  parciales  para 
tratar  de  las  materias  de  comercio,  minería  y  otras,  no  se 
contradijo  la  facultad  que  el  virey  tenia  para  nombrarlas; 
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con  cuya  ocasión  manifesló  el  virey  su  deseo  de  dejar  el      i80s 
gobierno  y  relirarse  con  su  familia  á  Toluca  á  hacer  una      *°***'' 
vida  privada,^^  y  levantando  la  sesión,  citó  para  el  dia  16 
á  todos  los  cuerpos  c  individuos  que  habian  asistido,  para 
que  concurriesen  á  firmar  el  acla.^^ 

Extendióse  esta  por  el  oficial  mayor  del  oficio  de  gobier- 
no D.  Félix  Sandoval,  y  corrijió  el  borrador  el  secretario  del 
vireinato  D.  Manuel  Velazquez,  dictando  el  virey  mismo 
las  reformas  que  habian  de  hacerse,^^  y  como  todas  las 
votaciones  habian  sido  sobre  proposiciones  verbales,  sin 
asentar  nada  por  escrito,  pudo  hacer  redactar  los  acuer- 
dos en  el  sentido  que  convenia  á  sus  intentos.  En  ella 
se  asentó,  ademas  de  lo  acordado  sobre  jurar  á  Fernando 
Vil,  y  no  reconocer  otra  estirpe  que  la  real  de  Borbon^ 
que  la  junta  habia  resuelto  y  jurado  ^'que  entre  tanto  el 
rey  uq  se  restituia  á  su  reino,  que  tan  vivamente  lo  de- 
seaba, no  se  obedecerían  órdenes  ningunas  del  emperador 
de  los  franceses,  de  sus  lugar  tenientes,  ni  de  ninguna 
otra  junta  ni  autoridad  que  no  emanase  del  soberano  le- 
gítimo, en  la  forma  y  modo  establecido  por  las  leyes:  que 
la  misma  junta  habia  reconocido  que  el  virey  era  el  legal 
y  verdadero  lugar  teniente  del  rey  en  estos  dominios;  que 
la  real  audiencia  y  los  demás  tribunales,  magistrados,  y 
autoridades  constituidas,  subsistian  en  toda  su  plena  au- 
toridad y  debian  seguir  sin  variación  en  el  uso  y  ejerci- 
cio de  esta,  y  que  la  conservación  del  reino  y  su  defensa, 

^    Informe  de  la  audiencia  sobre  vireinato  B.   Manuel    Velazquez  de 

las  juntas.  Maitiñena,  niim.  ÜO  f.  37.  León,  en  la  causa  de  infidencia  del 

**    Protesta  de  la  ciudad.     Mier,  virey  copiada  por  Martiñena,  núnn. 

tom.  1  ?  íbl.  65,  razón  séptima.  9S  fol.  40  al  fin. 

^^    Declaración  del  secretario  del 
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if  08  dignamente  confiadas  al  virey  por  la  mano  misma  del  mo- 
narca, eran  la  áncora  sagrada  de  la  esperanza  de  la  penín-* 
sula,  y  el  consuelo  de  todos  los  habitantes  de  estos  domi- 
nios."^^  Aunque  en  la  junta  liabian  sido  nombrados  para 
autorizar  sus  actos  el  marques  de  S.  Román,  superinten- 
dente de  la  casa  de  moneda,  y  el  oidor  Villafañe,  que  te- 
nían título  de  secretarios  del  rey,  el  primero  no  certificó 
el  acta,  sino  en  cuanto  á  lo  relativo  al  juramento  de  Fer- 
nando VII. 

En  vez  de  reunirse  nuevamente  la  junta  el  dia  16  pa- 
ra firmar  el  acta,  como  la  habia  citado  el  virey,  hizo  este 
que  se  llevase  á  casa  de  cada  uno  de  los  concurrentes  pa- 
ra recojer  las  firmas,  y  antes  de  estarlo,  publicó  la  procla- 
ma de  que  se  hablará  luego,  relativa  al  contenido  de  la 
misma  acta.  Por  esto,  por  no  hacer  mas  pública  la  con- 
tradicción en  que  estaba  el  virey  con  la  audiencia,  «y  por 
estar  ya  firmada  por  aquel,  la  firmaron  los  individuos  de 
esta,  pero  haciendo  una  protesta  reservada  contra  todo  lo 
que  se  suponia  votado  y  jurado  en  orden  al  reconocimien- 
to de  la  junta  de  Sevilla  y  otras  que  se  formasen  en  Es- 
paña. ^^  Protestó  también  el  ayuntamiento,  aunque  en 
sentido  contrario  de  la  audiencia,  reseñando  sus  protes- 
tas para  elevarlas  á  su  tiempo  á  la  noticia  del  soberano.^^ 
En  ellas,  redactadas  por  Azcárate  dice,  que  ^'siempre  se 
mantendrá  dependiente  de  la  España,  pero  que  no  reco- 
nocerá á  ninguna  de  las  juntas  supremas  que  en  ella  se 
han  establecido,  sino  en  el  único  y  preciso  caso  de  que 

*  Véase  totla  el  acta,  publicada  y  tiñena,  núm.  89  fol.  31  párrafo  26. 
circulada  entonces,  y  que  inserta  Mar-        *^  Protestas  del  ayuntamiento  in- 

tíñena,  núm.  G3  fol.  17.  sertas  originales  por  Mier,  tom.  1  P 

"^    Informe  de  la  audiencia.    Mar-  fo!.  63  y  siguientes. 
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alguna  esté  autorizada  legítimamente,  de  un  modo  expre-  isos 
80,  claro,  ¡ntergiversable,  comprobado  y  cierto  por  el  Sr.  ^«*'**^ 
D.  Fernando  VII,  y  por  su  muerte  natural  ó  civil  por  su 
sucesor  legítimo  de  la  familia  de  Borbon  de  la  rama  de 
España;  pues  aunque  sea  colonia,  no  por  eso  carece  el 
reino  de  derecho  para  reasumir  el  ejercicio  de  la  sobera- 
nía, como  lo  tienen  expedito  los  reinos  de  conquista  en 
la  península,  como  se  vé  en  Granada,  Sevilla,  Murcia  y 
Jaén,  que  lo  son  de  Castilla,  y  en  el  de  Valencia  que  lo 
es  de  Aragón.  Protestó  igualmente,  que  aunque  siem- 
pre obedeceria  al  virey,  pero  que  esto  seria  según  las  le- 
yes, órdenes  y  cédulas  que  limitan  sus  facultades,  y  según 
las  instrucciones  que  recibió  cuando  fué  nombrado  virey, 
gobernador  y  capitán  general:  todo  lo  cual  la  junta  no  ha- 
bía podido  violar  ni  transgredir,  porque  la  extensa,  ex- 
traordinaria y  grande  facultad  que  la  junta  dio  al  virey  en 
el  hecho  de  reconocerle  teniente  general  de  S.  M.  en  el 
reino,  con  todas  las  facultades  convenientes  para  llenar  el 
hueco  existente  entre  las  autoridades  constituidas  v  la  so- 
beranía,  era  opuesta  á  las  leyes  y  perjudicial  á  los  dere- 
chos del  reino,  con  cuyo  voto  no  se  habia  contado,  sino 
solo  con  el  de  los  tribunales  y  cuerpos  de  la  capital  in- 
teresados en  esta  declaración,  y  con  este  motivo  discurre 
sobre  la  alteración  que  se  habia  hecho  en  el  acta,  pues 
habiéndose  reconocido  en  la  junta  al  virey  por  "verdade- 
ro" lugar  teniente  del  rey,  en  la  acta  se  habia  agregado 
la  voz  ''legar'  que  alteraba  mucho  el  sentido. 

El  objeto  principal  con  que  la  junta  se  convocó,  que  era 
resolver  sobre  las  representaciones  del  ayuntamiento,  solo 
se  habia  llenado  en  cuanto  á  la  proclamacioo  y  jura  de 
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1808  Fernando  VII:  las  demás  cuestiones  de  mas  grave  impor- 
tancia en  el  momento,  habian  quedado  no  solo  en  pie,  si- 
no definidas  de  una  manera  que  hacia  imposible  ningún 
medio  de  avenencia.  El  ayuntamiento  liabia  reducido  á 
tales  términos  las  condiciones  de  reconocimiento  á  cual- 
quier gobierno  que  se  estableciese  en  España,  (jue  venia 
ú  ser  imposible,  mientras  no  saliesen  del  poder  de  Napo- 
león los  príncipes  de  la  rama  de  España,  de  lo  que  no  ha- 
bia  la  menor  probabilidad.  La  audiencia  por  su  parle  ha- 
bla manifestado  bastante  claramente  inclinación  á  recono- 
cer á  la  junta  de  Sevilla,  y  esto  era  lo  que  quería  todo  el 
partido  europeo,  mientras  que  el  virey  dando  al  título  de 
lugar  teniente  del  reino  una  significación  que  importaba 
el  poder-absoluto,  no  buscaba  mas  que  medios  de  asegu- 
rarse en  él.  En  esto  mismo  fundó  su  defensa,  cuando 
en  la  causa  de  infidencia  negó  tener  noticia  de  las  expo- 
siciones del  ayuntamiento  de  o  y  o  de  Agosto,  y  que  el 
ayuntamiento  hubiese  tenido  el  objeto  de  formar  junta  pro- 
visional ni  soberana,  pues  estrechado  con  la  presentación 
de  aquellas,  dijo  que  las  liabia  considerado  como  una  con- 
tinuación de  la  de  19  de  Julio,  y  que  nunca  se  conformó 
ni  adhirió  á  aquel  proyecto,  pues  consideraba  que  con  él 
se  disminuirían  las  facultades  adherentes  A  su  empleo.  ^^ 
El  virey  anunció  lo  resuelto  en  la  junta,  por  una  pro- 
clama que  publicó  el  1 2  de  Agosto,  en  la  que  se  hicieron 
muy  notables  las  siguientes  palabras.  ''Concentrados,  de- 
cía, en  nosotros  mismos,  nada  tenemos  que  esperar  de  otra 


••    Martlñena  ha  copiado  toda  la     do  las  juntas  hecha  por  la  audiencia, 
declaración  de  Iturri^aray  sobre  c»te     Núm.  'JO,  fol.  35. 
puuto,  en  la  nota  al  fm  de  la  relación 
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potestad  que  de  la  legítima  de  nuestro  católico  monarca  isob 
el  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  cualesquiera  juntas  que  en  cía-  ^"^  ^' 
se  de  supremas  se  establecieren,  para  aquellos  y  estos  do- 
minios, no  serán  obedecidas  si  no  fueren  inauguradas^ 
creadas  ó  formadas  por  S.  M.  ó  lugares  tenientes  legíti- 
mos auténticamente,  y  á  las  que  así  lo  estén,  prestaremos 
la  obediencia  que  se  debe  á  las  órdenes  de  nuestro  rey  y 
señor  natural,  en  el  modo  y  forma  que  establecen  las  le- 
ves, reales  órdenes  y  cédulas  de  la  materia." ^^  Los  eu- 
ropeos  vieron  en  estas  expresiones,  la  prueba  de  la  com- 
plicidad del  virey  con  los  intentos  del  ayuntamiento,  y 
desde  entonces  no  pensaron  mas  que  en  asegurar  á  toda 
costa,  la  oI>ediencia  de  la  Nueva  España  á  cualquiera  go- 
bierno que  en  la  antigua  existiese,  en  nombre  de  Fer- 
nando VIL 

Se  procedió  en  consecuencia  de  lo  acordado  en  la  jun- 
ta, á  la  proclamación  y  jura  solemne  del  nuevo  rey  en 
Méjico,  ell  o  de  Agosto,  aniversario  de  su  conquista  por 
Hernán  Cortés,  dia  de  S.  Hipólito  que  con  este  mo- 
tivo es  su  patrono,  y  sucesivamente  se  hizo  lo  mismo  en 
las  demás  ¡íoblaciones  del  reino,  y  en  todas  se  volvió  á  en- 
cender con  mayor  fuerza  el  entusiasmo  que  excitaba  el 
solo  nombre  de  Fernando.  Aunque  fué  tan  corto  el  tiem- 
po que  hubo  para  dis|)oner  esta  función,  hizose  en  Méjico 
con  gran  solemnidad,  esmerándose  los  vecinos  á  porfía  en 
el  adorno  é  iluminación  de  sus  casas,  como  por  despedi- 
da, siendo  el  líltimo  de  los  monarcas  españoles  á  quien 


*^  Esta  proclama  se  publicó  en  la  77,  íbl.  560.  Se  halló  con  notas  entre 

gaceta  extraonlinaria  de  M¿jico,  de  los  papeles  del  P.  Talamantes.  Véa- 

IJ  de  Ay;ost()  de  IbUS.     Ton).  15,  n.  se  apéndice  núm.  1(). 

ToM.  1.-27. 
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1088  habian  de  hacerse  estos  obsequios.  ^^  El  virey  tiró  al  pue- 
blo monedas  con  la  efigie  del  nuevo  soberano,  sin  esperar 
de  España  las  matrices  como  estaba  prevenido,  y  en  de- 
testación de  los  franceses,  no  quiso  que  en  ellas  apareciese 
con  el  pelo  cortado,  aunque  así  lo  usase  el  príncipe/^  En 
la  tarde  del  segundo  dia  de  la  solemnidad,  el  mismo  aunque 
enfermo,  se  puso  á  caballo  al  frente  de  los  jóvenes  que  an- 
daban en  tropel  formando  soldadesca,  y  con  la  música  del 
regimiento  de  caballería  de  Pázcuaro,  anduvo  por  las  ca- 
lles y  paseos  con  una  columna  numerosa,  á  que  se  fueron 
agregando  militares,  clérigos,  frailes  y  aun  un  canónigo, 
victoreando  al  nuevo  monarca,  y  al  despedir  en  los  pa- 
tios del  palacio  á  esta  comitiva,  la  invitó  á  organizar  com- 
pañías formales,  con  el  nombre  de  Fernando  VII  para  la 
defensa  del  reino,  como  se  verificó.'^^ 

En  el  dia  siguiente  1 5,  ocurrieron  incidentes  que  die- 
ron un  término  funesto  á  la  solemnidad.  La  vireiua  des- 
de uno  de  los  balcones  del  palacio,  llamó  con  un  pañuelo 
á  la  gente  del  pueblo,  que  se  halla  siempre  en  gran  nü- 

*^  Hizo  la  f  reclamación  D.  Ma-  *^  Mier,  tom.  1  P,fol.  79.  Era  tal 
nuel  Gamboa,  alférez  real  en  turno  del  el  tumulto  popular,  qu&  el  marques 
ayuntamiento  de  Méjico,  quien  .tenia  de  Rayas,  escribiendo  en  estos  dias  al 
paralizada  una  pierna;  con  alusión  &.  corrcjidor  de  Querétaro,  Dominjíuez, 
esto,  y  ú  las  circunstancias  en  que  el  le  decia  que  habiéndose  asomado  al 
uramento  se  prestaba,  pjjsieron  en  su  balcón,  le  habia  parecido  ver  una  ciu- 
casa  un  pasquin  en  el  que  aplicando,  dad  de  locos,  y  aludiendo  ú  la  incer- 
con  lagracia  epigramática  en  que  sue-  tidumbre  con  cjue  se  jurabaa  un  prín- 
len  distinguirse  los  mejicanos,  la  pre-  cipe  que  no  había  probabilidad  de  que 
gunta  del  catecismo  del  P.  Ripalda  llegase  á  reinar,  le  agregaba:  "Hijo  no 
que  es  el  usual  en  Méjico,  sobre  el  tenemos,  y  nombre  le  ponemos,"  ha- 
juramento  con  duda  se  le  decia  ciendo  aplicación  al  caso  de  este  ada- 
"s^^nor  «ifrr«  rrai  d«  u  ¡.«u  •«•«.  ííío  vulgar.  Cousta  en  la  información 
El  que  jur»  con  do.ia.  £qné  tanto  peca?"  hecha  CU  Qucrétaro  contra  Pomin- 
**  Véase  la  declaración  del  secre-  guez  y  su  muger,  por  el  juez  comi- 
tario  del  vireinato  Velazquez,  al  ñn  sionado  Lopete<li,  de  que  se  hablará 
del  tom.  1  9  del  P.  Mier;  en  el  apén-  mas  adelante, 
dice  doc.  núm.  1. 
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mero  en  la  plazuela  contigua  del  volador  en  que  está  el  isos 
mercado.  Presentóse  después  el  virey  y  echó  dinero  á  la 
muchedumbre  asi  reunida,  que  lo  siguió  cuando  salió  en 
su  coche  al  paseo,  en  el  que  era  grande  el  concurso  por 
ser  dia  de  la  Asunción,  que  es  de  mucha  festividad  en  Mé- 
jico. Notóse  que  el  virey  se  empeñaba  en  atraer  y  ganar 
al  pueblo  que  lo  aplaudía,  aun  con  actos  desusados  y  po- 
co decorosos  á  su  dignidad,  todo  lo  que  sus  contrarios  atri- 
buyeron á  siniestras  miras.  ^'  En  la  noche,  uno  de  los  pe- 
lotones de  gente  en  que  habían  andado  unidos  con  el 
pueblo  algunos  españoles,  al  tiempo  que  estos  entraron  en 
casa  de  D.  Antonio  Uscola,  contratista  para  la  conducción 
de  dinero  á  Veracruz  que  vivia  en  la  calle  de  D.  Juan  Ma- 
nuel, de  quien  aquellos  eran  dependientes,  quiso  entrar 
con  ellos  lo  que  resistieron.  Si  el  pueblo  con  este  mo- 
tivo tiró  ó  no  j)iedras  á  la  casa,  es  imposible  averiguarlo, 
pues  en  estos  casos  cada  partido  atribuye  al  contrario  el 
primer  acto  de  provocación;  pero  de  los  balcones  dispara- 
ron dos  tiros,  con  que  fueron  muertos  dos  del  pueblo,  que 
con  esto  se  disipó.^'  Esta  fué  la  primera  sangre  que  se 
derramó  en  la  lucha  que  se  empeñaba,  y  en  la  que  después 
corrió  tan  copiosamente. 

En  uso  de  las  facultades  que  se  habian  declarado  al  vi- 
rey por  la  junta,  como  lugar  teniente  del  reino,  publicó  un 
indulto  geueral,  como  los  reyes  acostumbraban  hacerlo  en 

**^  Informe  de  la'Aiidiencia.  Mar-  1  ?  ,  fol.  81,  por  parecerme  mtiy  ye- 

tiiíena,  núm.  S'J,  fol.  ?»"2,  púr.  33,  en  rosimil  la  causa  á  que  lo  atribuye, 

que  se  describe  todo  el  pormenor  de  Todos  están  conformes  en  el  hecho, 

este  paáoo.  aunque  Cancelada  dice  que  no  hubo 

*^    Ha  seguido  la  relación  de  este  mas  que  un  muerto,  y  no  explica  sa- 

suceso  que  hace  el  virey  en  su  defen-  tisfactoriamente  el  origen  de  la  riña, 
la,  fol.  *¿8,  y  copia  el  P.  Mier,  tom. 
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1808  SUS  inauguraciones,  con  motivo  de  la  del  nuevo  monarca^ 
y  habiendo  consultado  con  la  sala  del  crimen  los  términos 
en  que  liabia  de  concederse  aquella  gracia,  esta  le  dijo  que 
sena  conveniente  lo  hiciese  con  el  real  acuerdo,  por  ha- 
ber ofrecido  consultar  con  él  todas  las  providencias  que 
dictase,  y  así  lo  verificó.  ^^ 

El  acta  de  la  junta  se  comunicó  á  las  autoridades  de  las 
provincias  por  el  virey,  y  con  ella  la  proclama  que  cou 
aquel  motivo  publicó.  El  conde  de  la  Cadena,  intenden- 
te de  Puebla,  manifestó  los  males  que  en  su  concepto  de- 
bían resultar  de  la  convocación  de  los  diputados  de  tas 
ciudades  para  la  junta  general  de  Méjico,  que  de  ante  ma- 
no tenia  anunciada  el  virey,  agregando  que  los  indios,  des- 
de que  supieron  por  la  gaceta  de  Méjico  de  i  6  de  Julio, 
las  renuncias  de  los  principes  españoles,  liabian  resistido 
pagar  el  tributo  diciendo  que  no  tenian  rey,  pero  que 
habia  logrado  calmarlos.  El  intendente  de  Guanajuato, 
Riaño,  suspendió  circular  á  las  autoridades  subalternas 
aquellos  documentos,  é  informó  al  virey  del  mal  efecto  que 
creia  debian  producir  las  palabras  de  su  proclama  que  ar- 
riba se  han  copiado,  siendo  la  opinión  de  aquella  proviu- 
cia  el  conservar  una  estrecha  unión  con  la  junta  ó  juntas 
formadas  en  España.  Mas  lejos  fué  la  audiencia  de  Gua- 
dalajai*a,  la  cual  oido  su  fiscal,  protestó  contra  la  junta, 
que  estimó  nula,  creyendo  que  ella  ú  otra  de  la  misma 
naturaleza  podia  producir  consecuencias  graves.  -^  El  ayun- 
tamiento de  Querétaro,  invitado  por  el  correjidor  Domin- 

**    Gaceta  extraordinaria  de  7  de  80  y  S7,  fol.  9  y  21,  y  también  los 

Septiembre,  núm.  91,  t'.  647.  tom.  16.  publicó  Cancelada  en  su  contestación 

^    Martiñena  ha  publ irado  todos  al  papel  de  Lizarza. 
estos  documentos  con  los  números  60, 
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guez  para  íjiie  firmase  una  representación  (pie  el  mismo  ibos 
correjidor  formo,  pidiendo  la  ¡unta  general,  á  la  que  como  ^^^^ 
ya  se  ha  visto  liabia  ofrecido  mandar  su  procurador,  lo 
rehusó  en  esta  vez,  temeroso  de  los  resuhados  que  pudie- 
ra traer.  '^  Así  pues,  la  medida  por  la  cual  el  virey  se 
promelia  reunir  y  concentrar  todas  las  opiniones,  iba  pro- 
duciendo el  efecto  contrario,  según  lo  temia  el  oidor  Car- 
bajal,  en  carta  coniidencial  que  escribió  al  virey  el  dia  an- 
tes de  la  celebración  de  la  junta  para  disuadirle  de  ella.^^ 
Crecian  entre  tanlo  en  la  capital  la  inquietud  y  la  des- 
confianza: multiplicábanse  los  pasquines  (|ue  cada  dia 
aparecían,  amenazándose  uno  á  otro  partido:  los  euro- 
peos creyéndose  en  riesgo,  se  armaban  y  municionaban, 
siendo  tanta  la  cantidad  de  pólvora  que  compraban,  que 
llamó  la  atención  del  administrador  del  ramo  y  dio  parte 
al  virey.  Este,  creyendo  que  las  noticias  que  impruden- 
temente se  publicaban  en  la  gaceta,  sobre  el  regreso  de 
Fernando  á  España,  excitaban  al  partido  europeo,  avocó 
á  si  la  revisión  de  aquel  periódico,  quitando  este  encargo 
al  oidor  Aguirre  que  lo  desempeñaba:  reprendió  fuerte- 
mente al  editor  Cancelada,  lo  amenazó  con  ponerle  en  un 
calabozo,  y  acabó  por  desterrarlo  á  Valladolid,  de  cuya 
pena  se  libró  por  ruegos  de  la  vireina;  pero  prohibiendo 
el  virey  que  se  le  permitiese  entrar  en  los  cafés,  cuya  or- 
den comunicó  al  dueño  del  mas  concurrido,  que  era  el  de 
Medina,  por  uno  de  los  ayudantes  de  plaza.  La  inqui- 
sición hizo  también  uso  de  su  autoridad,  y  por  su  edicto 

*'   Consta  en  la  información  hecha  có  el  mismo  cambio  que  en  el  ayun* 

contra  Dominguez  y  su  muger.     La  tamiento  de  Vcracruz. 

mayoría  de  los  regidores  de  Queréta-  ''^    Véase  esta  carta  en  el  cuaderno 

ro  eran  europeos,  y  en  ellos  ee  veriti-  de  Martiñena,  núm.  91,  íbl  40. 
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1808  de  27  de  Agoslo,  declaró  heréticas  y  condenadas  por  la 
iglesia,  las  especies  que  se  iban  difundiendo  y  que  se  ha- 
bian  manifestado  en  la  junta,  sobre  soberanía  del  pueblo." 
I^  misma  agitación  que  se  notaba  entre  los  europeos  de 
la  capital,  se  observaba  en  los  de  Veracruz,  Zacatecas  y 
otros  lugares  en  que  los  liabia  en  gran  número,  y  pues- 
tos en  comunicación  con  los  de  Méjico,  ios  incitaban  con- 
tinuamente á  resistir  los  intentos  del  virev,  cuya  conduc- 
ta  bacian  parecer  aquellos  mas  y  mas  sospechosa  en  las 
provincias,  comunicando  á  los  de  fuera  las  ocurrencias  de 
la  capital.  -"^ 

Llegaron  en  estas  circunstancias  dos  comisionados  de 
la  junta  de  Sevilla.  Eranlo  el  coronel  I).  Manuel  de  Jáure- 
gui,  hermano  de  la  vireina,  y  el  capitán  de  fragata  D.  Juan 
Gabriel  Javat,  que  se  agregó  á  la  comisión  á  pro¡)uesta  del 
primero.  El  objeto  de  su  viage  era  hacer  que  se  jurase  á 
Fernando  VII  y  que  se  reconociese  la  autoridad  de  aquella 
junta,  la  cual  los  facultó  ampliamente  para  de|)oner  al  virev 
en  caso  de  negarse  á  tal  reconocimiento,'*  y  también  en  el 
de  que  reinase  contra  él  algún  disgusto,  que  pudiese  servir 
de  pretexto  para  algún  alboroto  ó  sedición  que  acarrease  á 
la  España  la  pérdida  de  estos  dominios.     Los  comisio- 


^    Con  motivo  de  este  edicto,  el  bargo,  el  P.  Talamantes  había  daílo 

fucal  ^■aga^zll^rieta  á  quien  el  P.  Ta-  copias  u  otros  sujetos,  como  á  Villa 

lamantes  habia  dado  nna  copia  de  su  Urrutia,  las  cuales  no  se  rompieron, 

escrito  titulado,  '•congre!^o  nacional,"  Consta  en  la  causíi  de  dicho  religioso, 

mandó  llamar  al  autor  para  propo-  ^    Todo  esto  lo  refiere  Cancelada 

nerle  que  él  mismo  entregase  el  pa-  en  su  primer  cuaílerno  *•  Verdad  sabi- 

pcl  a  la  inquincion,  por  íumlarse  en  da,'*  fol.  31,  y  lo  confirma  Mier,  tom. 

los  principios  que  habían  sido  con-  1  P  fols.  01  y  62. 

denados  por  esta,  y  convinieron  en  ^    Así  lo  dice  el  mismo  Juureguí 

romperlo  y  que  Sagarzurrieta  diese  en  el  informe  que  dio  a  la  junta  cen- 

aviso  al  inquisidor  Prado  de  haberlo  tral  y  copia  Mier,  tom.  1  P  apéndice 

bccbo  asi,  como  w  verificó.  Sin  cm-  núm.  2  fol.  6« 
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nados,  á  su  llej^ada  á  Veracniz,  detuvieron  la  goleta  que  isog 
el  virey  despachaba  á  España  con  las  noticias  de  la  jura  de 
Fernan<lo  VII,  escribiendo  por  ella  á  todas  las  juntas,  y 
mandando  cien  mil  pesos,  por  no  poder  cargar  mas  aquel 
pequeño  buque,  cuyo  flete  pagó  para  que  la  suma  llegase 
íntegra  á  su  destino;  entregaron  pliegos  al  ayuntamiento 
de  Veracruz,  y  se  encaminaron  para  Méjico,  en  donde  pu- 
sieron en  manos  del  virey  las  comunicaciones  de  la  junta 
que  los  babia  comisionado,  revalidando  á  todos  en  sus 
empleos  y  mandando  se  le  remitiesen  todos  los  caudales 
del  rey  y  de  donativos,  con  otras  disposiciones  guberna- 
tivas, sobre  todo  lo  cual  contestó  el  virey  asegurándoles, 
que  este  reino  estaba  decidido  á  sostener  la  causa  por  la 
que  se  babia  declarado  la  nación  española,  y  que  auxilia- 
ría á  la  metrópoli  con  cuantos  recursos  le  fuese  posible; 
pero  que  en  cuanto  á  reconocer  á  aquella  junta,  no  podia 
hacerlo  por  haberse  decidido  en  la  celebrada  el  diá  9,  que 
no  se  reconociese  á  ninguna  que  no  estuviese  expresa- 
mente creada  por  Fernando  VII  ó  sus  legítimos  lugar  te- 
nientes; que  convocaría  otra  y  les  contestaría  conforme  á 
8u  resolución. 

No  habia  necesidad  alguna  de  convocar  esta,  pues  con- 
forme al  acta  de  la  primera,  la  cuestión  habia  sido  resuel- 
ta, porque  aunque  hubiesen  protestado  la  audiencia  y  el 
ayuntamiento,  estas  protestas  eran  reservadas  y  no  tenia 
el  virey  noticia  de  ellas.  Quiso  sin  embargo  volver  á  po- 
ner en  discusión  un  punto  tan  delicado  y  convocó  la  jun- 
ta para  el  dia  51  de  Agosto,  aunque  sin  expresar  en  los 
oficios  de  citación  el  objeto,  como  tampoco  se  habia  he- 
cho al  citar  para  la  primera.     El  virey  expuso  á  la  junta 


s.  > 
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el  moiivo  de  la  venida  de  los  comisionados  y  las  órdenes 
^"*^'**  que  iraian.  manifestándose  resentido  de  la  irregularidad  de 
S4»>  :.rocoilim¡entos,  pues  liabian  entregado  pliegos  á  las 
autv^iiilades  de  Veraeruz  directamente,  salvando  el  con- 
duc»o  legal  que  era  el  virey.  A  petición  del  fiscal  Ro- 
hleilo  fueron  llamados  á  la  junta  los  comisionados,  quie- 
nes irataron  de  fundar  sobre  diversas  razones  el  recono- 
cimiento que  solicitaban,  y  entre  otras  cosas  dijeron,  que 
las  demás  juntas  de  España  la  babian  reconocido  ya,  y 
que  las  que  no  lo  habian  Iiecho,  babia  sido  por  las  dis- 
tancias v  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  lo  cual  era 
enteramente  falso,  pues  ni  aun  las  provincias  todas  de 
Andalucía  la  babian  reconocido,  y  Granada  lo  babia  resis- 
tido tan  abiertamente,  que  las  contestaciones  llegaron  á 
punto  de  decidirse  por  las  armas:  no  obstante  esto,  ba- 
biendo  insistido  el  oidor  Bataller  en  la  pregunta  de  si  lo- 
dos reconocian  en  España  á  la  junta  de  Sevilla,  el  comi- 
sionado Javat  no  dudó  contestar  con  aseveración,  que  sí. 
Hiciéronseles  algunas  otras  preguntas,  y  contestadas  por 
ellos,  se  retiraron  por  disposición  del  virey  para  dejar  li- 
bre la  deliberación. 

En  este  estado  del  negocio,  el  oidor  Aguirre,  los  fis- 
cales y  demás  individuos  de  la  audiencia,  fueron  de  opi- 
nión que  se  obedeciese  á  la  junta  de  Sevilla  como  sobera- 
na, solo  en  cuanto  á  hacienda  y  guerra,  lo  que  hizo  decir 
al  marques  de  Rayas  que  la  soberanía  era  por  su  natura- 
leza indivisible.  El  virey  observó  entonces,  que  el  reino 
de  Nueva  España  dependia  inmediatamente  del  de  Casti- 
lla conforme  á  las  leyes,  á  lo  que  repusieron  los  oidores, 
que  no  reconocian  la  absoluta  supremacía  de  Sevilla,  sino 
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Únicamente  en  lo  que  tocaba  á  hacienda  y  guerra,  y  que  isw 
en  cuanto  á  lo  perteneciente  á  gobierno  y  justicia,  la  re- 
conocerían cuando  constase  que  lo  habian  hecho  las  jun- 
tas de  Castilla,  ó  que  estuviese  á  su  frente  el  principe  de 
Sicilia  D.  Francisco  Genaro,  que  según  informaban  los 
comisionados,  habia  sido  llamado  por  la  junta  misma  pa- 
ra que  la  presidiese.  Habiéndose  objetado  entonces  con- 
tra el  voto  del  oidor  Aguirre,  el  juramento  prestado  en  la 
junta  anterior,  de  no  reconocer  junta  alguna  como  supre- 
ma que  no  estuviese  autorizada  por  Fernando  VII,  lo  que 
no  habia  en  la  de  Sevilla,  negó  que  se  hubiese  prestado 
tal  juramento,  como  sin  duda  por  equivocación  se  habia 
asentado  en  la  acta  que  corría  impresa;  pero  habiéndose- 
les presentado  á  los  oidores  sus  propias  firmas  en  la  acta 
oríginal,  sin  descubrir  la  protesta  secreta  que  tenian  for- 
mada, propusieron  que  el  arzobispo  relajase  aquel  jura- 
mento, como  ofreció  hacerlo. 

La  discusión  tomó  muy  diverso  giro,  por  el  voto  que 
presentó  el  alcalde  de  corte  Villa  Urrutia.  Este  fué,  que 
se  diesen  todos  los  auxilios  ala  metrópoli,  en  la  parte  que 
estuviese  libre  de  franceses,  para  que  pudiera  seguir  su 
gloriosa  lucha,  dándosele  desde  luego  á  la  junta  de  Sevi- 
lla, tanto  del  tesoro  real  como  de  los  donativos  hechos 
por  los  particulares.  Que  en  cuanto  al  reconocimiento, 
no  siendo  cosa  urjente,  no  se  le  prestase  hasta  constar 
haber  sido  aquella  junta  autorizada  por  el  rey  Fernando 
VII  para  el  gobierno  de  todos  sus  reinos,  pero  que  como 
esta  declaración  no  seria  suficiente  que  se  hiciese  por 
aquella  junta,  tanto  para  este  como  para  otros  puntos  de 
igual  gravedad  que  podrían  ofrecerse,  era  necesario  que 
ToM*  I.— 28» 
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1808  el  virey  convocase  una  diputación  general  de  todo  el  rei- 
'^'***^'  no,  y  que  entre  tanto  esto  podía  verificarse  en  razón  de 
las  distancias,  formase  otra  provisional  poco  numerosa, 
que  en  el  modo  posible  representase  todas  las  clases,  la 
que  auxiliase  al  virey,  proponiéndole  y  consultándole  lo 
que  juzgase  conveniente. 

Todos  los  individuos  del  ayuntamiento,  excepto  el  al- 
calde D.  José  Juan  de  Fagoaga  y  el  regidor  Villanueva, 
se  adhirieron  al  voto  de  Villa  Urrutia,  como  también  otros 
de  los  concurrentes;  pero  siempre  prevaleció  el  de  Aguirrc 
y  quedó  acordado  por  la  mayoría,  que  se  reconociese  á  la 
junta  de  Sevilla  como  soberana  en  los  ramos  de  hacienda 
y  guerra,  y  por  uniformidad,  que  se  remitiesen  á  España 
todos  los  caudales  posibles,  sin  que  hubiese  necesidad  de 
la  confirmación  de  empleos  que  la  junta  hacia.  ¡Tanto 
influia  entonces  el  voto  de  un  oidor,  y  tanto  prevalecía  so- 
bre todas  las  razones  mas  plausibles,  la  consideración  de 
reconocer  cualquiera  autoridad  existente  en  España,  para 
no  dar  lugar  á  la  independencia! 

Leyó  el  virey  en  esta  junta  la  carta  que  en  20  de  aquel 
mes  escribió  á  la  de  Sevilla,  fundando  los  motivos  por 
que  no  se  le  reconocía,  conforme  á  lo  acordado  en  la 
primera  sesión,  y  anadia  que  si  se  llevaba  adelante  el  tra- 
tar de  paz  con  Inglaterra,  creía  del  caso  advertir,  que  en 
el  actual  estado  de  la  monarquía,  no  se  cerrase  tratado 
ninguno  definitivo  con  respecto  á  esta  América,  antes  de 
que  examinado  por  el  virey,  prestase  su  anuencia  y  con- 
sentimiento. Estas  expresiones  llamaron  la  atención  del 
canónigo  D.  Matías  Monteagudo,  quien  hizo  algunas  ob- 
servaciones sobre  ellas,  y  después  han  sido  motivo  de  se- 
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vera  acriminación  contra  el  virey,  en  lo  que  no  parece       18O8 
haya  habido  fundamento,  pues  cuando  escribió  aquella    ^**"  ^ 
carta,  la  junta  de  Méjico  habia  declarado  no  reconocer  á 
la  de  Sevilla,  y  habia  reconocido  al  virey  como  lugar  te- 
niente del  rey  en  este  reino,  cuyo  carácter  le  daba  derecho 
á  lo  que  en  aquella  carta  pretendia. 

En  la  noche  de  aquel  mismo  dia,  recibió  el  virey  un 
extraordinario  de  Veracruz  con  cartas  venidas  por  Jamai- 
ca, de  los  comisionados  mandados  á  Londres  por  la  junta 
de  Asturias,^"  á  tratar  de  la  paz  y  á  pedir  auxilios  al  go- 
bierno inglés.  En  ellas  informaban  al  virey  de  la  insta- 
lación de  la  junta  de  Oviedo,  á  consecuencia  del  levanta- 
miento general  del  principado,  y  le  instruian  del  estado 
general  de  las  cosas  en  la  península  española,  limitándo- 
se á  decir,  que  habian  sido  bien  recibidos  en  Inglaterra, 
y  á  pedir  auxilios  para  la  continuación  de  la  guerra  que 
aquella  junta  habia  declarado  á  la  Francia. 

Con  este  nuevo  incidente,  convocó  el  virey  á  junta  pa- 
ra el  dia  inmediato  1  .^  de  Septiembre,  y  dando  cuenta  en 
ella  con  los  pliegos  que  habia  recibido,  dijo  que  se  habia 
verificado  lo  que  en  la  sesión  anterior  habia  anunáado; 
que  en  España  todo  era  juntas,  y  que  por  lo  mismo  á  nin- 
guna se  debia  obedecer.  Las  noticias  comunicadas  por 
los  comisionados  de  Asturias,  ponian  en  efecto  de  mani- 
fiesto que  en  España  no  solo  cada  provincia,  sino  aun  ca- 
da ciudad,  habia  formado  su  junta,  y  que  ninguna  de  ellas 
reconocia  supremacía  en  las  otras.     Era  pues  claro,  que 


^  Estos  comisionados  fueron  D.  pues  el  título  de  conde  de  Toreno, 
Andrés  Ángel  de  la  Vega  y  el  viz<  con  el  que  tanto  ha  figurado  en  ]a 
conde  de  Matarrosa,  que  heredó  des-    historia  moderna  de  España. 


Septiembrt. 


220         TERCERA  JUNTA  GENERAL.        (Lib.  I. 

1808  en  Méjico  no  habia  por  qué  reconocer  mas  á  la  una  que 
á  la  otra,  y  esto  habia  venido  á  ser  de  tal  manera  eviden-^ 
te,  que  los  mismos  fiscales  que  el  dia  anterior  babian  sos-^ 
tenido  el  reconocimiento  á  la  junta  de  Sevilla,  propusie- 
ron abora  se  suspendiese  hasta  recibir  otras  noticias,  y 
así  se  acordó  por  casi  todos  los  concurrentes,  habiendo 
sostenido  su  anterior  voto  los  oidores  Bataller  y  Aguirre; 
este  por  la  razón  de  que  aunque  habia  muchas  juntas  en 
España,  solo  la  de  Sevilla  habia  tomado  el  título  de  su- 
prema de  España  é  Indias,  como  si  bastase  tomar  arbi- 
trariamente un  título,  para  adquirir  con  él  un  derecho.  El 
virey,  que  consideraba  todos  los  acuerdos  de  la  junta  co- 
mo meras  consultas,  que  no  le  estorbaban  resolver  lo  que 
tuviese  por  mejor,  pidió  que  cada  uno  de  los  concurren- 
tes pusiese  su  voto  por  escrito,  reasumiendo  en  uno  el 
que  habian  dado  en  las  dos  juntas  para  instruirse  mejor, 
y  señaló  el  día  9  para  tener  otra  sesión,  con  el  fin  de  re- 
cojer  y  examinar  los  votos  que  así  se  le  presentasen.  Hizo 
leer  en  seguida  la  contestación  que  iba  á  dar  á  los  comi- 
sionados de  Sevilla,  reducida  á  decirles,  que  estando  con- 
cluid^  su  comisión,  podian  volverse  en  el  mismo  buque 
que  habian  venido,  ó  esperar  al  navio  S.  Justo,  cuya  pró- 
xima llegada  con  cargamento  de  azogues  estaba  anuncia- 
da; y  habiendo  recomendado  la  pronta  conclusión  de  las 
cuestiones  sometidas  á  la  deliberación  de  la  junta,  para 
arreglar  el  mando,  en  lo  que  se  interesaba  la  quietud  pú- 
blica, pues  todos  los  dias  recibía  anónimos  y  pasquines 
amenazantes,  se  le  contestó  como  otras  veces,  que  en  él 
residia  la  autoridad  suprema;  lo  que  le  dio  ocasión  para 
decir,  '^paes  señores,  yo  soy  gobernador  y  capitán  gene« 


Se|>titinbra. 
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ral  del  reino;  cada  uno  de  Y.  SS.  guarde  su  puesto  y  no       laos 
se  extrañe  si  con  alguno  ó  algunos  tomo  providencias.  ^^ 

Estas  palabras  amenazadoras,  que  los  oidores  creyeron 
haberse  dicho  por  ellos;  el  modo  en  que  la  junta  se  ter- 
minó, pidiendo  Azcárate  que  se  declarase  aprobado  por 
aclamación  lo  que  se  habia  tratado  en  ella,  á  lo  que  el  oi« 
dor  Aguirre  se  opuso  diciendo,  que  nada  se  habia  apro- 
bado, pues  no  habia  habido  votación  alguna;  la  brusca 
despedida  de  los  comisionados  de  Sevilla;  la  discordancia 
de  opiniones  que  comenzal)a  á  notarse  en  el  seno  de  la 
misma  audiencia;  y  mas  que  todo,  la  convocatoria  diriji- 
da  á  los  ayuntamientos  de  todo  el  reino,  el  mismo  diai  1.^ 
de  Septiembre,  para  que  los  de  las  capitales  de  provincia, 
con  poder  de  los  demás,  nombrasen  quien  los  represen-» 
tase  en  Méjico;  convencieron  á  los  europeos  y  á  los  oido* 
res  de  que  no  les  quedaba  mas  arbitrio  que  apelar  á  me^ 
didas  extremas.  A  elloá  se  unió  uno  de  los  comisionados 
de  la  junta  de  Sevilla,  Javat,  quien  se  habia  alojado  en 
casa  del  oidor  Aguirre, ^'^  y  viendo  desairada  su  misión, 
entraba  en  todos  los  planes  que  contra  el  virey  se  forma- 
ban; el  otro  comisionado  Jáuregui,  aunque  no  era  partí- 
cipe de  estos  secretos,  por  su  parentesco  estrecho  con  el 
virey,  procuraba  influir  en  este  para  lograr  el  objeto  de 
su  comisión,  y  sus  esfuerzos  también  babian  sido  sin  el 
éxito  que  deseaba. 

A  los  comisionados  de  la  junta  de  Asturias  en  Londres, 

*  He  sacado  todo  lo  relativo  á  tía  y  la  defensa  del  virey.  Todos  es- 
estas  dos  juntas  de  la  relación  de  la  t¿n  confornoes  en  los  hechos  princi- 
audiencia.  (Martiñena  fol.  37  y  38)  pales,  que  connentan  según  su  partido, 
y  del  P.  Mier,  que  trata  extensamen-  ^  Vivia  el  oidor  Aguirre  en  la 
te  de  ellas  en  su  libro  3  ?  copiando  segunda  calle  de  las  Damas,  en  la  ca- 
los apaotei  históricoi  de  Villa  Urrii-  sa  que  hace  esquina  á  la  de  Ortega. 
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1808  conlestó  el  virey  en  3  de  Setiembre,  de  conformidad  con 
Septiembre,  j^  acordado  en  la  junta  del  dia  i  .<*,  exponiéndoles  las  ra- 
zones por  las  cuales  se  habia  resuelto  no  reconocer  á  nin- 
guna de  las  juntas  establecidas  en  España.  Indicaba  en 
la  misma  carta  el  temor  de  que  la  desunión  que  habia  co- 
menzado entre  las  provincias  de  aquella,  se  hiciese  tras- 
cendental á  Méjico,  atizando  el  fuego  de  la  discordia  los 
mismos  europeos  residentes  en  el  pais,  diversamente  adhe- 
ridos á  las  provincias  de  su  nacimiento,  si  se  hubiese  de- 
cidido reconocer  á  la  junta  de  alguna  de  aquellas  provin- 
cias de  preferencia  á  las  otras;  temor  que  el  virey  funda- 
ba en  las  rivalidades  que  existian  entre  montañeses  y  viz- 
cainos,  que  con  tanto  ardor  se  manifestaban  en  la  elec- 
ción de  oficios  del  consulado.  ^^  Expresaba  también  el 
riesgo  que  se  corría  por  haberse  comenzado  á  esparcir, 
sorda,  pero  peligrosamente,  la  idea  de  la  independencia  y 
del  establecimiento  de  un  gobierno  republicano,  á  imita- 
ción del  de  los  Estados-Unidos,  y  porque  habiéndose  di- 
fundido el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo  en  calidad 
de  tutor  del  rey  durante  su  ausencia,  esta  especie  podría 
tomar  mayor  vuelo,  reconociendo  la  autoridad  de  unas 
juntas,  que  no  tenian  otro  título  para  ejercerla.  ^^ 

De  esta  contestación,  y  de  la  que  dio  á  la  junta  de  Se- 
villa de  que  arriba  se  ha  hecho  mención,  circuló  el  virey 
copias  al  ayuntamiento  de  Veracruz,  á  varias  autoridades 
del  reino,  y  á  los  vireyes  y  capitanes  generales  de  las  otras 
provincias  de  América  y  Asia.  Publicáronse  después  en 
extracto  por  su  sucesor,  como  una  de  las  mas  claras  prue- 

'^    Mier,tom.  1  9  foU.  214  y  215.        '^    £1  mismo,  ídem  fol.  215. 
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bas  de  la  criminalidad  de  su  manejo,^^  y  el  ayuntamiento  18O8 
de  Veracruz,  en  una  acalorada  exposición  que  dirijió  al  ^^•"*  *•• 
gobierno  establecido  después  de  la  caida  del  virey,  dá  por 
agraviada  su  fidelidad  por  solo  el  hecho  de  habérsele  di- 
rijido  copias  de  tales  cartas,  en  que  se  imputa  á  los  eu- 
ropeos la  calumnia  de  estar  dispuestos  á  avivar  el  fuego 
de  la  discordia,  y  pide  se  le  permita  quemarlas  pública- 
mente en  la  plaza  de  armas  de  aquella  ciudad  por  mano 
de  verdugo,  y  á  presencia  del  mismo  ayuntamiento.^^  Era 
sin  duda  infundado  el  temor  del  virey,  de  que  se  susci- 
tasen las  rivalidades  que  indicaba;  porque  en  las  circuns- 
tancias, poseidos  los  españoles  residentes  en  América  de 
un  entusiasmo  mayor  si  cabe,  que  el  que  en  España  ha- 
bia  por  la  guerra  contra  los  franceses,  esto  solo  los  ocu- 
paba y  no  daba  lugar  á  otro  pensamiento,  cuando  por  otra 
parte,  estas  rivalidades  de  provincia  nunca  les  habian  he- 
cho olvidar  los  intereses  de  su  nación;  pero  el  hecho  mis- 
mo de  circular  estos  documentos  llenos  por  otra  parte  de 
buen  sentido,  manifestaba  que  en  su  redacción  podia  ha- 
ber error,  pero  no  siniestra  intención  y  menos  un  fin  cri- 
minal, que  mereciese  una  demostración  como  la  que  el 
ayuntamiento  de  Veracruz  pedia  se  hiciese. 

A  mas  de  los  100.000  pesos  que  el  virey  habia  des- 
pachado en  una  goleta,  á  la  junta  de  Sevilla,  como  antes 
se  ha  dicho,  puso  en  camino  para  Veracruz,  2.000.000 

^    Graceta  de  1  P  de  Octubre  de  contenido  el  credo  6  los  artículos  de 

1808,  tom.  15  núnn.  105  fol.  735.  El  Ía/é,  siennpre  era  un  crimen  el  aca- 

marques  de  Rayas,  apoderado  de  Itur-  sar  ¿  los  europeos  injustamente,  y  di- 

rigaray,  se  quejó  de  que  estas  cartas  rijirlas  ¿   las  demás  provincias  de 

no  se  hubiesen  publicado  enteras  si-  America.  Verdad  sabida.  Documen- 

no  en  extracto:  con  cuyo  motivo  di-  tos  fol.  61,  en  la  nota. 
ce  Cancelada,  que  aunque  hubiesen        ^    Martiñena,  doc.  núm.  94  f.  49. 
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1808  de  |)esos,  de  los  14.500.000  que  hahia  en  la  tesorería, 
piiwB  re.  ^^^  objeto  de  que  se  embarcasen  en  el  navio  San  Justo 
que  en  breve  se  esperaba,  habiendo  circulado  oficios 
pidiendo  en  todo  el  reino  donativos  para  auxiliar  á  la 
metrópoli,^"  todo  conforme  á  lo  acordado  en  las  juntas 
celebradas,  en  que  se  habia  resuelto  auxiliar  á  todas  las 
de  España,  sin  reconocer  á  ninguna.  Estas  invitacio- 
nes produjeron  cuantiosas  sumas,  que  aun  antes  de  diri- 
jirlas  á  las  corporaciones  y  particulares  habian  sido  ofre- 
cidas, siendo  notable  el  donativo  que  el  tribunal  de  mi- 
nería hizo,  de  cien  cañones  construidos  á  expensas  de 
aquel  cuerpo  pai*a  la  defensa  del  reino,  sirviendo  en  ca- 
lidad de  artilleros  é  ingenieros  los  alumnos  del  colegio.^ 
Al  mismo  tiempo  se  levantaban  compañías  de  voluntarios 
de  Fernando  YII,  y  el  virey  cuidaba  de  su  organización. 
Pero  nada  de  esto  bastaba  para  que  todas  las  providencias 
que  se  tomaban  por  Iturrigaray,  dejasen  de  ser  interpreta- 
das siniestramente.  Habiendo  enfermado  por  estos  dias 
D.  Pedro  Alonso,  gobernador  interino  de  Veracruz,  el  vi- 
rey  quiso  aprovechar  esta  ocasión  para  relevarlo  de  aquel 
mando,  pues  estaba  descontento  de  su  conducta  en  la  aso- 
nada que  hubo  en  aquel  puerto  de  que  arriba  se  habló,  y 
con  este  objeto  hizo  venir  de  S.  Luis  Potosí  al  comandan- 
te de  aquella  brigada  D.  Félix  Calleja,  que  años  adelante 
adquirió  tanta  nombradla  en  las  revueltas  que  en  el  reino 
se  siguieron:  creyóse  que  lo  llamaba  para  hacerle  tomar 
parte  en  la  revolución,  y  la  respuesta  honrosa  que  se  le 
atribuyó  y  que  el  virey  dice  ser  falso  diese,  "que  su  ho- 

«  Mier,  tom.  1  ?  ,  fol.  105.  «  Suplemento  ¿  la  gfjiceta  de  6  de 

Agosto,  tom.  15,  núm.  74*  fol.  543. 
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ñor  le  impedía  comprometerse,  y  que  no  se  contase  con      isos 
él  para  otra  cosa  que  para  contribuir  á  conservar  estos  do-      pticmbí^ 
minios  á  su  legítimo  soberano  Fernando  Vil/'  avaloraba 
la  sospecha.     Este  nombramiento  no  llegó  á  tener  efecto, 
habiéndose  restablecido  en  breve  Alonso. 

Aunque  para  el  virey  era  cosa  resuelta  la  reunión  de 
«na  junta  general  ó  congreso  de  toda  la  Nueva  España, 
para  la  cual  habia  convocado  ya  á  ios  ayuntamientos  des* 
de  i  .^  de  Septiembre,  dudaba  sobre  la  forma  en  que  ha- 
bian  de  hacerse  las  elecciones  de  los  individuos  que  ha- 
bian  de  componerlo,  y  sobre  esto  consultó  al  acuerdo  en 
2  del  mismo  mes,  preguntándole  sí  se  consideraba  necesa- 
ria la  concurrencia  de  los  diputados  de  todos  los  ayunta- 
mientos, ó  si  bastaría  que  estos  diesen  sus  poderes  á  los 
de  las  capitales  de  provincia,  los  cuales  los  sustituyesen 
en  las  personas  que  hubiesen  de  ser  nombrados  por  aque- 
llos. ^^  El  acuerdo  sin  entrar  en  esta  cuestión,  contestó 
en  6  de  aquel  mes  oponiéndose  decididamente  á  la  con- 
vocación misma,  citando  las  leyes  que  la  prohihian,  y  pi- 
dió al  virey  que  no  llevase  adelante  su  intento,  y  que  con- 
sultase con  el  acuerdo  los  materias  que  estimase  arduas  é 
importantes/^  Previendo  el  virey  esta  oposición,  para 
sondear  mojor  la  disposición  en  que  estaban  los  oidores, 
ó  para  excitar  la  voz  popular  en  su  favor,  y  acaso  también 
sinceramente  y  porque  los  hombres  de  carácter  débil  cuan 
do  se  encuentran  en  una  posición  difícil,  pretenden  muchas 
veces  salir  de  ella  dejando  el  puesto,  mas  bien  que  iiacíen- 

^   Véasft  esU  consulta  que  inserta     lia  en  Martiñcna.     Núm.  06,  fol.  19 
Mnrtiñena.     Doc.  núm.  0-1,  fol.  lU.      y  20.     Kl  acuerdo  lo  aprobó  unini- 
^''  El  parecer  de  los  fiscales  se  ha-    me  mente. 

ToM.  1.— 29. 
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1808  do  frente  con  resolución  al  peligro;  antes  de  recibir  la 
consulta  del  acuerdo  sobre  el  punto  de  la  convocatoria,  le 
pasó  un  oficio  de  su  puño,  manifestando  su  resolución  de 
dejar  el  mando,  esperando  que  si  liabia  para  ello  algún 
inconveniente,  lo  allanase  el  acuerdo.  Este,  en  la  crítica 
situación  en  que  las  cosas  se  bailaban,  y  temiendo  las  gra- 
ves consecuencias  que  preveia  de  la  reunión  del  congreso, 
creyó  encontrar  en  la  renuncia  del  virey  el  único  camino 
de  salvación  que  podia  presentarse.  Contestóle  pues,  que 
podia  bacer  dejación  del  mando  supremo^  entregándolo 
como  él  mismo  babia  propuesto,  al  mariscal  de  campo  D. 
Pedro  Garibay,  que  era  el  jefe  de  mayor  graduación  y  an- 
tigüedad/^ Con  tal  contestación  del  acuerdo,  el  secre- 
tario del  vireinato,  Velazquez  de  León,  escribió  al  ayunta- 
miento una  carta  reservadísima,  imponiéndole  de  lo  que 
pasaba,  y  excitándolo  á  que  se  opusiese  á  la  resolución  del 
virey.  Este  pretende  que  este  paso  lo  dio  Velazquez  sin 
su  conocimiento:  Velazquez  dice  que  se  lo  propuso,  y  que 
no  babiendo  juzgado  decoroso  que  lo  diese  con  su  anuen- 
cia, lo  dejó  sin  resolución  alguna,  lo  que  en  tales  materias 
equivale  á  una  resolución  afirmativa.  ^^  Estas  pláticas  se- 
cretas con  los  individuos  principales  del  ayuntamiento  eran 
frecuentes,  pues  según  las  declaraciones  de  Velazquez, 
ellos  inlluian  en  las  disposiciones  del  virey,  y  aun  forma- 
ban las  minutas  de  algunas  de  las  mas  importantes  comu- 


^    £1  acuerdo  en  su  informe  ase-  que  este  no  siempre  es  exacto  eu  lo 

g^ra  que  el  virey  }o  propuso  así:  el  que  dice  en  su  favor, 

virey  lo  niega  en  los  escritos  publica-  ^    Véase  la  declaración  entera  de 

dos  en  su  defensa.     En  mas  de  crerr  Velazquez  publicada  por  Martiñena, 

lo  que  dice  el  acuenlo,  que  tenia  k  la  nóm.  OS.  tbi.  15. 
viíta  la  comunicación  del  virey,  y  por- 
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tiicaciones.^  El  ayuntamiento,  recibida  la  carta  de  Ve*  isos 
lazquez,  nombró  por  acuerdo  del  mismo  dia  7  en  que  toda  "^p^*"*  ^^^ 
esta  intriga  se  verificó,  una  comisión  que  suplicase  al  vi- 
rey  no  efectuase  la  renuncia,  y  este  convino  en  suspender- 
la por  respeto  á  la  ciudad  que  en  ello  se  interesaba,  hasta 
hacer  ver  en  una  junta  las  razones  que  tenia  para  hacerhé 
La  comisión  le  pidió  que  no  lo  hiciese  en  la  que  estaba 
citada  para  el  próximo  dia  9,  no  obstante  lo  cual,  vamos 
á  ver  lo  que  sobre  este  punto  pasó  en  aquella  sesión/'' 

En  ella  se  leyó  el  extracto  de  los  votos  de  las  dos  jun- 
tas anteriores,  que  se  presentaron  por  escrito  como  el  vi- 
rey  habia  dispuesto,  arreglándolos  por  clases,  sobre  lo  que 
se  hicieron  reclamos  por  algunos  de  los  votantes  que  pi- 
dieron se  leyesen  sus  votos,  para  rectificar  las  listas,  en  las 
que  resultó  una  grande  mayoría  de  conformidad  con  las 
¡deas  manifestadas  por  el  alcalde  de  corte  Villa  Urrutia» 
Este  pidió  que  se  leyese  su  voto,  porque  dijo  que  un 
vocal  autorizado  de  la  junta,  lo  habia  interpretado  mal:  el 
inquisidor  decano  repuso,  que  ese  vocal  á  quien  Villa  Ur- 
rutia  hacia  referencia,  era  él,  que  habia  impuj;nado  el  vo- 
to salvando  la  intención,  y  que  siempre  sostendría  que  las 
juntas  que  Villa  Urrutia  proponia,  eran  por  su  naturaleza 
sediciosas,  ó  á  lo  menos  peligrosas  y  del  todo  inútiles: 
porque  si  no  habían  de  tener  mas  carácter  que  el  de  con- 
sultivas, no  salvaban  la  responsabilidad  del  virey;  y  si  de- 
cisivas, cambiaban  la  naturaleza  del  gobienio  en  una  de- 
mocracia para  lo  que  el  virey  no  tenia  autoridad,  ni  el  que 


^   Consta  en  ]n  misma  declaración    y  Lizarza,  conformes  todos  en  lo» 
¿9  Velazquez,  ¿.úm.  48,  fo!.  46.  Lechee. 

^  Informe  de  U  audienci«.    Mier 
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1808        hablaba  podia  reconocerla.*^^    El  virey  dijo  que  habia  ex- 
Ccptitmbyt.    p^jj^Q^g  formado  sobre  la  convocación  de  la  junta  del  rei- 
DO,  que  se  leería;  que  él  lo  que  deseaba  saber  era  quién 
tenia  el  voto  del  reino,  para  proceder  con  su  acuerdo  y  que- 
dar en  todo  caso  á  cubierto,  porque  asi  como  habian  ve- 
nido comisionados  de  la  junta  de  Sevilla,  para  que  se  le 
reconociese,  podrían  venir  también  de  la  reina  de  Portu- 
gal, del  rey  de  Ñapóles,  ó  de  Napoleón  y  del  duque  de 
Berg,  ó  acaso  también  recibir  una  orden  reservada  de  Fer- 
nando VII,  cosas  todas  en  extremo  delicadas  y  extraordi- 
narias [jara  resolver  por  sí  solo.'^  Los  fiscales  en  su  con- 
sulta al  real  acuerdo  (al  que  no  babian  sido  llamados  los 
alcaldes  de  corte,  sin  duda  por  serlo  Villa  Urrutia,)  se 
oponia  á  la  reunión  del  congreso,  porque  el  convocar  es- 
tos es  propio  solo  de  la  autoridad  del  rey;  porque  así  es- 
taba prevenido  en  la  ley  misma  que  declara  á  Méjico  el 
primer  lugar  en  los  que  en  Nueva-España  se  celebrasen; 
porque  las  leyes  prohiben  tales  reuniones,  y  aun  las  de  las 
cofradías  y  otras  corporaciones  piadosas  sin  real  licencia; 
y  por  último,  porque  en  América  no  habia  necesidad  de 
estas  juntas,  estando  provisto  á  todas  las  necesidades  ocur- 
rentes con  la  autoridad  del  virey  y  las  consultas  del  acuer- 
do, terminando  con  presentar  el  ejemplo  de  las  conse- 
cuencias que  habia  traido  en  Francia  la  convocación  de 
los  estados  en  1 789,  que  condujo  á  la  ruina  de  la  mo- 
narquía, para  probar  el  riesgo  á  que  el  reino  se  exponía 
con  la  convocación  de  la  junta  resuelta  por  el  virey .^^ 

^    Informe  de  la  audiencia  sobre  ^    Véase  todo  el  pedimento  fiscal 

Us  juntas.  Martiñena,  núra.  90,  f.  38.  que  copia  Martiñena,  núm.  15,  fol. 

^^     Lizarza  y  Mier  que  copia  lo  1 9  y  3U. 
qut  Mta  dice,  tom.  1  9  fol.  102. 
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El  oidor  Bataller  dijo  entÓDces,  que  pues  el  alcalde  de  18O8 
corle  Villa  Urrutia  era  quien  habia  promovido  la  idea  de  ^'*" 
la  convocación  de  aquella  junta,  á  él  le  tocaba  contestará 
lo  expuesto  por  los  fiscales,  á  lo  que  el  oidor  Aguirre  agre- 
gó, que  para  evitar  confusión,  los  promovedores  de  la  jun- 
ta del  reino,  debían  contraerse  á  estos  puntos:  autoridad 
para  convocarla;  necesidad  de  la  convocación,  su  utilidad^ 
personas  que  á  ella  habian  de  concurrir,  y  de  qué  clase,  es- 
tado, ó  brazos;  si  los  votos  habian  de  ser  consultivos  6 
decisivos.  Estos  puntos  contenian  en  efecto  toda  la  di- 
ficultad de  la  cuestión,  y  á  todos  ofreció  Villa  Urrutia 
contestar  por  escrito,  dándosele  tres  dias  de  tiempo.^ 

Como  entre  los  puntos  indicados  por  Aguirre  era  el  uno, 
qué  personas  debian  asistir  á  la  junta  del  reino,  y  el  vir^ 
en  su  convocatoria  solo  hubiese  llamado  á  los  apoderados 
de  los^  ayuntamientos,  se  notó  en  la  junta  que  estos  no 
podian  representar  mas  qne  al  estado  llano,  y  habiendo 
contestado  el  procurador  general  de  h  ciudad  D.  Agus- 
tin  Rivero,  que  si  bien  el  sindico  no  podia  tomar  la  vos 
sino  por  los  plebeyos,  él  por  la  investidura  de  su  empleo 
podia  representar  á  las  demás  clases,  estas  expresiones 
causaron  una  desaprobación  tan  general,  que  el  arzohis^ 
po,  cuya  opinión  hasta  entonces  habia  estado  por  la  reu- 
nión de  la  junta,  viendo  la  dificultad  que  este  solo  punto 
ofrecia,  dirijiéndose  al  virey  le  dijo:  ^^Si  el  tratar  sola- 
mente de  las  juntas  del  reino  produce  esta  división,  ¿has- 
ta dónde  llegará  si  se  realizan?  y  así  yo  desde  ahora  me 
opongo  á  tal  convocación,  y  deseo  que  V.  E.  consalte  cod 

^    Informe  de  la  audiencia  sobre    Mier,  lib.  4  ?  al  principio,  tom.  1 9 
Iti  junta»  Kart  núm.  90  M.  88,  7    ftl.  101. 
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1808        el  real  acuerdo."   Con  lo  cual  tanto  el  arzobispo  como  su 
puem  w.    pj,|jjjQ  g|  inquisidor  Alfaro,  reformaron  el  voto  que  tenian 
presentado  por  escrito  y  se  adhirieron  al  parecer  de  los 
fiscales.^* 

Sin  llevar  mas  adelante  esta  materia,  porque  todas  las 
discusiones  eran  incompletas,  no  viniendo  prevenidos  para 
ellas  los  concurrentes  á  las  juntas,  á  los  que  no  se  daba 
aviso  previo  de  lo  que  en  ellas  se  habia  de  tratar,  y  ha- 
biendo por  otra  parle,  poco  uso  de  hablar  en  público  y 
menos  sobre  asuntos  de  estado:  el  regidor  decano  D. 
Antonio  Méndez  Prieto,  que  presidia  el  ayuntamiento  por 
no  haber  asistido  los  alcaldes,  los  cuales  no  estaban  de 
acuerdo  con  las  miras  de  la  corporación,  pidió  que  se  cer- 
rase la  puerta  del  salón,  que  desde  la  segunda  junta  habia 
estado  abierta  para  todos,  lo  cual  hecho,  se  dirijió  al  virey 
ea  nombre  de  la  ciudad  diciendo:  que  esta  tenia  entendi- 
do por  conducto  seguro  y  respetable,'^^  que  estaba  resuello 
á  dejar  el  mando  del  reino,  cuando  pocos  dias  hacia  que 
habia  hecho  juramento  de  defenderlo  aun  á  costa  de  su  vida 
y  conservarlo  para  Fernando  VII,  por  lo  que  la  ciudad,  á 
nombre  del  mismo  reino,  lo  requería  para  que  desistiese 
de  aquel  intento,  y  lo  hacia,  si  en  él  persistia,  responsa- 
ble de  las  resultas.  En  seguida  tomó  la  palabra  el  sin- 
dico Verdad,  insistiendo  en  las  mismas  razones  expuestas 
por  Prieto,  y  añadiendo  que  se  perdería  no  solo  el  reino, 
sino  también  la  religión,  y  habría  una  conmoción  en  la 
ciudad,  pues  si  intentaba  salir  de  ella,  el  pueblo  cortaría 
los  tirantes  del  coche,  como  habia  hecho  el  de  Vitoria  con 

'*  Informe  de  la  audiencia  sobre        '*    Era  la  carta  del  secretario  Ve. 
1«8  juntasw    Mart.  lugar  citado.  laiquez,  de  qu«  tnribe  le  bt  h«b(«do^ 
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Fernando  Vil  para  impedirle  salir,  á  Francia.  Lo  misnoo  iso» 
apoyó  el  regidor  Rivero,  pero  los  demás  concurrentes  pa-  v  ^^  ^ 
recio  que  tomaban  poco  interés  en  la  cuestión,  con  lo  que 
el  virey  corló  la  discusión,  y  trató  de  satisfacer  por  lo  que 
en  la  junta  anterior  liabia  dicho  y  que  habia  alarmado  á 
los  oidores,  acerca  de  que  baria  que  cada  uno  guardase 
su  puesto,  asegurando  que  habla  estado  muy  distante  de 
pensar  en  amenazar  á  ningún  individuo  de  la  junta,  pues 
todos  juntos  y  cada  uno  de  ellos  eran  muy  dignos  de  su 
consideración:  que  aquellas  expresiones  solo  se  habiao 
dirijido  contra  los  autores  de  pasquines  y  anónimos  que 
continuamente  recibia,  los  cuales  tcnian  llena  de  amarga* 
ra  á  su  familia,  y  á  él  mismo  le  liabian  hecho  desear  el 
disfrutar  de  una  vida  mas  tranquila,  pues  en  la  avanzada 
edad  de  sesenta  y  seis  años  que  tenia,  no  estaba  para  tan- 
tos azares  y  contrastes."^ 

Concluyóse  la  junta  sin  dejar  nada  determinado:  todas 
las  cuestiones  se  habian  movido  y  ninguna  resuelto.  Los 
partidos  habian  puesto  en  evidencia  sus  miras,  y  se  echa- 
ba ya  de  ver  bastante  la  gran  discrepancia  de  opiniones 
que  prevalecía,  aun  entre  los  mismos  que  promovían  la 
reunión  de  la  junta  del  reino.  El  ayuntamiento  de  Mé- 
jico tomaba,  cuando  le  convenia,  la  voz  del  reino,  porque 
en  los  tiempos  próximos  á  la  conquista,  cuando  todavía 
no  habia  leyes  que  determinasen  la  esfera  de  cada  auto- 
ridad, esta  corporación  habia  ejercido  un  poder  absoluto,*^^ 


"^    Informe  de  la  audiencia.  5rart.  tora.  2  9  fols.  30 1  y  siguientes,  todo 

núra.  90  fol.  39.     P.  Mier,  su  libro  lo  que  hizo  el  ayuntamiento  de  Mé- 

4  9  trata  enteramente  de  esta  cuarta  jico,  usando  de  facultades  legislativas, 

y  i'iltima  junta.  en  los  años  inmediatos  X  la  conquista. 

•'    Véase  en  mi  Disertación  O  .* 
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1808  y  quería  que  las  juntas  de  los  procuradores  de  las  poblacio- 
ptiem  ra.  ^^^^  españolas,  que  en  aquella  remota  época  se  hablan  ce- 
lebrado únicamente  para  pedir  al  rey  lo  que  convenia  á 
los  intereses  de  la  naciente  colonia,  se  restableciesen  pa- 
ra ejercer  las  mismas  facultades  que  las  leyes  de  Castilla 
dan  á  las  cortes  de  aquel  reino,  para  nombrar  tutores  del 
rey  menor,  cuando  no  los  ha  dejado  designados  su  padre, 
y  para  ejercer  todas  las  atribuciones  de  un  congreso  de 
una  nación  independiente.  El  acuerdo  sostenía  que  ta- 
les juntas  no  podian  celebrarse,  sino  por  orden  de  un  rey 
que  moralmente  no  existia,  y  por  su  parte  ampliaba  el 
circulo  de  sus  facultades,  para  que  el  virey  con  su  consul- 
ta y  acuerdo  pudiese  hacer  todo  lo  que  el  rey  haría,  si 
presente  estuviese.  El  virey  quería  un  congreso  consul- 
tivo, que  lo  dejase  en  el  ejercicio  de  un  poder  absoluto: 
Villa  Urrutia  pretendia  que  este  poder  se  restringiese,  qui- 
tándole al  virey  el  manejo  de  la  hacienda  pública  y  toda 
intenencion  en  la  administración  de  justicia;  que  se  es- 
tableciese una  junta  gubernativa  y  ademas  un  congreso 
por  estamentos,  erijiendo  también  un  consejo  que  desem- 
peñase las  funciones  del  de  Indias  en  las  apelaciones  y 
demás  necesario.''^®  El  virey  citaba  á  este  congreso  á  so- 
lo los  procuradores  de  los  ayuntamientos  de  las  capitales; 
el  P.  Talamantes  en  sus  apuntes,  por  los  que  se  dirijia  el 
ayuntamiento  de  Méjico,  no  quería  que  en  estas  eleccio- 
nes hubiese  nada  de  popular,  para  no  dar  lugar  á  los  ex- 

"^    Véase  el  papel  que  tenia  for-  para  los  negocios  que  pasaban  á  él 

roado  para  contestar  ¿  los  fiscales,  en  apelación  era  tan  poco  urgente, 

que  ha  impreso  el  P.  Mier,  tom.  1  9  que  el  físca[  de  lo  civil  dijo,  que  en 

íols.  112  á  2 16,  que  es  el  fin  del  li-  veintidós  años  que  ejercía  aquel  em- 

bro  4  ?    En  cuanto  4  la  necesidad  de  pleo,  no  habia  visto  mas  que  un  solo 

«iiplir  la  iiilta  del  concejo  de  Indias,  ca«o  de  apelación  al  consejo. 
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cesos  de  la  revolución  de  Francia;'  ^  el  corregidor  de  Que-  iros 
rclaro,  Domingucz,  en  la  representación  que  formó  y  que 
el  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  no  quiso  lirmar,  dis- 
putaba al  de  Méjico  el  derecho  con  que  pretendia  hacerse 
representante  del  reino,  y  pro[)onia  que  el  congreso  se 
formase  de  los  tres  brazos,  nobleza,  clero,  y  estado  llano.^ 
Todo  era  pues  confusión,  y  lo  único  que  podia  evitar  un 
trastorno,  era  que  el  >irey,  sosteniendo  su  autoridad  hasta 
ver  el  desoulace  de  las  cosas  de  Es|>aña,  gobernase  con- 
forme á  ks  leyes  existentes,  sin  pretender  introducir  no- 
vedades peligrosas,  que  no  podian  producir  mas  que  su 
[)ropia  ruina. 

Los  esjíírilus  se  enardccian  mas  y  mas  con  cada  nuevo 
incidente:  el  virey  conlirió  el  empleo  de  mariscal  de  cam- 
po al  comandante  de  las  tropas  acantonadas  en  las  villas 
D.  García  Dávila,  y  dio  la  administración  de  la  aduana  de 
Mt^'ico  con  honores  de  intendente,  al  ministro  de  las  ca-»" 
jas  de  esta  ca;)ilal  D.  José  María  Lazo:  en  los  mismos 
dias  concedió  al  consulado  de  Veracruz,  para  continuar  el 
camino  que  eslaha  haciendo  á  aquel  puerto,  cuatrocien-* 
los  mil  pcsDS  (le  la  real  hacienda,  sin  (|ue  hubiese  para 
ello  acuerdo  do  la  junta  superior  de  esta.  '  Tales  dispo-^ 
siciones  se  cilüban  couío  ejemplares  del  poder  soberano 
que  empezaba  á  ejercer  el  virey,  y  como  escalones  para 
el  trono  á  que  intentaba  subir;  pues  auncpie  el  nombra- 
miento de  Dávila  se  habia  hecho  como  provisorio  y  de- 


■=^     ApúiKÜce   ú   este    libro,   nú-  Domínguez. hijo  «le!  corregidor,  quien 

mero  V-.  me  lo  ha  coniiniicado. 

*■'    Káííi  representación  existe  ma-         ^'   Véase  el  informe  de  la  audiencia 

nusícrita  en  poUerdel  ^r.  D.  Mariano  sohre  las»  juntas,  muchas  veces  citado. 
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1808  pendiente  de  la  aprobación  real,  nunca  los  vireyes  habian 
p  ero  '«•^QjjfgrjjQ  ggjQg  gijQg  grados  en  la  milicia,  y  fué  muy  in- 
oportuno é  imprudente  el  haberlo  hecho  en  tales  circuns- 
tancias. En  el  vulgo  de  uno  y  otro  partido  se  decia,  que 
serian  removidos  de  sus  empleos  los  oidores  que  hacian 
resistencia  al  virey,  y  que  en  su  lugar  serian  nombrados 
los  regidores  Azcárate  y  Verdad;-^  que  no  se  mandaria  ya 
mas  dinero  á  España,  y  que  el  que  habia,  se  gastaría  en 
caminos  y  otras  obras  de  utilidad  del  reino;  que  habría 
princesas  de  Tacuba;  que  el  virey  para  dar  principio  á  la 
revolución  iba  á  quemar  el  santuario  tan  venerado  de  Gua- 
dalupe, y  que  para  ello  tenia  prevenidas  las  teas.^ 

Si  estas  especies,  muchas  de  ellas  absurdas,  no  podian 
merecer  mas  que  el  desprecio  de  los  hombres  sensatos 
del  partido  europeo,  otras  habia  que  les  causaban  temo- 
res mas  fundados  y  que  les  hacian  recelar  cada  noche  un 
movimiento.^*  En  la  última  junta,  durante  el  altercado 
mas  bien  que  discusión,  á  que  dio  lugar  lo  dicho  por  el 
regidor  Rivero  sobre  las  clases  que  debian  ser  represen- 
tadas en  la  junta  general  del  reino,  se  oyeron  algunas  vo- 
ces que  decian:  ^^Si  no  se  convoca  á  las  ciudades,  ellas 
se  juntarán,"  lo  que  hizo  temer  que  hubiese  ya  entre  ellas 

®  Esta  especie  no  era  tan  solo  del  infonne  ¿  la  junta  central,  que  copió 

vulgo;  halló  cabida  aun  en  la  audien-  el  P.  Mieren  el  apéndice  al  tom.  1  ? 

cía,  que  tomó  sobre  ella  declaración  núm.  2.     Era  el  colmo  del  absurdo 

al  secretario  del  vireinato  Velazquez.  tal  suposición,  pero  con  ella  se  queria 

Mier  copia  esta  declaración  de  Ve-  hacer  ¿  Iturrigaray  odioso  al  pueblo, 
lazquez.  que  es  favorable  al  virey,  en        ®*    Cancelada  dice,  que  los  euro- 

el  núm.   1  del  apéndice  del  primer  peos  se  acostaban  todas  las  noches, 

tomo:    la  audiencia  publicó  otra  de-  temiendo  despertar  con  el  grito  de 

claracion  del  mismo  Velazquez,  que  "viva  José  I."    Como  ¿I  estaba  muy 

también  he  citado,  que  no  le  era  tan  relacionado  con  sus  paisanos,  lo  que 

vantajosa.  acerca  de  esto  dice  prueba  que  este 

®    Cita  este  hecho  Jáuregui  en  su  temor  era  general  entre  ellos. 
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algún  convenio:^^  pero  mas  que  todo  aceleró  las  medidas 
viólenlas  que  los  europeos  tenían  decididas,  el  saber  que 
el  virey  hacia  venir  á  la  capital  el  regimiento  de  infante- 
ría de  Celaya,  que  estaba  en  el  cantón,  y  de  tierra  aden- 
tro el  de  dragones  de  Aguascalientes,  de  que  era  coronel 
D.  Ignacio  Obregon,  íntimo  amigo  del  virey.®^  La  lle- 
gada de  cslas  tropas  desconcertaba  todos  sus  intentos,  y 
excitados  por  los  comerciantes  de  Veracruz,  corrian  entre 
ellos  las  voces  de  que  era  menester  matar  al  virey,  ya  en 
el  paseo,  ya  al  salir  del  teatro;  todo  lo  cual  anunciaba  la 
proximidad  de  alguna  ruidosa  catástrofe,  que  pusiese  tér- 
mino á  un  estado  de  cosas  tan  violento. 


1808 
Septiembre. 


®  Refieren  los  oidores  el  hecho, 
hablando  de  la  junta  de  1)  de  >Septiem- 
bre,  en  la  relación  que  de  ellas  for- 
maron, publicada  por  Cancelada  y 
Marti  nena. 

^  D.  Ignacio  Obregon  estaba  em- 
parentado próximamente  con  la  fa- 


milia de  los  condes  de  Valenciana, 
que  tenían  el  mismo  apellido.  Se  ha- 
bía enriquecido  en  las  minas  de  Ca- 
torce, y  pasaba  por  ser  favorecido  es- 
pecialmente por  la  vireina,  en  cuyo 
obsequio  gastó  grandes  sumas^ 


CAPITULO  VI. 

Conspiración  contra  el  vlrcy  Iturrlgnray .^—Pónese  al  frente  de  lit 
C'.mjtp! radon  /).  Gabriel  de  Ycrwo, — Motivos  á  que  atribuya 
Jturrlgaray  la  resolución  de  éste. — Insubslstencla  de  tales  moti- 
vos.— Medidas  de  Yermo. — Gana  á  los  oficiales  de  la  guardia 
del  palacio. — Júntanse  los  conspirados. — Prenden  ni  vlrey.  á  su 
muger  c  hijos. — Llevan  al  vlrey  ú  la  Inquisición  y  n  la  vlrclna  al 
convento  de  S.  Bernardo. — Declara  la  audlenrla  vlrcy  n  D.  Pe- 
dro Garlbay. — fiarlas  prisiones.— f'of untarlos  de  Fernando  Vil, 
Proclama  de  la  audiencia. — Reconocimiento  del  nuevo  vlrcy. — 
Muere  Verdad  en  la  prisión,  y  el  P.  Talamantes  en  S.  Juan  de 
Uláa. — J'Js  traslad'fdn  Jturrlgaray  al  convento  de  Jirlcmltas. — 
Embargo  de  sus  bienes^ — Condúcesele  á  í  'eracruz. — Sigúelo  la 
vlrelna. — Emb  Wcaseles  para  España. — Secuela  de  la  rausa. — 
Amnistía  en  que  se  le  declara  comprendido,  respecto  n  la  acusa- 
ción de  infidencia. —  Causa  de  residencia. — Es  condenado  en  esta 
al  pago  de  gruesas  sumas. — Muere,  y  su  familia  viene  ú  Mtjlco 
donde  obtiene  no  se  ejecute  la  sentencia. — Acusadores  y  defenso- 
rea  de  Iturrlgaray. 

1808  FóRMANSE  generalmente  las  revoluciones,  ó  por  la  ¡n- 

Septiembre.     ^  •      i       i  -o  •  i  •        -     i 

fluencia  de  algún  jelc  atrevulo  que  constituvendose  en  ca- 
beza de  ellas,  por  amaños  y  sujoslioiíes,  des|)orlando  las 
esperanzas  y  lisonjeando  las  pasiones  de  los  individuos, 
de  las  masas  populares  ó  de  la  fuerza  armada,  consigue 
formar  un  parlido  que  sirve  á  sus  inlenlos,  mientras  es- 
pera ver  medrados  los  propios:  ó  por  un  camino  inverso, 
muchos  individuos  que  tienen  entre  sí  los  mismos  intere- 
ses, en  quienes  dominan  las  mismas  opiniones,  ó  á  quie- 
nes unen  los  mismos  lazos,  viendo  comprometidos  aque- 
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líos,  combatidas  las  otras,  ó  próximos  á  romperse  los  úl-  ibos 
limos,  acaso  sin  poneise  de  acuerdo  entre  si,  pero  diriji- 
dos  por  los  mismos  principios,  conspiran  todos  á  un  fin, 
á  todos  mueven  iguales  deseos,  todos  caminan  al  mismo 
objeto.  Si  en  estas  circunstancias  se  presenta  un  hombre 
de  capacidad  y  resolución,  que  dé  dirección  á  los  comu- 
nes esluerzos,  la  revolución  es  hecha  y  viene  a  ser  irre- 
sistible, si  los  intereses  comprometidos  abrazan  á  un  gran 
número  de  personas,  ó  si  estas  por  su  audacia  y  la  opor- 
tunidad de  sus  medidas,  suplen  ala  cortedad  del  número. 

En  este  último  caso  se  hallaban  los  españoles  en  Mé- 
jico. Todos  veian  claramente  que  la  reunión  del  congre- 
so convocado  por  el  virey,  iba  á  poner  fin  á  la  domina- 
ción española  en  estas  regiones;  que  el  plan  formado  para 
hacer  por  este  medio  la  independencia,  no  se  fundaba  en 
otro  apoyo  que  en  el  favor  que  el  virey,  cualquiera  que 
fuese  el  principio  porque  procedia,  prestaba  á  aquella 
idea;  que  todo  estribaba  en  su  persona  y  que  quitada  esta 
del  medio,  la  intentada  revolución  caia  por  sí  misma,  pe- 
ro que  para  evitar  esta  era  necesario  un  golpe  pronto  y 
decisivo.  Todos  estaban  resueltos  á  darlo,  pero  les  fal- 
taba cabeza  que  los  dirijiese  y  pronto  la  encontraron. 

Estaba  avecindado  en  la  capital  un  español  natural  de 
Vizcaya,  de  edad  madura;  respetado  por  su  conducta  y 
por  el  caudal  muy  considerable  que  habia  recibido  de  su 
muger  y  aumentado  mucho  con  su  industria  y  trabajo;  de 
grande  influjo  en  la  tierra  caliente  del  valle  de  Cuernava- 
ca,  donde  tenia  extensas  haciendas  y  en  ellas  gran  núme- 
ro de  esclavos,  á  quienes  dio  libertad  con  motivo  del  na- 
cimiento de  su  hijo  mayor,  y  por  esto  mismo  contaba  mas 
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1808  con  su  adhesión  y  fidelidad.  No  se  habia  hecho  notar 
hasta  entonces  mas  que  por  su  vida  activa  y  laboriosa,  que 
posaba  en  el  seno  de  su  familia,  atendiendo  al  fomento  de 
sus  cuantiosos  intereses,  porque  era  de  suyo  emprende- 
dor y  aficionado  á  nuevas  especulaciones.^  Llamábase 
D.  Gabriel  de  Yermo,  y  sobre  él  fué  sobre  quien  echaron 
los  ojos  los  principales  comerciantes  que  formaban  el  par- 
tido español,  no  dudando  que  tendria  las  mismas  ideas 
que  ellos,  y  juzgándolo  por  su  respetabilidad  y  enerjía, 
muy  propio  para  ponerlo  á  su  cabeza. 

Dirijiéronse  á  él  con  este  objeto  D.  Santiago  Echever- 
ría, D.  José  Martínez  Barenque  y  otros,  que  tenian  con 
él  relaciones  de  amistad,  y  sin  tener  que  entrar  en  largas 
explicaciones,  como  que  todos  pensaban  del  mismo  mo- 
do, les  manifestó  Yermo  con  la  ingenuidad  y  decisión  que 
formaban  su  carácter,  "que  estaba  bien  penetrado  de  que 
la  Nueva  Esi)aña  se  perdia,  si  no  se  tomaba  un  pronto 

*  D.  Gabriel  Joaquín  de  Yermo,  esclavos,  y  el  hecho  de  Yermo  vale 
nació  en  el  Iiig^ar  de  Sodupe,  en  las  mas  que  las  declamaciones  de  las  so- 
inmediaciones  de  Bilbao,  el  dia  10  de  cieilades  negreras.  Es  cosa  notable, 
Septiembre  de  1757.  Casó  en  Méjico  que  de  tanto  esclavo  libertado  por 
con  D  ^  María  Josefa  Yermo,  su  pri-  Yermo,  uno  solo  salió  de  su  servicio: 
ma  hermana,  que  habia  heredado  de  todos  los  «lemas  permanecieron  en 
su  padre  I).  Juan  Antonio,  vecino  an-  sus  haciemlas,  quedando  adictos  con 
tiguo  y  acaudalado  íle  Méjico,  las  ri-  tal  fidelidad  ¿  su  amo  y  al  rey  de 
cas  haciendas  de  caña  de  Temisco  y  España,  que  todavía  sostuvieron  la 
.S.  Gabriel  en  el  valle  deCuernavaca,  causa  de  óste,  cuando  estaba  del  todo 
rensuatarias  del  marquesado  del  Va-  perdida  y  que  hablan  fallado  á  ella 
lie  de  Oajaca.  Cuanilo  nació  su  hijo  muchos  generales  y  funcionarios  na- 
mayor  1).  José  María  en  1700,  puso  cidos  en  España.  Entre  las  empre- 
en  libertad  á  cuatrocientos  y  tantos  sas  agrícolas  notables  de  Yermo,  son 
esclavos  negros  y  mulatos,  en  aque-  dignas  de  atención  las  obras  para  rie- 
lias  haciendas;  y  en  1797,  que  com-  gos  que  hizo  en  las  haciendas  de  Te* 
pr6  la  de  Jalmolonga,  que  era  de  las  misco  y  Jalmolonga,  abriendo  cana- 
temporalidades  de  los  jesuítas,  hizo  les  costosísimos  dignos  de  un  prín- 
lo  mismo  con  mas  de  doscientos  que  cipe,  con  los  que  hizo  productivos 
allí  habia.  No  prevalecia  entonces  terrenos  eriales,  é  introdujo  en  elloi 
todavía  en  Inglaterra  el  zelo  quedes-  el  cultivo  del  trigo  y  del  añil, 
pues  ha  habido  por  la  libertad  de  loi 
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remedio;  pero  como  era  cosa  que  debía  tocar  en  violen-  isos 
cia,  necesitaba  consultarlo,  para  asegurar  su  alma  de  res-  P^>««>^»^ 
ponsabilidad,  y  pensar  en  la  ejecución  sin  efusión  de  san- 
gre." Con  esta  respuesta  contaron  ya  por  cierto  los  que 
habían  concurrido  á  la  conferencia,  con  que  Yermo  se  pon- 
dría á  su  cabeza,  quizá  porque  estaban  seguros  de  la  opi- 
nión que  habían  de  darle  los  eclesiásticos  con  quienes 
presumían  había  de  consultar;  pero  no  atinaban  con  el 
plan  que  se  propondría  seguir,  para  lograr  su  intento  sin 
efusión  de  sangre.'  Otras  noticias  igualmente  fidedig- 
nas, me  persuaden  que,  si  bien  pudo  haber  la  conversación 
que  he  referido  con  Echeverría  y  Barenque,  no  fueron  es-^ 
tos  los  que  movieron  á  Yermo  á  ponerse  al  frente  de  la 
conspiración,  y  que  mas  bien  éste  los  excitó  á  tomar  par- 
le en  la  ejecución. 

Yermo  consultó  con  su  confesor,  el  P.  Campos,  ^  me- 
jicano, del  orden  de  la  Merced,  y  aun  pasó  algunos  dias 
de  retiro  en  aquel  convento,  y  tomada  su  resolución,  dijo 
en  otra  conferencia  á  los  que  habían  concurrido  á  la  pri- 
mera, que  estaba  dispuesto  á  ser  su  caudillo,  bajo  la  con- 
dición de  que  no  se  había  de  tratar  de  satisfacer  resenti- 
mientos, ni  de  otra  cosa  que  de  evitar  el  mal  que  amena- 
zaba, sin  hacer  daño  á  nadie,  debiéndose  ejecutar  en  una 
sola  noche,  desde  las  12  en  adelante,  el  prender  al  virey 
y  poner  otro  en  su  lugar,  de  acuerdo  con  la  audiencia. 

Iturrígaray  y  los  que  han  escrito  en  su  defensa,  atribu- 

-    Sigo  en  esta  relación  de  la  cons-  siústico  coiiMiltado  fué  el  l)r.  Monte- 

piracion,  principalmente  ú  Cancela-  agudo,  con  quien  estaba  mal  porcoo- 

da,  qu?»  lué  uno  de  los  conspira<loreR  í^ecuencia  de  lusnctnnciones^quedió 

y  estaba  muy  impuesto  de  todo.  Véa-  lugar  el  sermón  de  (iuadalupe,  de  que 

fce  su  '"Verdad  sabida."  hablaré  en  la  biografía  de  dicho  Mier. 

'    El.  P.  Mier  supone  que  el  cele- 
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s»  ^oü  h  Jecision  de  Yermo  á  motivos  personales  é  intere- 
>^K:*a.o»#.  ^j^^^^  Dicen  que  Yermo  tenia  resentimientos  con  el  vi- 
r^x,  •^.^^^^lle  siendo  contratista  de  carnes  en  Méjico,  el  virey 
hir;«  prohibido  que  introdujese  á  las  carnicerías  los  toros 
rucónos  en  los  potreros,  y  liabia  mandado  que  los  toreros 
<«  ',:>  corridas,  vendiesen  los  toros  que  mataban  en  la  pla- 
ja  á  quien  quisiesen,  sin  estar  obligados  á  hacerlo  al  con- 
inuista  del  abasto:  que  reconociendo  sus  tíncas  de  campo 
n>as  de  400.000  ps.  á  fundaciones  piadosas,  oslaba  inte- 
n>sado  en  hacer  cesar  el  fondo  de  amortización,  cuya  junta 
le  estrechaba  á  la  exhibición  de  aquella  suma,  y  por  último, 
que  consistiendo  su  giro  principal  en  el  cultivo  de  la  caña 
de  azúcar  en  sus  haciendas,  tenia  el  mayor  interés  en  hacer 
cesar  el  gravamen  que  reportaba  el  aguardiente  de  caña 
desde  que  se  permitió  su  fabricación,  acerca  de  lo  cual  se 
seguia  un  pleito  ruidoso  por  los  fabricantes  de  aquel  li- 
cor, en  el  cjue  Y-ermo,  en  representación  de  los  demás  in- 
teresados, se  habia  excedido  tanto  en  los  escritos  que  ha- 
bía presentado,  que  habia  llegado  á  darse  por  el  virey  or- 
den ¡mra  su  prisión,  de  que  solo  se  habia  librado  por  el 
influjo  y  relaciones  de  uno  de  sus  paisanos  amigo  del  virey. 
De  todos  estos  puntos,  el  relativo  al  abasto  de  carnes  ó 
introducción  de  animales  muertos  para  consumo  de  la  ciu~ 
dad,  es  insubsistente.  Yermo  introducia  las  reses  muer- 
tas no  por  un  abuso,  sino  pon]ue  así  estaba  expreso  en  el 
remate  que  hizo  con  el  ayuntamiento,  y  la  orden  de  Itur- 
rigaray  impidiéndoselo,  fué  enteramente  arbitraria,  y  la 
disposición  para  que  los  toreros  vendiesen  á  quien  quisie- 
sen los  toros  que  matasen  en  la  plaza,  era  de  demasiada 
poca  importancia  para  producir  una  queja  grave.     Todo 
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esto  ademas  era  cosa  olvidada,  y  tanto  que  Yermo  se  ha-  isoa 
b¡a  vuelto  á  encargar  del  abasto,  concluido  el  término  de  ^^*^'^** 
su  remate,  por  instancias  de  la  ciudad  é  interposición  ddl 
mismo  virey,  con  quien  babian  mediado  otros  oficios  amis- 
tosos.* Tampoco  podia  ser  motivo  para  decidir  á  Yermo, 
el  riesgo  en  que  se  supone  estaba  de  un  embargo  por  h 
que  recouocia  de  capitales  piadosos,  pues  ademas  de  qné 
tenia  hecho  un  convenio  para  la  exhibición  gradual  de  es^ 
tos  á  la  junta  de  amortización,  se  habían  suspendido  todd^ 
los  procedimientos  ejecutivos  de  esta,  á  propuesta  del 
acuerdo  como  hemos  dicho  arriba,  y  el  virey  para  disua- 
dir del  reconocimiento  á  la  junta  de  Sevilla,  que  Yermo  y 
los  españoles  querían  que  se  hiciese,  habiá  procurado  tú-* 
sinuar  el  temor,  de  que  aquella  mandaría  restablecer  etf 
todo  su  vigor  la  caja  de  amortización.^ 

En  cuanto  al  tercer  punto,  es  menester  entrar  en  maaí 
menudas  explicaciones.  Cuando  por  rea)  drden  de  19  de 
Marzo  de  1 796,  se  declaró  libre  la  fabricación  y  venta  del 
aguardiente  de  caña,  prohibido  hasta  entonces  severísima- 
mente  en  beneficio  det  aguardiente  traido  de  España,  ef 
marques  de  Branciforte  que  era  á  la  sazón  virey,  le  puso 
el  exorbitante  derecho  de  seis  pesos  en  barrí!,  en  lugafi^ 
de  uno  indicado  en  la  real  orden,  sm  haber  dado  cuenta 
al  rey  para  la  aprobación,  como  estaba  prevenido.    Sobre 

esto  representaron  los  fabricantes,  y  habiendo  pagado  mn^ 

..■■...  . . i . 

*   Véase  él  artíeuto^otl^nal  del  re-  '    Junta  de  9  de  Ai^oetó.    El  K. 

mate  y  to<lo  lo  coneemieote  i^  él,  en  Mier  dice  equivocadamente,  aue  los 

Martinena,  doc.  lOl,  fol.  5<S,  en  h,  no-  eomei«i«nte»  éafwBolés  eran  loé  ih^ 

ta.    Yermo  habiii  regalado  á  Iturri-  tereaados  en  que  no  se  llevase  adelan- 

garay  despties  de  todo  esto,  una  exqui-  te  la  consolidación.    Érenlo  tUü¡eík6 

sita  escopeta,  oonoeiendo  sa  afición  6  mas  los  agrícaltores,  y  ettot  por.  1# 

la  caza.  mayor  pvte  eran  mejicanof. 

ToM.  L— 31. 
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1808  chos  de  ellos  los  derechos,  por  igualas  concertadas  con  el 
.  ^°*  administrador  del  ramo,  se  les  exijia  en  el  expediente  que 
86  seguia,  la  totalidad  de  aquellos,  los  que  ascendían  á  su- 
mas que  debian  arruinarlos.  Yermo  no  estaba  comprendió 
do  entre  ellos,  y  ni  esta  ni  las  otras  causas  expuestas  cuya 
falsedad  él  mismo  ha  demostrado,  hubieran  sin  duda  bas- 
tado para  atribuir  su  conducta  en  esta  ocasión  á  sórdidos 
y  bastardos  motivos,  cuando  todo  por  el  contrario  per- 
suade, que  su  resolución  fué  efecto  del  espíritu  que  ani- 
maba á  lo8  españoles,  y  á  él  mas  que  á  otros  por  el  tem- 
ple peculiar  de  su  carácter. 

Iturrigaray  le  ha  hecho  otras  imputaciones  aun  mas  odio* 
sas,  acusándolo  de  haber  engrosado  su  fortuna  con  trato» 
usurarios,  y  con  el  contrabando  que  facilitaba  el  desórdea 
de  la  guerra  marítima;  que  arruinó  á  otros  para  medrar 
con  su  substancia,  y  que  se  aprovechó  de  los  caudales 
destinados  al  fondo  de  consolidación.  A  esto  ha  contes- 
tado Yermo,  invocando  el  testimonio  de  toda  la  Nueva  Es- 
paña, ^^que  en  la  monarquía  española  no  habia  subdito 
alguno,  á  quien  con  menos  fundamento  pudiesen  hacerse 
tales  imputaciones:  que  habiendo  sido  siempre  un  labrador 
industrioso,  su  riqueza  dimanaba  únicamente  de  los  fru- 
tos de  sus  haciendas,  extraordinariamente  mejoradas  des- 
de que  estaban  en  su  poder:  que  nunca  habia  dado  dinero 
á  usura,  ni  sacado  aprovechamiento  alguno  del  fomento 
que  habia  procurado  á  muchos  individuos,  tanto  europeos 
como  mejicanos,  que  se  habian  enriquecido  con  su  pro- 
tección: que  nunca  habia  tenido  ni  aun  ocasión  de  hacer 
contrabando,  no  habiendo  tenida  giro  marítimo,  y  que  sí 
por  aprovecharse  de  los  eMdales^  de  la  consolidacioii  se 
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entendia,  reconocer  capitales  de  fondos  piadosos,  en  el  isos 
mismo  caso  se  bailaban  casi  lodos  los  propietarios  de  bien  ^epüembit. 
nes  rústicos,  siendo  aquellos  capitales  los  que  habían  he- 
cho florecer  la  agricultura  en  Nueva  España.  Concluye 
su  contestación  con  estas  notables  palabras:  *'Debo  de- 
safiar á  Iturrigaray,  á  su  mordaz  abogado,  y  á  todos  los 
malignos  satélites  comprometidos  aquí  y  allá  en  su  defen-> 
sa  y  mi  difamación,  á  que  justifiquen  un  solo  hecho  de 
esas  proposiciones,  y  desde  ahora  me  obligo  para  tal  ca^ 
so  á  regalarles  cien  mil  ps."^  Este  reto  no  fué  contesta- 
do, y  el  es  de  tal  naturaleza,  que  hubiera  sido  sin  duda 
admitido,  si  hubieran  tenido  fundamento  las  inculpaciones 
que  se  hacian  á  Yermo. 

Una  vez  tomada  por  este  su  resolución,  todo  su  empe- 
ño se  dirijió  á  preparar  los  medios  de  ejecución,  y  á  ace- 
lerar el  momento  de  esta,  de  lo  que  pendia  esencialmente 
el  éxito,  pues  se  acercaban  á  gran  prisa  las  tropas  que  el 
virey  hacia  marchar  á  la  capital.  De  las  pocas  que  á  la 
sazón  guarnecian  ésta,  daba  la  guardia  del  palacio  del  vi- 
rey,  el  regimiento  urbano  de  infantería  del  comercio,  com- 
puesto como  se  ha  dicho,  de  soldados  puestos  y  pagados 
por  los  comerciantes,  y  cuyos  oficiales  eran  individuos'  de 
esta  misma  clase,  todos,  con  solo  alguna  excepción,  del  par- 
tido europeo.  Entraba  de  servicio  cada  dia  una  compañía 
de  este  cuerpo,  y  habia  ademas  en  el  mismo  palacio  un' 
destacamento  de  artilleros  y  un  piquete  de  caballería.  El: 
plan  de  la  conspiración  consistia  pues,  en  ganar  á  los  ofi- 
ciales de  la  guardia  y  echarse  sobre  la  persona  del  virey 

^    Véase  todo  esto  en  la  vindica-    nena,  ep  varios  lugaiea  del  cuaderna 
cion  de  Yermo,  extractada  por  Marti*    de  ^,  peto  eapeéiálmeatt  íbl.  70. ' 
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1801  y  sobre  su  familia,  con  un  número  suficiente  de  los  con- 
^*'*^^       jurados  bien  armados. 

Tenian  conocimiento  de  este  plan  el  arzobispo  y  su  prí-- 
mo  el  inquisidor  Alfaro:  teníanlo  igualmente  los  principa- 
les de  los  oidores,  y  los  mas  de  los  comerciantes  y  hacen- 
dados españoles.  Procedíase  también  de  concierto  con 
el  comercio  de  Veracruz,  habiendo  llegado  á  la  capital  en 
estos  dias,  el  capitán  de  artillería  D.  Manuel  Gil  de  la  Tor- 
re, que  aunque  mejicano,  merecia  mucha  confianza  á  los 
europeos  de  aquel  puerto,  quienes  lo  mandaron  en  comi- 
sión á  tratar  con  los  de  Méjico,  así  como  á  otros  varios 
individuos.  El  comisionado  de  Sevilla  Jabat,  era  de  los 
mas  ardientes  en  promover  la  conspiración,  y  aun  se  cree 
que  no  la  ignoraba  su  compañero  el  coronel  Jáuregui, 
quien  no  obstante  su  íntimo  parentesco  con  el  virey,  y  lo 
que  después  informó  á  la  junta  central,  no  encontraba  por 
entonces  otro  medio  que  el  que  Yermo  empleó,  para  sal- 
var los  objetos  de  su  comisión. 

Por  grande  que  sea  la  reserva  y  las  precaucicmes  que  se 
tomen  para  tener  oculta  una  conspiración  en  que  entran 
muchas  personas,  es  raro  que  no  esté,  por  mil  incidentes, 
á  riesgo  de  ser  descubierta.  El  virey  en  su  defensa  re- 
fiere, que  desde  muy  al  principio  de  su  formación,  se  le 
presentó  un  joven  desconocido,  que  lo  esperó  al  subir  la 
escalera  del  palacio  y  le  avisó  que  la  audiencia  trataba  de 
prenderlo,  lo  que  no  quiso  creer  y  lo  comunicó  al  fiscal 
Borbon,  quien  acaso  de  buena  Cé,  pues  no  era  de  las  per^ 
sonas  de  quienes  mayor  confianza  hacian  los  conjurado^, 
le  aseguró  ser  falsa  tal  especie:  que  poco  tiempo  después, 
el  coronfil  Obn^op  reqhió  un  ^ónimOt  al  parecer  man- 
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dado  de  Tacuba,  en  el  que  se  le  daba  aviso  en  conciencia  isos 
de  la  conspiración.'''  La  tarde  misma  que  precedió  á  la  P"  ** 
prisión  del  virey,  Yermo  concurrió  con  D.  Martin  Michaus 
amigo  suyo,  sargento  mayor  del  regimiento  del  comercio, 
á  quien  estuvo  para  comunicar  todo  lo  que  se  intentaba, 
y  por  su  conducto  lo  habría  sabido  el  virey,  por  quien  Mi- 
chaus se  declaró,  loque  no  presumia  entonces  Yermo,  cre- 
yéndolo animado  de  los  mismos  sentimientos  que  la  ge- 
neralidad de  sus  paisanos:  la  llegada  de  otra  persona  me- 
nos conocida  impidió  el  que  Yermo  hiciese  esta  con- 
fianza.^ El  P.  Mier  asegura  haber  conocido  al  joven  que 
dio  aviso  al  virey,  en  Cádiz^  á  donde  fué  llevado  preso,  el 
cual  le  dijo,  que  aunque  ya  se  recataban  de  él  los  euro- 
peos que  lo  babian  tenido  por  uno  de  ellos,  supo  cuando 
se  iba  á  ejecutar  la  prisión,  pero  no  pudo  avisarlo  al  vi- 
rey, aunque  lo  procuró.  De  tales  accidentes  dependen 
los  mas  importantes  sucesos. 

Disponíase  la  ejecución  del  plan  concertado  para  la  no- 
che del  14  de  Septiembre,  pero  no  pudo  verificarse  por- 
que D.  Juan  Gallo,  capitán  de  la  coippañía  que  estaba  de 
servicio,  solicitado  para  que  franquease  la  entrada  á  los 
conjurados,  se  rehusó  á  ello,  aunque  se  comprometió  á 
guardar  el  secreto.  Igual  oposición  manifestaba  el  capi- 
tán D.  Santiago  García,  á  quien  tocó  entrar  de  guardia  el 
dia  siguiente;  pero  el  teniente  de  la  misma  compañía  D. 
Rafael  Ondraeta,  lo  persuadió  con  el  argumento  de  que 
la  fidelidad  que  pretendia  guardar  al  virey,  era  en  aquel 
caso  contraria  á  la  que  debia  á  su  soberano,  para  quien 

'    Mier,  tom.  1  ? ,  fol.  170.  *    Tengo  esta  noticia  por  un  con- 

ducto de  U  mayor  veracidad. 


flepñembre. 
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180B  'se  trataba  de  conservar  estos  dominios,  y  que  esta  es  la 
obligación  con  que  debe  cumplir  todo  buen  vasallo  y  en 
especial  todo  militar.  Razones  ciertas  alguna  vez,  pero 
de  bien  peligrosa  aplicación,  y  que  con  la  latitud  que  des- 
pués se  les  ha  dado,  se  ha  acabado  por  destruir  todo  prin- 
cipio de  obediencia  y  de  disciplina  militar.  Contábase 
también  con  el  capitán  de  artillería  D.  Luis  Granados,  al 
que  según  ha  publicado  Iturrigaray,  se  le  dieron  ocho  mil 
pesos:  no  he  podido  asegurarme  del  hecho,  que  es  de 
aquellos  de  difícil  indagación;  pero  personas  fidedignas 
me  han  asegurado  ser  folso,  y  que  Granados  no  era  hom- 
bre que  se  dejase  seducir  con  dinero,  aunque  es  cierto  que 
el  virey  Garibay,  desconfiando  sin  duda  de  él  por  lo  que 
habia  acaecido  con  su  antecesor,  lo  destinó  á  Acapulco, 
donde  murió  poco  tiempo  después. 

Seguro  ya  Yermo  de  no  encontrar  oposición  en  la  guar- 
dia de  palacio,  hizo  que  se  previniesen  para  la  noche  del 
i  5  de  Septiembre,  los  dependientes  de  las  tiendas  ó  ca- 
jones que  en  Méjico  Uaman  cajeros,  ^  y  preguntándole  si 
serian  suficientes  trescientos,  contestó:  ^^Es  bastante,  sí 
Dios  nos  ayuda."  Señaló  por  punto  de  reunión  los  por- 
tales de  mercaderes  y  de  las  flores,  pues  aunque  el  pri- 
mero esté  frontero  al  palacio,  no  se  podia  ver  desde  este 
lo  que  en  aquel  pasaba,  por  impedirlo  el  parian,^^  edificio 
grande  que*  entonces  existia  en  el  intermedio.  En  el  por- 

^     Iturrigaray  y  el  P.  Mier  dicen  drado.  con  muchos  cajones  de  ropa, 

que  fueron  los  criados  de  las  tiendas,  que  hiso  derribar  el  general  Santa* 

por  usar  de  una  expresión  denigran-  Auna  en  1843.     Véase  la  historia  y 

te,  pues  nunca  se  han  conocido  con  descripcioo  de  este  edificio,  en  mi  Dr« 

ese  nombre,  y  en  todas  partes  este  gé-  sertac.  8  ?  tom.  2  9  fols.  239  á  246. 

nero  de  dependientes,  se  considera  de  No  habia  entonces  guardia  en  la  di 

una  clase  superior  4  loe  criados.  potación,  que  eetá  inmediata.  ' 

^    En  el  porian  un  edificio  ci»> 
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tal  de  las  flores,  la  vireina  al  recojerse  notó  desde  el  bal-      igoa 
con,  que  habia  reunión  considerable  de  gente,  y  lo  advir-   ■^^«"°">'*' 
tió  á  su  marido,  que  no  hizo  caso  del  aviso.     Ambos 
habian  estado  aquella  noche  en  el  teatro,  y  se  habían  re- 
tirado á  la  hora  acostumbrada. 

Muchos  de  los  conjurados  se  juntaron  en  la  casa  de 
Yermo,^^  quien  los  hizo  pasar  á  la  deshilada  al  punto  de 
reunión,  y  los  siguió  él  mismo  dejando  al  salir  encomen- 
dada su  familia,  para  el  caso  de  un  éxito  desgraciado,  á 
un  eclesiástico  de  sus  parientes,^^  Juntos  todos  á  la  hora 
designada  que  fué  las  doce  de  la  noche,  en  número  que  no 
llegaba  á  trescientos  y  entre  ellos  solo  dos  ó  tres  mejica- 
nos,^^ se  dirijid  Yermo  con  ellos  silenciosamente  hacia  el 
palacio:  el  mayor  de  plaza  Noriega  habia  dado  orden  para 
que  la  tropa  no  saliese  de  los  cuarteles,  y  habia  mudado  el 
santo  y  la  contraseña:  García  habia  encerrado  á  los  soldados 
de  la  guardia:  los  centinelas  de  la  puerta^  según  la  órdeu 
que  tenian,  no  hicieron  movimiento  alguno;  pero  en  la 
cárcel  de  corte,  que  hace  parte  de  aquel  ediflcio  por  el 
lado  del  Norte,  y  que  ahora  es  un  cuartel,  habia  una  guar- 
dia con  la  que  no  se  habia  contado,  porque  se  habia  creí- 
do que  dependía  de  la  del  palacio,  y  que  siendo  del  mis- 
mo cuerpo,  ganado  el  jefe  de  la  de  aquel,  nada  habia  que 
temer  de  ella.     Esta  inadvertencia  pudo  haber  frustrada 

^^  La  casa  de  Yermo  era  en  la  ca-  y  entre  ellos  D.  Agustín  Pagasa,  que 
ne  (le  Cordobanes,  esquina  á  ia  de  «stuvo  casado  con  una  hija  de  ia  mar- 
Santo  Domingo,  en  la  que  han  per-  quesa  de  Selvanevada.  He  visto  tam- 
manecido  sus  hijos.  bien  en  el  archivo  general  la  solici- 

^  Este  eclesiástico  fué  D.  José  tud  de  dos  colegiales  de  S.  Ildefonso, 
Saturnino  Diez  de  Sollano.  Termo  mejicanos,  pidiendo  premio  por  ha- 
tenia  una  familia  de  nueve  hijos.  ber  asistido  á  la  prisión  d«l  vii«y,coi» 

^    £1  P.  Mier  niega  que  hubiese  un  tio  suyo  europeo, 
ningún  mejicano:  hubo  tres  ó  cuatro. 
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1808      el  plan,  porque  el  granadero  qne  estaba  de  centinela  en 

ptiem  re.    ^^^^j  p^^g^^^  viendo  reunion  de  gente,  dio  la  voz  de  ^^quién 

vive,"  y  no  contestándosele,  tiró  algunos  tiros  aunque  sio 

efecto,  hasta  que  uno  de  los  conjurados  le  disparó  uno, 

con  que  lo  tendió  muerto  en  tierra.  -^^ 

Franqueada  así  la  puerta  y  asegurado  el  piquete  de 
caballería,  cuyo  comandante  se  habia  fiado  en  que  On- 
draeta  le  habia  asegurado  que  él  Telaba;  sin  moverse  los 
artilleros  que  veian  á  su  capitán  Granados  entre  ios  con- 
jurados, quedaron  estos  dueños  del  palacio.  Yermo  se 
situó  con  los  mas  de  ellos  en  la  sala  de  alabarderos,  en 
donde  dormian  dos  de  estos,  uno  de  los  cuales  que  in- 
tentó hacer  alguna  resistencia,  fué  herido  levemente,  y 
desde  allí  estuvo  dando  orden  en  todo  lo  que  habia  de  ha- 
cerse: otros  entraron  á  las  piezas  interiores,  dirijidos  por 
D.  Juan  Antonio  Salaberria,  que  estaba  bastante  relacio- 
nado con  la  familia  y  era  teniente  del  escuadrón  urbano, 
y  por  D.  Ramón  Roblejo  Lozano,  relojero  de  profesión^ 
que  en  aquella  misma  noche  tuTo  noticia  de  la  conjura- 
ción y  tomó  parte  en  ella,^  El  virey  estaba  en  la  cama 
y  levantándose  sobresaf(a(ía,  preguntó  quién  dirijia  aquel 
movimiento,  y  pareció  serenarse  habiéndosele  dicho  que 
era  D.  Gabriel  de  Yermo.  Entregó  las  líaves  de  las  ga- 
betas  die  sus  papeles  á  Lozano,  y  en  mi  coche  fué  llevado 

^*    El  desgraciado  granadero  que  en  ru  palacio,  durante  el  acto  de  la 

murió,  se  llamaba  ''Miguel  Garrido,*'  prisión. 

según  dice  D.  Carlos  M.  Bustamante.        ^    Asi  \o  refiere  Yermo  en  su  vin- 

Sup.  á  la  hist.  de  los  tres  siglos,  tom.  dicacion.    Sin  embargo,  Lozano  pr»- 

3  9  fol.  237:  el  quo  lo  mató  fué  D.  tendió  en  España  alzarse  con  todo  et 

José  Mana  Maruri.    Es  falso  lo  que  mérito  del  suceso,  lo  que  dio  lugar  ¿ 

diee  el  P.  Mier,  que  el  arzobispo  di^re  informes  contradictorios,  pedidos  por 

la  bendición  á  los  conjurados:  aquel  la  regencia  de  España,  que  publica 

prelado  permaneció  bien  encerrado  el  P.  Mier. 
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con  sus  (los  hijos  mayores  á  la  inquisición,  acompañan-  isos 
dolo  el  alcalde  de  corle  D.  Juan  Collado.  Como  tarda-  ^  **" 
sen  en  abrir  la  puerta  y  viniese  ya  el  dia,  el  mismo  virey 
indicó  á  Collado  por  donde  podrían  introducirlo,  para  no 
dar  lugar  á  que  la  tropa  comenzase  á  salir  de  los  cuarte- 
les y  causase  algún  alboroto,  y  se  le  puso  en  la  habitación 
del  inquisidor  Prado  con  el  decoro  debido  á  su  persona, 
aunque  quedó  rodeado  de  centinelas  de  los  conjurados. 
La  vireina  con  su  hija  é  hijo  pequeño,  fué  conducida  en 
una  silla  de  manos  al  convento  de  monjas  de  S.  Bernar- 
do,*^ inmediato  al  palacio,  en  el  que  el  arzobispo  dio  or- 
den para  que  fuese  recibida. 

Mientras  se  hizo  la  prisión  del  virey  y  su  familia,  otros 
de  los  conjurados  condujeron  á  la  sala  del  acuerdo  á  los 
oidores,  al  arzobispo,  y  á  otras  autoridades,  que  declararon 
á  Iturrigaray  separado  del  mando,  y  que  este,  en  virtud 
de  lo  prevenido  en  la  real  orden  de  30  de  Octubre  de 
1806,  habia  recaído  en  el  mariscal  de  campo  D.  Pedro 
Garibay,  ínterin  se  abria  el  pliego  de  providencia:^ '^  pocos 


'-"^    K\   P.  MitM-  refiere  liaberle  <ii-  No  habiendo  este  pliego,  entraba  la 

cho  la  vireina,  que  ios  conjurados  la  audiencia  al  gobierno,  recayendo  la 

hicieron  vestir  á  su  preheiicia,  y  co-  capitanía  gt-neral  y  snpeí intendencia 

mo  la  sacasen  llorando  en  la  litera  de  hacienda  en  el  decano,  y  desíle  que 

del  arzobi&po,  el  inquisidor  Alíaro  se  se  establecieron  los  regentes,  en  estoA. 

Ileizó  á  ella  y  le  dijo  bruscamente:  Siendo   min^tro  de  Indias  D.  Jote 

*'Cúllese  vd.,  que  ya  he  rogado  ¿  es-  de  Calvez,  marques  de  Sonora,  murió 

tos  señores  que  ptínKínen   la   vida  á  su  sobrino  D.   Bei  nardo  de  Gal  vez, 

su  marido."  Tocios  los  informes  que  conde  de  Calvez,   virey  de  Méjico, 

he  tomado  convoncen  (|ue  no  hubo  que  no  habia  traido  pliego  de  provi- 

tal  cosa,  y  que  no  ocurrió  mas  que  dencia,  y  la   audiencia  que  por   tal 

lo  que  ho  dicho  en  el  texto.  motivo  entió  ú  gobernar,  por  no  dar 

^  Llamábase  p!ieí;o  de  providen-  directamente  ai  tío  ln  noticia  de  la 
cia  ó  de  mortaja,  el  quetmian  cerra-  muerte  de  su  sobrino,  dio  aviso  d« 
do  los  viroyes  con  el  nombramiento  ella  al  conde  de  Floiidablanca,  mi- 
de las  personas  que  hablan  de  snce-  nistro  de  estado,  quien  aprovechó  im 
derles  en  caso  de  muerte  ú  otro  ac-  ocasión  para  nombrar  virey  ál).  Ma- 
cidente  que  les  impidiese  gobernar,  nuel  de  Fioret.    Siu  embargo  de  ha* 

ToM.  I.— 52. 
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1808  días  después  resolvieron  que  no  debia  abrirse  este,  por- 
que siendo  nombrado  el  sucesor  por  Godoy,  podría  ser 
que  la  elección  bubiese  recaído  en  alguno  de  sus  parcia- 
les, que  no  convendría  poner  en  aquel  alto  puesto  en  las 
circunstancias.  Por  orden  del  nuevo  virey  y  oidores,  y 
á  petición  de  los  conjurados  que  tomaban  la  voz  del  pue- 
blo, se  procedió  por  estos  á  la  prisión  de  los  licenciados 
Verdad  y  Azcárate  que  fueron  llevados  á  la  cárcel  del  ar- 
zobispado, en  la  que  también  fué  puesto  el  secretario  de 
cartas  D.  Rafael  Ortega,  y  aunque  buscaron  en  su  casa 
al  coronel  D.  Ignacio  übregon,  no  lo  encontraron,  habien- 
do saltado  por  la  azotea  &  una  casa  vecina,  en  cuyo  acto 
se  lastimó  una  pierna,  y  después  no  bubo  ya  empeño  en 
prenderlo.  En  el  dia  siguiente  fueron  también  aprehen- 
didos el  abad  de  Guadalupe  D.  José  Cisceros,  el  canóni- 
go D.  José  Mariano  Beristain,  el  Lie.  D.  José  Antonio 
Cristo,  que  habia  sido  nombrado  auditor  de  guerra,  y  el 
P.  Talamantes,  el  cual  fué  llevado  al  convento  de  San  Fer- 
nando, y  en  la  noche  siguiente  á  la  inquisición. 

El  nuevo  virey  comenzó  inmediatamente  á  ejercer  sus 
funciones,  y  Yermo  declaró  fenecidas  las  suyas,  haciendo 


ber  apresurado  este  su  viaje,  ya  le  ha-  den  citada.    Mier,  tom.  1.  ® ,  fol.  14, 

bia  precedido  una  real  orden  despa-  en  la  nota. 

ehada  por  el  nnarques  de  Sonora,  que  En  este  caso  habia  un  militar  mas 
dio  el  interinato  al  arzobispo  Haro,  antiguo  con  el  mismo  grado  de  mu- 
despojando  a  la  audiencia,  y  previ-  riscal  de  campo,  que  era  D.  Pedro 
fiiendo  que  en  casos  semejantes  la  ca.  Dúvalos,  pero  era  tan  anciano  que  se 
pitanía  general  recayese  en  el  mili-  le  consideró  incapaz  de  gobernar.  En 
tar  mas  antiguo.  La  audiencia  hizo  el  pliego  de  providencia,  según  Iturri- 
MIS  representaciones  y  consiguió  que  garay  dijo  en  la  junta  de  9  de  Sep- 
ia capitanía  general  recayese  en  todo  tiembre,  venian  nombrados  el  capitán 
aquel  cuerpo,  y  que  el  militar  mas  general  de  la  Habana,  marques  de  So- 
antiguo  fuese  E-olo  comandante  gene-  mcnielo?,  y  el  presidente  de  fíoüic- 
ral,  y  después  ac  expidió  la  real  ór-  mala  Sara  vía. 
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ánles  que  los  que  habían  concurrido  á  la  prisión  de  Ilurri-  ^  im 
garay,  á  los  que  se  unieron  después  otros  muchos,  se  or- 
{•[anizasen  en  compañías  eligiendo  ellos  mismos  sus  jefes, 
con  lo  que  se  f'ormrt  un  cuerpo  llamado  de  "'Volunlarios 
de  Fernando  Vil/'  al  que  el  público  dio  ei  nombre  de  los 
*'ciiaquelas,"  por  ser  este  el  traje  que  usaban:  nombre  que 
des|)ues  se  aplicó  á  todo  el  partido  europeo. 

Con  el  objeto  de  crear  afectos  al  gobierno  que  se  aca- 
baba de  instalar,  promovió  Yermo  que  en  nombre  del  pue- 
blo se  pidiese  al  acuerdo,  no  solo  que  se  moderase  la  pen- 
sión del  aguardiente  de  caña,  sino  también  que  cesase 
el  cobro  de  la  anualidad  establecida  sobre  los  beneficios 
eclesiásticos,  porque  recayendo  sobre  sujetos  pobres,  era 
para  ellos  muy  gravosa  y  de  poco  producto  para  el  era- 
rio; que  se  suspendiese  por  igual  motivo  el  cobro  del  15 
por  100  sobre  capitales  destinados  á  fundación  de  cape- 
llanías, y  |)or  último,  que  se  declarase  la  libertad  de  toda 
clase  de  industria,  fábricas  y  plantaciones  de  vinas  y  olivos, 
fundándose  en  que  si  bien  no  exislia  de  hecho  impedi- 
mento alguno,  convenia  quitar  todo  motivo  de  queja  de 
que  pudiera  abusarse,  mientras  las  prohibiciones  existie- 
ran.'^ Todas  estas  solicitudes  tenian  sin  duda  un  objeto 
político  mny  importante,  y  aun(]ne  ellas  redundaban  en 
su  benelicio  como  agricultor,  este  benelicio  entraba  en  el 
general  del  pais.  El  fiscal  pidió  que  se  recomendasen 
odos  estos  puntos  á  la  corte,  encontrando  lo  que  se  so- 
icitaba  muy  justo  y  fundado. 

Al  amanecer  del  dia  16  los  habitantes  de  la  capital 

^''     Véase  todo  esto  en  la  vindica-     nena  en  varios  lugares  del  cuaderno 
«ion  de  Y'erroo  extractada  por  Marti-    de  este,  pero  especialmente  íoi.  70. 
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180«        supieron  con  asombro  todo  lo  que  había  acontecido  en  la 

ItpticiBbrt*  ,  .  11.* 

noche  anterior,  y  con  mayor  asombro  todavía  vieron  que 

se  quería  persuadir  que  el  pueblo  lo  habia  hecho,  en  la 
siguiente  proclama  que  el  nuevo  virey  y  la  audiencia  pu- 
,  blicaron:  "Habitantes  de  Méjico,  de  todas  clases  y  con- 
diciones: la  necesidad  no  está  sujeta  á  las  leves  comunes. 
El  pueblo  se  ha  apoderado  de  la  persona  del  Exmo.  Sr, 
virey:  ha  pedido  imperiosamente  su  separación,  por  razo- 
nes de  utilidad  y  conveniencia  general:  ha  convocado  en 
la  noche  precedente  á  este  dia  al  real  acuerdo,  Illmo.  Sr. 
arzobispo,  y  otras  autoridades:  se  ha  cedido  á  la  urjencia, 
y  dando  por  separado  del  mando  á  dicho  virey,  ha  recaí- 
do, conforme  á  la  real  orden  de  50  de  Octubre  de  1806, 
en  el  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Garibay,  ínterin  se  pro- 
cede á  la  apertura  de  los  pliegos  de  providencia.  Está 
ya  en  posesión  del  mando;  sosegaos,  estad  tranquilos:  os 
manda  por  ahora  un  jefe  acreditado  y  á  quien  conocéis 
por  su  probidad:  descansad  sobre  la  vigilancia  del  real 
acuerdo:  todo  cederá  en  vuestro  beneficio.  Las  inquie- 
tudes no  podrán  servir  sino  de  dividir  los  ánimos  y  cau- 
sar daños  que  acaso  serán  irremediables.  Todo  os  lo 
asegura  el  expresado  jefe  interino,  el  real  acuerdo,  y  de- 
mas  autoridades  que  han  concurrido.  Méjico,  i  6  de  Sep- 
tiembre de  1808.  Por  mandado  del  Exmo.  Sr.  presiden- 
te, con  el  real  acuerdo,  Illmo.  Sr.  arzobispo  y  demás  au- 
toridades." ^^  Así  la  audiencia  que  con  tanto  tesón  se 
habia  opuesto  á  la  reunión  de  un  congreso,  reconocía  en 
actos  tumultuarios  la  voluntad  del  pueblo,  cuyo  nombre 

^     Gaceta  extraordinaria  de  IG  de     679.     Esta  proclama  la  redactó  el 
Septiembre,  tomo  15,  núm.  ^7,  fol.    oidor  Aguirre,  según  entonces  se  dijo. 
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tomaba  el  relojero  Lozano,  pidiendo  en  el  acuerdo  al  fren-      imn 
te  de  los  conspiradores,  todo  lo  que  habia  sido  decidido      ^***°"  '** 
en  el  plan  de  la  conjuración.     ¡A  tales  contradicciones 
arrastran  las  revoluciones! 

Veíase  al  mismo  tiempo  á  los  voluntarios  en  aspecto, 
amenazador  custodiando  el  palacio,  dueños  de  la  artille- 
ría que  babian  sacado  á  la  plaza,  baciendo  apartarse  con 
imperiosas  palabras  á  todos  los  que  por  allí  transitaban, 
y  nadie  podía  acabar  de  persuadirse  que  aquel  puñado  de 
comerciantes,  hubiese  podido  intentar  y  ejecutar  una  ac- 
ción tan  atrevida  como  apoderarse  de  la  primera  autori- 
dad del  reino,  en  medio  de  una  capital  populosa,  despo- 
jarla del  mando  y  nombrar  otro  en  su  lugar.  Los  mas 
ilustrados  recordaban  baber  sucedido  un  caso  semejante, 
cuando  fué  depuesto  y  aprisionado  en  1G42,  el  virey  D. 
Diego  Pacheco,  duque  de  Escalona,  por  la  sospecha  de 
que  intentaba  alzarse  con  el  reino,  como  lo  habia  hecho 
con  el  de  Portugal  el  duque  de  Braganza  su  cuñado;  pero 
aquel  atropellamiento  no  fué  efecto  de  una  conspiración 
á  que  se  quiso  dar  el  aire  de  un  movimiento  popular,  si- 
no que  se  procedió  á  su  ejecución  por  el  obispo  de  Pue- 
bla D.  Juan  de  Palafox,  el  cual  estando  revestido  con  el 
carácter  de  visitador,  obraba  en  nombre  de  la  autoridad 
real,  y  como  en  ejercicio  de  las  funciones  de  su  empleo. 
En  esta  vez,  para  que  no  se  dudase  quien  fué  el  pueblo 
que  se  apoderó  de  la  persona  del  virey,  el  editor  de  la  gar- 
ceta. Cancelada,  hablando  de  estos  sucesos  en  la  de  17 
de  Septiembre,  anotó  esta  frase  diciendo,  ^^que  la  Nueva 
España  sabria  con  el  tiempo  lo  mucho  que  debia  á  todo 
el  comercio  de  Méjico  por  esta  acción,  sabiendo  portarse 
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iW8  así  la  juventud  española  para  exterminar  los  malvados:'^ 
por  cuyas  expresiones  fué  severamente  reprendido,  y  se 
le  mandó  que  las  corrijiese  en  una  gaceta  extraordinaria 
y  que  no  volviese  á  imprimir  nada,  sin  la  aprobación  del 
oidor  encargado  de  la  censura  del  periódico. 

Díjose  entonces  que  los  voluntarios  habian  cometido  en 
el  palacio  muchos  desórdenes,  y  que  se  habian  tomado  las 
alhajas  de  la  vireina  y  unas  perlas  compradas  para  la  rei- 
na María  Luisa,  lo  que  se  imputó  especialmente  á  Loza- 
no. No  puede  dudarse  que  hubiese  algún  desmán  entre 
tantas  personas,  sin  mas  respeto  que  el  que  imponia  en 
el  momento  un  jefe  de  revolución,  y  en  el  archivo  gene- 
ral existen  las  sumarias  que  se  formaron  por  la  audien- 
cia, para  averiguar  el  paradero  de  algunas  cosas  extravia- 
das, mas  bien  por  los  mismos  criados  y  dependientes  de 
la  casa,  que  por  los  conjurados;  pero  tampoco  hay  duda 
en  que  hubo  mucha  exajeracion  en  lo  que  sobre  esto  se 
dijo  por  los  amigos  de  Iturrigaray.  En  cuanto  á  las  al- 
hajas de  la  vireina,  ésta  declaró  habérselas  llevado  consi- 
go y  estar  en  su  poder:  las  perlas  hacian  parte  de  las  que 
se  habian  comprado  por  mas  de  60.000  ps.  de  valor  para 
mandarlas  á  la  reina,  y  luego  que  se  supieron  los  sucesos 
de  Bayona,  el  virey  las  recojió  de  las  cajas  reales  en  don- 
de estaban  depositadas,  y  las  conservaba  en  su  poder.  Con 
los  comisionados  nombrados  para  inventariar  las  alhajas  y 
papeles  del  virey,  que  lo  fueron  el  oidor  Villafañe,  el  fiscal 
de  lo  civil  y  varios  individuos  que  intervinieron  en  la  prisión 
á  quienes  Lozano  entregó  las  llaves  que  habia  recojido,^ 
concurrió  también  el  contador  mayor  del  tribunal  de  cuen- 

*    Véase  el  inventario  de  los  bienes  embergídcm,  en  el  apéndice  n.  11. 
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tas  D.  Pedro  Monleide  y  otros  empleados  de  hacienda^  m& 
los  cuales  revisando  las  perlas  que  habían  entregado,  echa-  ^*^  **™ 
ron  de  menos  un  hilo  y  algunos  granos  sueltos,  que  todo 
importaba  7.250  pesos:  dióse  por  supuesto  que  el  extra- 
vío hahia  sido  en  el  acto  de  la  prisión  del  virey,  y  así  se 
dijo  en  el  Diario  de  Méjico  de  9  de  Diciembre  de  aquel 
ano,  en  el  aviso  que  se  publicó  para  que  se  presentasen; 
pero  habiéndose  hecho  averiguación  jurídica  por  la  au- 
diencia, esta  declaró  por  auto  que  se  publicó  en  la  gace- 
la,"' (jue  no  resultaba  fundamento  para  creer  que  el  ex- 
travío de  oslas  alhajas  se  hubiese  verilicado  en  la  noche 
de  la  prisión  del  virey,  no  habiendo  tampoco  constancia 
alguna  de  que  en  aquel  acto  estuviesen  en  poder  de  este, 
habiéndose  encontrado  cabales  todas  las  demás  que  tenia 
en  su  papelera,  y  como  los  partidos  son  fecundos  en  re- 
criminaciones, los  voluntarios  no  dejaron  de  impnlar  á  la 
vireina  ser  ella  la  que  sacó  las  perlas  de  que  hacia  uso 
para  su  adorno,  cuando  llevó  sus  propias  alhajas.^^ 

Pocos  (lias  después  murió  en  la  |)rision  el  Lie.  Verdad, 
lo  que  en  el  ardimiento  de  los  partidos  no  dejó  de  atri- 
buirse á  veneno,  aunque  sin  el  menor  fundamento.  ^  Fue- 
ron puestos  en  libertad  casi  inmediatamente  los  dos  ca- 
nónigos, contra  quienes  no  habia  otra  acusación  que  su 
trato  familiar  con  el  virey,  pues  aunque  se  dijo  que  Be- 
ristain  habia  ido  á  Puebla  ocultamente  á  trabajar  en  favor 

"-    Gaceta  de  iMéjico  de  23  de  No-  en  la  capilla  del  sno^rario  de  Guada- 

vienibre  de  1810,  fol.  'JSU  lupe.    Dejó  una  hija  que  ca&ó  con  un 

^     Así  lo  dice  Cancelada  en  su  tal  Flores,  pnsaiili;  de  su  padre.     La 

secundo  cuaderno.  junta  patriótica  para  celebrar  la  fies- 

^'    Bustaniante.    Suplemento  á  la  la  de  la  independencia  en  el  año  de 

historia  de  los  tres  figlos,  íbl.  í-'O?.  1845.  dio  ú  esta  señora  una  suma  ea 

Verdad  fue  visitado  y  asistido  por  su  considcnciori  A  los  servicios  de  su 

i'amiliitj  y  enterrado  por  s«is  amijjo"*  ¡xidre. 
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^  A  Jo  o>í<\  tul  t*speiMe  no  tenia  otro  principio  que  el  de  haber 
^É-,  xwa;X^s  ,^»^;^j^v  iiíjiuuos  iHas  sin  salir  de  su  casa  por  motivo  de  en- 
K^t'tuv\(aiK  V  con  la  prisión  del  abad  de  Guadalupe  acaso 
^0  ^uiso  llar  algún  colorido  de  fundamento  á  las  voces  es- 
|>aivula$  del  intentado  incendio  del  Santuario.  El  Lie. 
An'árate  fué  traslado  á  los  Belemitas  y  se  instruyó  contra 
él  un  voluminoso  proceso,  aunque  no  habia  otra  cosa  de  que 
acusarlo  que  de  haber  formado  las  exposiciones  del  ayun- 
tamiento, no  obstante  lo  cual  continuó  preso  hasta  Di- 
ciembre de  1811,  que  fué  puesto  en  libertad  como  en  su 
lugar  veremos.  Menos  afortunado  anduvo  el  P.  Talaman- 
tes, quien  permaneció  en  las  cárceles  secretas  de  la  in- 
quisición hasta  6  de  Abril  de  1809,  en  que  por  provi- 
dencia de  Garibay  y  de  la  audiencia,  fué  conducido  á  Ve- 
racruz  para  ser  embarcado  para  España  con  su  causa  á 
disposición  de  la  junta  central;  pero  detenido  mientras  se 
le  embarcaba  en  el  castillo  de  S.  Juan  de  Uhia,  murió 
víctima  de  la  epidemia  regional  del  vómito,  que  á  veces 
comienza  muy  temprano  en  la  primavera,  sin  que  se  le 
hubiesen  quitado  los  grillos  que  tenia  puestos  según  en- 
tonces se  dijo,  sino  después  de  muerto.  El  Lie.  Cristo, 
que  habia  figurado  muy  poco  en  esta  revolución,  fué  igual- 
mente puesto  en  libertad,  pero  quedó  privado  de  la  audi- 
toria de  guerra,  y  el  coronel  Obregon  se  retiró  á  la  pro- 
vincia de  Guanajuato  su  patria,  en  donde  falleció  algún 
tiempo  después  en  una  de  sus  haciendas. 

No  faltaron  algunos  intentos  de  reacción  pero  insigni- 
ficantes, y  no  solo  estos,  sino  aun  las  palabras  de  descon- 
tento ó  desaprobación  que  á  algunos  se  escaparon,  fueron 
castigadas.     Túvose  entendido  que  el  capitán  del  regí- 
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miento  de  Celava,  1).  Joaquín  Arias,  que  se  hallaba  cerca  isos 
de  la  capilal  con  el  primer  trozo  de  aquel  cuerpo  llamado  P  «"  "•• 
á  elia  por  el  virey,  estuvo  de  acuerdo  con  los  demás  ofi- 
ciales para  poner  en  libertad  á  Iturrigaray,  cuando  lo  en- 
contrasen á  su  tránsito  á  Veracruz:  dentro  de  la  capital 
intentó  lo  mismo  I).  Vicente  Acuña,  y  descubierto  fué  pre- 
so y  des|)ues  mandado  á  España.-^  El  coronel  del  regi- 
miento del  comercio  D.  Joaquin  Colla,  europeo,  fué  sus- 
pendido del  empico,  porque  manifestando  desaprobación 
de  lo  acontecido,  dijo,  que  si  se  le  daba  orden  para  ello, 
con  solo  las  dos  compañías  de  granaderos  de  su  cuerpo,  di- 
siparía ÍL  lodos  los  voluntarios,  no  obstante  los  cañones  que 
tenian,*^"  y  el  mayor  del  uíismo  cuerpo  D.  Martin  Ángel 
Michaus,  también  europeo,  fué  mandado  por  algunos  me- 
ses al  castillo  de  Perote,  j)()rque  dijo  que  el  capitán  Gar- 
cía debia  ser  juzgado  en  un  consejo  de  guerra  por  haber 
entregado  la  guardia,  y  que  si  el  virey  era  traidor  como 
los  oidores  aíirmalían,  bastaba  (|ue  se  le  hubiese  mandado 
prenderlo,  lo  que  liabria  lieclio  en  la  mitad  del  dia  con  los 
soldados  de  su  cuerpo. 

El  líiiovo  virey  fué  reconocido  sin  contradicción  por  to- 
das las  autoridades  del  reino:  las  de  la  capilal  lo  hicieron 
en  la  mañana  del  misuio  dia  1 0,  y  sucesivamente  veriíicaron 
lo  mismo  las  de  las  provincias.  El  coronel  del  regimiento 
de  Pázcuaro  que  se  hallaba  en  Méjico,  puso  este  cuerpo  á 
disposición  del  gobierno  que  se  acababa  de  establecer.  El 
avuntamiento  de  Veracruz  y  los  vecinos  principales  de  Za- 
catecas, dirijieron  exposiciones  al  virey  y  al  acuerdo,  en- 

-^    liustaniíuilo,  buplemeíito  ú  los         ^    Mier.  tom.  I  ?,fol.  190. 
tres  hiídoB,  íbl.  'Jl-'i. 

lüM.    1. OO. 
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1808  careciendo  el  mérito  de  la  heroica  acción  del  pueblo  de 
Méjico,  y  el  primero  hizo  valer  el  que  había  contraído  so- 
licitando en  la  corte  de  mucho  tiempo  atrás,  el  relevo  de 
Iturrigaray.  No  menor  zelo  y  decisión  manifestaron  los 
ayuntamientos  de  Guadalajara  y  Durango,  el  cabildo  ecle- 
siástico de  Michoacan  y  todas  las  demás  corporaciones  en 
que  prevalecíanlos  europeos, ^^  El  brigadier  Dávila,  que 
mandaba  las  tropas  acantonadas,  manifestó  su  adhesión  á 
todo  lo  que  se  había  hecho  en  la  capital  y  expuso,  que  ha- 
biendo sido  nombrado  mariscal  de  campo  por  el  virey  de- 
puesto, sí  bien  no  había  debido  rehusar  la  gracia  que  se  le 
había  hecho  en  nombre  del  soberano,  no  continuaría  en 
el  uso  de  aquel  empleo,  si  el  nuevo  virey  y  las  autorida- 
des que  habían  concurrido  á  hacer  las  variaciones  que  se 
habían  efectuado  no  lo  tenían  por  conveniente,  á  lo  que  se 
le  contestó  sin  resolver  positivamente  sobre  este  punto, 
que  se  recomendaría  á  la  corte  su  procedimiento,  para  que 
se  le  aprobase  aquel  grado,  como  en  efecto  se  verilicó.^^ 
Mas  explícito  fué  todavía  en  su  comunicación  dirijida  al 
nuevo  virey  el  brigadier  D.  Miguel  Constanzó,  jefe  de  los 
ingenieros,  que  mandaba  las  tropas  que  había  en  Jalapa,"^ 
pues  en  ella  dijo  que  todos  los  jefes  habían  estado  de  con- 
formidad con  el  real  acuerdo,  desde  que  habían  tenido  co- 
nocimiento de  los  votos  consultivos  diríjidos  por  aquel 
cuerpo  al  virey.  En  la  capital  se  apresuraron  á  ofrecer 
sus  servicios  al  nuevo  gobierno  todos  los  militares  resí- 

^  Todas  estas  exposiciones  se  ha-  ce  en  su  defensa,  que  Púvila  no  solo 

Han  en  las  gacetas  de  aquellos  días,  aceptó  el  empleo,  sino  también  el  ob- 

y  las  han  reimpreso  Cancelada  y  Mar-  sequío  de  la  banda  que  le  hizo  la  vi- 

tinena  en  sus  obras.  reina. 

^  Gaceta  de  21  de  Septiembre,  n.  *   Martiñena,  núm.  96,  fol.  44. 
101,  tom.  15,  fol.  700.    El  virey  di- 
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denles  ó  transeúntes  en  ella,  y  entre  los  oficiales  reco-      isoa 
mendados  en  las  gacelas  por  esta  circunstancia,  se  vé  por  "'^p^*®"  ^' 
la  primera  vez  el  nombre  de  D.  Aguslin  de  Ilurbide,  sub- 
teniente entonces  del  regimiento  de  infantería  provincial 
de  Valladolid. 

Tres  dias  después  de  su  prisión  fué  trasladado  Iturri- 
garay  de  la  casa  del  inquisidor  Prado  al  convento  de  Be- 
lemitas.  Lleváronlo  con  sus  hijos  de  noche,  con  una 
fuerte  escolla,  con  cañones  de  artillería  delante  y  detras 
del  coche  en  que  iba,  y  allí  se  le  tuvo  con  centinelas  de 
vista,  que  no  solo  le  impedian  todo  trato  con  personas  de 
fuera,  sino  aun  hablaren  voz  baja  con  sus  hijos.  En  aquel 
convento  tuvo  una  conferencia  con  el  virey  Garibay,  en 
que  ofreció  á  este  satisfacer  cumplidamente  todos  los  car- 
gos que  se  le  hacian  y  desvanecer  las  prevenciones  con- 
cebidas contra  él;^  pero  las  cosas  habían  ido  ya  demasia- 
do hijos  para  poder  contener  por  estos  medios  el  curso 
que  habian  tomado.  El  mismo  Garibay  visitó  también  á 
la  vireina  en  el  convento  de  S.  Bernardo,  en  donde  fué 
tratada  con  toda  consideración.  Para  instruir  el  proceso 
de  Iturrigaray  fué  comisionado  el  oidor  Bataller,  y  por 
avisos  publicados  en  la  gaceta^'^  se  [alevino,  que  todos  los 
que  tuviesen  bienes  de  su  pertenencia  los  presentasen  al 
gobierno,  i)or  haberlo  mandado  así  el  real  acuerdo,  pre- 
sidido por  el  nuevo  virey  y  á  petición  del  pueblo. 

En  la  madrugada  del  21,  salió  el  depuesto  virey  con 
sus  dos  hijos  del  convento  de  Belemitas,  teniendo  que  pa- 


^  Así  lo  dice  Iturrigaray  en  su  de-        ^    Gaceta  de    24  de  Septiembre, 
fensa,  y  lo  repite  el  P.  Mier  copian-     tonrj.  16,  núm.  102,  fol.  708. 
dolo.    No  lo  he  visto  en  otra  parte. 
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1808  sar  por  entre  la  guardia  de  voluntarios  que  ascendía  á 
unos  cien  hombres,  formados  en  dos  fílas;  en  la  puerta  la 
esperaba  un  coche  de  camino  y  en  él  el  oficial  de  tocine- 
ros Salaberria,  que  debia  conducirlo  á  Veracruz.  Escol- 
tábanlo sesenta  voluntarios  á  las  órdenes  de  Pasarin,  y 
cincuenta  dragones  del  regimiento  de  Pázcuaro  á  las  del 
capitán  Cosío.  Al  tránsito  por  Perote  se  reunió  alguna 
gente,  mas  por  la  curiosidad  de  ver  tan  nuevo  espectácu- 
lo, que  por  ningún  otro  motivo;  lo  que  los  voluntarios 
que  acompañaban  al  virey  hicieron  valer  como  prueba  del 
odio  con  que  el  pueblo  lo  miraba,  y  el  virey  como  mani- 
festación del  interés  que  por  su  suerte  tenia.  Desde  aquel 
punto  hasta  el  Encero,  habia  diversos  cuerpos  de  las  tro- 
pas que  formaban  el  cantón,  y  para  evitar  todo  accidente 
se  tomó  la  precaución  de  tener  á  los  soldados  encerrados 
en  los  cuarteles  al  paso  del  preso,  el  que  á  su  llegada  á 
Veracruz  fué  puesto  en  el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulüa. 

La  vireina  saHó  de  la  capital  el  G  de  Octubre,  acom- 
pañándola el  capitán  de  artillería  D.  Manuel  Gil  de  la 
Torre  y  D.  José  Ignacio  Auricena,  oficial  de  voluntarios» 
hombres  ambos  de  buenos  modales,  que  la  trataron  du- 
rante todo  el  viaje  con  la  atención  debida  á  su  sexo  y 
al  alto  puesto  que  habia  ocupado.  Antes  de  su  salida» 
solicitó  que  se  le  devolviesen  muchas  alhajas  que  habian 
sido  embargadas,  la  vajilla,  y  otros  bienes  de  su  marido» 
así  como  también  una  escritura  de  100.000  ps.  de  la  mi- 
nería que  estaba  en  su  nombre  y  otras  de  sus  hijos,  por 
haber  sido  obsequios  particulares  que  á  ella  se  habian  he- 
cho y  fruto  de  sus  economías,  y  aunque  la  audiencia  no 
accedió  á  esta  pretensión,  mandó  que  se  le  devolviese  la 
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plata  labrada  y  alhajas  de  su  uso  personal.  ^^'^  Escolla-  i«08 
banla  cincuenta  dragones  y  reunida  en  Ulúa  con  su  ma-  ^  ^*°™ 
rido,  se  embarcaron  arabos  en  el  navio  S.  Justo  que  sa- 
lió para  Cádiz  el  dia  6  de  Diciembre,  mandado  por  el  mar- 
ques del  Real  Tesoro,  dejando  Iturrigaray  nombrado  por 
su  apoderado  al  marques  de  S.  Juan  de  Rayas,  cuyo  en- 
cargo rehusaron  admitir  otras  muchas  personas.  ¡Tal  era 
el  temor  que  tenian  al  partido  contrario!"^ 

Aunque  la  prosecución  y  fin  de  la  causa  formada  á 
Iturrigaray  corresponda  á  los  años  sucesivos  de  los  que 
comprende  esta  historia,  no  teniendo  una  conexión  inme- 
diata con  los  sucesos  de  que  en  ella  he  de  ocuparme,  me 
ha  parecido  mas  conveniente  reunir  aquí  todo  lo  relativo 
á  este  negocio  para  no  volver  á  hablar  de  él  en  adelante. 

Llegado  Iturrigaray  á  Cádiz  fué  puesto  en  el  castillo 
de  San  Sebastian,  del  que  se  le  trasladó  al  de  Santa  Ca- 
talina. No  habiéndose  formado  en  Méjico  ia  sumaria  en 
términos  legales,  pues  de  lo  que  se  habia  tratado  línica- 
mente  habia  sido  de  despacharlo  prontamente  á  España, 
creyendo  peligrosa  su  permanencia  en  el  pais,  la  audien- 
cia procuró  suplir  esta  falta  remitiendo  un  informe  sobre 
los  hechos,  comprobado  con  los  documentos  que  acompa- 
ñó.   El  iiscal  del  consejo  de  España  é  Indias  al  que  todo 

^^    Eüta  solicitud  y  expediente  for-  partidas  0.2r)2ps.  Ojrs.:  solo  el  alqui- 

mado  en  consecuencia,  esla  en  el  ar-  ler  de  once  coches  costo  4.'^fcí0  ps.  7 

chivo  genero  1,  ron  todo  lo  relativo  ií  rs.     Ademas  importaren  0.494  ps.  4 

la  prisión  de  Iturrigaray.  rs.,  las  ciicnta.s  de  susírastos  particu- 

^-    Yermo  se  encargo  de  disponer  to-  lares  que  pre.<entaron  los  voluntarios 

dolo  concomiente  al  viaje  á  Veracruz  quefueron  escoltándolo,  cuya  lista  pu- 

del  virey  y  su  esposa,  y  se  hizo  ex-  blicó  Mier,  tom.  1  ?  ,doc.  núm.  4,  al 

pléndidamcnte,  habiéndose  gastado  en  lin  del  tom.  El  total  importo  14.757 

el  del  primero  y  regreso  de  sus  cria-  ps.  2^,  que  se  pagaron  de  los  bienes 

dos,  8.125  ps.  H  re.,  y  en  el  de  la  se-  embargados  al  mismo  Iturrigaray. 
gunda  1.137  ps.  5  rs.,  haciendo  ambas 
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1808  impuestos  en  minería,  que  ascendían  á  cuatrocientos  mil 
pesos,  porque  el  estado  de  aquel  eslableclraleuto  no  per- 
mitió la  exhibición. 

Habíanse  entretanto  instalado  las  cortes  en  24  de  Sep- 
tiembre de  i  8 1 0,  y  por  su  decreto  de  1 5  de  Octubre  inme- 
diato mandaron,  que  en  las  provincias  de  América  y  Asia 
*'se  olvidase  todo  lo  anteriormente  ocurrido  en  las  turbacio- 
nes políticas  de  algunas  de  ellas."  En  consecuencia,  ha- 
biendo dado  cuenta  la  regencia  en  1 6  de  Noviembre  con 
lo  que  habla  dispuesto  el  día  anterior  respecto  á  la  {)ersona 
y  bienes  de  Iturrigaray,  de  conformidad  con  lo  pedido  por 
el  consejo  entonces  reunido  de  España  é  Indias;  resolvie- 
ron en  29  del  mismo  mes,  ''que  sin  perjuicio  de  la  resi- 
dencia que  estaba  mandada  tomar  y  debía  seguirse  con  la 
mas  exacta  escrupulosidad  según  las  leyes  de  Indias,  se 
sobreseyese  en  la  causa  formada  al  vlrey  que  habla  sido 
de  Méjico  D.  José  Iturrigaray  con  motivo  de  la  infidencia 
que  se  le  atribuia,  poniendo  en  general  olvido  todo  lo 
ocurrido  en  aquel  reino  sobre  este  particular,  para  confor- 
marse y  que  tuviese  efecto  el  decreto  de  15  de  Octubre 
anterior/'^'' 

Concluida  de  este  modo  la  causa  de  infidencia,  se  si- 
guió la  de  residencia,  para  la  que  fué  nombrado  juez  el 
alcalde  de  corte  de  M(\jlco  D.  Ramón  Oses,  hombre  de 
acrisolada  integridad  y  que  no  siendo  individuo  de  la  au- 
diencia en  tiempo  de  la  prisión  del  vlrey,  no  podía  ser 
considerado  como  parcial.  Condenóle  este  en  pagar  á  la 
real  hacienda   H  9.000  pesos,   cantidad  en  que  vendió, 


^  Vca^c  el  decreto  publicado  por  Martiñena,  fol.  51. 
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aegQD  la  cuenta  orígÍDal  del  comisionista  encalco  del  igoe 
negocio,  la  factura  de  géneros  qoe  cuando  vbo  al  vira-  Sepri«mbf« 
nato  trajo  con  el  nombre  de  ropa  sin  hacer,  qoe  se  le  per- 
mitió introducir  por  real  orden  de  12  de  Septiembre  de- 
1802  á  cuya  sombra  cometió  aquel  abuso.  Lo  condaió^ 
también  á  pagar  con  el  doble  9.684  onzas  de  oro  y  4.000^ 
pesos  que  el  mismo  Iturrígaray  ó  su  muger  babian  recibi- 
do por  gratificaciones  en  repartimientos  de  azogues  y  en 
contratas  de  papel  para  la  fabrica  de  tabacos,  iaiponiéndofe 
la  misma  pena  con  respecto  i  las  sumas  percibidas  por  \á 
concesión  de  diversos  empleos  y  gracias  que  se  especificaiif 
en  la  sentencia,^  todo  con  aplicación  al  fondo  de  penas  de 
cámara  y  gastos  de  justicia  con  arreglo  á^  la  ley»  Por  la  siift- 
pension  arbitraria  de  empleo  que  biso  á  D.  Miguel  Domia^ 
guez  corrdjidof  de  Querétaro,  por  baber  escrilf^la-represea^ 
tacion  que  el  tribunal  de  minería  presentó  contra  e)  decre^ 
to  de  aplicación  de  los  fondos  piadosos  al  de  consolidación 
de  vales  reales,  se  mandó  que  reintegrase  á  Domínguez  ké^ 
sueldos  de  que  habia  sido  privado,  y  los  daños  y  perjuictosi 
que  por  esta  suspensión  se  le  babian  originado,.  Para  cum^- 
plimiento  de  esta  sentencia  se  mandaron  aplicar  las  can4^ 
dades  que  tenia  impuestas  en  el  tribunal  de  minería,  quef 
importaban  400.000  ps.,  y  fué  confirmada  por  d  consejil 
de  Indias  á  donde  apeló  de  ella  Iturrígaray,  por  auto  de 
17  de  Febrero  de  1819,y  después  por  el  tribunal  supre- 
mo de  justicia  establecido  según  la  constitución  de  Cádia 
de  1812^0  iba  á  tener  su  ejecución  cuando  se  hizo  la  ia* 
dependencia  en  1821. 

**  Apéndice  núm.  13,  •&  al  qae  condenado,  asciende  ¿  384.241  ptanc 
te  copia  la  parte  relativa  de  la  sen-  Bustanoante.  Gaadro  histórico,  3!^ 
tencia.    L»-  budm  total  en  q«e  féé    edieíon^  tomo  1 P ,  págiñi  9: 
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1808  Itorrigarav  habia  muerto  entretanto,  y  su  viuda  é  hijos 

pasaron  á  Méjico  á  solicitar  que  no  se  diese  cumplimien- 
to á  esta  sentencia,  para  lo  cual  hicieron  valer  los  méri* 
tos  que  su  marido  y  padre  habia  contraido,  habiendo  sido 
el  primer  autor  y  promovedor  de  la  independencia.    Los 
defensores  de  Iturrígaray  mudaron  entonces  absolutamen- 
te de  lenguaje:  hasta  aquel  tiempo  habian  sostenido  que 
Iturrígaray  habia  sido  un  fiel  vasallo,  que  no  habia  inten- 
tado otra  cosa  que  conservar  á  Fernando  YII  la  rica  joya 
de  la  Nueva-España,  y  acusaban  á  Yermo  y  al  partido  es- 
pañol de  haber  causado  la  revolución  con  el  paso  teme- 
rario de  separarlo  injustamente  del  mando:   ahora  se  le 
presentaba  como  la  primera  víctima  de  la  independencia^ 
y  á  Yermo  y  á  los  suyos,  que  con  esta  confesión  queda- 
ban plenamente  justificados  en  todos  sus  procedimientos,, 
se  les  llamaba  enemigos  de  la  misma  independencia  y  qu& 
por  evitarla,  cuando  Iturrígaray  iba  á  hacerla  por  medio- 
del  congreso  que  habia  convocado,  se  habian  echado  so- 
bre su  persona  y  privádolo  de  su  libertad  y*  bienes.     De 
este  modo,  haciendo  valer  una  traición  que  Iturrígaray  ha- 
bia negado  siempre,  consiguieron  su  viuda  é  hijos  que  se 
tes  dejase  el  fruto  del  peculado  que  no  podia  ponerse  en 
duda,  porque  en  este  siglo  que  se  llama  filosófico,  des- 
truida toda  idea  de  honor  y  de  fidelidad,  no  ha  quedado 
mas  que  lo  físico  y  positivo,  á  lo  que  se  sacrífican  aque- 
flos  principios  que  fueron  antes  el  cimiento  de  la  socie- 
dad, y  que  han  venido  á  quedar  reducidos  á  vanos  é  in- 
significantes nombres.     El  congreso  mejicano  en  1824, 
mandó  que  se  sobreyese  en  el  cumplimiento  de  la  senten- 
cia^ y  que  se  d^asen  libres  á  la  familia  de  Iturrígaray  loa 


Septíemlim. 


Ca».  VI )    tLTlMO  RESULTADO  DE  LA  GAU8Á.      267 

cuantiosos  fondos  impuestos  en  minería;^  pero  D.  Miguel  ibú^ 
Dominguez  no  quiso  por  su  parte  contribuir  á  esta  gene- 
posidad  del  congreso,  y  reclamó  el  cumplimiento  de  la 
sentencia  en  lo  que  le  era  relativo:  la  viuda  é  hijos  dé 
Iturrigaray  lo  resistieron,  y  siguieron  un  pleito  en  la  cor- 
te suprema  de  justicia,  el  que  perdieron  en  todas  sus  ins- 
tancias y  fueron  ademas  condenados  en  las  cosías,  con  lo 
que  tuvieron  que  exhibir  á  Dominguez  cosa  de  1 2.000  ps. 
La  ex-vireina  murió  en  Méjico  algunos  años  después,  y  sus 
hijos,  al  regresar  á  Europa,  para  dejar  mejor  asegurados 
sus  intereses,  hicieron  sacar  del  archivo  de  la  audiencia  de 
Méjico,  que  se  conservaba  en  el  tribunal  superior  del  de- 
partamento, la  causa  formada  oontra  su  padre  y  se  lle- 
varon los  autos,  dejando  comprometida  la  responsabili- 
dad del  agente  Guiol  que  los  sacó,  por  lo  que  fué  pro- 
cesado.'*^ 

Los  europeos  residentes  en  Nueva  España  creian  que 
Iturrigaray  seria  severamente  castigado,  y  persuadidos  qué 
no  se  le  impondría  menor  pena  que  la  capital,  para  no 
contribuir  á  ella  é  incurrir  en  irregularidad,  ui  el  arzobis- 
po, ni  los  domas  eclesiásticos  que  asistieron  á  las  juntas, 
quisieron  finnar  el  informe  que  acerca  de  ellas  hizo  la  au- 
diencia, aunque  lo  revisaron,  corrijieron  y  manifestaros 
^tar  conformes  con  su  contenido:   mucha  fué,  pues,  su 


^  D.  Carlos  Bustamante,  que  fué  go  arbitrario,  podria  decirse  que  lo 

uno  de  los  mas  ardienteb  defensores  uno  era  pretexto  para  lo  otro,  pero 

de  Iturrigaray,  pretende  haber  apo-  todo  recayó  sobre  abusos  bien  pro- 

yado  la  devolución  de  los  bienes,  por-  bados. 

que  no  queriaqueú  titulode  residen-  *^    £1   Sr.  senador  Olagufbel,  qufi 

cia  he  castigare  en  Iturrigaray  el  fa-  fué  el  defensor  de  Guiol,  me  ha  ai^ 

Tor  que  prestó  ¿  la  independencia  torizado  ¿  citarlo,  en  comprobación 

6¡  en  la  tentencia  hubiese  habida  al-  -del  hecho. 
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am  sorpresa  é  indignación,  viendo  la  lenidad  con  que  fué  tra- 
tado por  la  regencia  y  las  cortes.  El  mismo  Iturrigaray 
temió  mas  graves  consecuencias,  y  así  cuando  la  segunda 
regencia  mandó  se  le  restituyese  á  la  prisión,  hallán- 
dose en  Tarifa  se  pasó  á  la  costa  de  África,  entre  tanto  que 
su  mugery  amigos  obtenian  la  derogación  de  aquella  pro- 
TÍdeocia*  £1  comercio  de  Méjico,  como  en  su  lugar  ve- 
remos, envió  dos  apoderados  para  informar  contra  él  al 
|[dbierno,  los  cuales  murieron  en  la  navegación  ó  antes 
de  salir  del  [merto;  pero  los  reemplazó  con  ventaja  en  Cá- 
diz el  editor  que  habia  sido  de  la  gaceta  de  Méjico,  D. 
Juan  López  Cancelada,  quien  se  constituyó  en  su  mas  te- 
naz acusador,  así  como  los  diputados  mejicanos  que  por 
aquel  tiempo  llegaron  á  las  cortes,  se  hicieron  sus  defen- 
sores. Cancelada  publicó  contra  Iturrigaray  un  folleto 
titulado  ^^Verdad  sabida,  y  buena  fé  guardada,"  en  que 
daba  razón  de  todos  los  sucesos  de  Méjico,  al  que  contes- 
tó Iturrigaray  con  otro  folleto,  que  aunque  se  publicó  en 
nombre  de  IX  Facundo  Lizarza,  abogado  de  Iturrigaray, 
fué  escrito  por  D.  José  Beye  de  Cisneros,  diputado  por 
Uéjico  en  las  cortes  de  Cádiz  y  hermano  del  abad  de 
Guadalupe  que  fué  preso  al  mismo  tiempo  qbe  el  virey, 
y  esto  provocó  un  nuevo  cuaderno  de  Cancelada,  reduci- 
do casi  únicamente  á  publicar  los  informes  de  la  audien- 
cia y  otros  documentos  remitidos  de  Méjico,  con  un  acre 
comentario.  Pero  el  principal  defensor  de  Iturrigaray, 
fué  el  Dr.  D.  Servando  Mier,  cuya  historia  de  la  revolu- 
ción de  Nueva  España  tuvo  por  primer  objeto  la  defensa 
de  aquel  virey,  quien  lo  sostuvo  en  Londres  y  costeó  la 
i)ínpresion,  hasta  que  viendo  que  declinaba  demasiado  en 
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apología  de  la  iodependencia,  lo  que  no  entraba  en  siia  ^  I8O8 
miras,  retiró  á  Mier  los  auxilios  que  le  franqueaba.  EsU 
obra,  escrita  con  elegancia,  y  dispuesta  con  mucho  artifi**> 
GÍo,  será  siempre  apreciable  por  la  multitud  de  noticias 
que  contiene  y  por  el  talento  con  que  el  autor  trata  las 
materias  de  que  se  ocupa,  dejando  aparte  todo  lo  que  es 
hijo  de  las  circunstancias  y  obra  del  espíritu  de  partido 
que  reinaba  en  el  momento. 

Iturrígaray  en  sus  defensas  hace  mucho  caudal  de  los 
motivos  de  desazón  que  durante  su  gobierno  habia  tenido 
con  los  vecinos  de  Zacatecas,  con  el  comercio  de  Yera- 
cruz,  con  Yermo  y  otras  personas,  y  pretende  persuadir 
que  todos  estos  no  obraron  tontra  él  roas  que  por  miras 
interesadas,  como  si  estas  pudiesen  escitar  tan  vivamente 
las  pasiones.,  ó  se  necesitase  de  ellas  en  tiempos  en  que 
las  conmociones  políticas  agitan  los  espiritas  de  una  má** 
aera  irresistible.  A  esle  solo  principio  debe  atribuirse  la 
revolución  de  que  fué  víctima,  que  fué  excitada  y  soste-* 
nida  por  el  gran  ínteres  que  los  europeos  tenían  porqui 
no  se  desmembrasen  los  dominios  que  en  América  poseía 
la  corona  de  España  su  patria,  aumentado  en  aquellas  cir- 
cunstancias basta  el  grado  del  mas  vivo  entusiasmo,  por 
los  sucesos  recientes  de  h  usurpación  de  Napoleón.  En 
la  causa  de  residencia  pretendió  excusar  las  gratificacio- 
nes que  recibió  por  la  distribución  de  azogues  y  otros  mo- 
tivos, como  costumbres  establecidas  por  sus  antecesores; 
pero  aunque  alguno  de  estos,  como  el  marques  de  Brail- 
ciforte,  hubiese  cometido  los  mismos  abusos,  se  mantu^ 
vieron  exentos  de  ellos  todos  los  vireyes,  que  como  Bé^ 
villa  Gigedo^  Azaaza,  y  Marquina,  fueron  €¡¡emplos  de  p«H 
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:80s  reza  é  integridad.^^  En  cuanto  al  crimen  de  infidencia 
que  se  le  atribuia  era  imposible  probarlo,  pues  el  único 
eargo  que  con  fundamento  podia  hacérsele,  era  el  intento 
de  reunir  una  junta  ó  congreso,  y  este  quedaba  desvane- 
cido con  el  ejemplo  que  habian  dado  en  iguales  circuns- 
tancias todas  las  provincias  de  España,  y  si  habia  habido 
una  intención  siniestra  y  miras  torcidas  y  traidoras,  no 
era  posible  averiguarlo  por  los  medios  que  puede  em- 
plear la  justicia  de  los  hombres.  Debo  agregar  que  vi  y 
traté  á  Iturrigaray  en  Madrid  el  año  de  1814,  y  aunque 
fuese  tan  grande  la  diferencia  de  edad  que  parecia  no  de- 
jar lugar  á  muy  franca  comunicación,  este  obstáculo  lo 
habian  hecho  desaparecer  las  recomendaciones  con  que 
le  fui  presentado,"^  y  en  las  muchas  veces  que  hablamos 
sobre  los  sucesos  de  Méjico,  siempre  me  aseguró  que  no 
habia  tenido  el  pensamiento  de  hacer  la  independencia  co- 
mo se  le  atribuia,  y  aun  me  dijo  haber  ofrecido  al  rey  Fer- 
nando YII,  restablecido  entonces  en  el  trono,  pasar  á  Nueva 
España  si  se  lo  mandaba,  creyendo  que  solo  su  presen- 
cia, por  el  influjo  que  se  imaginaba  tener  en  el  pais,  bas- 
taría para  poner  fin  i  la  revolución  y  asegurar  la  obedien- 
cia á  su  autoridad,  en  lo  que  ciertamente  se  engañaba. 
Este  ruidoso  soceso  de  la  prisión  de  Iturrigaray  ha  si- 


**    El  gobernador  y  república  de  diente  en  el  archivo  general,  índice 

un  pueblo  de  indios  de  los  llanos  de  vireyes. 

Apam,  hizo  á  Revilíu  Gigedo  el  ob-  _  *•    Yo  tenia  entonces  veintidoá 

tequio  de  un  ramo  de  flores  con  unas  años,  é  Iturrifraray   setenta  y   dos. 

onzasdeoro.  Revilla  Gigedo  hizo  que  Me  recomendó  ¿  él,  el  marques  de 

el  subdelegado  lo  devolviese  públi-  Rayas,  que  era  su  apoderado.     Mu^ 

camente  H  los  que  se  lo  habian  remi-  cho  siento  qu<t  la   verdad  hi&tóiica 

tido,  ad virtiéndoles,  que  no  volviesen  me  haya  obligado  u  tratar  con  seve- 

á  valerse  de  tales  medios  para  reco-  ridad  a  un  hombre,  á  quien  en  lo  par- 

OMiidar  f uf  negocios.    Etta  el  «zpe>  .ticoltr  debí  muchas  consideracionef^ 
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do  presentado  por  los  americanos  como  la  primera  causa  isos 
de  la  revolución,  y  por  los  españoles  como  lo  único  que  ^***" 
por  entonces  la  evitó  y  contuvo:  conviene  pues  examinar- 
lo con  algún  detenimiento.  Que  Iturrigaray,  con  sanos 
ó  siniestros  fines,  tuviese  resuelta  la  reunión  de  un  con- 
greso, no  puede  dudarse,  como  ni  tampoco  que  este  ina- 
tento quedó  del  todo  frustrado  eon  su  prisión:  lo  que  haj 
pues  que  examinar  es,  cuáles  hubieran  sido  las  conse- 
cuencias de  la  reunión  de  aquel  cuerpo,,  en  las  circuns- 
tancias en  que  iba  á  verificarse.  Iturrigaray,  en  el  cua- 
derno de  su  defensa  publicado  por  lizarza,^  pretende 
que  esta  reunión,  en  el  estado  en  que  España  se  hallaba, 
era  absolutamente  indispensable  y  no  daba  logar  á  peli- 
gro alguno,  porque  ademas  de  ser  tan  recientes  las  prue- 
bas de  lealtad  acendrada  que  acababan  de  dar  todos  Ios- 
habitantes  de  Nueva  España,  la  mayoría  de  los  individuos 
que  habian  de  componer  el  congreso  seria  probablemen- 
te de  españoles;  que  este  cuerpo^  con  solo  voto  consulti- 
vo, no  podia  resolver  la  separación  de  la  metrópoli,  por» 
que  no  la  habria  permitido  el  virey  que  habia  ie  tener  el 
voto  decisivo  y  conservar  el  mando  de  las  armas,  y  que 
por  último,  las  noticias  que  pocos  dias  después  se  reci- 
bieron del  triunfo  obtenido  por  las  tropas  españolas  eaík 
Baylen,  entrada  de  estas  en  Madrid,  y  establecimiento  de^ 
la  junta  central  y  unión  de  toda  España,  habrían  llegado 
muy  oportunamente  para  desvanecer  cualquier  intento  de 
independencia. 

Estas  razones  podrían  tenerse  á  lo  mas  por  prueba  del 
alucinamiento  y  engaño  con  que  Iturrigaray  procedia,  pe-^ 

**   Páfrafo  74  del  «tiaderno  de  Lizana. 
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1806  ro  están  muy  lejos  de  ser  suficientes  para  convencer  que 
no  habia  el  riesgo  que  los  españoles  recelaban  y  que  los 
hizo  tomar  tan  atrevida  resolución.  Aun  cuando  los  pro- 
movedores de  la  rennion  de)  congreso  no  hubiesen  puesto 
MI  claro  después  de  hecha  la  independencia^  que  esta  era 
el  objeto  que  desde  entonces  teoian,  ó  que  pudiera  tener- 
se esta  declaración  por  sospechosa,  pretendiendo  con  ella 
hacerse  un  mérito  de  lo  que  acaso  no  habian  imaginado, 
hay  muchos  hechos  y  documentos  contemporáneos  que 
prueban  que  tal  faé  t\  intento  que  se  llevaba.  Entre  los 
pápele»  eojidos  al  P.  Talamantes  en  el  acto  de  su  prisión, 
de  los  que  áates  se  ha  hablado,  se  encontré  una  instrue- 
eion  sobre  el  modo  de  proceder  á  la  reunión  del  congreso 
y  sobre  las  fecultades  que  este  habia  de  ejercer^  en  que 
se  leen  estas  notables  palabras:  ''aproximáiMlose  ya  el  tiem- 
po de  la  ind^ndencia  de  esto  reiiio^  debe  procurarse  que 
el  eodigreso  que  se  fbrme^  lleve  en  sí  ousmo,  sin  que  pue- 
da percibirse  de  los  inadvertidos^  la  semilla  de  esta  inde- 
péndenciaí  sólida,  durable^  y  cpm  pueda  sostenerse  sin  di- 
ficultad y  sin  efttáon»  de  sangre,"  y  ba  facultades  que  de^ 
8Í0»a  al  condeso  de  variaur  mochos  puntos  de  la  legisla- 
^n,  tratar  con  ks  potencias  txlianjeras  y  arreglar  la 
SMceaion  ai  troao,  son  todas  ootrespondíentes  al  ejercicio 
pfeoo  y  entero  del  poder  soberano.  El  alcalde  de  corte 
Yilla  Urnitaa,  auncpw  sis  kr  tan  lejos  e»  sus  intentos,  tra- 
taba según  manifiesta  en  sus  apuntas  y  queda  diebo  arri- 
ba, de  hacer  un  cambio  esencial  en  el  gobierno^  establecí- 
dov  pees  contando  con  ser  individio  del  eosgreso  cuya 
fetma  y  composición  no  estaba  detenmaiada,  y  por  lo  mis^ 
mo  cada  uño  se  Fa  figurada  según  su  idea  y  la  de  Villa 
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Urrulia  era  que  debía  concurrir  á  él  la  audiencia  de  que  isos 
era  miembro,  se  proponia  promover  desde  la  primera  se-  '^^**"  "* 
,sion,  que  se  le  quitase  al  virey  todo  conocimiento  en  ma-^ 
icrias  de  hacienda  y  de  justicia,  reduciendo  sus  facultades 
á  solo  lo  gubernativo  y  militar.  No  era  pues  el  congreso 
que  iba  á  reunirse  tal  como  Iturrigaray  se  lo  figuraba,  ni 
era  tampoco  cierto  que  la  mayoría  de  los  individuos  que 
babian  de  componerlo  hubiese  de  ser  de  europeos,  pues 
no  habiendo  sido  convocados  mas  que  los  procuradores  ó 
apoderados  de  los  ayuntamientos,  las  elecciones  habrían 
recaído  casi  todas  en  mejicanos,  como  que  lo  eran  la  ma- 
yor parte  de  los  regidores  perpetuos  y  lo  eran  también  la 
mitad  de  los  alcaldes  y  regidores  que  cada  año  se  varia- 
ban y  casi  siempre  los  síndicos,  y  aunque  algunos  ayun- 
tamientos como  el  de  Veracruz  y  Zacatecas  estuviesen  fue- 
ra de  esta  regla,  estas  excepciones  eran  muy  poco  nume- 
rosas y  no  podían  hacer  cambiar  el  sentido  en  que  hubiera 
estado  la  mayoría  de  los  votos,  con  tanta  mas  razón  cuan- 
to que,  aunque  en  las  provincias  no  se  hubiesen  propagado 
todavía  las  ideas  turbulentas  de  la  capitíil,  es  muy  verosí- 
mil que  venidos  á  ella  los  diputados,  se  uniesen  al  parti- 
do ya  formado  por  el  ayuntamiento  de  esta,  que  ejercía 
tanto  influjo  y  gozaba  enlónces  de  tanta  consideración. 

Todo  inclina  pues  á  persuadir,  que  apenas  se  hubiese 
reunido  el  congreso,  se  hubiera  declarado  soberano:  que 
como  se  verificó  mas  tarde  en  idénticas  circunstancias  en 
Buenos  Aires,  Santa  Fé  y  Caracas,  habria  depuesto  al  mis- 
mo virey  que  lo  convocó,  y  habría  rehusado  reconocer 
á  cualquier  gobierno  establecido  en  España,  que  no  hu- 
biese sido  el  mismo  Fernando  VII,  y  esto  solo  mientras 

lOM.    1. OO. 
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1808  se  tenia  por  seguro  que  no  saldría  nunca  del  poder  de  Na- 
poleón. Aun  el  Dr.  Arechederreta,  hermano  del  que  es- 
to escribe,  que  en  su  historia  manuscrita  habla  con  tanto 
ardor  y  acrimonia  contra  los  aprehensores  de  Iturrigaray, 
porque  en  su  opinión,  de  lo  que  este  trataba  era  de  **pro- 
curar  la  quietud  y  buen  orden,  poniéndose  de  acuerdo  to- 
das las  autoridades,  y  formando  un  gobierno  legítimo,  en 
cups  manos  descansara  confiadamente  la  nación,"  reco- 
noce que  "reunido  el  congreso,  era  muy  probable  que  en 
ese  caso,  la  América'*^  hubiera  pensado  en  realizar  la  in- 
dependencia de  España,  á  lo  menos  Ínterin  duraba  la  cau- 
tividad del  soberano,"  y  ya  hemos  visto  que  por  esta  se 
entendia  una  cosa  que  no  habia  de  tener  término,  y  así  es 
que  según  se  prevenia  en  los  apuntes  del  P.  Talamantes, 
uno  de  los  objetos  del  congreso  habia  de  ser,  declarar  quien 
habia  de  ser  sucesor  de  Fernando  Vil. 

El  gran  resentimiento  que  los  americanos  mostraron,  por 
haberse  impedido  por  los  europeos  con  la  prisión  de  Itur- 
rigaray la  reunión  del  congreso,  demuestra  también  cua- 
les eran  las  esperanzas  que  en  aquel  se  fundaban.  Si  en 
realidad  no  se  hubiese  tratado  de  otra  cosa  que  de  formar 
un  gobierno  provisional,  cuya  duración  habia  de  ser  solo 
hasta  que  se  estableciese  una  autoridad  general  en  Espa- 
ña, reconocida  por  toda  ella;  la  instalación  de  la  junta  cen- 

**  Era  muy  común  entre  los  me-  naba ''el  septentrión,"  voz  que  estuvo 
jicanns  hablar  de  toda  la  América  muy  en  bo^a  quizá  por  lo  sonoro  de 
cuando  86  trataba  de  Méjico,  fuese  por  ella,  como  si  en  la  América  septen- 
jactancia,ó  porque  siendo  Méjico  una  trional  no  se  comprendiesen  también 
parte  tan  principal  de  la  América,  se  los  Kstados-Un idos.  Todo  estoprue- 
creiaque  esta  babia de  seguir  su  ejem-  ba  la  idea  exageradísima  que  los  me- 
ploentodo.  Vino  después  otra  época  jicanos  se  hacían  de  la  importancia 
«n  que  hablaremos  en  su  lugar,  en  que  de  su  pais.  ¡Qué  triste  ha  sido  el  des- 
la  antigua  Nueva  España,  se  denomi-  engañol 
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iral  se  verificó  tan  próximamente,  que  el  congreso  no  hu-  isoa 
biera  llegado  ni  aun  á  reunirse,  y  poco  motivo  habia  de 
queja.  Este  gran  sentimiento,  lo  duradero  de  él,  las  ca- 
lumnias y  exajeraciones  prodigadas  contra  los  aprehenso- 
res  del  virey,  los  excesos  que  se  les  imputaron  ó  que  se 
presentaron  con  tanto  aumento  y  acrimonia, ^^  todo  de- 
muestra que  hubo  un  grande  interés  frustrado,  grandes  es- 
peranzas desvanecidas,  una  profunda  herida  en  el  orgullo 
nacional. 

Uno  de  los  argumentos  que  los  defensores  de  Ilurriga- 
ray  hacian  con  mas  aire  de  triunfo,  mientras  sostuvieron 
que  aquel  no  habia  intentado  nada  contrario  á  la  fidelidad 
que  debia  á  su  patria  y  á  su  soberano  era,  que  ¿cómo  po- 
día concebirse  que  hubiese  formado  una  conspiración  de 
tanta  trascendencia,  cuando  no  aparecieron  otros  cómpli- 
ces que  dos  regidores,  un  abogado,  dos  canónigos  y  un 
religioso,  que  son  los  que  fueron  presos,  y  de  estos  los 
mas  quedaron  luego  en  libertad?  Pero  la  conspiración  en 
que  Iturrigaray  habia  entrado  sin  conocerlo,  no  consistía 
en  reunir  cierto  número  de  personas  que  le  auxiliasen  á 
dar  un  gol|)e  de  mano,  sino  en  establecer  un  principio  que 

*®    Después  de  todas  las  declama-  todo  esto  solo  se  echaron  de  ménof 

ciones  de  violencias,  desórdenes  y  ro-  esas  perlas,  y  nada  tendria  de  extraño 

bos  de  los  voluntarios,  todo  lo  que  D.  que  entre  tanta  gente  conno  allí  entró, 

Curios  fiustaniante  dice  que  importó  hubiese  uno  menos  escrupuloao  que 

lo  robado  según  la  carta  n.  508,  t.  230  so  las  tomase;  pero  esto  prueba  que 

de  la  correspondencia  de  los  vireyos,  todos  los  demás  eran  gente  pundono* 

(Sup.  ú  los  tres  siglos,  t.  3  9  f.  '238)  rosa,á  quien  no  movian  intereses  ra- 

suponiendo  que  lo  fuesen  las  perlas  de  teros  ni  miras  siniestras.     Si  hubia- 

que  hemos  hecho  mención,  fueron  sen  existido  estos  tesoros  en  ¡mlacio 

11. 2^4  ps.     Nótese  que  habia  en  la  en  Diciembre  de  18 '¿8;  en  todo  el  año 

tesorería  14..000.O00  ps.,  en  ps.  fuer-  de  1833;  en  Julio  de  1840yen  Agoi* 

tes,  y  que  en  la  vivienda  de  Iturriga-  to  y  meses  siguientes  de  1847,  ¿qué 

ray  «e  encontraban  la  multitud  de  al-  hubiera  quedado  de  ellos  en  manoc 

bajas,  vajilla,  oro,  plata,  onzas  y  pe-  de  los  patriotas  que  se  apoderaron  da 

eos  que  se  Ven  en  el  inventario.    De  aquel  edificio? 


I 
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1808  había  de  ser  fecundo  en  consecuencias,  y  en  dar  impulso 
•pücn  PK  j^j  ggp,'j.jjy  ¿Q  independencia  con  la  reunión  del  congreso. 
El  medio  de  ejecución  era  pues  el  ejercicio  de  su  autori- 
dad suprema,  y  por  esto  com[)rendicron  muy  bien  sus  con- 
trarios, que  el  privarlo  de  esta  bastaba  para  cortar  en  su 
origen  unos  intentos  que  solo  liabian  nacido  y  progresado 
por  ella. 

No  falta  quien  piense  que  si  la  independencia  se  hu-^ 
biese  hecho  por  Iturrigaray  ó  por  el  congreso  que  él  ha- 
bía convocado,  hubiera  podido  consolidarse  mejor  y  se 
hubieran  evitado  todos  los  males  que  se  han  seguido,  por 
que  entonces  se  habría  efectuado  por  toda  la  gente  respe- 
table reunida,  teniendo  al  frente  al  mismo  que  ejercia  la 
autoridad  suprema,  y  antes  que  las  cortes  de  Cádiz  hu- 
biesen esparcido  con  la  constitución  del  ano  de  Í8i2  la 
semilla  de  la  anarquía  que  ha  producido  tan  copiosa  y  fu- 
nesta cosecha.  Me  parecen  poco  fundadas  todas  estas  razo- 
nes: la  unión  que  se  pretende  entre  la  gente  respetable  no 
existia,  ni  hubiera  podido  conservarse  aun  cuando  la  hubie- 
se: las  mismas  deliberaciones  de  la  junta  manifiestan  que 
no  había  uniformidad  de  miras  ni  un  plan  concertado,  ni 
aun  una  idea  clara  de  lo  que  se  pretendía  hacer:  se  deseaba 
vagamente  la  independencia,  como  un  medio  de  hacer  re- 
caer todos  los  empleos  en  los  americanos  y  de  apoderar- 
se de  la  administración  pública,  pero  ni  el  virey  ni  la  gen- 
te respetable  hubieran  podido  resistir  á  los  embates  del  as- 
pirantismo,  y  este,  sin  necesidad  de  la  constitución  de  Cá- 
diz, hubiera  sabido  hacerse  camino  al  poder,  siendo  muy 
probable  que,  como  anunciaba  con  funesta  previsión  uno 
de  los  escritores  del  partido  europeo,  se  habría  seguido 
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desde  entonces  *'la  anarquía  mas  feroz  y  destructora,  que  isos 
habría  sido  y  será  siempre  sin  remedio,  el  termino  de  los  ^^**™  ^' 
congresos  americanos,  y  de  la  pretendida  independencia: 
profecía  política  añade,  de  que  Dios  no  |>ermita  que  ten- 
gan que  acordarse  con  estéril  arrepentimiento,  los  preocu- 
pados motores  de  tales  proyectos."  ^^  ¡Cuan  literal  y  ter- 
rible ha  sido  el  cumplimiento  de  esta  profecía! 

Veamos  ahora  cuáles  han  sido  para  España  y  para  Mé- 
jico las  consecuencias  de  la  prisión  de  Iturrigaray.  Para 
la  primera,  nada  habría  sido  tan  funesto  como  la  indepen- 
dencia de  Méjico  en  el  tiempo  en  que  se  promovió,  pues 
habría  carecido  de  los  inmensos  recursos  que  recibió  la 
junta  central  en  las  circunstancias  que  mas  necesidad  te- 
nia de  ellos:  porque  rotos  y  desbandados  los  ejércitos  que 
se  levantaron  en  el  primer  entusiasmo  del  movimiento  ge- 
neral; ocupadas  casi  todos  las  provincias  por  las  numero- 
sas tropas  que  condujo  Napoleón  en  fin  del  año  de  1 808; 
habria  sido  imposible  reparar  tantas  pérdidas,  sin  los  mu- 
chos millones  que  mandó  el  gobierno  establecido  en  Mé- 
jico á  consecuencia  de  la  prisión  de  Iturrigaray,  tanto  de 
los  existentes  en  la  tesorería  cuanto  de  lo  colectado  por 
donativos,  que  no  se  habrian  remitido  si  el  congreso  hu- 
biera llegado  á  instalarse.  España  debió  pues  al  opor- 
tuno, bien  meditado  y  ejecutado  golpe  de  estado  de  D. 
Gabriel  de  Yermo,  haber  conservado  por  algunos  años 
mas  esta  imj)ortante  parte  de  sus  dominios,  sacando  de 
ellos  muy  cuantiosos  recursos  en  el  tiempo  que  mas  los 
necesitaba,  y  este  gran  servicio  que  Yermo  le  prestó,  nun- 
ca ha  sido  reconocido  como  merecia,  y  lo  que  fué  toda- 

*"    Martiñena  201,  folio  63,  conclusión. 
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1808        vía  peor  para  España,  tampoco  fué  aprovechado  como  era 

Septiembre,     necesario. 

En  cuanto  á  Méjico,  la  revolución  se  impidió  por  un 
medio  nada  cosloso  ni  sangriento,  en  el  momento  mismo 
en  que  era  inminente  é  inevitable,  y  se  retardaron  por  dos 
años  los  sucesos  lamentables  de  que  se  habrá  de  tratar  en 
el  curso  de  esta  obra.  Esto  fué  lo  que  causó  la  grande 
exasperación  del  partido  americano,  que  impaciente  é  ir- 
ritado contra  todo  lo  que  oponia  un  obstáculo  á  la  inde- 
pendencia, miraba  con  odio  implacable  á  todos  los  que 
por  oficio,  ó  por  sentimientos  de  origen  y  adhesión  á  los 
intereses  de  su  patria,  estaban  en  el  deber  de  impedirla. 
Aumentáronse  pues  con  este  golpe  las  rivalidades,  recre- 
ciéronse los  odios  y  se  multiplicaron  los  conatos  de  revo- 
lución, que  terminaron  en  una  abierta  y  desastrosa  guer- 
ra, favorecidos  por  las  circunstancias  que  se  fueron  com- 
plicando, como  voy  á  manifestar,  volviendo  á  tomar  el  or- 
den cronológico  de  los  sucesos. 


CAPITULO  VII. 

Gobierno  del  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Garihay. — Influjo  de  la 
audiencia  y  de  los  voluntarios. — Providencias  del  nuevo  virey, — 
Disuélvese  el  cantón. — Auxilios  remitidos  á  JEspaña, ^^Instala- 
ción de  la  junta  central  eji  Aranjuez. — Sucesor  desgraciados  en 
España, — Dase  á  la  América  parte  en  el  gobiernn  de  la  monar- 
quía,— Convocación  de  las  cortes. — Difúndese  el  espirita  de  in- 
dependencia.— Medidas  represivas. — Junta  de  seguridad. — Pri- 
sión del  general  francés  Dalvimar. — Es  ejecutado  en  la  Habana 
D,  José  Alemán, — Pretensiones  de  la  infanta  Doña  Carlota, — 
Fin  del  gobierno  de  Garibay, — Gobierno  del  arzobispo  Lizana. — 
Remesas  de  caudales  á  España, — Préstamos  y  donativos. — Nom- 
bramiento de  vocal  para  la  junta  central. — Providencias  del  ar- 
zobispo contra  los  españoles. — Destierro  de  Cancelada. — Des- 
tierro del  oidor  Aguirre  y  su  regreso. — Conspiración  en  F'atta- 
dolid, — Reveses  suj'ridos  en  España, — Resuélvese  la  convocación 
de  las  cortes  para  1  9  de  Mayo  de  1810. — Establecimiento  de 
la  primera  regencia. — Precipitada  remoción  del  arzobispo  Liza- 
na.— Gobierno  de  la  audiencia. — Donativos  para  armamento  y 
otros  objetos. — Junta  para  un  préstamo  de  veinte  millones. — Con- 
vócanse  las  cortes.'— Nombramiento  de  diputados. — Instalación 
de  las  cortes, — Es  nombrado  virey  D.  Francisco  Javier  I'ene- 
gas, — Su  llegada, — Providencias  que  trajo, — Indignación  que 
causaron. — Conclusión  del  libro  primero. 

El  mariscal  de  campo  D.  PeJro  Garibay,  que  entró  á       i808 
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ejercer  el  mando  supremo  de  la  JNueva  Lspana  por  la  pri- 
sión de  D.  José  de  Iturrigaray,  era  un  anciano  de  mas  de 
setenta  años,  establecido  largo  tiempo  bacia  en  Méjico  en 
donde  estaba  casado  y  habia  liccho  su  carrera.  Gran  pres- 
tigio daba  á  la  autoridad  de  los  vireyes  durante  el  domi- 
nio de  la  línea  auslriaca  de  España,  el  brillo  de  las  ilus- 
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1808  tres  familias  á  que  pertenecían,  y  llegando  con  un  gran 
Septiembre.  ,^^j„j,j.(j  ¿  y^^  p^jg  en  el  que  no  tenian  ningunas  relacio- 
nes, eran  mirados  como  si  fuesen  de  una  especie  privile- 
giada y  destinada  por  el  cielo  á  gobernar  á  los  hombres. 
Desde  el  establecimiento  de  la  dinastía  de  Borbon,  los  vi- 
reyes  no  se  sacaron  ya  exclusivamente  de  la  grandeza  de 
España,  sino  de  la  clase  militar  á  la  que  también  acom- 
pañaba la  distinción  del  nacimiento  aunque  no  fuese  de 
la  primera  nobleza,  j)renda  que  era  sobreabundantemente 
compensada  por  la  grande  instrucción  y  suma  probidad 
que  distinguió  á  los  vireyes  nombrados  en  los  reinados  de 
Felipe  V,  Fernando  VI  y  Carlos  III.  Esta  última  cali- 
dad tan  esencial  en  todo  empleado  público,  y  que  lo  es 
mas  cuanto  mas  alta  sea  la  dignidad  de  que  se  baila  re- 
vestido, faltó  absolutamente  en  dos  de  los  nond)rados  en 
la  infeliz  época  de  Carlos  IV,  y  en  lugar  de  la  veneración 
que  se  conciliaba  la  integridad  y  pureza  de  tantos  hom- 
bres respetables  como  por  ella  se  distinguieron,  la  vena- 
lidad y  el  peculado  de  Branciforte  é  Iturrigaray,  se  habían 
grangeado  el  desprecio  que  es  siempre  el  resultado  de 
aquellos  vicios  vergonzosos,  no  quedándole  á  la  autoridad 
suprema  mas  prestigio  que  el  que  daba  la  novedad  de  la 
persona  y  su  falta  de  relaciones  en  el  país.  Aun  estas 
circunstancias  faltaron  en  D.  Pedro  Garibav,  hombre  de 
honor  y  estimable  por  sus  costumbres  y  conducta  priva- 
da, pero  á  quien  su  escasa  suerte  obligaba  con  frecuencia 
á  ocurrir  á  todos  los  que  conocía,  á  pedirles  pequeños  prés- 
tamos para  salir  de  apuros  y  compromisos  diarios. 

Esta  falta  completa  de  prestigio  personal  y  su  corta  ca- 
pacidad, se  hacían  notar  mas  particularmente  en  los  mo- 
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luentos  críticos  en  que  tomaba  el  mando.  Elevado  ú  él  i80s 
por  una  revolución,  tenia  que  condescender  con  los  que  ''^*""  " 
habían  puesto  en  sus  manos  la  autoridad.  Como  en  to- 
dos los  cambios  políticos  se  pasa  siempre  de  un  extremo 
á  otro,  la  audiencia,  tan  poco  considerada  por  Iturrigaray; 
era  no  solo  consultada  en  todos  los  negocios  graves,  se- 
gún lo  prevenido  por  las  leyes,  sino  que  el  nuevo  virey 
no  daba  paso  alguno  que  no  fuese  í\íí  acuerdo  con  ella,  y 
asi  se  decia  en  todas  las  providencias  que  se  publicaban, 
lo  que  equivalia  á  haber  trasladado  la  autoridad  á  aquel 
cuerpo.  Los  voluntarios  por  olra  parle,  tomando  el  nom- 
bre del  pueblo,  entraban  á  la  sala  del  acuerdo  >  sus  ca- 
pataces pedian  imperiosamente  que  se  dictasen  las  órde- 
nes que  les  parecia  conveniente  exijir.  Ademas  de  este 
doble  y  poderoso  inllujo,  estaba  sometido  el  anciano  virey 
al  de  su  muger  y  al  de  algunos  individuos  de  la  familia 
de  esta,  y  lodo  concurria  á  hacer  débil  é  incierta  u-.^a  au- 
toridad que  hubiera  debido  ser  ürme  y  enérgica. 

Las  primeras  j)rovidencias  del  nuevo  gobierno  fueron 
hijas  de  la  revolución,  y  como  hemos  visto  en  el  capítulo 
anterior,  tuvieron  por  objeto  asegurar  la  persona  y  bienes 
del  virey  de[)uesto,  remitirlo  á  Espaíia,  y  poner  en  pri- 
sión á  lodos  los  que  habian  contribuido  á  promover  la 
reunión  del  congreso,  ó  que  secreia  auxiliaban  los  inten- 
tos que  se  alribuian  á  Iturrigaray.  Prevínose  que  todos 
los  habilanles  de  la  capilal,  en  |)rueba  de  su  íidelidad  y 
amor  á  Fernando  Vil,  llevasen  un  distintivo  que  expre- 
sase el  nombre  de  este  soberano,^  y  el  haber  tenido  que 

^     Banílo  c!el  alcalde  Faj^oaía  del     se  hizo  la  prisión  de  Iturrigaray.  Gac. 
mismo  dia  10  de  í*ept¡enibre,  en  «pie     «ÍhI  17  tom.  5?  iiúm.  OS  fol.  687. 

ToM.  1. — 3tí. 
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1808  mandarlo,  podría  tenerse  por  una  indicación  de  que  en 
pocos  días  se  habia  enfriado  mucho  el  entusiasmo,  que 
poco  antes  hacia  que  todos  se  pusiesen  volunlaríamente 
este  género  de  emblemas.  La  misma  orden  se  dio  á  las 
corporaciones,^  y  este  fué  el  origen  de  que  varias  de  ellas 
hiciesen  acuñar  medallas  que  llevaban  sus  individuos  en 
el  cuello.^  Mandáronse  recojer  las  copias  de  las  cartas 
escritas  por  Iturrigaray  á  las  juntas  de  Sevilla  y  Asturias, 
que  él  mismo  como  hemos  visto,  habia  remitido  á  diver- 
sas autoridades  y  corporaciones,  y  á  esto  se  dio  tal  im- 
portancia que  se  previno  no  quedasen  ni  aun  copias  en  sus 
archivos,  y  se  publicaron  estas  disposiciones  **en  honor  de 
los  fidelísimos  habitantes  de  todo  el  reino,  y  en  particular 
de  los  de  esta  capital."^ 

Habian  continuado  dando  el  servicio  de  la  plaza  los  vo- 
luntarios, pero  el  gobierno  creyó  necesario  tener  á  su  in- 
mediación otro  género  de  tropa  y  retirar  á  aquellos,  como 
lo  hizo  al  cabo  de  poco  tiempo.  Al  efecto,  el  virey  man- 
dó formar  una  columna  de  granaderos  con  las  compañías 
de  todos  los  cuerpos  provinciales  de  infantería  que  esta- 
ban en  el  cantón,  la  cual  y  el  regimiento  de  dragones  de 
Méjico,  pasaron  á  formar  la  guarnición  de  la  capital.  D. 
García  Dávila  volvió  al  gobierno  de  Veracruz,  habiéndolo 
pedido  aquellos  vecinos  y  como  él  mismo  lo  deseaba,  y 
el  mando  del  cantón  se  confirió  al  brigadier  conde  de  Al- 
caraz,  coronel  de  dragones  de  España,  pero  esto  solo  fué 

«     Orden  al  consulado  de  la  mis-  das,  y  que  prueban  que  D.  Gerónimo 

xna  fecha.    Gaceta  del  21.  niim.  101  Antonio  Gil  no  dejó  discípulos  dig- 

fol.  609.  nos  de  sucederle. 

*      Tengo  una  colección  de  estas  *     Gaceta  de  1  P  de  Octubre  tom. 

medallas,  casi  todas  muy  mal  graba-  15  uúm.  1U5  fol.  735. 
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para  disolver  aquel  ejército  y  hacer  que  los  cuerpos  volvie-  isos 
sen  a  sus  provincias  respectivas.  Li  motivo  que  para  esto 
se  pretextó  fué  proporcionar  mayores  auxilios  pecunia- 
rios para  Es])aña,  excusando  el  gasto  que  causaba  aquella 
reunión  de  tropas,  <}ue  habia  venido  á  ser  inútil  después 
de  hecha  la  paz  con  Inglaterra,  y  lo  era  en  efecto  consi- 
derada solo  bajo  este  aspecto;  pero  en  las  circunstancias 
en  que  el  pais  se  hallaba,  hubiera  sido  prudente  conser- 
var una  fuerza  respetable  de  que  el  gobierno  hubiera  po- 
dido disponer  prontamente  en  cualquiera  ocurrencia,  y  no 
se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  hubiese  ocasión  de  cono- 
cer el  error  que  se  habia  cometido.  Sin  embargo,  en- 
tonces era  un  punto  harto  dudoso,  si  estas  tropas  eran 
motivo  de  confianza  ó  de  temor.  Los  americanos  cen- 
suraron agriamente  la  medida,  pues  que  según  deciaíi,  con 
ella  quedaba  el  reino  expuesto  á  ser  invadido  por  los  fran- 
ceses; pero  en  realidad  porque  esperaban  que  las  tropas 
del  cantón,  por  ser  lodos  los  soldados  mejicanos,  serian 
un  apoyo  de  la  independencia:  esto  mismo  recelaban  los 
europeos,  sin  reflejar  unos  y  otros,  que  unas  tropas  cuyos 
jefes  eran  en  gran  parte  españoles,  acostumbradas  á  la 
obediencia  militar  con  la  disciplina  que  hablan  recibido  en 
el  cantón,  no  era  fácil  que  faltasen  al  gobierno.  A  los  vo- 
luntarios al  retirarlos,  se  les  dieron  las  gracias  por  sus  bue- 
nos servicios,  y  se  hizo  público  su  buen  comportamiento,^ 


*     La  orden  para  el  retiro  de  los  de  Méjico,  no  era  ya  necesario  que 

voluntarios  se  diú  en  13  d- Octubre,  siguiesen  aquellos  distrayéndose  de 

fundándola  en  que  habiendo  llegado  sus  atencionea,  con  perjuicio  de  sus 

d  la  capital  el  regimiento  de  Celaya,  intereses.  Las  gracias  en  nombre  del 

la  mayor  parte  de  la  columna  de  gra-  rey,  se  les  dieron  en  la  ¿-aceta  de  10 

naderos  y  el  regimiento  de  dragones  de  Octubre. 
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180S     no  obstante  lo  cnal  recibieron  muy  raal  esta  providencia, 
atribuyéndola  á  desconfianza  que  de  ellos  se  tenia. 

Para  expeditar  el  despacho  de  los  negocios  se  autori- 
zó al  virey  para  firmar  con  estampilla,  en  los  mismos  tér- 
minos que  h  liabia  usado  el  virey  Flores,^  y  con  el  mis- 
rao  fin  se  declaró  por  la  audiencia,  que  la  subdelegaron 
de  correos  y  la  superintendencia  de  la  real  hacienda  ha- 
bían recaido  en  el  nuevo  virey,  con  todas  las  demás  fa- 
cultades anexas  á  este  empleo,  tanto  por  la  necesidad  de 
que  en  las  circunstancias  todo  girase  por  una  sola  mano^ 
cuanto  "por  haber  acreditado  aquel  su  adhesión  al  rea! 
acuerdo  en  cuanto  habia  ocurrido/'  Esta  declaración  tu- 
vo su  origen  en  la  |)retension  del  regente  Catani,  que  sos- 
tenia  que  estos  ramos  debian  correr  á  su  cargo,  por  ha- 
berlo prevenido  así  las  reales  órdenes  de  22  de  Diciembre 
de  1772,  4  de  Febrero  de  1775,  16  de  Marzo  y  H  de 
Septiembre  de  180o,  sin  reparar  que  estas  |)revenciones 
eran  para  el  caso  de  que,  por  falta  de  virey  y  de  pliego  de 
providencia,  recayese  el  gobierno  en  la  audiencia.  Como 
todo  se  hacia  por  medio  de  peticiones  con  muchas  firmas, 
Catani,  para  apoyar  su  pretensión,  hizo  se  presentase  al 
real  acuerdo  una  que  firmaron  algunos  individuos  por 
instancias  de  un  fabricante  de  indianas,  catalán,  paisano 
del  regente,  y  el  haberse  desatendido  la  solicitud  de  este, 
fué  el  principio  de  que  se  separase  de  sus  compañeros  y 
de  que  se  declarase  enemigo  de  Aguirre  y  de  Yermo,  diri- 
jiendo  á  la  corle  un  informe  en  que  acusó  á  estos  de  ser 
la  causa  de  la  revolución  que  habia  ya  estallado,  por  ha- 

^     Bando  de  26  de  Septiembre. — Gaceta  de  28  del  mismo,  núm.  103 
fol.  715. 
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berla  impulsado  con  la  prisión  de  Itnrrigaray^  ^^  i^  q^^^  isos 
el  mismo  Catani  liabia  estado  de  acuerdo  mientras  sus 
intereses  no  lo  liabian  puesto  en  choque  con  aquellos. 
¡Tan  cierto  es  que  en  todas  las  revoluciones,  los  que  las 
hacen  están  conformes  hasta  obtener  el  triunfo,  y  que  es- 
te es  el  principio  de  la  división  entre  los  que  vencieron ! 
En  este  y  otros  muchos  casos,  la  audiencia  hacia  uso  de 
una  autoridad  extraordinaria  y  que  pudiera  decirse  sobe- 
rana, definiendo  y  ampliando  las  facultades  del  virey,  é  in- 
terpretando las  leyes  que  las  determinaban. 

En  cuanto  al  punto  que  habia  sido  el  motivo  del  rom- 
pimiento con  Iturrigaray,  esto  es,  el  reconocimiento  de  la 
junta  de  Sevilla,  no  se  hizo  declaración  alguna  explícita; 
el  virey,  conforme  á  lo  que  la  audiencia  habia  propuesto 
á  Iturrigaray,  consultando  con  el  acuerdo,  siguió  gober- 
nando en  nombre  de  Fernando  VII,  y  proveyendo  sin  res- 
tricción á  todo  lo  que  las  circunstancias  exijian,  aunque 
se  publicaron  todos  los  decretos  y  manifiestos  de  aquella 
junta,  y  se  les  dio  entera  obediencia.  Los  sucesos  de 
España  vinieron  á  sacar  al  gobierno  de  este  estado  incier- 
to, y  á  dar  gran  impulso  y  á  inspirar  grande  confianza  al 
partido  español.  La  victoria  de  Bailen  y  el  levantamiento 
general  de  las  provincias,  obligaron  á  los  franceses  á  aban- 
donar á  Madrid  y  retirarse  á  la  ribera  izquierda  del  Ebro, 


'  El  l)r.  MIer  ha  hecho  mucho  Debe  llamar  la  atención  que  entic 
uso  (le  este  ¡nt'o'-nrie  en  ílelensa  de  hi<i  acciones  He  Yermo  que  Catani 
Iturrigaray,  consicl»*r¿rulolo  como  el  censura  ¿crcmciite,  es  una  el  peili- 
mas  impaicial  que  puíliera  presen-  mentó  que  hizo  al  acuerdo  para  re- 
tarse por  ser  de  un  europeo,  y  nada  mover  todas  las  traba^r  impuestas  4  la 
menos  que  regente  de  la  audiencia,  agricidtura  é  indu&tiia,  y  hasta  esto 
Sin  embargo,  por  el  origen  que  tuvo,  ap.aude  Mier,  acaso  por  no  haberlo 
podrá  caliñcarsc  la  fé  que  merece,  visto  con  la  debida  atenciou. 
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1808  con  lo  que  poniéndose  de  acuerdo  entre  sí  las  juntas  de 
las  provincias,  no  sin  muchas  dilicultades  y  contradiccio  - 
nes,  crearon  la  central,  que  se  instaló  en  Aranjuez  el  25 
de  Septiembre,  la  que  habiendo  sido  reconocida  por  todas, 
lo  fué  también  en  Méjico  y  en  toda  la  América  española. 
El  grande  objeto  entonces  del  virey  Garibay,  de  la  au- 
diencia y  de  todas  las  autoridades,  fué  auxiliar  con  todas 
las  sumas  que  pudieron  á  los  gobiernos  establecidos  en 
España.  Antes  de  que  se  supiese  la  instalación  de  la 
junta  central,  llegó  á  Yeracruz  el  navio  S.  Justo  enviado 
por  la  de  Sevilla,  y  su  comandante  el  marques  del  Real 
Tesoro,  haciendo  un  informe  circunstanciado  y  lisonjero 
del  estado  en  que  las  cosas  quedaban  en  España  á  su  sa- 
lida de  Cádiz,  expuso  que  el  objeto  de  su  venida  era  lle- 
var todos  los  caudales  que  se  pudiesen  remitir,^  y  sin  de- 
mora se  pusieron  en  camino  nueve  millones  de  pesos,  de 
los  catorce  y  medio  existentes  en  la  tesorería,  pues  no  ha- 
bian  llegado  á  salir  los  dos  (]ue  habia  dispuesto  despachar 
Iturrigaray,  y  de  ellos  se  embarcaron  seis,  con  dos  mas 
de  particulares,  en  el  mismo  navio,  y  los  tres  restantes  en 
dos  fragatas  de  guerra  inglesas,  que  á  la  sazón  llegaron  á 
Veracruz.  El  virey  publicó  una  proclama^  exhortando  á 
contribuir  á  la  justa  guerra  que  la  España  habia  empren- 
dido, franqueando  con  generosidad  recursos  pecuniarios, 
ya  que  la  distancia  impedia  hacerlo  con  las  personas,  á  lo 
que  todos  se  hablan  manifestado  dispuestos.     El  arzobis- 


^     El  oficio  tlel  marques  del  Real  mo  con  que  se  recibieron  en  la  Ila- 

Tcsoro,  se  publjcó  en  la  gaceta  de  10  baña  estas  noticias, 

de  Octubre  núm.  115  Ibl.  801.     Ha-  ^     Gaceta  de  4  de  Octubre,  tomo 

bla  principalmente  de  la  victoria  de  15  núm.  1Ü6  fol.  739. 
Iktilen  y  otros  sucesos,  y  del  entusia»- 
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po  circuló  una  pastoral  con  el  mismo  objelo,^°  y  los  efec-  isos 
tos  correspondieron  &  estas  invitaciones.  En  los  tiempos 
presentes,  en  que  los  corazones  están  cerrados  á  todo  mo- 
vimiento generoso;  en  que  en  las  mayores  necesidades  de 
la  nación  el  gobierno  no  encuentra  recursos  sino  com- 
prándolos con  enormes  sacrificios,  y  en  que  se  pretende 
descargar  sobre  el  clero  el  peso  de  proveer  á  las  necesi- 
dades del  estado,  apenas  se  puede  creer  la  generosidad  de 
que  entonces  se  dio  prueba  por  las  corporaciones  y  por 
los  particulares,  tanto  en  la  capital  como  en  las  provin- 
cias con  una  especie  de  emulación,  suscribiéndose  con 
cuantiosos  donativos  de  cuyas  listas  están  llenas  las  ga- 
cetas de  aquella  época.  Distinguiéronse  especialmente  los 
acaudalados  españoles,  tanto  del  comercio  como  de  otros 
giros.  ¡Tal  era  la  abundancia  que  en  el  pais  habia,  y  tal 
el  interés  que  se  tenia  por  la  conservación  de  un  gobier- 
no antiguo  y  respetado! 

Dictáronse  tanibien  varias  providencias  para  ganar  el 
favor  popular  y  remover  los  motivos  de  descontento  que 
habian  nacido  de  algunas  disposiciones  del  gobierno  an- 
terior, luciéronse  algunas  reformas  benéficas  á  los  con- 
sumidores en  el  abasto  de  carnes  y  lo  que  fué  de  mayor 
consecuencia,  se  decretó  la  absoluta  cesación  de  todos  lo» 
efectos  de  la  real  cédula  de  2G  de  Diciembre  de  i  804, 
sobre  enagenacion  de  fincas  y  amortización  de  capitales 
piadosos:  Iturrigaray,  desde  22  de  Julio  babia  mandado 
suspender,  como  antes  vimos,  lasenagenacionesy  recauda- 
ciones forzosas,  pero  quedó  vigente  en  cuanto  á  que  no  se 


(tnceta  de  24  de  Septiembre,  tom.  lÓ  oúm.  lOJ  Ibl.  703. 
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1608  pudiesen  hacer  nuevas  imposiciones  sino  en  la  caja  de  con- 
solidación, y  como  ningunas  se  hacian,  Garibay  de  acuer- 
do con  la  audiencia  y  con  la  junta  de  amorlizacion,  resol- 
vió la  cesasion  absoluta  de  aquella  real  cédula,  por  decreto 
de  8  de  Octubre.  Lo  mismo  habia  hecho  en  España  la 
junta  de  Sevilla  por  su  decreto  de  4  de  Junio,  pues  allá 
como  en  América  era  igualmente  odiosa  aquella  disposi- 
ción, que  en  una  y  otra  parle  se  ha  renovado  después  de 
una  manera  mucho  mas  destructora. 

Pero  ninguna  de  estas  medidas  era  bastante  para  con- 
tener el  impulso  dado  i  los  espíritus,  ni  para  volverá  unir 
los  ánimos  una  vez  divididos.  La  prisión  de  Iturrigaray 
habia  impedido  por  el  momento  la  revolución;  pero  el  ger- 
men de  esta  existia  y  continuaba  desenvolviéndose  con 
mayor  fuerza.  Pasada  la  primera  sorpresa,  los  america- 
nos habian  vuelto  á  tomar  aliento,  y  como  en  los  partidos 
numerosos  no  es  posible  que  todos  se  conduzcan  con  pru- 
dencia, muchos  europeos,  sobre  todo  los  mas  jóvenes  con 
el  orgullo  del  triunfo  insultaban  á  los  del  partido  opues- 
to en  los  cafés  y  en  las  concurrencias,  de  lo  que  se  origi- 
naban mil  lances  que  daban  á  conocer  la  irritación  en  qne 
estaban  los  espíritus.  Uno  de  estos  ocurrió  en  el  último 
dia  de  Octubre  en  el  célebre  Santuario  de  Guadalupe,  con 
motivo  de  una  solemne  misa  de  acción  de  gracias  que  hi- 
cieron celebrar  los  voluntarios  que  habian  conducido  á 
Iturrigarny  á  Veracruz,  por  la  felicidad  de  la  expedición: 
una  riña  casual  entre  un  músico  y  un  cantor,  en  que  in- 
tervino y  fué  herido  un  esj)añol  que  quiso  poner  paz,  dio 
motivo  á  que  el  abad,  ofendido  con  los  voluntarios  por  la 
prisión  en  que  lo  habian  puesto,  informase  al  vircy  que 
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aquellos  hábian  excitado  una  grao  conmoeion,  con  lo  que  i«ol 
-Garibay  irritado,  hizo  extender  un  oficio  al  consulado,  pre- 
viniéndole agriamente  que  reprendiese  y  apercibiese  á  los 
que  costearon  la  función,  el  que  no  llegó  á  remitirse  pdr 
-haberse  desengañado  de  la  exajeraciou  del  informe  que  se 
le  habia  hecho  por  el  abad.^^  Volvieron  á  ciparecer  los  pas- 
quines, y  una  mañana  se  vio  fijada  en  la  puerta  de  la  ca- 
tedral una  proclama  que  resultó  ser  del  Lie  D.  Julián  Cas- 
lillejo,  y  por  tiltimo  se  hicieron  caer  en  la  misma  iglesia 
y  en  las  otras  de  mayor  concurso  en  los  dias  de  semana 
santa  del  año  siguiente,  multitud  de  cédulas  impresas,  in- 
citando al  pueblo  i  la  independencia,  y  representando  de 
la  manera  mas  despreciable  la  autoridad  de  la  junta  cen-^ 
tral.  El  virey,  jpor  bando  que  publicó  en  20  de  Mayó 
de  1809,  ofreció  un  premio  de  2.000  pesos  al  que  descu- 
briera quien  fuese  el  autor  de  estas  céduks^  y  otro  tanto 
ni  que  delatara  á  los  qué  liabian  hecho  en  el  busto  del  so^ 
berano  en  la  moneda  que  circulaba,  señales  en  el  cuello  co^ 
mo  si  estuviese  degollado,  y  otras  con  crimina)  felta  de  res^ 
peto  á  la  magestad,^^  á  cuyo  ofrecimiento  agregaron  otros 
^.500  pesos  unos  particulares  que  pórenfónces  oculta-^ 
ron  sus  nombres,  pero  que  después  publicó  Cancelada  que 
eran  cuatro  de  los  europeos  mas  ricos  de  Zacatecas J^ 


"  Mártiñena  refiere  por  menor  to-  ^'  Gaceta  de  20  de  Mayo  de  1809, 
do  éste  saceso  en  una  carta  quflf  iftsA-  tom.  16,  núm.  63,  fol.  422.  Ya  an- 
ta en  su  cuaderno  fol.  67,  y  puede  ver-  tes  se  había  publicado  otra  provide(i« 
se  to()o  lo  relathfbá  él,  en  el  íbi.  75.  cía  sobre  panquinee,  anónimos,  &¿. 
JEU  músico  de  la  pendencia  se  llama-  Gaceta  de  8  do  Octubre  de  1808,  tom. 
ba  Anaya,  y  era  pariente  de  Tos  Villa-  15,  núra.  lOd  fol.  761. 
franes de  Huichapan  que. taoto  papel  "  GacetadelOdeJtUiip,númri.  7a 
hicieron  después  en  la  revolución;  el  fol.  515.  Cancelada,  contestación  al 
ilcMfibre  del  cantor  era  Ordoñés.  vixoy  Iturrígaray,  neta  al  ñn^ial.  19^- 

lúíi.  I. — 57; 
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1808  Nuevo  impolso  vinieron  á  dar  á  los  conatos  revolucio- 

narios los  desgraciados  sucesos  ocurridos  en  España  á  fi- 
nes del  año  de  1808.   Retirados  como  arriba  se  ha  dicho, 
los  franceses  á  la  ribera  izquierda  del  Ebro,  los  ejércitos 
que  se  habián  levantado  en  las  diversas  provincias  de  Es- 
paña marcharon  en  su  seguimiento  y  fueron  ocupando 
una  línea  muy  extensa,  hacia  la  mái^en  derecha  del  mis- 
mo rio.     Creyéndose  bastantes  fuertes,  emprendieron  mo- 
verse contra  el  enemigo  el  cual  se  mantuvo  sobre  la  defen- 
siva hasta  que  entró  en  España  Napoleón  con  un  poderoso 
ejército,  que  dividido  en  diversos  cuerpos  mandados  por 
los  generales  de  mayor  nombradla,  arrolló  todo  lo  que  se 
le  presentó,  y  habiendo  batido  las  fuerzas  españolas  en 
Espinosa  y  en  la  acción  decisiva  de  Tndela,  pasó  el  puer- 
to de  Somosierra  y  se  presentó  delante  de  Madrid,  que 
después  de  una  corta  resistencia  se  entregó  por  capitula- 
ción al  vencedor.     La  junta  central  se  retiró  á  Sevilla,  en 
dónde  tampoco  hubiera  podido  sostenerse,  si  los  nuevos 
cuidados  que  suscitaron  á  Napoleón  en  el  norte  de  Euro- 
pa la  guerra  inesperadamente  declarada  por  el  Austria  y 
la  política  dudosa  de  la  Rusia,  no  le  hubieran  obligado  á 
dejar  con  precipitación  la  España  sacando  de  ella  una  gran 
parte  de  sus  tropas,  sin  intentar  por  entonces  la  invasión 
de  las  Andalucías,  habiéndose  contentado  con  destruir  el 
ejército  inglés  que  habia  penetrado  hasta  Castilla,  y  cuyos 
restos  á  duras  penas  pudieron  embarcarse  en  la  Coruña. 
Esta  oportuna  retirada  de  Napoleón  dio  lugar  á  que  con 
los  grandes  auxilios  que  la  junta  central  recibió  de  Améri- 
ca, los  ejércitos  españoles  se  rehiciesen  y  con  el  apoyo  del 
ejército  inglés  de  Portugal,  obtuvieron  ventajas  muy  im- 
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flttiioá  Ibdriil de  «n cafitil  habictaa  loando apodenr- 
se.  á  h«bie»ea  seg^ñfe  «o  s«s  awvunMnu»  ma  plui  MJv 
fftiphiittiio  j  hdbies^  ohndo  coa  Btts  acaenfe  con  bs 
trofifts  inglesáis  hs  q«eco  va  de M^r unidas  cm  bs es- 
¡amJas  desfioes  de  U  sanpieiiu  Inlalh  de  Tabvenu  cmh- 
servan»  sns  pusidones,  j  de  esUs  retroeedienMi  en  se- 
gúda  i  PortngaJ- 

En  b  sitnacion  aparada  en  qne  bs  cosas  se  halbban 
desdeb  reürada de b  jnnu cenini  á  Señlb;  empeñada b 
nación  españob  en  ana  Incka  qne  soslenn  con  mas  be- 
roismo  qne  foitnna  t  cnio  éxito  parecb  á  b  suon  si  no 
desesperado,  por  lo  menos  mny  dndoso:  aqneUa  jnnta  tra- 
tó de  as^unrbnnion  de  bs  pTOTÍncias  de  nltramar^  dán- 
doles parte  en  el  gobiemo  snpremo.  Cám  este  fin  expi- 
dió el  decieto  de  2á  de  Enero  de  1809,  por  el  que  reco- 
nociendo *^*qoe  los  Tastos  j  preciosos  dominios  de  Indias 
eran  ana  parte  esencial  é  int^rante  de  b  monarqoia,  para 
corresponder  á  b  heroica  lealtad  t  patriotismo  de  qne  aca- 
baban de  dar  tan  distiogoidas  pmebas,  en  bs  drconstan- 
das  mas  críticas  en  qne  se  babU  visto  basta  entonces  na- 
ción algana/'  decbró,  qne  debían  tener  representación  na- 
cional é  inmeduta  i  b  real  persona  j  oonstitoir  parte  de 
b  jonu  central  gobematira  del  mno,  por  medio  de  sus 
corre^ndientes  diputados,  i  cojo  fin  babb  de  ser  nom- 
brado uno  por  cada  uno  de  los  vireinatos  de  Méjico,  Pera, 
Nueva  Granada  y  Buenos  Ayres,  y  por  bs  capitanías  ge- 
nerales independientes  de  b  isla  de  Cuba,  Puerto  Rico, 
Goatemab,  Cbile,  Veneiueb  y  Filipinas.  El  modo  de 
elección  que  se  previno  fué,  que  en  bs  capitales  de  bs 
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>80o  provincias,  inclusas  para  este  fin  en  Nueva  España  las  in-. 
ternas,  el  ayuntamiento  de  cada  una  de  ellas  eligiese  tres 
individuos  de  los  cuales  se  sortease  uno,  y  el  virey  con  e\ 
real  acuerdo  debería  escojer  tres  entre  los  sorteado»  en  las 
provincias,  para  sacar  por  suerte  entre  estos  el  que  babia 
de  ser  miembro  de  la  junta  central.^^ 

Por  decreto  de  22  de  Mayo,  la  misma  junta  dispuso  que^ 
se  restableciese  la  antigua  representación  legal  y  conocida 
de  la  monarquía,  convocando  las  cortes  para  el  año  siguien- 
te ó  antes  si  se  pudiesen  reunir,  y  entre  los  puntos  de  que 
debía  ocuparse  la  comisión  que  se  nombró  para  preparar- 
los  trabajos  de  aquellas,  se  contaba  el  de  proponer  la  par- 
te que  las  Américas  debian  tener  en  aquetcongresoc^^  Aun- 
que este  decreto  por  entonces  no  tuvo  resultado  ninguno, 
pues  haciendo  la  central  contra  sus  inclinaciones  esta  con- 
cesión á  la  opinión  que  se  habia  formado  con  las  publica- 
ciones que  empezaron  á  salir,  no  se  apresuró  en  los  tra- 
bajos preparatorios  necesarios  para  que  la  reunión  de  la& 
cortes  tuviese  efecto;  pero  este  sin  embargo  fué  al  princi- 
pio de  las  graades  alteraciones  que  más  adelante  se  hicie- 
ron en  la  constitución  de  la  monarquía,  y  en  el  sistema 
de  gobierno  de  sus  posesiones  iiitramarinas.  Hízose  des- 
de entonces  una  muy  eseacfaj,  porque  habioodo  dispues- 
to la  junta  central  el  restablecimiento  de  los  consejos  cu-, 
yos  individuos  hablan  salido  de  Madrid,  se  reunieron  esto& 
efi  uno  solo  que  se  llamó  consejo  supremo  de  España  é 

^*  Toreno.  Suplenoeúto  al  lib.  8  ? ,  menores  de  las  discusiones  que  hubo/ 

tom.  3  ?  ,  fol.  307,  y  gaceta  de  Méji-  en  la  junta  central  sobre  la  convoca- 

oo  de  16  da  Abril  de  1809,  tom.  16,  cion  de  cortes.    £1  decreto  citado  s^ 

l^úm.  49,  fol.  325.  halla  en  el  apénd.  4  bu  lib.  8  9  ,  toxp* 

^    ^reno  ha  dado  todos  loa  po^  3  9^  ^l  91.9. 
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indias/^  con  lo  que  desapareció  la  entera  independencia  de     i80t^ 
h  administración  de  estas  últimas,  que  con  lanío  empeño 
ae  había  establecido  en  sn  código  parlicular. 

El  virey  Garibay  hizo  conocer  por  una  proclama  los  de- 
sastres sufridos  por  las  armas  españolas,  disminuyéndolos 
en  cuanto  era  posible,  y  excitando  á  conlribuir  para  repa- 
rarlos con  los  oportunos  auxilios  de  dinero.  Cual  fuese- 
la  disposición  en  que  el  gobierno  quería  que  los  habitan- 
tes de  Nueva  España  esperasen  el  resultado  de  la  guerra 
de  la  metrópoli,  se  vé  por  la  contestación  que  el  gober- 
nador de  la  parcialidad  de  indios  de  S.  Juan  dio  al  virey 
con  motivo  de  esta  proclama,  dictada  sin  duda  por  el  ase- 
sor del  juzgado  de  naturales,  que  era  el  oidor  Aguirre. 
"Aun  cuando  no  hubiese  en  EspaTia,  dice,^^  mas  que  u» 
pueblo  libre  de  los  enemigos,  donde  residiese  aquel  cuer- 
po nacional  (la  junta  central),  á  este  se  debe  reconocer  co- 
mo lugar  teniente  de  S.  M.,  y  no  pueden  (los  indios)  tener 
otro  rey  que  el  inmediato  sucesor  de  la  casa  de  Borbon,  i 
quien  donde  quiera  que  se  haHare,  debe  reconocérsele  co- 
mo dueño  de  estos  vastos  dominios,  como  su  padre,  su  so^ 
berano  y  su  legítimo  señor."  Pero  el  espíritu  piíblico  ha-t 
bia  cambiado  demasiado  para  poder  dar  lugar  á  estos  sen- 
timientos: la  independencia  se  presentaba  á  la  imaginación 
de  los  mejicanos  como  un  campo  de  flores,  sin  riesgo  de 
encontrar  ninguna  espina:  no  deteniéndose  á  pensar  en 
el  sistema  que  había  de  adoptarse,  y  sin  temer  tampoca 

^^    Aunque  este  decreto  se  dio  en  blicó  en  la  gaceta  de  29  de  Abril  d« 

3  de  Marzo  de  1809,  no  se  cunnplió  1809,  lom.  16  núm.  55  fol.  365.  La 

ha*ta  25  de  Junio  del  inisnio  año.  contestación  de  D.  Francisco  Anto- 

Moreno.     Tom.  3  9  ,  fol.  226.  nio  Galicia,  gobernador  de  S.  Juan, 

7    Ia  proclaipa  de  Garibajr  le  pur  en  U  <ie  17  de  Mayo,  núm.  62  f.  4  ]  5^ 
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18^0  las  dificultades  que  presentaba  el  establecimienlo  de  un 
gobierno,  no  veian  delante  de  sí  mas  que  empleos,  hono- 
res y  riquezas,  exclusivamente  para  la  raza  española,  y 
como  el  único  obstáculo  que  impedia  el  disfrutar  de  es- 
tas ventajas,  era  la  resistencia  que  la  España  seguia  ha- 
ciendo á  los  franceses,  deseaban  su  completa  subyugación, 
aplaudian  y  exajeraban  los  reveses  de  las  armas  españo- 
las, y  se  burlaban  de  las  ventajas  que  estas  obtenian.  Este 
espíritu  se  habia  extendido  en  las  provincias,  en  especial 
en  la  de  Guadalajara,  como  se  vé  por  la  proclama  que  en 
15  de  Mayo  publicó  el  presidente  de  aquella  audiencia  D. 
Roque  Abarca,^^  previniendo  á  aquellos  habitantes  contra 
la  seducción  que  atribuia  á  emisarios  de  Napoleón  que 
no  habia,  ni  tampoco  seducción  alguna  que  temer  en  fa- 
vor de  aquel. 

Fué  pues  necesario  ocurrir  á  medidas  de  severidad,  pa- 
ra lo  que  se  estableció  en  Junio  de  1809  una  junta  con- 
sultiva compuesta  de  tres  oidores,  corriendo  por  este  con- 
ducto todas  las  causas  de  infidencia,  cuyo  conocimiento 
se  quitó  á  la  sala  del  crimen,  terminándolas  el  gobierno 
con  acuerdo  de  la  misma  junta.  Hiciéronse  algunas  pri- 
siones y  varios  individuos  fueron  despachados  á  España, 
sin  que  se  procediese  á  imponer  otro  castigo  mas  severo. 
Si  se  hubiese  de  dar  crédito  á  las  declamaciones  á  que 
dio  motivo  el  establecimiento  de  esta  junta  y  sus  proce- 
dimientos, las  cárceles  estaban  llenas  de  hombres  inocen- 
tes arbitrariamente  detenidos,  y  multitud  de  familias  te- 
nian  que  llorar  la  ausencia  del  esposo,  del  padre  ó  del 
hijo  enviados  á  España  por  meras  presunciones;  pero  en 

^    GaceU  de  3  de  Junio,  nñn.  M  ÍM.  464. 
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realidad  fueron  muy  pocas  las  personas  que  se  encentra-  i809 
ron  en  este  caso,  y  aunque  he  procurado  indagar  los  he- 
chos positivos  en  que  aquellas  declamaciones  se  fundan, 
no  encuentro  nominalmente  designados  mas  que  al  padre 
franciscano  Sugasti,  remitido  directamente  á  Yeracruz  de 
las  provincias  del  interior,  á  D.  José  Luis  Alconedo,  pla- 
tero, que  se  decia  estar  haciendo  la  corona  con  que  se  ha- 
bia  de  coronar  Iturrígaray,  el  escribano  Peimbert,  D.  An- 
tonio Calleja  (alias)  Zambrano,  el  cura  Palacios,  Acuña 
y  Castillejos^^  todos  acusados  y  muchos  convencidos  de 
ser  autores  de  papeles  ó  maquinaciones  sediciosas.  Estos 
actos  de  severidad  bastaron  para  solapar  por  entonces  el 
espíritu  de  revolución  que  habia  vuelto  á  asomar,  pero  no 
obstante  ellos,  las  ideas  de  independencia  se  propagaron 
rápidamente,  y  los  hombres  reflexivos  veian  prepararse 
grandes  alteraciones,  que  solo  podian  precaverse  por  me- 
didas eficaces  y  extraordinarias.  Con  este  motivo  D.  Ma- 
nuel Abad  y  Queipo,  que  gobernaba  el  obispado  de  Mi- 
choacan  en  calidad  de  vicario  capitular,  hizo  á  la  audien- 
cia como  directora  de  todas  las  operaciones  del  virey,  en 
16  de  Marzo  de  1809,^  una  representación  en  que  sin 
atreverse  á  indicar  los  peligros  interiores  que  eran  su  ver- 
dadero motivo,  sino  insistiendo  solo  en  el  riesgo  que  po- 
dia  correrse  de  una  invasión  francesa,  manifestó  la  insu- 
ficiencia de  las  medidas  dictadas  para  la  defensa  del  pais, 
reducidas  á  empadronar  á  toda  la  casta  española,  de  la 

^   Véase  Bustam.  continuación  de  ¿alan,  no  resultan  mas  que  las  dichas, 

los  tres  siglos,  fol.  253,  y  Mart  fol.  ^     Se  imprimió  con  las  dema» 

81.    He  reunido  aquí  todas  las  per-  obras  suyas,  y  la  reimprimió  Mora 

tonas  que  ellos  citan,  pues  hay  discor-  en  París,  tom.  1  9  de  sus  obras,  Es- 

éMcia,  pero  de  las  que  onoy  otro  se-  crítot  de  Abad  y  Queipo,  fol.  1 10. 
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tam)  que  debían  formarse  los  cuerpos  del  ejército  y  milicias, 
aumentando  cada  compañía  con  diez  hombres,  y  demos- 
tró al  mismo  tiempo  la  necesidad  de  volver  á  reunir  los 
regimientos  provinciales,  que  dispersos  en  las  provincias 
Rabian  sufrido  una  gran  baja,  y  de  aumentar  el  ejército  á 
cuarenta  mil  hombres^  admitiendo  para  formarlo  á  las  cas- 
ias tributarias,  declarando  libre  de  esta  pensión  á  todo  el 
que  sirviese  en  las  armas  por  mas  de  cuatro  años,  y  dis- 
tribuyendo estas  fuerzas  en  dos  cantones,  uno  de  veinti- 
cinco mil  hombres  en  S.  Luis  Potosí^  y  otro  de  quince 
mil  en  la  provincia  de  Puebla,  proveyéndose  en  Jamai- 
ca y  en  los  Estados-Unidos  de  municiones  y  pertrechos 
de  guerra;  pero  estos  prudentes  consejos  no  fueron  escu- 
chados, y  se  dejó  crecer  el  mal,  sin  conoeer  acaso  toda 
su  gravedadé 

Entre  los  acontecimientos  que  mas  llamaron  la  aten- 
ción durante  el  gobierno  de  D.  Pedro  Garibay,  fué  uno 
de  los  mas  ruidosos  la  aprehensión  del  general  francés 
Octaviano  Dalvímar.  Se  presentó  este  en  el  pueblo  de 
Nacodoches  en  la  frontera  de  Tejas,  el  dia  5];  de  Agosto 
de  1808,  gobernando  todavía  Iturrigáray^  y  habiéndosele 
exijido  pasaporte  porj^el  oficial  del  destacamento  que  [allí 
habia,  lo  extrañó  mucho,  porque  según  dijo  tenia  órde- 
nes de  Napoleón  para  pasar  á  Méjico  á  las  del  marques 
de  S.  SinHin^  que  suponía  hallarse  de  virey.  El  que  pre- 
sentó habia  sido  expedido  en  Burdeos  en  25  de  Noviem^- 
bre  de  i  807,  para  pasar  á  los  Estados-Unidos.  Condu- 
cido á  Monclova,  se  obligó  por  escrito  bajo  su  palabra  de 
honor,  á  permanecer  allí  como  prisionero,  no  obstante  lo 
eual  se  fugó,  j  habiendo  salido  á  su  alcance  un  piqueta 
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de  tropa,  inlentó  defenderse  y  fué  reaprehendido.  El  co-  1809 
mandante  general  de  provincias  internas  dio  parte  al  xi- 
rey  de  todo  lo  ocurrido,  y  gobernando  ya  Garibay  con  el 
real  acuerdo,  este  opinó  que  Dalvimar  fuese  conducido  al 
castillo  de  Perote  como  prisionero  de  guerra,  si  el  exa- 
men de  sus  papeles  no  daba  motivo  para  otra  providencia. 
De  ellos  no  resultó  otra  cosa,  sino  que  vino  á  Santo  Do- 
mingo con  la  expedición  del  general  Le  Clerc,  cuñado  de 
Napoleón,  de  quien  pretendía  ser  pariente;  que  en  el  año 
de  1802  estuvo  en  Caracas  y  otros  puntos  de  la  Costa 
firme  en  busca  de  auxilios  para  aquel  ejército,  con  cuyo 
motivo  residió  también  en  la  Habana,  pero  en  el  caso  pre- 
sente no  apareció  que  tuviese  instrucciones,  ni  objeto  es- 
pecial en  su  viaje,  y  todo  indicaba  que  era  una  especie  de 
aventurero  que  liabia  venido  á  aprovechar  de  las  circuns- 
tancias. Trasladado  al  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  se  le 
quitó  allí  el  dinero  y  alhajas  que  tenia  y  se  le  remitió  á 
España  en  un  buque  inglés,  con  lo  que  no  pudo  tener 
efecto  la  orden  que  Je  allí  vino  para  que  se  le  juzgase  co- 
mo espía.  Volvió  después  de  hecha  la  indej)endencia, 
haciendo  reclamos  de  grandes  sumas  por  las  que  se  le 
habiau  quitado  en  S.  Juan  de  Ulúa,  y  con  pretensiones  de 
ser  empleado  en  altos  grados  en  el  ejército,  que  no  fue- 
ron atendidas  ni  aun  por  Iturbide,  tan  propenso  á  em- 
plear á  todos  los  aventureros  que  se  le  presentaban."' 

'-''■    Todas  las  noticias  relativas  ú  le  quitó  en  S.  Juan  de  Ulúa,  fueron 

Dalvimar.  las  he  tomado  del  suple-  204   luises  doblen,  que  valian   í2940 

mentó  á  los  tres  siglos  de  D.  Curios  ps.,  y  un  colVecÜlo  de  alhajas,  con  al- 

Bust,  toni.  3  ?  ,  fols.  209  á  liOl,  quien  fj;unas  armas  curiosas  que  se  le  cojie- 

las  sacú  de  los  papeles  de  la  secreta-  ron  en  JMonclova,  todo  lo  que  era  el 

ría  del  vireinato  y  merecen  por  lo  motivo  de  las  reclamaciones, 
mismo  entera  confianza.     Lo  que  se 

ToM.  1.— 38. 
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1809  Eran  reiteradas  las  prevenciones  que  el  gobierno  de 
Méjico  recibid  del  de  España,  para  estar  en  vigilancia  con- 
tra los  emisarios  de  Napoleón.  De  estos  fué  aprehendi- 
do y  ahorcado  en  la  Habana  un  joven  mejicano  llamado 
José  Alemán,  que  habiendo  ido  á  España  á  pretensiones 
de  empleo,  creyó  aventajar  su  suerte  admitiendo  la  comi- 
sión que  para  Méjico  le  dio  el  ministro  Azanza,  cuyas  ins- 
trucciones é  impresos  que  las  acompañaban  se  encontra- 
ron en  el  doble  fondo  de  un  baúl,  al  visitar  su  equipage 
en  la  aduana  de  aquel  puerto. ^^  Dictáronse  providen- 
cias de  vigilancia  sobre  los  pocos  franceses  residentes  en 
el  pais,  á  quienes  se  mandó  presentarse  á  las  autorida- 
des, y  habiendo  corrido  la  voz  que  estaba  oculto  en  Mé- 
jico el  general  Moreau,  fué  preso  un  pobre  sastre  que 
se  dijo  se  le  parecia  que  se  puso  en  espectáculo  en  la 
cárcel  de  corte  á  donde  muchos  fueron  á  examinar  su  fi- 
sonomía, comparándola  con  los  retratos  de  aquel  célebre 
guerrero.     Ignoro  que  suerte  corrió  este  desgraciado.^ 

La  junta  central  temia  otro  género  de  arterías  de  Na- 
poleón, y  habiendo  llegado  á  recelar  que  aquel  intentaba 
mandar  á  Méjico  al  rey  Carlos  IV,  para  que  reinando  en 
esta  parte  de  los  dominios  españoles  introdujese  una  di- 
visión en  la  monarquía,  hizo  al  virey  las  prevenciones  que 
creyó  necesarias,  para  que  si  el  anciano  rey  se  presentase 
en  las  costas  y  puertos  de  Nueva  España,  se  le  prohibie- 
se desembarcar,  y  si  lo  hiciese,  se  le  arrestase.  Garibay, 
oido  el  voto  del  acuerdo,  circuló  las  órdenes  convenien- 


^    Era  hijo  de  D.  José  Alemán,    pesar  y  vergüenza,  por  la  muerte  ig- 
dueño  de  la  botica  de  la  primera  ca-    nominiosa  del  hijo, 
le  de  Plateros.     El  padre  murió  de        "*   Bustam.,  obra  citada,  fol.  261. 
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tes,  y  habiendo  propuesto  el  gobernador  de  Veracruz  al-    isoQ 
gunas  dudas  sobre  su  cumplimiento,  con  consulta  del  mis- 
mo acuerdo,  se  le  resolvieron.-^ 

Ll^ó  á  Veracruz  en  13  de  Marzo  de  1809,  el  bergan- 
tin  de  guerra  inglés  Sapbo,  conduciendo  pliegos  de  la  in- 
fanta D.*  Carlota  Joaquina,  hermana  de  Fernando  Vil, 
residente  en  rio  Janeiro,  dirijidos  á  las  audiencias,  gober- 
nadores y  ayuntamientos  de  Nueva  España,  pretendiendo 
se  admitiese  en  calidad  de  regente  y  lugar  teniente  del 
reino  á  su  hijo  el  infante  D.  Pedro.  El  virey  y  acuerdo, 
creyendo  de  mucha  importancia  y  de  grave  riesgo  en  las 
circunstancias  estas  comunicaciones,  las  reservaron  hasta 
de  los  empleados  en  la  audiencia,  y  mas  adelante  se  con- 
testó á  la  infanta  en  términos  de  mera  cortesía.  ^"^  La 
misma  pretensión  tuvo  en  las  cortes  de  España  y  en  las 
provincias  de  la  América  del  Sur,  en  las  que  sus  mane- 
jos dieron  lugar  á  serías  inquietudes. 

Aunque  la  representación  de  Abad  y  Queipo  no  fué 
atendida  como  debia,  Garibay  creyó  sin  embargo  oportu- 
no proveerse  como  en  ella  se  proponia,  de  algún  arma- 
mento y  pertrechos,  con  cuyo  fin  y  aprovechando  la  buena 
disposición  de  las  autoridades  inglesas,  mandó  á  Jamaica 
al  teniente  coronel  de  artillería  D.  Julián  Bustamante, 
quien  condujo  á  Veracruz  cerca  de  ocho  mil  fusiles  en 
la  fragata  "Franchise;"  medio  de  hacerse  de  armas  mu- 
cho mas  conveniente  y  económico,  que  el  de  las  contra- 
tas que  se  ha  seguido  después  de  la  independencia,  y 
que  ha  sido  tan  ruinoso  para  el  erario,  como  productivo 

**    Bustam.,  obra  citada,  fol.  261.,    secretaría  del  vireinato.—*  Bustam.» 
todo  sacado  de  las  constancias  de  la    idem  el  mismo  fólio. 


Janio. 


300  C0B1E11!(0  DE  eARIBAT.  (Lib.  I. 

t809  para  las  manos  que  han  andado  en  estos  negocios.-^  Se 
habían  comenzado  á  construir  por  osle  mismo  tiempo  los 
cien  callones  de  artillería  de  campaña  que  para  la  defen- 
sa del  reino  ofreció  á  Ilurrigaray  el  tribunal  de  minería, 
ctiyo  costo  ascendió  á  trescientos  mil  pesos,  corriendo  la 
ejecución  á  cargo  del  célebre  artista  I).  Manuel  Tolsa,  el 
mismo  que  fundió  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV.  Estos 
cañones  tuvieron  mas  adelante  un  uso  muy  diverso  del 
que  se  proponían  los  que  los  ofrecieron  á  Iturrigaray.'^ 
¡Así  sucede  muy  frecuentemente  en  las  cosas  humanas! 
Yermo  y  los  españoles  que  hicieron  virey  á  Garibay,  no 
habían  considerado  nunca  esta  medida  sino  como  cosa 
meramente  provisional  é  hija  de  las  circunstancias,  y  ha- 
bían recomendado  al  gobierno  de  España,  que  sí  quería 
asegurar  la  tranquilidad  de  Méjico,  mandase  sin  demora 
un  virey  de  enerjía  y  resolución,  apoyado  en  una  fuerza 
de  cuatro  ó  seis  mil  hombres  de  tropas  peninsulares.  Ha- 
bían reiterado  estas  instantes  recomendaciones  a  vista  de 
la  marcha  vacilante  de  Garibay,  quien  débil  por  la  edad, 
incierto  por  los  diversos  y  contrarios  consejos  que  reci- 
bía, llegó  á  desconfiar  de  los  mismos  que  le  habían  pues- 
to en  el  mando,  y  en  la  noche  del  50  de  Octubre  de  1808, 
se  puso  en  d.  Tensa  dentro  del  palacio,  persuadido  que  iba 
á  ser  depuesto  como  su  antecesor.     Por  el  partido  con- 

''    Biistam.,  suplomento  ú  los  tres  bn»  di»  los  mineros  estos  cañonee,  q«ie 

siglos,  tom.  :i  P  .  l'ol.  i>r)l.  ellos  hablan  de  s<írv¡r  contra  los  ¡n- 

^  Como  fn  otra  píuto  so  dijo,  era  dependiente^.  Kl  taller  de  Tolsa  er\ 
adininistíador  general  de  minería  el  que  se  hicieron  estos  cañones  y  la  es- 
marques de  Rayaí..  y  IV  Ii^nacio  Obre-  tátua  ecuestre,  estaba  detrás  <lel  co- 
gon  era  diputado  del  rnismo  cuerpo,  lejíio  de  S.  Gnigorio.  en  donde  toda- 
ambos  de  la  íntima  confianza  de  Itur-  vía  se  ven  restos  de  los  hornos  en  que 
rin^aray.  Muy  ]«;jos  estaban  de  pen-  se  fundieron, 
•ar  ambos,  cuando  ofrecieron  en  nom- 
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trario  se  informaba  á  la  junta  central,  que  el  deseonten-  i809 
lo  que  se  manifestaba,  y  los  síntomas  de  revolución  que 
aparecian,  no  tenian  otro  principio  que  el  disgusto  que 
causaba  á  los  mejicanos  el  ver  el  gobierno  en  manos  de  la 
facción  que  habia  becho  dudar  de  su  fidelidad,  y  babia  ir- 
ritado los  odios  casi  amortiguados  con  la  prisión  de  Itur- 
rigaray  y  de  otras  muchas  personas  estimadas  en  el  pais. 
Dudosa  la  junta  por  estos  informes  contradictorios,  no  lle- 
gó á  confirmar  á  Garibay  en  el  vireinato  y  creyó  salvar  to- 
das las  dificultades  confiriéndolo  al  arzobispo  D.  Francisco 
Javier  de  Lizana  y  Beaumont,  de  cuya  acendrada  fidelidad 
no  podia  dudarse  y  que  era  generalmente  respetado  por 
sus  virtudes.  Garibay  entregó  el  mando  el  19  de  Julio 
de  i  809,  y  al  cabo  de  diez  meses  de  un  brillo  pasajero, 
volvió  á  su  antigua  obscuridad  tan  pobre  como  de  ella  sa- 
lió, y  para  poderse  sostener  con  el  decoro  correspondien- 
te al  empleo  que  acababa  de  ejercer,  fué  menester  que 
Yermo  y  sus  amigos  le  auxiliasen  con  una  asignación  de 
500  pesos  mensales.  Después  se  le  dio  el  empleo  de  te- 
niente general  y  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  con  una  pen- 
sión de  i  0.000  pesos  anuales,  que  disfrutó  basta  su  muer- 
te acaecida  poco  tiempo  después.  Su  engrandecimiento 
no  cambió  su  género  de  vida  modesto  y  retirado:  su  única 
distracción  mientras  estuvo  en  el  vireinato  y  después  de 
su  salida  era,  pasar  las  tardes  en  una  reja  del  convento  de 
la  Encarnación,  en  conversación  con  una  bija  que  allí  te- 
nia monja.  En  su  gobierno,  como  sucede  á  todos  los  que 
mandan  en  tiempos  de  partidos  sin  tener  la  enerjía  y  poder 
necesarios  para  dominarlos,  no  contentó  á  ninguno.  Loa 
americanos  lo  acusaron  de  no  haber  sido  mas  que  un  inft- 
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1809  trumento  de  persecución  puesto  en  manos  de  sus  enemi- 
gos los  españoles:  estos  no  quedaron  satisfechos  del  que 
babia  sido  elevado  ai  peder  por  su  obra,  porque  no  hizo 
lodo  lo  que  era  necesario  en  su  concepto,  para  dar  segu- 
ridad al  dominio  español  en  este  pais,  y  afirmar  la  revo- 
lución que  tuvo  este  objeto. 

Frecuentes  habian  sido  los  ejemplares  de  haberse  en- 
cargado el  vireinato  á  los  arzobispos  de  Méjico  que  lo  ha- 
blan desempeñado  con  acierto,  pero  en  las  difíciles  circuns- 
tancias en  que  se  le  confirió  al  Sr.  Lizana,  no  era  de  espe- 
rar un  buen  resultado  de  tal  medida,  atendido  el  estado 
complicado  de  las  cosas  y  el  carácter  personal  de  aquel 
prelado.  ^^  En  la  proclama  que  publicó  dándose  á  reco- 
nocer con  la  nueva  autoridad  de  que  babia  sido  revestido, 
manifestó  las  miras  de  benignidad  y  conciHacion  con  que 
se  proponia  ejercerla,  no  habiéndola  admitido  por  otra  ra- 
zón, que  por  no  rehusarse  á  servir  en  lo  que  el  gobierno  lo 
creia  útil  en  las  penosas  circunstancias  en  que  se  hallaba 
la  nación,  pues  débil,  anciano  y  enfermo,  no  bastaba  ni 
aun  á  soportar  el  peso  de  la  mitra,  que  babia  estado  in- 
clinado á  renunciar.  Todas  estas  frases,  que  han  venido 
á  ser  puramente  de  estilo  y  que  han  perdido  toda  su  fuer- 
za y  todo  derecho  á  ser  creidas  á  fuerza  de  prodigarse, 
eran  cierlas  y  sinceras  en  aquel  virtuoso  prelado,  quien 
para  dar  ejemplo  del  desprendimiento  á  que  excitaba  en 
la  misma  proclama,  cedió  para  la  guerra  de  España  el  suel- 
do que  como  virey  debia  disfrutar,  así  como  antes  babia 


*  D.  Carlos  Bustamante  lo  elo-  un  niño."  ¡Qué  calidad  para  gober- 
jia  diciendo  (Sap.  á  los  Tres  siglos,  nar  en  las  circunstancias  en  que  to- 
fol  244.)  que  era  "tan  candoroso  como    maba  ti  mando! 
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cedido  para  el  mismo  objeto  todos  los  sobrantes  de  su  ren-    :809 

I  Jalio. 

ta  episcopal. 

Para  dedicarse  enteramente  á  los  negocios  del  vireinato, 
el  arzobispo  encargó  el  gobierno  de  la  mitra  á  su  primo 
el  inquisidor  Alfaro,  el  cual  no  se  limitaba  á  la  dirección 
de  los  asuntos  eclesiásticos,  sino  que  también  intervenia 
en  todos  los  del  gobierno  político,  y  muy  poco  dispuesto 
á  dividir  su  poder  con  nadie,  alejó  enteramente  el  de  los 
oidores  que  habian  predominado  en  el  virey  anterior. 
Aprovecháronse  de  la  debilidad  de  carácter  del  arzobispo 
y  del  estado  de  enfermedad  en  que  se  hallaba,  que  fre« 
cuentemente  le  obligaba  á  hacer  el  despacho  en  la  cama, 
muchas  personas  influentes  del  partido  americano,  en  es- 
pecial D.  Manuel  de  la  Bodega,  que  habiendo  estado  pri- 
vado de  la  toga  por  alguno  años  por  haberse  casado  sin 
licencia  del  rey,^^  habia  sido  repuesto  en  ella  por  este  tiem- 
po por  influjo  del  oidor  Aguirre,  y  volvió  desde  entonces 
á  figurar  en  el  teatro  político,  en  el  que  lo  veremos  con- 
tinuar haciendo  distinguido  papel.  Por  efecto  de  todas 
estas  influencias  el  arzobispo,  que  habia  propendido  á  la 
convocación  de  un  congreso  nacional;  que  arredrado  por 
las  dificultades  que  su  sola  composición  presentaba,  habia 
vuelto  atrás  y  se  habia  declarado  por  el  extremo  opues- 
to; que  habia  estado  de  acuerdo  con  el  partido  que  se  de- 
claró contra  Iturrigaray,  á  cuya  prisión  y  deposición  con- 
tribuyó, aunque  obrando  con  tal  pusilanimidad  que  en  el 

*  D.  Manuel  de  la  Bodega  y  Mo-  fué  una  la  de  formar  la  causa  del  ase- 

llinedo  fué  privado  de  la  toga  por  ha-  si  nato  ruidoso  del  gobernador  de  Yu- 

berse  casado  con  Doña  Soledad  Mal-  catán  D.  Lúeas  de  Calvez,  paralo  que 

donado  de  Puebla.     Era  natural  del  pasó  á  aquella  península.     Su  repo- 

Perú,  y  entre  las  conjisiones  impor-  sicion  se  verificó  en  19  de  Abril  de 

tantes  que  desempeñó  siendo  oidor,  1809. 
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t809  acto  de  hacerla  mandó  cerrar  las  pueitas  de  su  palacio,  las 
visitó  cuidadosamente,  dejó  en  guarda  de  ellas  gente  de  su 
confianza,  y  haciendo  celebrar  misa  á  la  media  noche,  re- 
cibió la  sagrada  comunión  como  viático;  ahora  por  un  nue- 
vo cambio  de  principios,  se  declaró  contra  el  partido  que 
antes  siguió,  manifestó  según  se  asegura  su  error  y  arre- 
pentimiento, y  comenzó  á  perseguir  á  los  que  eran  el  úni- 
co apoyo  de  la  dominación  española  en  Méjico,  para  en- 
tregarse en  manos  de  los  que  querían  destruirla.  Este 
cambio  de  principios  del  arzobispo  virey  en  tan  delicadas 
circunstancias,  dio  el  mayor  impulso  á  la  revolución,  pues 
de  él  se  aprovecharon  diestramente  los  que  la  promovian 
para  hacerle  desconocer  el  peligro,  y  le  indujeron  á  dictar 
las  providencias  que  mas  directamente  conducian  á  sus 
fines. 

No  por  esto  se  entibiaba  el  empeño  del  arzobispo  en 
socorrer  con  caudales  á  la  España.  Pocos  dias  después 
de  haber  lomado  posesión  del  vireinato,  llegó  á  Méjico  el 
comisionado  inglés  Cockrane,^^  enviado  por  su  gobierno 
para  llevar  fondos  y  fué  recibido  y  tratado  con  mas  consi- 
deración que  si  fuese  ministro  plenipotenciario,  visitándo- 
le las  autoridades,  algunas  corporaciones,  entre  ellas  el 
consulado  y  muchas  personas  de  distinción.  Las  cuan- 
tiosas remesas  hechas  durante  el  gobierno  de  Garibay,  ha- 
bían agotado  los  fondos  existentes  en  la  tesorería,  y  no 
quedando  ningunos  que  mandar  é  instando  Cockrane  por 


^    Cockrane  llegó  ú  Méjico  el  26  de  los  mejores  cuadros  de  la  vida  de  la 

de  Julio.  Véanse  las  gacetas  de  aquel  Virgen,  de  Murillo,  que  está  en  el 

tiempo  sobre  las  atenciones  que  se  lo  convento  del  Carmen,  se  le  regalaron 

tuvieron.     A  su  paso  por  Puebla,  ha-  inmediatamente, 
hiendo  manifestado  deseo  de  tenor  dos 
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«I  pronto  despacho  de  la  fragata  de  guerra  en  que  habia  i809 
venido,  el  arzobispo  se  dirijió  á  algunos  cuerpos  y  parti- 
culares para  que  hiciesen  un  préstamo  ó  adelanto  de  tres 
millones  de  pesos,  reembolsables  con  los  primeros  ingre- 
sos en  las  cajas  reales.  La  prontitud  con  que  franquearon 
sus  fondos  los  principales  comerciantes  españoles  y  algu- 
nos ricos  mejicanos,  y  las  cuantiosas  sumas  que  en  po- 
cos dias  exhibieron,  prueban  tanto  la  disposición  que  ha- 
bia para  servir  al  gobierno,  como  la  conüanza  que  este 
inspiraba  y  los  grandes  caudales  que  entonces  existian.^^ 
Entre  las  personas  que  mas  se  distinguieron  se  ven  los 
nombres  de  D.  Antonio  Basoco,  que  prestó  200.000  ps.: 
igual  suma  el  prior  del  consulado  D.  Francisco  Alonso  de 
Tcran  y  su  hermano  D.  Antonio;  130.000  D.  Tomas  Do- 
mingo de  Acha;  D.  Gabriel  de  Iturbe  y  D.  Sebastian  de 
Heras,  100.000  ps.  cada  uno;  el  juzgado  de  capellanías 
73.000;  ü.  Eusebio  García  60.000;  el  cabildo  eclesiástico 
de  Méjico,  el  consulado.  Yermo,  Escalante,  Eguia  y  Morie- 
ga oO.OOO  cada  uno,  y  otros  muchos  comerciantes  50.000 
y  23.000,  y  otras  sumas  considerables;  el  marques  del 
Apartado  80.000,  y  el  de  Guardiola  10.000,  estos  dos  ülr 
limos  mejicanos,  siendo  pocos  los  que  de  entre  estos  con- 
tribuveron  y  con  cantidades  comjxirativamente  módicas. 
De  este  modo  se  reunieron  en  breve  tiempo  5.1 76.8o3  ps., 
en  los  que  se  comprendieron  400.000  ps.  que  el  arzobispo 
hizo  tomar  por  fuerza  de  la  casa  del  duque  de  Terranova, 
marques  del  valle  de  Oajaca,  descendiente  de  Hernán  Cor- 

^'    J.a  lista  de  los  prestamistas conB-  del  mismo,  núm.  105  í'ol.  787.  Véan- 

T;i  en  la  gaceta  extraordinaria  de  M¿-  se  en  el  apéndice  núm.  14  las  sumas 

jico  de  11  de  Aflfosto  de  180',>,  tom.  dadas  en  esta  y  otras  ocasiones  por 

H;  núm.  H'2  fnl.  "O ] .  y  gaceta  do  i¿"  I^asoco  y  Yermo. 

ToM.  1. — 59. 
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11109  tés,  aunque  en  la  lista  aparecieron  como  préstamo  volun- 
tario de  D.  Manuel  Santa  María,  gobernador  de  su  estado 
y  marquesado.  ^-^  El  reintegro  de  estas  sumas  comenzó  á 
hacerse  aun  antes  del  tiempo  ofrecido,  y  desde  6  de  Sep- 
tiembre de  aquel  año,  se  publicó  aviso  para  que  ocur- 
riesen á  recibirlas  los  que  no  quisiesen  dejarlas  á  rédito  á 
6  por  i  00.^^  Estos  actos  de  generosidad  se  repitieron 
bajo  diversas  formas:  para  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
que  morían  en  la  guerra,  para  zapatos  para  el  ejércitQ  que 
combatia  con  los  franceses,  para  socorro  de  los  vecinos 
de  Zaragoza  y  otros  objetos  de  igual  naturaleza.  Varias 
señoras  de  Méjico  excitaron  á  hacer  un  donativo  á  las  per- 
sonas de  su  sexo,  y  aunque  la  colectación  solo  se  verifi- 
có en  la  capital,  Guadalajara  y  Sombrerete,  se  reunieron 
29.000  ps.^^  Aun  las  pobres  indias  del  pueblo  de  Huau- 
tla,  invitadas  por  el  cura,  recojieron  entre  sí  diversas  su  - 
mas  que  se  comprendieron  en  el  donativo  general.^^ 

Aunque  habian  sido  tan  considerables  las  remesas  de 
fondos  que  se  habian  hecho  á  España,  las  necesidades  ha- 
bian ido  siempre  en  aumento  y  la  junta  central  tuvo  que 
ocurrir  á  medios  extraordinarios.  Uno  de  estos  fué  ne- 
gociar un  empréstito  voluntario  de  20.000.000  de  pesos 
en  Nueva  España,  para  lo  que  se  comunicaron  órdenes  al 
arzobispo.  Nada  en  las  circunstancias  podia  aumentar 
tanto  el  descontento  como  esta  demanda  de  dinero,  sien- 

*»  Toreno  en  su  historia  tom.  3  P  ^  Gaceta  de  6  de  Septiembre,  tom . 

fol.  110.     Ap.  núm.  3  fol.  306,  pro-  16,  núm.  110,  fol.  826. 

senta  este  despojo  como  uno  délos  ac-  ^  Gaceta  extraordinaria  de  13  de 

08  de  generosidad  de  los  españoles  Noviembre  de  1809,  tom.  16,  núm. 

tresidentes  en  América,  y  el  gobierno  137,  fol.  1024. 

de  España  lo  creyó  asi,  pues  premió  á  ^  Gaceta  de  23  de  Agosto,  id.  id., 

Santa  Maria  con  la  Cruz  deC¿rlo8  III.  núm.  105,  fol.  786  y  787. 
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do  la  salida  continua  de  él  uno  de  los  motivos  de  queja  de  i809 
los  americanos,  y  era  ademas  impracticable  la  reunión  de  ^^ 
esta  suma,  como  manifestó  Abad  y  Queipo  en  una  ex- 
posición que  dirijió  al  arzobispo  virey  en  12  de  Agosto, 
proponiendo  otros  arbitrios.  ^^  Todo  esto  lo  hizo  presen- 
te á  la  junta  central  el  arzobispo,  ofreciendo  hacer  sin  em- 
bargo cuanto  pudiese  para  que  el  préstamo  se  verifícaseí 
mas  por  entonces  no  dio  otro  paso  en  esto. 

Diéronse  también  órdenes  por  el  gobierno  de  España 
para  la  confiscación  de  los  bienes  del  marques  de  Branci- 
forte  y  del  duque  de  Terranova;  el  primero  por  haber  se- 
guido á  los  franceses  en  su  retirada  de  Madrid,  y  el  se- 
gundo por  haber  admitido  el  nombramiento  de  embajador 
en  Paris  de  Murat  rey  de  Ñapóles,  que  era  donde  el  du- 
que residia  Del  primero  casi  no  hubo  bienes  algunos  que 
recojer,  y  en  cuanto  al  segundo  hizo  proceder  el  arzobis- 
po al  embargo,  no  solo  de  lo  que  era  perteneciente  al  du- 
que, sino  que  también  hizo  llevar  á  la  tesorería  los  fondos 
del  hospital  de  Jesús  del  patronato  de  este,  los  de  las  cajas 
de  comunidad  de  los  pueblos  del  marquesado  del  Valle,  y 
hasta  los  depósitos  de  sueldos  de  los  empleados  de  la  casa, 
y  si  no  se  procedió  á  la  venta  de  las  propiedades  del  duque, 
se  debió  á  la  oposición  del  fiscal  de  real  hacienda  Zagar- 
zurrieta,  quien  hizo  ver  en  su  pedimento  que  no  se  podia 
privar  á  nadie  de  sus  bienes  sin  un  juicio  y  sentencia  en 
forma,  por  lo  que  la  disposición  del  gobierno  no  podia 
entenderse  mas  que  como  un  secuestro  temporal.  Así 
se  hizo,  y  los  bienes  se  conservaron  para  ser  en  adelante 

^  Colección  de  sus  obras  desde  el     ta  de  Ontiveros  1813:  y  Pr.  Mora  en 
fol.  122  en  adelante.  Méjico,  impren-    el  lugar  arriba  citado. 
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1809      objeto  de  providencias  no  menos  injustas,  por  parte  de  los 
gobiernos  independientes,  como  en  su  lugar  veremos.  ^^ 

El  4  de  Octubre  de  1809  se  hizo  la  elección  del  indi- 
viduo que  dehia  concurrir  á  la  junta  central  en  represen- 
tación de  la  Nueva  España.  ^^  En  la  terna  que  formaron 
el  arzobispo  virey  y  la  audiencia  para  que  en  ella  se  hi- 
ciese el  sorteo,  obtuvo  el  primer  lugar  con  todos  los  votos 
D.  Manuel  de  Lardizabal,  natural  de  Tlaxcala  é  individuo 
del  consejo  de  Castilla:  salió  en  el  segundo  su  hermano 
D.  Miguel  con  nueve  votos,  y  con  uno  el  oidor  Aguirre, 
y  para  el  tercer  lugar  tuvo  seis  votos  D.  José  Mariano  de 
Almansa  regidor  de  Yeracurz,  tres  el  oidor  Aguirre,  y  uno 
el  obispo  auxiliar  de  Oajac^  Fr.  Ramón  Casaus:  la  suerte 
decidió  en  favor  de  i).  Miguel  de  Lardizabal.  Esta  elec- 
ción se  solemnizó  en  todas  partes  y  especialmente  en  Pue- 
bla, á  cuya  intendencia  estaba  unida  Tlaxcala,  pero  el 
nombrado  era  desconocido  para  lodos,  pues  desde  su  ni- 
ñez permaneció  en  España,  en  la  que  después  hizo  mucho 
y  no  muy  plausible  papel. 

Cada  dia  se  manifestaba  mas  contrario  el  arzobispo  al 
partido  que  prendió  y  depuso  á  Iturrigaray.  Persuadió- 
sele  que  los  españoles  intentaban  hacer  lo  mismo  con  él, 


'^  El  apoderado  del  marques  de  bienes  del  duque  de  Terranova,  fueron 
Branciforte  era  I).  Silvestre  Diaz  de  D.  José  María  Laso  oficial  de  las  ca- 
la Vega,  director  del  tabaco,  hombre  jas,  y  el  oidor  Boílegn.  Lo  tomado 
de  capacidad  é  instrucción  y  amigo  ¡K)r  el  gobierno  en  este  secuestro  y  el 
de  aquel  vireV:  quien  dijo  no  haber  en  protluctode  las  rentas  de  la  casa  mien- 
su  poder  otra  cosa  que  un  cajón  de  tras  duró,  con  lo  que  ya  se  había  man- 
conchas  y  unos  plumajes  deloscaba-  dado  tomar  por  el  arzobispo  cuando 
líos  del  coche,  los  que  entregó.  Bust.  Cockrane  vino,  forma  el  princii^il 
Ruplem.  ú  los  tres  sigloM,  tom.  3  9  fol.  crédito  del  duque  contra  el  gobierno 
i65,  con  referencia  á  la  correspon-  ^  Gaceta  extraordinaria  de  1  de 
dencia  del  arzobispo  virey.  Los  co-  Octubre,  tom.  16,  núm.  12^, fol.  'JOi 
misionados  para  el  secuestro  de  los 
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y  sus  temores  llegaron  á  tal  punto,  que  por  una  ói-den  de  i8ü9 
la  plaza  de  5  de  Noviembre,  se  hicieron  todas  las  preven- 
ciones necesarias  para  evitar  una  reunión  armada  en  las  in- 
mediaciones del  palacio,  que  fuese  á  atacar  á  este;'^^  Los 
españoles  inquietos  con  este  estado  de  cosas  y  con  el  rum- 
bo que  tomaba  en  España  la  causa  de  Iturrigaray,  tan  con- 
trario á  lo  que  ellos  se  habian  figurado,  resolvieron  man- 
dar á  ü.  Marcos  Berazaluce,*^  con  un  poder  firmado  por 
muchos  de  los  que  concurrieron  á  la  prisión  de  aquel,  pa- 
ra que  se  presentase  como  parte  é  informase  con  exacti- 
tud de  todo  lo  ocurrido.  Tuvo  el  ai*zobispo  conocimien- 
to del  viaje  de  Berazaluce  y  se  persuadió  que  su  objeto 
era  representar  para  que  se  le  removiese  del  vireinato,  con 
lo  que  por  medio  del  alcalde  de  corle  Villa  Urrutia,  dio 
orden  verbal  al  'de  igual  clase  Collado,  para  que  proce- 
diese á  prenderlo  como  lo  verificó,  lle\'ándolo  a  la  cárcel 
pública  y  tomando  antes  todas  las  medidas  convenientes 
para  evitar  su  evasión  y  cojer  sus  papeles.  Fué  preso 
también  el  escribano  D.  Juan  Manuel  Pozo,  que  extendió 
el  poder  y  se  sacó  de  su  oficio  el  protocolo  en  que  aquel 
constaba,  el  que  habian  concurrido  á  firmar  multitud  de 
personas,  sin  ningún  género  de  misterio.  En  seguida  se 
les  mandó  poner  en  libertad,  y  en  la  orden  que  para  ello 
dio  el  prelado  virey,  decia:  "que  habiéndosele  denuncia- 
do el  instrumento  que  se  estaba  firmando,  y.  no  sabiendo 
lo  que  era  ni  los  sujetos  que  lo  subscribian,  habia  decre- 
tado la  prisión  del  escribano  y  la  sorpresa  del  protocolo, 

*     Martiñena  ha  publicado  esta  prendieron  al  vii-ey  Iturrigfaray,  á  la 

orden  de  la  plaza,  fol.  78.  Ibrnaacion  del  inventario  de  sus  bic- 

*^^    Este  Berazaluce  concurrió  en.  nes.  Véase  toda  la  relación  de  m  pri- 

representacion  de  los  voluntarios  que  sioii,  en  Martiñena,  fol.  70. 
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1S09     pero  que  habiéndolo  visto,  no  habia  embarazo  para  que 
oviem  re.    ^^^^j^gg  »     jQjj^  ^^^  lijereza  se  le  hacia  proceder  aun 

en  materias  deliciidas!  Berazaluce  presentó  el  pasaporte 
que  se  le  habia  dado  por  el  virey  Garibay,  con  lo  que  se 
le  permitió  seguir  su  viaje,  pero  emprendido  este  bajo  tan 
malos  auspicios,  no  tuvo  resultado  habiendo  muerto  en  el 
mar  de  vómito  negro,  tres  dias  después  de  su  salida  de  W 
racruz.  Igual  suerte  tuvo  en  la  Habana  D.  Manuel  de  Mier 
y  Teran,  á  quien  mandaron  los  españoles  á  reemplazar  á 
Berazaluce,  sabido  el  fallecimiento  de  este. 

Pero  si  la  muerte  privaba  á  los  españoles  de  los  agen- 
tes que  mandaban  á  sostener  su  causa  en  la  corte,  el  mis- 
mo arzobispo  los  proveyó  del  mas  activo  y  eficaz  que  pu- 
dieran desear,  en  la  persona  de  D.  Juan  López  Cancelada, 
editor  de  la  gaceta  de  Méjico.  Habia  sido  este  uno  de 
los  mas  acérrimos  enemigos  de  Iturrigaray,  y  después  de 
la  prisión  de  este,  presentó  á  la  audiencia  un  escrito  tan 
cáustico  contra  el  alcalde  de  corte  Villa  Urrutia,  pidiendo 
se  le  declarase  traidor  y  se  le  castigase  como  tal,  por  el 
voto  que  firmó  para  la  reunión  del  congreso,  que  aquel  tri- 
bunal mandó  se  tachase  lodo  por  calumnioso,  y  condenó  al 
autor  á  pagar  quinientos  pesos  de  multa  ó  á  dos  meses  de 
prisión.  Resentido  con  el  arzobispo  por  ciertas  contes- 
taciones que  ocurrieron  sobre  inserción  de  las  listas  de 
donativos  en  la  gaceta,  y  exasperado  como  todo  el  parti- 
do español,  por  la  política  que  aquel  prelado  seguia,  se 
desató  contra  él  en  términos  tan  descompasados  en  las 
conversaciones  y  concurrencias,  que  el  arzobispo  mandó 
prenderlo  y  que  se  le  formase  causa  por  "la  junta  de  se- 
guridad y  buen  orden,"  de  que  luego  hablaré.     Presen- 
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táronse  muchas  personas  contra  él  por  insultos  y  agravios  1809 
que  les  habia  inferido,  entre  otros  el  mismo  Villa  Urrutia, 
y  el  fiscal  Robledo  pidió  que  como  reo  de  calumnia  gra- 
ve, continuase  preso  hasta  la  finalización  de  la  causa,  que 
terminó  con  mandarlo  á  España  bajo  partida  de  registro 
en  el  navio  Algeciras.  Llegado  á  Cádiz,  fué  puesto  en 
libertad  y  comenzó  á  escribir  sobre  asuntos  de  América,  de 
los  cuales  se  tenia  en  España  muy  escaso  conocimiento. 
Cancelada  no  tenia  instrucción  alguna;  escribia  mal,  en 
estilo  tosco  y  con  voces  groseras,  pero  lo  animaba  aquel 
fuego  de  la  convicción  que  á  veces  compensa  estas  fal- 
tas. Sus  escritos  produjeron  tal  efecto,  que  su  primer 
opúsculo  sobre  la  prisión  de  Iturrigaray  y  sucesos  que  la 
precedieron,^^  estuvo  muy  cerca  de  causar  un  motin  po- 
pular en  Algeciras,  en  donde  el  ex-virey  residía,  en  que 
su  vida  habría  corrido  riesgo.  El  ayuntamiento  de  Mé- 
jico hizo  una  representación  con  motivo  de  este  impreso, 
ofreciendo  presentar  un  manifiesto  para  vindicar  su  con- 
ducta, y  pidió  que  entre  tanto,  se  asegurase  la  persona  de 
Cancelada.  Los  diputados  que  fueron  de  Nueva  España 
á  las  cortes  de  Cádiz  y  el  Dr.  Mier,  tomaron  con  empe- 
ño no  solo  contestar,  sino  cubrir  de  injurias  al  autor  de 
aquel  papel,  que  habia  hecho  conocer  el  verdadero  espí- 
ritu que  se  llevaba  en  las  juntas  convocadas  por  Iturriga- 
ray; pero  Cancelada  sin  arredrarse,  siguió  escribiendo  en 
un  periódico,  que  tituló  el  '^Telégrafo  americano,"  al  que 


*^  El  título  era  ''Verdad  sabida,  y  nuel  Santiago  de  Quintana,  1811.  To- 
buena  fé  guardada.  Origen  de  la  es-  das  las  noticias  relativas  ¿Cancelada 
pantosa  revolución  de  Nueva  Espa-  referidas  aquí,  están  sacadas  del  pro- 
na, comenzada  en  15  de  Septiembre  logo  del  tomo  1  ?  de  la  obra  de  Mier. 
de  1810."  Cúdiz,  imprenta  de  D.  Ma- 
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1809  contrapuso  el  "Censor,"  el  diputado  Alcocer.  Pocas  per- 
sonas han  servido  á  España  con  tanto  zelo  como  Cance- 
lada, sin  haber  recibido  remuneración  alguna:  Fernando 
Vil  á  su  regreso  le  hizo  poner  en  un  convento,  y  después 
no  he  oido  que  haya  vuelto  á  figurar, 

Olro  destierro  se  hizo  en  persona  de  mas  alta  catego- 
ría. El  arzobispo,  desazonado  por  la  censura  que  de  sus 
providencias  hacia  el  oidor  Aguirre  de  que  se  le  daban 
informes  acaso  exagerados,  --'  ó  temeroso  de  otros  intentos 
que  se  alribuian  á  aquel  magistrado  por  los  que  rodeaban 
al  prelado  virey  y  á  cuyas  insinuaciones  prestaba  dema- 
siado fácil  asenso,  le  mandó  salir  para  Puebla  á  pretexto 
de  una  comisión,  y  aun  se  dijo  que  iba  á  enviái'sele  á  Es- 
paña. La  irritación  que  tal  medida  causó  en  el  partido 
español  y  la  desaprobación  que  de  ella  hicieron  los  mis- 
mos americanos,  á  lo  menos  los  mas  moderados,  obligaron 
al  arzobispo  á  derogarla.  Aguirre  volvió  pocos  dias  des- 
pués (le  su  salida  y  fué  recibido  en  triunfo  por  su  partido, 
con  gran  descrédito  del  arzobispo,  quien  con  esta  facilidad 
en  dictar  i)rov¡dencias  contrarias,  daba  á  conocer  que  ó  no 
meditaba  debidamente  lo  que  hacia,  ó  que  después  de  he- 
cho no  tenia  firmeza  pai*a  sostenerlo.  Túvose  por  cierto 
que  todo  este  incidente  fué  originado  de  intriga  fragua- 
da por  una  señora  de  una  familia  distinguida,  célebre  en 
aquel  tiempo  por  su  belleza,  á  quien  el  arzobispo  dester- 
ró en  seguida  á  Querétaro.     Estas  providencias  arbitra- 


'"^    Dícese  que  Aguirre,  hablando  objeto  gobernando  el  arzobispo,  p:ies 

del  arzobispo,  lo  llamaba  iwr  despre-  pocos  dia»  antes  de  que  este  toma«>H 

cío  "el  colegial."  por  alusión  á  su  posesión  del  vireinato,  solicitó  su  ju- 

imi^riciii  cti  el  gobierno.     Aguirre  bilacion. 
previo   la   perseciicion  de  que  seria 


txr.  Vtl )  Jl'NTA  OE  SEGURIDAD. 


^i 


rías  se  atríbuian  al  ídíIujo  que  el  inquisidor  Alfaro  ejercía     isoé 
sobre  el  arzobispo,  y  ellas  haciau  que  los  españoles  de 
Méjico  escribiesen  desfavorablemente  contra  este,  tinto  á 
la  junta  central  como  en  sus  correspondencias  particula- 
res con  los  comerciantes  de  Cádiz.     Apoyaba  estas  noti-¿ 
cias  siniestras  un  individuo  de  su  misma  casa  y  familia^ 
D.  Pedro  José  de  Fonte,  canónigo  lectoral,  que  habia  ve- 
nido de  España  con  el  arzobispo  á  quien  debia  su  fortu- 
na y  ascensos,  y  que  después  fué  arzobispo  de  Méjico,  el 
cual  dio  aviso  á  la  junta  central  ó  á  algún  individuo  de 
ella,  de  todo  lo  que  estaba  pasando  en  Méjico:  dícese  que 
alguno  de  los  empleados  en  la  secretaria  envió  este  infor- 
me al  arzobispo,  quien  tuvo  por  ello  tal  sentimiento,  que 
aun  en  su  última  enfermedad  prohibió  que  Fonte  entrase 
á  su  cuarto.^  No  es  creible  tal  extremo,  pues  el  arzobis-<¡ 
po  era  varón  humildísimo,  y  muy  lejos  de  llevar  tan  ade- 
lante sus  resentimientos,  estuvo  á  visitar  al  oidor  Aguirre 
cuando  este  enfermó  de  muerte. 

No  obstante  las  condescendencias  que  el  arzobispo  vi- 
Irey  tenia  con  el  partido  americano,  el  espíritu  de  inde-^ 
pendencia  crecía  por  todas  partes,  por  lo  que  aquel  pre- 
lado, aunque  no  daba  toda  la  importancia  que  tenían  á 
los  movimientos  que  ya  asomaban,  creyó  necesario  regla- 
mentar y  dar  una  forma  permanente  á  la  junta  consultiva 
formada  por  Garibay,  para  entender  en  las  causas  de  in- 
fidencia. Hízolo  así  por  decreto  de  21  de  Septiembre 
de  1809,  denominándola  ^ junta  de  seguridad  y  buen 
orden,"  debiendo  componerse  del  regente  de  la  audien- 

^  Así  lo  reñere  el  Pr.  Mier,  quien  atribujre  la  comuaicacion  del  informlf 
tie  Fonte  al  ministro  Hierra: 

ToM.  I.— 40. 
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1809  cia,  un  oidor  y  un  alcalde  de  corte  con  un  iiscal,  quedan- 
do sujetos  á  este  tribunal  privilegiado  'Hodos  los  que  tra- 
tasen de  alterar  la  paz  y  fidelidad  del  reino,  ó  manifes- 
tasen adhesión  al  partido  francés  por  medio  de  papeles, 
conversaciones  ó  murmuraciones  sediciosas."^*  Compu- 
sieron este  tribunal  el  regente  Catani,  los  oidores  Calde- 
rón y  Blaya  y  el  fiscal  Robledo. 

En  el  mismo  mes  de  Septiembre  tuvo  principio  la  cons- 
piración que  se  formó  en  Valladolid,  capiral  del  obispado 
y  de  la  provincia  de  Miclioacan."^^  Por  la  disolución  del 
cantón  habian  vuelto  á  esta  los  dos  regimientos  provin- 
ciales de  infantería  y  caballería  formados  en  ella,  y  se  jun- 
taban en  aquella  ciudad  D.  José  María  García  Obeso,  ca- 
pitán del  primero,  Fr.  Vicente  de  Santa  María,  religioso 
franciscano,  y  otros  sujetos,  quienes  en  sus  reuniones  ha- 
blaban de  los  sucesos  políticos,  que  eran  el  asunto  de  to- 
das las  conversaciones.  Llegó  por  aquel  tiempo  á  Yalla- 
dolid  D.  José  Mariano  de  Michelena,  natural  de  la  misma 
ciudad  y  teniente  del  regimiento  de  infantería  de  lineada 
la  Corona,  que  iba  á  enganchar  gente  para  su  cuerpo. 
Fogoso  y  emprendedor  por  carácter,  Michelena  redujo  á 
un  plan  formal  de  conspiración  lo  que  hasta  entonces  no 
habia  sido  mas  que  meras  conversaciones,  y  tomaron  par- 
te en  el  proyecto  el  cura  de  Huango  D.  Manuel  Ruiz  de 
Chaves,  el  Lie.  D.  José  Nicolás  de  Michelena,  hermano 
del  militar,  el  Lie.  Soto  Saldaña,  el  teniente  D.  Mariano 

**    Gaceta  de  Méjico  de  23  de  Sep-  lia  en  el  archivo  general,  y  de  la  cor- 

tiembre  de  18ü9,  tom.  16  núm.  lltí,  respondencia  reservadísima  que  so- 

fol.  866.  ^re  este  asunto  siguió  el  asesor  de  la 

^   Todo  lo  relativo  4  esta  conspi-  intendencia  Terán,  con  el  arzobispo 

ación,  lo  he  sacado  de  la  causa  ins-  virey. 
mida  ¿  lob  conspiradores,  que  se  ha- 
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Quevedo,  que  había  ido  á  reclular  para  su  regimiento  de  1809 
Nueva  España,  y  otros  muchos.  Comenzarou  á  solicitar  *^**" 
á  otros  en  los  pueblos  de  la  provincia,  con  el  objeto  de 
formar  en  la  capital  de  ella  una  junta  ó  congreso  que  go- 
bernase en  nombre  de  Fernando  VII,  si  España  sucum- 
bía al  poder  de  Napoleón,  lo  que  entonces  se  daba  por 
seguro:  contaban  |)ara  realizar  sus  intentos  con  el  regi- 
miento provincial  de  infantería,  habiendo  entrado  en  la 
conspiración  muchos  de  los  oficiales  de  él,  especialmente 
Mier  y  Muñiz,  capitanes  de  las  compañías  de  la  ciudad;  con 
los  piquetes  que  mandaban  Michelena  y  Quevedo  y  con 
los  indios  de  los  pueblos  inmediatos,  cuyos  gobernadores 
estaban  en  comunicación  con  García  Obeso,  que  era  consi- 
derado como  el  jefe  principal  de  la  conjuración,  aunque  el 
alma  de  todo  era  Michelena.  Tratóse  en  las  juntas  de  que 
el  primero  tuviese  el  mando  político  y  el  segundo  el  mili- 
tar, pero  temiendo  los  inconvenientes  de  esta  separación, 
se  resolvió  que  García  Obeso  ejerciese  una  y  otra  autori- 
dad, y  que  Michelena  con  los  dos  regimientos  provinciales 
saliese  á  la  intendencia  inmediata  de  Guanajuato  á  propagar 
en  ella  la  revolución,  excitando  á  los  indios  con  la  dispen- 
sa del  pago  de  tributo,  con  lo  que  estaban  seguros  de  que 
en  breve  tendrían  diez  y  ocho  ó  veinte  mil  hombres.  La 
revolución  debia  estallar  en  Yalladolid  el  21  de  Diciem- 
bre, sorprendiendo  al  asesor  D.  José  Alonso  de  Terán,  que 
estaba  haciendo  de  intendente  y  al  comandante  de  las  ar- 
mas Lejarza;  un  herrero  declaró  que  un  sargento  de  Nue- 
va España  le  habia  mandado  hacer  porción  de  pañales 
para  matar  á  los  europeos. 

Aunque  el  asesor  habia  tenido  anuncio  de  la  conspira- 
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1809       cien  desde  él  14  de  Diciembre,  había  péÉtnanecido  en  ob^i 
^  servacion  sin  proceder  á  la  aprehensión  de  los  conjura-^ 

dos;  poro  advertido  de  la  proximidad  del  riesgo  en  la  ma- 
ñana del  21  por  el  mismo  que  habia  dado  el  primer  avi- 
so, que  fué  el  cura  del  sagrario  de  aquella  catedral  D. 
Francisco  de  la  Concha,  á  quien  lo  comunicó  en  coneien- 
m  el  curft  de  Celaya,  residente  en  Yalladolid,  que  lo  sa- 
bia por  D.  Luis  Correa,  uno  de  los  asistentes  á  las  juntas, 
mandó  prender  al  P.  Santa  María  y  en  seguida  á  los  de- 
más.    Las  declaraciones  de  varios  de  los  presos  y  la  de- 
nuncia espontánea  que  otros  hicieron,  pusieron  en  claro 
todo  lo  que  se  intentaba,  sosteniendo  los  conjurados  que 
^1  plan  no  tenia  otro  objeto  que  defender  los  derechos  de 
Fernando  Vil,  y  evitar  que  el  reino  fuese  entregado  á  \o& 
franceses  por  los  españoles  residentes  en  él.  El  Lie.  Soto 
quiso  excitar  un  movimiento  en  los  barrios,  sabiendo  la 
prisión  de  sus  compañeros,  pero  fué  sin  efecto  y  tuvo  que 
ocultarse.     La  causa  siguió  instruyéndose  con  empeño 
poi*  el  asesor  Terán,  quien  daba  frecuente  aviso  de  su  es- 
tado al  arzobispo  virey.     Este,  creyendo  que  un  procedi- 
miento riguroso  podría  precipitar  la  revolución,  dispuso 
en  Enero  del  año  siguiente,  que  García  Obeso  pasase  á 
servir  en  el  cantón  que  se  habia  de  formar  en  S.  Luis  Po- 
tosí, á  las  órdenes  del  coronel  Emparan;  Michelena  al  dé 
Jalapa,  en  que  se  habian  de  nuevo  reunido  algunas  tro- 
pas y  los  demás  que  aparecían  como  reos  principales  se 
presentasen  en  Méjico  á  donde  la  causa  se  remitió,  dán- 
dose á  todos  los  restantes  por  prisión  la  ciudad  de  Yalla- 
dolid y  sus  arrabales.     García  Obeso  confirió  su  poder  á 
P^  Carlos  Busts^mante,  qufen  obtuvo  del  arzc^ispo  que  -e 
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le  pcrniiliese  pasar  á  Méjico  y  allí  permaneció  libre  con  :8iQ 
todos  los  demás,  hasta  que  comenzada  la  revolución  del  "*^ 
cura  Hidalgo,  fueron  lodos  roapreliendidos  y  el  teniente  M¡- 
chelena  puesto  en  el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa.  Vol- 
vióse  á  seguir  entonces  la  causa  por  la  junta  de  seguridad, 
sin  que  se  descubriese  conexión  alguna  entre  la  revolu- 
ción intentada  en  Yajladolid  y  la  que  habia  estallado  en 
Dolores,  en  lo  que  fundaron  los  presos  la  solicitud  del 
indulto  (jue  se  les  a|)Iicó  en  el  año  de  1813,  habiendo 
sido  remitido  antes  á  España  á  continuar  sus  servicios 
contra  los  franceses  el  teniente  Michelena,  y  los  demás  fue- 
ron puestos  en  libertad,  aunque  con  restricciones  que  no 
se  alzaron  del  todo  hasta  Julio  de  1817.  El  P.  Santa 
María  se  habia  huido  del  convento  de  S.  Diego  en  donde 
estaba  preso,  y  murió  en  Acapulco  á  donde  fué  á  unirse 
con  el  cura  Morelos  que  estaba  sitiando  aquel  castillo. 
García  Obeso  falleció  poco  tiempo  después,*^  y  casi  solo 
P.  José  Mariano  de  Michelena  sobrevivió  hasta  ver  la  in- 
dependencia, que  fué  el  primero  en  promover  con  un  plan 
formal  de  conspiración,  por  lo  que  obtuvo  á  su  regreso  á 
Méjico  el  empleó  de  general  de  brigada. 

Hase  pretendido  qite  D.  Agustin  de  Iturbide,  teniente 
entonces  del  provincial  de  Valladolid,  entró  en  esta  cons- 


^  D.  Gaspar  CevalTos,  español,  de-  de  su  fortuna,  que  repartió  entre  esta 
pendiente  que  habia  sido  del  padre  de  señora,  unos  sobrinos  suyos,  el  hos- 
García  Obeso,  español  también,  y  &.  pital  de  S.  Juan  de  Dios  de  Méjico, 
cuyo  servicio  ennpezó  k  hacer  su  fortu-  encargado  k  las  hermanas  de  la  cari- 
na, pasó  ú  Méjico  para  auxiliar  aj  hi-  dad,  al  que  hizo  mucho  bien  durante 
jo  de  su  amo  en  hu  trabajo,  y  i\ié  soím-  su  vida,  y  los  pobres  de  Morelia  en 
dor  para  que  saliese  de  la  prisión:  sos-  donde  hizo  8u  caudal.  E&tos  ejem- 
iúvole  en  esta  ¿  sus  ex  perneas,  y  des-  píos  de  lealtad  y  generosidad,  eian 
pues  de  su  muerte  siguió  manteniea-  frecuentes  entre  los  españoles  vicgJQ* 
(I9  á  su  l^ennana,  ¿  It^  q^ue  dejó  parte  rendentes  en  Méjico. 
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1810  piracioo  y  que  fué  quien  ia  denunció,  descontento  con  sus 
compañeros  porque  no  le  ofrecian  el  alto  grado  que  pre- 
tendía obtener  entre  los  jefes  que  se  habian  de  nombrar, 
conforme  el  plan  de  empleos  y  sueldos  que  se  encontró 
entre  los  papeles  de  los  conspiradores;  pero  en  la  causa 
no  solo  no  se  halla  indicio  alguno  de  tal  complicidad  y 
denuncia  de  Iturbide,  que  asienta  por  cierta  D.  Carlos 
Bustamante  en  su  Cuadro  Histórico,  fundado  en  una  ins- 
trucción que  le  dio  el  general  Micbelena,  sino  que  se  ha- 
llan las  pruebas  de  todo  lo  contrario.  El  asesor  Terán, 
en  nota  reservada  al  arzobispo  virey  de  8  de  Enero  de 
1810,  recomendó  á  Iturbide  por  su  eficacia  en  la  aprehen- 
sión de  Correa,  habiendo  tenido  para  verificarla  que  andar 
veinticinco  leguas,  y  propuso  á  aquel  prelado  le  escribie- 
se una  carta  particular  dándole  las  gracias,  y  es  claro  que 
8Í  Iturbide  hubiese  sido  el  denunciante  de  la  conspiración, 
el  asesor  en  una  comunicación  reservada  no  hubiera  omi- 
tido hacer  mérito  de  ello,  cuando  recomendaba  un  servi- 
cio de  menor  importancia.  Ademas,  el  mismo  Iturbide 
aparece  entre  los  testigos,  declarando  que  concurrió  por 
casualidad  á  la  casa  del  Lie.  Michelena  en  donde  se  te- 
nían las  juntas,  y  habiendo  encontrado  en  ella  á  varios  de 
los  que  las  formaban,  estos  parecieron  desconcertados  por 
su  presencia  y  afectaron  estar  en  conversación  sobre  co- 
sas indiferentes.  Si  Iturbide  hubiera  estado  en  el  secre- 
to, sus  compañeros  viéndole  entre  los  testigos  que  depo- 
nian  contra  ellos,  no  hubieran  dejado  de  echarle  en  cara 
su  felonía,  tanto  mas  que  no  anduvieron  escasos  en  mu- 
tuas recriminaciones.  Es  pues  claro  por  todo  lo  dicho, 
que  Iturbide  no  tuvo  parte  en  la  conspiración,  y  que  obró 
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leal  y  francamente  contra  ella,  lo  que  está  en  consonan-    isio 
cia  con  lodos  sus  procedimientos  en  aquella  época. 

En  la  misma  instrucción  dada  [)or  el  general  Michele- 
na  á  Bustamante  se  dice,  que  entraban  en  esta  conspira- 
ción los  capitanes  del  regimiento  de  la  reina  Allende  y 
Abasólo;  que  Michelena  pasó  á  Querétaro  ú  tener  una  con- 
ferencia con  el  primero,  y  que  el  segundo  debia  iiaberse 
presentado  en  las  juntas  de  Valladolid  y  que  por  no  ha- 
ber podido  verificarlo,  dirijieron  ambos  una  carta  mani- 
festando estar  de  acuerdo  en  todo  lo  que  se  intentaba,  la 
que  por  estar  en  cifra  no  pudo  ser  entendida  por  el  ase- 
sor Teran  que  mandó  agregarla  á  la  causa.  No  hay  en 
ella  el  menor  indicio  de  todo  esto,  aunque  por  no  haberse 
instruido  completamente,  quedaron  sin  descubrirse  las  ra- 
mificaciones que  el  plan  tenia  en  otros  puntos,  especial- 
mente en  la  capital  y  Querétaro;  mas  sin  embargo,  es  de 
notar  que  en  los  autos  que  se  formaron  y  se  hallan  ín- 
tegros en  el  archivo  general,  no  hay  carta  alguna  en  ci- 
fra, y  que  el  mérito  en  que  los  conspiradores  fundaron  su 
solicitud  para  el  indulto,  según  arriba  se  ha  dicho,  fué  la 
ninguna  conexión  que  su  proyecto  tuvo  con  la  revolución 
que  se  habia  verificado,  no  haciendo  tampoco  referencia  al- 
guna á  la  conjuración  de  Yalladolid  los  jefes  de  aquella  en 
sus  respectivas  causas.  Pudo  sin  embargo  haberse  ocul- 
tado la  conexión  de  una  y  otra  por  la  interrupción  de  la 
sumaría,  que  dio  lugar  á  que  los  conspiradores  quedando 
en  libertad,  siguiesen  trabajando  para  la  ejecución  de  su 
plan  con  mas  experiencia  y  precaución. 

Para  calmar  la  inquietud  que  causaron  estos  sucesos, 
el  arzobispo  virey  en  su  proclama  de  23  de  Enero  de  18Í0 


fcn 
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1810  dice  con  refereucia  á  ellos:  "Yo  lo  publico  y  declaro  con 
suma  complacencia:  en  el  tiempo  de  mi  gobierno  en  este 
vireinato^  ni  en  la  capital,  ni  en  Valladolid,  ni  en  Queré- 
taro,  ni  en  otro  pueblo  en  que  ha  habido  algunos  leves 
acaecimientos  y  rumores  de  desavenencias  privadas,  he 
encontrado  el  carácter  de  malignidad  que  los  poCo  instrui- 
dos han  querido  darles,  pues  ellos  no  han  nacido  de  otro 
origen,  que  de  la  mala  inteligencia  de  algunas  opiniones 
relativas  al  éxito  de  los  sucesos  de  España,  ó  de  falsas  im- 
posturas, en  que  se  ha:  desahogado  el  resentimiento  per- 
sonal, y  en  esta  inteligencia  he  procedido  y  procederé  en 
Semejantes  particulares  acontecimientos,  en  cuanto  baste 
á  acrisolar  la  conducta  de  los  inocentes,  y  á  correjir  las 
equivocaciones  y  ligereza  de  los  otros,  y  pues  vuestro  vi- 
rey  está  tranquilo,  vivid  vosotros  también  seguros,"  Con 
esta  falsa  confianza  y  dando  la  bendición,  como  dijo  en 
otra  proclama^  "con  el  bastón  de  virey  en  una  mano,  y  el 
báculo  pastoral  en  la  otra,"  creia  el  buen  prelado  afianzai^ 
la  tranquilidad  de  un  pais,  en  que  el  fuego  revqji.ucionaríd 
que  desde  la  capital  se  atizaba,  iba  cundiendo  con  ta;ata 
mas  celeridad,  cuanto  que  con  el  resultado  de  la  conspira- 
ción de  Yailadolid  y  con  éstas  proclamas,  se  daban  á  los 
conspiradores  todas  las  seguridades  que  podian  apetecer, 
y  se  arredraban  los  que  pudiesen  denunciarlos. 

Tomábanse  entre  tanto  por  el  arzobispo  medidas  de  de- 
fensa, á  lo  que  le  inducian  los  que  influian  en  sus  reso- 
luciones, couiando  con  que  las  tropas  que  se  levantasen, 
serían  otros  tantos  apoyos  de  la  iodependenqia,  en  cuya 
idea  se  confirmaban  viendo  complicados  en  la  conspira- 
mn  de  Yailadolid  varios  oficiales  ide  ai}uel  regiiuieuU)  pro^ 
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\incial,  y  aun  los  de  línea  que  estaban  allí  de  bandera,  isio 
Mandáronse  pues  reunir  algunos  cuerpos  de  milicias,  y  se 
arreglaron  en  batallones  las  compañías  sueltas  que  Iturri- 
garay  babia  creado  en  varios  pueblos,  las  que  hasta  enton- 
ces eran  imaginarias,  no  habiendo  tenido  aquel  mas  objeto 
que  recibir  gratificaciones  con  la  provisión  de  los  empleos 
de  esta  clase  que  eran  ent^Snces  estimados,  y  este  es  el 
origen  de  los  batallones  de  Tula,  Guautitlan,  Tulancingo 
y  otros:  se  aumentó  un  batallón  á  los  dos  que  formaban 
el  regimiento  fijo  de  Veracruz,  y  se  comenzó  á  levantar  un 
cuerpo  de  infantería  con  el  nombre  de  fijo  de  Santo  Do- 
mingo, destinado  á  guarnecer  la  parte  de  aquella  isla  ce- 
dida á  la  Francia  por  el  tratado  de  Basiiea  que  se  acababa 
de  recobrar,  cuyo  cuerpo  nunca  llegó  á  salir  para  su  desti- 
no. Compráronse  armas  en  los  Estados-Unidos;  se  despa- 
chó un  bergantin  de  guerra  á  Manila  pai^  traerlas  de  allá, 
y  se  iba  á  mandar  un  comisionado  á  Londres  con  el  mismo 
objeto,  á  cuyo  fin  se  abrió  una  suscricion  que  produjo  con- 
siderables sumas.  '^  Ademas  de  los  cien  cañones  de  arti- 
llería que  estaba  construyendo  D.  Manuel  Tolsa  por  cuenta 
del  tribunal  de  minería,  presentó  un  proyecto  D.  Francis- 
co Rengel  para  establecer  una  fundición  en  que  se  baria 
un  canon  semanario,  y  necesitándose  8.000  ps.  para  ha- 
bilitar los  moldes  y  demás  útiles,  los  franqueó  el  cabildo 
eclesiástico  de  Michoacan  por  medio  del  Líe.  D.  Carlos 
María  Bustamante,  quien  autorizado  por  el  gobierno,  siguió 
colectando  otras  sumas  con  el  mismo  objeto.''^ 

•'   En  la  gaceta  de  Méjico  de  30  de  tar  tropas  y  proporcionar  armamento. 
Marzo  de  1810,  tom.  1  9  nüm.  35,  f.         *^    Véase  en  las  gacetas  de  23  de 

169,  puede  verse  la  circular  del  ar-  Marzo,  tom.  1  P  núm.  32,  fol.  247,  y 

zobispo  virey,  en  que  especifica  las  10  de  Abril,  tora.  1  ?  n.40,  f.  303,  lo 

disposiciones  tomadas  para  aumen-  relativo  á  esta  fundición  de  cañones. 

Tom.  i. — H. 
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1810  Nuevos  y  muy  graves  acontecimientos  de  España  com- 
plicaron mas  y  mas  el  estado  de  las  cosas  en  Méjico.  Se 
ha  dicho  mas  arriba  que  la  guerra  de  Austria  en  i  809 
obligó  á  Napoleón  á  retirar  sus  ejércitos  de  España,  re- 
duciendo sus  operaciones  á  una  mera  guerra  defensiva. 
Aprovechando  estas  circunstancias,  avanzó  como  también 
hemos  visto,  el  ejército  ingles  que  á  las  órdenes  de  Lord 
Wellington  ocupaba  á  Portugal,  y  siguiendo  el  curso  del 
Tajo  se  situó  en  Talavera,  unido  con  el  ejército  español  del 
mando  de  D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  mientras  que  otro 
ejército  español  á  cuya  cabeza  estaba  D.  Francisco  Javier 
Yenegas,  se  extendió  hasta  Aranjuez  amenazando  á  Ma- 
drid. Aunque  el  ejército  aliado  rechazó  con  gloria  á  los 
franceses  en  Talavera,  no  solo  no  aprovechó  aquella  ven- 
taja, sino  que  como  sucede  casi  siempre  cuando  obran  jun- 
tas tropas  de  diversas  naciones  sin  reconocer  á  un  solo 
jefe,  los  ingleses  desavenidos  con  los  españoles  se  relira- 
ron  á  Portugal,  y  dieron  ocasión  á  que  los  franceses  car- 
gasen con  todas  sus  fuerzas  sobre  Yenegas,  quien  impru- 
dentemente se  aventuró  á  dar  la  batalla  de  Almonacid  en 
la  que  fué  derrotado.  Los  franceses  no  emprendieron  sin 
embargo  por  entonces  nada  sobre  las  Andalucías,  con  lo 
que  los  restos  del  ejército  español  retirados  á  Sierra  mo- 
rena, se  rehicieron  y  aumentaron  en  términos  de  avanzar 
de  nuevo  sobre  Madrid,  cuya  ocupación  se  tenia  por  tan 
segura,  que  los  empleados  que  se  hallaban  en  Sevilla,  an- 
siosos de  volver  á  la  capital,  estaban  ya  disponiendo  su 
marcha. 

No  escarmentados  los  generales  españoles  con  el  mal 
éxito  de  cuantas  batallas  habian  dado,  excepto  la  de  Bai- 


Enero. 
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len,  aventuraron  la  de  Ocaña  en  la  que  ^1  ejército  español  isio 
fué  completamente  desbaratado  y  puesto  en  fuga.  Era  ya 
para  entonces  concluida  la  guerra  de  Austria,  con  lo  que 
Napoleón  habiendo  aumentado  sus  tropas  en  España,  de- 
terminó que  estas,  á  cuya  cabeza  se  puso  su  hermano  José, 
invadiesen  las  Andalucías;  los  españoles  no  pudieron  defen- 
der las  gargantas  de  Sierra  morena  y  los  franceses  se  der- 
ramaron por  todas  aquellas  provincias,  no  habiéndose  sal- 
vado mas  que  la  isla  gaditana  por  la  oportuna  retirada 
del  duque  de  Alburquerque,  que  contraviniendo  á  las  ór- 
denes que  se  le  habian  dado,  con  una  marcha  rápida  vino 
á  cubrirla  con  el  ejército  que  mandaba  en  Extremadura, 
y  llegó  al  puente  de  Suazo  cinco  dias  antes  que  los  fran- 
ceses que  marchaban  á  ocuparlo. 

La  junta  central,  al  acercarse  los  franceses  á  Sevilla, 
dispuso  retirarse  á  la  isla  de  León  que  hace  parte  de  la 
gaditana,  pero  apenas  habian  empezado  á  salir  algunos  de 
sus  miembros,  cuando  la  facción  que  le  era  contraria  en 
la  junta  de  aquella  capital,  se  declaró  contra  ella  y  quiso 
constituirse  en  junta  soberana,  cuyas  facultades  ejerció 
hasta  que  los  franceses  ocuparon  la  ciudad.  ¡Lamenta- 
ble ejemplo  de  los  excesos  á  que  conducen  las  disensio- 
nes intestinas,  que  no  basta  á  apagar  ni  aun  el  común  é 
inminente  riesgo!  Los  individuos  de  la  central  al  tras- 
ladarse á  la  isla  de  León  corrieron  gran  peligro  de  sus  vi- 
das y  á  duras  penas  pudieron  llegar  á  aquel  punto,  don- 
de para  evitar  un  motin  popular  que  hubiese  terminado  de 
una  manera  violenta  la  existencia  de  aquel  cucrpo,^^  tuvie- 

^  Muchos  de  los  individuos  que    dos.  £1  conde  de  Tilly  murió  preso  en 
componían  la  junta  fueron  perseguí-    el  castillo  de  Santa  Catalina  de  Cñáiz, 
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1810  ron  que  disolverse,  creando  en  sus  últimos  momentos  una 
regencia  de  cinco  individuos,  que  salvase  á  la  nación  de  la 
anarquía  procediendo  con  mas  prontitud  y  enerjía  que  ui> 
cuerpo  numeroso,  y  convocando  las  cortes  para  cuya  ins- 
talación señalaron  el  1.*»  de  Marzo  siguiente,  determinando 
en  su  decreto  de  29  de  Enero  de  1810  la  forma  que  ha- 
bían de  tener  y  orden  de  proceder  en  ellas,  que  no  tuvo 
efecto  porque  la  regencia  no  lo  publicó,  y  aun  se  supuso 
haberse  extraviado. 

Las  noticias  de  la  invasión  de  las  Andalucías  y  de  la 
disolución  de  la  junta  central  recibidas  en  America,  cau- 
saron la  revolución  de  Buanos  Aires,  Caracas  y  Santa  Fé^ 
en  donde  se  establecieron  juntas  que  gobernasen  durante 
la  ausencia  de  Fernando  Vil,  convocadas  por  los  mismos 
vireyes  y  autoridades  españolas,  que  fueron  luego  depues- 
tos declarándose  poco  tiempo  después  la  independencia^ 
del  mismo  modo  que  se  intentó  hacer  en  Méjico  con  la 
junta  que  iba  á  reunirse  por  orden  de  Iturrigaray.  A  Ve- 
racruz  llegó  el  aviso  de  estos  sucesos  el  2o  de  Abril  de 
1810,  por  el  bergantín  S.  Francisco  de  Paula  salido  el 
2  de  Febrero  de  Málaga,  en  donde  en  aquella  fecha  no  se 
sabia  todavía  el  establecimiento  de  la  regencia,  y  el  go- 
bernador de  aquella  plaza  tuvo  por  tan  sospechosos  al  ca- 
pitán y  pasajeros  conductores  de  tan  tristes  nuevas,  que 
los  hizo  quedar  presos  á  bordo,  así  como  toda  la  tripula- 
ción, haciendo  antes  una  prolija  visita  y  examen  de  sus 
equipages.     Dábase  por  perdida  la  causa  de  España,  y  así 

acusado  (le  que,  de  acuerdo  con  el  du-  ba,  viendo  perdida  á  Sevilla.    Otros 

que  de  Alburquerquc,  habia  intentado  sufrieron  otros  indignos  tratamientos, 

embarcarse  para  América  con  una  que  pueden  verse  ea  Toreno,  tom.  4  9 

parte  de  las  tropas  que  aquel  manda*  lib.  15,  fol.  1 33. 
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lo  creyeron  el  arzobispo  y  los  oidores  que  en  tres  acuer-  igjo 
dos  continuos  y  secretos,  trataron  de  lo  que  en  tales  cir-  ^"•"^* 
cunstancias  debia  hacerse,  habiéndose  decidido  á  invitar 
á  la  infanta  D.^  Carlota  Joaquina,  que  antes  habia  preten- 
dido ser  reconocida  regenta  por  ausencia  de  su  hermano 
Fernando  VII,  para  que  con  esta  investidura  viniese  á  go- 
bernar estos  dominios.^'^  Las  noticias  que  en  seguida  se 
recibieron  de  la  instalación  de  la  regencia,  impidieron  se 
llevase  á  efecto  esta  resolución,  frustrándose  por  la  segun- 
da vez  el  establecimiento  pacífico  de  una  monarquía,  con 
lo  que  la  independencia  se  habría  hecho  por  sí  misma,  sin 
los  sacudimientos  violentos  que  la  nación  ha  sufrido  y  que 
tendrá  todavía  que  sufrir  por  largo  tiempo. 

Los  individuos  nombrados  para  la  regencia  fueron  el 
obispo  do  Orense  D.  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano,  cé- 
lebre porque  llamado  al  congreso  de  Bayona,  contestó 
con  dignidad  y  firmeza,  combatiendo  los  intentos  de  Na- 
poleón por  quien  fué  proscrito;  D.  Francisco  de  Saave- 
dra,  presidente  que  habia  sido  de  la  junta  de  Sevilla  y 
ministro  de  hacienda  de  la  central;  D.  Francisco  Javier 
Castaños,  á  quien  honraban  los  laureles  de  Bailen,  aun- 
que algo  marchitos  con  la  derrota  de  Tudela,  y  D.  Anto- 
nio Escaño,  oficial  distinguido  en  la  marina:  la  elección 
del  vocal  que  debia  ser  americano,  recayó  en  D.  Estévan 
Fernandez  de  León  del  consejo  de  Indias,  pero  por  no  ha- 
ber nacido  en  América  aunque  su  familia  estaba  radica- 
ría en  Caracas,  y  por  la  oposición  que  mostró  la  junta  de 

^   Aunque  no  consta  este  hecho  en  con  el  oidor  D.  Tomas  González  Cal- 

nínguno  de  los  libros  impresos,  lo  ha-  deron,  hombre  de  influjo  en  la  audíen- 

lio  consignado  en  los  apuntes  manus-  cia  de  la  que  después  fué  regente,  y 

critos  de  mi  hermano  el  Dr.  Areche-  por  quien  hubo  de  saberlo  habiéndose 

derreta,  quien  tenia  íntima  amistad  tratado  todo  esto  con  mucha  reserva. 


326  GOBIERNO  DEL  ARZOBISPO  LIZAKA.  (Lib.  1. 

1810  Cádiz,  fué  inmediatamente  subrogado  por  D.  Miguel  de 
^^'  Lardizabal  y  Uribe,  vocal  nombrado  para  la  junta  central 
por  la  Nueva  España.  La  regencia  fué  solemnemente  re- 
conocida y  jurada  en  Méjico,'^  y  se  mandó  por  el  arzobis- 
po virey  que  lo  fuese  por  todas  las  autoridades  y  corpo- 
raciones del  reino,  como  se  verificó  y  se  procuró  alentar 
de  nuevo  la  confianza  perdida  con  los  recientes  aconteci- 
mientos, publicando  las  disposiciones  del  nuevo  gobierno 
para  continuar  con  empeño  la  guerra;  sin  embargo,  la 
impresión  que  aquellos  babian  producido  no  podia  desva- 
necerse con  estas  esperanzas,  y  solo  los  españoles  se  pro- 
metian  ver  salir  á  su  patria  triunfante  de  entre  tantas  des- 
gracias, pero  en  los  americanos  habia  la  persuasión  con- 
traria, y  en  verdad  era  difícil  figurarse,  ni  aun  con  la  mas 
ardiente  imaginación,  que  de  la  isla  gaditana  y  de  las  lí- 
neas formidables  de  Torresvedras,^^  á  fuerza  de  constan- 
cia y  heroica  resistencia,  habia  de  salir  el  fuego  que  cun- 
diendo por  toda  la  Europa  y  enlazándose  unos  sucesos  con 
otros,  habia  de  acabar  por  echar  por  tierra  aquel  coloso 
de  poder  que  parecia  entonces  invencible/^ 

Al  mismo  tiempo  que  la  regencia,  se  estableció  en  Cá- 
diz una  junta  elegida  popularmente,  que  aunque  al  prin- 
cipio no  tuvo  mas  objeto  que  atender  á  la  defensa  de  la 

^^    Se  prestó  el  juramento  por  el  todas  las  autoridades  que  fueron  re. 

arzobispo  virey,  audiencia  y  demás  conociéndola  en  todas  las  provincias, 
autoridades  superiores  el  7  de  Mayo        **    Líneas  de  defensa  formadas  en 

de  1810,  y  se  mandó  solemnizar  el  las  inmediaciones  de  Lisboa  por  lord 

acto  con  repiques,  iluminación  y  de-  Wellington,  en  las  que  se  estrellaron 

mas  regocijos  públicos.  Gaceta  de  8  los  esfuerzos  de  Massena,  que  tuvo  que 

de  Mayo,  tom.  1  9  núm.  02  fol.  384,  emprender  una  desastrosa  retirada. 
y  en  la  misma  se  insertó  la  real  cé-        ^    Véase  para_  todo  lo  relativo  ¿. 

dula  comunicando  la  instalación  de  sucesos  de  España,  la  historia  del 

la  regencia,  y  mandándola  reconocer,  conde  de  Toreno,  de  la  que  be  extrac- 

£n  las  gacetas  siguientes  se  expresan  tado  lo  que  aqn{  reñero. 
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plaza,  vino  á  hacerse  superior  y  mas  poderosa  que  la  re-  isio 
gencia  misma.  Compuesta  de  comerciantes  relacionados  ^^' 
con  los  de  Méjico,  é  impuestos  por  estos  de  lo  que  pasa- 
ba bajo  el  gobierno  del  arzobispo,  hicieron  que  la  regen- 
cia le  removiese  del  mando  que  se  le  previno  entregase 
á  la  audiencia,  y  aunque  esto  se  hizo  con  el  pretexto  hon- 
roso de  su  edad  y  enfermedades,^^  y  remunerando  sus  ser- 
vicios con  la  gran  cruz  de  Garlos  III,  no  por  eso  dejó  de 
sentir  este  desaire  que  sufrió  con  cristiana  resignación, 
pero  que  le  hizo  declararse  mas  contrario  á  Yermo  y  á 
los  españoles  á  cuyo  influjo  lo  atribuia. 

£1  arzobispo  en  su  administración  política  se  habia 
dedicado  á  todos  aquellos  ramos  que  de  mas  cerca  se  to- 
caban con  su  oficio  pastoral.  Las  heladas  extemporáneas 
habían  hecho  perder  en  el  año  de  1 809  mucha  parte  de 
los  maíces,  alimento  principal  del  pueblo,  que  quedaba 
expuesto  á  la  escasez  y  carestía  para  el  año  siguiente,  y 
trató  por  prudentes  reglamentos  de  evitar  estos  males, 
impidiendo  el  monopolio  de  las  semillas  que  pudiera  ha- 
berlos aumentado.  Cuidó  de  remediar  los  desórdenes  del 
juego  y  otros  escándalos  públicos,  pero  quiso  trasladar 
las  virtudes  de  la  mitra  á  las  funciones  del  gobierno  po- 
lítico, lo  que  ha  hecho  que  la  audiencia  dé  Méjico  haya 
dado  á  su  gobierno  el  nombre  de  "pontificado,"  en  un  in- 
forme célebre  hecho  á  las  cortes  de  España,  de  que  ten- 
dré que  ocuparme  mucho  en  su  lugar. '^     El  arzobispo 

^    Véase  el  oficio  que  se  le  diri-  fol.   391.     Los  tumos  de  la  gaceta 

jió  por  el  marques  de  las  Hormazas,  empezaron  nueva  numeración  desde 

ministro  de  la  regencia,  fecha  22  de  Knero  de  1810. 

Febrero  de  1810.  Gac.  de  Méjico  de  ^    Representación  de  la  audiencia 

15  de  Mayo  18lO,tom.  1  ?  num.  53  de  Méjico  a  las  cortes  de  España,  so- 


1810 
Mayo. 
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reconoció  cuando  la  revolución  estalló,  que  habia  sido  en- 
gañado en  el  sistema  que  en  su  gobierno  siguió,  y  en- 
tonces veremos  que  quiso  remediar  con  excomuniones  y 
pastorales  el  mal  que  habia  precipitado  por  iáiprevision. 
Murió  un  año  después  estimado  por  sus  virtudes,  re- 
conociendo hasta  sus  mas  decididos  contrarios  que  si  ha- 
bia errado,  habia  sido  por  equivocación,  pero  sin  que  ja- 
mas se  sospechase  de  su  lealtad  y  recta  intención. ^^ 

Si  habia  sido  un  error  de  la  junta  central  conferir  el 
mando  de  la  Nueva  España  al  arzobispo  Lizana  en  las  crí- 
ticas circunstancias  en  que  se  le  entregó,  fué  todavía  ma- 
yor el  de  la  primera  regencia  en  confiarlo  á  la  audiencia 
en  momentos  mas  difíciles,  pues  una  corporación  de  le- 


bre  no  poderse  observar  la  constitu- 
ción de  1812.  Lo  ha  impreso  en  ia 
carta  2  ^  del  tomo  4  P  de  la  2  S*  etli- 
cion  del  Cuadro  histórico,  D.  Carlos 
María  Bustamante,  quien  atribuye  la 
redacción  de  este  importante  docu- 
mento al  oidor  1>.  Pedro  de  la  Puen- 
te, calificándolo  por  esto  solo  de  hom- 
bre de  talento,  aunque  malvado.  Puen- 
te no  tenia  ni  el  talento  ni  la  ins- 
trucción necesaria  para  escribir  este 
papel,  que  es  obra  del  Lie.  D.  José 
María  Torres  Cataño,  relator  de  la 
misma  audiencia  y  del  real  acuerdo, 
cuya  confianza  merecía.  Kl  Lie.  D. 
José  Bernardo  Couto,  que  fué  pasan- 
te de  Torres  Cataño,  me  ha  asegura- 
do haber  visto  e,i  su  estudio  el  bor- 
rador de  esta  representación.  Torres 
Cataño  ha  muerto  en  1M5,  y  siem- 
pre fué  tenido  por  uno  de  los  letra- 
dos mas  distinguidos  de  Méjico.  £1 
párrafo  en  que  la  audiencia  califica 
de  pontificado  el  gobierno  del  arzo- 
bispo, es  el  o6  fol.  49  de  dicho  tomo. 
^  La  misma  equivocación  que  en 
lo  político,  padeció  el  Sr.  Lizana  en 
otros  puntos.     A  todos  los  juzgaba 


por  sí  mismo;  en  todo  creia  que  se 
obraba  con  buena  intención  y  esto 
hacia  que  en  todo  se  engañase  fácil- 
mente. Viendo  las  frecuentes  pérdi- 
das que  los  bienes  eclesiásticos  en- 
frian por  las  quiebras  de  los  mayor- 
domos y  atrasos  de  los  capitalistas 
que  reconocían  fondos,  se  llegó  á  per- 
suadir que  la  imposición  mas  segura 
era  la  leal  hacienda,  y  así  protejió 
con  el  mayor  empeño  el  plan  de  la 
consolidación,  creyendo  que  al  mis- 
mo tiempo  hacia  un  servicio  á.  la  co- 
rona y  aseguraba  aquellos  bienes.  To- 
do lo  que  le  tocó  de  su  tanto  por  cien- 
to lo  destinó,  porque  era  desinteresadí- 
simo, ¿  fundar  la  octava  de  Corpus, 
que  debia  celebrarse  en  la  catedral 
con  la  misma  solemnidad  que  el  mis- 
mo dia  de  Corpus,  é  impuso  el  capi- 
tal necesario  en  las  cajas  reales,  co- 
mo estaba  mandado.  No  tuvo  el  gusto 
de  ver  celebrar  su  función  ni  aun  una 
vez,  pues  desde  el  primer  año  cesó  el 
pago  de  los  réditos,  y  ese  y  los  demás 
capitales  que  entraron  en  el  fondo  de 
consolidación,  quedaron  |ierdidos. 
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trados,  lentos  en  sus  procedimientos  y  acostumbrados  á  isio 
las  ritualidades  del  foro,  no  podia  ser  adecuada  para  go-  ^**^* 
bernar  en  un  tiempo  en  que  se  requería  toda  la  actividad 
y  expedición  de  un  bombre  solo  y  enérgico.  Aun  en 
tiempos  ordinarios  y  tranquilos,  se  babian  echado  de  ver 
los  inconvenientes  que  resultaban  del  gobierno  de  las  ao* 
diencias,  en  los  casos  en  que  el  virey  moría  sin  que  hu- 
biese pliego  de  providencia,  como  se  habia  acostumbrado 
y  prevenian  las  leyes;  por  lo  que,  como  antes  hemos 
visto,  se  habia  mandado  que  en  tales  ocurrencias  el  man- 
do recayese  en  el  militar  de  mayor  antigüedad  y  gradua- 
ción. No  parece  sino  que  la  regencia  en  esta  ocasión, 
influida  por  la  junta  de  Cádiz,  no  trató  de  otra  cosa  que 
de  remover  cuanto  antes  al  arzobispo,  sin  pensar  mucho 
en  quien  habia  de  sucederle.  Pudo  también  ser  que  de- 
biendo durar  corto  tiempo  el  gobierno  de  la  audiencia, 
no  se  creyese  que  habia  inconveniente,  viendo  que  aque- 
lla corporación  habia  sido  el  apoyo  del  partido  español,  y 
la  que  habia  dictado  todas  las  primeras  providencias  des- 
pués de  la  prisión  de  Iturrígaray,  pero  desde  entonces  ha- 
bian  ocurrido  alteraciones  de  mucha  importancia  en  el 
seno  mismo  de  aquel  cuerpo.  El  regente  Catani,  sobre 
quien  debia  recaer  el  peso  principal  de  la  administración, 
era  un  anciano  octogenario,  sometido  á  las  iguales  in- 
fluencias que  el  arzobispo,  sin  el  mismo  desprendimiento 
de  ambición  é  intereses  mundanos  que  aquel  prelado,  y 
estaba  ademas  enemistado  con  el  oidor  decano  Aguirre, 
habiéndose  formado  cada  uno  su  partido  y  entrado  á  en- 
grosar el  opuesto  á  Aguirre  el  oidor  Bodega,  que  babia 
gozado  de  mucho  crédito  con  el  arzobispo.  Existia  poet 
Ton.  I.— 42. 
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1810  una  discordia  declarada  entre  los  mismos  que  iban  á  ejer- 
cer la  autoridad  y  de  ella  se  resintieron  todos  los  actos 
de  esta. 

El  8  de  Mayo  entró  la  audiencia  en  ejercicio  del  po- 
der supremo,  y  en  9  del  mismo  organizó  su  gobierno, 
procurando  darle  la  actividad  y  expedición  que  era  posi- 
ble en  una  corporación  numerosa.  Declaróse  (¡ue  con- 
forme á  las  leyes  y  disposiciones  de  la  materia,  el  gobier- 
no superior  del  reino  y  la  capitanía  general  pertenecian  á 
la  audiencia  en  cuerpo,  y  que  la  |)residencia  de  esta,  la 
superintendencia  de  real  bacienda  y  subdelegacion  de  cor- 
reos, babian  recaido  en  el  regente.  Que  este  despacbase 
por  sí  solo  y  como  delegado  de  la  audiencia,  todas  las 
providencias  diarias  y  las  que  estimase  urjentes,  dando 
en  seguida  cuenta.  Que  en  el  ramo  militar  se  consulta- 
se para  mayor  acierto  con  una  junta  de  jefes,  y  que  en 
todos  los  demás  despacbasen  por  sí  los  oidores  comisio- 
nados, y  para  que  quedasen  expeditos  el  regente  y  los  dos 
oidores  ocupados  en  la  junta  de  seguridad,  esta  se  com- 
pusiese del  gobernador  de  la  sala  del  crimen  y  de  los  dos 
alcaldes  de  corte  mas  antiguos,  quienes  babian  de  consul- 
tar con  el  acuerdo  las  providencias  meramente  guberna- 
tivas, quedando  expedita  la  jurisdicción  de  la  sala  para  las 
de  justicia.^" 

Se  continuó  colectando  el  donativo  para  procurar  ar- 
mamento, pero  no  se  mandó  el  comisionado  que  babia 
de  ir  á  comprarlo  á  Inglaterra.     Este  donativo  produjo 


^    Yéaiie  el  auto  de  la  audiencia    fol.  41 1,  en  el  que  están  por  menor  to- 
de  9  de  Mayo,  inserto  en  la  gaceta    dai  eetas  disposicionei. 
de  18  del  miimo,  tom.  1  ?  núm.  59 
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mas  (le  doscientos  mil  pesos,  y  al  mismo  tiempo  se  reco-  isio 
jia  otro  que  fué  todavía  mas  cuantioso,  para  mandar  za- 
patos á  los  ejércitos  de  España  donde  se  dificultaba  ha- 
cerlos, según  manifestó  á  la  audiencia  el  comandante  del 
navio  inglés  Baluarte,  Flemming,  invitando  á  una  sus- 
cripción con  este  objeto,  y  otra  se  hizo  en  Veracruz  para 
pagar  el  flete  de  un  buque  que  condujo  á  Cádiz  azufre  y 
plomo  para  las  fábricas  de  municiones:  todo  lo  cual  ma- 
nifiesta cuanto  abundaba  el  dinero,  no  obstante  las  gran- 
des sumas  que  se  habian  remitido  á  España  y  las  que  se 
estaban  sacando  para  Inglaterra  por  el  giro  de  letras,  au- 
torizado por  la  regencia  hasta  la  cantidad  de  diez  millones 
de  pesos,  ^^  y  no  menos  la  generosidad  con  que  se  daba 
para  estos  objetos  patrióticos,  especialmente  por  los  eu- 
ropeos establecidos  en  el  pais.  La  regencia  mandó  al  ar- 
zobispo diese  gracias  á  los  que  habian  contribuido  á  los 
donativos  y  préstamos  anteriores,  proponiendo  los  pre- 
mios de  que  juzgase  dignos  á  los  que  mas  se  habian  dis- 
tinguido, y  la  audiencia  cumplió  la  primera  parte  de  esta 
disposición,  publicando  en  la  gaceta  la  real  orden  para  sa- 
tisfacción de  los  interesados.^^ 

Para  realizar  el  préstamo  de  veinte  millones  solicitado 
por  la  junta  central,  se  habia  procedido  gobernando  el  ar- 

*^    Se  conc«<lió  este  permiso  por  krane.  y  la  otra  del 7  del  mismo,  to- 

real  orden  de  13  de  Marzo  de  IblÜ,  bre  los  donativos  en  general,  ambas 

publicada  en  la  f^aceta  de  Méjico  de  ])ublicadas  en  la  gaceta  de  29  de  Mm- 

19  de  Junio,  tom.   I?  núm.  üü  fol.  yo  tom.  i  P   núm.  OÜ  Ibl.  443.    De»- 

505.  FÁ  encardo  del  giro  de  letras  lo  pues  &e  hizo  otro  préstamo  de  pronto 

tuvo  ia  casa  de  D.  Tomas  Murphy.  reembolso  de  550.000  ps.  entre  pocos 

'^  Dos  fueron   las  reales  órdenes  individuos,  para  despachar  el  navio 

•xpeflidas  con  este  motivo:  la  una  en  inglés  Baluarte.  Gaceta  de  31  de  Ju- 

9  de  Febrero,  relativa  al  préstamo  de  lio,  tom.  1  9  núm.  83  fol.  617. 
troi  mil  Iones  para  despachar  ¿  Coe- 
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mo  zobispo  á  nombrar  los  comisionados  de  los  consulados  de 
Méjico,  Veracruz  y  Guadalajara,  que  debian  componer  la 
junta  que  se  habia  de  establecer  en  Méjico.  Reunidos 
estos,  se  instaló  la  junta  el  19  de  Mayo  presidida  por  el 
regente  Catani,  y  en  su  primera  sesión  hizo  el  nombra- 
miento de  secretario  y  tesorero,  acordó  los  puntos  prin- 
cipales que  habian  de  servir  de  base  de  sus  operaciones, 
y  pidió  los  datos  necesarios  sobre  los  productos  de  los  ra* 
mos  que  se  habian  de  hipotecar  para  el  pago  de  los  inte- 
reses, á  todo  lo  cual  se  dio  publicidad,  invitando  á  que 
concurriesen  con  sus  luces,  todos  los  que  pudieran  con- 
tribuir al  acierto  en  tan  delicada  materia.  No  se  proce- 
dió por  entonces  á  mas,  y  los  acontecimientos  sucesivos 
impidieron  absolutamente  que  tuviese  efecto  este  emprés- 
tito, que  siempre  se  tuvo  por  irrealizable.  ^ 

Hemos  visto  en  su  lugar  que  la  junta  central  al  disol- 
verse, acordó  las  medidas  que  tuvo  por  conducentes  para 
acelerar  la  reunión  de  las  cortes.  Desde  que  aquella  se 
hallaba  en  Aranjuez,  propuso  se  convocasen  D.  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos,  y  antes  lo  habia  dispuesto  en  Ba- 
yona Fernando  VII,  encalando  la  ejecución  al  consejo 
de  Castilla.     La  experiencia  de  los  negocios,  que  suele 

•*    Fueron  los  comisionados  por  del  consulado  de  Veracruz,  y  tesore- 

el  consulado  de  Méjico,  D.Gabriel  ro  D.  Patricio  Humana,  oficial  mayor 

de  Yermo  y  el  conde  de  la  Cortina;  de  la  secretaria  del  vireinato.   Véase 

por  el  de  Veracruz^  D.  Jo>é  Ignacio  la  ^cetadeSde  Junio,  tom.  I  9  núm. 

de  la  Torre  y  D.  Pedro  Miguel  de  66  fol.  474,  en  la  que  está  inserta  la 

Echeverría;  por  el  de  Guadalajara,  real  orden  de  10  de  Enero  que  con- 

D.  Juan  José  Cambero  y  D  Eugenio  tiene  todas  las  instrucciones  sobre  el 

Moreno  de  Tejada:  como  ministro  de  modo  de  proceder  ¿  levantar  el  em- 

real  hacier.da  D.  Antonio  de  Medina,  prestito,  dadas  por  el  marques  de  las 

contador  de  lan  cajas  del  mismo  Gua-  Hormazas,  ministro  d«  hacienda  d« 

dalajara.  Fueron  nombrados  secreta-  la  junta  ccotnl. 
rio  B.  José  Maria  Quiros,  qu«  lo  exa 
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calificarse  de  rutina  y  adhesión  á  añejas  ideas,  habia  lie-  isio 
cbo  c^u3  se  opusiese  constantemente  el  conde  de  Florida- 
blanca,  pero  muerto  este  en  Sevilla  á  donde  la  central  se 
trasladó,  se  volvió  i  promover  la  reunión  é  hizo  proposi- 
ción en  forma  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  la  que  después 
de  largo  examen  y  opuestos  pareceres  se  aprobó,  y  en  22 
de  Mayo  de  1 809  se  publicó  el  decreto  de  que  se  ha  he- 
cbo  mención,  limitado  á  declarar  el  restablecimiento  de 
la  representación  legal  de  la  monarquía  en  sus  antiguas 
cortes,  y  á  formar  una  comisión  de  cinco  individuos  que 
fijase  la  forma  que  estas  habian  de  tener,  materias  de  que 
se  habian  de  ocupar  y  parte  que  la  América  habia  de  te- 
oer  en  ellas. 

A  grandes  dificultades  estaba  sujeto  el  arreglo  de  estos 
pontos,  y  para  vencerlas,  era  menester  comenzar  por  for- 
mar una  es[jecie  de  constitución,  por  la  que  se  reuniesen 
en  un  solo  cuerpo  los  diversos  reinos  que  en  diferentes 
tiempos  y  con  particulares  motivos,  recayendo  en  una  mis- 
ma persona,  habian  venido  á  formar  la  actual  monarquía 
española.  Cada  una  de  sus  partes  tenia  su  legislación 
especial  y  en  tiempos  antiguos  habia  tenido  sus  cortes, 
¿  las  que  generalmente  concurrian  los  tres  brazos  de  la 
Dobleza,  eclesiástico  y  del  estado  Ibno,  representado  este 
por  los  procuradores  que  nombraban  los  ayuntamientos  de 
las  ciudades  y  villas  que  tenian  este  derecho  ó  que  eran 
llamadas  por  los  reyes,  y  estos  ayuntamientos  eran  de  elec- 
ción popular.  Las  alteraciones  qoe  todo  esto  habia  su- 
frido habian  reducido  la  celebración  de  cortes,  desde  el 
establecimiento  de  la  dinastía  de  Borbon,  á  la  concurren- 
cia en  Madrid  de  los  diputados  de  algmias  ciodades  de 
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1810    Castilla  y  de  Aragón  para  la  jura  del  príncipe  de  Asturias. 
^^^'   Navarra  había  conservado  las  suyas  con  los  tres  brazos; 
Vizcaya  sus  juntas  populares  bajo  del  célebre  árbol  de  Gar- 
nica,  y  Asturias  las  de  los  diputados  de  sus  concejos. 

La  junta  central  habia  resuelto  que  las  cortes  fuesen  de 
dos  cámaras,  formada  la  una  por  los  diputados  nombrados 
popularmente,  y  la  otra  por  la  reunión  de  los  dos  estamen- 
.  tos  de  la  nobleza  y  el  clero,  siguiendo  los  principios  que 
sostuvo  Jovellanos,  y  en  este  concepto  se  expidió  la  con- 
vocatoria para  la  elección  de  diputados  de  las  provincias  de 
España,  los  que  debian  hallarse  reunidos  en  la  isla  de 
León  para  1.^  de  Marzo  de  i  810:  se  dejó  para  después  el 
citar  á  los  individuos  que  habian  de  componer  la  cámara 
de  los  privilegiados  por  creerlo  mas  pronto,  y  nada  se  re- 
solvió en  cuanto  á  la  representación  de  la  América.  Es- 
ta, en  el  decreto  de  31  de  Enero,  dado  por  la  central  en 
el  momento  de  su  disolución,  se  determinó  fuese  por  en- 
tonces solamente  supletoria,  sorteando  entre  los  naturales 
de  América  residentes  en  España,  cuarenta  individuos  en- 
tre los  que  habian  de  sortearse  veintiséis  diputados,  y  lo 
mismo  se  previno  respecto  á  las  provincias  de  España  que 
no  podian  hacer  elección  por  estar  ocupadas  por  los  fran- 
ceses. Este  decreto  no  habiéndose  publicado,  y  no  te-* 
niendo  empeño  la  regencia  en  la  pronta  reunión  de  las 
cortes,  por  real  orden  de  1 4  de  Febrero  mandó  se  proce- 
diese á  la  elección  directa  de  diputados  en  las  provincias 
de  América  y  Asia,  nombrando  el  ayuntamiento  de  las  ca- 
pitales de  las  provincias  tres  individuos,  de  entre  los  cua- 
les se  habia  de  sortear  el  que  habia  de  ser  diputado.  Es- 
tos se  previno  concurriesen  en  la  isla  de  Mallorca,  donde 
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esperarían  la  reunión  de  las  cortes,  que  los  sucesos  de  la  isio 
guerra  obligaban  á  dilatar  basta  que  pudiera  hacerse  con 
la  seguridad  y  solemnidad  conveniente.  La  audiencia  hi- 
zo publicar  por  bando  esta  disposición  en  16  de  Mayo,  ^^ 
y  mandó  se  procediese  á  la  elección  de  diputados  por  las 
provincias  del  vireinato,  sin  comprender  las  internas  que 
independientemente  la  hicieron,  y  contando  entre  aque- 
llas para  este  efecto,  aunque  no  eran  intendencias,  áQué- 
rétaro.  Nuevo  León  y  Nuevo  Santander  y  también  á  la  ciu- 
dad de  Tlaxcala,  por  las  consideraciones  que  siempre  se 
le  habian  guardado,  por  los  servicios  hechos  por  los  anti- 
guos tlaxcaltecas  en  la  época  de  la  conquista.  luciéron- 
se las  elecciones  en  cumplimiento  de  esta  orden  y  reca- 
yeron en  su  mayor  parte  en  eclesiásticos,  cuyo  influjo  era 
grande  en  aquel  tiempo,  y  que  veian  en  la  diputación  un 
camino  abierto  á  las  canongías  y  otros  ascensos  de  la  car- 
rera, ó  en  jóvenes  abogados  que  residian  en  España  pre- 
tendiendo empleos.^^  Muchos  de  los  diputados  se  embar- 
caron en  el  navio  ingles  Baluarte,  y  cada  uno  llevó  con- 
sigo algunos  parientes  ó  recomendados  á  quienes  propor- 
cionar empleo  con  el  influjo  legislativo,  sin  que  se  opu- 
siese á  este  espíritu  de  pretender  empleos  en  España  el 
deseo  de  hacer  la  independencia  en  América,  pues  se  con- 
taba con  hacer  valer  en  esta  y  que  quedase  subsistente,  lo 
que  se  hubiese  obtenido  en  aquella. 

Pero  mientras  la  regencia  llevaba  tan  espacio  la  reunión 
de  las  cortes,  nuevos  incidentes  le  obligaron  á  acelerarla. 


^  Gaceta  de  18  de  Junio,  tom.  1 P     la  lista  de  los  diputados  que  entón- 
súm.  56,  fol.  413.  cet  se  nombraron. 

*  Véase  en  el  apéndice  núm.  19. 
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lAio  Los  diputados  de  algunas  juntas  provinciales  que  estaban 
en  Cádiz,  presentaron  á  la  regencia  en  1 7  de  Junio  por 
mano  de  dos  de  ellos,^  una  animada  exposición  recordan- 
do la  olvidada  promesa  de  la  pronta  reunión  de  aquel  cuer- 
po, objeto  entonces  de  los  deseos  y  esperanzas  de  la  na- 
ción. Después  de  una  disputa  no  poco  acalorada,  la  re- 
gencia dio  una  respuesta  satisfactoria,  y  amedrentada  por 
la  agitación  que  se  advertia  en  los  espíritus  y  por  las  re- 
petidas exposiciones  de  la  junta  del  mismo  Cádiz,  promul- 
gó el  18  del  propio  mes  de  Junio,  un  decreto  por  el  quo 
mandó  se  procediese  sin  demora  á  las  elecciones  de  diputa- 
dos en  donde  no  se  hubiesen  verificado;  que  estos  estuvie- 
sen en  la  isla  de  León  en  todo  el  mes  de  Agosto  inmediato, 
y  que  las  sesiones  se  abriesen  luego  que  hubiese  reunido 
un  número  suficiente  de  ellos.  El  modo  de  elección  que 
se  estableció  fué,  que  las  ciudades  de  voto  en  cortes  nom- 
brasen un  diputado,  otro  cada  junta  de  provincia,  y  uno  en 
fin  por  cada  50.000  personas,  teniendo  voz  eo  la  elección 
los  españoles  de  cualquiera  clase,  avecindados  en  el  lugar 
donde  aquella  se  hacia,  de  mas  de  25  años  y  con  casa 
abierta,  no  requiriéndose  tampoco  ninguna  otra  condición 
en  los  elegidos.  Para  suplir  por  las  provincias  de  Espa- 
ña ocupadas  por  los  franceses,  se  juntaron  en  Cádiz  los 
nativos  de  cada  una  de  las  que  estaban  en  este  caso,  pre- 
sididos por  un  consejero  de  Castilla  y  nombraron  un  di- 
putado por  la  respectiva,  y  en  cuanto  á  las  Américas  y 
Asia,  no  pudiendo  llegar  á  tiempo  los  diputados  que  sé 


^    Los  dos  encarados  de  efftt  co-    reno,  autor  de  la  historia  de  que  he 
misión  fueron  D.  Guillermo  Hualde    sacado  todos  estos  hechos, 
chantre  de  Cuenca,  y  el  conde  de  To- 
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habia  mandado  nombrar,  se  elijieron  28  por  los  nacidos  en     isio 
ellas  que  residían  en  Cádiz,  presididos  por  el  consejero  de      ^^**"  "' 
Indias  D.  José  Pablo  Valiente,  y  estos  suplentes  quedaron 
ejerciendo  durante  todo  el  tiempo  que  permanecieron  es- 
tas cortes,  por  no  haber  llegado  á  ellas  nunca  todos  los 
propietarios. 

La  regencia  se  dejó  arrastrar  por  la  opinión  que  por 
entonces  parecia  preponderante,  y  hallando  encontrados 
los  pareceres  del  consejo  y  de  las  diversas  personas  que 
sobre  ello  consultó,  desoyendo  el  voto  respetable  del  ilus- 
tre Jovellanos,  decidió  que  no  se  convocase  la  cámara  en 
que  la  central  habia  querido  se  reuniesen  los  dos  esta- 
mentos de  la  nobleza  y  del  clero.  Instaláronse  pues  las 
cortes  en  el  teatro  de  la  isla  de  I^on  el  24  de  Septiem- 
bre de  1810  con  una  sola  cámara,  en  la  que  predominan- 
do las  ideas  mas  exajeradas  de  reformas  é  innovaciones  y 
tomando  por  modelo  la  asamblea  nacional  de  Francia,  se 
vieron  asomar  luego  los  proyectos  mas  avanzados,  no  para 
remediar  los  muchos  y  graves  males  de  que  ciertamente 
adolecia  la  monarquía,  sino  para  arruinar  esta  por  sus  ci- 
mientos y  dar  principio  á  la  guerra  civil,  á  la  ruina  y  con- 
fusión en  que  cayó  aquella  desgraciada  nación  y  de  que 
ha  sido  víctima  por  tanto  tiempo,  propagando  con  los  mis- 
mos principios  iguales  males  en  las  provincias  de  ultra- 
mar, las  cuales  al  separarse  de  su  metrópoli  quedaron  en 
posesión  de  tan  funesta  herencia. 

La  regencia  al  comunicar  á  la  audiencia  el  decreto  de 
14  de  Febrero  en  que  se  mandaba  proceder  á  la  elección 
de  diputados,  dirijió  una  proclama  á  los  americanos.    En 
ella  se  repetia  la  declaración  ya  hecha  por  la  junta  central - 
ToM.  I.— 43. 
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1810  de  que  los  dominios  de  América  y  Asia  eran  parte  inte- 
Saptiwnbre.  ^^^^q  ¿q  \r¡^  monarquía;  que  como  tales  les  correspondido 
los  mismos  derechos,  y  que  en  consecuencia,  debian  man- 
dar sus  diputados  al  congreso  nacional.  ''Desde  este  me- 
mento, españoles  americanos,"  decia  la  regencia,  ''os  veis 
elevados  á  la  dignidad  de  hombres  libres:  no  sois  ya  los 
mismos  que  antes,  enconados  bajo  un  yugo  mucho  mas 
duro  mientras  mas  distantes  estabais  del  centro  del  po- 
der; mirados  con  indiferencia,  vejados  por  la  codicia,  y 
destruidos  por  la  ignorancia."  Apenas  se  puede  creer  que 
hubiese  españoles  que  desconociesen  hasta  este  punto  la 
historia  de  la  dominación  de  su  patria  en  América,  y  que  ea 
un  documento  tan  importante,  se  atreviesen  á  censurar  de 
una  manera  tan  ofensiva,  todo  cuanto  se  habia  hecho  por 
sus  antepasados  durante  tres  siglos.  Los  extrangeros 
enemigos  de  España  y  los  americanos  en  sus  declamacio- 
nes contra  esta,  no  han  usado  de  frases  mas  fuertes  que  las 
que  ofreció  por  modelo  la  regencia  misma  en  su  procla- 
ma. He  oido  que  la  redactó  el  poeta  D.  Manuel  José  Quin- 
tana, y  en  verdad  que  este  hecho  no  prueba  mucho  en  fa- 
vor de  la  intervención  de  este  género  de  literatos  en  ma- 
terias políticas.  ^ 

La  regencia  se  engañaba  creyendo  que  los  americanos 
quedarían  satisfechos  con  estas  concesiones,  como  ni  tam- 
poco con  las  que  mas  adelante  decretaron  las  cortes.  Es- 
píritus fuertemente  excitados  por  un  poderoso  interés  y 
movidos  por  grandes  miras  políticas,  no  se  satisfacen  nunca 

^*  Véase  esta  proclama  en  la  gace-  comentada  en  todos  los  papeles  de  los 
ta  de  Méjico  de  18  de  Mayo  de  1810,  independientes,  como  una  confesión 
tom.  1  9  fol  413.     Ha  sido  copiada  y    de  parte  que  no  admite  réplica. 
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sino  logrando  su  intento.  La  revolución  pues  continuó  isio 
tomando  mayor  incremento,  durante  los  cuatro  meses  del 
gobierno  débil  y  flojo  de  la  audiencia:  diéronse  á  esta  re- 
petidos avisos  de  la  conspiración  que  se  tramaba  en  Que- 
rétaro  y  otros  lugares,  pero  creyó  que  bastaban  para  con- 
tener tan  graves  movimientos,  las  providencias  que  dictase 
la  junta  de  seguridad.  La  conspiración  tuvo  pues  tiempo 
de  formarse  y  ramificarse,  cuando  llegó  á  Yeracruz  el  nue- 
vo virey  nombrado  por  la  regencia,  D.  Francisco  Javier 
Venegas. 

Si  hemos  de  creer  que  los  trastornos  de  la  naturaleza 
son  un  anuncio  de  los  políticos,  y  que  ciertos  aconteci- 
mientos extraordinarios  son  avisos  que  la  divina  Providen- 
cia dá  á  los  hombres  para  prevenirlos  de  los  males  que 
tienen  sobre  su  cabeza,  como  lo  creian  los  antiguos  cuyas 
historias  están  llenas  de  estas  noticias,  diremos  que  en  la 
noche  del  1 9  de  Agosto,  uu  viento  impetuoso  del  norte  que 
cambió  luego  al  sur  con  aguaceros  y  fuerte  marejada,  hi- 
zo se  perdiesen  en  Veracruz  mucho  número  de  buques  y 
puso  en  conflicto  la  población;  el  mismo  fenómeno  se  ob- 
servó en  Acapulco,  siendo  grande  el  número  de  casas  de 
madera  que  fueron  arrasadas,^  y  antes  en  la  tarde  del  20 
de  Mayo  cayó  un  rayo  en  la  ermita  de  los  Remedios,  lo  que 
hizo  trasladar  la  santa  imagen,  antiguo  objeto  de  vene- 
ración de  los  mejicanos,  á  la  catedral  y  en  seguida  fue 
llevada  á  diversas  iglesias,  adornándose  extraordinariamen- 
te las  calles  del  tránsito,  ^^  lo  que  si  es  para  muchas  per- 

'^  La  noticia  de  estos  huracanes  da-        ^    D.  Cirios  Bustannante  publicó 

da  por  los  gobernadores  de  Veracruz  en  aquel  tiempo  una  memoria  con  la 

yAcapulcosepublicóporónlendela  relación  de  estas  solemnidades,  ¡m- 

audiencia  en  la  gaceta  de  24  de  Agos-  presa  en  casa  de  Ontiveros. 
to,  tom.  1  ?  núm.  92,  fol.  680. 
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1810^  sonas  un  acto  devoto  de  culto  religioso,  para  las  mas 
es  otra  cosa  que  ocasión  de  lujo  y  entretenimiento,  á  q 
se  dá  el  nombre  de  piedad  y  devoción. 

Habíase  distinguido  el  nuevo  virey  en  la  guerra  qw 
la  sazón  sostenia  España  contra  Napoleón.  Al  princij 
de  esta  era  teniente  coronel  retirado  de  las  milicias 
Ecija  y  concurrió  á  la  victoria  de  Bailen:  mandó  después 
cuerpo  que  se  formó  para  protejer  la  retirada  de  los  resi 
del  ejército  batido  en  Tudela  y  tuvo  á  sus  órdenes  una  < 
visión  del  que  se  organizó  con  las  reliquias  de  aquel  y  q 
mandó  el  duque  del  Infantado,  á  quien  pudo  con  fund 
mentó  imputarse  el  triste  resultado  de  la  batalla  de  Ucl 
en  que  fue  completamente  desbaratado  el  cuerpo  que  € 
taba  á  cargo  de  Venegas.  Diósele  en  seguida  el  man 
en  jefe  del  ejército  de  la  Mancha,  y  después  de  muchos  nr 
vimientos  y  operaciones  sobre  Aranjuez  y  Toledo,  fue  d 
rotado  en  Almonacid,  sobre  lo  que  le  hizo  graves  car^ 
el  general  Cuesta  en  un  manifiesto  que  publicó,  y  al  c 
contestó  Venegas  en  Méjico.  Cuando  se  verificó  la  ¡ni 
sion  de  las  Andalucías  y  la  disolución  de  la  junta  centi 
se  hallaba  Venegas  de  gobernador  en  Cádiz,  á  cuya  junta 
á  la  circunstancia  de  ser  sobrino  de  D.  Francisco  de  Si 
vedra,  individuo  de  la  regencia  que  acababa  de  nombn 
se,  debió  el  nombramiento  de  virey  de  Nueva  España,  c 
yo  empleo  se  dice  estaba  destinado  por  la  junta  cent 
para  D.  José  dé  Bustamante,  que  pasó  á  ser  capitán  gei 
ral  de  Goatemala. 

Llegó  Venegas  á  Veracruz  en  la  fragata  Atocha  el  i 
85  de  Agosto  y  tardó  en  el  viage  á  la  capital  mas  de 
que  habian  acostumbrado  sus  antecesores,  instruyéndi 
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en  el  camino  del  estado  de  las  cosas  y  relacionándose  con  igio 
las  personas  que  le  pareció  oportuno,  especialmente  con  ^eptiembí». 
el  obispo  de  Puebla  Campillo,  con  quien  contrajo  amistad 
estrecha  y  con  el  intendente  de  aquella  ciudad  Flon  que  lo 
acompañó  á  Méjico.  El  1 5  de  Septiembre  le  entregó  la 
audiencia  el  mando  en  la  villa  de  Guadalupe,  y  el  dia  si- 
guiente hizo  su  entrada  pública,  con  las  solemnidades  y 
pompa  acostumbradas. 

Venegas  estaba  en  la  medianía  de  la  edad;  tenia  bue- 
nos modales  y  la  revolución  y  la  guerra  de  España  le  ha- 
blan hecho  adquirir  el  conocimiento  de  los  hombres,  ex- 
pedición en  el  trabajo  y  una  actividad  en  el  despacho  de 
los  negocios  de  que  pocos  de  sus  predecesores  habian  da- 
do ejemplo.  Tenia  probidad  y  desinterés  y  si  las  circuns- 
tancias en  que  tuvo  que  ejercer  el  mando  hubieran  sido 
mas  felices,  se  le  habría  contado  sin  duda  entre  los  me- 
jores vireyes  de  Nueva  España.  Su  traje  sencillo  y  trato 
fácil,  llamaron  mucho  la  atención  de  los  habitantes  de  la 
capital,  acostumbrados  á  ver  á  los  vireyes  vestidos  y  pei- 
nados como  en  la  corte  de  España,  que  habia  conservado 
los  usos  de  la  de  Francia  antes  de  la  revolución,  y  obser- 
vando en  el  palacio  un  ceremonial  imitado  del  de  los  mo- 
narcas españoles,  que  lo  habian  continuado  sin  alteración 
desde  los  príncipes  de  la  dinastía  austríaca,  con  lo  que  se 
extrañaba  mucho  que  se  presentase  con  el  pelo  cortado, 
sin  polvos  y  con  botas  y  pantalón,  el  alto  funcionario  re- 
vestido de  la  suprema  dignidad.  ^^ 

^    Siendo  entonces  muy  frecuente  Con  botas  y  pantalón 

el  uso  de  los  pasquines,  que  ocupaban  Hechura  de  Napoleón, 

el  lu^r  de  la  libertad  de  imprenta,  Porque  aun  en  estas  cosas  menu- 

apareció  uno  referente  al  traje  del  vi-  das  se  quería  mantener  la  idea  de  que 

rey  que  decía,  se  trataba  de  entre^r  el  reino  ¿  los 


Septiembre. 


545  PIUMEROS  ACTOS  DE  VENEGAS.  (ti.    L 

1810  El  primer  acto  público  del  nuevo  virey  fué  convocar, 

tres  dios  después  de  su  llegada,  una  junta  muy  numerosa 
presidida  por  él  mismo,  que  se  reunió  en  el  salón  prin- 
cipal del  palacio.  Al  lado  del  virey  estaban  en  sillones 
con  cojin  delante,  el  arzobispo,  el  ex-virey  Garibay,  y  el 
capitán  general  nombrado  i)ara  Goalemala,  Buslaman- 
tc:  seguian  la  real  audiencia,  los  diputados  elegidos  para 
las  corles  que  se  hallaban  en  Méjico,  las  principales  dig- 
nidades eclesiásticas  y  prelados  de  las  religiones,  jefes 
militares  y  de  oficinas,  títulos  y  varios  propietarios  y  co- 
merciantes. Venegas  bizo  leer  la  proclama  que  con  fe- 
cha 5  de  Mayo  dirijia  la  regencia  á  los  americanos,  pues 
aunque  la  habia  recibido  la  audiencia,  no  habia  hecho  uso 
de  ella  en  espera  de  la  llegada  del  virey  que  estaba  pró- 
xima, en  la  que  manifestando  la  regencia  el  estado  de  la 
guerra,  pedia  los  auxilios  necesarios  para  continuarla:  le- 
yóse también  la  lista  de  las  gracias  concedidas  á  diversos 
sujetos  de  la  capital  por  los  donativos,  préstamos  y  otros 
servicios  hechos  á  la  causa  de  la  patria,  del  rey  y  de  la 
religión;  en  seguida  se  procedió  á  examinar  el  plan  pre- 
sentado por  los  fiscales  para  realizar  un  donativo  que  ha- 
bia de  colectarse  por  clases  y  profesiones,  y  ademas  por 
barrios  y  por  manzanas,  nombrando  comisionados  al  efecto. 
Todo  lo  aprobaron  los  concurrentes  y  aun  algunos  se  sus- 
cribieron inmediatamente,  como  lo  hizo  el  arzobispo  con 
treinta  mil  pesos,  y  el  arcediano  Beristain  con  una  sorti- 
ja de  brillantes  que  llevaba  en  la  mano,  apreciada  en  rail 

franceses.  I>os  vircyps  hasta  Vene-  chupín  encarnado,  casaca  azul  con 
gas,  siendo  de  i  a  clase  de  tenientes  vuelta  encarnada,  con  los  bordados 
generales  y  alguno  de  capitán  gene-  de  oro  del  grado  respectivo.  Gene- 
ral, usaban  el  uniforme  riguroso  de  raímente  estaban  condecorados  con 
su  empleo,  que  era  calzón  corto  y  cruces  que  realzaban  su  dignidad. 
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doscientos  pesos,  y  otros  lo  hicieron  después,  aunque  con      isio 
sunnas  menos  considerables  que  las  de  los  donativos  an- 
teriores, lo  que  probaba  que  á  fuerza  de  tanto  pedir  para 
tantas  y  diversas  cosas,  habia  disminuido  la  voluntad  de 
dar  y  no  menos  los  medios  pecuniarios  para  hacerlo/'^ 

Esta  nueva  demanda  de  dinero  y  la  lectura  de  la  lista 
de  gracias,  produjeron  el  mas  fatal  efecto  en  el  espíritu 
de  los  americanos.  Aunque  se  decia  que  las  gracias  ha- 
bían sido  concedidas  por  los  donativos  y  préstamos  he- 
chos para  auxiliar  á  la  España,  y  estaban  en  general  cal- 
culadas según  la  importancia  de  estos;  recayendo  muchas 
de  ellas  en  los  principales  autores  y  cooperadores  á  la 
prisión  de  Iturrigaray,  se  tuvieron  como  premios  de  esta. 
Concedíase  la  gran  cruz  de  Carlos  III  á  los  dos  ex-vire- 
yes,  el  arzobispo  y  Garibay:  títulos  de  Castilla  á  D.  Ga- 
briel de  Yermo,  D.  Diego  de  Agreda,  D.  Sebastian  dolie- 
ras y  D.  José  Mariano  Fagoaga:  diversos  honores,  distin- 
ciones y  grados  á  otras  muchas  personas,  siendo  de  notar 
que  se  dio  el  grado  inmediato  á  D.  Juan  Gallo,  que  no 
quiso  entregar  la  guardia  de  Iturrigaray,  y  no  se  le  dio  á 
D.  Santiago  García  que  lo  hizo,  no  obstante  haberse  dis- 
tinguido con  considerables  donativos  y  préstamos,  y  que 
la  misma  gracia  se  concedió  á  Salaberria  y  Ondraeta,  que 
tanta  parte  tuvieron  en  la  prisión  del  virey.^"^  Yermo  no 
quiso  admitir  el  título,  tanto  por  sostener  que  no  habia 
sido  guiado  en  sus  procedimientos  por  interés  alguno, 
cuanto  por  no  perjudicar  á  sus  hijos  con  el  mayorazgo  de 

^    Véase  la  acta  de  la  junta,  la  ceta  de  25  de  Septiembre  de  1810, 

proclama  de  la  regencia  y  la  real  ór-  tom.  1  ?  núm.  107  fol.  776. 

den  con  que  la  acompañó  el  minis-  *    Gaceta  de  21  de  Septiembre, 

tro  Sierra,  así  como  también  la  lista  tom.  1  ?  núm.  104  fol.  704. 
de  los  asistentes  ¿  la  junta  en  la  ga* 
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1810  cien  mil  pesos  que  era  menester  fundar  en  favor  del  pri- 
ptiem  re.  j^Qg^jj^^Q^  y  Fagoaga  tampoco  usó  de  él.  Al  mismo  tiem- 
po que  estas  gracias,  vino  la  jubilación  del  regente  Catani, 
que  aunque  dcbia  considerarse  como  un  favor,  habiéndo- 
sele concedido  con  todo  su  sueldo  y  en  la  edad  avanzada 
que  tenia,  se  tuvo  como  un  castigo  y  como  un  medio  de  de* 
jar  vacante  la  regencia  para  D.  Guillermo  de  Aguirre,  que 
disfrutó  corto  tiempo  este  honroso  empleo,  habiendo  muer- 
to poco  después.  El  alcalde  de  corte  Villa  Urrutia  fué  nom- 
brado oidor  de  la  audiencia  de  Sevilla,  residente  entonces 
en  Cádiz,  lo  que  se  reputó  un  destierro  honroso,  y  co- 
mo no  habian  venido  los  despachos  de  las  gracias  conce- 
didas, sino  solo  la  lista  de  ellas  que  el  virey  leyó  en  la 
junta  y  todo  se  atribuia  á  la  junta  de  Cádiz,  compuesta 
de  comerciantes  corresponsales  de  los  de  Méjico,  se  dijo, 
no  sin  chiste,  que  tales  gracias  habian  venido  en  factura, 
á  estilo  de  comercio.  La  indignación  que  todo  esto  ex- 
citó en  los  americanos  dispuso  mucho  la  opinión  en  fa- 
vor de  la  revolución,  que  cuando  la  junta  se  celebraba  ha- 
bia  comenzado  ya  en  el  pueblo  de  Dolores,  de  la  provincia 
de  Guanajuato,  en  la  madrugada  del  dia  16  de  Septiem- 
bre, el  cura  D.  Miguel  Hidalgo,  cuyo  principio  y  curso 
hasta  la  muerte  de  este  y  de  sus  primeros  compañeros, 
será  el  asunto  del  segundo  libro  de  esta  historia.  Eche- 
mos, antes  de  concluir  el  presente,  una  rápida  ojeada  so- 
bre los  sucesos  que  él  abraza. 

Llamaban  los  antiguos  fatalidad,  ó  decretos  irrevoca- 
bles del  destino,  á  este  encadenamiento  de  sucesos  que 
naciendo  los  unos  de  los  otros,  parece  que  van  arrastran- 
do los  primeros  á  los  que  los  siguen  y  estos  á  los  últimos 
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de  una  manera  irresistible,  contribuyendo  á  precipitar  á      isio 

/t      I        .         .    •      1  1  •        Septiembre. 

una  nación  a  su  iinal  exterminio  los  errores,  las  omi- 
siones, los  crímenes  y  basta  las  virtudes  de  los  bombres,  y 
sirviendo  para  llevar  las  cosas  al  último  extremo,  aquellos 
mismos  medios  que  se  emplearon  para  evitarlo.  Noso- 
tros, guiados  por  las  verdades  de  la  fé  cristiana,  debemos 
reconocer  y  adorar  en  todos  los  sucesos  liumanos  los  de- 
cretos de  la  Providencia  divina,  que  por  fines  inexcruta- 
bles  á  nuestra  limitada  capacidad^  deja  en  juego  las  pa- 
siones de  los  bombres  basta  que  le  conviene  contenerlas^ 
y  desbaratando  sus  planes  por  los  medios  mas  inopinados, 
sabe  sacar  bien  del  mal  y  todo  lo  conduce  por  senderos 
que  no  podemos  penetrar.  Hemos  visto  un  gobierno  es- 
tablecido y  sucesivamente  mejorado  por  la  sabiduría  y  ex- 
periencia de  tres  siglos;  consolidado  por  el  bábito  de  una 
larga  obediencia;  afianzado  en  el  respeto  y  amor  de  los 
subditos,  repentinamente  conmovido  por  una  causa  muy 
agena  de  toda  previsión:  y  mientras  todo  el  pueblo  fiel  á 
su  soberano,  manifiesta  su  lealtad  de  una  manera  la  mas 
entusiástica  al  saber  su  prisión  y  ofrece  con  decidida  vo- 
luntad, sus  personas  y  baberes  para  sostener  sus  derechos, 
pocos  individuos  proyectan  aprovechar  estas  mismas  cir- 
cunstancias para  hacer  la  independencia.  Encuentran 
abrigo  estas  ideas  en  una  corporación  entonces  muy  con- 
siderada; foméntalas  un  virey  engañado  ó  seducido;  des- 
piértanse  las  propensiones  que  todas  las  colonias  tienen 
y  que  mas  ó  menos  tarde  se  desenvuelven,  á  separarse  de 
sus  metrópolis;  todas  las  pasiones  vienen  en  su  apoyo,  la 
ambición  de  honores,  de  empleos,  de  riquezas;  la  descon- 
fianza y  las  rivalidades  nacen  cuando  mas  asegurada  pa- 
ToM.  I.— 44. 
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1810       recia  la  unión  y  la  obediencia  al  soberano;  en  nombre  de 
este  se  trama  la  desmembración  de  sus  dominios,  v  cuan- 
do  un  golpe  atrevido  parecia  haber  sofocado  estos  inten- 
tos, el  gobierno  de  España,  en  vez  de  aprovechar  los  mo- 
mentos para  asegurar,  por  medios  oportunos  y  que  estaban 
muy  en  su  posibilidad  una  dominación  que  se  le  escapa- 
ba, deja  caer  durante  dos  años  enteros  las  riendas  del  go- 
bierno en  manos  débiles  ó  incapaces,  y  queriendo  reco- 
brar un  prestijio  perdido  por  medio  de  concesiones  que 
hubieran  acaso  lisonjeado  en  otras  épocas,  pero  que  eran 
apreciadas  en  muy  poco  cuando  se  tenia  ante  los  ojos  la 
independencia,  apoya  con  expresiones  indiscretas  todas  las 
quejas  de  los  americanos;  confirma  y  avalora  estas  como 
justas,  sin  acertar  á  satisfacerlas  con  el  remedio  que  para 
en  adelante  propone.     Parece  pues  que  todo  conspiraba 
á  la  ruina  del  dominio  español  en  Nueva  España,  pero 
este  habia  sido  fundado  sobre  tan  sólidos  cimientos;  tal 
habia  sido  la  prudencia  con  que  se  habia  conservado  y 
afirmado  en  aquellos  siglos,  que  las  orgullosas  pretensio- 
nes del  nuestro  se  atreven  á  calificar  de  bárbaros  é  igno- 
rantes, que  todavía  pudo  resistir  por  largo  tiempo  á  los 
mas  furiosos  embates,  y  fueron  necesarias  otras  nuevas  é 
imprevistas  causas  para  hacerle  dar  en  tierra:  semejante 
á  aquel  antiguo  roble  de  que  habla  Virgilio,*^^  que  atacado 
por  los  leñadores  que  á  porfía  intentan  derribarlo,  aun- 
que casi  corlado  su  tronco,  resiste  todavía  á  los  repetidos 
golpes  de  la  hacha;  sacude  con  magestad  su  elevada  cop 
y  vencido  por  fin.  arrastra  en  su  caida  á  los  mismos  que 
lo  derribaron. 

'^    Eneida,  lib.  2  vers.  61». 
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CAPITULO  I. 

Conspiración  en  Querétaro. — Su  principio. — Favorécela  el  correji» 
dor  Dominguez. — Personas  comprometidas  en  ella. — Hidalgo. — 
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La  conspiración  mal  apagada  en  Valladolid  y  cuya  im-      isio 


portancia  y  ramificaciones  quedaron  encubiertas,  por  no 
haberse  continuado  la  causa  que  se  comenzó  á  instruir  con- 
tra los  conspiradores,  habia  ido  progresando  y  extendién- 
dose durante  el  gobierno  del  arzobispo  virey  y  de  la  au- 
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1810  diencia  que  le  sucedió  en  el  mando.  El  centro  de  ella 
epiem  re.  ^g^j^jj^^  ^^  Querélaro,  lugar  que  proporcionaba  grandes  co- 
modidades para  las  comunicaciones  y  correspondencias 
con  la  capital  y  las  provincias,  por  ser  el  i)unto  de  donde 
salen  los  caminos  para  todas  las  principales  ciudades  del 
interior  y  tránsito  preciso  de  todos  los  correos.  Contaban 
ademas  los  conspiradores  con  el  apoyo  del  correjidor  do 
letras  de  aquella  ciudad  D.  Miguel  Dominguez  que  favo- 
recia  la  revolución,  y  con  mayor  y  mas  decidido  empeño 
su  muger  D.*  María  Josefa  Orliz.  Era  Dominguez  un  ma- 
gistrado apreciable  por  sus  conocimientos  é  integridad: 
habia  estado  encargado  en  Méjico,  en  calidad  de  oficial 
inayor,  de  uno  de  los  oficios  de  gobierno,  que  eran  por 
los  que  despachaban  los  vireyes  todos  los  negocios  admi- 
nistrativos y  de  particulares,  y  esta  circunstancia  le  hizo 
conocer  y  estimar  por  el  virey  Marquina,  quien  sin  soli- 
citud suya,  le  nombró  para  el  correjimiento  de  Querélaro, 
empleo  distinguido  y  lucrativo  que  era  considerado  como 
una  intendencia.^  Estando  desempeñándolo,  fué  Domin- 
guez encargado  por  el  virey  Iturrigaray  del  arreglo  de  los 
pbrages  de  paños,  en  los  que  sufrían  dura  servidumbre 
los  que  entraban  á  trabajar  en  ellos,  vendiendo  su  liber- 
tad por  un  adelanto  de  dinero  y  quedando  en  prisión,  tra- 
tados como  esclavos,  basta  que  pagaban  aquella  suma: 
este  arreglo  no  se  hizo  sin  grande  oposición,  y  Domin- 
guez se  contrajo  la  enemistad  de  los  dueños  de  aquellos 

^  D.  Juan  Calado  que  lo  obtenía,  correjimiento  de  Querétaro  tenia  de 
murió  en  Tula  al  venir  á  Méjico  á  sueldo  cuatro  mil  pesos,  y  con  los  de- 
curarse,  y  luego  que  el  virey  Marqyi-  rechos  de  visita  de  los  obrages  y  los 
na  supo  su  fallecimiento,  dio  el  em-  que  se  causaban  en  la  administración 
pleo  ¿  Domínguez  ¿ntes  de  que  «e  de  justicia,  subia  4  ocho  mil  pesof 
presentasen  otroi  pretendientei.     El  anualet. 
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establecimientos,  que  eran  todos  europeos.  Mejoró  tam-  isio 
bien  mucho  la  |)ol¡cía  de  la  ciudad  y  procuró  á  esta  gran- 
des comodidades  y  ventajas,  con  la  bien  dirijida  aplicación 
del  caudal  de  la  Sra.  D.*  Josefa  Vergara,  dueña  de  la  ha- 
cienda de  Esperanza,  que  dejó  aquella  finca  y  todos  sus 
bienes  para  objetos  de  beneficencia  y  utilidad  pública:  to- 
do lo  cual  habia  hecho  apreciar  ú  Dominguez  por  aque- 
llos habitantes.  Hemos  visto  en  el  libro  anterior  que  Itur- 
rigaray  lo  suspendió  del  empleo  y  con  qué  motivo,  y  que 
hubo  de  reponerlo  por  órdenes  reiteradas  de  la  corte,  sien- 
do condenado  en  el  juicio  de  residencia  á  pagarle  el  suel- 
do del  tiempo  de  la  suspensión  y  los  perjuicios  que  con 
ella  le  causó.  Vimos  también  que  Dominguez  promovió 
en  el  ayuntamiento  de  Querétaro,  la  convocación  del  con- 
greso que  Iturrigaray  trataba  de  reunir,  ^  y  desde  enton- 
ces parece  que  siguió  traliajando  j)or  la  independencia. 

Con  el  nombre  de  academia  literaria,  se  habia  estable- 
cido en  Querétaro  una  reunión  á  que  concurría  el  corre- 
jidor  y  otras  muchas  personas  que  profesaban  las  mismas 
opiniones.  Estas  reuniones  se  tenian  en  casa  del  pres- 
bítero D.  José  María  Sánchez,  y  en  la  del  Lie.  Parra  ha- 
bía juntas  secretas,^  á  que  asistían  el  mismo  Parra,  los 
licenciados  I^aso  y  Altamirano,  el  capitán  Allende  del  re- 
gimiento de  la  reina,  y  el  de  la  misma  clase  D.  Juan  Al- 
dama,  que  iban  secretamente  de  S.  Miguel  el  Grande. 
Contábanse  entre  los  conjurados  el  capitán  D.  Joaquín 

'     Estábase  tratando  de  esto  en  el  nia  se  hiciese,  y  las  carias  de  varios  su* 

cabildo  en  el  momento  que  entro  el  jetos  de  Méjico  que  apoyaban  la  idea, 
administrador  de  correos  con  la  no-        ^    Otras  veces  se  reunian  en  la  ca- 

ticia  de  la  prisión  de  Iturrigaray,  con  lie  del  Serafín,  en  casa  de  la  madre 

]o  que  Dominguez  recojió  el  borra-  del  boticario  Estrada. 
f!or  de  la  rvprf^tentacion  que  propD- 
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1810  Arias,  del  regimiento  de  Celaya,  que  con  algunas  compa- 
P  lem  re.  g,^^  ^^  ^^^^  ^^  hallaba  de  guarnición  en  aquella  ciudad; 
varios  oflciales  del  mismo  cuer[)o;  Lanzagorla  del  de  Sier- 
ra gorda,  los  dos  hermanos  Epigmenio  y  Emeterio  Gon- 
zález, y  otros  muchos  de  menos  importancia.'^  El  cura 
de  Dolores  D.  Miguel  Hidalgo  fue  oculto  á  Querétaro  á 
principios  de  Septiembre,  invitado  por  Allende  y  habló 
con  Epigmenio  González,  pero  poco  satisfecho  por  enton- 
ces de  los  medios  con  que  contaban  los  conjurados,  no  se 
decidió  á  tomar  parte  en  la  revolución  que  intentaban,  lo 
que  mas  adelante  hizo,  habiéndole  dado  Allende  informes 
mas  satisfactorios.^  Aunque  el  correjidor  no  asistia  á 
estas  juntas  secretas.  Allende  iba  á  su  casa  de  noche  siem- 
pre que  venia  de  S.  Miguel,  y  era  el  medio  de  comunica- 
ción con  el  cura  Hidalgo,  y  como  estos  con  Aldama  y  Aba- 
solo  vinieron  á  ser  los  jefes  principales  de  la  revolución, 
antes  de  pasar  adelante,  será  bien  dar  alguna  idea  de  sus 
personas. 

Nació  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla  el  año  de  1 747  en 

*  Todas  las  noticias  relativas  al  suya,  cuya  declaración  se  halla  unida 
principio  de  la  conspiración,  su  pro-  á  la  cau^a  de  la  correjidora  de  Que- 
greso  y  descubrimiento,  están  saca-  rótaro.  Estas  son  las  únicas  causas 
das  del  proceso  formado  contra  la  de  los  primeros  jefes  do  la  revolución 
correjidora  D  ^  Josefa  Ortiz,  por  ór-  de  1810,  que  existen  en  el  archivo 
den  del  virey  Calleja  El  juez  de  le-  general,  hallándose  unidas  ¿  la  de 
tras  (le  Querétaro  ú  quien  se  dio  la  Abasólo  las  de  otros  menos  notables, 
comisión,  Dr.  D.  Agustin  Lopetedi,  Todas  las  demás  se  han  extraviado, 
eo  el  cuaderno  5-^  de  los  autos,  to-  habiemlo  constancia  de  que  estaba  la 
mó  declaración  ¿  multitud  de  suje-  de  Allende,  y  tam!)ien  de  la  persona 
tof,  de  las  cuales  hesacadr  todos  los  4  quien  se  entregó  de  orden  del  go- 
hechos  conducentes  ¿  la  historia  de  bierno  hace  años.  Las  de  otros  indi-* 
estos  fcuresos.  Todo  lo  referido  hasta  viduos  las  han  ido  sacando  sus  pa- 
ahora  ha  sido  sacado  de  la  declara-  rientesy  quedándose  con  ellas,  como 
cion  del  escribano  D.  Juan  Fernando  si  fuese  cosa  que  les  pertenece,  lo  que 
Domínguez.  hará  en  lo  sucesivo  imposible  encoo' 

*  Así  lo  declaró  Hidalgo  en  su  trarlas. 
causa.  Lo  mismo  dijo  Abasólo  en  la 
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el  pueblo  de  Pínjamo,  en  la  provincia  de  Guanajuato.^  i8io 
Su  padre  D.  Cristóbal  Hidalgo,  era  nativo  de  Tejupilco  ^p*'*'"^'^ 
en  la  intendencia  de  Méjico,  y  habiéndose  establecido  en 
Pénjamo,  casó  allí  con  D."  Ana  María  Gallagamandarte 
de  quien  tuvo  cuatro  hijos,  el  segundo  de  los  cuales  fué 
D.  Miguel,  y  de  otros  matrimonios  sucesivos  tuvo  oíros 
muchos,  de  donde  proceden  los  descendientes  que  hay 
con  diversos  apellidos.     D.  Cristóbal  se  trasladó  con  su  > 

primera  muger  y  los  cuatro  hijos  que  en  ella  tenia,  á  la 
hacienda  de  Corralejo,  de  la  que  fué  nombrado  adminis- 
trador y  en  ella  se  educaron  estos,  dedicados  á  las  ocupa- 
ciones del  campo.  Mandólos  después  á  Valladolid,  des- 
tinándolos á  la  carrera  eclesiástica,  á  la  abogacía  y  medi- 
cina, que  eran  las  profesiones  que  solian  abrazar  los  hijos 
de  los  que,  como  el  administrador  de  una  hacienda,  po- 
dian  hacer  los  gastos  de  una  educación  literaria,  para  pro- 
porcionarles un  ponenir  que  no  podían  prometerse  de  la 
herencia  que  pudieran  dejarles.  D.  Miguel  se  distinguió 
en  los  estudios  que  hizo  en  el  colegio  de  S.  Nicolás  de 
aquella  ciudad,  en  el  que  después  dio  con  mucho  lustre  los 
cursos  de  filosofía  y  teología,  y  fué  rector  del  mismo  esta- 
blecimiento. Los  colegiales  le  llamaban  el  "zorro,"  cuyo 
nombre  correspondia  perfectamente  á  su  carácter  taimado. 
Por  los  años  de  1778  á  79  pasó  á  Méjico,  donde  recibió 
las  órdenes  sagradas  y  el  grado  de  bachiller  en  teología, 
pues  aunque,  según  se  dice,  el  cabildo  eclesiástico  de  Va- 
lladolid le  franqueó  mas  adelante  cuatro  mil  pesos  para 

^    Todas  estas  noticias  biográñcas  nalmente,  y  de  los  informes  de  los  pa- 

del  cura  Hidalgo,  las  he  sacado  de  la  rientes  del  nnismo  cura,  que  conotroi 

historia  nnanu-scrita  del  Dr.  Areche-  muy  importantes  me  ha  proporciona- 

derreta  que  lo  conoció  mucho  perso-  do  el  P.  D.  Mucio  Valdovinoi. 
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1810  los  gastos  y  propinas  del  grado  de  doctor,  los  perdió  al 
juego  en  Maravatio,  al  hacer  el  viaje  á  Medico  para  solici- 
tarlo. Habiendo  servido  varios  curatos,  por  muerte  de 
su  hermano  mayor  el  Dr.  D.  Joaquín,  '^  se  le  dio  el  del 
pueblo  de  Dolores,  en  la  misma  provincia  de  Guanajnato 
que  aquel  servia,  y  que  producia  una  renta  que  ascendia  á 
ocho  ó  nueve  mil  pesos  anuales.  Poco  severo  en  sus  cos- 
tumbres y  aun  no  muy  ortodoxo  en  sus  opiniones,  no  se 
ocupaba  D.  Miguel  de  la  administración  espiritual  de  sus 
feligreses,  que  habia  dejado,  con  la  mitad  de  la  renta  del 
curato,  á  un  eclesiástico  llamado  I).  Francisco  Iglesias; 
pero  traduciendo  el  francés,  cosa  bastante  rara  en  aquel 
tiempo  en  especial  entre  los  eclesiásticos,  se  aficionó  á  la 
lectura  de  obras  de  artes  y  ciencias,  y  temó  con  empeño 
el  fomento  de  varios  ramos  agrícolas  é  industriales  en  su 
curato.  Extendió  mucho  el  cultivo  de  la  uva,  de  que  hoy 
se  hacen  en  todo  aquel  territorio  considerables  cosechas,® 
y  propagó  el  plantío  de  moreras  para  la  cria  de  gusanos 

'  La  circunstancia  dr»  haber  si<Io  cho  vino,  coníiimiéndose  toda  la  uva 
BU  hermano  doctor  y  ouradel  nnisTno  en  grano  en  Guana juato.  Después  de 
pueblo  de  Dolores,  es  lo  que  hizo  creer  cerca  de  cu-irenta  años  de  completa  1¡- 
que  D.  Miguel  lo  era  y  que  muchos  bertad  eu  este  nimo.  no  se  hace  en  Do- 
le diesen  íste  título.  lores  mas  (jue  poco  y  malísimo  vino, 

®      Bustamaute  en  su  cuadro  his-  que  no  se  usa  mas  que  para  decir  mi- 

tórico,  atribuye  la disiposicion  que  eu-  sa  en  los  pueblos  inmediatos.     Don 

contió  el  cura  Hidal:;o  en  sus   feli-  Agustin  Hidalgo  sobrino  del  cura,  en 

greses  para  entrar  en  la  revolución,  los  apuntes  que  me  ha  dado  acerca 

al  descontento  que  les  causaba  el  no  de  su  tio,  por  conducto  del  P.  Valdo- 

¡lodsr  aprovechar  la  uva  para  hacer  vinos,  atribuye  la  resolución  de  aquel 

vino,  por  las  prohibiciones  que  habia  á  hacer  la  independencia,  ú  haber- 

en  favor  de  la  agricultura  de  España  Be  detenido  en  la  «secretaria  del  virei- 

y  ¿  la  miseria  ¿  que  poresto  se  veian  nato  el  permií^o  que  habia  obtenido 

reducidos.  Todo  esto  es  falso:  no  ha-  del  rey,  para  el  cultivo  de  la  vid:  mas 

bia  tal  miseria,  pues  en  toda  la  pro-  el  mismo  cura  no  dice  una  palabra  de 

vincia  de  Ouanajuato,  la  agricultura  tal  ocurrencia  en  su  causa,  eu  que  co- 

prosperaba  por  el   influjo  de  las  mi-  mo  veremos,  atribuye  su  resolución 

ñas  do  aquel  mineral,  ni  las  cosechas  ni  deseo  de  la  independencia,  por  rn- 

de  uva  eran  ni  ^on  para  fabricar  mu-  zones  de  conveniencia  general. 
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de  seda,  de  las  cuales  existen  todavía  en  Dolores  ochenta  ^  isio 
y  cuatro  árboles  plantados  por  él,  en  el  sitio  á  que  se  ha 
dado  el  nombre  de  las  moreras  de  Hidalgo,  y  se  conservan 
los  caños  que  hizo  hacer  para  el  riego  de  todo  el  plantío.^ 
Habia  ademas  formado  una  fóbrica  de  loza,  otra  de  ladri-» 
líos,  construido  pilas  para  curtir  pieles,  é  iba  establecien- 
do talleres  de  diversas  artes.  Todo  esto,  y  el  ser  no  solo 
franco  sino  desperdiciado  en  materia  de  dinero,  le  habia 
hecho  estimar  mucho  de  sus  feligreses,  especialmente  de 
los  indios  cuyos  idiomas  conocia,  y  apreciar  de  todas  las 
personas  que,  como  el  obispo  electo  de  Michoacan  Abad 
y  Queipo,  y  el  intendente  de  Guanajuato  Riaño,  se  inte- 
resaban en  los  verdaderos  adelantos  del  pais.  No  parece 
sin  embargo  que  en  algunos  de  estos  ramos,  tuviese  co- 
nocimientos bastante  positivos,  ni  menos  el  orden  que  es 
indispensable  para  hacerles  hacer  progresos  considera- 
bles. Preguntándole  una  vez  el  obispo  Abad  y  Queipo, 
qué  método  tenia  adoptado  para  picar  y  distribuir  la  hoja 
á  los  gusanos  según  la  edad  de  estos^  separar  la  seca  y 
conservar  aseados  los  tendidos,  sobre  lo  que  se  hacen  tan- 
tas y  tan  menudas  prevenciones  en  los  libros  que  tratan 
de  esta  materia,  le  contestó  que  no  seguia  orden  ningu- 
no, y  que  echaba  la  hoja  como  venia  del  árbol  y  los  gu- 
sanos la  comian  como  querian:  ¡la  revolución,  me  decia 
con  este  motivo  el  obispo,  de  quien  originalmente  sé  esta 
anécdota,  fué  como  la  cria  de  los  gusanos  de  seda,  y  ta- 

^      F.Btas  noticias  están  tomadas  trial  de  Dolores,  y  pueden  verse  en 

del  infoime  que  en  1845  dio  u  la  di-  la  memoria  deja  dirección  respecti- 

reccion  s:eneral  de  industria,  qne  es-  vo  sí  aquel  año.     Las  moreras  qucí 

taba  entonces  á  mi  cargo,  D.  Pedro  cultivaba  el  cura  Hidalgo  eran  de  Itf 

García,  presidente  de  la  junta  indus-  especie  común  del  pais. 

ToM.  I.— 45. 
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1810  les  fueron  los  resultados! ^°  No  obstante  esto,  había  con- 
^  *"  **'  seguido  muchos  adelantos,  hasta  hacer  con  la  seda  de  sus 
cosechas  algunas  piezas  de  ropa  para  su  uso  y  el  de  la 
señora  última  esposa  de  su  padre.  Habia  aumentado 
también  la  cria  de  abejas,  y  de  estas  hizo  trasladar  mu- 
chos enjambres  á  la  hacienda  de  Jaripeo,  cuando  compró 
esta  finca.  Era  muy  afecto  á  la  música  y  ademas  de  ha- 
berla hecho  aprender  á  los  indios  de  su  curato,  en  donde 
había  formado  una  orquesta,  hacia  ir  la  del  batallón  pro- 
vincial de  Guanajuato  á  las  frecuentes  diversiones  que  en 
su  casa  tenía.  La  proximidad  del  lugar  de  su  residen- 
cia á  aquella  capital,  hacía  que  fuese  á  ella  frecuentemente 
y  permaneciese  largas  temporadas,  lo  que  me  dio  ocasión 
de  verlo  y  tratarlo  muy  de  cerca.  Era  de  mediana  esta- 
tura, cargado  de  espaldas,  de  color  moreno  y  ojos  verdes 
vivos,  la  cabeza  algo  caída  sobre  el  pecho,  bastante  cano 
y  calvo,  como  que  pasaba  ya  de  sesenta  años,  pero  vigo- 
roso, aunque  no  activo  ni  pronto  en  sus  movimientos:  de 
pocas  palabras  en  el  trato  común,  pero  animado  en  la  ar- 
gumentación á  estilo  de  colegio,  cuando  entraba  en  el  ca- 
lor de  alguna  disputa.  Poco  aliñado  en  su  traje,  no  usa- 
ba otro  que  el  que  acostumbraban  entonces  los  curas  de 
pueblos  pequeños.  ^^ 

1^    Me  refirió  esta  anécdota  el  Sr.  alojaba  en  casa  del  de  aquella  ciudad 

Abad  y  Queipo,en  Madrid  en  el  año  Dr.  D.  Antonio  Labarrieta,  y  como 

de  1821.  este  comia  diariamente  en  casa  del 

"    Era  este  traje  un  capote  de  pa-  intendente  Riaño,  lo  hacia  también 

ño  negro  con  un  sombrero  redondo  y  Hidalgo,  y  por  este  motivo,  teniendo 

bastón  grande,  y  un  vestido  de  calzón  mis  padres  mucha  amistad  con  el  in- 

corto,  chupa  y  chaqueta  de  un  gene-  tendente,  tuve  ocasión  de  ver  y  tra- 

ro  de  lana  que  venia  de  China  y  se  tar  frecuentemente  ¿  Hidalgo,  que 

llamaba  Rompecoche.  visitaba  también  mi  casa.  Cuando  es- 

£n  Guanajuato,  el  cura  Hidalgo  se  tuvo  en  Guanajuato  en  Enero  de  1810,. 
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Era  D.  Ignacio  María  de  Allende  hijo  de  un  honrado       isio 
español  del  comercio  de  S.  Miguel  el  Grande,  en  la  misma    ^P^*°*^^- 
provincia  de  Guanajualo.     Quedó  su  casa  en  estado  de 
quiebra  á  la  muerte  de  su  padre,  pero  el  dependiente  y  al- 
bacea  de  este  D.  Domingo  Berrio^  español  también,  ha- 
biendo manifestado  á  los  acreedores  francamente  el  estado 
de  la  casa,  y  ofrecidoles  pagarles,  por  la  confianza  que  les 
merecia,  le  dejaron  en  el  giro  de  ella  que  siguió  por  algu- 
nos años,  en  los  cuales  no  solo  cubrió  todas  las  deudas  y 
mantuvo  decorosamente  á  la  familia,  sino  que  entregó  á  D. 
Ignacio  y  á  sus  hermanos  D.  Domingo,  que  murió  antes  de 
la  revolución, -"^  y  D.  José  María  que  no  tomó  parte  en  ella, 
no  un  caudal  cuantioso,  [tero  si  bienes  suficientes  para 
subsistir  honrosamente.     D.  Ignacio  estuvo  casado  con 
una  señora  Fuentes,  y  era  capitán  en  el  regimiento  de  ca- 
ballería de  milicias  de  la  Reina,  cuya  demarcación  era  S. 
Miguel,  siendo  entonces  mas  apreciados  estos  empleos  su- 
balternos en  los  cuerpos  provinciales,  que  lo  que  ahora  lo 
son  los  mas  altos  grados  en  el  ejército:  estuvo  en  el  can- 
tón de  S.  Luis  á  las  órdenes  de  Calleja  en  tiempo  del  vi- 
rey  Marquina,  y  concurrió  al  que  se  formó  por  Iturrigaray 
en  Jalapa,  en  el  que  se  distinguió  en  todos  los  ejercicios 
militares,  mereciendo  la  aprobación  de  este  virey:  tenia  de 
3o  á  iO  años,  era  de  hermosa  presencia,  muy  diestro  á 

con  motivo  de  hiber  pasado  a  aqiie-  K*s  estaba  casado  con  la  hija  única 

lia  ciudad  el  obispo  Abad  y  Queipo,  del  intendente,  y  vi  sentados  en  el  mis* 

siendo  aquella  la  estación  «le  los  co-  mo  canapé  íi  este,  al  obispo  y  al  cura 

loquios  ó   pastorelas,  especie  de  co-  Hidalgo,  con  una  jovialidad,  que  pnie- 

merlias  c;tscras  que  w»  bacen  en  las  baque  ninguno  de  los  tres  preveia  lo 

familias  para  solemnizar  el  nacimien-  que  iba  a  suceder,  nada  masque  siete 

to  del  Salvador,  concurrió  ú  una  de  meses  después, 
esias  diversiones  en  casa  de  mis  pri-         "     De  este  D.  Domingo  proceden 

tnos  los  Septienes,  en  donde  estaba  todas  las  ramas  que  existen  de  la  &- 

alojado  el  obispo,  y  uno  de  los  cua-  milia  de  Allende. 
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1810  caballo  y  en  todas  las  suertes  de  torear  y  otras  del  campo, 
Stptiembre.  j^  cuyas  resultas  tenia  estropeado  el  brazo  izquierdo,  re- 
suelto, precipitado,  de  \alor,  niuy  inclinado  al  juego  y  á 
las  mugeres  y  á  toda  clase  de  disipaciones. 

D.  Juan  Aldama  era  capitán  del  mismo  cuerpo,  y  tam- 
bién vecino  de  S.  Miguel:  su  hermano  el  Lie.  D.  Ignacio, 
que  tomó  parte  en  la  revolución  después  do  comenzada  es- 
ta, habia  abandonado  la  obogacía  que  era  en  aquel  tiempo 
poco  productiva  en  las  poblaciones  del  interior  del  pais,  pa- 
ra dedicarse  al  comercio,  en  el  que  fomentado  por  los  es- 
pañoles D.  Juan  de  Isasi  y  D.  José  Landeln,  del  mismo  S. 
Miguel,  con  su  honradez  y  laboriosidad  habia  logrado  for- 
mar un  capital  de  40.000  ps.  D.  Juan,  de  mas  madurez 
y  prudencia  que  sus  compañeros,  conocia  el  peligro,  veia 
el  mal,  pero  una  vez  lanzado  en  la  revolución,  siguió  á  su 
pesar  el  impulso  que  á  esta  se  le  dio,  y  contribuyó  á  cau- 
sar todas  las  desgracias  que  no  tenia  poder  para  evitar. 

El  mas  joven  é  inexperto  de  los  conspiradores  era  D. 
Mariano  Abasólo,  capitán  del  mismo  regimiento  de  la  Rei- 
na y  vecino  de  Dolores:  tenia  27  años  y  habia  heredado 
de  su  padre  un  caudal  considerable,^^  al  que  habia  agre- 
gado el  de  su  esposa  Doña  María  Manuela  Taboada,  coa 
quien  hacia  poco  tiempo  habia  casado,  siendo  esta  here- 
dera de  un  rico  hacendado  español  de  Chamacuero.  Aba- 
solo  pretendió  en  su  causa  no  haber  tenido  conocimiento 
de  la  conspiración  hasta  después  de  hecha  la  revolución, 
y  el  papel  poco  distinguido  que  en  ella  hizo,  prueba  por 
lo  menos  que  sus  compañeros  lo  tenian  por  muy  insigni- 
^cante:  lo  conducia  el  influjo  de  Allende  con  quien  tenia 

m 

"  Era  dueño  de  las  haciendas  del  Hincón,  Espejo,  y  S.  José  de  las  Palmas. 


Septiembre. 


Cap.  i  )  ORÍGEJí  DE  LOS  COUSPIRADORES.  337 

amistad,  al  que  se  conlraponia  el  de  su  esposa,  constaa-       1810 
teniente  opuesta  a  la  revolución  y  empeñada  en  apartar- 
lo de  ella. 

Entre  los  incidentes  casuales  que  intervienen  en  los  mas 
grandes  sucesos,  es  un  hecho  digno  de  notarse,  que  todos 
los  conquistadores  de  América  y  en  especial  de  Nueva  Es- 
paña, eran  naturales  de  Badajoz  y  Medellin  en  Extremadu- 
ra, y  lodos  los  que  causaron  la  ruina  del  imperio  español 
eslahlecido  por  aquellos  en  el  nuevo  mundo,  procedian  de 
las  provincias  vascongadas,  y  aun  de  un  pequeño  territorio 
de  ellas:  el  padre  de  Allende  era  de  Gordejuela  en  el  se- 
ñorío de  Vizcaya,  y  los  de  Aldama  y  Ahasolo  de  üquen- 
do  Cii  la  provincia  de  Álava,  no  lejos  de  Vitoria,  lugar  muy 
inmediato  á  Gordejuela,  y  si  á  esto  se  agrega  que  Bolívar 
procedia  del  mismo  obispíido  de  Vitoria,  é  Iturbide  del  rei- 
no de  Navarra,  parecerá  claro,  que  las  provincias  meridio- 
nales de  España  estaban  destinadas  á  producir  los  hom- 
bres que  habian  de  unir  la  América  á  aquella  monarquía, 
y  las  del  norte  los  que  habian  de  separarla  de  ella. 

Desde  cuando  comenzase  Hidalgo  á  pensar  en  ejecutar 
la  revolución  de  que  fue  declarado  jete,  es  cosa  que  no 
puede  determinarse.  Según  él  mismo  declaró  en  su  cau- 
sa, "aunque  habia  tenido  con  anticipación  varias  conver- 
saciones con  Allende  acerca  de  la  independencia,  eran  de 
puro  discurso,  no  obstante  su  convicción  de  que  la  inde- 
pendencia seria  ütil  al  pais,  sin  pensar  nunca  en  entrar  en 
proyecto  alguno,  á  diferencia  de  Allende  que  siempre  es- 
taba propenso  á  hacerlo,  sin  disuadirlo  tampoco  Hidalgo, 
aunque  si  le  dijo  en  alguna  ocasión,  que  los  autores  de  se- 
mejantes empresas  no  gozaban  nunca  el  fruto  de  ellas."  Mas 
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1810  por  varios  indicios  se  tieiie  entendido,  que  estaba  ya  re- 
ptiem  re.  ^^^j^^  desdc  principio  del  año  de  1810.  Estando  en  Gua- 
najuato  en  Enero  de  aquel  año,  con  motivo  de  haber  ido 
á  aquella  ciudad  el  obispo  Abad  y  Queipo,  pidió  á  D.  Jo- 
sé María  Bustamante^^  el  tomo  de  un  diccionario  de  cien- 
cias y  artes  en  que  estaba  el  artículo  de  artillería  y  fabri- 
cación de  cañones,  y  se  lo  llevó  consigo  al  regresar  á  su 
curato:  díjose  también  que  durante  su  permanencia  en 
aquella  ciudad,  en  la  biblioteca  del  cura  Labarrieta  en  cu- 
ya casa  se  alojaba,  estuvo  leyendo  con  empeño  el  tomo  de 
la  historia  universal  que  contiene  la  conspiración  de  Ca- 
tilina.^''  Un  dia  que  estaba  á  la  mesa  con  el  intendente 
Riaño  y  el  obispo,  convidó  á  ambos  para  que  en  tiempo 
de  la  cosecha  de  uvas,  es  decir  en  Septiembre,  fuesen  am- 
bos á  pasar  una  temporada  á  Dolores,  para  ver  las  mani- 
pulaciones del  vino  que  iba  á  hacer ^"^  y  el  estado  de  ade- 
lanto en  que  tenia  la  cria  de  seda  y  las  fábricas  de  loza 
y  curtiduría;  ^^  convite  que  fue  aceptado,  aunque  no  llegó 

"  Este  a  preciable  sujeto  fue  (le  los  <le  literatos  franceses.  Kdicion  de  Pa- 
d¡»ci,)ulr8  mas  aprovechados  de  Ro-  lis  de  177Ü  ú  01  en  lííO  tomos.  Es- 
jas  en  el  colei^io  de  Giianajuato,  en  el  ta  misma  obra  fuu  mi  primera  Icciu- 
qiie  siguió  supliendo  por  aquel  cuan-  ra  de  historia. 

do  fue  preso  por  la  inquisición  en  3  '^  Se  ve  por  esto  que  noem  la  fal- 
(leMayodc  1801.  Una  tarde,  después  ta  de  libertad  para  hacer  vino  lo  que 
de  comer  el  cura  Hidalgo  en  las  ca-  impulsaba  la  revolución,  pues  que  la 
■as  reales  con  el  intendente,  fue  á  vi-  primera  autoridad  de  la  provincia  iba 
sitar  tt  D.  BernalMí  Bustamante,  padre  ú  presenciar  los  primeroi»  ensayos.  El 
de  D.  José  María,  cuya  casa  no  esta-  mismo  Riaño  fomentó  la  fabricación 
ba  lejos  de  aquellas,  y  encontrando  que  de  vino  en  la  hacienda  de  Cuevas,  in- 
dormia siesta,  se  entretuvo  en  regis-  mediata  ú  (iuanajuato.  cuando  lo  qui- 
trar  los  libros  de  I).  José  María,  y  en-  so  hacer  D.  José  del  Mazo,  español, 
centrando  el  artículo  citado,  le  dijo  que  administraba  aque  la  hacienda 
ron  emoción.  "Este  tomo  me  lo  lie-  como  tutor  de  sus  dueños  los  Oteros, 
vo."  Me  lo  ha  referido  I).  Benigno  ^^  La  seda  que  habia  sacado  el  cu- 
Bustamante  hermano  de  D.  José  Ala-  ra  Hidalgo  era  muy  buena,  de  la  es- 
lia.  sujeto  de  toda  veracidad.  pecie  de  la  Mixteca.    La  loza  que  ha- 

^    Era  esta  hiftoria  universal  la  cía  era  mejor  que  la  que  fe  hacia  en 

traducida  del  ingles  por  una  sociedad  Puebla  y  se  vendía  con  aprecio  en  to- 
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á  tener  efecto,  y  como  la  revolución  comenzó  en  el  mes  ^  isio 
mismo  en  que  debía  haberse  verificado,  se  creyó  después 
que  el  objeto  era  dar  principio  á  ella,  asegurando  las  per- 
sonas de  las  dos  autoridades  eclesiástica  y  civil.  Cuén- 
tase igualmente  que  habiéndole  pedido  el  obispo  simiente 
de  gusano  de  seda  para  fomentar  este  ramo  en  Valladolid, 
por  habérsele  perdido  la  que  antes  le  habia  dado,  le  ofre^ 
ció  que  de  la  cria  de  aquel  año  que  esperaba  fuese  copio- 
sa, le  llevaría  el  mismo  tal  gusanera,  que  no  podría  en- 
tenderse con  ella;  expresiones  que  después  se  interpreta- 
ron por  el  efecto,  atribuyéndolas  al  plan  que  tenia  for- 
mado de  ocupar  con  sus  enjambres  de  gente  desordenada 
aquella  capilal.  Sea  cual  fuere  el  crédito  que  pueda  dar- 
se á  estas  especies,  parece  seguro  que  Hidalgo  no  se  de- 
cidió á  tomar  parte  en  la  revolución,  hasta  que  Allende  le 
instruyó  de  los  progresos  que  hacia  la  conjuración  que  se 
tramaba  en  Querétaro,  y  habiendo  sido  casual  el  que  esta 
estallase  en  Septiembre,  son  infundadas  las  inferencias  que 
de  esta  circunstancia  han  querido  sacarse. 

Entre  los  varios  escritos  que  se  han  publicado  contra 
la  revolución  del  cura  Hidalgo,  hay  algunos  en  que  se  atri- 
buye esta  á  influjo  francés,  y  se  dice  que  el  general  Dal- 
vimar  á  su  tránsito  por  Dolores,  tuvo  con  el  cura  una  larga 
conferencia,  lo  que  dio  motivo  á  que  en  las  preguntas  que 
se  le  hicieron  en  su  causa,  fuese  una  si  habia  conocido  á 
aquel  general  y  qué  conversaciones  tuvo  con  él,  á  lo  que 
contestó  que  lo  habia  visto  en  su  curato  cuando  lo  traían 

da  la  provincia  de  Guanajuato.  Ayu-    también  tomó  parteen  la  revolución 
daba  al  cura  Hidalgo  en  todos  esto»    y  pereció  en  ella, 
trabajos  D.  José  dantos  Villa,  que 
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1810  preso,  pero  que  solo  habia  hablado  con  él  sobre  cosas  in- 
diferentes, y  eslo  á  presencia  de  varias  personas.  Mil  cau- 
sas mas  poderosas  que  el  influjo  extranjero,  contribuían  á 
excitar  la  revolución  y  no  bay  necesidad  de  este,  cuaíido 
aquellas  están  tan  á  la  vista. 

Aunque  se  han  querido  atribuirlos  medios  que  se  em- 
plearon para  conmover  al  pueblo  y  bacerle  tomar  parle  en 
la  revolución,  á  la  necesidad  que  hubo  de  empezarla  pre- 
maturamente, ellos  sin  embargo  bacian  parte  del  plan 
que  se  tenia  premeditado.     Preguntándole  el  correjidor 
Domínguez  á  Allende  en  una  de  las  veces  que  concurrie- 
ron en  Querétaro,  con  que  fondos  contaba  para  la  ejecución 
de  sus  intentos,  Allende  le  contestó  que  con  los  caudales 
de  todos  los  europeos,  lo  que  Domínguez  borrorizado  com- 
batió como  atroz  é  injusto,  pero  no  por  eso  bizo  que  se 
desistiese  de  esta  idea.^"^     También  se  ha  dicho  que  no  se 
había  formado  plan  ninguno  del  gobierno  que  se  habia  de 
establecer  cuando  se  hubiese  hecho  la  independencia,  y 
aunque  esto  sea  cierto,  pues  ninguno  se  manifestó  ni  pa- 
rece se  tuviese  por  los  jefes  del  movimiento;  sin  embargo, 
cuando  fue  preso  Epigmenio  González,  entre  los  papeles 
que  se  encontraron  en  su  casa,  uno  de  ellos  fue  el  plan 
general  ó  sistema  que  se  habia  de  plantear,  poniendo  un 
emperador  y  varios  reyes  feudatarios,  y  esto  indica  que  si 
nada  se  habia  resuelto,  habia  sido  cosa  tratada  en  las  jun- 
tas, ó  de  que  por  lo  menos  se  ocupaban  algunos  de  los 
concurrentes  á  ellas.     Este  plan  con  todos  los  demás  pa- 


^    Me  lo  ha  refcritlo  así  el  Sr.  D.     Mii^ucl,  y  lo  oyeron  también  otras  mu' 
Mariano  iMmingue/.,  quien  lo  oyó    chas  personas  de  su  ÍAmilia. 
contar  repetidas  veces  á  su  padre  D. 
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peles,  se  entregó  al  oidor  Collado  que  como  en  su  lugar        isio 
veremos,  fue  comisionado  para  estas  causasJ^  ^  ^^**"  **' 

Tuvo  el  gobierno  oportuno  aviso  de  la  conjuración  por 
la  denuncia  que  hizo  á  D.  Joaquín  Quintana,  administra- 
dor de  correos  de  Querétaro,  el  dependiente  de  aquella  ofi- 
cina D.  Mariano  Calvan  que  hacia  de  secretario  en  las  jun* 
tas,  por  lo  que  se  le  premió  con  el  empleo  de  tercianísta 
de  la  fábrica  de  cigarros.  Según  informó  Calvan,  en  las 
juntas  se  trataba  de  las  personas  y  medios  con  que  se  con- 
taba para  la  revolución,  tomando  por  punto  principal  la  se- 
ducción del  pueblo  y  aprehender  á  todos  los  europeos, 
quitando  la  vida  al  que  se  resistiese:  que  Allende  y  Alda- 
ma  habian  asistido  á  las  juntas,  llevando  una  vez  varios 
soldados  y  cinco  ó  seis  sargentos  de  su  regimiento,  y  que 
durante  su  permanencia  en  Querétaro  recibia  el  primero 
continuamente  cartas  del  cura  Hidalgo,  las  que  leia  para 
sí  y  que  aseguraba  que  contaba  con  varias  personas  prin- 
cipales, aunque  no  especificó  quienes  ni  de  donde  eran: 
que  en  este  orden  seguian  las  juntas,  mudando  frecuente- 
mente el  lugar  de  la  reunión,  sin  que  Calvan  hubiese  po- 
dido descubrir  mas,  porque  habian  empezado  á  desconfiar 
y  recatarse  de  él,  encargando  á  un  hermano  suyo  sacase 
las  cartas  y  las  contestase,  lo  que  antes  hacia  el  mismo 
Calvan.^  De  todo  dio  parte  reservado  Quintana  al  ad- 
ministrador general  de  esta  renta  en  Méjico  D.  Andrés  de 
Mendivil,  quien  lo  puso  en  noticia  del  oidor  Aguirre,  en- 
tregándole la  denuncia  firmada  por  Calvan  que  Quintana 

-^   Proceso  de  la  correjidora:  decía-  título  de  su  empico  y  al  otro  con  lu 

ración  de  D.  Juan  Fernando  Domin-  apellido. 

j^uez.     Para  no  confundir  ú  este  con         "^   Declaración  do  Gal  van  en  ti  pro- 
el correjidor,  á  e.stc  lellanjaré  con  el  ce«.o  do  la  correjidora. 

ToM.  1.— 40. 
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1810  habia  remitido  con  el  primer  aviso,  pero  Aguirre  no  in- 
formó de  ello  á  la  audiencia  que  á  la  sazón  gobernaba, 
probablemente  por  desconfianza  del  regente  Catani,  pre- 
viniendo en  contestación  que  se  observasen  lodos  los  pa- 
sos de  los  conspiradores,  lo  que  se  encargaron  de  hacer  D. 
Fernando  Romero  Marti nez,  uno  de  los  principales  euro- 
peos del  comercio  de  Querétaro,  y  D.  José  Alonso,  sargen- 
to mayor  y  comandante  de  las  compañías  del  regimiento 
de  Gelaya  que  estaban  allí  de  guarnición.  Repetidos  por 
Quintana  los  avisos  de  cuanto  pasaba,  Aguirre  instruyó  de 
lodo  al  virey  Venegas  que  habia  llegado  ya  y  estaba  en 
Jalapa,  á  donde  fueron  á  encontrarlo  con  estas  noticias 
D.  Juan  Antonio  Yandiola  y  D.  José  Luyando,  que  hahian 
venido  á  Méjico  con  el  título  de  comisarios  regios  para 
varios  encargos  del  gobierno  de  España  en  materia  de 
hacienda. 

Trataba  entre  tanto  el  cura  Hidalgo  de  proveerse  de 
armas,  haciendo  fabricar  lanzas  en  la  hacienda  de  Santa 
Bárbara,  perteneciente  á  los  Gutiérrez, ^^  é  intentó  ganar 
al  batallón  provincial  de  infantería  de  Guanajuato.  Con 
este  fin,  llamó  á  Dolores  con  pretexto  de  una  de  las  fies- 
tas que  frecuentemente  hacia,  al  tambor  mayor  y  maestro 
de  música  de  aquel  cuerpo  Juan  Garrido,  y  á  los  sargen- 
tos Dominguez  y  Navarro:  propúsoles  su  plan  y  les  ofre- 
ció hacerlos  oficiales  de  su  batallón,  en  lugar  de  los  es- 
pañoles que  lo  eran  y  habian  de  ser  destituidos.  Todos 
convinieron  en  ello,  pero  de  regreso  á  Guanajuato,  Garri- 
do denunció  el  i  5  de  Septiembre  todo  lo  que  habia  pa- 
sado con  Hidalgo,  al  capitán  de  su  batallón  D.  Francisco 

^'    Declaración  de  Hidalgo  en  su  procedo. 
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Boslamaute,  quieu  lo  puso  en  cooocimieuto  del  mayor  isio 
del  mismo  cuerpo  D.  Diego  Berzabal,  el  cual  dio  parte  al 
intendente  Riaño.  L!nmado  por  este  Garrido,  coníinnó 
la  denuncia  y  entregó  seicuta  pesos  que  el  cura  le  había 
dado  para  seducir  á  la  tropa,  pidiendo  se  le  pusiese  preso 
para  no  dar  á  entender  que  era  el  denunciante,  puesto 
que  se  iba  á  proceder  á  la  prisión  de  Domínguez  y  Na* 
varro,^^  Dícese  que  Berzabal  ofreció  al  intendente  ir  con 
wn  piquete  á  prender  al  cura  y  demás  cómplices,  lo  que 
si  se  hubiese  hecho,  habría  cortado  de  pronto  la  conspi- 
ración; mas  Riaño  tuvo  por  mas  acertado  encargar  á  D. 
Francisco  Iriarte  que  desde  la  hacienda  de  la  Tlachique* 
ra,  inmediata  á  Dolores  donde  estaba,  avísase  cuanto  ocur* 
ríese,  y  dio  orden  al  subdelegado  de  S.  Miguel  D.  Pedro 
Bellojin,  para  que  de  acuerdo  con  la  autoridad  militar,  pro- 
cediese á  la  prisión  de  Allende  y  Aldama  y  pasase  á  ha- 
cer lo  mismo  á  Dolores  con  el  cura  Hidalgo;  orden  que 
Allende  interceptó,  por  aviso  que  de  Guanajuato  tuvo. 

El  capitán  Arias,  que  como  hemos  visto  arriba,  estaba 
en  Querétaro  con  su  compañía  del  regimiento  de  Celaya,^ 
el  mismo  que  según  se  dijo,  quiso  hacer  una  reacción  en 
favor  de  Iturrigaray  y  que  había  tomado  tanta  parte  en  la 
conjuración  que  había  de  ser  el  principal  ejecutor  de  ella 
en  aquella  ciudad,  sospechando  que  el  plan  había  sido 
descubierto,  creyó  que  el  mejor  medio  de  ponerse  en  se- 
guro era  denunciarse  él  mismo,  y  lo  hizo  el  día  10  de  Sep- 

*"    Garrido  ha  muerto  hace  poco        **    Arias  era  vecino  de  Yiirin,  y 

tiempo  con  el  empleo  decapitan,  ci-  capitán  de  l;i  compañía  que  tocaba 

tando  «le  guarnición  en  Perote.    J>o-  ú  aquel  pueblo,  comprendido  en  la 

minguez  y  Navarro  fueron  fusilados  demarcación  del   r«*srin)i«Mi^o  de  O- 

en  Monclova  por  orden  de  Klizondo,  laya, 
üomo  en  na  hipar  veremo*. 
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1810  tiembre,  dirijiéiidose  no  al  correjidor,  sino  al  alcalde  D. 
w  p  em  re.  j^^^  ^^  Ochoa,  euFopeo,  y  al  sargento  mayor  de  su  cuer- 
po Alonso,  que  también  lo  era,  para  que  viesen  de  qué 
modo  podian  evitar  el  degüello  general  de  los  europeos, 
que  habia  de  ser  por  donde  se  habia  de  dar  principio  á 
ejecutar  la  conspiración.^  Ochoa  despachó  inmediata- 
mente y  &  toda  diligencia  al  capitán  D.  Manuel  de  Aran- 
go,  á  encontrar  al  virey  Venegas  que  estaba  en  camino 
para  la  capital,  y  darle  noticia  de  lo  ocurrido,  sin  poner 
comunicación  ninguna  por  escrito  por  no  aventurar  el 
secreto;  pero  después,  habiendo  instruido  al  escribano  D. 
Juan  Fernando  Dominguez,  uno  de  los  mas  zelosos  y  ac- 
tivos del  partido  europeo,  este  redactó  una  exposición  en 
que  se  daba  cuenta  de  todo,  acompañando  lista  de  los 
conspiradores,  la  que  Ochoa  despachó  al  virey.  Tres  dias 
después  el  1 5  de  Septiembre,  Arias  manifestó  á  Ochoa  y 
á  Alonso  las  cartas  que  habia  recibido  de  Hidalgo  y  Allen- 
de, en  que  le  hacian  prevenciones  sobre  el  movimiento 
que  iban  á  hacer. 

El  mismo  dia  15  al  anochecer,  un  español  llamado 
Francisco  Bueras,^  denunció  formalmente  al  cura  juez 
eclesiástico  Dr.  D.  Rafael  Gil  de  León,  que  habia  una 
conspiración  que  iba  á  estallar  aquella  noche  para  dego- 
llar á  todos  los  españoles;  que  habia  acopio  de  armas  en 
casa  de  un  tal  Sámano  y  en  la  de  Epigmenio  González, 
habiéndolo  sabido  por  uno  de  los  mozos  que  habian  tra- 
bajado en  hacer  cartuchos  y  que  el  correjidor  tenia  parte 

^*    Declaración  de  Allende,  unida  tendido,  que  el  denunciante  fué  otro 

¿  la  causa  de  la  correjidora.     Decía-  que  no  nombro  porque  vive  y  está 

ración  de  Domínguez,  id.  empleado.     Acaso  hubo  dos,  y  es  lo 

^    Por  otros  informes  tengo  en-  que  me  inclino  ¿  ereei. 


Cxr.  I.)  0TH4  DEM'^iClA  K?l  QtCRÉTAUO.  5tit^ 

en  esta  trama,  agregaudo  que  de  todo  Iiabia  dado  aviso  isio 
al  comandante  de  brigada  García  Revollo."^  El  cura,  -«puem  re. 
aunque  no  era  sabedor  de  la  conspiración,  siendo  amigo 
del  correjidor  pasó  inmediatamente  á  instruirle  de  la  de- 
nuncia, la  que  ponia  á  este  en  la  precisión  de  proceder 
contra  sus  cómplices,  ó  de  ser  preso  con  ellos  por  el  co- 
mandante de  brigada:  así  lo  dijo  á  su  muger,  anuncián- 
dole que  se  veia  en  la  necesidad  de  poner  en  prisión  á 
Epigmenio,  y  recelando  alguna  imprudencia  del  carácter 
fogoso  de  la  señora,  al  salir  de  su  casa  cerró  el  zaguán, 
se  llevó  consigo  las  llaves  y  fué  en  busca  del  escribano 
Domínguez,  porque  aunque  no  estando  de  semana  no  le  to- 
caba actuar,  pero  sabiendo  que  estaba  tan  relacionado  con 
el  partido  europeo,  le  convenia  ver  por  su  medio  lo  que 
se  hubiese  trascendido.  Llegó  á  hablarle  á  las  once  de 
la  noche,  y  le  dijo  que  un  sacerdote  de  la  mejor  nota  le 
habia  denunciado  la  conspiración  que  debia  estallar  aque- 
lla noche  y  en  la  que  estaban  comprometidos  mas  de  cua- 
trocientos individuos,  pidiéndole  consejo  sobre  lo  que  de- 
bia hacer.  El  astuto  Domínguez,  que  por  la  denuncia  de 
Arias  estaba  perfectamente  impuesto  de  todo  y  de  la  parte 
que  el  correjidor  tenia  en  la  conjuración,  finjió  no  creer 
nada,  para  no  darle  á  entender  que  lo  sabia;  pero  insis- 
tiendo el  correjidor  en  la  verdad  del  hecho,  le  propuso 

^  £1  P.  Mier  atribuye  el  descu-  te  sabia  de  la  conspiración  por  el  cor- 
brimiento  de  la  conspiración,  á  la  de-  rejidor  y  Allende,  y  aunque  no  quiso 
nuncia  que  dice  hizo  en  artículo  de  tomar  parte  en  ella,  tampoco  la  de- 
muerte al  cura  Gil  el  canóni^fo  de  nuncio.  £1  haber  acaecido  su  muer- 
Yalladolid  Iturriaga,  que  vivía  en  te  por  estos  dias,  dio  lugar  á  estas 
Querétaro  y  era  de  los  conspirado-  especies.  Por  otra  parte  se  vé  que  su 
res,  y  lo  mismo  insinúa  Bustamante,  denuncia,  después  de  la  de  Arits,  no 
aunque  sin  nombrar  i  Iturriaga.  Es-  era  importante. 


septiembre. 
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isio  que  pidiese  auxilio  al  comandante  de  brigada  y  procedie- 
se á  catear  la  casa  de  Epigmenio  González.  Adoptó  es- 
ta idea  el  correjidor  y  debiendo  acompañarle  Domín- 
guez, quiso  este  que  para  mayor  seguridad,  fuesen  con  él 
sus  dos  yernos  D.  Francisco  García  y  el  capitán  D.  Juan 
Nepomuceno  Rubio,"^  lo  que  el  correjidor  resistió,  dicien- 
do que  bastaba  con  su  cocbero  y  lacayo.  Hízose  esta  re- 
sistencia sospechosa  á  Domínguez,  recelando  se  intentase 
algo  contra  su  persona;  {)ero  por  no  dar  indicio  al  corre- 
jidor de  que  estaba  en  el  secreto,  le  acompañó  solo,  aun- 
que armándose  con  una  espada  y  un  puñal.  £1  coman- 
dante de  brigada,  á  quien  el  correjidor  y  Dominguez  ins- 
truyeron de  lo  que  ocurria,^^  hizo  que  tomasen  las  armas 
cuarenta  hombres,  con  veinte  de  los  cuales  fué  él  mismo  á 
sorprender  la  casa  de  Sámano,  y  dio  los  otros  veinte  al 
correjidor  para  que  fuese  con  ellos  á  la  de  Epigmenio. 

Grande  era  el  conflicto  en  que  el  correjidor  se  hallaba 
teniendo  que  proceder,  conforme  á  las  obligaciones  de  su 
empleo,  á  la  prisión  de  los  conspiradores,  sin  haber  po- 
dido ni  aun  darles  aviso,  corriendo  el  riesgo  de  que  ellos 
lo  denunciasen,  por  lo  que  trató  de  salvarlos  por  todos 
los  medios  que  pudo.  Dirijíase  á  la  casa  de  Epigmenio, 
situada  en  la  plaza  de  S.  Francisco,  para  hacerla  abrir  to- 
cando inmediatamente  á  la  puerta,  con  lo  que  habría  te- 

^    K$te  Rubio  era  bermanojle  D.  del  año  de  1848.     D.  Subas  Domin- 

Cayetano,  unu  de    los  vecinos  mai  guez,  que  ha  sido  diputado,  senador 

acaudalados  de  Méjico.    III  D.  Juan  y  gobernador  \i\e  Querétaro,  es  hijo 

■e  ahogó  en  la  barra  de  Matamoros,  de  este  D.  Juan  Fernando, 
viniendo  con  una  expedición  deXue-        ^^    Probablemente  no  se  había  dn- 

x-a  Orleans.  Uuade  sus  hijas  casó  con  do  conoi.' i  miento  de  estos  sucesos  al 

1).  Cayetano  y  otra  con  el  Dr.  D.  Luis  comandante  de  bríq;Hda,  porque  1 04 

Gordoa,  sujeto  muy  ilustrado  yaprc-  españoles  de  Querétaro  so^pechabau 

ciabU  qut  la  nación  ba  perdido,  ha-  de  su  hijo  D.  Juan  Jo€i^. 
fcÍMidrt  mnert«  rtpenrinaniente  k  ÜMet 
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nido  aquel  lienipo  para  evadirse;  pero  el  sagaz  Uoniingucz  ^  '^^^ 
lo  impidió,  haciendo  que  antes  subiese  la  tropa  por  una 
botica  inmediata  y  guardase  las  azoteas.  Entonces  dijo 
al  correjidor  que  ya  podia  hacer  llamar  á  la  puerta:  Epig- 
menio  se  asomó  á  una  ventana  y  rehusaba  abrir,  hasta 
que  se  le  amenazó  con  que  se  echaría  la  puerta  ahajo,  y 
se  le  hizo  ver  la  tropa  que  estaba  en  la  azotea,  y  entonces 
abrió  por  la  tienda.  El  correjidor  contentándose  con  una 
ligera  visita,  daba  por  concluida  h  diligencia  y  quería  re- 
tirarse, no  habiéndose  encontrado  nada  al  primer  golpe 
de  vista:  Domínguez  insistió  en  que  el  cateo  se  hiciese 
con  mas  escrupulosidad,  y  como  que  conocía  bien  la  casa 
y  estaba  seguro  de  lo  que  en  ella  se  ocultaba,  notando 
que  la  puerta  que  del  comedor  daba  entrada  á  la  recáma- 
ra, estaba  tapada  con  unos  tercios  de  algodón,  los  hizo  qui- 
tar y  entrando  á  la  pieza  interior,  se  encontró  en  ella  á 
un  hombre  que  estaba  haciendo  cariuchos,  porción  de  es- 
tos y  gran  cantidad  de  palos  dispuestos  para  picas  de  lan- 
zas. Llamó  entonces  Domínguez  al  correjidor  para  ma- 
nifestarle lo  que  se  había  encontrado  en  aquella  pieza,  y 
cojió  al  hombre  que  hacia  los  cartuchos  para  examinarlo, 
lo  que  no  pudo  hacer  porque  el  correjidor  le  dijo  á  ese 
tiempo:  "Vamonos,  que  ya  está  descubierto  q1  cuerpo 
del  delito;''  mas  Domínguez  no  obstante,  hizo  se  abriesen 
otras  piezas  de  la  casa,  en  las  que  se  hallaron  mas  cartu- 
chos y  porción  de  municiones.  Con  tal  descubrimiento 
el  correjidor  se  vio  obligado  á  prender  á  Epigmenio  Gon- 
zález, á  su  hermano  y  á  todos  cuantos  estaban  en  la  casa, 
la  que  quedó  custodiada  con  tropa.  En  la  mañana  si- 
guiente comenzó  el  correjidor  á  tomar  las.  declaraciones  á 
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18)0      ios  presos,  las  que  interrumpió  para  seguirlas  eu  la  tar- 
ccptiembrc.    j^^  ^^  ^^j^  j^  ^^^j  ^^^^  ^^  j^j^  entender,  se  condujo 

muy  flojamente.  En  la  noche  siguiente  mandó  el  corre- 
jidor  se  hiciese  Buevo  examen  de  la  casa,  lo  que  no  se 
Terificó  porque  Dominguez,  sabiendo  de  que  en  ella  es- 
taba encerrada  mucha  pólvora,  temió  un  accidente  si  se 
entraba  con  luz  artificial,  con  lo  que  se  difirió  la  práctica 
de  esta  diligencia.  ^^ 

Mientras  el  correjidor  estaba  ejecutando  la  prisión  de 
Epigmenio,  su  esposa,  persuadida  del  riesgo  que  la  cons- 
piración corría  de  frustrarse  y  todos  los  comprometidos 
en  ella  de  ser  aprehendidos,  si  no  se  tomaban  prontas  y 
eficaces  medidas,  trató  de  dar  inmediatamente  aviso  á 
Allende  del  punto  á  que  habian  venido  las  cosas.  La  re- 
cámara de  su  habitación  caia  sobre  la  vivienda  del  alcai- 
de de  la  cárcel,  la  que,  como  en  casi  todas  las  capitales 
de  provincia,  estaba  en  los  bajos  de  la  casa  del  gobierno. 
Llamábase  el  alcaide  Ignacio  Pérez,  y  era  uno  de  los  mas 
activos  agentes  de  la  conjuración.  La  seña  convenida 
entre  él  y  la  correjidoi*a,  para  comunicarse  en  cualquier 
caso  imprevisto,  eran  tres  golpes  con  el  pié  sobre  el  te- 
cho del  cuarto  del  alcaide:  diéronse  en  esta  crítica  circuns  - 
tancia,  y  como  que  el  correjidor  habia  dejado  cerrada  la 
puerta  del  zaguán,  á  través  de  esta  impuso  la  correjidora 
á  Pérez  de  las  ocurrencias  de  aquella  noche,  y  le  previno 
buscase  persona  de  confianza  que  fuese  en  toda  diligen- 
cia á  S.  Miguel  á  instruir  á  Allende  de  todo.^^     El  em- 

^    Proceso  de  la  correjidora.   De-  nece  hasta  ahora  en  el  mismo  estado 

claracíon  muy  extensa  y  circiinstan-  que  entonces  tenia,  los  curiosos  pur- 

ciada  de  Dominguez,  den  visitarlo  para  recuerdo  do  rstoi 

*^    Cerno  que  este  edificio  perma-  sucesos. 


í^r^  ■;'?;;.  ^':l"-¿iJ:.  ¿^-íTl-^j.^l^.t,   (Ci:-"!^:' 


1    ./..     .■  I  :'i;.li!:ii,'!i-(., 
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penoso  Pérez  no  quiso  confiar  á  otro  encargo  tan  delica-  isio 
do;  él  mismo  se  puso  en  camino  y  no  iiabiendo  encontra-  ^  ^^^  "* 
do  á  Allende  en  S.  Miguel,  á  donde  llegó  al  amanecer  el 
dia  i  o,  buscó  á  Aldama  á  quien  dio  cuenta  del  objeto  de 
su  venida.^''  Apenas  amaneció  el  dia  14,  la  correjidora 
hizo  que  su  hijastra,  acompañada  del  P.  Sánchez,  fuese  á 
ver  á  Arias  á  quien  suponia  ignorante  de  estos  sucesos, 
excitándolo  á  dar  principio  inmediatamente  á  la  revolu- 
ción; pero  aquel  contestó  de  una  manera  desabrida,  di- 
ciendo que  se  veia  en  aquel  compromiso  por  haberse  fia- 
do de  quienes  no  debiera  y  que  ya  tenia  t^omado  su  par- 
tido, dejando  con  esta  respuesta  á  la  correjidora  en  cruel 
incertidunibre. 

Verificada  la  prisión  de  González,  Arias  manifestó  al  al* 
calde  Ocboa  que  todo  cuanto  el  correjidor  habia  practicado, 
no  era  mas  que  una  apariencia  para  ocultar  las  maquina- 
ciones que  seguían  con  actividad:  que  la  correjidora  le 
habia  hecho  hablar  para  que  acelerase  el  pronunciamien- 
to, y  que  no  podia  |)crmanecer  por  mas  tiempo  en  la  si- 
tuación difícil  en  que  se  hallaba.  El  alcalde,  puesto  de 
acuerdo  con  el  mismo  Arias,  dispuso  prender  á  este,  como 
se  ejecutó  en  la  noche  del  lo  á  las  nueve,  llamándolo  su 
comandante  Alonso  de  una  visila  donde  estaba, ^"^  y  en  el 
acto  de  conducirlo  el  propio  Alonso,  Ochoa  y  Dominguez 
en  un  coche  á  la  hospedería  alta  del  convento  de  la  Cruz, 
le  sacó  Dominguez  de  la  bolsa  de  la  casaca  unos  papeles 


^^    Declaración  «le  Allende,  unida  ^    Estaba  en  casa  de  Don  Juan 

al  proceso  de  la  correjidora.  Ignacio  Loxada,  español,  que  era  la  de  mas 

Pérez  vivió  hasta  hace  poco  tiempo,  concurrencia  en  Querótaro  tn  aquel 

y  murió  en  su  mismo  empleo  de  al>  tiempo, 
caide. 

ToM.  1.-47, 
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1810  que  de  propósito  se  liabia  puesto  en  ella,  entre  los  cuales 
Septiembre,  ^g^gjjg  y^g  esquela  de  Hidalgo  á  Allende,  y  las  dos  cartas 
de  este  á  Arias  que  ya  tenia  presentadas.  En  la  primera 
decia  Hidalgo,  que  ya  no  habia  remedio;  que  el  plan  se 
había  de  verificar  á  lo  mas  tarde  el  i  .^  de  Octubre,  y 
Allende  procurando  disipar  los  temores  que  Arias  le  habia 
manifestado,  le  persuadía  que  no  tuviese  cuidado  porque 
algunos  se  hubiesen  arrepentido,  pues  contando  con  los 
amigos  que  tenia  y  poniéndose  al  frente  de  los  suyos,  ase- 
guraría el  éxito  ocupando  las  avenidas  de  la  plaza  mayor 
y  de  la  de  S.  Francisco.  Preguntado  Arias  en  la  decla- 
ración que  en  seguida  se  le  tomó,  por  qué  conducto  ha- 
bia recibido  aquellas  cartas  y  quienes  eran  los  amigos  con 
quienes  decia  contaba:  contestó  á  lo  primero  que  se  las 
habia  entregado  D.  Antonio  Tellez,  y  en  cuanto  á  lo  se- 
gundo fingió  eludir  la  pregunta;  pero  instado  nuevamen- 
te hubo  de  contestar  como  estaba  convenido  en  toda  esta 
comedia,  que  eran  el  correjidor  y  su  muger  y  todos  los 
demás  individuos,  que  como  en  su  lugar  se  dijo,  concur- 
rían á  las  juntas.  Con  esta  declaración  formal,  el  alcal- 
de Ochoa  libró  auto  de  prisión  contra  todos,  pidiendo  au- 
xilio al  comandante  de  brigada,  y  por  un  acto  irregular 
autorizado  por  las  circunstancias,  la  autoridad  inferior 
procedió  á  la  prisión  de  la  superior,  apoyado  Ochoa  en 
todos  los  españoles  de  Querétaro.  El  comandante  de 
brigada  puso  orden  al  mayor  del  regimiento  de  la  Reina 
D.  Francisco  Gamuñez,  para  que  prendiese  á  Allende  y  á 
Aldama,  é  hizo  partir  con  ella  al  teniente  de  dragones  de 
Querétaro  D.  José  Cabrera:  orden  tardía,  que  si  se  hu- 
biera dado  como  se  debió  hacer,  el  mismo  día  10  en  que 


SepüfliDbre 
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se  tuvo  la  primera  denuncia  de  Arias,  hubiera  desconcer-  isio 
tado  enteramente  la  revolución  impidiendo  el  que  se  eje- 
cutase en  Dolores  y  S.  Miguel,  así  como  en  Querétaro  se 
estorbó,  con  las  prisiones  que  se  hicieron,  la  explosión 
que  debia  haberse  efectuado  allí.  A  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana del  1 C  de  Septiembre  estaban  hechas  las  prisiones 
de  todos  los  conjurados  de  Querétaro:  el  comandante  de 
brigada  puso  cien  hombres  sobre  las  armas,  y  al  primero 
que  prendió  fué  al  oficial  de  guardia  del  cuartel  de  Cela- 
ya:  el  correjidor  fué  conducido  por  Ochoa  primero  al  con- 
vento de  S.  Francisco,  y  tardando  mucho  en  abrir  allí,  al 
de  la  Cruz:  su  esposa  fué  puesta  en  la  casa  del  mismo  Ochoa 
y  en  seguida  en  el  convento  de  Santa  Clara,  y  los  demás 
presos  en  los  conventos  del  Carmen  y  S.  Francisco.  De 
todo  se  dio  aviso  al  virey  el  16  á  la  una  y  media  del  dia, 
mandándole  testimonio  de  lo  actuado  hasta  aquella  hora.^ 
Este  aprobó  todo  cuanto  se  habia  hecho  y  previno 
se  siguiesen  las  actuaciones,  entre  tanto  llegaba  el  alcal- 
de de  corte  D.  Juan  Collado,  nombrado  ya  regente  de  Ca- 
racas, á  quien  habia  comisionado  para  seguir  las  causas. 
Dícese  que  habiendo  consultado  el  virey  Venegas  sobre 
lo  ocurrido  en  Querétaro  con  el  regente  de  la  audiencia 
Aguirre,  como  se  le  habia  prevenido  en  Cádiz  lo  hiciese 
en  todas  materias,  aquel  magistrado  creyó  que  con  esta 
providencia  bastaria,  engañándose  acaso  por  la  facilidad 
con  que  habia  sido  reprimido  el  primer  intento  de  inde- 
pendencia con  solo  la  prisión  de  Iturrigaray,  ó  por  el  ba- 

^    Toilo  está  sacarlo  del  proceso  el  Sr.Dr.  Osores,  que  era  entonces  cu* 

de  la  correjidora,  declaración  de  Do-  ra  de  una  de  las  parroquias  de  Que- 

minguez.  El  falso  papel  representado  rétaro  y  ahora  es  deán  de  esta  cate* 

por  Arias  me  ha  sido  confirmado  por  dral. 


Septitmbre. 
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1810        jo  concepto  que  tenia  del  carácter  de  los  mejicanos,  lo 
que  hizo  desechar  el  mas  prudente  consejo  del  coronel 
D.  Miguel  de  Emparan,  quien  propuso  al  virey  marchar 
él  mismo  inmediatamente  á  Querélaro  con  su  regimiento 
de  dragones  de  Méjico:  esta  sola  fuerza  hubiera  quizá  bas- 
tado para  ahogar  la  insurrección  en  su  principio.    Desde 
entonces  no  parece  que  Venegas  confiase  mucho  en  la 
opinión  y  consejos  de  Aguirre,  siendo  esta  la  última  vez 
que  figuró  en  lo  político,  habiendo  muerto  poco  después, 
á  lo  que  no  contribuyó  poco  el  ver  el  progreso  de  la  re- 
volución, que  tanto  empeño  liabia  tenido  en  evitar.^^    En 
Querélaro,  en  las  primeras  declaraciones  que  se  tomaron 
á  los  reos,  todos  estuvieron  negativos  á  excepción  del  Lie. 
Parra  que  pidió  papel  para  formar  apuntes:  Tcllez  en  el 
careo  con  Arias  se  finjió  loco,  haciendo  que  tocaba  el 
piano  y  no  contestando  á  nada  acorde:  al  correjidor  no  se 
le  tomó  declaración,  pero  sí  se  le  hizo  abriese  las  cartas 
que  habian  venido  para  él  por  el  correo,  ante  el  regidor 
D.  Antonio  de  la  Cárcova  y  al  retirarse  éste,  dio  el  cor- 
rejidor ocultamente  un  papel  pequeño  al  escribano  de  ca- 
bildo D.  Pedro  Patino  Gallardo,  que  hahia  actuado  en  la 
diligencia,  para  que  lo  entregase  á  su  muger,  el  cual  pre^ 
sentado  á  esta  y  abierto  por  la  hija  mayor  del  correjidor, 
se  vio  que  le  prevenia  que  si  le  tomaban  declaración,  no 
confesase  nada;'-^  en  este  estado  se  hallaban  las  causas, 
cuando  llegó  á  Querétaro  el  comisionado  Collado.  ^^ 

'*    El  regente  Aguirre  tué  el  pri-  ^    Proceso  «le  lu  correji<lora.    De* 

mero  que  se  enterró  privad  imentc  en  claracionca  de  Domingiiez,  de  Cárco- 

Méjico,  en  la  capilla  de!  Ii0!}pital  de  va  y  del  esicribano  Patino, 

naturales  de  que  era  protector.   Esta  ^    Acompañó  en  esta  connision  ú 

capilla  es  ahora  la  herrería  de  un  ta-  Collado  el  escribano  D.  José  María 

Uer  de  carrocería,  establecido  en  aquel  Moya,  hombre  honrado  é  inteligente 

local.  en  su  profesión,  que  murió  en  la  re- 
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Mientras  en  Querétaro  pasaba  lo  que  se  acaba  de  re-  isio 
ferir.  Allende  en  S.  Miguel,  recibido  el  aviso  de  Guana-  ^^'*°'  ^ 
juato  de  baber  sido  delatada  la  conspiración  por  Garrido, 
dejó  con  un  ligero  pretexto  la  partida  de  malilla  en  que  se 
entreteiíia  en  casa  del  mayor  de  su  cuerpo  Camufiez,  y  sa- 
lió al  camino  á  interceptar  la  orden  para  su  prisión,  si- 
guiendo luego  ocultamente  y  en  toda  diligencia  á  Dolores 
á  informar  á  Hidalgo  de  lo  que  ocurría,  babiendo  perma- 
necido juntos  la  nocbe  del  I  i  en  que  Allende  llegó  y  todo 
el  dia  i  o  de  Septiembre,  sin  resolverse  á  nada.^^  Era  sub- 
delegado de  Dolores  D.  Nicolás  Fernandez  de  Rincón,  me- 
jicano, en  cuya  casa  se  bailaba  alojado  D.  Ignacio  Diez  Cor- 
tina, español,  (jue  babia  llegado  á  aquel  pueblo  once  dias 
antes  á  encargarse  de  los  diezmos  de  aquella  jurisdicción, 
en  lo  que  babia  tenido  grande  empeño  el  cura  Hidalgo 
que  era  amigo  de  su  familia,  y  le  babia  instado  para  su 
pronta  venida,  saliendo  á  recibirlo  basta  la  bacienda  de  la 
Erre,  en  la  que  le  dispuso  expléndida  comidci  y  le  condujo 
en  su  coclie  basta  el  pueblo.  Concurrían  por  las  nocbes 
en  casa  de  Rincón  el  cura  y  los  vecinos  principales  del 
pueblo,  que  eran  casi  todos  europeos  y  formaban  partidas 
de  mus  y  otros  juegos  de  cartas:  el  cura  tenia  la  suya  de 
malilla  con  D.^  Encarnación  (^orrea,^^  con  quien  babia  ca- 

volucíon  de  jMójico  de  Julio  de  18'10,  llamar  ú  Allende,  lo  que  parece  con- 

á  resultas  de  un  balazo  que  recibió  tradecir  lo  que  ae  tiene  por  cierto, 

en  un   pié,  estando  encerrado  eu  ru  que  Allende  intercepto  la  rtrden  del 

casa.     Ku  calidad  de  niiní.stro  ejccu-  intendente  de  Guan»juatoparasu  pri- 

tor  fué    1).  Antonio  Acuña,  que  era  sion  y  la  de  Hidalgo, 
capitiin  de  sala,  en   la  del  crimen,  y         ^^    Esta  neñora  que  vive  todavía, 

ha  muerto  hace  pocos  años.  solo  paso  cuarenta  y  cuatro  diasen 

^    Declaración  del  cura  Hidalgo  su  matrimonio  con  Cortina:  muerto 

en  su  piToceso.  íSin  embargo,  Hidalgo  este,  casó  en  Valladolid  con  el  licen- 

dice'^ie  supo  magamente  que  la  cons-  ciado  Ortiz  Izquierdoque  fué  senador 

pi rae  ion  r^Via  descubierta,  é  hizo  en  el  congreso  general.    La  misma 
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1810  sado  Cortina  hacia  pocos  dias,  y  con  D.'  Teresa  Cumplido, 
p  lem  re.  ^^p^^j^  j^j  subdelegado,  personas  todas  á  quienes  trataba 
con  la  mas  estrecha  amistad.  El  15  por  la  noche  es- 
tando jugando  con  estas  señoras,  le  avisaron  á  las  diez 
que  lo  buscaba  una  persona  que  quería  hablarle  en  el  za- 
guán al  que  bajó:  después  de  un  corto  rato  volvió  y  si- 
guió su  partida  hasta  las  once  que  tenia  costumbre  de  re- 
tirarse, y  al  hacerlo  pidió  á  Cortina  le  prestase  doscientos 
pesos,  los  que  este  hizo  le  entregase  su  muger,  que  le  lle- 
vó á  tomarlos  á  la  pieza  en  que  estaba  guardado  el  dine- 
ro del  diezmo. 

Aldama,  que  salió  de  S.  Miguel  apresuradamente  lue- 
go que  recibió  el  aviso  que  la  correjidora  de  Querétaro 
mandaba  á  Allende  con  Ignacio  Pérez,  llegó  á  Dolores  á 
las  2  de  la  mañana  del  dia  16  y  se  fue  en  derechura  á  ca- 
sa de  Hidalgo:  este  se  habia  recojido,  pero  habiendo  ha- 
blado Aldama  con  Allende,  entraron  ambos  á  su  recamara 
á  instruirle  de  lo  que  pasaba.  ^^  £1  cura  se  incorporó, 
mandó  se  sirviese  chocolate  á  Aldama,  y  oyendo  mientras 
se  vestia  la  relación  que  este  le  hizo,  al  calzarse  las  me- 
dias le  interrumpió  diciendo:  ''caballeros,  somos  perdi- 
dos, aquí  lio  hay  mas  recurso  que  ir  á  cojer  gachupines." 
Horrorizado  Aldama  con  tal  idea  le  replicó;  "Señor,  ¿qué 

va  V.  á  hacer? por  amor  de  Dios  que  vea  lo  que  hace," 

y  se  lo  repitió  dos  veces:  pero  la  resolución  de  Hidalgo 

me  ha  favorecido  con    una  relación  que  procedían  los  mas  dolos  residen- 

por  escrito  muy  circunstanciada  de  tes  en  Dolores, 
todos  estos  sucesos,  que  es  de  la  que         ®  Declaraciones  del  cura  Hidalgo 

he  hecho  uso  al  referirlos.   La  mal  i-  en  su  causa  y  de  Allende,  Aldama  y 

lia  era  el  juego  de  tertulia  en  las  pro-  otros,quesehallan  agregadas  ala  cau- 

vincns  entre  los  americanos,  asi  co-  sadel  cura.  Causa  del  6a^gep^o  Mar- 

mo  lo  era  el  mus  entre  los  españoles  tinezyde  Abasólo.  Rel«cioQd«i.k;:ra. 

de  las  provincias  vafcongadas,  de  las  Cetrina  y  otros  irifinniJUl'T/cledignos. 
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estaba  tomada,  y  de  acuerdo  con  su  hermano  D.  Mariano  isio 
y  D.  José  Sanios  Villa  á  quienes  hizo  llamar,  salió  de  su  ^^*"" 
casa  con  estos,  con  Allende  y  Aldama  y  diez  hombres  arma* 
dos  que  tenia  en  su  casa,  se  dirijió  á  la  cárcel  é  hizo  poner 
en  libertad  á  los  reos,  amenazando  con  una  pistola  al  alcai- 
de que  lo  resistia,  con  lo  que  se  reunieron  hasta  ochenta 
hombres,  que  se  armaron  con  las  espadas  de  las  compañías 
del  regimiento  de  la  Reina,  cuyo  cuartel  franqueó  el  sar- 
gento Martincz  reuniendo  los  soldados  que  pudo:  Allende 
y  Aldama  fueron  á  casa  del  subdelegado  Rincón  y  hacién- 
dola abrir,  lo  prendieron:  pasaron  en  seguida  á  la  habita- 
ción que  en  la  misma  casa  ocupaba  Cortina  con  su  muger, 
entraron  en  la  recamara  en  que  dormian  y  despertando 
Cortina  con  sobresalto,  le  intimó  Allende  que  se  diese  pre- 
so á  la  nación,  mas  queriendo  aquel  tomar  sus  pistolas,  Rin- 
cón, á  quien  llevaban  maniatado,  le  dijo  que  toda  resisten- 
cia era  inútil  y  que  con  ella  no  baria  mas  que  perderse:  en- 
traron inmediatamente  á  la  pieza  de  donde  Hidalgo  habia 
sacado  los  200  pesos  que  pidió  á  Cortina  y  tomaron  todo  lo 
que  habia,  y  la  gente  que  acompañaba  á  Allende  saqueó  tan 
completamente  la  habitación  de  Cortina,  que  no  le  dejaron 
á  él  y  á  su  esposa  mas  que  la  ropa  que  tenian  puesta.  El 
cura  hizo  tocar  mas  temprano  de  lo  regular  á  una  misa  que 
se  decia  en  aquel  pueblo  en  la  madrugada  de  los  dias  de 
fiesta,  para  que  siendo  domingo,  la  gente  comenzase  á  reu- 
nirse. El  P.  sacristán  mayor  de  la  parroquia  D.  Francisco 
Bustamante,  español,  que  ignorante  de  lo  que  pasaba  iba  á 
decir  la  misa,  fue  aprehendido  por  el  padre  D.  Mariano  Ba- 
lleza  que  era  vicario,  quien  le  quitó  las  vestiduras  sagra- 
das que  habia  empezado  á  ponerse  y  lo  llevó  á  la  cárcel. 
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1810  El  pueblo,  puesto  ya  en  conmoción,  corría  á  saquear  las 
piem  re.  ^j^g^^g  ^^  j^g  españoles  y  á  conducirlos  á  la  cárcel,  y  unos 
hombres  que  pocas  horas  untes  habian  estado  en  la  mis- 
ma sala  de  diversión  con  su  cura,  á  quien  trataban  con 
intimidad  y  con  quien  muchos  tenian  las  relaciones  de 
compadrazgo,  tan  comunes  en  los  pueblos  con  el  párroco; 
se  veian  por  orden  de  este  privados  de  su  libertad,  des- 
pojados de  sus  bienes,  y  arrancados  del  seno  de  sus  fa- 
milias, para  ser  conducidos  á  la  prisión  de  donde  acababan 
de  salir  los  criminales.  El  cura  mandó  entonces  juntar 
á  los  principales  vecinos  y  estando  reunidos  les  dijo.  "Ya 
vds.  habrán  visto  este  movimiento:  pues  sepan  que  no  tie- 
ne mas  objeto  que  quitar  el  mando  á  los  europeos,  por- 
que estos,  como  vds.  sabrán,  se  han  entregado  á  los  fran- 
ceses y  quieren  que  corramos  la  misma  suerte,  lo  cual  no 
hemos  de  consentir  jamas,  y  vds.  como  buenos  patriotas, 
deben  defender  este  pueblo  hasta  nuestra  vuelta  que  no 
será  muy  dilatada,  para  organizar  el  gobierno/'  Los  veci- 
nos se  retiraron  sin  dar  respuesta  alguna.^'^ 

En  vez  de  dirijirse  Hidalgo  con  lamente  que  habia  reu- 
nido del  mismo  pueblo  de  Dolores  y  de  los  otros  y  hacien- 
das inmediatas,  que  ascendia  á  unos  500  hombres,  á  Gua- 
najuato  como  en  aquella  ciudad  se  temió,  marchó  á  San 
Miguel  el  Grande  el  mismo  dia  i  6  en  que  dio  principio  á 
la  revolución  con  Allende,  Aldama  y  Abasólo,  aunque  es- 
te último  no  tuvo  parte  en  el  acto  del  pronunciamiento. 
Dejó  en  libertad  al  subdelegado  Rincón  á  quien  hizo  salir 
en  el  dia  para  Valladolid,  y  al  P.  Bustamante  que  después 
se  refugió  á  Querétaro.     A  todos  los  demás  españoles  en 

*^    Está  copiado  ¿  la  letra  de  la  declaración  de  Abasólo  en  su  causa. 
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número  de  diez  y  siete,  los  llevó  consigo  montados  en  las  isio 
muías  de  recua  que  Cortina  acababa  de  comprar  para  ser-  *^*'*'° 
vicio  del  díezmatorio,  á  la  manera  que  se  acostumbra  con- 
ducir á  los  criminales  de  la  mas  baja  ralea.  La  esposa  de 
Cortina,  solicitó  con  empeño  ver  al  cura  en  aquel  dia,  pa- 
ra obtener  alguna  mas  comodidad  en  favor  de  su  marido, 
sin  poder  conseguir  hablarle.  El  capitán  D.  José  Anto- 
nio Larrinúa,  que  recibió  una  herida  grave  en  la  cabeza 
queriendo  escapar  en  el  acto  de  prenderlo  en  la  puerta  de 
su  casa,^^  debió  la  vida  á  este  accidente,  pues  se  le  dejó  en 
Dolores  á  curarse,  y  pudo  salvarse  uniéndose  al  ejército 
de  Calleja  cuando  pasó  por  aquel  lugar,  mientras  que  to- 
dos sus  companeros  perecieron  después  en  Guanajuato. 
Al  pasar  por  el  santuario  de  Atotonilco,  Hidalgo,  que  has- 
ta entonces  no  tenia  plan  ni  idea  determinada  sobre  el 
modo  de  dirijir  la  revolución,  vio  casualmente  en  la  sa- 
cristía un  cuadro  de  la  virgen  de  Guadalupe,  y  creyendo 
que  le  seria  útil  apoyar  su  empresa  en  la  devoción  tan  ge- 
neral á  aquella  santa  imagen,  lo  hizo  suspender  en  la  has- 
ta de  una  lanza,  y  vino  á  ser  desde  entonces  el  "lábaro,"  ó 
bandera  sagrada  de  su  ejercito. 

líeme  detenido  de  propósito  en  contar  menudamente 
todos  los  pormenores  de  la  conspiración  de  Querétaro  y 
del  principio  de  la  revolución  que  á  consecuencia  de  aque-* 
lia  comenzó  el  cura  Hidalgo,  sin  omitir  ni  aun  algunas 
circunstancias  que  podrán  parecer  triviales  é  insignifican- 
tes, porque  estos  hechos  no  han  sido  referidos  hasta  aho- 

*^    Hidalgo  en  su  declaración,  qae  una  herida  tan  grave,  que  Larrinúa' 

co])ia  Bustamante  en  el  Cuadro  histó-  estuvo  á  riesgo  de  morir  y  tardó  mu^' 

rico  hablando  de  este  suceso,  dice  que  chos  dias  en  curarse, 
solo  fueron  unos  cintarazos,  pero  fue 

ToM.  I. — 18. 
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1810  ra  con  verdad  y  exactitud,  antes  bien  ha  habido  empeño 
ptiem  re.  p^r^j^uiap  ^^  desfigurarlos  de  tal  manera,  que  han  resul- 
tado inconocibles.  D.  Carlos  Bustamante,  el  historiador 
por  excelencia  de  la  revolución,  pasa  tan  ligeramente  so- 
bre todos  los  sucesos  de  Querétaro,  que  ni  aun  nombra  á 
Arias  que  hizo  en  ellos  tan  principal  papel,  y  la  prisión 
del  correjidor  la  atribuye  á  una  facción  de  europeos,  capi- 
taneados por  el  alcalde  Ochoa.  '^^  A  esta  alteración  de  la 
verdad  de  la  historia  se  debe  sin  duda,  el  que  la  repúbli- 
ca mejicana  haya  escojido  para  su  fiesta  nacional  el  ani- 
versario de  un  dia  que  vio  cometer  tantos  crímenes,  y  que 
date  el  principio  de  su  existencia  como  nación  de  una  re- 
volución que  proclamando  una  superchería,  empleó  pa- 
ra su  ejecución  unos  medios  que  reprueba  la  religión,  la 
moral  fundada  en  ella,  la  buena  fé  base  de  la  sociedad,  y 
las  leyes  que  establecen  las  relaciones  necesarias  de  los 
individuos  en  toda  asociación  política.  El  congreso  con- 
sagrando, con  la  solemnidad  de  la  función  del  16  de  Sep- 
tiembre, la  infracción  de  estos  principios,  ha  presenta- 
do á  la  nación  como  modelo  plausible,  lo  que  no  debe 
ser  sino  objeto  de  horror  y  de  reprobación,  y  ofrecien- 
do eomo  heroicidad  el  ejemplar  de  esta  revolución,  ha 

**    Bustamante  en  su  Cuadro  histó-  aquella  hermosa  pintura,  por  lo  que 

rico  fol.  264,  hablando  de  los  trabajos  va  dicho  en  esta  historia, 
industriales  del  cura  Hidalgo,  dice:         Lo  mas  extraño  es  que  Bustaman- 

"Este  es  aquel  párroco,  gloria  de  Ñor-  te,  ha  tenido  á  la  vista  el  mismo  pro- 

thampton,  quiero  decir,  otro  Hervey,  ceso  de  la  correjidora  de  Querétaro,  y 

cu3ra  descripción  nos  hizo  Le  Tour-  todos  lus  documentos  originales  de 

neur  en  estas  preciosas  palabras,''  y  que  yo  he  sacado  todos  estos  datos,  y 

copia  la  descripción  que  este  autor  ha-  ha  podido  preguntar  á  las  mismas  per- 

ce  de  un  párroco  consagrado  al  de-  sonas  ñdedignas  de  quienes  yo  me  he 

sempeño  de  sus  funciones  y  á  la  fe-  informado,  y  el  no  haberlo  hecho,  no 

licidad  espiritual  y  temporal  de  sus  prueba  en  el  escritor  mucho  deseo  de 

feligreses.    El  lector  podrá  compa-  contar  la  verdad  y  presentarla  con 

rar  la  exactitud  de  la  aplicación  de  exactitud. 


Septiembre. 
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abierto  la  puerta  y  estimulado  á  que  se  sigan  tantas  y  tan-       i^io 
tas  (le  la  misma  naturaleza,  que  con  ellas  se  ha  llegado  al 
punto  de  extinguir  toda  idea  de  honor,  de  probidad  y  de 
obediencia,  haciendo  imposible  la  existencia  de  ningún 
gobierno,  ni  el  ejercicio  de  ninguna  autoridad. 

En  el  plan  de  la  revolución  siguió  Hidalgo  las  mismas 
ideas  de  los  promovedores  de  la  independencia  en  las  jun- 
tas de  Iturrigaray.  Proclamaba  á  Fernando  VII:  preten- 
dia  sostener  sus  derechos  y  defenderlos  contra  los  inten- 
tos de  los  españoles,  que  trataban  de  entregar  el  pais  á  los 
franceses  dueños  ya  de  España,  los  cuales  destruirían  la 
religión,  profanarían  las  iglesias  y  extinguirían  el  culto  ca- 
tólico. La  religión  pues  hacia  el  papel  principal,  y  como 
la  imagen  de  Guadalupe  es  el  objeto  preferente  del  culto  de 
los  mejicanos,  la  inscripción  que  se  puso  en  las  banderas 
de  la  revolución  fué:  '^Viva  la  religión.  Viva  nuestra 
madre  santísima  de  Guadalupe.  Viva  Fernando  VII.  Vi- 
va la  América  y  muera  el  mal  gobierno:"  pero  el  pueblo 
que  se  agolpaba  á  seguir  esta  bandera,  simplificaba  la  ins- 
cripción y  el  efecto  de  ella  gritando  solamente  "Viva  la 
Virgen  de  Guadalupe  y  mueran  los  gachupines."  ¡Reu- 
nión monstruosa  de  la  religión  con  el  asesinato  y  el  sa- 
queo: grito  de  muerte  y  de  desolación,  que  habiéndolo  oido 
mil  y  mil  veces  en  los  primeros  dias  de  mi  juventud,  des- 
pués de  tantos  años  resuena  todavía  en  mis  oidos  con  un 
eco  pavoroso! 

No  es  extraño  que  en  un  pueblo  en  que  por  desgracia,  la 
religión  estaba  casi  reducida  á  meras  prácticas  exteriores; 
en  que  muchos  de  sus  ministros,  particularmente  en  las 
poblaciones  pequeñas,  estaban  entregados  á  la  vida  mas  1¡- 
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1810  cenciosa:  cuando  el  vicio  dominante  en  ia  masa  de  la  po* 
bep  em  re.  ^g^j^^j  ^g  \^  propensión  al  robo,  hallase  tan  fácilmente 
partidarios  una  revolución  cuyo  primer  paso  era  poner  en 
libertad  á  los  criminales,  abandonar  las  propiedades  de  la 
parte  mas  rica  de  la  población  á  un  ilimitado  saqueo,  su- 
blevar á  la  plebe  contra  todo  lo  que  hasta  entonces  habia  te- 
mido ó  respetado,  y  dar  rienda  suelta  á  todos  los  vicios,  pro- 
digando como  luego  se  hizo  los  grados  militares,  y  abrien- 
do un  campo  vastísimo  á  la  ambición  de  los  empleos.  Así 
es  que  en  todos  los  pueblos  hallaba  el  cura  Hidalgo  una 
predisposición  tan  favorable,  que  no  necesitaba  mas  que 
presentarse  para  arrastrar  tras  de  sí  todas  las  masas;  pero 
los  medios  que  empleó  para  ganar  esta  popularidad,  des- 
truyeron en  sus  cimientos  el  edificio  social,  sofocaron  to- 
do principio  de  moral  y  de  justicia,  y  han  sido  el  origen 
de  todos  los  males  que  la  nación  lamenta,  que  todos  di- 
manan de  aquella  envenenada  fuente. 

A  medida  que  Hidalgo  en  esta  y  las  siguientes  marchas 
atravesaba  los  campos  y  las  aldeas,  se  le  iba  juntando  gen- 
te que  formaba  diversos  grupos  ó  pelotones,  que  por  ban- 
deras ataban  en  palos  ó  en  carrizos  mascadas  de  diversos 
colores,  en  que  fíjaban  la  imagen  de  Guadalupe  que  era  la 
enseña  de  la  empresa,  la  que  también  llevaban  por  distin- 
tivo en  el  sombrero  todos  los  que  se  adherían  al  partido.'*^ 
Los  vaqueros  y  demás  gentes  de  á  caballo  de  las  hacien- 
das, casi  todos  de  las  castas,  formaban  la  caballería,  ar- 
mada con  las  lanzas  que  Hidalgo  habia  hecho  construir  de 
antemano,  y  con  las  espadas  y  machetes  que  estos  mismos 

*^    Pedimento  fiscal  en  la  causa  de  Hidalgo,  publicado  por  Bustamante 
Cuadro  histórico,  tom.  1  9  fol.  244. 
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hombres  acostumbraban  llevaren  sus  trabajos  ordinarios:  isio 
muy  pocos  tenian  pistolas  ó  carabinas.  La  infantería  la  '^^^ 
formaban  los  indios,  divididos  por  pueblos  ó  cuadrillas, 
armados  con  palos,  flechas,  hondas  y  lanzas,  y  como  mu- 
chos llevaban  consigo  sus  mugeres  é  hijos,  todo  presenta- 
ba el  aspecto  mas  bien  de  tribus  bárbaras  que  emigraban 
de  un  punto  á  otro,  que  de  un  ejército  en  marcha.  Los 
caporales  y  mayordomos  de  las  haciendas  que  habian  to- 
mado partido,  hacian  de  jefes  de  la  caballería:  á  los  indios 
los  mandaban  los  gobernadores  de  sus  pueblos  ó  los  ca- 
pitanes de  las  cuadrillas  de  las  haciendas,  ^^  y  muchos  no 
llevaban  armas  ningunas,  no  yendo  prevenidos  mas  que  pa- 
ra el  saqueo.  A  la  gente  de  á  caballo  se  le  pagaba  un  pe- 
so diario  á  cada  hombre  y  cuatro  reales  á  los  de  á  pié,  pe- 
ro como  no  se  hacian  nunca  revistas  ni  habia  un  alista- 
miento formal,  se  cometian  en  esto  los  mayores  robos  y  des- 
órdenes, aunque  se  estableció  una  tesorería  á  cai^o  de  D. 
Mariano  Hidalgo,  hermano  del  cura.  Este  no  se  ocupaba 
de  las  provisiones  y  medios  de  subsistencia  de  esta  muche- 
dumbre desordenada.  En  la  mitad  de  Septiembre  en  que 
tuvo  principio  la  revolución,  los  maices  están  ya  madu- 
ros en  los  campos,  y  en  aquella  época  de  riqueza  y  pros- 
peridad para  la  agricultura,  en  especial  en  la  opulenta  pro- 
vincia de  Guanajuato,  las  haciendas  abundaban  en  ganados 
y  en  toda  clase  de  mantenimientos.  Desgraciada  la  finca 
de  europeo  por  la  que  acertaba  á  pasar  Hidalgo  con  su 
ejército:  á  la  voz  tremenda  de  "Viva  la  virgen  de  Guadalu- 


**  Todos  los  trabajos  del  campo  mero  de  indios,  los  cuales  ejecutan 
ec  contratan  en  las  haciendas  con  es-  las  labores  por  el  precio  convenido 
tos  capitanes  que  tienen  un  cierto  nú-    con  el  capitán. 
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1810  pe  y  mueran  los  gachupines,"  los  indios  se  esparcían  en 
P  cm  re.  j^^  niaizales  y  la  cosecha  quedaba  bien  presto  levantada;  se 
abrían  las  trojes,  y  las  semillas  guardadas  en  ellas,  en  mo- 
mentos desaparecían:  las  tiendas,  que  casi  todas  las  hacien- 
das tenían,  quedaban  despojadas  hasta  de  los  armazones: 
matábanse  todos  los  bueyes  que  eran  menester,  y  si  había 
algún  [)ueblo  de  indios  inmediato,  hasta  lo  material  del 
edificio  era  destruido,  para  aprovecharse  de  las  vigas  y  las 
puertas. '''  Las  haciendas  de  los  americanos  en  los  prin- 
cipios de  la  guerra  sufrieron  menos,  pero  en  el  progreso 
de  ella,  todas  fueron  tratadas  del  mismo  modo. 

El  cura  Hidalgo  llegó  á  S.  Miguel  el  Grande  con  la 
gente  que  le  seguía  y  que  á  cada  paso  se  aumentaba,  al 
anochecer  del  1 G  de  Se[)tíembre  y  entró  sin  resistencia 
en  aquella  rica  é  industriosa  población:  en  aquella  noche 
y  el  dia  siguiente,  fueron  saqueadas  las  casas  de  los  eu- 
ropeos y  reducidos  estos  á  prisión:  Berrio,  Isasí  y  Laúde- 
la, para  con  quienes  Allende  y  Aldama  tenían  tan  gran- 
des motivos  de  reconocimiento,  no  fueron  mejor  tratados 
que  los  demás,  y  con  el  subdelegado  Bollogin  y  el  mayor 
Camuñez,  fueron  destinados  á  aumentar  la  cuerda  de  es- 
pañoles presos  que  iba  siguiendo  al  ejército,  y  cuya  cus- 
todia se  encargó  á  D.  Juan  Aldama: '"'  el  mismo  Hidalgo 
desde  el  balcón  de  la  casa  de  Landeta,  tiraba  al  pueblo 
las  talegas  de  pesos  gritando:  '^cojan  hijos,  que  todo  esto 
es  suyo:"  los  crimínales  que  estaban  en  la  cárcel  fueron 

*^    Todo  esto  sucedió  al  pié  de  la  ocasión  de  hablar  en  las  notas  ante- 
letra en  la  hacienda  de  Temascatio,  riores. 

en  las  inmediaciones  delrapuato.  per-  *-   En  lo  sucesivo,  siempre  que  se 

feneciente  á  D.  Bernabé  Bustamante,  hable  de  Aldamasin  adición  de  nom- 

europeo,  padre  de  D.  José  María  y  bre,  se  deberá  entender  I).  Juan, 
de  D.  Benigno,  de  quienes  he  tenido 
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puestos  en  libertad,  y  como  lo  que  se  hizo  en  S.  Miguel  isio 
con  estos  y  con  los  europeos,  fué  lo  mismo  que  se  prac-  ^  **"™  ^ 
tico  en  cuantas  poblaciones  entraron  Hidalgo  y  los  su- 
yos, omitiré  repetirlo,  dándolo  por  supuesto.  Aquí  se  le 
reunió  todo  el  regimiento  de  caballería  de  la  Reina,  pre- 
dispuesto para  ello  por  los  capitanes  y  subalternos,  sin 
que  hiciese  esfuerzo  para  estorbarlo  el  coronel  D.  Narciso 
María  de  la  Canal,  que  aunque  no  tomó  parte  directa  en 
la  revolución,  no  parece  que  la  ignorase  ni  desaprobase; 
pero  como  los  capitanes  de  aquel  cuerpo  eran  los  jefes  de 
ella  y  luego  se  declararon  generales,  los  sargentos  pasaron 
á  oficiales,  y  así  quedó  desorganizado  en  gran  parte  el 
regimiento:  también  cojió  Hidalgo  en  este  punto  una  re- 
mesa de  pólvora  que  iba  de  Méjico,  destinada  á  las  minas 
de  Guanajuato. 

•  Desde  S.  Miguel  siguió  Hidalgo  rodeando  la  Sierra  de 
Guanajuato  con  dirección  al  Nordeste,  quizá  porque  su 
objeto  era  ocupar  á  Querétaro,  donde  tenia  tantos  parti- 
darios: al  paso  por  Chamacuero  prendió  al  cura,  que  era 
europeo,  y  el  jueves  20  de  Se[)tiembre  se  presentó  delan- 
te de  Gelaya.  Al  acercarse  á  esta  ciudad,  dirijió  Hidalgo 
al  ayuntamiento  una  intimación  firmada  por  él  mismo  y 
por  Allende,  en  que  amenazaban  mandar  degollar  á  seten- 
ta y  ocho  europeos  que  conducian  presos  de  Dolores  y  S. 
Miguel,  si  se  intentaba  hacer  alguna  resistencia.'^  No 
teniendo  fuerzas  para  oponerse  á  su  entrada,  ni  pudiendo 
esperar  auxilios  de  Querétaro  no  obstante  haberlos  pe- 
dido con  instancia,  el  subdelegado  Duro,  el  coronel  del 
regimiento  provincial  de  infantería  de  aquella  ciudad  D. 

*^    Vt'iise  esta  intimación  en  el  apéndice  documento  núm.  1«'>. 
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1810  Manuel  Fernandez  Solano,  y  los  europeos  de  aquella  po- 
ptiero  re.  jjjg^^j^j^^  resolvieron  retirarse  á  Querélaro,  llevando  Fer- 
nandez consigo  las  compañías  de  su  regimiento  que  habia 
podido  reunir,  con  las  que  se  aumentó  muy  oportunamente 
aquella  guarnición.  Hidalgo  hizo  su  entrada  en  Gelaya  el 
21  con  gran  solemnidad:  él  mismo  iba  á  la  cabeza  de  su 
gente  acompañado  de  Allende,  Aldamay  de  los  demás  je- 
fes, llevando  el  cuadro  de  la  virgen  de  Guadalupe  tomado 
en  el  santuario  de  Atotonilco:  seguíale  la  música  del  regi- 
miento de  la  Reina,  con  unos  cien  dragones  de  este  cuerpo 
á  las  órdenes  de  un  oficial,  que  portaba  un  estandarte  con 
el  retrato  del  rey  Fernando  VIL  Venia  después  una  co- 
lumna formada  por  multitud  de  gente  del  campo  á  caba- 
llo, y  masas  de  indios  sin  orden  alguno.  En  esta  forma 
se  dirijió  á  la  plaza,  y  al  pasar  por  ella  fué  muerto  de  un 
tiro  un  hombre  que  veia  esta  marcha  triunfal,  desde  k 
azotea  de  una  casa  inmediata  al  mesón  en  que  Hidalgo  se 
alojó.  ^^  La  gente  de  este  se  esparció  por  la  ciudad 
á  saquear  las  casas  de  los  europeos,  con  lo  que  Aldama 
que  desaprobaba  este  desorden,  manifestó  su  disgusto  al 
cura  quien  le  contestó,  que  él  no  sabia  otro  modo  de  ha- 
cerse de  partidarios,  y  que  si  Aldama  lo  tenia  se  lo  pro- 
pusiese; la  tropa  reglada  fué  destinada  á  sacar  y  trasladar 
á  la  tesorería  el  dinero  que  los  españoles  no  habían  po-' 
dido  llevar  consigo,  y  dejaron  oculto  en  el  convento  del 

^"^    Kste  hombi-e  se  llamaba  José  tos  los  europeos  que  conducía  11  idal- 

Guadalupe  Cisneros,  y  era  cochero  de  go,  por  lo  que  su  cadáver  quedó  sin 

D.  Manuel  Gómez  Linares,  padre  del  poderse  sacar  para  enterrarlo,  por  tres 

actual  senador  del  mismo  nombre.  ¿  días.     Abasólo  dice  en  su  causa  que 

quien  debo  estos  pormenore.<i.  (^sne-  este  hombre  tiró  tm  l>alazo  al  ejérci 

ros  estaba  en  la  azotea  de  la  casa  del  to  al  pasar,  lo  ctinl  es  Ailso. 
mismo  Linares,  en  la  que  fueron  pues- 
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Carmen  en  ios  sepulcros  de  los  religiosos,  al  que  estaba  isio 
unido  el  que  babia  ido  á  recojer  el  dia  anterior  á  Cbama-  ^^^^  ' 
cuero  un  destacamento  mandado  por  D.  Antonio  Linares, 
cuyo  primer  paso  en  la  carrera  militar  fué  este:  en  aquellos 
caudales  estaba  comprendido  lo  perteneciente  á  la  testa- 
mentaría de  Taboada,  en  que  era  interesada  la  muger  de 
Abasólo,  sin  embargo  de  lo  cual  fué  también  tomado. 

El  dia  siguiente  convocó  Hidalgo  al  ayuntamiento,  al  que 
concurrió  el  subdelegado  que  nombró  D.  Carlos  Camar- 
go,  los  dos  regidores  que  habian  quedado  por  baber  bui- 
do los  demás  que  eran  europeos,  y  los  vecinos  que  fue- 
ron citados.  Se  presentó  en  él  con  los  demás  jefes,  é  hizo 
un  razonamiento  como  el  que  dirijió  á  los  vecinos  de  Do- 
lores, con  lo  que  la  concurrencia  adoptó  su  plan  contra 
los  europeos,  impidiéndose  la  permanencia  de  estos  en  el 
pais,  excepto  el  monarca  si  se  presentase.  Hasta  enton- 
ces Hidalgo  no  babia  tenido  título  alguno  preeminente  so- 
bre sus  compañeros,  aunque  estos  por  consideración  á  su 
edad,  carácter  y  reputación  de  sabiduría^  le  babian  dejado 
de  hecho  el  mando  principal;  pero  en  esta  sesión  fué  decla- 
rado general,  confiriéndose  el  empleo  de  teniente  general 
á  Allende,  y  otros  inferiores  á  los  demás  jefes.  Concluido 
este  acto,  toda  la  comitiva  dio  vuelta  por  los  portales  de 
la  plaza,  llevando  Hidalgo  el  cuadro  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe con  que  hizo  su  entrada,  el  que  colocó  en  el  bal- 
cón del  mesón,  desde  el  cual  hizo  un  discurso  al  pueblo, 
que  este  aplaudió  con  entusiasmo.  Engrosó  allí  su  ejér- 
cito con  las  compañías  del  regimiento  provincial  que  no 
habian  podido  reunirse  á  su  coronel,  y  cobró  ánimo  para 
mayores  empresas,  por  la  facilidad  que  había  tenido  has- 
ToM.  1.— 49. 
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isio  ta  entonces  en  todos  estos  sucesos.  Dejémosle  allí,  entre 
tanto  vemos  las  disposiciones  que  tomaba  el  virey,  luego 
que  tuvo  a>íso  de  haber  estallado  la  revolución. 

La  dispersión  del  cantón  que  Ilurrigaray  habia  forma- 
do, que  como  se  ha  vis! o  fué  una  de  las  primeras  provi- 
dencias dictadas  en  el  gobierno  de  Garibay,  dejó  á  Vene- 
gas  sin  un  cuerpo  de  ejército  que  poder  emplear  pron- 
tamente, según  la  ocasión  lo  demandase,  y  expuso  á  las 
tropas,  esparcidas  en  las  provincias,  á  ser  mas  fácilmente 
seducidas,  como  hemos  visto  sucedió  con  el  regimiento 
de  la  Reina,  y  sucesivamente  con  otros.  Vcnegas  se  en- 
contraba ademas  acabado  de  llegar,  sin  conocer  el  pais  ni 
la  gente  y  muy  desconfiado  del  ejército,  por  la  parte  que 
veía  habian  tomado  en  la  revolución  los  oficiales  de  va- 
rios cuerpos  en  Yalladolid,  Querétaro  y  S.  Miguel.  Era 
urjente  sin  embargo  situar  en  Querétaro  una  fuerza  respe- 
table, y  al  efecto  hizo  salir  para  aquel  punto  la  que  guar- 
necía la  capital,  dando  el  mando  en  jefe  de  ella  al  coro- 
nel D.  Manuel  de  Flon,  conde  de  la  Cadena,  intendente 
de  Puebla,  que  lo  habia  acompañado  en  su  venida  á  Mé- 
jico: bajo  sus  órdenes  marchó  el  26  de  Septiembre  el  re- 
gimiento de  infantería  de  línea  de  la  Corona,  compuesto  de 
dos  batallones, ^^  y  cuatro  cañones  de  á  cuatro,  que  man- 
daba el  teniente  coronel  de  artillería  D.  Ramón  Diaz  de 
Ortega:  dentro  de  pocos  dias  se  puso  también  en  camino 

*^    Buílam.  Cuadro  histórico  tom.  habia  agravio.     Ks  menester  conve- 

J  ?  fol.  35  dice,  que  el  virey  come-  nir  por  otra  parte,  que  la  conducta 

rió  la  impolítica  de  dar  el  mando  ú  del  correjidor  de  Querétaro  y  del  co- 

Flon  y  no  a  D.  Nicolás  Iberri,  coro-  ronel  de  la  Reina  en  S.  Migue!,  no 

nel  de  la  Corona,  porque  era  mejica-  era  para  inspirar  á  Vcnegas  gran  con- 

no.  Iberri  fué  mandando  su  cuerpo  y  fianza  en  los  empleados  y  jefes  meji- 

Flon  mandaba  en  j«fe  y  era  ademas  canos, 
coronel  mas  antiguo,  con  lo  que  no 
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la  columna  de  granaderos  con  dos  batallones,  cada  uno  de  isiu 
siete  compañías,  cuyo  mando  dio  Yenegas  á  D.  José  Jalón, 
oficial  que  habia  venido  con  él  de  España  y  le  siguieron 
los  regimientos  de  dragones  de  Méjico  de  línea  y  el  pro- 
vincial de  Puebla.  Para  reemplazar  estos  cuerpos  en  la 
capital  y  tener  alguna  fuerza  con  que  ocurrir  á  donde  fue- 
se necesario,  hizo  venir  á  ella  los  regimientos  provincia- 
les de  infantería  de  Puebla,  y  de  las  Tres  Villas,  quedan- 
do en  Orizava  el  de  Tlaxcala.  Pero  como  todas  estas  fuer- 
zas eran  sumamente  desproporcionadas  para  reprimir  una 
revolución  que  amenazaba  incendiar  todo  el  reino,  trató 
de  aumentarlas  haciendo  subir  á  Méjico  la  tropa  de  mar 
de  la  fragata  Atocha  en  que  el  mismo  Yenegas  habia  ve- 
nido, con  su  comandante  el  capitán  de  navio  D.  Rosendo 
Porlier,  de  cuya  oficialidad  salieron  algunos  jefes  que 
adquirieron  en  el  curso  de  la  guerra  mucha  nombradla, 
en  especial  D.  Pedro  Celestino  Negrete.  El  lenguaje  im- 
pío, obsceno  y  descomedido  de  estos  marinos  y  todo  su 
comportamiento  mientras  estuvieron  en  el  pais,  no  era  lo 
que  podia  reconciliar  los  ánimos  prevenidos  contra  los  es- 
pañoles, y  así  fué  que  esta  tro[)a  causó  mas  mal  que  bien. 
Por  el  contrario,  la  capital  admiró  el  aire  marcial  y  seve- 
ra disciplina  de  los  cuerpos  [>rov¡nciales  que  habian  esta- 
do en  el  cantón,  los  cuales  durante  toda  esta  guerra  se 
portaron  con  mucha  bizarría. 

AJ  mismo  tiempo  que  el  virey  hacia  reunir  estas  fuer- 
zas en  Querétaro  y  Méjico,  ponian  sobre  las  armas  las  de 
sus  brigadas  en  S.  Luis  Potosí  y  Guadalojara  los  coman- 
dantes de  ellas  D.  Félix  María  Calleja  y  D.  Roque  Abarca, 
de  cuyas  operaciones  y  resultado  se  tratará  en  sus  respec- 
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1810  tivos  lugares.  El  virey  dispuso  también  que  fuesen  sin  de- 
«eptíembrt.  ^^^.^  ¿  Valladolid  D.  Manuel  Merino,  intendente  de  aque- 
lla provincia,  y  el  coronel  D.  Diego  García  Conde  nom- 
brado comandante  de  las  armas,  y  que  marcbase  con  es- 
tos á  ponerse  al  frente  de  su  regimiento,  que  era  el  pro- 
vincial de  infantería  de  Miclioacan,  su  coronel  Conde  de 
Casa  Rui. 

Para  proveer  á  la  seguridad  interior  de  la  capital  y  de- 
jar expeditas  para  otros  servicios  las  tropas  del  ejército, 
convocó  Venegas  una  junta  del  consulado  y  de  varios  fun- 
cionarios, para  que  á  la  manera  que  se  habia  hecha  en 
Cádiz,  se  formasen  cuerpos  de  vecinos  que  pudiesen  ser- 
vir á  sus  ex])ensas,  en  cuya  consecuencia  se  mandó^^  que 
todos  los  esjiañoles  europeos  ó  americanos,  de  mas  de  diez 
y  seis  años  de  edad,  que  pudiesen  sostenerse  sin  sueldo 
en  los  dias  de  servicio  y  costear  un  uniforme,  se  pre- 
sentasen á  la  junta,  y  así  se  formaron  tres  batallones  de  in- 
fantería con  quinientas  plazas  cada  uno,  un  escuadrón  de 
caballería  y  una  compañía  de  artillería,  cuyos  jefes  y  ofi- 
ciales se  nombraron  de  las  personas  mas  distinguidas,  tanto 
de  europeos  como  americanos,  siendo  coronel  el  virey,  "^ 
Con  el  fin  de  asegurar  la  fidelidad  del  pueblo  por  be- 
neficios positivos,  hizo  el  virey  publicar  el  decreto  de  la 
regencia  de  26  de  Mayo  de  aquel  año  que  hasta  enton- 
ces se  habia  dejado  sin  efecto,  declarando  libres  de  tribu- 
to á  los  indios,  el  que  hizo  extensivo  á  todas  las  castas,  y 
x^omo  la  dotación  de  los  subdelegados  y  gobernadores  de 

*•  Bando  de  ó  de  Octubre  de  UilO,  debían  connponer  estos  cuerpos,  pero 

inserto  en  la  gaceta  extraordinaria  del  en  lo  sucesivo  pagaban  quien  fuese  á 

•mismo  didf  tom.  1  ?  n.  117  fol.  b37.  hacer  las  guardias,  con  lo  que  se  per- 

"  Al  principio  sirvieron  personal-  dio  la  consideración  que  se  les  tuvo. 
^Koente  todos  los  que  según  el  bando, 
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los  mismos  indios,  consistía  en  el  tanto  por  ciento  que  de  inio 
los  tributos  se  les  aplicaba,  dio  orden  para  que  se  conclu-  ^  ^  ***"  '** 
\esen  los  expedientes  que  se  babian  mandado  instruir  para 
asignarles  sueldos  por  la  real  hacienda,  y  para  restablecer 
el  antiguo  sistema  de  repartímientos  de  la  manera  que  fue- 
se conveniente  á  los  pueblos,  cuya  agricultura  se  notaba 
haber  disminuido  en  los  productos  desde  que  aquellos  se 
extinguieron.  ^"^ 

Las  armas  de  la  iglesia  se  empleaban  también  con  el 
mayor  empeño  para  reprimir  la  revolución.  Luego  que 
el  obispo  electo  de  Michoacan  Abad  y  Queipo  tuvo  cono- 
cimiento de  ella,  publicó  en  24  de  Septiembre  un  edicto, 
en  el  que  caliíicando  á  Hidalgo  y  sus  compañeros  de  per- 
turbadores del  orden  público,  seductores  del  pueblo,  sa- 
crilegos y  perjuros,  declaró  que  babian  incurrido  en  la  ex- 
conmnion  mayor  del  canon:  Si  quis  madente  díabolo^  por 
haber  atentado  contra  la  persona  y  libertad  del  sacristán 
de  Dolores,  del  cura  de  Chamacuero  y  de  varios  religio- 
sos del  convenio  del  tlármen  de  Celaya,  aprisionándolos 
y  manteniéndolos  arrestados:  prohibió,  bajo  la  misma  pe- 
na de  excomunión  mayor,  ipso  fado  incurreiida^  que  se  les 
diese  socorro,  auxilio  y  favor,  y  exhortaba  y  requería,  bajo 
la  misma  pena,  al  pueblo  que  habia  sido  seducido  y  seguía 
al  cura  con  título  de  soldados  y  compañeros  de  armas,  á 
que  lo  desamparasen  y  se  restituyesen  á  sus  hogares,  dentro 
de  tercero  dia  desde  el  que  tuviesen  notícia  de  aquel  edic- 
to,'^ y  [)or  otro  posterior  de  8  de  Octubre  confirmó  y  am- 
plió lo  prevenido  en  este.  '^ 

'^  Gaceta  de  y  de  Octubre,  tom.  cJeptiembre,  tom.  19  n.  112  f.  807. 
i  P  iiúm.  11  y  Ibl.  843.  **    ídem  de  IG  de  Octubre,  lom. 

^'    ídem  extraordinaria  de  28  de     1-9  núm.  121  fol.  Sf^o. 


¿eptiembre, 
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i&io  La  circunstancia  de  proceder  estas  declaraciones  de  un 

obispo  que  no  solo  no  Itabia  sido  todavía  consagrado,  sino 
cuyo  nombramiento  tenia  su  origen  en  una  autoridad  como 
la  regencia,  que  era  dudoso  ejerciese  legítimamente  el  pa- 
tronato de  las  iglesias  de  Indias  concedido  á  los  reyes  de 
España,  bizo  se  suscitasen  dudas  sobre  la  validez  de  la 
excomunión,  por  lo  que  el  arzobispo  de  Méjico  Lizana, 
en  su  edicto  de  H  de  Octubre  declaró,  que  aquella  esta- 
ba hecba  por  superior  legítimo,  con  entero  arreglo  á  de- 
recbo,  y  que  los  fieles  cristianos  estaban  obligados  en  con- 
ciencia, pena  de  pecado  mortal  y  de  quedar  excomulga- 
dos, á  la  observancia  de  lo  que  el  edicto  del  obispo  electo 
de  Micboacán  mandaba,  el  que  hizo  extensivo  al  territorio 
de  su  jurisdicción.  ^^  El  mismo  prelado  dirijió  una  pas- 
toral con  fecha  1 8  de  aquel  mes  á  todos  los  curas  del 
arzobispado,  combatiendo  los  principios  en  que  Hidalgo 
pretendia  fundar  la  justicia  de  la  revolución,  la  que  man- 
dó se  leyese  y  fijase  en  todas  las  iglesias  de  su  distrito.^^ 
Algunos  dias  después  el  obispo  de  Puebla  Campillo,  per- 
suadido del  influjo  que  el  clero  podia  ejercer,  y  para  evi- 
tar que  el  de  su  diócesis  lo  emplease  en  fomentar  la  re- 
volución, como  habia  sucedido  con  varios  individuos  del 
obispado  de  Micboacán,  convocó  una  junta  solemne  en 
el  coro  de  la  catedral,  ^^  á  la  que  concurrieron  el  cabildo 
eclesiástico,  los  curas  de  aquella  ciudad,  todos  los  que  ha- 
blan venido  de  fuera  con  motivo  de  hacerse  actualmente 
concurso,  y  todos  los  ordenados  in  sacrísj  y  después  de 

^    Gaceta  de  19  de  Octubre,  tom.  ^"    Se  celebró  el  dia  27  de  Octu- 

1  9  vúm.  122  fol.  870.  bre.    Gaceta  de  30  del  mismo,  núm 

»•    Tdem  de  23  de  ídem,  núm.  1  J.'i  1  26  fol.  895. 
fol.  870. 
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exponerles  cuales  eran  sus  ilel>eres  en  las  circunstancias,  isiu 
hizo  prestasen  juramento  de  no  apartarse  jamas  de  la  obe-  ^^**"™  '* 
diencia  al  gobierno,  de  sostener  los  derechos  del  rey  Fer- 
nando y  de  sus  legítimos  sucesores,  tanto  en  los  ejerci- 
cios propios  de  su  ministerio,  como  en  las  conversaciones 
familiares,  y  que  usarían  de  todos  los  medios  oportunos 
para  dirijir  con  rectitud  la  opinión  pública,  cuidando  de 
averiguar  si  en  los  lugares  de  su  residencia  habia  algunas 
personas  que  fomentasen  la  sedición  ó  tuviesen  juntas, 
para  dar  cuenta  al  gobierno,  al  que  todos  se  ofrecieron  á 
servir  con  sus  personas  y  facultades. 

La  inquisición,  entonces  tan  temida,  publicó  también 
un  edicto,  en  que  hizo  cargo  á  Hidalgo  de  todos  los  er- 
rores de  que  habia  sido  acusado  ante  aquel  tribunal,  y  por 
los  cuales  se  habia  comenzado  causa  contra  él  desde  el 
año  de  1800,  no  habiéndose  continuado  ni  procedido  á 
su  prisión,  por  la  reforma  que  en  él  se  habia  notado.  Se- 
gún estos  cargos.  Hidalgo  parecia  negar  absolutamente 
las  verdades  reveladas,  ó  propender  á  las  opiniones  pro- 
testantes, acusándosele  también  de  otros  delitos  de  tal  ma- 
nera contrarios  á  todos  los  principios  de  moral  y  aun  de 
decencia,  que  el  decoro  prohibe  transcribirlos.  El  edicto 
termina  citándolo  á  comparecer,  dentro  de  treinta  dias,  en 
la  sala  de  audiencia  del  tribunal,  so  pena  de  seguir  la  cau- 
sa en  rebeldía,  hasta  la  relajación  en  estatua,  imponiendo 
excomunión  mayor,  quinientos  pesos  de  multa  y  las  de- 
mas  penas  que  establece  el  derecho  canónico  y  bulas  apos- 
tólicas contra  los  fautores  de  heregía,  á  todas  las  perso- 
nas, sin  excepción,  que  aprobasen  la  sedición,  recibiesen 
proclamas,  mantuviesen  trato  ó  correspondencia  epistolar 
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1810  con  Hidalgo,  6  le  prestasen  cualquier  género  de  favor  6 
ptiem  re.  ^y^jg^  ^^^  como  también  á  lodos  los  que  no  denunciasen, 
ó  no  obligasen  á  denunciar  á  todos  los  que  favoreciesen 
las  ideas  revolucionarias,  ó  de  cualquiera  manera  las  pro- 
moviesen ó  propagasen.  ^^ 

Por  temidas  que  fuesen  las  censuras  y  demás  penas 
eclesiásticas,  contrapuestas  al  espíritu  de  independencia, 
y  mucbo  mas  á  la  licencia  que  Hidalgo  daba  á  los  que  le 
seguian  para  el  saqueo  y  todo  género  de  excesos,  era  de 
recelar  que  en  la  ocasión  no  fuesen  de  grande  efecto.  En 
los  territorios  ocupados  por  Hidalgo  nada  de  esto  se  pu- 
blicaba, pero  en  todos  los  demás,  tales  providencias  vi- 
nieron á  suscitar  una  dixísion  en  las  opiniones  religiosas, 
que  era  una  consecuencia  de  la  que  habia  en  las  políticas. 
Los  eclesiásticos  adictos  á  la  independencia,  no  recono- 
cian  validez  alguna  en  estas  censuras  y  en  la  confesión  ni 
daban  absolución  de  ellas,  ni  menos  obligaban  á  sus  pe- 
nitentes á  hacer  las  delaciones  que  el  edicto  de  la  inqui- 
sición prevenia.  Esto  causaba  que  los  penitentes  bus- 
casen confesores  conformes  con  sus  opiniones  y  que  las 
conciencias  se  dividiesen  en  bandos,  que  á  veces  llegaban 
á  turbar  aun  la  paz  doméstica  en  las  familias.  Las  ar- 
mas de  la  religión  comenzaron  desde  entonces  á  debilitar- 
se, y  no  se  puede  dudar  que  el  haberlas  empleado  en  esta 
ocasión  como  auxiliares  de  la  política,  fué  una  de  las  prin- 
cipales causas  que  contribuyeron  á  quebrantar  su  efecto. 

En  algunos  papeles  públicos  se  habia  dado  al  cura  Hi- 
dalgo el  título  de  doctor,  con  lo  que  el  claustro  de  la  uni- 
versidad de  Méjico  pidió  al  virey,  que  como  vice-patrono 

»    Gaceta  il«  19  de  Octubre,  núm.  122  fbl.  867. 
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mandase  que  se  le  depusiese  y  borrase  si  en  ella  habia  isio 
recibido  el  grado,  ó  si  no  era  así,  lo  hiciese  publicar  pa- 
ra satisfacción  de  aquel  cuerpo  liel  y  patriola.^^  En  efec- 
to, registrados  los  libros  en  que  se  asientan  los  grados, 
resultó  no  haber  recibido  Hidalgo  en  esta  universidad  nin- 
guno de  los  mayores,  y  según  se  averiguó  ni  aun  en  la  de 
Guadalajara;  corporaciones  que  Hidalgo  tenia  en  muy  po- 
co, y  este  era  uno  de  los  puntos  de  la  acusación  intentada 
contra  él  en  la  inquisición.  ^^  £1  colegio  de  abogados, 
movido  por  los  mismos  principios  que  la  njiiversidad,  hi- 
zo borrar  de  la  lista  de  sus  individuos  á  D.  Ignacio  Al- 
dama^  por  haber  tomado  parte  en  la  revolución. 

Para  unir  la  fuerza  de  la  persuasión  á  la  de  las  armas 
de  la  guerra  y  de  la  iglesia,  excitó  el  virey  á  todas  las  cor- 
poraciones literarias  y  á  los  individuos  conocidos  por  su 
instrucción,  a  que  escribiera»  combatiendo  la  revolución. 
Salieron  á  luz  con  este  motivo  multitud  de  manifiestos, 
proclamas,  exhortaciones  de  la  universidad,  colegio  de  abo- 
gados, [)rovinciales  de  las  órdenes  religiosas,  cofradías  y 
de  varios  particulares,  en  que  las  mismas  ideas  y  argu- 
mentos re  rej)etian  en  diversas  formas.  Solo  haré  men- 
ción especial  de  la  alocución  del  colegio  de  abogados  de 
Méjico,  por  ser  la  mas  notable  de  todas  estas  publicacio- 
nes, tanto  por  su  contenido  como  por  su  autor.  ^^     Finje 

•^    Gacela  de  '¿  de  Octubre,  toni.  mentó,  ni  ti  tribunal  en  su  decreto» 

1  9  núni.  114  fol.  817.  pudo  tener  este  ¡)or  error  de  fe. 

^^    "Que  soib  tan  soberbio  que  de-  ^^    Busiarnante,  (Cuadro  histórico, 

cís,  que  no   os  habéis  graduado  de  tom.  1  ?  íol.  08)  siguiendo  su  funesta 

doctor  en  esta  universidad,  por  ser  su  propensión  de  alterar  siempre  la  ver- 

claustro  una  cuadril  la  de  ignorantes."  dad,  haciendo  decir  á  otros  lo  que  con- 

Yéase  el  edicto  de  la  inquisición  en  viene  ú  su  intento,  asienta  que  en  esta 

que  se  comprende  este  cargo,  y  no  se  alocución,  qui.so  el  colegio  de  aboga- 

concibe  como  ni  el  fiscal  en  su  pedí-  dos  presentar  "las  ventajas  que  se  prc- 

ToM.  I.— 50. 
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1810  este  que  toma  del  templo  de  la  inmortalidad,  el  lienzo  que 
representa  la  historia  de  la  conquista  y  de  la  dominación  es- 
pañola en  América:  desarróllalo,  y  en  los  diversos  cuadros 
que  contiene,  va  representando  los  beneficios  que  el  nue- 
vo continente  habia  sacado  de  su  unión  con  España,  por 
el  establecimiento  de  la  fé  católica;  por  la  propagación  de 
esta  y  la  pompa  y  magnificencia  del  culto,  en  los  muchos 
y  suntuosos  templos  levantados  por  la  piedad  del  sobera- 
no y  de  los  particulares;  por  el  establecimiento  del  gobier- 
no civil  y  por  la  benignidad  de  las  leyes,  que  no  tenian 
mas  objeto  que  la  protección  de  los  habitantes,  resultan- 
do de  todo,  el  bienestar  de  estos  y  la  felicidad  general  que 
se  gozaba.  Refiere  los  establecimientos  literarios  que  se 
habian  formado  para  la  enseñanza  de  todas  las  ciencias  y 
artes;  el  progreso  de  las  manufacturas,  comercio  y  mine- 
ría, y  encargándose  de  la  moderación  de  las  contribucio- 
nes, exclama:  "Sois  efectivamente  los  vasallos  menos  pen- 
sionados, y  en  vuestro  suelo  no  se  conocen  las  capitaciones 
é  impuestos,  cuya  sola  enumeración  entristece.  ¿En  algún 
tiempo  habéis  pagado  contribuciones  por  los  criados,  por 
los  balcones  y  ventanas  de  vuestras  casas,  por  los  coches, 
caballos  y  aun  por  los  perros?  ¿Se  os  han  exijido  sobre 
el  valor  de  vuestras  heredades,  huertas,  casas  ó  sus  ar- 
rendamientos, ó  por  los  efectos  de  lujo,  como  se  pagan  en 
otros  paises?"^^  Hace  el  autor  hablar  en  seguida  á  Espa- 
ña, que  dirijiéndose  á  la  América,  le  echa  en  cara  su  in- 
puso en  intención  el  gobierno  antiguo,  pues  es  una  reunión  de  hechos  que  as- 
para vivir  en  paz  bajo  el  régimen  co-  taban  ¿  la  vista  de  todos, 
lonial,  y  que  este  se  representó  co-  ®  ¡A  excepción  de  las  contribucio- 
mo  habria  sido,  si  se  hubiesen  cumplí-  nes  sobre  ventanas  y  perros,  tenemos 
do  las  leyes."  Nada  menos  que  esto  hoy  en  vigor  toda  esta  variada  no- 
contiene  la  mencionada  alocución,    menclatura! 
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gratitud,  intentando  abandonarla  en  el  momento  en  que  1810 
combate  por  su  libertad,  su  honor,  su  religión  y  su  mo-  ^P^*"***- 
narca,  y  en  que  le  dá  parte  en  su  gobierno  y  en  sus  cor- 
tes, y  después  de  manifestar  todos  los  males  que  serán  la 
consecuencia  precisa  de  la  desunión  y  de  la  guerra  comen- 
zada por  Hidalgo,  apostrofando  á  los  españoles  america- 
nos y  europeos,  concluye  con  estas  notables  palabras: 
^^Esta  es  una  pintura  ligera,  pero  muy  horrorosa,  de  los 
males  que  experimentareis  si  continua  vuestra  rivalidad. 
En  un  instante  desaparecerá  cuanto  hizo  vuestra  prudencia 
y  zelo  en  tres  siglos:  ese  lienzo  hermoso  que  habéis  exa- 
minado, lo  convertiréis  en  un  feo  borrón;  acabará  el  or- 
den, la  virtud  y  la  justicia:  las  ciudades  hermosas  se  con- 
vertirán en  montones  de  piedras:  las  ciencias,  las  artes, 
el  comercio,  la  minería,  la  industria  y  la  agricultura  ten- 
drán iín:  vuestro  suelo  feraz,  pero  pobre  y  sin  cultivo,  pro- 
ducirá espinas,  y  quiera  Dios  paren  los  males  en  solo  el 
trastorno  político,  y  no  trasciendan  al  culto  y  seáis  priva- 
dos de  la  religión  santa  que  profesáis,  como  lo  fue  la  Asia, 
la  África  y  mucha  parle  de  la  Europa!"  ^^  Este  impor- 
tante y  pudiera  llamarse  profético  documento,  llamará  to-  • 
davia  mas  la  atención  del  lector  cuando  sepa  que  su  autor 
fué  el  mismo  Lie.  D.  Juan  Francisco  Azcárate,  que  con  tan- 
to empeño  promovió  en  las  juntas  de  Iturrigaray  la  inde- 
pendencia, cuyas  funestas  consecuencias  con  tanta  claridad 
preveía.  Haciendo  mérito  de  esta  producción,  y  cediendo 
para  los  gastos  de  la  guerra  la  gratificación  que  el  colegio 
de  abogados  le  dio  por  ella,  no  obstante  las  estrecheces  á 

^  La  fecha  de  esta  alocución  es  29  de  Octubre  de  1810  se  imprimió  en 
aquellos  mismo*)  días. 


596  IlETOLUCIOÜf  DE  HIDALGO.  (Lib.  11. 

1810        que  la  prisión  lo  habia  reducido,  solicitó  se  le  alzase  es- 
^^•"^    •    ta,  sin  conseguirlo  todavía  en  algún  tiempo.^* 

Mandó  publicar  el  virey  y  se  imprimieron  á  expensas 
de  la  universidad,  unas  reflexiones  del  Dr.  D.  Luis  Mon- 
taña, médico  que  gozaba  de  mucha  reputación,  en  las  cua- 
les ademas  de  los  argumentos  repetidos  en  todos  los 
impresos  de  aquel  tiempo,  presenta  otros  que  prueban 
que  estrecha  era  la  esfera  de  las  ideas,  aun  entre  indivi- 
duos que  pertenecian  á  la  clase  literata.  **¿Cuál  es  nues- 
tra marina,  pregunta,  para  comunicarnos  con  la  silla  apos- 
tólica?" y  por  esta  falta  de  marina  concluye,  "que  no  ha- 
bría obispos,  y  que  se  rompería  la  sagrada  unión  con  el 
Señor  y  con  sus  santos."  "Por  otra  parte,  añade,  ¿de  dón- 
de sino  de  España,  vienen  los  directores  y  los  operarios 
de  las  artes,  los  libros  y  los  adelantamientos  en  las  letras?" 
Tales  razones,  podrían  tomarse  por  una  burla  ingeniosa 
para  fomentar  la  revolución  en  vez  de  combatirla,  si  no 
agregase  el  Dr.,  revestido  de  toda  la  importancia  de  su 
profesión:  "Voy  á  deciros  con  franqueza  mi  conjetura. 
Un  largo  estudio  en  el  hombre  mismo  físico  y  moral,  es- 
•  tudio  necesario  á  mi  profesión,  me  ha  como  forzado  á  co- 
nocerlo. No  disimulemos  nada.  Todo  artificio  es  indig- 
no del  filósofo."  Después  de  tal  preámbulo,  que  hace  es- 
perar la  revelación  de  algún  grande  y  profundo  misterio 
fisiológico,  el  Dr.  Montaña  explica  "que  la  revolución  pro- 
cede de  que  unos  cuantos  americanos,  aunque  leales  é  ilus- 
trados, no  podían  sobreponerse  al  resentimiento  de  que 


^  Hallase  la  representación  que  gratificación  que  se  le  dio  fue  ele  50 
hizo  con  este  motivo  en  el  archivo  ge-  ps.,  cuya  cesioo  no  admitió  el  virvy. 
neral,  fecha  1 1  de  Enero  de  1811:  la 
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algunos  europeos  inconsiderados,  sin  sentimientos  ni  edu-      isio 
cacion,  los  han  insultado."^^     ¡Triste  raciocinio!  ^***™ 

Publicáronse  también  papeles  de  otro  género,  en  que 
pretendiendo  poner  la  razón  al  alcance  del  pueblo,  se  usa- 
ba de  su  lenguaje,  ^^  y  este  ejemplo  que  después  ha  sido 
seguido  por  todos  los  partidos,  no  solo  no  ha  conducido 
al  fin  propuesto,  sino  muy  al  contrario,  únicamente  ha 
senido  para  aumentar  los  errores  populares,  y  hacer  olvi- 
dar todas  las  reglas  de  decencia  y  decoro  á  los  escritores. 

Hizo  el  virey  que  también  los  diputados  nombrados  pa- 
ra las  cortes,  dirijiesen  la  voz  á  sus  comitentes,  exhortán- 
dolos á  permanecer  tranquilos  y  á  esperar  de  la  sabiduría 
del  congreso  de  que  iban  á  ser  miembros,  el  remedio  de 
todos  los  males.  ^^  El  virey,  á  todas  las  razones  que  en 
estos  escritos  se  presentaban  contra  los  intentos  de  los  re- 
volucionarios, quiso  agregar  otra  medida  de  que  se  prome- 
tia  sin  duda  mayor  efecto,  y  fué  ofrecer  en  la  proclama  con 
que  hizo  saber  por  bando  el  levantamiento  del  cura  Hi- 
dalgo, un  premio  de  i  0.000  ps.  á  los  que  lo  entregasen 
vivo  ó  muerto,  con  sus  dos  compañeros  Allende  y  Aldama, 


®^  Imprimióse  esta  célebre  produc-  na  idea  de  estos  i mpresos,  porque  ellos 

cion  en  la  imprenta  de  Arizpe.   1810  hacen  conocer  el  espíritu  de  aquel 

Méjico.  tiempo,  y  se  me  dispensará  por  haber 

^'   Entre  estos  se  distinguió  el  diú-  empleado  algunas  paginas  en  lo  que 

logo  entre  el  coronel  Chepe  Michiljui-  forma  muchos  volúmenes, 

yas  y  Pancha  la  jorobadita,  escrito  por  ^    Exhortación  que  los  diputados 

el  Dr.  Pomposo  y  dedicado  al  respe-  para  las  próximas  cortes  hacen  ú  los 

table  público.     Él  virey  tuvo  el  buen  habitantes  de  las  provincias  de  la  Nue- 

sentido  de  no  permitir  saliese  \ñ2f  va  España.  1810.  Imprenta  de  Arizpe. 

parte,  4  pesar  de  haber  pretendido  au-  Es  una  especie  de  .sermón  contra  la 

torizar  el  escritor  el  soez  y  chocante  soberbia,  origen  de  todos  los  males, 

lenguaje  de  que  usó  para  el  pueblo,  apoyado  en  textos  de  San  Pablo,  ex- 

con  el  verso  de  Horacio"  Quem  paenes  hortando  ú  la  concordia  y  sumisión  ¿ 

arbitrium  est,  et  jas  et  norma  lo-  las  autoridades, 
quendi.'*  Me  he  detenido  en  dar  algu- 
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1810        concediendo  ademas  todas  las  gracias  y  distinciones  debi- 
ptiem  re.    ^^^  ^  j^^  ^^^  ^^^  ^^j  jj^^j^^  serian  considerados  como  res- 
tauradores del  sosiego  público,  y  prometiendo  el  indulto 
á  los  que  habiendo  seguido  el  partido  de  la  revolución,  en- 
tregasen á  aquellos  jefes.^^ 

Muchas  fueron  las  protestas  de  fidelidad  que  el  virey  re- 
cibió de  varias  corporaciones,  en  especial  de  las  repúblicas 
de  indios  de  Querétaro^^  y  sus  cercanías;  de  las  de  Chalco 
Nopalucan  y  Tepeaca,  de  las  parcialidades  de  S.  Juan  y 
Santiago  de  Méjico, "^"^  y  del  ayuntamiento  de  Tlaxcala.  Es- 
te recordaba  los  señalados  servicios  y  acendrada  lealtad  de 
los  antiguos  tlaxcaltecas,'^^  y  en  prueba  de  estar  aquel  cuer- 
po animado  de  los  mismos  sentimientos,  entregó  á  dis- 
posición del  virey  dos  emisarios  de  Hidalgo  que  habian 
ido  á  seducir  á  aquellos  vecinos,  llevando  papeles  revolu- 
cionarios en  el  hueco  de  unas  cañas  que  les  servian  de 
bastones.  '^^  Los  nombres  de  Magiscatzin  y  Goateutli,  tan 
célebres  en  la  antigua  república,  aparecian  ahora  entre  las 
firmas,  sin  omitir  el  Don^  que  hacia  conocer  la  antigua 
nobleza  heredada  de  sus  ascendientes,  á  quienes  la  habia 
concedido  Carlos  V,  Estas  protestas  eran  entonces  sin- 
ceras, y  esta  disposición  de  ánimos  en  algunos  pueblos  de 
indios,  se  conservó  como  en  el  de  Zacapuaxtla  y  otros,  du- 
rante toda  la  revolución. 


•  Bando  de  27  de  Septiembre.  Gac.  '^  Gaceta  núm.  119,  fol.  847,  y 
de  28  del  mismo,  núm.  110,  tom.  1  ?  núm.  121.  fol.  h64. 
fol.  C06.  '2  Gaceta  núm.  129,  fol.  913.  Los 
«»  Gac.,t.  l?fs.  89«yl27,f.  903.  emisarios  se  llamaban  Pedro  Este- 
"^^  Gacela  núm.  110,  fol.  800,  y  van,  gobernador  del  pueblo  de  Sichú. 
núm.  llu  fol  846.  Todas  las  gace-  y  otro  indio  del  mismo  pueblo  llama- 
tas  de  aquel  tiempo  están  llenas  de  do  José  María  Santos, 
estos  documentos. 
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Por  lo  que  hasta  ahora  va  referido,  pueden  conocerse  isio 
las  fuerzas,  tanto  físicas  como  morales,  con  que  cada  par- 
tido entraba  en  la  lucha  que  iba  á  empeñarse.  Contaba 
el  virey  con  diei  á  doce  mil  hombres  distribuidos  en  di- 
versos puntos,  tanto  de  tropa  de  linea  como  de  milicias, 
de  cuya  fidelidad  dudaba;  pero  que  no  faltando  esta  te- 
nian  á  su  favor,  aunque  en  tan  escaso  número,  la  supe- 
rioridad de  las  armas,  el  hábito  de  la  obediencia  y  la  cos- 
tumbre de  la  disciplina:  Hidalgo  arrastraba  tras  de  sí  á 
toda  la  gente  del  pueblo,  excitada  con  el  atractivo  de  la 
licencia  y  del  saqueo,  y  su  ejército  se  componia  de  una 
multitud  de  hombres  mal  armados,  sin  orden,  sin  arreglo, 
y  aunque  se  le  unieron  algunos  cuerpos  de  milicias,  estos 
no  conservaban  su  organización  y  espíritu  militar.  Sos- 
tenia  al  partido  español  el  respeto  que  impone  un  régi- 
men antiguamente  establecido,  pero  los  últimos  sucesos 
habian  debilitado  mucho  este  prestigio,  y  la  falta  de  la 
persona  del  rey,  hacia  que  no  se  tuviesen  por  legítimos 
los  gobiernos  establecidos  para  representarlo  y  que  toma- 
ban su  nombre:  la  revolución  tenia  en  su  apoyo  el  espí- 
ritu de  independencia,  que  en  los  dos  años  trascurridos 
desde  la  prisión  de  Iturrigaray,  se  habia  generalizado  y  que 
no  bastaban  á  sofocar  todos  los  impresos  que  el  virey  ha- 
bia hecho  derramar  copiosamente.  Uno  y  otro  partido 
invocaba  la  religión:  las  armas  de  esta  babiau  sido  em- 
pleadas por  la  inquisición  y  los  obispos  en  favor  de  la  cau- 
sa de  España,  pero  el  conocimiento  de  sus  censuras  no 
alcanzaba  á  la  masa  del  pueblo  que  habia  tomado  las  ar- 
mas, y  su  fuerza  se  bailaba  debilitada  por  la  opinión  de 
que  el  uso  que  de  aquellas  se  hacia  era  ilegal,  por  em- 
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tsio  plearsc  eu  ))ro|)io  ínteres  y  en  causa  enteramente  |>olítica. 
wptwm  re.  p^^^  ^^^  ^^^^^  ^^^^  estaba  la  masa  del  pueblo  fuertemen- 
te movida  por  un  poderoso,  aunque  bastardo  interés;  por 
la  otra  un  corto  número  de  soldados  y  todos  los  europeos, 
para  quienes  era  esta  cuestión  de  vida  ó  muerte:  esta  con- 
taba con  el  alto  clero  haciendo  tronar  los  rayos  de  las  ex- 
comuniones; aquella  era  favorecida  en  gran  parte  por  el 
clero  inferior  mas  en  contacto  con  el  pueblo:  la  primera 
hallaba  en  todas  parles  una  predisposición  favorable,  mien- 
tras que  Ih  segunda  tenia  que  invocar  principios  que  las 
circunstancias,  el  amor  propio  y  la  ambición,  babian  ido 
muy  de  antemano  socavando. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  complicada  relación  de  los 
sucesos  que  tienen  que  ocuparnos,  es  indispensable  Gjar 
los  nombres  con  que  han  de  ser  designados  estos  [iarti- 
dos,  que  vamos  á  ver  chocar  uno  contra  otro;  designación 
que  en  las  guerras  civiles  es  una  parte  de  la  guerra  mis- 
ma, porque  ella  envuelve  la  califícacion  de  los  mutuos  de- 
rechos y  pretensiones.  La  que  frecuentemente  se  ha  usa- 
do por  varios  escritores  posteriores  á  la  independencia, 
de  ''españoles  y  americanos,"  no  solo  es  falsa,  sino  que 
induce  en  un  error  histórico  de  grave  trascendencia,  sien- 
do asi  que  eran  americanas  las  tropas  que  por  uno  y  otro 
lado  combatían'^  sin  mas  diferencia  que  en  las  del  go- 
bierno, muchos  de  los  jefes  y  algunos  oficiales  eran  eu- 
ropeos, pero  los  mas  de  estos  eran  españoles  americanos,' ' 

'*    Aun  cuando  mas  adelante  em-  cendieron  ú  treinta  mil,  y  muchos 

pezaronúveniral^unas  tropas  de  Es-  mas  realistas  levantados  en  las  ha> 

paña,  el  mayor  número  era  de  ame-  ciendas  y  los  pueblos, 
ricanas,  no  habiendo  pasado  nunca         '*    Para  distinguir  ú  los  europeos 

aquellas  de  once  ú  doce  mil  hom-  de  los  americanos,  en  lo  sucesivo  al 

bresi  mientras  que  las  mejicanas  as-  nombrar  por  la  primera  vez  ú  algún 
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y  todos  ios  soldados,  cabos  y  sargentos  pertenecían  á  la  isio  ■ 
clase  de  mestizos  ó  á  las  otras  chistas,  particularmente  ¿[  ^  ^®'"  • 
la  de  mulatos.  El  virey  Venegas  aplicó  á  los  indepen- 
dientes el  nombre*  de  "insurgentes,"  porque  acabando  de 
llegar  de  España,  babia  visto  que  este  mismo  era  el  que 
daban  los  franceses  á  los  españoles  que  contra  eiíos  pe- 
leaban. Tal  nombre  no  significa  propiamente  mas  que 
el  becbo  de  levantarse,  ó  ponerse  en  actitud  bostil,  y  tan- 
to por  esto,  como  por  ser  el  que  se  encuentra  en  todos 
los  impresos  y  documentos  de  aquel  tiempo,  es  el  que 
daré  á  los  que  siguieron  el  partido  de  la  revolución,  lia- 
llamando  '"realistas"  al  bando  contrario.  El  primero  con- 
viene tanto  mas  al  partido  que  con  él  designo,  cuanto  que 
en  sus  principios,  la  revolución  no  tenia  objeto  determi- 
nado: los  que  la  dirijian  proclamaban  una  cosa  contraria 
á  la  que  era  su  intento  realizar,  y  la  multitud  que  los  se- 
guia,  no  era  movida  mas  que  por  el  atractivo  del  saqueo.''* 
La  conspiración  de  Querétaro  babia  llegado  á  su  tér- 
mino. De  los  conjurados  los  unos  babian  dado  princi- 
pio á  la  revolución  en  Dolores;  los  de  Querétaro  babian 
sido  descubiertos  y  puestos  en  prisión.  Veamos  ahora 
cual  fué  la  suerte  de  estos,  para  dar  fin  á  esta  materia,  de 
que  no  habrá  ya  ocasión  de  ocuparnoSé  El  alcalde  de 
corte  Collado,  comisionado  para  la  prosecución  de  las  cau- 
sas, á  su  llegada  á  Querétaro  puso  en  libertad  al  correji- 

jefe  europeo,  le  pondré  la  señal  (e)  haber  tomado  los  "protestante»,"  por- 

para  distinguirlo  de  los  americanos,  á  que  no  teniendo  idea  fija  en  el  dog- 

¡08  que  no  pondré  seüal  alguna.  ma  y  variando  mucho  las  opiniones 

"*    Un  escritor  profundo  é  inge-  de  s-us  diversas  rectas,  todas  concur- 

rnoso,  D.  Jaime  Balmis,  en  su  obra  rian  en  solo  el  punto  de  "protestai^ 

del  "Protestantismo"  dice,  que  nin-  contra  la  fe  católica.     Pudiera  apli^ 

gun  nombre  mas  adecuado  podían  carae  lo  miento  L  ios  úisurgentMb 

Ton.  I.— 5*. 
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1^10  dory  lo  restituyó  á  su  empleo,  ya  fuese  porque  estaba  im- 
presionado en  las  ideas  que  habian  dominado  en  la  au- 
diencia, durante  el  gobierno  de  esta,  adhiriéndose  muchos 
de  sus  individuos  al  regente  Catani,  cuya  opinión  propen- 
día en  favor  de  los  americanos,  ó  porque  estando  ya  co- 
menzada la  revolución,  creyó  que  era  menester  usar  de 
moderación  y  política,  intimidado  también  por  una  repre- 
sentación que  hicieron  los  indios  del  pueblo  de  la  Caña- 
da, contiguo  á  Querétaro,  y  |)or  un  anónimo  en  que  se  le 
anunciaba  un  movimiento  de  estos  en  favor  del  correji- 
dor,  si  continuaba  preso.  También  puso  en  libertad  á 
Arias,  tanto  porque  su  prisión  no  habia  sido  mas  que  fin- 
gida, cuanto  porque  este  logró  persuadir  á  Collado  que 
por  su  influjo  con  el  cura  Hidalgo,  baria  que  cesase  el 
movimiento  comenzado.  Asi  Arias,  habiéndose  burlado 
de  todos,  fué  libremente  á  unirse  con  Hidalgo  en  Celaya, 
y  aunque  visto  siempre  con  alguna  desconfianza  por  sus 
compañeros,  gozó  el  fruto  del  doble  papel  que  habia  re- 
presentado. Algunos  días  después  Collado,  temeroso  de 
que  Querétaro  fuese  invadido  por  los  insurgentes,  regresó 
á  Méjico,  y  en  el  tránsito  fué  preso  por  Villagran  que  ha- 
bia lomado  ya  las  armas,  quien  lo  hizo  llevar  á  Huicha- 
pan  de  donde  le  dejó  volver  á  Querétaro,  quitándole  las 
causas  y  todos  los  papeles  que  llevaba.  Supiisose  enton- 
ces, no  sin  apariencia  de  razón,  que  todo  esto  no  fué  mas 
que  una  intriga  concertada  con  el  cura  Gil  que  acompa- 
ñaba á  Collado,  para  que  este  se  comprometiese  para  ob- 
tener su  libertad,  á  darla  á  los  reos  presos  por  la  conspi- 
ración,"^^ como  lo  hizo,  quedando  libre  la  correjidora  que 

^   Proceso  de  la  correjidora:  Declaración  de  Domingues. 
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habia  permanecido  en  Santa  Clara  y  todos  los  demás,  á  isio 
excepción  de  Epigmenio  González  y  su  hermano.  El  vi-  ^'*™  '*' 
rey  Venegas  llevó  muy  á  mal  este  proceder  da  Collado  y 
le  mandó  marchar  á  desempeñar  su  empleo  de  regente  de 
Caracas,  aunque  aquella  provincia  estaba  ya  en  revolución, 
por  lo  que  se  volvió  desde  Jalapa  y  siguió  funcionando  en 
Méjico.  Epigmenio  González  y  su  hermano  estando  en 
la  cárcel,  se  comprometieron  en  otra  nueva  conspiración, 
que  descubierta,  fueron  condenados  á  la  pena  capital,  la 
que  se  les  conmutó  en  destierro  á  Filipinas,  de  donde  re- 
gresó Epigmenio  después  de  la  independencia  y  se  le  pre- 
mió con  un  grado  militar  y  una  pensión  de  cien  pesos 
mensalcs  que  disfruta  en  Gnadalajara,  donde  actualmente 
reside.     Su  hermano  murió  en  Fili¡)inas. 

El  ayuntamiento  de  Querétaro  quiso  vindicar  á  aquel 
vecindario  y  desvanecer  la  voz  generalmente  proj)agada, 
de  que  la  revolución  habia  tenido  su  origen  en  aquella 
ciudad,  con  cuyo  objeto  dirijió  una  exposición  al  virey,''^ 
en  la  que  manifestó  que  la  insurrección  se  habia  dispues- 
to y  meditado  en  Dolores  y  S.  Miguel;  que  por  algunas 
denuncias  de  lo  que  se  tramaba,  los  jueces  de  aquella  ciu- 
dad y  especialmente  el  alcalde  Ochoa,  apurando  su  zelo  y 
actividad,  habian  descubierto  el  plan  é  intenciones  de  los 
insurgentes,  y  arrestando  inmediatamente  á  los  que  se  tu- 
vieron por  sospechosos,  habian  cortado  el  incendio  y  sor- 
prendido la  correspondencia  de  Allende  y  las  armas  y  mu- 
niciones que  se  estaban  previniendo:    que  descubiertos 

^    Fecha  I  ?  de  Octubre.    Se  pu  der  á  lo  pedido  por  el  ayuntamiento 

blicó  en  la  cnceta  de  10  del  misnno,  para  su  satisl'accion.se  publicó  en  la 

tom.  1  P  núm.  1*20  íbi.  801.  La  con  gaceta  núm.  \'¿1  fol.  907. 
testación  del  virev,  reducida  ú  acce- 


Ileptiembre. 


404  REVOLUCIÓN  DE  HIDALGO;  (Li».  n 

^S40  estos  preparativos,  se  tuvo  una  janta  general  del  ayunta* 
miento,  á  la  que  concurrieron  los  curas,  prelados  de  las 
religiones,  vecinos  principales  y  gobernadores  de  los  in- 
dios, en  la  que  se  dio  cuenta  con  todo  lo  ocurrido,  pre- 
sentando las  cartas  de  Hidalgo  y  Allende  que  liabia  en- 
tregado Arias,  y  que  de  común  acuerdo  se  habia  resuelto 
poner  la  ciudad  en  estado  de  defensa,  á  lo  que  habian 
contribuido  con  sus  personas  y  bienes  todos  los  vecinos  sin 
excepción,  concluyendo  con  pedir  que  esta  manifestación 
y  la  contestación  que  á  ella  diera  el  virey  se  publicasen, 
como  en  efecto  se  verificó.  La  primera  firma  que  se  vé 
en  esta  exposición,  es  la  del  correjidor  Dominguez,  auto- 
rizándola el  secretario  de  cabildo  D.  Pedro  Patino  Gallar- 
do, que  también  habia  estado  preso,  y  á  quien  se  encon- 
tró un  plan  para  entregar  la  ciudad  á  llidalgo.'^'^  El  cor- 
rejidor Dominguez  continuó  en  el  ejercicio  de  su  empleo, 
concurriendo  á  la  defensa  de  la  ciudad  y  sirviendo  de  au- 
ditor en  las  causas  que  se  formaron  á  algunos  insurgen- 
tes en  aquella  comandancia,  y  su  hijo  mayor  se  distinguió 
por  sus  servicios  en  el  ejército  real:  nuevas  vicisitudes 
vinieron  sin  embargo  á  reducir  al  correjidor  y  á  su  espo- 
ra á  un  estado  angustiado,  hasta  que  la  independencia  lo 
elevó  á  las  mas  altas  é  importantes  funciones  del  gobier- 
no y  del  foro,  como  á  su  tiempo  veremos. 

"    Proceso  de  la  correjidora:   "Declaración  de  Domínguez. 


CAPITULO  II. 

Revlhe  el  intendente  de  Guanajunto  aviso  de  haber  estallado  en  Do» 
lores  la  revolución. — Alármase  la  ciudad. — Junta  de  las  autori- 
dades y  de  los  vecinos, — Disposiciones  para  la  defensa. — De»" 
cripcion  de  Giianajuato. — Alhúndiga  de  Granaditas. — Descrip^ 
Clon  de  f'sle  edificio. — Besnelve  el  intendente  hacerse  fuerte  en  él. 
Traslada  //  la  alhóndig-a  los  caudales  reales. '^Opiniones  sobre  la 
resolución  del  intendente. — Op/mese  A  ella  el  ayuntamiento. — 
Contestación  del  intendente. — Acopio  de  víveres. — Fortificase  la 
alhóndiga. — D.  Gilberto  líiarw  dirije  las  fortificaciones. — Fras- 
cos de  azogue  convertidos  en  granadas. — Abolición  de  los  tribu-* 
tos. — Revista^ — Marcha  Hidalgo  á  Guanajuato. — Intima  la  ren- 
dición.— Contestarion  del  intendente. — Futran  los  insurgentes  en 
la  ciudad. — Ataque  de  la  alhóndiga. — Afuere  el  intendente. — 
Confusión  entre  los  sitiados. — Queman  los  asaltantes  la  puerta  de 
la  alhóndiga. — Entran  en  ella. — Matanza  de  los  sitiados. — Sa- 
queo de  la  alhóndiga  y  de  la  ciudad. — Manda  Hidalgo  cesar  el 
saqueo  y  no  es  obedecido. — Disposiciones  de  Hidalgo. — Convoca 
al  ayuntamiento. — Nombra  intendente  y  otros  empicados. — Le- 
vanta dos  regimientos  de  infantería. — Prodigalidad  de  empleos 
militares. — Fundición  de  artillería. —  Úñense  á  Hidalgo  varias 
personas. — Establece  cada  de  moneda. — Marcha  Hidalgo  ti  S, 
Felipe. — f'uelve'á  Guanajuato. — Sale  de  esta  ciudad á  continuar 
su  empresa. 

El  intendente  de  Guanajuato  recibió  el  dia  18  de  Sep-  e^^^^^w-^ 
tiemble  á  las  once  y  media  de  la  mañana,  el  aviso  que  le 
mandó  D.  Francisco  Iriarte  desde  la  hacienda  de  S.  Juan 
de  los  Llanos  inmediata  al  pueblo  de  S.  Felipe,  de  todo 
lo  ocurrido  en  Dolores  en  la  mañana  del  1 6,  y  creyendo 
que  Hidalgo  marcharía  sin  demora  sobre  la  capital  de  la 
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1810  provincia,  luego  que  le  llegó  aquella  noticia,  bajó  al  cuer- 
p  icm  re.  ^^  j^  guardia  que  estaba  á  la  puerta  de  las  casas  reales, 
reunió  á  los  soldados  y  mandó  tocar  generala.  Sobreco- 
jióse  de  terror  con  esta  alarma  aquella  ciudad  opulenta  y 
pacífica,  afligida  entonces  por  la  muerte  de  uno  de  sus 
mas  benéiicos  vecinos,  á  quien  acababa  de  darse  sepultu- 
ra:^ cerráronse  las  casas  y  el  comercio:  acudieron  á  la 
intendencia  el  batallón  de  infantería  provincial  que  se  ha- 
bia  puesto  sobre  las  armas  por  aquellos  dias,  los  vecinos 
principales,  todo  el  comercio,  la  minería  y  también  la  ple- 
be, armados  de  prisa  con  las  armas  que  en  la  ocasión  babia 
podido  cada  uno  procurarse.  Ignoraban  todos  la  causa 
de  aquella  novedad,  y  el  intendente,  informándoles  que  el 
cura  de  Dolores  se  babia  levantado  con  la  gente  de  aquel 
pueblo  y  marcbaba  sobre  la  ciudad,  dispuso  que  se  pre- 
sentasen en  el  cuartel  del  batallón  provincial  los  paisanos 
decentes  que  tenian  armas  y  que  la  plebe  volviera  á  sus 
ocupaciones,  estando  pronta  á  acudir  á  la  defensa  cuando 
se  tocase  la  generala.^ 

En  la  tarde  de  aquel  dia  el  intendente  convocó  una  jun- 


1     D.  Martin  de  la  Riva,  amig^o  el  título  de  *' Pública  vindicación  del 

{ntirno  del  intendente,  cuya  muerte  ilustre  ayuntamiento  de  ^anta  Fé  de 

repentina  se  atribuyó  ú  la  allixion  que  Guariajuato,  justificando  su  conducta 

le  cauí-ó  el  conocimiento  que  por  el  moral  y  ¡loUtica  en  la  entrada  y  cri- 

intendente  tenia,  de  la  revolución  que  menes  que  cometieron  en  hqnd la  ciu- 

amenazaba  tan  próximamente.  dad,  las  huestes  insurgentes  a^abilla- 

^     Todo   lo   relativo  al  ataque  y  das  por  sus  corifeos  Miguel  Hidalgo, 

toma  de    Guanajuato  lo  refiero  por  é  Ignacio  Allende."  Impresa  en  J\U- 

haberlo  visto  yo  mismo,  y  por  inibr-  jico  por  D.  Mariano  de  Zúñiga  y  ()n- 

mes  ile  personas  fideíiignas  que  en  to-  tivero«,  181 1.    Poseo  ademas  varias 

do  estuvieron.  Yo  tenia  entonces  diez  noticias  manuscritas   muy    circuns* 

y  ocho  años,  y  de  tollos  aquel  los  suce*  tanciadas,  formadas  por   sujetos  de 

sos  conservo  muy  fresca  la  memoria,  crítica,  verdad  é  imparcialidad,  y  que 

Ten!>:o  también  á  la  vista  la  relación  por  lo  misHio  merecen  todo  crédito. 
que  publicó  aquel  ayuntamiento, con 


Cap.  II.)    JUNTA  DE  LAS  AUTORIDADES  DE  GUAMAJUATO.    407 

ta  á  que  asistieron  el  ayuntamienlo,  los  prelados  de  las  isio 
religiones  y  los  vecinos  principales.  En  ella  leyó  los  in-  ^*^  '*""  '*' 
formes  que  habia  recibido  y  por  los  cuales  creia  ser  ataca- 
do, y  agregó  que  dentro  de  pocas  horas  su  cabeza  rodaría 
por  las  calles  de  la  ciudad.  El  mayor  Berzabal  y  algunos 
individuos  del  ayuntamiento,  le  pro|)usieron  que  marchase 
inmediatamente  con  el  batallón  provincial  y  los  vecinos 
armados,^  á  atacar  al  cura  que  no  habria  podido  reunir  to- 
davía mucha  gente;  pero  este  consejo,  que  el  éxito  hizo  ver 
que  hubiera  sido  el  mas  acertado,  [>areció  por  entonces 
peligroso,  no  teniendo  conocimiento  del  número  y  clase 
de  gente  que  seguia  al  cura,  y  cuando  para  ello  era  pre- 
ciso dejar  con  poco  resguardo  los  caudales  piiblicos  que 
estaban  al  cuidado  especial  del  mismo  intendente. 

Resuello  por  tanto  este  á  defenderse  dentro  de  la  ciu- 
dad, mandó  cerrar  las  calles  principales  con  parapetos  de 
madera  y  fosos,  formando  un  recinto  que  comprendia  la 
plaza  y  la  parte  mas  importante  de  la  población.  Los  pai- 
sanos armados,  tanto  españoles  como  americanos  unidos 
al  batallón  de  infantería,  hacian  todas  las  fatigas  del  ser- 
vicio, y  se  situaron  destacamentos  que  observasen  y  de- 
fendiesen las  entradas  mas  conocidas,  especialmente  en  los 
caminos  de  Santa  Rosa  y  Villalpando,  que  por  la  Sierra 
conducen  á  Dolores  y  San  Miguel,  poblaciones  que  por 
aquel  rumbo  no  distan  mas  que  diez  ó  doce  leguas  de  la 
capital.  Dio  también  orden  para  que  se  pusiesen  sobre 
las  armas  y  acudiesen  á  la  ciudad,  los  escuadrones  del  re- 
gimiento de  caballería  del  Príncipe  de  los  pueblos  inme- 
diatos, y  mandó  expresos  haciendo  conocer  su  posición  y 

'    Vindicación  del  ayuntamiento,  fbl.  110. 
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ií;io  pidípiícJo  prontos  auxilios  al  virev,  al  comandante  de  la 
re.  j„.¡gjjj^  j^  jj^  j  yjg  (Calleja  y  al  presidente  de  Guadalajara. 
Está  asentada  la  ciudad  de  Guanajuato  en  el  fondo  de 
un  profundo  y  estrecho  valle,  dominado  |)or  todas  partes 
por  elevadas  y  ásperas  montañas.  El  cerro  de  S.  Miguel^ 
en  cuya  cumbre  se  forma  una  pequeña  llanura  que  se  lla- 
ma de  "las  carreras/'  jior  hacerse  en  ella  las  de  caballos 
en  los  días  de  festividades  populares,  *  lo  cierra  al  Sur  y 
fior  el  Norte  el  del  Cuarto,  (jue  trae  este  nombre  de  haber 
estado  allí  en  tiempos  antiguos,  el  cuarto  ó  |»ierna  de  un 
malhechor  ejecutado  por  la  justicia.  Al  Oriente  de  la 
ciudad  tiene  pr¡nci})io  un  arroyo  ó  torrente  seco,  excepto 
en  tiempo  de  lluvias,  en  el  cual  crece  considerablemente 
con  las  vertientes  de  los  cerros,  y  en  su  curso  tortuoso 
entre  las  casas  de  la  población,  parece  que  va  arrastran- 
do á  estas  en  desorden:  júntase  al  poniente  con  otro  ar- 
royo que  nace  en  los  cerros  en  q.ue  están  situadas  las  mi- 
nas, que  siguen  una  línea  de  N.  O.  á  S.  E.  con  respecto 
á  la  ciudad  y  á  corta  distancia  de  esta.  La  estrechura  y 
escabrosidad  del  sitio  hace  que  haya  muy  pocas  calles,  cu- 
yo piso  y  latitud  permita  que  rueden  en  ellas  coches;  la 
plaza  misma,  de  una  figura  muy  irregular,  apenas  tiene  un 
corto  espacio  llano,  ocupando  lo  demás  de  ella  la  cuesta 
ó  subida  que  se  llama  del  marques,^  y  el  resto  de  la  po- 
blación se  halla  como  trepada  en  los  cerros,  siendo  muy 
común  que  la  puerta  de  una  casa  venga  á  quedar  al  piso 
de  la  azotea  de  su  vecina.    Hay,  no  obstante  estos  incon- 

*      Estas  festividades  son  el  dia  de        *     Véase  el  orí^er.  de  este  nombren 
Santiaj^^o  y  el  de  S.  Ignacio,  patrón     en  la  nota  13  ib!.  99  de  este  tomo, 
dt  U  ciudad. 
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venientes,  hermosos  ediflcios,  en  cuya  disposición  se  ad-  isio 
mira  la  habilidad  con  que  los  arquitectos  han  luchado  con  ^  ®"  '** 
las  dificultades  del  terreno,  y  la  economía  con  que  han 
sabido  aprovechar  los  menores  espacios  útiles  de  este. 
No  hay  mas  entrada  para  carruages  que  la  continuación 
del  mismo  valle  en  que  está  formada  la  ciudad,  el  cual  con 
el  nombre  de  cañada  de  Marfil,  sigue  por  espacio  de  una 
legua  hasta  el  lugar  así  llamado,  en  el  que  viene  á  ter- 
minar la  cuesta  de  Jalapila,  y  por  esta  el  camino  toma  la 
dirección  de  los  llanos  de  Cuevas,  siguiendo  el  rio  la  de 
los  campos  de  Silao  á  desembocar  en  el  rio  Grande,  con 
el  que  sus  aguas  van  á  la  laguna  de  Chápala  y  mar  del 
Sur.  Toda  esta  cañada  desde  la  ciudad  hasta  Marfil  y 
mas  adelante,  estaba  ocupada  por  las  haciendas  ó  inge- 
nios para  beneficio  de  los  metíiles  extraidos  de  las  minas, 
y  habia  otras  nmchas  en  lodos  los  puntos  de  las  inmedia- 
ciones en  que  habia  permitido  el  terreno  construirlas.  La 
población  asccndia  á  setenta  mil  habitantes,  inclusa  la  de 
las  minas,  de  las  cuales  la  de  Valenciana,  que  habia  es- 
tado por  muchos  años  en  no  interrumpida  prosperidad, 
tenia  cosa  de  veinte  mil.  Disfrutábase  de  grande  abun- 
(inncia:  las  gruesas  sumas  que  cada  semana  se  repartian 
ou  ol  pueblo,  por  pago  de  los  trabajos  de  las  minas  y  ha- 
ciendas de  beneficio,  fomentaban  un  comercio  activo,  y  los 
grandes  consumos  de  mantenimientos  para  la  gente  y  pas-  . 
turas  para  el  gran  mímero  de  caballos  y  muías  empleados 
en  las  ojieraciones  de  la  minoría,  habian  hecho  florecer  la 
agricultura  en  muchas  leguas  á  la  redonda.  En  la  ciu- 
dad habia  muchas  casas  ricas  y  muchas  mas  que  goza- 
ban de  una  cómoda  mediocridad:  el  comercio  estaba  casi 
ToM.  I.— 52. 
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í^ió  exclusivamente  en  manos  de  los  europeos,  pero  muchas 
pt^em  re.  f^jj^jjjjig  criollas  se  sostenian  con  desahogo  en  el  giro  de 
la  minería,  y  todas  eran  respetables  por  la  regularidad  de 
costumbres  y  decoro  que  observaban.  El  pueblo,  ocupa- 
do en  los  duros  y  riesgosos  trabajos  de  las  minas,  era  vi- 
vo, alegre,  gastador,  valiente  y  atrevido. 

Una  ciudad  tan  populosa,  situada  entre  las  breñas  de 
los  cerros,  y  que  se  ha  comparado  con  propiedad  á  un 
pliego  de  papel  arrugado,  no  podia  ser  defendida  sino  por 
toda  la  masa  de  sus  habitantes  unidos,  para  lo  que  era 
menester  contar  con  la  plebe.  Esta  se  habia  manifes- 
tado bien  dispuesta  cuando  el  intendente  hizo  tocar  ge- 
nerala el  dia  1 8:  acudió  también  en  gran  número  armada 
de  piedras,  y  ocupó  los  cerros,  las  calles,  las  plazas  y  las 
azoteas  de  las  casas,  en  la  madrugada  del  dia  20,  cuando 
por  aviso  de  la  avanzada  de  Marfil  se  creyó  que  Hidalgo 
se  acercaba,  con  lo  que  se  dio  la  alarma,  y  el  intendente 
con  la  tropa  y  paisanagc  armado  salió  por  la  cañada  á  en- 
contrarlo. Sin  embargo,  aquel  jefe  creyó  desde  entonces 
observar  que  la  disposición  de  los  ánimos  estaba  cambiada, 
y  temió  que  la  plebe  de  la  ciudad  se  uniria  á  Hidalgo 
cuando  este  se  presentase,  con  lo  que  varió  su  plan,  re- 
duciéndose á  encerrarse  en  un  punto  fuerte  que  se  pu- 
diera sostener,  mientras  era  auxiliado  por  el  virey  ó  por 
las  tropas  de  S.  Luis  Potosí  que  debia  reunir  Calleja. 

Para  asegurar  la  provisión  de  maiz,  alimento  de  prime- 
ra necesidad  para  el  pueblo  y  para  las  muchas  bestias  em- 
pleadas en  las  minas,  pensó  el  intendente  en  construir  una 
espaciosa  albóndiga,  en  que  se  pudiese  conservar  la  can- 
tidad bastante  para  el  consumo  de  un  año,  evitando  así 
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también  el  incon veniente  de  las  frecuentes  alternativas  del  :8io 
precio  de  esta  semilla,  causadas  en  especial  por  la  dificul-  ^  *"  *** 
tad  de  los  caminos  en  tiempo  de  lluvias,  y  este  pensa- 
miento lo  tuvo  desde  el  ano  de  1 783,  que  por  la  mucha 
escasez  que  en  él  hubo,  es  conocido  *'por  el  año  de  la 
hambre."  Escojió  para  levantar  este  edificio  un  sitio  á  la 
entrada  de  la  ciudad,  en  la  loma  en  que  termina  hacia  el 
poniente  el  cerro  del  Cuarto,  que  es  el  punto  donde  se 
juntan  el  rio  que  atraviesa  la  población  y  el  que  baja  de  las 
minas,  que  por  el  nombre  de  una  de  ellas  se  llama  de 
Cata.  Riaño  en  esta  construcción,  quiso  manifestar  no  so- 
lo su  próvido  cuidado  para  el  abastecimiento  de  la  capital 
de  la  provincia  que  gobernaba,  sino  también  sus  conoci- 
mientos y  buen  gusto  en  la  arquitectura.  Es  la  albóndi- 
ga un  cuadrilongo  cuyo  costado  mayor  tiene  ochenta  va- 
ras de  longitud:  en  el  exterior  no  tiene  mas  adorno  que 
las  ventanas  practicadas  en  lo  alto  de  cada  troje,  lo  que  le 
dá  un  aire  de  castillo  ó  casa  fuerte,  y  lo  corona  un  corni- 
samento dórico,  en  que  se  hallan  mezclados  con  buen  efec- 
to los  dos  colores  verdioso  y  rojizo,  de  las  dos  clases  de 
piedra  de  las  hermosas  canteras  de  Guanajuato.  En  el 
interior  hay  un  pórtico  de  dos  altos  en  el  espacioso  patio: 
el  inferior  con  columnas  y  ornato  loscano,  y  el  superior 
dórico,  con  balaustres  de  piedra  en  los  intercolumnios. 
Dos  magníficas  escaleras  comunican  el  piso  alto  con  el  ba- 
jo, y  en  uno  y  otro  hay  dispuestas  trojes  independientes 
unas  de  otras,  techadas  con  buenas  y  sólidas  bóvedas  de 
piedra  labrada.^     Tiene  este  edificio  al  oriente  una  puer- 

^     Véase  la  vista  y  plano  que  se    el  daguerrotipo  la  que  representa  el 
acompañan,  sacada  la  primera  con    costado  del  sur  ó  la  espalda  de  la  al- 
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1810  ta  adornada  con  dos  columnas  y  enlablamenlo  toscano,  que 
Septiembre,  j^  j^  entrada  por  la  cuesta  de  Mendizabal  que  forma  el  de- 
clive de  la  loma  j  se  extiende  hasta  la  calle  de  Belén,  te- 
niendo á  la  derecha  al  subir  el  convento  de  este  nombre,  y 
á  la  izquierda  la  hacienda  de  Dolores,  situada  en  el  con- 
fluente de  los  dos  ríos.  Al  sur  y  poniente  de  la  albóndiga 
corre  una  calle  estrecha  que  la  separa  de  la  misma  hacien- 
da de  Dolores,  y  en  el  ángulo  del  nordeste  viene  á  terminar 
la  cuesta  que  conduce  al  rio  de  Cata,  en  la  plazoleta  que  se 
forma  en  el  frente  del  norte,  donde  está  la  entrada  princi- 
pal adornada  como  la  del  oriente,  en  la  que  también  desem- 
boca, frente  al  ángulo  nordeste,  la  calle  que  se  llama  de  los 
Pozitos  y  la  subida  de  los  Mandamientos,  que  es  el  cami- 
no para  las  minas.  El  edificio  tiene  en  el  exterior  dos 
altos  por  el  lado  del  norte  y  parte  de  los  de  oriente  y  po- 
niente, y  en  el  resto  de  estos  y  en  el  lienzo  del  sur  tres, 
requiriéndolo  así  el  descenso  del  terreno:  este  piso  mas  ba- 
jo no  tiene  comunicación  con  el  interior  y  en  el  exterior, 
no  hay  mas  que  las  puertas  de  las  trojes  que  lo  forman. 

Por  la  descripción  que  acabo  de  hacer  de  la  albóndiga 
de  Granaditas,  que  tanta  y  tan  funesta  celebridad  adqui- 
rió en  esta  ocasión,  se  echa  de  ver  que  este  edificio,  muy 
fuerte  por  su  construcción,  domina  la  entrada  principal  de 
la  ciudad,  pero  que  se  halla  dominado  por  el  cerro  del 


hóndiga  que  mira  ú  la  cuesta  de  Mei-  hacer  el  camino  que  después  se  haem- 
<lizabal.  Mipadre,  no  obstante  la  amis-  pezado  por  los  cerros  al  norte  de  la  ca- 
tad que  tenia  con  el  intendente,  desa-  nada,  para  evitar  el  tránsito  por  esta, 
probábala  construcción  de  esteedifi-  harto  peligroso  en  tiempo  de  a^uas, 
cío,  pareciéndole  preferible  que  los  que  fué  el  objeto  con  que  la  contribu- 
fondos  que  en  él  se  invirtieron,  proce-  cion  se  impuso,  y  censurando  con  agu- 
dentes  de  una  contribución  de  dos  rea-  dezael  demasiado  lujo  de  arquitectura 
les  en  cada  carga  de  maiz  que  se  in-  y  ornatos,  decia  que  el  Sr.  Riaáo  esta- 
troíluciaen  Guanajuato,  se  gastasen  en  ba  haciendo  un  palacio  para  el  maiz. 
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Cuarto,  que  continua  desde  aquel  sitio  elevándose  al  ñor-  isio 
te,  y  por  el  de  S.  Miguel  que  queda  al  sur,  aunque  á  ma-  ^p^*"*  "• 
yor  distancia.  Este  fue  el  punto  en  que  el  intendente  re- 
solvió defenderse,  y  en  la  noche  del  24,  sin  que  nadie 
llegase  á  entenderlo,  hizo  trasladar  á  él  la  tropa  y  paisa- 
nage  armado,  todos  los  caudales  reales,  los  municipales  y 
todos  los  archivos  del  gobierno  y  del  ayuntamiento.  De 
las  cajas  reales  se  llevaron  allí  509  barras  de  plata, '^  ciento 
sesenta  mil  pesos  en  moneda  de  la  misma  y  treinta  y  dos 
mil  en  onzas  de  oro:  de  los  fondos  de  la  ciudad,  treinta  y 
ocho  mil  pesos  de  las  arcas  de  provincia,  y  treinta  y  tres 
mil  de  las  de  cabildo:  veinte  mil  de  la  minería  y  depósi- 
tos, catorce  mil  de  la  renta  de  tabacos  y  mil  y  pico  de  la 
de  correos,  haciendo  todo  una  suma  de  mas  de  seiscien- 
tos y  veinte  mil  pesos.  ^ 

Al  amanecer  el  dia  25  quedó  sorprendida  la  población 
viendo  cegados  los  fosos,  derribadas  las  trincheras,  y  sa- 
biendo todo  lo  ocurrido  en  la  noche  precedente.  La  cons- 
ternación fué  general,  y  viendo  abandonada  la  ciudad,  casi 
todos  los  europeos  con  sus  caudales  y  muchos  criollos,  se 
recojieron  y  encerraron  en  la  albóndiga,  con  lo  que  pue- 
de regularse  que  la  suma  que  allí  se  reunió  en  barras  de 
plata,  dinero,  azogue  de  la  real  hacienda  y  objetos  valio- 
sos, no  bajaba  de  tres  millones  de  pesos.  ¡Tan  grande 
era  la  riqueza  que  entonces  habia  en  el  pais,  que  una  su- 

^    El  peso  (le  una  barra  de  plata  es  lia  á  casa  de  los  Septienes,  con  uno 

135  marcos,  y  su  valor  se  regula  en  de  los  cuales,  D.  Miguel,  estaba  casa- 

1.100  ¡)esos  según  su  ley.  da  su  hija  Doña  Rosa.     El  niño  qu6 

^    Exposición  del  ayuntamiento,  dio  motivo  a  esta  variación,  es  D.  Pió 

fol.  14.     El  intendente  llevó  también  Septiem,  que  es  actualmente  ensaya- 

á  Granaditas  su  familia  y  muebles,  dor  de  la  casa  de  moneda,  y  cátedra- 

pero  habiendo  caido  enfermo  su  nieto,  tico  de  química  en  el  colegio  de  Gua- 

entónces  recien  nacido,  salió  la  fami-  najuato. 
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isiü        ma  lan  cuantiosa  se  reunía  en  pocos  momentos  en  una 

Sepüembre.     ^j^j^j  j^  provincia! 

Kl  ayuntamiento  de  Guanajuato  en  la  exposición  que 
dirijió  al  vircy  vindicando  su  conducta  y  la  de  aquel  ve- 
cindario, atribuye  á  esta  resolución  del  intendente  la  pér- 
dida de  la  ciudad  y  todas  las  desgracias  que  fueron  con- 
siguientes, pretendiendo  que  la  plebe  habría  permanecido 
ilel  y  resuelta,  y  que  su  espíritu  no  vino  á  variar,  basta  que 
notando  que  se  desconfiaba  de  ella,  comenzó  á  decir  que 
los  gachupines  y  señores  querían  defenderse  solos,  deájn- 
dola  abandonada  al  enemigo,  con  lo  que  en  grupos  se  fué 
dispersando  por  los  barrios  y  cerros.  El  mayor  Berzabal, 
hombre  de  conocimientos  y  práctica  militar,  desaprobó  la 
'  resolución  y  juzgando  imposible  sostenerse  en  la  albón- 
diga, escribió  por  aquellos  dias  á  su  muger  anunciando  lo 
que  iba  á  suceder,  considerándose  como  destinado  á  mo- 
rir víctima  de  la  disciplina  y  subordinación  militar.  No 
obstante,  el  brigadier  D.  Miguel  Constanzó,  director  de 
ingenieros,  á  quien  el  virey  Yenegas  pasó  en  consulta  la 
exposición  del  ayuntamiento,  caliiicó  por  el  contrario  de 
juiciosa  la  resolución  del  intendente,  y  pesando  las  difi- 
cultades que  ofrecia  la  defensa  de  una  ciudad  populosa, 
sin  tiempo  para  fortificarla  y  aprovisionarla  conveniente- 
mente, juzgó  que  el  intendente  Riaño,  ''meditando  sobre 
todas  estas  circunstancias,  se  vería  muy  apurado  para  de- 
cidirse sobre  el  partido  que  mas  le  convenia  tomar,  y  le 
pareció  por  último  el  menos  malo,  concentrar  en  la  albón- 
diga las  pocas  fuerzas  de  que  podia  disponer,  para  la  de- 
fensa de  los  caudales  de  la  real  hacienda,  del  público,  de 
particulares  y  de  las  personas  que  pudiesen  ó  quisiesen 
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reunírsele,  lo  qae  es  conforme  á  la  sana  razón  y  á  la  raáxi-      isio 
ma  (le  sabios  militares,  que  se  reduce  á  conservar  aquello    ^p^'®""  **• 
que  se  puede  defender,  para  no  perderlo  todo."^ 

Pretendió  el  ayuntamiento  que  el  intendente  desistiese 
de  la  resolución  que  habia  tomado,  y  con  este  objeto  acor- 
dó celebrar  un  cabildo  con  asistencia  de  todos  sus  indi- 
viduos, de  los  curas,  prelados  de  las  religiones  y  de  los 
vecinos  principales,  invitando  al  intendente  para  que  fue- 
se á  presidirlo  á  las  casas  consistoriales  en  la  mañana  del 
25,  pero  se  excusó  por  la  fatiga  de  la  noche  anterior,  pro- 
poniendo que  la  concurrencia  se  tuviese  en  Granaditas  en 
aquella  tarde.  Hízose  así,  y  en  ella  tomaron  la  palabra 
el  alférez  real  D.  Fernando  Pérez  Marañon,  el  regidor  D. 
José  María  Septiem,  los  curas  y  otros  muchos  de  los  con- 
currentes, procurando  persuadir  al  intendente  á  que  re- 
pusiese las  cosas  en  el  estado  en  que  estaban;  que  la  tropa 
se  volviera  á  sus  cuarteles;  que  la  ciudad  se  custodiase; 
que  los  caudales  reales  y  municipales  se  restituyesen  á  su 
lugar;  que  él  mismo  ocupara  las  casas  consistoriales  y  los 
vecinos  las  suyas,  y  que  se  procurara  restablecer  la  con- 
fianza pública,  pues  de  lo  contrario  eran  de  temer  sinies- 
tros procedimientos  en  la  plebe,  y  la  ciudad  indefensa  y 
desarmada,  seria  segura  presa  de  los  invasores,  sobre  lo 
cual  protestaron  la  responsabilidad  y  cargos  que  al  inten- 
dente le  resultasen.  Este,  firme  en  su  resolución,  con- 
testó ^'que  por  ningún  motivo  saldría  de  la  albóndiga;  que 
en  ella  consideraba  seguros  los  caudales  reales  que  era  su 
obligación  custodiar;  que  la  tropa  habia  de  permanecer  en 
aquel  lugar,  y  que  aun  la  poca  que  estaba  en  la  guardia 

®    Informe  de  Constanzó  al  fm  de  la  exposición  del  ayuntamiento,  fol.  74. 
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1810  principal  y  que  patrullaba  por  la  ciudad,  se  había  de  re- 
cojer  á  la  albóndiga,  y  que  la  ciudad  y  sus  vecinos  se  de- 
fendiesen como  pudiesen."  Con  tan  resuelta  contestación, 
no  quedaba  ya  lugar  á  nueva  instancia.  ^^ 

Tomábanse  entre  tanto  todas  las  medidas  necesarias  pa- 
ra poner  la  albóndiga  en  estado  completo  de  defensa  y 
sostener  en  ella  un  sitio,  que  no  debia  ser  largo,  pues  Ca- 
lleja contestando  á  la  nueva  excitación  que  Riaño  le  habia 
hecbo  el  25  para  que  viniese  prontamente  á  su  socorro, 
le  exbortó  á  que  se  sostuviese,  ofreciéndole  con  fecba  del 
lunes  24  que  en  toda  la  próxima  semana  estaria  con  sus 
tropas  delante  de  Guanajuato,  avisándole  anticipadamente 
su  aproximación.^^  Ademas  de  cinco  mil  fanegas  de  maiz 
que  en  la  albóndiga  babia,  bizo  llevar  el  intendente  gran 
cantidad  de  barina  y  víveres  de  toda  especie,  y  veinti- 
cuatro mugeres  que  biciesen  tortillas,  ^^  con  lo  que  sobra- 
ba para  mantener  por  algunos  meses  de  quinientos  á  seis- 
cientos bombres  que  allí  se  babian  reunido,  no  faltando 
tampoco  agua,  pues  el  edificio  tiene  en  su  patio  un  capací- 
simo algibe,^^  que  estaba  en  aquella  sazón  lleno,  como  que 
acababa  de  pasar  la  estación  de  las  lluvias.     Mas  de  trein- 


^"^    Exposición  del  ayuntamiento,  do,  y  haciendo  con  esta  níasa  tortas 

fol.  17  A  21.  delgadas,  que  en  nnejicano  se  llannun 

"    Bustamante,  Cuadro  histórico.  tlaxfnUi*\<^e  donde  viene  el  nombre  de 

tom.  1  ?  íol.  .¿5,  observa  que  el  correo  la  ciudad  de  Tlaxcalla,  tierra  de  pan) 

de  Riaño  salió  de  Guanajuato  el  2Jí  á  las  que  se  cuf^cen  sobre  la  lumbre  en 

la  una  de  la  tarde,  y  la  contestación  sartenes  de  barro  llamados  comales, 

de  Calleja  partió  de  S.  Luis  el   24  á  ''*  No  habiendo  en  Guanajuato  mas 

las  once  de  la  noche,  admirando  con  a¿:ua  para  beber  que  la  que  se  recoje 

razón    esta  celeridad  de   comunica-  en  presas  que  hay  en  las  ranadas,  ó 

ciones.  la  de  dos  ó  tres  ojos  pequeños  y  dis- 

^-  Por  si  esta  obra  se  leyere  fuera  tantes,  en  todas  las  casas  de  alguna 
de  la  república,  debo  advertir,  que  por  capacidad  hay  algibes^en  donde  se  de- 
tortillas se  entieníle  el  pan  de  maiz,  posita  la  que  cae  de  las  azoteas  y  al- 
que  se  dispone  moliendo  este  moja-  cnnza  para  todo  el  año. 
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ta  salas  de  mucha  magnitud,  todas  cubiertas  de  bóveda,  es-  isio 
tabaii  llenas  de  comestibles,  oro,  plata  en  barras  y  en  mo-  **^ 
neda,  azogue  y  otros  efectos  de  valor.  Construyéronse  tres 
trincheras,  para  cerrar  la  avenidas  principales  que  condu- 
cen Á  la  albóndiga:  la  una  al  pié  de  la  cuesta  de  Grana- 
ditas  entre  el  convento  de  Belén  y  la  hacienda  de  Dolores, 
y  en  esta  última  se  colocó  un  fuerte  destacamento  de  euro- 
peos armados,  tanto  para  sostener  aquella  trinchera,  cuan- 
to para  impedir  que  el  enemigo,  haciéndose  dueño  de  la  ha- 
cienda, hostilizase  desde  ella  á  la  albóndiga:  otra  trinchera 
cerraba  las  bocas  calles  de  los  Pozitos  y  subida  de  los  Man- 
damientos, y  la  última  cortaba  la  cuesta  del  rio  de  la  Ga- 
ta. Todas  estas  disposiciones  las  dirijia  D.  Gilberto  de  Ria- 
ño,  hijo  mayor  del  intendente,  que  con  el  grado  de  te- 
niente, servia  en  el  regimiento  de  línea  fijo  de  Méjico  y  se 
hallaba  entonces  con  licencia  en  casa  de  su  padre,  el  cual 
respetaba  mucho  sus  conocimientos  en  estas  materias,  por 
el  empeñoso  estudio  que  este  bizarro  joven  habia  hecho 
de  las  obras  del  marques  de  Santa  Cruz  y  otros  autores 
militares:  tiénese  entendido  que  la  resolución  de  abando- 
nar la  ciudad  y  concentrar  la  defensa  en  solo  la  albóndiga, 
provino  del  D.  Gilberto  é  invención  suya  fué,  transformar 
en  granadas  de  mano  los  frascos  de  azogue.  Son  esto» 
unos  cilindros  de  fierro  colado  de  un  pié  de  alto  y  seis  pul* 
gadas  de  diámetro,  con  una  boca  estrecha,  cerrada  con 
tornillo:  ^"^  llenábanse  de  pólvora  y  metralla,  practicando 
un  agujero  estrecho  por  donde  pasaba  la  mecha,  para  dar- 

^*  Antes  se  envasaba  el  azogue  en  se  rompían  ó  soltaban,  de  lo  que  se 

badanas  fuertemente  atadas  en  la  bo-  originaba  mucha  pérdida,  por  lo  que 

ca,  formando  una  bolsa,  de  las  que  se  se  les  substituyeron  los  frascoa  de 

ponían  tres  en  cada  cajón.     Muchas  ñerro. 

ToM.  I. — 55. 
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1810        les  fuego  en  la  ocasión.     Recojiéronse  á  la  albóndiga  to- 
^^'*'*"  ***    das  las  armas  y  municiones  que  en  la  ciudad  habia,  y  se 
cerró  con  pared  de  adobes  la  puerta  del  oriente,  no  que- 
dando mas  entrada  que  por  la  principal,  que  como  se  ba 
dicbo  mira  á  la  plazoleta  que  está  al  norte. 

Para  volver  á  ganar  si  era  posible,  los  ánimos  de  la  gen- 
te del  pueblo,  bizo  el  intendente  publicar  con  mucba  so- 
lemnidad un  bando  en  la  mañana  del  26,  aboliendo  el  pa- 
go de  tributos.  Esta  gracia,  concedida  como  antes  se  ha 
visto  ^^  por  la  regencia  desde  26  de  Mayo,  no  se  babia 
llevado  á  efecto  con  motivo  ó  pretexto  de  formar  expe- 
diente para  su  ejecución,  y  en  las  circunstancias  en  que  se 
publicó,  no  solo  fué  vista  con  frialdad,  sino  que  en  la  ple- 
be de  Guanajuato  fué  tenida  por  concesión  del  miedo  y 
dio  lugar  á  burlas  y  chistes,  que  acabaron  de  decidir  el  es- 
píritu de  la  muchedumbre  de  una  manera  funesta  para  el 
gobierno.     En  los  momentos  de  una  revolución,  las  pro- 

^       Biistam.  Cuadro  histórico,  tom.  que  ejercían  aquella  opresión,  no  fué 

1  ?    fol.  27,  ílice  que  el  pago  del  tri-  sobre  ellos  sobre  quienes  recayó  la 

buto  y  el  servicio  forzado  del  desagüe  venganza.     A  este  género  de  trabajo 

en  las  minas,  predispusieron  a  aquel  quese  llamaba  "la  botilla" porque  con 

pueblo,  para  que  tomase  una  extraor  estas  se  hacia  el  desagüe  ¿  mano, 

dinaria  venganza  de  sus  opresores,  eran  condenados  los  vagos  y  los  que 

Esta  pre<lÍ8posicion  debia  por  tanto  merecían  algún  castigo  ligero,  y  se 

ter  antigua,  y  entonces  no  puede  ex-  cuidaba  de  que  permaneciesen  en  es- 

pilcarse  como  ese  pueblo  se  mostró  te  servicio  un  corto  número  de  dias, 

tan  bien  dispuesto  i  sostener  al  inten-  para  que  no  se  enfermasen.  Hoy  que 

dente,  cuando  se  tocó  la  generala  el  se  trabaja  la  mina  de  la  Luz  que  está 

día  18.     Fué  pues  posterior  y  solo  en  mucha  prosperidad,  y  en  laqae  se 

causada  por  el  incentivo  del  saqueo,  contrae  la  enfermedad  llamada  "de 

que  el  pueblo  empezó  ¿  contar  por  se-  maduros,"  la  misma  que  se  contraia 

guro,  luego  que  supo  lo  acontecido  en  en  algunas  labores  de  Rayas,  sobra 

Dolores  y  San  Miguel.     Es  también  gente  voluntaria  que  trabaja  hasta  en- 

digno  de  notarse,  que  la  única  mina  fermarse  gravemente,  lo  que  ha  obli- 

en  que  habia  entonces  trabajo  forzado  gado  ¿  los  dueños  de  aquella  negocia- 

del  desagüe  era  la  de  Rayas,  cuyos  cion¿  poner  un  hospital  en  Silao,  y  á 

dueños  eran  todos  mejicanos,  y  de-  mandar  muchos  enfermosa  curarse  á 

hiendo  serestos  considerados  como  los  Méjico. 
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videncias  mas  benéficas  fuera  de  la  oportunidad,  produ-       isio 
cen  un  resultado  enteramente  contrarío  al  que  se  desea. 

En  la  tarde  del  27  hizo  muestra  el  intendente  de  las 
fuerzas  que  estaban  á  sus  órdenes.  Dejando  en  la  albón- 
diga una  corta  guarnición  de  paisanos  armados,  marchó  á 
la  plaza  y  formó  en  ella  en  batalla  el  batallón  de  infante- 
ría provincial  con  cuatro  compañías,  pues  la  de  granade- 
ros estaba  en  la  columna  de  estos  en  Méjico:  mandábalo 
el  capitán  de  la  primera  compañía  I).  Manuel  de  la  Esca- 
lera, (e)  porque  su  comandante  el  teniente  coronel  Quin- 
tana (e)  estaba  enfermo  en  I^eon;  pero  el  jefe  que  tenia  el 
mando  electivo,  era  el  bizarro  mayor  D.  Diego  Berzabal, 
natural  de  Oajaca,  uno  de  los  militares  que  mas  honor  han 
dado  á  las  armas  hispano-americanas.  La  fuerza  de  este 
cuerpo  llegaba  escasamente  á  trescientos  hombres,  y  al- 
ternaban entre  sus  filas  las  de  los  paisanos  armados,  casi 
todos  europeos,  que  formaban  una  compañía  agregada  al 
mismo  cuer[)0,  lo  que  hacia  en  todo  unos  quinientos  hom- 
bres. Acompañaban  á  la  infantería  dos  compañías  del  regi- 
miento de  caballería  del  Príncipe,  venidas  de  Ir^puato  y 
Silao,  únicas  que  habian  podido  reunirse  en  tan  pocos  dias; 
su  fuerza  no  i)asaba  de  setenta  dragones  mal  montados,  y 
las  mandaba  el  capitán  D.  José  Castilla  (e).  La  vista  de 
tan  corta  fuerza,  debió  servir  sin  duda  de  nuevo  estímulo 
á  la  plebe  para  abandonar  la  causa  del  gobierno. 

Hidalgo,  desistiendo  por  entonces  de  todo  intento  sobre 
Querétaro,  que  se  habia  puesto  en  estado  de  defensa  tal  que 
le  quitaba  toda  esperanza  de  tomar  aquella  ciudad,  revol- 
vió desde  Celaya  sobre  Guanajuato,  aumentando  á  cada 
paso  la  multitud  que  le  seguía.     Riaño  conocia  bien  toda 
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1810  la  dificultad  de  la  posición  en  que  se  encontraba.  ''Los 
pueblos,"  decia  á  Calleja  el  26,  "se  entregan  voluntaria- 
mente á  los  insurgentes.  Hiciéronlo  ya  en  Dolores,  San 
Miguel,  Celaya,  Salamanca,  Irapuato:  Silao  está  pronto  á 
verificarlo.  Aquí  cunde  la  seducción,  faltó  la  seguridad, 
faltó  la  confianza:  yo  me  he  fortificado  en  el  parage  de  la 
ciudad  mas  idóneo,  y  pelearé  hasta  morir,  si  no  me  dejan 
con  los  quinientos  hombres  que  tengo  á  mi  lado.  Tengo 
poca  pólvora,  porque  no  la  hay  absolutamente,  y  la  caba- 
llería mal  montada  y  armada  sin  otra  arma  que  espadas  de 
vidrio,  ^^  y  la  infantería  con  fusiles  remendados,  no  siendo 
imposible  que  estas  tropas  sean  seducidas:  tengo  á  los  in- 
surgentes sobre  mi  cabeza:  los  víveres  están  impedidos: 
los  correos  interceptados.  El  Sr.  Abarca  trabaja  con  to- 
da actividad,  y  V.  S.  y  él  de  acuerdo  vuelen  á  mi  socorro, 
porque  temo  ser  atacado  de  un  momento  á  otro.  No  soy 
mas  largo  porque  desde  el  1 7  no  descanso  ni  me  desnu- 
do, y  hace  tres  dias  que  no  duermo  una  hora  seguida." ^^ 
Tal  era  la  angustia  de  espíritu  y  la  fatiga  de  cuerpo  que 
aquel  jefe  sufría  en  tan  apuradas  circunstancias.^^  El  de- 
saliento habia  entrado  en  los  europeos,  muchos  de  los  cua- 

^  Era  muy  malo  el  armamento  del  tíga  y  que  iba  ¿  descansar  un  momen- 

regimiento del  Príncipe,  rompiéndose  to.     Al  despedirse  le  dijo,  que  habia 

lai  espadas  con  facilidad,  k  lo  que  cumplido  ya  conloquedebia  á  Dios, 

ilude  esta  expresión  del  intendente,  habiéndose  dispuesto  en  aquel  dia  pa- 

17    Bustamante,  Cuadro  histórico,  ra  morir  como  cristiano,  recibiendo 

tom.  1  ?  fol.  24,  copia  esta  carta  que  los  sacramentos;  que  le  faltaba  cum- 

eziiteen  el  archivo  general,  entre  los  plircon  lo  que  debia  al  rey,  y  que  lo 

papeles  del  antiguo  vireinato,  en  la  cumpliría  con  ñdelidad,  indicando  en 

carpeta  de  comunicaciones  de  Calleja,  sus  palabras  y  sensibilidad  con  que  las 

^    En  uno  de  los  dias  en  que  el  in-  dijo,  que  creía  morir  en  el  ataque  que 

tendente  estaba  disponiendo  la   de-  se  preparaba.  Con  estas  convicciones, 

fensa  de  la  ciudad,  fué  ¿  ver  ¿  la  ma-  ¿cómo  no  resolvió  marchará  S.  Laii 

dre  del  autor,  viuda  hacia  año  y  me-  con  la  tropa  y  caudales,  en  lo  que  no 

dio,  diciendo  qne  estaba  abatido  de  fa-  habría  habido  dificultad  alguna? 
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les  abandonaron  la  ciudad  dirijiéndose  á  Guadalajara,  y  la 
mismo  hicieron  los  que  estaban  en  las  avanzadas  de  la 
sierra,  en  los  puntos  de  Santa  Rosa  y  Yillalpando,  que 
quedaron  desamparados. 

El  viernes  28  de  Septiembre  antes  de  las  nueve  de  la 
mañana,  se  presentaron  en  la  trinchera  de  la  calle  de  Be- 
lén D.  Mariano  Abasólo,  á  quien  Hidalgo  habia  dado  el 
empleo  de  coronel,  y  D.  Ignacio  Camargo,  que  tenia  el 
de  teniente  coronel,  ^^  con  una  comunicación  del  mismo 
Hidalgo,  dirijida  al  intendente  desde  la  hacienda  de  Bur- 
ras, cinco  leguas  distante  de  la  ciudad,  intimándole  se 
rindiese  y  entregase  á  todos  los  españoles  que  con  él  es- 
taban, cuyos  bienes  habian  de  ser  ocupados,  hasta  que  se 
hiciesen  en  el  gobierno  las  modificaciones  que  el  mismo 
cura  creyese  necesarias,  para  lo  que  estaba  autorizado  por 
haber  sido  proclamado  capitán  general  de  América  por 
cincuenta  mil  hombres,  en  los  campos  de  Celaya.^^  £1 
intendente  hizo  contestar  á  los  comisionados,  que  necesi- 


*  En  su  causa,  que  está  unida  á 
la  de  Abasólo,  dice  Camargo  que  ól 
también  era  coronel,  pero  que  ''emu- 
lando Abasólo  este  grado,"  para  des- 
empeñar esta  comisión,  se  quitó  Ca- 
margo uno  de  los  tres  galones  de  la 
manga,  que  constituían  la  divisa  de 
este  empleo. 

^  El  texto  de  esta  intimación  es 
el  siguiente,  según  me  ha  sido  comu- 
nicado por  D.  Benigno  Bustamante, 
testigo  presencial  de  todo.  ^'He  sido 
electo  capitán  general  de  América  en 
los  campes  de  Celaya,  al  frente  de 
cincuenta  mil  hombres.  Con  esto  ve- 
rá V.  S.  que  tengo  autoridad  suñcien- 
te  para  intimarle  me  entregue  todos 
los  españoles  que  con  Y.  S.  se  hallan 
encerrados  en  esa  albóndiga,  ocupan- 
do por  ahora  sus  intereses,  y  hasta 


las  modificaciones  que  pienso  hacer 
en  el  gobierno. — Dios  guartle  á  V.  S. 
muchos  años.  Cuartel  general  de  Bur- 
ras, Septiembre  28  de  1810.— Miguel 
Hidalgo  y  Costilla,  capitán  general  de 
América. — Sr.  intendente  etc."  Bust., 
Cuad.  hist.  tom.  1  9  fol.  28  agrega  á 
esto  variando  la  redacción,  que  Hi- 
dalgo decía  en  el  oficio,  que  por  el 
nombramiento  de  general  "  estaba 
bastantemente  autorizado  para  pro- 
clamar la  independencia  que  tenia 
meditada,  y  para  la  cual  eran  un  obs- 
táculo los  europeos."  La  sola  palabra 
"independencia"  basta  para  demos- 
trar la  inexactitud  de  este  relato,  puet 
Hidalgo  ocultaba  este  intento  cuida- 
dosamente, y  nunca  tomaba  en  boca 
públicamente  esta  voz. 
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1810  laba  consultar  para  resolver,  con  lo  que  Abasólo  se  volvió 
á  encontrar  á  Hidalgo  que  venia  entre  tanto  adelantando 
sobre  la  ciudad,  y  se  hallaba  cerca  de  ella  en  la  cañada 
de  Marfil:  Camargo,  con  los  ojos  vendados  y  demás  pre- 
cauciones establecidas  en  tales  casos,  fué  llevado  á  la  al- 
bóndiga, eii  la  que  se  le  trató  con  obsequio  y  considera- 
ción. Hizo  formar  el  intendente  sobre  la  azotea  del  edi- 
licio  separadamente  á  los  europeos  armados  y  al  batallón 
provincial:  leyó  á  los  primeros  la  intimación  de  Hidalgo 
y  les  preguntó  cual  era  su  resolución:  permanecieron  por 
un  rato  mudos,  sin  atreverse  á  contestar  á  una  pregunta 
que  envolvia  en  sí  su  vida,  libertad  é  intereses,  hasta  que 
D.  Bernardo  del  Castillo,"^  que  habia  sido  nombrado  ca- 
pitán de  la  compañía  que  con  ellos  se  formó,  respondió 
con  indignación,  que  no  habiendo  cometido  crimen  algu- 
no, lio  podian  someterse  á  perder  su  libertad  y  bienes,  y 
que  para  defender  uno  y  otro,  debian  resolverse  á  pelear 
hasta  morir  ó  vencer:  todos  aplaudieron  y  repitieron  estas 
últimas  palabras.  "Y  mis  hijos  del  batallón,"  dijo  en- 
tonces el  intendente,  dirijiendo  á  este  la  palabra,  ''¿podré 
dudar  si  están  resueltos  á  cumplir  con  su  deber?"  A  la 
voz  de  Berzabal,  los  soldados  contestaron  con  la  aclama- 
ción unánime  de  '"Viva  el  rey." 

Contando  así  con  la  resolución  de  la  tropa  y  paisanage 
armado,  el  intendente,  con  la  misma  serenidad  con  que 
hubiera  desj)achado  un  negocio  ordinario,  puso  la  siguien- 
te contestación:  "El  intendente  de  Guanajuato  y  su  gente, 
no  reconocen  otro  capitán  general  que  al  vircy  de  Nueva 


'•'^    Padre  de  D.  Pedro  Fernandez     morería  /jeneral,  y  que  lo  ha  sido  de 
del  Castillo,  artiial  ministro  do  la  te-     liariendu. 
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España,  ni  mas  modilicaciones  en  el  gobierno,  que  las  que  isio 
acordaren  las  cortes,  reunidas  en  la  península."""  Hidal-  ^^^  *^"*  '** 
go,  al  pié  de  su  comunicación  oficial,  recordando  su  anti- 
gua amistad  con  el  intendente,  le  ofrecia  un  asilo  para  su 
familia  en  un  caso  desgraciado:  Riaño  le  contestó  que  se 
lo  agradecia,  y  que  no  obstante  sus  opuestas  opiniones, 
lo  admitia  si  fuese  necesario/*^^  Entonces  dirijió  su  últi- 
ma comunicación  á  Calleja  diciéndole:  ''Voy  á  pelear,  por- 
que voy  á  ser  atacado  en  este  instante:   resistiré  cuanto 


Explicación  del  plano  de  la  alhóndi;z:a  de  Granaditas  y  sus 
inmediaciones  en  la  ciudad  de  Gnanajuato. 

A.  Edificio  de  la  allióndiga. — B.  Convento  de  Belén. — C. 
Casa  de  la  hacienda  de  Dolores.—  D.  D.  D.  Patio  y  oficinas  de 
esta  hacienda. — E.  Noria  de  la  misma,  situada  en  el  confluente 
de  los  dos  rios. — F.  Trinchera  situada  al  pié  de  la  cuesta  de 
Mendizabal. — G.  Esta  cuesta. — H.  Casa  que  fué  de  Mendi- 
zabal,  que  dio  nombre  á  la  cuesta. — I.  Trinchera  de  la  calle  de 
los  Pozitos. — J.  Esta  calle. — K.  Subida  á  las  minas  ó  de 
los  IMandamicnlos. — L.  L,  Diversas  bocas  calles  que  se  tapea- 
ron. — M.  Bajada  al  rio  de  Cata. — N.  Trinchera  que  la  defen- 
dia. — O.  Puerta  principal  de  la  albóndiga,  única  que  quedó  abier- 
ta.— P.  Puerta  lateral  que  se  cerró  con  mampostería. — Q.  Sa- 
lida ñ  la  azotea  de  la  albóndiga. — R.  Ventana  desde  la  cual  un 
soldado  de  Celaya  mató  al  intendente. — S.  Campo  santo  de  Be- 
lén.— S'  S.'  Callejones  llamados  los  canitos  do  Belén. — T.  Calle 
de  Belén. — U.  Puente  y  calzada  de  Ntra.  Sra.  de  Guanajuato. 
V.  Rio  de  Guanajuato  que  baja  del  monte  de  S.  Nicolás. — X. 
Rio  de  la  Cata. — Y.  Puente  que  se  llamaba  de  palo  y  que  des- 
pués se  ha  construido  de  piedra,  cx)menzando  en  él  el  camino  nue- 
vo (le  Marfil,  sobre  los  cerros  á  la  derecha  del  rio. — Z  Hacienda 
de  Granaditas  y  barrio  de  Tepetapa. — Z'  Z.'  Cerro  del  Cuarto 
cubierto  de  casas  que  dominan  á  la  albóndiga. — •  liUgar  en  que 
murió  el  mayor  Ber/abal. 


**    Copia  que  me  ha  franqueado     mante,  Cuad.  liist.  tom.  1  ?  fols.  2S 

D.  Benigno  Bustamante.  y  29.   Creo  recordar  haberlo  oído  de- 

^    Así  lo  dice  I).  Carlos  Busta-    cir  en  Guanajuato  en  aquellos  dias. 
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1810        pueda  porque  soy  honrado:  vuele  V.  S.  á  mi  socorro.. .. 
..  piiem  re.    ^  ^j  g^^^j.^.^      Guanajualo  28  de  Septiembre,  á  las  once 
de  la  mañana."-^ 

Distribuyó  Riaño  su  tropa  para  recibir  al  enemigo,  co- 
locando una  parte  del  batallón  y  paisanos  armados  en  la 
azotea  de  la  albóndiga:  las  trincheras  se  encargaron  á  des- 
tacamentos del  batallón  y  la  hacienda  de  Dolores  á  los 
paisanos:  puso  en  la  puerta  de  la  albóndiga  una  fuerte 
guardia  y  una  reserva  en  el  palio:  la  caballería  del  regi- 
miento del  Principe  quedó  en  la  bajada  al  rio  de  la  Cata. 
Parece  que  el  plan  del  intendente  era,  dejar  en  la  albón- 
diga al  capitán  Escalera  con  la  fuerza  suficiente  para  sos- 
tener el  puesto,  y  salir  él  mismo  con  el  mayor  BerzabaK 
la  reserva  y  la  caballería,  á  atacar  á  los  insurgentes  en  los 
puntos  desde  donde  mas  daño  hiciesen  y  de  los  que  con- 
viniese desalojarlos:  plan  ciertamente  de  muy  aventurada 
ejecución,  con  el  corto  número  de  tropa  de  que  se  podia 
disponer  y  por  los  puntos  difíciles  en  que  se  habia  de 
situar  el  enemigo,  pero  que  no  parece  dudoso  el  que  se 
formó,  pues  sin  esto,  no  habría  tenido  objeto  ninguno  el 
tener  la  caballería  en  el  parage  en  que  la  situó. 

La  gente  del  pueblo  de  Guanajuato  se  dejaba  ver  por 
las  alturas  circunvecinas,  los  unos  ya  decididos»  á  unirse 
con  Hidalgo,  los  otros,  y  no  eran  los  menos,  únicamente 
en  observación  para  estar  prontos  á  la  hora  del  pillage. 
La  de  las  minas  dejó  estas  y  vino  á  ocupar  el  cerro  inme- 
diato del  Cuarto,  principalmente  la  de  Valenciana,  excita- 


•*    D,  Carlos  Bustamante,  Cuad.     á  documento  existente  en  la  lecrtta* 
hist.  tom.  1  ?  fol.  *2r>,  con  referencia     ría  del  vireinato. 
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da  por  el  administrador  de  aquella  negociación  D.  Casimi-        jsio 
ro  Chovell,  quien  se  cree  estaba  de  ante  mano  de  acuerdo       ^^  **"'  ^^ 
con  Hidalgo. 

Poco  antes  de  las  doce,  se  presentó  por  la  calzada  de 
Nuestra  Señora  de  Guanajualo,  que  es  la  entrada  de  la 
ciudad  por  la  cañada  de  Marfil,  un  numeroso  pelotón  de 
indios  con  pocos  fusiles,  y  los  mas  con  lanzas,  palos,  hon- 
das, y  Hechas.  La  cabeza  de  este  grupo  pasó  el  puente 
del  mismo  nombre  que  la  calzada,  y  llegó  hasta  frente  á 
la  trinchera  inmediata,  al  pié  de  la  cuesta  de  Mendizabal. 
D.  Gilberto  de  Riaño,  á  quien  su  padre  habia  confiado  el 
mando  de  aquel  punto  por  creerlo  de  mayor  riesgo,  man- 
dó hacer  alto  en  nombre  del  rey,  y  como  el  pelotón  siguie- 
se avanzando,  dio  la  orden  de  romper  el  fuego,  con  lo  que 
habiendo  caido  muertos  algunos  indios,  retrocedieron  los 
demás  con  precipitación.  En  la  calzada,  Un  hombre  del 
pueblo  de  Guanajuato  les  dijo,  que  á  donde  debian  ir  era 
al  cerro  del  Cuarto  y  él  mismo  los  condujo.  Los  demás 
grupos  de  la  gente  de  á  pié  de  Hidalgo  que  ascendia  á 
unos  veinte  mil  indios,  á  que  se  unió  el  pueblo  de  las  mi- 
nas y  la  plebe  de  Guanajuato,  iban  ocupando  las  alturas 
y  todas  las  casas  fronterizas  á  Granaditas,  len  las  que  se 
situaron  los  soldados  dé  Celaya  armados  con  fusiles,  mien- 
tras que  un  cuerpo  de  cosa  de  dos  mil  hombres  de  caba- 
llería, compuesto  de  gente  del  campo  con  lanzas,  mezcla- 
da entre  las  filas  de  los  dragones  del  regimiento  de  lá 
Reina  á  cuyo  frente  estaba  Hidalgo,  subiendo  por  el  ca- 
mino llamado  de  la  Yerbabuena,  llegó  á  las  carreras,  y 
de  allí  bajó  á  la  ciudad,  quedándose  Hidalgo  en  el  cuar- 
tel de  caballería  del  regimiento  del  Príncipe,  en  donde 
ToM.  L — 54. 
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1810  permaneció  durante  la  acción,^  la  columna  continuó  atra- 
ep  lem  re.  cesando  toda  la  población  para  irse  á  situar  en  la  calle 
de  Belén  y  á  su  paso  saqueó  una  tienda  en  que  se  ven- 
dian  dulces,  ^^  y  puso  en  libertad  á  todos  los  presos  de 
ambos  sexos  que  estaban  en  la  cárcel  y  recogidas,  que  no 
bajaban  de  trescientas  á  cuatrocientas  personas,  entre  ellos 
reos  de  graves  delitos,  haciendo  marchar  á  los  hombres  al 
ataque  de  la  albóndiga. 

El  intendente,  notando  que  el  mayor  número  de  los 
enemigos  se  agolpaba  por  el  lado  de  la  trinchera  de  la  bo- 
ca calle  de  los  Pozitos,  en  que  mandaba  el  capitán  D.  Pe- 
dro Telmo  Primo,  (e)^^  creyó  necesario  reforzar  aquel  pun- 
to tomando  veinte  infantes  de  la  compañía  de  paisanos 
agregada  al  batallón,  y  con  mas  arrojo  que  prudencia,  fué 
él  mismo  con  ellos  á  situarlos  en  el  puesto  á  que  los  des- 
tinaba, acompañándole  su  ayudante  D.  José  María  Busta- 
mante:  al  volver,  pisando  ya  los  escalones  de  la  puerta  de 
la  albóndiga,  recibió  una  herida  de  bala  de  fusil  sobre  el 
ojo  izquierdo,  de  que  cayó  muerto  inmediatamente:  el  tiro 

^  Así  lo  dice  Abasólo  en  su  cau-  donando  otras  atenciones  muy  pre- 
sa: el  mismo  Abasólo,  según  su  de-  ferentes,  Fe  hubiese  entretenido  en  ta- 
claracion,  se  fué  ú  tomar  chocolate  les  momentos  en  estar  tirando  bala- 
¿  casa  de  su  amigo  O.  Pedro  Otero,  zos;  tanto  mas  que.  aun  cuando  fuese 
y  tampoco  vio  la  acción.  cierto  que  el  centinela  hubiese  abun- 

*   Esta  dulcería  eia  perteneciente  donado  el   puesto,  tenia  con   quien 

á  D.  Diego- Centeno,  teniente  coronel  reemplazarlo,  pues  el  mismo  autor, 

del  regimiento  del  Príncipe,  y  estaba  sin  tener  presente  lo  que  ha  dicho 

en  la  plazuela  de  la  Compañía,  fren-  una  linea  untes,  cuenta  que  con  la 

te  ¿  la  iglesia.  propia  bala  con  que  Riaño  fué  muer- 

^    D.  Curios  Bustamante,  Cuad.  to,  quedó  herido  un  cabo  que  estaba 

hist.  tom-  1  ^  fol   38,  refiere  diversa-  á  .su  lado.     Cn  esto  D.  Carlos  Busta- 

mente  la  muerte  del  intendente  Ria-  mante  no  es  culpable,  mas  que  por 

ño.     Dice  que  notando  este  que  el  haber  dado  crédito   á  una  relación 

centinela  de  la  puerta  había  abnndo-  que  le  comunicaron  de  Guanajiiato, 

nado  el  fusil,  lo  tomó  y  empezó  á  ti*  que  he  tenido  ú  la  vista,  pero  que 

rar  balazos  con  él.    Extraño  hubiera  una  sana  crítica  debía  bastar  para 

tido  que  un  jefe  como  Riaño,  aban-  procurar  rectificarla. 
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partió  de  la  ventana  de  una  de  las  casas  de  la  plazoleta  isio 
de  la  albóndiga  que  tienen  vista  al  Oriente,  y  se  dijo  que  ^^**°  ^' 
lo  habia  disparado  un  cabo  del  regimiento  de  infantería 
de  Celaya.  Así  terminó  con  una  muerte  gloriosa  una  vi- 
da sin  mancha,  el  capitán  retirado  de  fragata  D.  Juan  An- 
tonio de  Riaño,  caballero  del  bábito  de  Calatrava,  inten- 
dente, correjidor  y  comandante  de  las  armas  de  Guanajuato. 
Nació  en  Lierganes  en  las  montañas  de  Santander,  el  dia 
16  de  Mayo  de  1757:  hizo  su  carrera  en  la  marina  con 
honor,  hallándose  en  las  principales  funciones  de  guerra 
de  su  tiempo,"^  y  obtuvo  después  distinguidos  empleos  en 
el  ramo  administrativo.  Integro,  ¡lustrado  y  activo  como 
magistrado,  no  menos  que  dedicado  á  la  literatura  y  á  las 
bellas  artes;  cuando  la  revolución  le  obligó  en  sus  últi- 
mos dias  á  ceñir  de  nuevo  la  espada,  ganó  como  militar 
el  justo  renombre  de  valiente  y  denodado,  dejando  en  una 
y  otra  carrera  ejemplos  que  admirar  y  un  modelo  digno 
que  seguir  á  la  posteridad. 

La  muerte  del  intendente  introdujo  la  división  y  la  dis- 
cordia entre  los  defensores  de  la  albóndiga,  en  el  momen- 
to que  mas  necesitaban  proceder  con  unión  y  firme  reso- 
lución. El  asesor  de  la  intendencia  Lie.  D.  Manuel  Pérez 

^  Riaño  estuvo,  en  la  desgracia-  asomar,  como  lo  hemos  visto  en  el 
da  expedición  del  conde  de  Ü-Relly  lib  1  ?  cap.  6?  i'ol.  í¿12,  hablando  de 
contra  Argel,  y  después  en  la  del  con-  las  juntas  de  Iturrigaray,  á  cuya  ce- 
de de  Gal  vez  en  la  Florida  y  toma  de  lebracion  Be  opuso:  su  muerte  no  fué 
Panzacola.  Bust ,  Cuad.  hist.  tora,  la  de  un  mercenario  que  venóle  8U 
1  ?  fol.  45,  tributindole  el  honor  que  vida  por  interés;  fué  la  de  un  militar 
le  es  debido,  dice  sin  embargo,  que  de  honor,  que  fiel  ú  los  principios  que 
siendo  su  opinión  contraria  ¿  la  cau  habia  profesado  toda  su  vida,  sacriñ- 
sa  que  defendia,  "murió  como  lossui-  có  inteieses,  familia  y  existencia  al 
zos,  por  el  que  le  pagaba.''  Es  me-  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  es 
nester  decir  que  Riaño  nunca  fué  fa-  lo  que  constituye  el  honor  de  la  mi* 
vorable  ú  la  idea  de  la  independencia,  licia,  la  cual  no  es  mas  que  un  vil  tra- 
ía que  combatió  desde  que  erapexd  ¿  fico,  cuando  le  AfTirte  de  etüi  norm». 
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1810  Valdes,  (e)  fundado  en  que  por  la  ordenanza  de  inten-r 
denles,  el  ejercicio  de  este  empleo  recae  en  el  asesor  por 
la  falla  accidenlal  del  propietario,  prelendia  que  residien- 
do en  él  la  autoridad  superior  de  la  provincia,  nada  debia 
hacerse  sino  por  su  mandado  y  propendia  á  capitular:  el 
mayor  Berzabal  sostenia,  que  siendo  aquel  un  mando  pu- 
ramenle  militar,  conforme  á  la  ordenanza  él  dehia  tomar- 
lo por  ser  el  oficial  veterano  de  mayor  graduación  y  es- 
taba resuello  á  la  defensa.  Sin  que  esta  disputa  [)udiera 
decidirse,  la  confusión  del  ataque  hizo  que  todos  manda- 
sen y  que  en  breve  ninguno  obedeciese,  excepto  los  sol- 
dados que  siempre  reconocian  á  sus  jefes.  La  muchc-r 
dumbre  reunida  en  el  cerro  del  Cuarto,  comenzó  una  des- 
carga de  piedras  á  mano  y  con  hondas  tan  continua,  que 
excedia  al  mas  espeso  granizo,  y  para  tener  provistos  á  los 
combatientes,  enjambres  de  indios  y  de  la  gente  de  Gua- 
najuato  unida  con  ellos,  subian  sin  cesar  del  rio  de  Cala 
las  piedras  rodadas  que  cubren  el  fondo  de  aquel  torrente: 
tal  fué  el  número  de  piedras  lanzadas  en  el  corto  rato  que 
duró  el  ataque,  que  el  piso  de  la  azotea  de  la  albóndiga, 
estaba  levantado  cosa  de  una  cuarta  sobre  su  ordinario 
nivel.  Imposible  fué  sostener  las  trincheras,  y  manda- 
da retirar  la  tropa  que  las  guarnecia,  hizo  cerrar  la  puerla 
de  la  albóndiga  el  capitán  Escalera  que  estaba  de  guardia 
en  ella,  con  lo  que  los  europeos  que  ocupaban  la  hacien- 
da de  Dolores,  quedaron  aislados  y  sin  mas  recurso  que 
vender  caras  sus  vidas,  y  en  la  misma  ó  peor  situación  la 
caballería  que  estaba  en  la  cuesta  del  rio  de  Cata.  Tam- 
poco pudo  defenderse  largo  tiempo  la  azotea,  dominada 
por  el  cerro  del  Cuarto  y  también  por  el  de  San  Miguel, 
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aunque  por  la  mayor  distancia  era  menor  el  daño  que  des-      isio 
de  allí  se  recibía,  y  no  obslatite  el  estrago  que  causaba  el 
fuego  continuo  de  la  tropa  que  la  guarnecia,  era  tan  gran- 
de el  número  de  los  asaltantes,  que  los  que  caían  ei*an  bien 
presto  roem|)lazados  por  otros  y  no  se  hacia  notar  su  falta. 

Abandonadas  las  trincheras  y  retirada  la  tropa  que  de- 
fendía la  azotea,  se  [)recipkó  por  todas  las  avenidas  aque- 
lla confusa  muchedund)re  hasta  el  |iié  del  edificio:  los  que 
delante  estaban  eran  empujados  por  los  que  los  seguían, 
sin  que  les  fuese  |)osible  volver  atrás,  como  en  una  tem- 
pestad las  olas  del  mar  son  impelidas  las  unas  por  las 
Otras  y  van  á  estrellarse  contra  las  rocas.  Ni  el  valionte 
podia  manifestar  su  bizarría,  ni  al  cobarde  le  quedaba  lu-  . 
gar  para  la  huida.  La  caballería  fué  completamente  ar- 
rollada, sin  poder  hacer  uso  de  sus  armas  y  cabaJIos:  el 
capitán  Castilla  murió;  algunos  soldados  perecieron;  los 
mas  tomaron  partido  con  los  vencedores.  Solo  el  bizarro 
D.  José  Francisco  Valenzuela,  revolviendo  su  caballo,  re- 
corrió [)or  tres  veces  la  cuesta,  abriéndose  camino  con  la 
espada,  y  arrancado  de  la  silla  y  suspendido  por  las  pun- 
tas de  las  lanzas  de  los  que  en  gran  número  le  rodeaban, 
todavía  <li(>  la  muerte  á  algunos  de  los  mas  inmediatos 
antes  de  recibir  el  golpe  mortal,  gritando  "viva  España," 
hasta  rendir  el  último  aliento.  Era  nativo  de  Irapuato  y 
teniente  de  la  compañía  de  aquel  pueblo. 

Había  una  tienda  en  la  esquina  que  forman  la  calle  de 
los  Pozilos  y  la  subida  de  los  Mandamientos,  en  la  que 
se  vendían  rajas  de  ocote,  ^^  de  que  se  proveían  los  que 

*  LlAmase  así  una  especie  de  pino,  tan  resinoso  que  sirve  para  alumbrar-, 
se,  de  que  se  hace  uso  en  las  roinaa 
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1810  subian  de  noche  á  las  minas  para  alumbrarse  en  el  cami- 
no. Rompió  las  puertas  la  mucliedumbre  y  cargando  con 
todo  aquel  combustible,  lo  arrimaron  á  la  puerta  de  la  al- 
bóndiga prendiéndole  fuego,^*-'  mientras  que  otros,  prácl¡« 
eos  en  los  trabajos  subterráneos,  acercándose  á  la  espalda 
del  edificio  cubiertos  con  cuartones  de  lozas,  como  los 
romanos  con  la  testudo,  empezaron  á  practicar  barrenos 
para  socavar  aquel  por  los  cimientos.  Arrojaban  por  las 
ventanas  los  de  dentro  sobre  la  multitnd  los  frascos  de 
fierro,  de  que  se  ha  hablado:  estos  al  hacer  la  explosión 
echaban  por  tierra  á  muchos,  pero  inmediatamente  volvia 
á  cerrarse  el  pelotón  y  sofocaban  bajo  los  pies  á  los  que 
habian  caido,  que  es  el  motivo  porque  hubo  tan  pocos 
heridos  de  los  asaltantes,  habiendo  sido  grande  el  núme- 
ro de  muertos.  El  desacuerdo  de  los  sitiados  hacia  que 
al  mismo  tiempo  que  D.  Gilberto  Riaño,  sediento  de  ven- 
ganza por  la  muerte  de  su  padre,  y  D.  Miguel  Rustaman- 
te  que  lo  acompañaba,  ^^  arrojaban  con  otros  los  frascos 
sobre  los  asaltantes,  el  asesor  hacia  poner  un  pañuelo  blan- 
co en  señal  de  paz,  y  el  pueblo  atribuyendo  á  perfidia  lo 
que  DO  era  mas  (pie  efecto  de  la  confusión  que  habia  en 
el  interior  de  la  albóndiga,  redoblaba  su  furor  y  se  pre- 
cipitaba al  combate  con  mayor  encarnizamiento.     £1  ase- 

^  D.  Carlos  Bustamante.  Cuad.  ú  la  puerta.  Esta  relación  es  del  to- 
hist.  lom.  1  P  íol.  3y,  cuenta  que  Hi-  do  falsa,  pues  el  cura  Hidale^o  habien- 
daigo,  rodeado  de  un  toibellino  de  do  permanecido  en  el  cuartel  de  ca- 
plcbe,  dirijio  la  voz  ¿  un  hombre  que  balleria,  en  el  extremo  opuesto  de  la 
la  regentaba)'  le  dijo,  -'Pipila,  (nom-  ciudad,  no  podia  dar  orden  alguna:  el 
bre  con  que  aquel  era  conocido),  la  nombie  de  Pipila  es  enteramente  des- 
patria nectisiia  de  tu  valor.  ¿Teatre-  conocido  en  Guanajuato. 
verás  ú  premier  fuego  á  la  puerta  de  '"'^  Ha  muerto  hace  dos  años,  sien- 
la  alhóndigaí"  Queconestae  xhorta-  do  catedrático  de  botánica  del  jardín 
cion  Pipila  2'uó  ágatas,  cubierto  con  de  Méjico, 
una  loza,  y  «*í»;i  un  ocoic  pegó  fue¿ü 
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sor  hizo  entonces  descolgar  por  una  ventana  á  un  soldado  isio 
que  fuese  á  parlamentar;  el  infeliz  llegó  hecho  pedazos  al 
§uelo:  intentó  entonces  salir  el  P.  D.  Martin  Septiem,  con- 
fiado en  su  carácter  sacerdotal  y  en  un  Santo  Cristo  que 
llevaba  en  las  manos;  la  imagen  del  Salvador  voló  hecha 
astillas  á  pedradas,  y  el  padre  empleando  la  cruz  que  le 
había  quedado  en  la  mano  como  arma  ofensiva,  logró  es- 
capar, aunque  muy  herido,  por  entre  la  muchedumbre.^^ 
Los  españoles  entre  tanto,  no  escuchando  mas  voz  que  la 
del  terror,  arrojaban  los  unos  dinero  por  las  ventanas,  por 
si  la  codicia  de  recojerlo  podia  aplacará  la  multitud;  otros 
pedian  á  gritos  que  se  capitulase  y  muchos,  persuadidos 
de  que  era  llegada  su  última  hora,  se  echaban  á  los  pies 
de  los  eclesiásticos  que  allí  habia  á  recibir  la  absolución. 
Berzabal,  viendo  arder  la  puerta,  recojió  los  soldados 
que  pudo  del  batallón  y  los  -formó  frente  á  la  entrada:  con- 
sumida aquella  por  el  fuego,  mandó  hacer  una  descarga 
cerrada,  con  que  perecieron  muchos  de  los  asaltantes,  pe- 
ro el  impulso  de  los  de  atrás  llevó  adentro  á  los  que  es- 
taban delante  pasando  por  sobre  los  muertos,  y  arrollán- 
dolo todo  con  ímpetu  irresistible,  se  llenó  muy  pronto  de 
indios  y  plebe  el  patio,  las  escaleras  y  los  corredores  de 
la  albóndiga.  Berzabal,  retirándose  entonces  con  un  pu- 
ñado de  hombres  que  le  quedaban,  á  uno  de  los  ángulos 
del  palio,  defendió  las  banderas  de  su  batallón  con  los  aban- 
derados Marmolejo  y  González,  y  habiendo  caido  muertos 
estos  á  su  lado,  las  recojió  y  teniéndolas  abrazadas  con  el 

^   Este  eclesiástico  era  tio  mió,  sen  las  heridas  y  fué  el  primero  por 

y  á  la  media  noche  de  este  dia,  fué  quien  se  supo  en  mi  familia  el  porme- 

á  mi  casa  disfrazado  con  el  trage  de  ñor  de  tudo  lo  ocurrido  en  la  alhón 

la  gente  del  pueblo,  á  que  se  le  cura-  diga. 
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\bV)  brazo  izquierdo,  se  sostuvo  con  ia  espada  y  rota  esla  con 
ep  lem  re.  ^^^  pistola  conlra  la  multitud  que  le  rodeaba,  hasta  que 
cayó  atravesado  por  muchas  lanzas,  sin  abandonar  sin  em- 
bargo las  banderas  que  habia  jurado  defender.^  ¡Digno 
ejemplo  para  los  militares  mejicanos,  y  justo  título  de  glo- 
ria para  los  descendientes  de  aquel  valiente  guerrero !^^ 
Cesó  con  eslo  toda  resistencia  y  no  se  oian  ya  mas  que  al- 
gunos tiros  de  alguno  que  aisladamente  se  defeudia  toda- 
vía, como  un  español  Ruymayor,  que  no  dejó  se  le  acer- 
casen los  indios,  hasta  haber  consumidlo  todos  sus  cartu- 
chos. En  la  hacienda  de  Dolores,  los  europeos  que  allí 
estaban  intentaron  ponerse  en  salvo  por  una  puerta  pos- 
terior que  da  al  puente  ''de  palo''^  sobre  el  rio  de  Cata^ 
pero  la  encontraron  ya  tomada  por  los  asaltantes,  con  lo 
que  se  fueron  retirando  á  la  noria,  en  que  por  ser  lugar 
alto  y  fuerte,  se  defendieron  basta  que  se  les  acabaron  las 
municiones,  causando  gran  mortandad  en  los  insurjentes^ 
pues  se  dijo  que  solo  D.  Francisco  Iriarle,  el  mismo  que 
dio  aviso  al  intendente  desde  S.  Juan  de  los  Llanos  del 
principio  de  la  revolución,  que  era  excelente  tirador,  ma- 
tó diez  y  ocho.'^  Los  pocos  que  quedaron  vivos  cayeron 
ó  se  echaron  en  la  noria,  en  la  que  perecieron  ahogados. 
La  toma  de  la  albóndiga  de  Granaditas  fué  obra  ente- 
ramente de  la  plebe  de  Guanajuato,  unida  á  las  numero- 
sas cuadrillas  de  indios  conducidas  por  Hidalgo:  por  parte 
de  este  y  de  los  demás  jefes  sus  compañeros,  no  hubo  ni 
pudo  haber,  mas  disposiciones  que  las  muy  generales  de 

*'*    Así  consta  de  una  información  zabal,  en  el    apéndice   número   17. 

judicial  hecha  á  pedimento  de  su  fa-  ^^    Bustamante,  Ciuid.   hist.  tom. 

milia,  que  he  visto.  1  ?  fol.  40.     Esto  mi>mo  cücen  loe 

'*     V<';a*'^r    hi    tiíMoalo'.'j'a  •]*?    I>r-  íinnntos  que  teíüfo  manusv.'rit'?». 
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conducir  la  geute  á  los  cerros  y  comenzar  el  ataque:  pe-  isio 
ro  empezado  este,  ni  era  posible  dar  orden  alguna  ni  ha-  ^^•"  '•• 
bia  nadie  que  la  recibiese  y  cumpliese,  pues  no  habia  or- 
ganización ninguna  en  aquella  confusa  muchedumbre,  ni 
jefes  subalternos  que  la  dirijiesen.  Precipitándose  con 
extraordinario  valor  á  tomar  parte  en  la  primera  acción  de 
guerra  que  habian  visto,  una  vez  comprometidos  en  el  com- 
I  ate  los  indios  y  gente  del  pueblo  no  había  que  volver  atrás, 
pues  la  muchedumbre  pesando  sobre  los  que  precedían,  les 
obligaba  á  ganar  terreno  y  ocupaba  en  el  instante  el  espa- 
cio que  dejaban  los  que  morían.  La  resistencia  de  los  si- 
tiados aunque  denodada,  era  sin  orden  ni  plan,  por  haber 
muerto  el  intendente  antes  que  ningún  otro,  y  á  esto  de- 
be atribuirse  la  pronta  terminación  de  la  acción,  pues  á 
las  cinco  de  la  tarde  estaba  todo  concluido. 

Dueños  los  insurgentes  de  la  albóndiga,  dieron  rienda 
suelta  á  su  venganza:  los  rendidos  imploraban  en  vano  la 
piedad  del  vencedor,  pidiendo  de  rodillas  la  vida:  una  gran 
parte  de  los  soldados  del  batallón  fueron  muertos;  otros  es- 
caparon quitándose  el  uniforme  y  mezclándose  entre  la  mu- 
chedumbre. Entre  los  oficiales  perecieron  muchos  jóve- 
nes de  las  mas  distinguidas  familias  de  la  ciudad  y  queda- 
ron otros  heridos  gravemente,  entre  ellos  D.  Gilberto  Ría- 
ño  que  murió  á  pocos  días,  y  D.  José  María  y  D.  Benigno 
Bustamante:  de  los  españoles  murieron  muchos  de  los  mas 
ricos  y  principales  vecinos:  fué  muerto  también  un  comer- 
ciante italiano  llamado  Reinaidí,  que  por  aquellos  días 
había  ¡do  á  Guanajuato  con  una  memoria  de  mercancías, 
y  con  él  un  niño  de  ocho  años,  hijo  suyo,  que  los  indios 
estrellaron  contra  el  suelo  y  arrojaron  del  corredor  aba- 
ToM.  I.— «B. 
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isiú  jo:'^  algunos  procuraron  ocultarse  en  la  troje  número  21  en 
que  estaba  el  cadáver  del  intendente  con  los  de  otros,  pero 
descubiertos,  luego  eran  muertos  sin  misericordia.  Todos 
fueron  despojados  de  sus  vestidos  y  al  desnudar  el  cadáver 
de  D.  José  Miguel  Carrica,  (e)  se  halló  cubierto  de  silicios, 
lo  que  hizo  correr  la  voz  de  que  se  habia  encontrado  un 
gachupín  santo.  Los  que  quedaron  vivos,  desnudos,  lle- 
nos de  heridas,  atados  en  cuerdas,  fueron  llevados  á  la 
cárcel  pública,  que  habia  quedado  desocupada  por  haber 
puesto  en  libertad  á  los  reos,  teniendo  que  atravesar  el 
largo  espacio  que  hay  desde  la  albóndiga  para  llegar  á  ella, 
por  entre  una  multitud  desenfrenada  que  á  cada  paso  los 
amenazaba  con  la  muerte.  Cuéntase  que  para  evitaria,  el 
capitán  D.  José  Joaquín  Pelaez  (e)  logró  persuadir  á  los 
que  lo  conducían,  que  Hidalgo  habia  ofrecido  un  premio  en 
dinero  porque  se  lo  presentasen  vivo,  y  que  así  consiguió 
ser  custodiado  con  mayor  cuidado  en  aquel  tránsito  peli- 
groso. ^^ 

Calcúlase  variamente  el  número  de  muertos  que  hubo 
por  una  y  otra  parte:  el  de  los  insurgentes  se  tuvo  empeño 
én  ocultarlo  y  los  enterraron  aquella  noche  en  zanjas  que 
se  abrieron  en  el  río  de  Cata,  al  pié  de  la  cuesta.  El  ayun- 
tamiento en  su  exposición,  lo  hace  subir  á  tres  mil;  Aba- 
solo  en  su  causa  dice  que  fueron  muy  pocos:  esto  no  me 
parece  probable  y  lo  primero  lo  tengo  por  muy  exagerado. 
De  los  soldados  murieron  unos  doscientos,  y  ciento  cinco 


^    La  viuda  de  Reinaldi,  que  era  tom.  1  9  fol  43.     El  autor  se  lamen- 
bailarina,  volvió  á.  esíe  ejercicio  en  el  ta  de  que  Pelaez  no  hubiese  perecido 
teatro  de  Mójico.  en  que  estuvo  mucho  entonces,  \yoT  los  servicios  que  prestó 
tiempo  con  el  nombre  de  la  Farlotti.  después  ul  gobiemu. 
"  '^    Bustamahte.  Cuadro  hiitóríco. 


Caf.  II.)  SAQUEO  DE  LA  ALBÓNDIGA.  455 

españoles.  ^^     Los  cadáveres  de  eslos  fueron  llevados  des-      isio 
nudos,  asidos  por  los  pies  y  manos  ó  arrastrando,  al  próxi-    ^P^'*°*  '•• 
nio  camposanto  de  Belén  en  el  que  fueron  enterrados:  el 
del  intendente  estuvo  por  dos  días  expuesto  al  ludibrio  del 
))opulaclio,  que  quería  satisfacerse  por  sí  mismo  de  la  fá- 
bula absurda  que  se  había  hecho  correr,  de  que  tenia  cola 
porque  em  judio,  la  que  no  dejó  por  esto  de  conservarse 
en  crédito:  "^'^  fué  después  sepultado  con  una  mala  mortaja 
que  le  pusieron  los  religiosos  de  aquel  convento,  sin  re- 
cibir el  honor  que  hubiera  debido  tributar  á  sus  restos 
moríales  un  vencedor  generoso.     Ninguna  seúal  de  com- 
pasión era  permitida,  y  á  una  muger  del  pueblo  que  ma- 
nit'esló  condolerse  al  ver  conducir  un  cadáver  de  un  euro- 
peo, los  que  lo  llevaban  le  dieron  una  herida  en  la  cara. 
Entregóse  la  plebe  al  pillage  de  todo  cuanto  se  había 
leuuido  en  la  albóndiga,  y  todo  desapareció  en  pocos  mo- 
meulos:  Hidalgo  quiso  reseñar  para  sí  las  barras  de  pla- 
ta y  el  dinero,  pero  no  pudo  evitar  que  lo  sacasen  y  des- 
pués se  les  quitaron  algunas  de  aquellas  á  los  (|ue  se  les 
pudieron  encontrar,  como  pertenecientes  á  la  tesorería  del 
ejército  y  que  por  esto  no  debían  ser  comprendidas  en  el 
saqueo.     El  edilicio  de  la  albóndiga  presentaba  el  mas 
horrible  espectáculo:  los  comestibles  que  en  él  se  habían 
acopiado  estaban  esparcidos  por  todas  partes:  los  cadá^ 
veres  desnudos,  se  hallaban  medio  enterrados  en  maíz,  en 
dinero,  y  todo  manchado  de  sangre.     Los  saqueadores 
combatían  de  nuevo  por  el  botín  y  se  daban  muerte  unos 

^'^    Bustamante.  Cuadro  liislórico,  rió  en  el  popiiluchu  acerca  «le  Xch\om 

toni.  1  9  inl.  41.  Ciro  <jue  niurió  nía-  l(>s et;j>arjolt"í,  y  estü<|ue  habían  \i«io 

sor  numero  de  opaiioíes.  »iis  radávere»  desnií/lo*.     ¡Tal  *•»  ]» 

'    JC^td  intMDa  tabula  n«li«'iil:i COI.  ii:noiiUiciu  di'l  \ul;{w! 
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1810  á  otros.  Corrió  entonces  la  voz  de  que  habia  prendido 
^  **"  '  fuego  en  las  trojes  y  que  comunicándose  á  la  pólvora,  iba 
á  volar  el  castillo,  que  era  el  nombre  que  el  pueblo  daba 
á  aquel  edificio:  los  indios  se  pusieron  en  fuga  y  la  gente 
de  á  caballo  corría  á  escape  por  las  calles,  con  lo  que  la 
plebe  de  Guanajuato,  que  acaso  fué  la*  que  esparció  esta 
voz,  quedó  sola  dueña  de  la  presa,  basta  que  los  demás, 
disipado  el  temor,  volvieron  á  tomar  parte  en  ella. 

La  gente  que  babia  permanecido  en  los  cerros  en  es- 
pectativa  del  resultado,  bajó  para  participar  del  despojo, 
aunque  no  babia  concurrido  al  combate,  y  unida  con  la 
demás  y  con  los  indios  que  babian  venido  con  Hidalgo, 
comenzó  en  esa  misma  tarde  y  continuó  por  toda  la  no- 
che y  dias  siguientes  el  saqueo  general  de  las  tiendas  y 
casas  de  los  europeos  de  la  ciudad,  mas  desapiadada- 
mente que  lo  hubiera  podido  hacer  un  ejército  extran- 
jero. Alumbraban  la  triste  escena  en  aquella  funesta  no- 
che multitud  de  teas  ú  ocotes,  mientras  que  no  se  oian  mas 
que  los  golpes  con  que  echaban  abajo  las  puertas,  y  los 
feroces  alaridos  del  populacho  que  aplaudia  viéndolas  caer, 
y  se  arrojaba  como  en  triunfo  á  sacar  efectos  de  comercio, 
muebles,  ropa  de  uso  y  toda  clase  de  cosas.  Las  mugeres 
huian  despavoridas  á  las  casas  vecinas  trepando  por  las 
azoteas,  y  sin  saber  todavía  si  en  aquella  tarde  babian  per- 
dido á  un  padre  ó  á  un  esposo  en  la  albóndiga,  veian  ar- 
rebatarse en  un  instante  el  caudal  que  aquellos  habian 
reunido  en  muchos  años  de  trabajo,  industria  y  economía. 
Familias  enteras  que  aquel  dia  babian  amanecido  bajo  el 
amparo  de  sus  padres  ó  maridos,  las  unas  disfrutando  de 
opulencia,  y  otras  gozando  de  abundancia  en  una  hon- 
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rosa  mediocridad,  yacían  aquella  noche  en  una  deplorable  isio 
orfandad  y  miseria,  sin  que  en  lugar  de  tantos  como  ha-  ^*P^**"* 
bián  dejado  de  ser  ricos,  hubiese  ninguno  que  saliese  de 
pobre,  pues  todos  aquellos  caudales  que  en  manos  activas 
é  industriosas  fomentaban  el  comercio  y  la  minería,  desa- 
parecieron como  el  humo,  sin  dejar  mas  rastro  que  la  me- 
moria de  una  antigua  prosperidad,  que  para  volver  á  res- 
tablecerse ha  necesitado  el  trascurso  de  muchos  años,  el 
grande  impulso  que  después  ha  recibido  Guanajuato  por 
las  compañías  extranjeras  de  minas,  y  la  casualidad  de  las 
grandes  bonanzas  de  algunas  de  estas. 

Arrebatábanse  los  saqueadores  entre  sí  los  efectos  mas 
valiosos,  y  la  plebe  de  Guanajuato  astuta  y  perspicaz,  se 
aprovechaba  de  la  ignorancia  de  los  indios  para  quitarles 
lo  que  habian  cojido,  ó  para  cambiárselo  por  vil  precio. 
Persuadiéronles  que  las  onzas  de  oro  no  eran  moneda,  si- 
no medallas  de  cobre,  y  se  las  compraban  á  dos  ó  tres  rea- 
les y  lo  mismo  hacian  con  las  alhajas,  cuyo  valor  aquellos 
no  conocian.  El  dia  29  en  el  que  el  cura  Hidalgo  cele- 
braba sus  dias,  Guanajuato  presentaba  el  mas  lamentable 
aspecto  de  desorden,  ruina  y  desolación.  La  plaza  y  las 
calles  estaban  llenas  de  fragmentos  de  muebles,  de  restos 
de  los  efectos  sacados  de  las  tiendas,  de  licores  derrama- 
dos después  de  haber  bebido  el  pueblo  hasta  la  saciedad: 
este  se  abandonaba  á  todo  género  de  excesos,  y  los  indios 
de  Hidalgo  presentaban  las  mas  extrañas  figuras,  vistién- 
dose sobre  su  traje  propio,  la  ropa  que  habian  sacado  de 
las  casas  de  los  europeos,  entre  la  que  habia  uniformes 
de  regidores,  con  cuyas  casacas  bordadas  y  sombreros  ar- 
mados se  engalanaban  aquellos,  llevándolas  con  los  pies 
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i«in  descalzos,  y  en  el  mas  completo  estado  de  embriaguez. 
Kl  pillage  no  se  limitó  A  las  casas  y  tiendas  de  los  eu- 
ropeos en  la  ciudad;  lo  mismo  se  verilicó  en  las  de  las 
minas,  y  el  saqueo  se  hizo  extensivo  á  las  haciendas  de  be- 
neficiar metales.  La  plebe  de  Guanajuato,  después  de  ha- 
ber dado  muerte  en  la  albóndiga  á  aquellos  hombres  in- 
dustriosos, que  en  estos  establecimientos  le  proporciona- 
ban ganar  su  sustento  con  los  considerables  jornales  que 
en  ellos  se  pagaban,  arruinó  los  establecimientos  mismos, 
dando  un  golpe  de  muerte  al  ramo  de  la  minería,  fuente 
de  la  ri(|ueza  no  solo  de  aquella  ciudad,  sino  de  toda  la 
provincia.  l'Ln  toda  esta  ruina  iban  envueltos  también  los 
mejicanos,  por  las  relaciones  de  negocios  que  tenian  con 
los  españoles,  especialmente  en  el  giro  del  beneficio  de 
metales,  para  el  cual  algunas  casas  de  banco  de  aquellos, 
adelantaban  fondos  con  un  descuento  en  el  valor  de  la  plata 
que  en  pago  recibian,^'  según  las  reglas  establecidas  en 
la  ordenanza  de  minería  para  avíos  á  precio  de  platas. 

Quiso  Hidalgo  hacer  cesar  tanto  desorden,  para  lo  que 
publicó  un  bando  el  domingo  50  de  Septiembre;  [)ero  no 
solo  no  fué  obedecido,  sino  que  no  habiendo  quedado  na- 
da en  las  casas  y  en  las  tiendas,  la  [ilebe  habia  comenza- 
do á  arrancar  los  enrejados  de  fierro  de  los  balcones,  y  es- 
taba empeñada  en  entrar  en  algunas  casas  de  mejicanos, 
en  que  se  le  habia  dicho  que  habia  ocultos  efectos  perte- 
necientes á  los  europeos,  l'na  de  las  que  se  hallaban  ame- 
nazadas de  este  riesgo  era  la  de  mi  familia,  en  cuyos  bajos 

■-  JCsteera  el  jim»  imjikijmI  do  rui  iimy  iíioiIltuíIo,  lué  lo  «jiie  ina*  cüii- 
i\ir>.\  y  el  <le  otras  rintclias  «Iíí  ¡a  fin-  triluivú  al  pro^^itfso  tle  la  luiíieiia  «le 
cKul.v  cüjiio  i'l  pseiiíio'lf'l  «liiicio  tr\     (úiiAiMJualo. 
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estaba  la  tienda  de  un  español,  muerto  en  la  noria  de  Do-  :n\o 
lores  llamado  D.  José  Posadas,  que  aunque  Iiabia  sido  ya 
saqueada,  un  cargador  de  la  confianza  de  Posadas  dio  avi- 
so de  que  en  un  patio  interior,  habia  una  bodega  con  efec- 
tos y  dinero  que  él  mismo  babia  metido.  Muy  difícil  fué 
contener  ú  la  plebe,  que  por  el  entresuelo  babia  penetra- 
do basta  el  descanso  de  la  escalera,  corriendo  yo  mismo 
no  poco  peligro,  por  haberme  creido  europeo.  ^^  En  este 
conflicto  mi  madre  resolvió  ir  á  ver  al  cura  Hidalgo,  con 
quien  tenia  antiguas  relaciones  de  amistad  y  yo  la  acom- 
pañé. Grande  era  para  una  persona  decentemente  ves- 
tida, el  riesgo  de  atravesar  las  calles  por  entre  una  muche- 
dumbre embriagada  de  furor  y  licores:  llegamos  si:i  embar- 
go sin  accidente  hasta  el  cuartel  del  regimiento  del  Prin- 
cipe, en  el  que  como  antes  se  dijo  estaba  alojado  Hidalgo. 
Encontramos  ¿i  este  en  una  pieza  llena  de  gente  de  todas 
clases:  habia  en  un  rincón  una  porción  considerable  de 
barras  de  plata,  recojidas  de  la  albóndiga  y  manchadas  to- 
davía con  sangre;  en  otro,  una  cantidad  de  lanzas  y  arrima- 
do á  la  pared  y  suspendido  de  una  de  estas,  el  cuadro  con 
la  imagen  de  Guadalupe,  que  servia  de  enseña  á  la  em- 
presa. El  cura  estaba  sentado  en  su  caire  de  camino  con 
una  mesa  pequeña  delante,  con  su  traje  ordinario  y  sobre 
la  chaqueta  un  tahalí  morado,  que  parecia  ser  algún  pe- 
dazo de  estola  de  aquel  color.  Recibiónos  con  agrado, 
aseguró  á  mi  madre  de  su  antigua  amistad,  é  impuesto  de 
lo  que  se  temia  en  la  casa  nos  dio  una  escolta,  mandada 

^'    Una  porrion  de  indios echfi  ma-  los  criados  y  algunos  de  la  plebe  de 

no  de  mí  en  el  descunso  de  la  escale-  liuanajuato  que  me  conocían,  les  hi- 

r.i  de  mi  casa,  y  me  sacaba  prirel  en-  rieron  qij«  me  dojaSíen  en  libertad, 
tretuelo  que  comunica  con  <'l.  cuando 


Septiembre. 


440  UEVOLLCÍON  DE  HIDALGO.  (Lm.  II. 

1810  por  un  arriero  vecino  del  rancho  del  Cacalote,  inmediato 
Á  Salvatierra,  llamado  Ignacio  Centeno,  á  quien  había  hecho 
capitán,  y  al  cual  dio  orden  de  defender  mi  casa  y  cus- 
todiar los  efectos  de  la  propiedad  de  Posadas,  haciéndolos 
llevar  cuando  se  pudiese  al  alojamiento  de  Hidalgo,  pues 
los  destinaba  para  gastos  de  su  ejército.  Centeno,  tenien- 
do por  imposible  contener  el  tumulto  que  iba  en  aumento, 
pues  se  reunia  á  cada  instante  mas  y  mas  gente  empeñada 
en  entrar  á  saquear,  dio  aviso  con  uno  de  sus  soldados  á 
Hidalgo,  el  cual  creyó  necesaria  su  presencia  para  conte- 
ner el  desorden  que  no  habia  bastado  á  enfrenar  el  bando 
publicado  y  se  dirijió  á  caballo  á  la  plaza,  donde  mi  ca- 
sa estaba,  ^^  acompañado  de  los  demás  generales.  Lle- 
vaba al  frente  el  cuadro  de  la  imagen  de  Guadalupe,  con 
un  indio  á  pié  que  tocaba  un  tambor:  seguian  porción 
de  hombres  del  campo  á  caballo  con  algunos  dragones  de 
la  Reina  en  dos  líneas,  y  presidia  esta  especie  de  proce- 
sión el  cura  con  los  generales,  vestidos  estos  con  chaque- 
tas, como  usaban  en  las  poblaciones  pequeñas  los  oficiales 
de  los  cuerpos  de  milicias,  y  en  lugar  de  las  divisas  de 
los  empleos  que  tenían  en  el  regimiento  de  la  Reina,  se 
habían  puesto  en  las  presillas  de  las  charreteras  unos  cor- 
dones de  plata  con  borlas,  como  sin  duda  habían  visto  en 
algunas  estampas  que  usan  los  edecanes  de  los  generales 
franceses;  todos  llevaban  en  el  sombrero  la  estampa  de 
la  virgen  de  Guadalupe.  Llegada  la  comitiva  al  parage 
donde  estaba  el  mayor  pelotón  de  plebe,  delante  de  la  tien- 
es Esta  casa  está  en  la  cuesta  del  ñas  que  tuvo  en  contrato  la  casa  de 
marques,  en  la  plaza,  frente  al  palacio  moneda  de  Guanajuato,  la  cual  la  ha 
del  Estado.  Ha  pertenecido  después  vendido  después  4  un  vecino  deaque- 
L  la  compañía  anglo-mejicana  de  mi*     Ha  ciudad. 
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da  de  Posadas,'^^  se  le  dio  órdeu  al  pueblo  para  que  se  re-  isio 
lirase  y  no  obedeciéndola,  Allende  quiso  apartarlo  de  las 
puertas  de  la  tienda  metiéndose  entre  la  muchedumbre:  el 
enlosado  de  la  acera  forma  allí  un  declive  bastante  pendien- 
te, y  cubierto  entonces  con  todo  género  de  suciedades,  es- 
taba muy  resbaladizo:  x\llende  cayó  con  el  caballo  y  ha- 
ciendo que  este  se  levantase,  lleno  de  ira  sacó  la  espada  y 
empezó  á  dar  con  ella  sobre  la  plebe  que  huyó  despavorida, 
habiendo  quedado  un  hombre  gravemente  herido.  Siguió 
Hidalgo  recorriendo  la  plaza  y  mandó  hacer  fuego  sobre 
los  que  estaban  arrancando  los  balcones  de  las  casas,  con 
lo  que  la  multitud  se  fué  disipando,  quedando  por  algún 
tiempo  grandes  grupos,  en  los  que  se  vendiau  á  vil  precio 
los  efectos  sacados  en  el  botin. 

A  este  pillage  desordenado  de  la  plebe,  siguió  el  mas 
regularizado  que  Hidalgo  hizo  practicar  de  todo  aquello 
que  se  habia  ocultado  al  pueblo.  Quedó  en  mi  casa  el 
capitán  Centeno  por  algunos  dias  con  una  guardia,  á  ex- 
pensas de  mi  familia,  y  en  ellos  se  ocupó  en  hacer  sacar 
los  efectos  y  dinero  pertenecientes  á  Posadas  que  estaban 
en  la  bodega  interior,  todos  los  cuales  fueron  llevados  al 
cuartel  de  caballería,  y  se  reguló  que  valdrían  cosa  de  cua- 
renta mil  pesos.  Familiarizado  en  este  intermedio  Cen- 
teno en  mi  casa,  se  le  preguntó  una  vez  cuáles  eran  sus 
miras  en  la  revolución  en  que  habia  tomado  parte,  y  con- 
testó con  la  sinceridad  de  hombre  del  campo,  que  todos 
sus  intentos  se  reducian  "á  ir  á Méjico  á  peñeren  su  tro- 
no al  Sr.  cura,  y  con  el  premio  que  este  le  diese  por  sus 

^   E&ta  tienda  es  la  última  de  la  ca-     desde  un  balcón  situado  sobre  la  tienda 
sa  hacia  abajo.  Yo  vi  toda  estu  escena     misma  á  cuya  puerta  se  presentaba. 

ToM.  1.— 56. 
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1810  senicios,  volverse  á  trabajar  al  campo."  Lo  que  se  ve- 
rificó en  mi  casa  con  los  efectos  de  la  propiedad  de  Posa- 
das, se  repitió  en  otras  muchas.,  pues  aunque  hubo  criados 
fieles  que  avudaron  á  salvar  algunos  restos  de  los  cauda- 
les de  sus  amos,  otros  les  hicieron  traición  y  denunciaron 
los  parages  en  donde  aquellos  hablan  ocultado  dinero  ó  al- 
hajas. En  la  casa  de  D.  Bernabé  Bustamante,  este  con 
sus  hijos  y  un  solo  criado  en  quien  tenia  entera  confianza, 
habia  arrojado  al  algibe  cantidad  de  dinero  y  barras  de 
plata,  pero  dado  aviso  por  el  criado,  Hidalgo  mandó  va- 
ciar el  agua  y  sacar  el  dinero  y  las  barras.  En  vano  los 
hijos  de  Bustamanle  le  representaron,  que  aquel  era  pa- 
trimonio de  ellos  mas  bien  que  propiedad  de  su  padre, 
pues  todo  lo  que  lograron  fué  que  les  mandase  volver  al- 
gunos muebles  de  poco  valor,  pero  en  cuanto  al  dinero  y 
plata,  dijo  que  lo  necesitaba  y  que  lo  pagaria  cuando  hu- 
biese dado  próspero  fin  á  su  empresa.  *^ 

Los  prisioneros  de  Granaditas  fueron  llevados,  como 
arriba  se  ha  dicho,  á  la  cárcel  y  en  ella  pasaron  la  noche, 
sin  alimentos,  sin  ser  curadas  sus  heridas,  y  aun  sin  agua 
con  que  apagar  la  sed,  viendo  morir  á  algunos  de  sus  com- 
pañeros, y  amenazados  todos  de  perecer  á  manos  de  los 
mismos  que  los  custodiaban.  No  era  Guanajuato  pobla- 
ción en  que  la  funesta  rivalidad  entre  criollos  y  gachupi- 
nes hubiese  echado  hondas  raices:  por  el  contrario,  los 
españoles,  relacionados  de  parentesco  y  amistad  con  las 
familias  del  pais,  eran  una  misma  cosa  con  ellas  y  sus  in- 

^  Lo  tacado  de  casa  de  Bustaman-  El  criado  infiel  que  dio  el  aviso,  se 

te  fueron  cosa  de  4U  000  ps.  en  diñe-  llamaba  Tonoas  y  era  muy  antiguo 

ro:  treinta  y  tantas  barras  de  plata  y  en  la  casa, 
un  barretón  de  oro  de  sesenta  marcos. 
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forlunios  tocaban  muy  de  cerca  á  estas.  Por  efecto  de  isio 
este  interés,  muchos  vecinos  americanos  fueron  al  siguien-  ^  ^^*"  '** 
te  dia  á  visitar  á  los  presos,  á  llevarles  auxilios  y  consue- 
los y  á  solicitar  en  su  favor  con  Hidalgo.^^  Este  mandó 
que  se  pusiesen  desde  luego  en  libertad  todos  los  ameri- 
canos que  habian  sido  presos  en  la  alhóndiga,^^  á  excep- 
ción del  tambor  mayor  Garrido,  á  quien  reservaba  para  ha- 
cer en  él  un  severo  castigo,  que  sin  embargó  no  ejecutó. 
En  los  dias  sucesivos  se  permitió  volver  á  sus  casas  á  varios 
de  los  principales  europeos,  y  los  demás  fueron  distribuidos 
en  el  cuartel  de  infantería  los  que  estaban  sanos  ó  ligera- 
mente heridos,  y  los  de  mas  gravedad  en  la  albóndiga. 
Mandábanseles  alimentos  y  otros  auxilios  de  algunas  casas 
])articulares,  y  ademas  se  les  asistia  en  general  de  orden 
de  Hidalgo  con  todo  lo  que  necesitaban.  En  la  misma 
albóndiga  se  reunieron  después  todos  los  europeos  pre- 
sos, y  á  ella  fueron  llevados  también  los  que  se  recojieron 
en  los  pueblos  por  donde  habia  pasado  Hidalgo  y  que  ha- 
bía conducido  con  su  ejército.  Los  de  los  demás  puntos 
de  la  provincia  emigraron  á  Querétaro,  Valladolid,  S.  Luis 
ó  Guadalajara,  según  la  proximidad,  ó  se  presentaron  á 
Hidalgo,  quien  dio  á  algunos  papel  de  resguardo  y  les  per- 

*^  Entre  las  personas  que  mas  se  eacado  herido  de  la  albóndiga,  por 
distinguieron  por  su  caridad  en  esta  un  soldado  del  barallon,  que  era  su 
ocasión,  fueron  las  Sras.  D  ^  Josefa  asistente,  llamado  García,  quien  en- 
y  Di*  Francisica  Irizar,  que  no  solo  vuelto  en  una  frazada  lo  llevó  ú,  la 
mandaron  ú  los  presos  toda  la  ropa  casa  del  mismo  García,  en  donde  lo 
útil  de  sus  hermanos,  sino  tamhicn  la  tuvo  oculto:  D.  iJenigno,  D.  Pablo  y 
que  quedaba  de  sus  padres  y  abuelos,  D.  Miguel  sus  hermanos,  con  su  padre 
y  como  entre  esta  hubiese  muchos  D.  Bernabé,  fueron  lleva-ios  á  lacúr- 
vestidos  antiguos  <le  tisú  y  terciopelo  cel:  este  último  quedó  en  ella  como 
galoneado,  se  veian  entre  los  presos  europeo,  aunque  se  dio  urden  para 
españoles,  las  mismas  extrañas  tigu-  poner  en  liheitad  a  los  primeros,  ha- 
ras  que  entre  los  indios.  bióndose  obtenido  también  después 

**    D.  José  María  Bustamante  fuó  para  1).  Bernabé. 
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1810  mitió  quedarse  en  sus  casas,  por  empeño  de  sus  familias 
ó  por  recomendación  de  sus  amigos.  A  la  viuda  del  in- 
tendente Riaño  que  habia  perdido  toda  su  ropa  y  muebles 
en  la  albóndiga,  le  mandó  dar  una  barra  de  plata,  y  á  su 
hijo  D.  Gilberto,  que  se  creyó  por  algunos  dias  que  po- 
dria  restablecerse  de  sus  heridas,  le  hizo  proponer  una 
alta  graduación  si  se  adhería  ú  su  partido,  lo  que  aquel 
no  quiso  ni  aun  oir. 

Sosegado  algún  tanto  el  tumulto  de  la  toma  y  saqueo 
de  la  ciudad,  alojó  Hidalgo  á  la  gente  de  á  caballo  que  lo 
acompañaba  en  las  haciendas  saqueadas:  los  indios  se  que- 
daron esparcidos  en  las  calles,  y  muchos  de  estos,  conten- 
tos con  la  presa  que  habian  hecho,  se  retiraron  desde  allí 
á  sus  pueblos  y  rancherías,  deserción  que  no  lo  daba  cui- 
dado alguno  al  cura,  porque  estaba  seguro  de  hacer  nue- 
vos reclutas  en  todos  los  pueblos  que  atravesase.  Reu- 
nió con  mucho  empeño  los  soldados  que  habian  quedado 
del  batallón  provincial,  para  destinarlos  al  manejo  de  la 
artillería  que  trataba  de  fundir,  en  cuyo  servicio  se  habian 
ejercitado  en  el  cantón  de  Jalapa,  y  como  con  la  toma  de 
la  capital  toda  la  provincia  se  declaró  por  él,  dispuso  se 
presentasen  á  aumentar  su  ejército  los  tres  escuadrones 
del  regimiento  del  Príncipe,  que  no  habia  habido  tiempo 
para  que  llegasen  á  ponerse  á  las  órdenes  del  intendente. 
Hidalgo,  conforme  a  lo  que  habia  practicado  en  Celaya, 
quiso  que  su  autoridad  fuese  reconocida  por  el  ayunta- 
miento de  Guanajuato,  y  á  este  fin  hizo  que  se  reuniese'^'^ 

^"^  El  ayuntamiento  encontró  en  al  rey,  sin  que  pudiese  darse  por  ofen- 
esta  ocasión  un  me<lio  de  derramar  lá-  dido  Hidalgo.  "Entramos  L  la  salade 
grimag,  en  testimonio  de  su  fidelidad    cabildo,"  dice  el  mismo  ayuntamiento 


Cif.  II.)  ?<OMBRAMIENTO  DE  INTENDENTE.  44i> 

en  la  sala  de  sus  cabildos.  Presentóse  en  ella  escollado  isio 
por  una  guardia  compuesta  de  hombres  de  todas  castas  y 
irages  militares  y  campesinos,  y  colocándose  bajo  el  do- 
sel-, se  dirijió  á  la  corporación  diciendo,  que  habiendo  sido 
proclamado  en  Celaya  por  mas  de  cincuenta  mil  hombres, 
capitán  general  de  América,  debia  el  ayuntamiento  reco- 
nocerle con  aquel  carácter,  y  sin  esperar  resolución  ni 
contestación  se  retiró.'^^  Algunos  dias  después,  habitan- 
do ya  en  la  casa  de  D.  Bernardo  Chico,^-*  hizo  concurriese 
á  ella  el  ayuntamiento  con  los  curas  y  algunos  vecinos 
principales,  con  el  objeto  de  tratar  del  arreglo  del  gobier- 
no civil  de  la  provincia  y  del  establecimiento  de  una  casa 
de  moneda.  Dirijiéndose  al  regidor  alférez  real  Lie.  D. 
Fernando  Pérez  Marañon,  le  instó  para  que  admitiese  el 
empleo  de  intendente  y  comandante  general,  ofreciéndole 
el  grado  hasta  de  teniente  general.  Marañon  lo  rehusó, 
y  lo  mismo  hicieron  otros  capitulares  á  quienes  hizo  igual 
propuesta,  con  cuya  negativa  irritado  dijo,  que  no  la  podia 
atribuir  mas  que,  ó  á  un  Taño  temor  de  que  su  empresa 
no  tendria  buen  resultado,  ó  á  una  neutralidad  que  casti- 
garía como  una  parcialidad  efectiva.' °  El  cura  Dr.  La- 
barrieta  y  los  regidores  que  habían  manifestado  esta  re- 
sistencia, expusieron  que  ella  se  fundaba  en  la  dificultad 
que  encontraban  para  conciliar  las  ideas  de  independencia 
que  vertia,  con  el  juramento  de  fidelidad  que  tenian  pres- 
en su  exposición  al  virey  fol  31 ,  "nnas  dría  librar  de  mas  de  un  cempromiso. 
no  para  hablar,  sino  para  derramar  *«  Exposición  del  ayuntamiento, 
copiosas  lágrimas,  que  oprimidas  de     fols.  31  y  32. 

la  ficrza  y  tirania  de  aquel  déspota,        **•    Esta  casa  está  en  la  plaza,  con- 
no  podian  salir  por  nuestros  ojos  y     tigua  ú  las  que  fueron  cajas  reales, 
volvian  á  caer  sobre  nuestros  corazo-         '^    Exposición  del  ayuntamiento, 
nes."  Este  modo  de  llorar  interior,po-     fols.  33  y  'M. 
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1810  lado  al  rey,  y  aun  con  la  inscripción  que  tenia  puesta  la 
imagen  de  Guadalupe  que  servia  de  estandarte  á  su  ejér- 
cito:^^  Hidalgo  lleno  de  indignación  por  esta  observación 
prorumpió  diciendo,  que  Fernando  VII  era  un  ente  que 
ya  no  existia;  que  el  juramento  no  obligaba,  y  que  no  se 
le  volviesen  á  proponer  semejantes  ideas,  capaces  de  se- 
ducir á  sus  gentes,  porque  tendrían  mucho  que  sentir  los 
que  tal  hiciesen,  con  lo  que  se  levantó  y  disolvió  la  junta. 
Sin  contar  ya  con  el  ayuntamiento,  procedió  Hidalgo  á 
nombrar  intendente,  cuya  elección  recayó  en  D.  José  Fran- 
cisco Gómez,  que  habia  sido  ayudante  mayor  del  regi- 
miento de  infantería  provincial  de  Valladolid,  y  era  actual- 
mente administrador  de  tabacos  en  Guanajuato.  Le  dio 
también  el  grado  de  brigadier  y  nombró  por  asesor  al  Lie. 
D.  Carlos  Montesdeoca,  mandando  á  ambos  que  admitie- 
sen estos  empleos,  sin  excusa  ni  pretexto  alguno.  Previ- 
no al  ayuntamiento,  por  ser  una  de  sus  facultades,  que 
nombrase  alcaldes,  cuya  elección  recayó  en  D.  José  Mi- 
guel de  Rivera  Llórente  y  en  D.  José  María  Chico.  Le- 
vantó dos  regimientos  de  infantería,  el  uno  en  Valenciana, 
y  nombró  por  sa  íteronel  á  D.  Casimiro  Chovell,  admi- 
nistrador de  aquella  mina;  el  otro  en  la  ciudad,  cuyo  man- 
do dio  á  D.  Bernardo  Chico,  hijo  de  un  europeo  del  mismo 
nombre,  línico  de  las  familias  respetables  de  Guanajuato 
que  tomó  parte  en  la  revolución,  y  eligió  por  secretario  á 
otro  de  los  hijos  del  mismo  D.  Bernardo,  el  Lie.  D.  José 
María.  El  armamento  de  estos  regimientos  se  reducia  á 
lanzas,  y  para  substituir  á  los  fusiles  se  inventó  quitar  el 
fondo  á  los  frascos  de  fierro  del  azogue,  fijándolos  horizon- 

*'    Exposición  del  ayuntamiento,  foU.  36  y  37. 
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talmente  por  el  tornillo  que  les  sirve  de  cerradura  eu  un  isio 
madero  perpendicular,  y  por  un  oido  que  se  les  abrió  se 
les  daba  fuego;  invención  que  no  produjo  ningún  efecto, 
pues  los  frascos  reventaban  al  disparar,  ó  arrojaban  las 
balas  con  que  se  cargaban  á  manera  de  metralla,  á  muy 
corla  distancia. 

Fué  grande  el  número  de  empleos  militares  que  Hi- 
dalgo dio,  pues  para  obtenerlos  no  habia  mas  que  pedir- 
los, y  cuando  todavía  no  habia  nada  que  pudiese  merecer 
el  nombre  de  ejército,  abundaban  ya  los  coroneles  y  ofi- 
ciales de  todas  graduaciones,  y  las  promociones  se  hacian 
por  ligerísimos  motivos.  D.  José  María  Liceaga,  cadete 
que  habia  sido  de  dragones  de  España,  de  cuyo  cuerpo  fué 
despedido,  á  quien  mas  adelante  veremos  hacer  un  papel 
muy  principal  en  el  curso  de  la  revolución,  fué  entonces 
nombrado  capitán,  y  habiendo  hecho  presente  á  Hidalgo 
que  en  Guanajuatono  habia  galoneros  que  supiesen  hacer 
las  charretei*as,  distintivo  de  aquel  empleo,  lo  ascendió  á 
teniente  coronel,  porque  era  mas  fácil  encontrar  galones 
para  ponerse  en  la  manga  los  dos,  que  eran  la  divisa  de 
este  grado/^  Todo  este  desconcierto  desacreditaba  la  re- 
volución, y  él  y  los  saqueos  y  crímenes  que  eu  todas  par- 

^^  Ca«»i  no  hubo  va^o  ó  truhán  en  del  cura  Hidalgo  que  permitiese  sa- 
la ciudad,  que  no  obtuviese  el  empleo  cárdela  cúrcel  u  su  padre,  lo  en- 
de capit  <n.  Uno  de  estos,  llamado  D.  contró  de  centinela,  con  las  presillas 
Rafael  Morales  y  por  fiebre  nombre  de  capitán  u  la  puerta  de  la  pieza 
**Cuchimona/*  habia  sido  nombrado  donde  Hidalgo  estaba,  y  felicitando- 
por  el  intendente  Riaño  subdelegado  lo  por  su  pronto  ascenso,  le  contestó 
en  el  Rincón  de  León,  de  cuyo  em-  con  desenfado,  que  era  <* capitán  y 
pleo  tuvo  que  removerlo,  por  queja  conde."  Indultado  des  pues,  estuvo  si  r- 
de  los  vecinos  del  pueblo,  y  ganaba  viendo  de  vigía  en  la  torre  de  León, 
su  vida  haciendo  de  bufón  entre  los  para  avisar  con  una  bocina  cuando 
jóvenes  de  Guanajuato.  Cuando  D.  se  avistaban  los  insurgentes. 
Benigno  Bustamante  fué  á  solicitar 
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1810  tes  la  acompañaban,  eran  un  obstáculo  que  iinpedia  tomar 
parte  en  ella  á  ninguna  persona  respetable. 

La  fundición  de  cañones  se  encargó  á  D.  Rafael  Dáva- 
los,  alumno  del  colegio  de  minería  de  Méjico,  que  hacia 
su  práctica  en  Valenciana  y  daba  el  curso  de  matemáticas 
en  el  colegio  de  Guanajuato.  Diósele  el  empleo  de  ca- 
pitán de  artillería  con  el  grado  de  coronel,  y  se  destina- 
ron á  la  fundición  las  ca[)ellinas  de  las  haciendas  de  los 
españoles/^  Los  cañones  resultaron  muy  imperfectos,  y 
uno  de  grandes  dimensiones,  al  que  se  dio  el  nombre  del 
"Defensor  de  la  América,"  casi  del  todo  inservible.  Hi- 
ciéronse  también  algunos  de  madera,  reforzados  con  aros 
de  lierro  en  el  exterior,  que  no  fueron  de  mucho  uso. 
Otros  de  los  alumnos  del  mismo  colegio  que  estaban  en 
Guanajuato  admitieron  diversos  empleos,  y  el  uno  de  ellos 
1).  Mariano  Jiménez,  siguió  á  Hidalgo,  habiéndosele  des- 
de luego  conferido  el  grado  de  coronel. 

Uno  de  los  objetos  mas  importantes  era  el  estableci- 
miento de  una  casa  de  moneda,  para  poner  en  circulación 
la  plata  en  pasta  que  habia,  y  la  que  las  minas  continua- 
ban produciendo.  Destinóse  para  ella  la  hacienda  de  S. 
Pedro,  perteneciente  á  D.  Joaquín  Pelaez.^^  Entre  los 
presos  que  fueron  puestos  en  libertad  á  la  entrada  de  Hi- 
dalgo, habia  unos  que  estaban  procesados  por  monederos 


^    Llúmanse  capellinas  los  cilin-  mentó  quede  ella  recibió,adquirió  la 

dros  de  cobre,  dentro  de  los  cuales  se  hacienda  de  que  se  trata,  y  di6  el  pri- 

«epam  por  la  eviiporacion  el  mercurio  mcr  impulse  para  renovar  el  laborío 

que  se  emplea  en  la  amalgamación,  de  la  mina  antigua  y  abandonada  de 

^    Pelacz  estuvo  casado  con  una  Mellado,  que  ha  producido  después 
sobrina  de  la  condesa  de  Valenciana,  tantas  riquezas.     Fué  hombro  de  ta- 
lo que  le  proporciono  la  protección  lento  ó  instrucción, 
de  aquella  casa  poderosa.    Con  el  fo- 
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^  En  los  primeros  años  de  mi  ju-  la  escuela  en  que  se  formó  para  gra- 
ventud,  intenté,  unido  con  los  hijos  bar  los  troqueles  de  la  casa  de  mone- 
de Kiaño  y  de  D  Bernabé  Bustaman-  da.  Todavia  conservo  entre  mis  pa- 
te,  formar  un  establecimiento  degra-  peles  música  grabada  con  los  punzo- 
bado  de  música,  que  era  entonces  muy  nes  que  hizo.  No  he  podido  re  !ordar 
escasa  y  cara,  y  adestramos  ú.  este  jo-  &u  nombre  ni  saber  qué  suerte  corrió, 
ven  en  grabar  los  punzones,  quo  fué 

ToM.  I.— r57. 
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folsos:  estos  fueron  llamados  para  plantear  el  establecí-  isio 
miento,  y  un  herrero  joven,  que  habia  dado  muestras  de 
habilidad  en  el  grabado  en  acero,  hizo  los  troqueles.^^  La 
dirección  se  confió  á  D.  Francisco  Robles.  Mucho  ho- 
nor hace  á  los  artesanos  de  Guanajuato  la  prontitud  y  ha* 
bihdad  con  que  montaron  este  establecimiento,  que  en 
poco  mas  de  dos  meses  estaba  á  punto  de  comenzar  á  tra- 
bajar, siendo  las  máquinas  que  se  construyeron,  según  las 
estampas  de  un  diccionario  de  artes,  mas  perfectas  y  me- 
jor ejecutadas  que  las  de  la  casa  de  moneda  de  Méjico. 
Nada  se  cambió  en  el  tipo,  pues  en  el  sistema  adoptado 
para  la  revolución,  entraba  esencialmente  conservar  el 
nombre  del  rey  Fernando  y  el  escudo  de  sus  armas. 

En  medio  de  su  triunfo.  Hidalgo  veía  con  desasosiego 
los  preparativos  de  guerra  que  se  hacian  en  S.  Luis  Po- 
tosí por  el  comandante  de  brigada  Calleja,  y  cuando  este 
sacó  i  la  hacienda  de  la  Pila  las  tropas  que  habia  reunido 
para  disciplinarlas  mejor  en  aquel  punto,  receló  que  iba 
á  marchar  en  seguida  sobre  Guanajuato,  y  por  la  noticia 
que  corrió  de  que  Calleja  se  acercaba  y  aun,  que  estaba  en 
Valenciana,  hizo  Hidalgo  pouer  en  armas  su  gente  el  dia 
2  de  Octubre  á  las  nueve  de  la  noche,  mandando  que  se 
iluminase  la  ciudad  para  que  hubiese  menos  confusión  en 
los  movimientos  de  aquella  multitud  desordenada,  con  par- 
te de  la  cual  salió  él  mismo  por  el  camino  de  Valenciana 


Octubre. 


4.'Í0  REVOLUCIÓN  DE  HIDALGO.  (Lii.  lí. 

1810  y  regreso  á  poco  ralo.  Sin  embargo,  para  no  acobardar 
á  su  gente,  mucha  de  la  cual  se  ocultó  para  no  salir  con 
él  á  Valenciana,  no  se  dijo  que  Calleja  amagase  á  Guana- 
juato,  sino  que  venia  á  unirse  con  Hidalgo  una  famosa 
Barragana,  dueña  de  grandes  haciendas  en  Rio  verde,  que 
conducia  mucho  número  de  indios  con  flechas,  y  aunque 
nunca  se  verificó  la  llegada  de  esta  amazona,  la  fábula  de 
su  venida  sirvió  para  entretener  por  muchos  dias  al  pue- 
blo de  Guanajualo  y  hacerle  olvidarse  de  Calleja.  Hidal- 
go, para  cerciorarse  mejor  de  los  movimientos  de  este  y 
combatirlo  en  su  marcha,  dando  por  cierta  la  victoria  so- 
berbio con  el  triunfo  de  Granaditas,  hizo  salir  el  dia  5  sus 
cuadrillas  de  indios  por  la  Sierra  y  las  siguió  él  mismo 
con  la  caballería:  pero  habiendo  llegado  hasta  la  hacien- 
da de  la  Quemada,  y  cerciorádose  de  que  Calleja  no  habia 
hecho  movimiento  alguno,  regresó  á  Guanajuato  con  par- 
te de  su  gente,  dejando  la  demás  bajo  las  órdenes  de  Al- 
dama,  quien  recorrió  todos  los  pueblos  de  la  falda  de  la 
Sierra  desde  S.  Felipe  pasando  por  S.  Miguel,  tanto  para 
estar  en  observación  de  lo  que  Calleja  intentase,  cuanto 
para  reunir  mayores  fuerzas,  con  las  cuales  fué  á  unirse 
de  nuevo  á  Hidalgo,  siguiendo  su  marcha  por  Chama- 
cuero  y  Celaya.  Hidalgo,  concluidas  las  disposiciones 
que  le  convino  tomar  en  Guanajuato,  las  que  tuvieron 
su  complemento  durante  su  ausencia,  resolvió  marchar  á 
nuevas  empresas,  con  las  mayores  fuerzas  y  recursos  que 
le  habia  procurado  la  ocupación  de  aquella  opulenta  ciu- 
dad. Veamos  ahora  cuales  eran  los  aprestos  que  habia 
hecho  el  comandante  de  brigada  de  S.  Luis  Potosí,  y  cua- 
les sus  combinaciones  con  otros  jefes  del  partido  real* 


CAPITULO  111. 

í^cnbc  aviso  de  la  revolución  el  comandante  de  la  brigada  de  San 
Luis  Potosí  I),  Félix  Calleja, — Reúne  la  tropa  de  la  brigada, — 
¡jevanta  gente, — Forma  oficiales, — Campamento  en  la  hacienda 
de  la  Pila. — Fondos  de  que  dispuso, — Medidas  que  tomó, — Lie 
ga  Flon  á  Querctaro, — Acción  del  puerto  de  Carroza. — Mar- 
cha Hidalgo  á  f^alladoUd. — Únese  Aldama  con  él, — Prisión  de 
dar  cía  Conde  y  Rui  y  Merino  cerca  de  A  cámbaro. — Huyen  de 
/  'alladolid  el  Obispo  y  el  intendente  y  es  cojido  este. — Salida  de 
Iturhide, — Entra  Hidalgo  en  f  alladolid. — Levántase  la  e.rcomu- 
uion, — Saqueo  de  algunas  casas  en  f 'alladolid. — Aumenta  Hidal- 
go sus  fuerzas, — Sus  disposiciones  en  falladoUd. — Sale  para  Mé- 
jico.— Revista  en  Acámbaro  en  que  se  le  nombra  generalísimo, — 
iSV//í'  Flon  á  unirse  con  Calleja. — Proclama  de  Flon  á  los  habitan- 
tes de  (¿uerétaro, — Reunense  en  Dolores. — Saqueo  de  varias  casas 
en  S,  Miguel  y  Dolores, — Toma  Calleja  el  mando  en  je/e. — Ex- 
tiéndese la  revolución  en  Huichapan, — Ataca  Sánchez  a  Queréta- 
ro. — Muerte  de  Sánchez. — Sigue  Hidalgo  su  marcha  A  Méjico. — 
Batalla  del  monte  de  las  Cruces. — Sus  consecuencias. — Conflicto 
de  la  capital. — Parlamentarios  de  Hidalgo, — No  son  recibidos  por 
elvirey. — Disposiciones  de  este, — Retirada  de  Hidalgo, — El  P, 
Ballcza  en  Toluca, — Encuéntrase  Hidalgo  con  Calleja, — Ene- 
mistad entre  Hidalgo  y  Allende. — Batalla  de  Acúleo. — Conse- 
cuencias de  esta, — Estado  delpais  después  de  la  batalla  de  Acúleo. 

Entre  los  muchos  emisarios  que  Hidalgo  envió  por  to-      isio 
(las  partes  para  propagar  la  revolución,  buscando  quien  la    "®p^*®'"  ^^' 
apoyase  y  se  declarase  en  su  favor  luego  que  él  diese  la 
voz,  fue  uno  el  mozo  llamado  "Cleto,"  de  la  hacienda  de 
Sania  Bárbara  cercana  á  Dolores,  el  cual  se  dirijió  el  15 
de  Septiembre  á  D.  Vicente  Urbano  (chaves,  de  la  juris- 
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isio  dicción  (le  Sania  María  del  Rio,  informándole  de  lo  que 
sptiem  re.  ^j^yj.^  intentaba,  é  invitándole  á  lomar  parte  en  el  movi- 
miento que  debía  verificarse  el  28,  y  ocurriendo  en  seguida 
á  la  hacienda  de  Santa  Bárbara  donde  babia  un  gran  de- 
p<5sito  de  armas,  monturas  y  caballos  prevenidos  al  inten- 
to. Chaves  condujo  á  Cleto  á  hablar  con  D.  José  Gabriel 
Armijo,  quien  procuró  lomar  de  él  una  completa  informa- 
ción, y  no  satisfecho  con  las  noticias  que  le  di(i,  le  pidió 
alguna  constancia  por  escrito  del  mismo  cura  para  deci- 
dirse por  la  empresa.  Cleto  ofreció  traer  lo  que  se  le  pe- 
dia el  lunes  1 7  á  media  noche.  Armijo  y  Chaves  pusie- 
ron todo  lo  ocurrido  en  conocimiento  del  subdelegado  del 
pueblo  D.  Pedro  García,  quien  por  medio  del  capitán  D. 
Pedro  Meneso,  dio  inmediatamente  parte  al  comandante  de 
la  brigada  de  S.  Luis  Potosí,  brigadier  D.  Félix  María  Ca- 
lleja. Cleto  volvió  como  habia  prometido,  trayendo  no  ya 
la  constancia  que  se  le  pidió,  sino  la  noticia  de  haber  co- 
menzado la  revoluciouen  la  madrugada  del  16,  según  un 
papel  que  presentó  firmado  por  Hidalgo.  ^ 

Con  el  primer  aviso,  Calleja  que  se  hallaba  en  la  ha- 
cienda de  Bledos,  perteneciente  á  su  esposa,  se  trasladó  á 
San  Luis  muy  oportunamente,  pues  dos  horas  después  de 

'     D.  Curios  María  Bustamante  ha  las  constancias  originales.  Bustaman- 

publicado  en  1S28  nn  cuaderno  dedi-  te,  con  su  original  empeño  de  que  los 

cado  al  congreso  de  Zacatecas  con  el  españoles  hubiesen  de  ser  los  que  hi- 

título  ^'Campañas  del  general  Calle-  ciesen  la  independencia,  ó  por  lo  nné- 

ja,"  sacado  de  las  constancias  y  co-  nos  que  no  pusiesen  obstáculo  á  ella, 

inunicaciones  que  existen  en  la  anti-  censura  fuertemente  ¿  Calleja,  pomo 

gua  secretaría  del  virfíinato,y  en  la  se-  haber  aprovechado  la  ocasión  que  se 

gunda  edición  de  su  Cuadro  histórico  le  presentaba,  y  por  haber  empleado 

harcpetidoel  contcnidode aquel  opús-  contra  los  independientes  los  grandes 

culo,  al  que  me  refiero  para  todo  lo  recursos  que  tuvo  en  sus  manos.  Cua- 

relativo  á  las  disposiciones  de  Calle-  dro  histórico,  tom.  1  9  fol.  50. 
ja,  habiendo  consultado  en  el  archivo 
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haber  salido,  llegó  una  partida  que  Hidalgo  liabia  cnvia-  imo 
do  en  su  busca,  y  con  la  noticia  que  recibió  eH9  en  la 
mañana  de  haber  comenzado  la  revolución,  pasó  al  Valle 
de  San  Francisco  para  imponerse  de  mas  cerca  del  esta- 
do de  las  cosas.  Vuelto  á  San  Luis,  sin  esperar  órdenes 
del  virey  y  haciendo  uso  de  la  plenitud  de  facultades  que 
era  indispensable,  para  proceder  con  la  actividad  que  las 
circunstancias  lo  exigian,  mandó  se  pusiesen  sobre  las  ar- 
mas los  dos  regimientos  de  dragones  provinciales  de  San 
Luis  y  San  Carlos,  y  por  circulares  dirijidas  á  los  pueblos 
y  haciendas  de  su  distrito,  pidió  toda  la  gente  armada  que 
de  cada  punto  pudiese  sacarse.  Era  operación  lenta  reu- 
nir los  cuer[)os  provinciales  de  caballería,  porque  ademas 
de  estar  las  compañías  distribuidas  en  diversas  poblacio- 
nes, los  caballos  estaban  repartidos  en  las  haciendas  de 
campo  que  tenian  cargo  de  mantenerlos;  pero  la  actividad 
de  Calleja  hizo  que  todos  estuviesen  dispuestos  á  marchar, 
y  como  en  la  provincia  de  San  Luis  la  propiedad  territo- 
rial, por  la  naturaleza  del  clima  y  escasa  población,  se  ha- 
lla repartida  entre  pocos  individuos,  todos  estos  ricos  pro- 
pietarios se  apresuraron  á  mandar  gran  número  de  gente 
á  su  servicio,  á  las  órdenes  de  los  mismos  dueños  ó  de  sus 
principales  dependientes.  Entre  todos  se  distinguió  D. 
Juan  Moneada,  conde  de  San  Mateo  Valparaiso  y  marques 
del  Jaral  de  Berrio,  con  quien  Allende  habia  dicho  á  Hi- 
dalgo que  contaba  para  su  empresa;  pero  ya  sea  que  esto 
fuese  falso  y  solo  inventado  para  dar  mayor  importancia  á 
la  empresa  misma,  ó  que  el  marques  cambiase  su  resolu- 
ción, no  solo  puso  á  las  órdenes  de  Calleja  mucho  núme- 
ro de  sus  criados  armados,  sino  que  él  mismo  tomó  el 
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1810       mando  de  ellos,  por  lo  que  se  le  dio  por  el  virey  el  empleo 

Septiembre,      i  i 

*  de  coronel. 

Ademas  de  los  oficiales  que  Calleja  formó  de  los  depen- 
dientes de  las  haciendas  y  minas  que  condujeron  la  gente 
que  de  todas  partes  habia  pedido,  escojió  otros  de  diver- 
sas profesiones,  y  obligó  á  detenerse  con  el  mismo  fin,  á 
los  europeos  que  salian  huyendo  de  la  provincia  de  Gua- 
najuato  y  que  intentaban  dirijirse  á  la  costa.  No  tenian 
conocimiento  alguno  en  la  milicia,  pero  podia  contar  con 
su  fidelidad  y  esto  era  lo  esencial.  De  esta  escuela  salie- 
ron los  jefes  mas  distinguidos  del  ejército,  que  veremos 
hacer  el  papel  principal  en  todos  los  sucesos  antes  y  des- 
pués de  la  independencia.  Meneso,  Armijo,  Orrantia  (e), 
Aguirre  (e),  Barragan,  los  Beisteguis  (c),  Madrid  (e),  Busta- 
mante,  que  era  entonces  cirujano  del  regimiento  de  San 
Luis;  Gómez  Pedraza,  que  salió  á  tomar  por  la  primera  vez 
las  armas  de  una  hacienda  de  su  familia  inmediata  á  Rio 
Verde,  y  tantos  otros  que  fueron  por  mucho  tiempo,  mas 
bien  que  los  defensores  del  gobierno  español,  los  apoyos 
de  la  civilización,  del  orden  y  de  la  propiedad. 

Para  organizar  convenientemente  el  ejército  que  levan- 
taba, salió  Calleja  á  situarse  en  la  hacienda  de  la  Pila  in- 
mediata á  San  Luis.  Allí,  colocado  el  retrato  de  Fernan- 
do VII  bajo  de  un  dosel,  exijió  de  nuevo  el  juramento  de 
fidelidad  á  aquel  soberano;  dirijió  una  proclama  á  las  tro- 
pas instruyéndolas  de  la  revolución  comenzada  en  Dolores 
que  atribuyó  á  influjo  de  Napoleón  j  exhortándolas  á  defen- 
der los  objetos  mas  sagrados  para  el  hombre,  que  son  la 
religión,  ley  y  patria  les  dice:  "Vamos  á  disipar  esa  por- 
ción de  bandidos  (|ue  como  una  nube  destructora  asolan 
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iniestro  pais,  porque  no  han  encontrado  oposición.  Yo  isio 
estaré  con  vosotros  á  vuestra  cabeza,  y  partiré  con  voso- 
tros la  fatiga  y  los  trabajos:  solo  exijo  de  vosotros  unión, 
confianza  y  hermandad.  Contentos  y  gloriosos  por  haber 
restituido  á  nuestra  patria  la  paz  y  el  sosiego,  volveremos 
á  nuestros  hogares  á  disfrutar  el  honor  que  solo  está  re- 
servado á  los  valientes  y  leales."  - 

No  habiendo  en  la  brigada  de  San  Luis  cuerpo  ningu- 
no de  infantería,  formó  un  batallón  de  esta  arma  con  la 
gente  que  recibió  de  la  hacienda  de  Bocas  y  del  pueblo 
del  Venado,  y  este  cuerpo  conocido  con  el  nombre  de  los 
''tamarindos,''  por  haberlo  uniformado  con  gamuza  que 
tiene  el  color  de  aquel  fruto,  adquirió  en  esta  campaña 
justa  nombradía  por  su  valor,  de  que  dio  señaladas  prue- 
bas. El  mando  se  le  dio  á  D.  José  Antonio  Oviedo,  ad- 
ministrador de  la  hacienda  de  Bocas,  á  quien  por  esta  cir- 
cunstancia llamaban  los  soldados  "el  amo  Oviedo."  No 
teniendo  bastante  armamento  para  toda  la  gente  que  se  le 
habia  presentado,  hizo  volver  á  sus  casas  mucha  de  ella  y 
con  la  que  retuvo  formó  cuerpos  de  caballería  armados  con 
lanzas,  que  distribuyó  en  escuadrones,  de  los  que  mas  ade- 
lante se  formó  el  regimiento  de  *'Fieles  del  Potosí,"  que 
fué  el  cuerpo  de  caballería  mas  a&mado  del  ejército.  Fun- 
dió también  artillería,  de  la  que  tuvo  en  su  ejército  cua- 
tro piezas,  dos  de  á  i  y  dos  de  á  6  y  quedó  la  fundición 
en  actividad  para  aprestar  otras  mas. 

Para  proveer  á  los  gastos  muy  considerables  que  todos 
estos  preparativos  requirieron,  hizo  Calleja  uso  de  todos 
los  fondos  que  habia  en  las  cajas  reales,  que  ascendian  á 

'    Esta  proclama  es  fecha  en  San  J^uis  en  2  de  Octubre. 
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1810  582.000  pesos,  los  que  puso  á  su  disposición  el  inten- 
dente D.  Manuel  de  Acevedo  (e).  Mandó  volver  á  S.  Luis 
é  ingresar  en  las  mismas  cajas  la  conducta  de  platas  que 
caminaba  á  Méjico,  que  habia  sido  detenida  en  Santa  Ma- 
ría del  Rio  por  el  subdelegado  García  luego  que  supo  el 
movimiento  de  Hidalgo,  para  impedir  que  cayese  en  poder 
de  este:  en  ella  se  remitian  un  tejo  de  oro  y  515  barras  de 
plata,  de  las  cuales  eran  94  pertenecientes  al  erario.  Va- 
rios particulares  le  franquearon  también  cuantiosas  sumas, 
principalmente  un  vecino  del  valle  del  Maiz,  llamado  Or- 
tiz  de  Zarate,  y  D.  Fermin  Apezechea  (e),  D.  Bernardo  de 
Iriarte  (e)  y  D.  Julián  Pemartin  (e),  mineros  ricos  de  Zaca- 
tecas que  al  primer  amago  de  revolución  se  retiraron  de 
aquella  ciudad  dirijiéndose  por  Cedros  hacia  la  costa  para 
poner  en  seguridad  sus  personas  y  caudales,  le  entregaron 
con  calidad  de  reintegro  que  se  les  hizo  en  Méjico  por  el 
virey,  225.000  ps.  en  rs.,  94  barras  de  plata  quintada  y 
2.800  de  la  misma  en  pasta.  Por  estas  considerables  su- 
mas, y  las  que  en  su  lugar  hemos  visto  que  se  reunieron 
en  Guanajuato  cuando  el  intendente  Riaño  se  hizo  fuerte 
en  la  albóndiga  de  Granaditas,  se  echa  de  ver  la  abundan- 
cia de  plata  y  numerario  que  entonces  habia,  en  especial 
en  las  provincias  mineras,  y  los  muchos  y  cuantiosos  cauda- 
les que  en  ellas  existian  pertenecientes  á  particulares,  tanto 
comerciantes,  como  mineros  y  agricultores.  Con  tales  re- 
cursos, Calleja  no  solo  pudo  hacer  con  amplitud  todos  sus 
preparativos  de  guerra,  sino  que  también  tuvo  los  fondos 
suficientes  para  los  gastos  de  la  campaña  por  algún  tiempo. 
A  esta  abundancia  de  fondos  de  que  Calleja  pudo  dis- 
poner; á  su  extraordinaria  actividad  y  al  influjo  que  ejcr- 
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ria  en  la  provincia  de  San  Luis,  en  la  que  sus  ordenes  isio 
eran  obedecidas  puntualmente,  debió  el  virey  Venegas  te- 
ner un  ejercito  que  oponer  al  torrente  de  la  revolución: 
los  medios  ordinarios  no  bastaban;  las  tropas  que  el  virey 
podia  emplear  eran  en  demasiado  corto  número,  y  sin  las 
fuerzas  que  Calleja  levantó  y  organizó,  es  muy  probable  que 
el  triunfo  de  Hidalgo  hubiera  sido  pronto  y  completo,  y 
(}ue  la  anarquía,  que  habría  sido  la  consecuencia  precisa  de 
él,  hubiera  debastado  todo  el  reino.  Venegas  le  babia 
l)revenido  en  17  de  Septiembre,  que  pasase  inmediatamen- 
te á  Querélaro  para  asegurar  aquel  punto,  llevando  con- 
sigo solo  una  escolta,  y  que  sin  demora  le  siguiesen  los  re- 
gimientos de  San  Luis  y  San  Carlos.  Esta  orden  proce- 
dia  de  haberse  descubierto  la  conspiración  formada  en 
aquella  ciudad,  y  Venegas  ignoraba  entonces  que  la  revo- 
lución hubiese  estallado  en  Dolores:  cuando  Calleja  la  re- 
cibió, las  cosas  habian  variado  notablemente,  por  lo  que 
manifestó  al  virey,  que  no  le  era  posible  apartarse  de  S. 
Luis,  en  donde  habia  descubierto  una  conspiración  tra- 
mada por  algunos  oficiales,  que  habian  ofrecido  á  los  in- 
surgentes [)asarsc  con  los  cuerpos  que  mandaban  en  el 
momento  de  una  acción,  descubrimiento  que  habia  hecho 
por  la  fidelidad  de  un  sargento:  que  un  clérigo  comprome- 
tido en  aquella  trama,  se  habia  quitado  él  mismo  la  vida 
viéndose  descubierto,  y  que  en  los  lugares  mas  públicos  de 
S.  Luis,  se  habian  fijado  pasquines  que  indicaban  una 
muy  próxima  explosión.  Ofreció  sin  embargo  al  virey  que 
se  reuniria  con  el  conde  de  la  Cadena,  que  marchaba  á 
Querétaro,  para  seguir  el  plan  que  Venegas  le  proponía, 
ocupándose  entre  tanto  de  arreglar  y  disciplinar  los  cuer- 
ToM.  L— 58. 
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J810  pos  que  había  levantado,  que  estaban  todavía  informes» 
como  compuestos  de  gente  recien  reunida.  El  viréy  en 
vista  de  esta  exposición,  le  dejo  seguir  el  plan  que  habia 
formado. 

Como  la  revolución  se  propagaba  con  velocidad  por  to- 
das partes,  para  evitar  una  invasión  en  San  Luis,  cubrió 
Calleja  con  parte  de  sus  fuerzas  los  caminos  ))rincipales, 
situando  en  el  puerto  de  San  Bartolo  y  otros  puntos,  dos 
escuadrones  de  caballería  provincial  con  cuatrocientos  lan- 
ceros de  las  haciendas  del  Jaral  y  Barrancas,  y  para  dejar 
resguardada  la  ciudad,  dispuso  quedasen  en  ella,  á  las  ór- 
denes del  comandante  D.Toribio  Cortina,  setecientos  hom- 
bres, entre  los  cuales  se  contaban  trescientos  cincuenta 
infantes,  una  compañía  montada  de  cuarenta  hombres, 
otros  setenta  que  allí  habia  y  tres  compañías  de  urbanos 
que  levantó.  Habia  mandado  ademas  que  fuesen  ú  aque- 
lla ciudad  doscientos  hombres  de  Colotlan,  lo  que  no  lle- 
gó á  tener  efecto. 

Entre  tanto  que  Calleja  se  ocupaba  en  levantar  estas  fuer- 
zas, Flon  habia  llegado  á  Querétaro  con  las  que  salieron  de 
Méjico  bajo  su  mando.  Los  insurgentes  se  acercaron  á 
aquellas  inmediaciones  por  el  camino  de  S.  Miguel  el 
Grande,  y  Flon  destacó  contra  ellos  una  división  de  seis- 
cientos hombres,  á  las  órdenes  del  sargento  mayor  D.  Ber- 
nardo Tello,  compuesta  de  infantería  de  Celaya,  dragones 
de  Sierra  Gorda,  la  compañía  de  voluntarios  de  Celaya  for- 
mada en  Querétaro  con  los  europeos  fugados  d^  aquella 
ciudad,  de  que  fué  nombrado  capitán  D.  Antonio  Linares, 
y  dos  cañones.  Tello,  creyendo  que  la  fuerza  de  los  ene- 
migos no  excedia  de  trescientos  hombres,  se  dirijió  á  bus- 


'  Eíite  hecho  apenas  creíble,  me  dice  Linares,  quien  agrea:a,  que  satis- 
ha  i^i(l')  asegurado  por  todos  los  que  lecho  de  sus  servicios  y  del  compor- 
han  teni'Io  conocinriiento  del   síirpso.  tamiento  de  su  compañía,  el   conde 

*      Ciaceta  de  9  de  Octubre,  touio  de  la  Ca<lcr:a  hizo  que  sij^uiese  Lina- 

1  ?  iiúm.  119  fol.  849.  res  con  ella  en  el  ejército  que  se  lla- 

^     La  relación  que  he  hecho  de  mó  del  centro,  conliándole  el  difícil 

esta  liccion,  es  tomada  de  una  repre-  servicio  de  las  descubiertas.  Esto,  sin 

sentacion  que  hizo  al  virey  Apo<laca  variar  el  resultado,  hace  muy  diverso 

D.  Antonio  Linares,  exponiendo  sus  el  orden  de  la  acción.  Tello  disimu- 

servicios,  de  que  tengo  copia.  Laque  la  lo  rcurrido  diciendo  en  su  parte, 

se  publicó  en  la  ^jaceta  citada  es  lál-  que  quiso  retirarse  por  acercarse  la 

BU,  mereciendo  mas  confianza  lo  que  noche. 
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caiios;  pero  encontrando  que  no  bajaban  de  tres  mil,  ven-  isio 
(ajosamente  situados  en  el  puerto  de  Carroza,  )a  división  se 
dispersó,  no  quedando  mas  que  ciento  ochenta  hombres 
sin  mas  oficial  que  Linares,  el  cual  avanzó  al  ataque,  con 
lo  que  dio  lugar  á  que  la  división  se  rehiciese  y  en  la  tarde 
del  6  de  Octubre  sostuvo  una  acción,  en  la  que  los  indios, 
no  conociendo  el  efecto  de  la  artillería,  se  precipitaban  so- 
bre ella  creyendo  defenderse  con  presentar  á  las  bocas  de 
los  cañones  sus  sombreros  de  paja:^  así  fué  grande  la  mor- 
tandad que  tuvieron,  siendo  completamente  desbaratados, 
sin  mas  pérdida  de  los  realistas  que  la  de  un  soldado  de 
Celaya,  muerto  por  casualidad  por  su  misma  artillería.* 
Aunque  de  muy  poca  importancia,  este  reencuentro  fué 
aplaudido  como  una  victoria,  por  ser  la  primera  acción 
dada  á  los  insurgentes  en  campo  raso,  y  se  la  miró  como 
un  feliz  presagio  de  las  sucesivas.  Tello  recomendó  al 
gobierno  el  buen  comportamiento  de  los  soldados  de  Ce- 
laya,  de  cuya  fidelidad  se  dudaba  por  estar  con  Hidalgo 
una  parte  considerable  de  aquel  cuerpo,  y  por  este  suce- 
so se  pudo  ver,  que  la  tropa  seguiría  el  partido  á  que  se 
adhiriese  el  punto  en  donde  se  encontrase  y  que  sus  jefes 
abrazasen.  ^ 
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1810  Por  la  llegada  del  conde  de  la  Cadena  á  Querétaro,  Hi- 

dalgo se  encontraba  en  Guanajuato  colocado  entre  aquel 
y  Calleja,  y  si  hubiera  sido  tal  la  gente  que  habia  juntado,  . 
que  se  hubieran  podido  em|)render  con  ella  operaciones  re- 
gulares de  un  plan  sistemático  de  guerra,  debiera  haber 
impedido  la  reunión  de  las  fuerzas  del  enemigo,  cayendo 
con  todas  las  suyas  sobre  Calleja,  cuyo  ejército  se  compo- 
nia  en  su  mayor  parte  de  gente  bisoña,  que  estaba  recibien- 
do las  primeras  lecciones  del  manejo  de  las  armas,  para 
echarse  en  seguida  sobre  Flon  y  destruidas  así  todas  las 
tropas  de  que  el  virey  podia  disponer,  le  quedaba  abierto 
el  camino  á  la  ca[)ital,  cuya  toma  hubiera  sido  fácil  y  hu- 
biera coronado  su  Iriunfo:  pero  no  confiaba  bastante  en  su 
ejército  para  presentarlo  en  campo  abierto  contra  tropas 
mejor  disciplinadas,  y  todo  se  lo  prometia  del  progreso  que 
la  revolución  por  sí  misma  iba  teniendo.  Por  otra  parte, 
Calleja  y  Flon,  por  un  movimiento  combinado  sobre  Gua- 
najuato, hubieran  podido  extinguir  esta  casi  en  su  origen; 
pero  el  secreto  de  la  debilidad  de  los  insurgentes  no  esta- 
ba descubierto  todavía,  y  Calleja  no  habia  concluido  sus 
preparativos,  ni  Flon  debia  emprender  nada  por  sí  solo 
antes  de  su  reunión  con  aquel,  según  el  plan  de  opera- 
ciones que  se  les  habia  comunicado  por  el  virey.  Rece- 
losos así  unos  de  otros,  como  sucede  cuando  todavía  no 
se  sabe  de  lo  que  es  capaz  un  enemigo;  asegurado  Hidal- 
go de  que  Calleja  no  se  moveria  en  algún  tiempo,  y  es- 
perando acaso  que  no  Ic  permitirían  hacerlo  las  inquietu- 
des que  se  suscitasen  en  S.  Luis  por  las  inteligencias  que 
allí  tenia,  resolvió  ponerse  en  marcha  sobre  Valladolid, 
dejando  á  Guanajuato  enteramente  á  disposición  del  ene- 
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migo,  pues  eran  insignilícautes  los  medios  de  defensa  que  isio 
allí  quedaron.  Entraba  también  sin  duda  por  muebo  en  es- 
ta determinación,  la  satisfacción  de  presentarse  como  ven- 
cedor en  la  ciudad  en  que  babia  pasado  como  estudiante  sus 
primeros  años,  y  bacerse  acatar  en  ella  por  aquellos  altivos 
canónigos,  ante  los  cuales  tantas  veces  el  bumilde  cura  te- 
nia que  presentarse  como  suplicante:  lisonjas  del  amor 
propio  y  pequeneces  de  los  bombres,  que  a  veces  influyen 
mas  que  otros  motivos  en  sus  mas  importantes  acciones. 

El  lunes  8  de  Octubre  salió  de  Guanajuato  una  van- 
guardia de  tres  mil  bombres,  á  las  órdenes  de  D.  Mariano 
Jiménez  becbo  coronel  por  Hidalgo,  y  este  le  siguió  con 
los  demás  generales  y  toda  su  gente  el  dia  10,  llevándose 
todo  el  dinero  que  tenia  y  treinta  y  ocbo  españoles:  ios 
demás,  con  los  que  se  continuaron  trayendo  de  lodos  los 
puntos  de  la  provincia,  quedaron  en  la  albóndiga  en  la 
que  se  reunieron  basta  el  numero  de  doscientos  cuarenta 
y  siete.  Díjose  que  la  marcba  era  sobre  Querétaro;  pero 
tomando  bácia  el  Sur  dividida  la  gente  en  dos  trozos,  se 
diiijió  á  Valladolid  por  el  valle  de  Santiago  y  Acámbaro,^ 
engrosando  su  número  ios  indios  y  gente  del  campo  de 
todos  los  lugares  del  tránsito.  Aldauía  con  las  fuerzas 
que  iiabia  recojido,  siguió  desde  Celaya  á  Indaparapeo, 
donde  se  reunió  á  Hidalgo. 

Tratábase  en  Valladolid  de  liacer  resistencia,  contando 
con  el  regimiento  de  infantería  provincial  y  con  las  com- 
pañías que  se  comenzaron  á  levantar  desde  que  se  supo 
el  movimiento  de  Hidalgo  en  Dolores,  á  cuya  cabeza  es- 
taba el  prebendado  D.  Agustin  Ledos,  porque  en  aquella 

•      Apuntes  manuscritos  del  ür.  Arccheilerreta. 
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ihio  población  enteramente  levítica,  los  canónigos  eran  lodo. 
Dispúsose  también  fundir  artillería  bajo  la  dirección  del 
obispo  Abad  y  Queipo,  y  al  efecto  se  bajó  el  esquilón  ma- 
yor de  las  torres  de  la  catedral:^  pero  todas  estas  dispo- 
siciones se  entibiaron,  luego  que  se  supo  que  los  coroneles 
García  Conde  y  Rui  y  el  intendente  Merino,  que  como 
hemos  visto  babian  sido  despachados  aceleradamente  por 
el  virey,  para  poner  en  estado  de  defensa  aquella  capital 
y  provincia,  habian  sido  aprehendidos  cerca  de  Acámbaro 
por  el  torero  Luna,  quien  los  mandó  á  Celaya  á  disposi- 
ción de  Aldama  que  se  hallaba  en  S.  Miguel,  á  donde  este 
dio  orden  se  les  condujese;  pero  encontrándolos  en  el  ca- 
mino, los  hizo  volver  atrás  y  seguirle  hasta  ponerlos  en  In- 
daparapeo  en  poder  de  Hidalgo."^  Al  aproximarse  este, 
viendo  la  insufícencia  de  tales  preparativos  y  desconiian- 
do  del  pueblo  y  del  regimiento  prdVincial,  cuya  oficialidad 
estaba  en  gran  parte  comprometida  en  la  revolución  desde 
que  se  formó  la  conspiración  en  aquella  ciudad  en  fin  del 
año  de  i  809,  el  asesor  que  funcionaba  de  intendente  D. 
José  Alonso  de  Teran,  el  obispo,  varios  canónigos  y  mu- 
chos de  los  europeos  avecindados  allí,  emprendieron  reti- 
rarse á  Méjico,  mas  no  pudiendo  seguir  el  camino  directo 
por  ser  el  mismo  que  Hidalgo  traia  desde  Acámbaro,  to- 
maron diversas  direcciones  llegando  á  la  capital  el  obispo 
con  los  que  le  acompañaban,  pero  el  asesor  con  otros  mu- 
chos fué  detenido  en  Huetamo,  por  el  cura  que  puso  en 

''     Btistamante,  Cuadro  hibtórico,  ros  siguiendo  al  ejército  de  Hidalgo, 

tom.  1  P  fol.  70.  que  por  ser  muy  interesante  para  co- 

"     García  Conde  escribió  una  re-  uocer  bien  esta  primera  época  de  la 

lacion  de  todo  lo  ocurrido,  míéntran  revolución,  ae  hü  puesto  en  el  apén- 

estuvo  prtf^ionero  cou  huh  cotnpaiie-  dice,  señalada  con  el  núm.  18. 


•  Asilo  dice  el  mismo Iturbide en  abrazó  el  partido  de  la  revolucioiii 
su  manifiesto,  y  por  esto  se  vó  cuan  porque  no  podía  obtener  en  ella  los  as- 
falso  es  lo  que  asienta  Rocafuerte  censos  que  en  las  tropas  reales.  ¡Tañ- 
en un  folleto,  que  con  el  titulo  *'del  tos  desaciertos  hace  decir  el  espíritu 
Pigmalion  Americano,"  imprimió  en  de  partidol 

los  f2stados-Unidüs   contra  Iturbide  "'"    Bustamante,  Cuadro  bislórico. 

en    1824,  cuando  dice  que  este  no  tom.  1  ?   fol.  7-j. 
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alarma  al  i)uel)lü,  y  de  allí  fué  vuelto  á  Valladolidy  puesto  isio 
en  iiiaijos  de  Hidalgo.  D.  Agustín  Iturbide  salió  de  la  ciu- 
dad con  seteuta  liond)res  de  su  regimiento  que  quisieron 
seguirlo,  y  aunque  Hidalgo  le  hizo  proponer  el  empleo  de 
teniente  general  si  quería  unirse  á  él,  Iturbide  lo  rehusó 
\  continuó  su  marcha  á  Méjico  á  [)resentarse  al  virey.  ^ 

Una  comisión  compuesta  del  canónigo  Betancourt,  del 
capitán  D.  José  Alaría  Arancibia  y  del  regidor  D.  Isidro 
Ruarte,  salió  á  recibir  á  Hidalgo  al  pueblo  de  Indapara- 
peo,  á  cinco  leguas  de  Valladolid.  El  1 5  de  Octubre  en- 
tró en  aquella  ciudad  el  coronel  Rosales,  el  16  Jiménez 
con  la  vanguardia  que  mandaba,  y  el  17  Hidalgo  con  to- 
do el  grueso  de  su  gente,  y  fué  recibido  con  repique  de 
campanas  y  demás  solemnidades  en  tales  casos  acostum- 
bradas. Pasando  delante  de  la  catedral,  se  apeó  del  ca- 
ballo para  entrar  á  dar  gracias,  y  encontrando  la  iglesia 
cerrada,  se  irritó  mucho  y  manifestó  con  dureza  su  des- 
agrado contra  los  canónigos,  declarando  vacantes  todas  las 
prebendas  menos  cuatro,  y  este  enfado  no  se  calmó  ni  aun 
cuando,  alojado  en  casa  del  canónigo  Cortés,  fué  visitado 
por  dos  individuos  del  cabildo  i  quienes  trató  mal,  y  aun- 
que se  dispuso  que  en  el  siguiente  dia,  se  celebrase  una 
misa  solemne  de  acción  de  gracias,  no  asistió  á  ella  Hi- 
dalgo, sino  solo  Allende.  ^"^ 

Habia  quedado  por  gobernador  de  la  mitra,  á  la  salida 


iG4  llEVüLi:CIO?(  I)E  HIDALGO.  (Lib.  11. 

1810  del  obispo,  el  canónigo  conde  de  Sierra  Gorda,  quien  es- 
trechado por  Hidalgo,  alzó  la  excomunión  impuesta  por 
el  obispo  contra  este  y  los  que  le  siguiesen,  y  esta  decla- 
ración se  circuló  por  cordillera  á  todos  los  curas,  para 
que  la  leyesen  en  sus  parroquias  en  un  dia  festivo*.^  ^  Mu- 
cho debieron  perder  de  su  fuerza  las  armas  de  la  iglesia, 
viéndolas  emplear  así  á  discreción  de  los  partidos.  El 
conde  de  Sierra  Gorda,  llamado  después  á  Méjico  por  ol 
gobierno,  se  disculpó  del  cargo  que  se  le  hizo  por  esta 
conducta. 

Aunque  á  la  entrada  de  Hidalgo  no  hubiese  habido  sa- 
queo, habiéndose  así  convenido  con  los  comisionados  que 
salieron  á  recibirlo,  no  pudo  evitarse  en  el  dia  de  la  so- 
lemnidad de  la  misa  de  gracias.  Los  indios  se  echaron 
tumultuariamente  sobre  las  casas  de  algunos  es|)añoles, 
especialmente  las  del  asesor  Teran,  del  canónigo  Barcena, 
de  las  de  Aguilera,  Olarte,  Losal  y  Aguirre,  sacando  todo 
cuanto  en  ellas  habia,  y  rompiendo  y  destruyendo  los  ador- 
nos y  pinturas  que  no  se  pudieron  llevar.  Para  contener 
este  desorden.  Allende  hizo  los  mayores  esfuerzos  y  man- 
dó disparar  un  canon  siendo  muertas  ó  heridas  muchas 
personas,  y  con  este  estrago  se  sosegó  el  tumulto  que  es- 
tuvo &  punto  de  volver  á  comenzar,  ponjue  habiendo  muer- 
to algunos  indios  por  los  excesos  que  cometian  comiendo 
porción  de  frutas  y  bebiendo  cantidad  de  licores,  cuyo  fer- 
mento les  era  mortal,  corrió  la  voz  de  que  estaba  envene- 
nado el  aguardiente  de  una  tienda.  El  mismo  Allende, 
para  hacer  ver  que  era  falso,  bebió  de  él  á  la  vista  de  to- 


Arcchederreta,  Apuntes  históricos  manuscritos. 
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dos,  con  lo  que  se  calmó  la  gente.  ^^  El  funesto  impulso  isio 
que  Hidalgo  liabia  dado  al  desorden,  considerándolo  co- 
mo tínico  medio  de  hacer  progresar  la  revolución  era  tal, 
que  á  nadie  le  era  ya  posible  contener  estos  excesos.  El 
mismo  reconoció  en  Valladolid  que  tales  medios  le  habian 
conducido  á  un  término,  en  que  ya  no  podia  sobreponerse 
á  la  tempestad  que  habia  levantado:  estaba  en  aquel  con- 
vento del  Carmen  Fr.  Teodoro  de  la  Concepción,  que  se- 
cularizado años  después,  volvió  á  tomar  su  nombre  de  fa- 
milia de  Zimavilla  y  murió  hace  poco  tiempo  siendo  cura 
de  S.  Felipe:  este  religioso,  en  una  misa  de  rogación  pocos 
dias  antes  de  la  entrada  de  Hidalgo,  habia  predicado  con 
vehemencia  contra  él  y  su  proyecto:  siendo  condiscípulo 
y  amigo  de  Hidalgo,  sintió  este  mucho  la  severidad  con 
que  lo  habia  tratado  el  predicador  y  reconviniéndole  por 
ello  cuando  hubo  entrado  en  la  ciudad,  Fr.  Teodoro  le 
contestó,  que  si  se  habia  expresado  en  términos  tan  fuer- 
tes, cuando  no  habia  conocido  por  sí  mismo  lo  que  era  la 
revolución  que  habia  promovido,  mucho  mas  debería  ha- 


^'    Bustam.,  Cuad.  hist.  tom.  1  ?  dad  de  tomar  aquella  medicina  para 

fols.  74  y  75,  para  tener  ocasión  de  restablecer  prontamente  su  salud,  y 

comparar  ú  Allende  con  el  grande  daba  una  prueba  de  conñanza  á  su 

Alejandro,  cuando  este,  en  una  grave  médico,  desmintiendo  con  esto  lai 

enfermedad,  no  dudó  tomar  la  bebida  sospechas  que  se  le  habian  inspirado 

que  le  pre-ícntó  su  médico  Filipo,  sobre  su  fidelidad.    Nada  comprome- 

aunque  habia  recibido  aviso  de  estar  tia  á  Allende  á  tomar  de  aquel  aguar- 

emponzoñada,  cuenta,  que  paraavcri-  diente,  y  no  tenia  motivo  alguno  de 

guar  si  el  aguardiente  estaba  envene-  confianza  en  un  vinatero  que  le  era 

nado,  fué  Allende  á  la  tienda  de  D.  desconocido.     La  intimación  u  este 

Isidro  Huarte,  pidió  un  vaso  de  aquel  era  muy  supérflua,  pues  con  hacerle 

licor  y  bebiéndolo,  dijo  al  que  se  lo  beber  al  mismo  el  aguardiente,  se  ca- 

presentó:     "Si  este   aguardiente   es-  lineaba  el  crimen  y  quedaba  castiga- 

tá  envenenado  y  obra  en  mí  su  tcrri-  do  en  el   mismo  acto.     Lo  que  fué 

ble  efecto,  vd.  dispóngase  para  mo-  pues  heroico  en  Alejandro,  no  fué 

rir."    La  comparación  no  puede  ser  mas  que  una  temeridad  absolutamen- 

mas  absurda.  Alejandro  tenia  necesi-  te  supérflua  en  Allende. 

Tom.  i.— 59. 
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1810  cerlo  habiéndolo  visto,  y  preguntándole  á  Hidalgo  ¿qué 
intentaba  y  qué  era  aquello?  le  contestó  con  sinceridad, 
que  mas  fácil  le  seria  decir  lo  que  habia  querido  que  fue- 
se, pero  que  él  mismo  no  comprendi^i  lo  que  realmente 
era.  ^^  Tales  son  siempre  los  efectos  de  las  revoluciones 
mal  calculadas,  y  en  que  no  se  cuenta  con  los  medios  de 
ejecución  suficientes  para  una  empresa  atrevida. 

La  toma  de  Valladolid  dio  á  Hidalgo  un  aumento  muy 
considerable  de  fuerzas  y  recursos.  Uniósele  allí  el  re- 
gimiento de  infantería  provincial,  compuesto  de  dos  ba- 
tallones; las  ocho  compañías  de  infantería  que  de  nuevo 
86  habian  levantado,  y  todo  el  regimiento  de  dragones  de 
Michoacan,  mas  comunmente  conocido  con  el  nombre  de 
Pázcuaro,  por  ser  esta  ciudad  la  de  su  ubicación.  De  los 
fondos  existentes  en  las  arcas  de  la  catedral,  que  ascendían 
á  cuatrocientos  doce  mil  pesos,  inclusas  algunas  cantidades 
que  los  europeos  habian  depositado  para  mayor  seguri- 
dad, tomó  cuatrocientos  mil  y  dejó  los  doce  restantes  pa- 
ra los  gastos  de  la  iglesia.  ^^  Con  semejantes  recursos 
hemos  visto  que  Calleja  levantó  un  ejército:  en  manos 
de  Hidalgo  todo  desapareció  confundido,  en  la  masa  in- 
forme á  que  daba  el  nombre  de  tal.  El  sargento  mayor 
de  aquel  regimiento  provincial  de  infantería  D.  Manuel 
Gallegos,  á  quien  hizo  coronel  del  cuerpo,  le  manifestó  la 
inutilidad  de  tales  masas,  y  le  dijo  que  si  hubiera  sabido 
qué  gente  era  la  que  componia  el  ejército,  con  solo  su  re- 
gimiento le  hubiera  impedido  entrar  en  la  ciudad;  le  pro- 
puso que  entresacase  de  aquella  confusa  multitud  catorce 

'^   Lo  EÓ  originalmente  por  el  mis-         '*    Bustamaiite,  Ciiadio  histririoo, 
mo  cura  Zimavilh.  tom.  1  ?  fe!.  7\ 
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mil  lionibios,  y  retirándose  con  ellos  á  la  sierra  de  Páz«      isio 


cuaro,  en  dos  meses  podrían  organizarse  y  disciplinarse 
para  presentarse  con  ellos  en  campaña;  pues  de  lo  con- 
trario le  anunció,  que  en  la  primera  derrota  que  sufriese, 
se  quedaria  solo,  y  toda  aquella  muchedumbre  huiría  co- 
mo palomas,^^  lodo  lo  cual  comprobaron  dentro  de  breve 
los  sucesos:  pero  ni  Hidalgo  creia  necesarias  aquellas  me- 
didas, esperándolo  todo  de  la  fuerza  expansiva  de  la  revo- 
lución, ni  era  ya  tiempo  de  detenerse  en  la  carrera  co- 
menzada. 

Hidalgo  conocia  la  importancia  de  aprovechar  los  mo- 
mentos para  ocupar  á  Méjico,  antes  que  Calleja  y  Flon  se 
moviesen.  Habiendo  nombrado  intendente  á  D.  José  Ma- 
liano  Anzorena,  de  una  familia  respetable;  provisto  los  em- 
pleos vacantes  por  la  fuga  ó  destitución  de  los  españoles, 
y  tomado  otras  medidas  para  el  gobierno  de  la  provin- 
cia, salió  de  Valladolid  eM9  de  Octubre  y  volvió  á  Acára- 
baro,  on  donde  hizo  una  revista  general  de  su  ejército,  que 
ascendia  á  mas  de  ochenta  mil  hombres,  tanto  de  caballe- 
ría como  de  infantería,  el  que  dividió  en  regimientos  de 
á  mil  hombres.  Allí  fué  proclamado  generalísimo,  y  en 
la  promoción  que  se  hizo,  se  dio  el  empleo  de  capitán  ge- 
neral á  Allende,  y  fueron  nombrados  tenientes  generales 
Aldaiua,  el  P.  Balleza,  Jiménez,  y  aquel  mismo  D.  Joa- 
quin  xVrias,  á  quien  hemos  visto  hacer  tantos  y  tan  diver- 
sos papeles  en  Querélaro:  Abasólo,  Ocon,  los  dos  Marti- 
nez  y  otros,  obtuvieron  el  grado  de  mariscales  de  campo. 
A  todo  el  que  presentase  mil  hombres,  se  le  ofreció  el 

■"    Bufetamante.  Cuadro  histórico  tom.  J  P  fol.  7n. 
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1810  empleo  de  coronel  con  el  sueldo  de  tres  pesos  diarios, 
que  fué  el  mismo  que  se  asignó  á  los  capitanes  de  caba- 
llería, sin  señalar  ninguno  á  los  em¡>leos  superiores.  Hi- 
dalgo se  presentó  con  el  unifonne  de  su  nuevo  empleo, 
que  era  casaca  azul  con  vueltas  encarnadas  con  bordados 
de  oro  y  plata,  tahalí  de  terciopelo  negro  bordado,  y  en  el 
pecho  una  imagen  grande  de  oro  de  la  virgen  de  Guada- 
lupe. Los  demás  grados  se  distinguieron  con  profusión 
de  galones  y  cordones.  Todo  se  solemnizó  con  misa  de 
gracias.  Te  Deum,  repiques  y  salvas.  ^'' 

En  los  mismos  dias  que  Hidalgo  emprendió  su  marcha 
sobre  la  capital,  el  conde  de  la  Cadena  salió  de  Querétaro 
para  irse  á  reunir  con  Calleja  en  Dolores.  No  es  fácil 
comprender  qué  razones  le  decidieron  á  emprender  en  ta- 
les circunstancias  un  movimiento  enteramente  sin  objeto, 
dejando  sin  defensa  á  Querétaro  en  cuyas  inmediaciones 
se  hallaba  Hidalgo,  y  alejándose  de  la  capital  á  donde  es- 
te evidentemente  marchaba,  y  para  cuya  defensa  contaba 
el  virey  con  muy  escasas  fuerzas.  A  pesar  de  estos  mo- 
tivos, que  hubieran  debido  decidirle  á  permanecer  en  Que- 
rétaro ó  á  acercarse  á  Méjico  en  observación  de  Hidalgo, 
salió  de  aquella  ciudad  el  22  de  Octubre,  dirijiendo  á  sus 
habitantes  la  siguiente  proclama,  que  he  creido  deber  in- 
sertar á  la  letra,  porque  ella  pinta  el  carácter  del  hombre 
y  el  género  de  guerra  que  se  proponia  hacer. 

^"  "El  conde  de  la  Cadena,  comandante  en  jefe  de  la 
primera  división  del  ejército  de  S.  M.  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VH  (Q.  D.  G.),  destinado  por  el  Exmo.  Sr.  virey  para 

^^    Véase  en  el  apéndice  el  Diario        ^"    Gaceta  (Je  26  de  Octubre,  tom. 
de  Garcia  Conde.  1  ?  núm.  124  fo!.  SSG. 
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aniquilar  la  gabilla  de  ladrones,  que  lian  reunido  los  dos  isio 
monstruos  americanos  cura  de  Dolores  y  Allende. — A  los 
ciudadanos  de  Querélaro. — Querelanos:  Vuestro  proce- 
der durante  la  residencia  de  mi  ejército  en  esta  ciudad: 
vuestra  sumisión  á  las  legítimas  autoridades:  vuestro  em- 
peño y  eficacia  en  defender  la  ciudad  y  la  buena  causa, 
me  han  llenado  de  satisfacción  y  exijen  que  os  correspon- 
da, noticiándoos  que  salgo  mañana  á  convertir  en  polvo 
esa  despreciable  cuadrilla  de  malvados.  Es  de  mi  obli- 
gación, y  la  cumpliré,  el  instruir  al  superior  gobierno  de 
vuestra  fidelidad:  pero  algunos  genios  suspicaces  quieren 
atribuir  vuestra  docilidad  á  las  fuerzas  que  tengo  en  esta: 
no  pienso  yo  de  esta  manera  y  en  prueba  de  ello,  dejo  la 
ciudad  confiada  á  vosotros  y  á  la  guarnición  valiente  que 
os  queda.  Vosotros  habéis  de  ser  también  los  defensores; 
pero  si  contra  mi  modo  de  pensar  sucediese  lo  contrario, 
volveré  como  un  rayo  sobre  ella,  quintaré  á  sus  indivi- 
duos, y  haré  correr  arroyos  de  sangre  por  las  calles. — Que- 
rétaro  21  de  Octubre  de  1810. — El  conde  de  la  Cadena." 

Al  paso  por  S.  Miguel  el  Grande  abandonó  Flon  á  sus 
soldados  para  que  saqueasen  las  casas  del  coronel  de  la 
Reina  Canal,  de  Allende  y  de  Aldama;  el  primero  se  pu- 
so en  salvo  yéndose  á  Guanajualo,  con  lo  que  dio  mayor 
peso  á  las  sospechas  que  se  tenian,  de  que  habia  favoreci- 
do ocultamente  la  revolución. 

Calleja  dejó  su  campamento  de  la  hacienda  de  la  Pila 
el  2i,  y  para  asegurar  mejor  la  tranquilidad  en  S.  Luis, 
puso  presos  en  el  convento  del  Carmen  á  varios  individuos 
que  le  eran  sospechosos,  estableciendo  una  junta  de  se- 
guridad á  la  que  pidió  ai  virey  concediese  facultad  para 
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1810  castigar  liasla  cou  la  pena  de  muerte.  La  fuerza  que  ha- 
Día  organizado  en  menos  de  un  mes  y  que  saco  consigo, 
ademas  de  la  que  como  hemos  visto  dejó  de  guarnición  en 
San  Luis,  ascendía  á  cosa  de  tres  mil  caballos,  seiscientos 
infantes  y  cuatro  cañones.  El  28  se  reunió  con  Flon  en 
Dolores,  y  tomó  el  mando  en  jefe  del  ejército  según  por 
su  graduación  le  correspondía,  quedando  Flon  en  calidad 
de  segundo.  En  Dolores  se  entregó  al  pillage  la  casa  de 
Hidalgo,  como  lo  liabian  sido  en  S.  Miguel  las  de  los  otros 
jefes  déla  revolución.  Este  ejército,  que  lomó  el  nombre 
de  ""Ejército  de  operaciones  sobre  los  insurgentes,"  cons- 
taba de  unos  dos  mil  infantes,  en  los  tres  cuerpos  de  la  Co- 
lumna de  granaderos,  Corona  y  batallón  ligero  de  S.  Luis, 
comunmente  ''los  tamarindos:"  la  caballería  era  en  doble 
numero  que  la  infantería,  desproporción  que  en  su  lugar 
veremos  los  graves  inconvenientes  que  produjo,  y  la  com- 
ponían el  regimiento  de  dragones  de  Méjico  y  un  escuadrón 
del  de  España,  de  línea;  los  provinciales  de  Puebla,  S.  Luis, 
S.  Carlos,  frontera  de  Rio- Verde,  parte  del  de  Querétaro, 
dos  compañías  de  voluntarios  españoles  y  los  lanceros  le- 
vantados por  Calleja  en  San  Luis:  haciendo  la  fuerza  to- 
tal de  seis  á  siete  mil  hombres,  con  ocho  cañones  de  á  4. 
Estas  fuerzas  no  solo  atravesaron  sin  la  menor  resis- 
tencia toda  la  provincia  de  Guanajuato,  sino  que  el  ayun- 
tamiento de  aquella  cajútal,  mandó  á  S.  Miguel  una  co- 
misión de  dos  regidores  á  invitar  al  conde  de  la  Cadena, 
Flon,  para  que  entrase  en  la  ciudad,  llevándole  un  oficio 
firmado  por  el  mismo  ayuntamiento  y  por  los  curas  y  al- 
gunos de  los  vecinos  en  que  así  se  lo  pedían,  é  indicando 
ge  tomasen  las  precauciones  convenientes  para  evitar  cual- 
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quiera  oposición  de  la  plebe,  aunque  poco  temible  por  es-      i8if> 
tar  desarmada;  ^^  pero  cuando  la  comisión  llegó,  ya  Flon 
se  habia  unido  á  Calleja  y  ambos  estaban  en  marcha  para 
Querétaro,  en  donde  entraron  el  1 .®  de  Noviembre. 

Esta  ciudad  entre  tanto  habia  sufrido  un  ataque  que  le 
dio  el  30  D.  Miguel  Sánchez,  quien  con  la  gente  del  campo 
de  la  hacienda  de  San  Nicolás  de  los  Agustinos  de  Michoa- 
can,  dio  la  voz  por  la  insurrección  y  ocupó  á  Huichapan  y 
demás  pueblos  circunvecinos,  apoderándose  también,  aun- 
que por  poco  tiempo,  de  San  Juan  del  Rio.  Uniósele  D, 
Julián  Villagran,  capitán  de  la  compañía  de  milicias  de  Hui- 
chapan, que  hacia  parte  del  batallón  de  Tula.  Era  este  un 
arriero  acomodado,  cuyo  ramo  era  considerable  en  aquel 
pueblo:  hombre  feroz,  dado  á  la  embriaguez  y  á  todos  los 
vicios,  y  tomó  también  parte  en  la  revolución  el  hijo  de  D. 
Julián,  Francisco,  llamado  "Chito,"  que  andaba  entonces 
prófugo  por  haber  asesinado  á  un  D.  N.  Chaves,  dándole 
una  puñalada  á  traición  por  la  espalda,  estando  sentado  á 
su  mesa  y  recibiendo  la  hospitalidad  en  su  casa.  Villa- 
gran  en  sus  correrias  en  el  camino  de  M(»jico,  habia  preso 
al  alcalde  de  corte  Collado  cuando  regresaba  á  la  capital, 
como  en  su  lugar  se  dijo.  Sánchez,  aprovechando  la  opor- 
tunidad que  le  presentaba  la  corta  fuerza  que  quedó  en 
Querélaro,  intentó  apoderarse  de  acjuella  ciudad,  de  la  que 
fué  rechazado  con  considerable  pérdida,  no  habiendo  su- 
frido ninguna  los  defensores  que  peleaban  con  superiori- 
dad de  armas  sobre  los  indios  que  solo  tenian  hondas  y 
piedras.  ^^     El  comandante  García  Revollo,  en  el  parte 

'^  Exposición  (lí'l  nynntamifiito.  ^'^  Eii«5tamaníe,  Cuadro  hiitúrico, 
íoI.>.  l'i  y  U.  loin.  I  ?  ful.  Ü*,  atribuye  este  ataque 
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1810  que  (lió  al  virey,  hizo  especial  recomendación  del  zelo  y  ac- 
tividad con  que  el  correjidor  Dominguez  contribuyó  á  la 
defensa  con  sus  acertadas  providencias,  así  como  también 
del  buen  comportamiento  de  la  tropa  de  Celaya,  que  con 
el  batallón  urbano  recien  levantado,  los  españoles  armados 
que  servian  la  artillería,  y  algunos  dragones  de  Sierra  Gor- 
da, era  toda  la  guarnición  que  habia.-^  Poco  tiempo  des- 
pués de  esta  acción,  ofendido  Villagran  con  Sánchez  por 
ligero  motivo,  se  propuso  matarlo  en  la  primera  ocasión,  y 
esta  se  le  presentó  en  casa  del  cura  de  Alfajayucan,  don- 
de lo  encontró  acompañado  de  un  tal  Cisneros  y  otro.  Vi- 
llagran á  caballo,  con  la  lanza  en  la  mano  y  algo  tomado 
de  vino,  se  echó  sobre  ellos  y  les  quitó  á  todos  la  vida. 
Mientras  que  Calleja  y  Flon  operaban  su  reunión  en 
Dolores,  marchaba  Hidalgo  [)or  Mará  vatio  é  Ixllahuaca  so- 
bre Méjico.  El  virey  Venegas  destacó  para  que  observa- 
se sus  movimientos  y  lo  detuviese  si  era  posible,  al  te- 
niente coronel  D.  Torcuato  Trujillo,  (e)  que  liabia  veni- 
do con  él  de  España,  poniendo  á  sus  órdenes  el  regimiento 
de  infantería  provincial  de  Tres  Villas,  de  dos  batallones 
con  ochocientos  hombres  al  mando  de  su  mayor  D.  José  de 


(le  Querétaro  y  su  mal  suceso  al  trato  ña  tenia  influjo  alguno  en  la  ciudad, 
doble  tle  D.  Antonio  Acuña,  teniente  para  poder  ofrecer  con  probabilidad  lo 
de  corte  de  la  sala  del  crimen  que  que  se  le  atribuye,  ni  íSanchez  en  sus 
acompañó  ú  Querétaro  al  alcalde  de  disposiciones  parece  que  contó  con 
corte  Collado,  y  que  cojido  con  este  ninguna  inteligencia  interior, 
y  llevado  ¿Huichapan,  por  obtener  su  ^  liuitam.,  Cuad.  hist.,  tom.  1? 
libertad,  ofreció  á  í^anchcz  que  le  en-  fol.  135.  La  causa  de  la  desazón  de 
tregaria  la  ciudad,  y  que  seria  la  se-  Villagran  con  Sanchei  se  atribuyó  á 
nal  de  que  po'lria  entrar  un  cañonazo  haberse  puesto  este  a  bu  derecha,  pa- 
tirado  en  el  alto  de  la  Cruz,  donde  es-  seando  por  las  calles  de  Huichapan, 
ti  el  colegio  de  este  nombre,  en  vez  pero  el  motivo  verdadero  fué,  el  des- 
de lo  cual  di6  aviso  para  que  se  pu-  hacerse  de  él  para  (juedarse  con  el 
siese  la  ciudad  en  defensa.  No  pare-  mando. 
ce  probable  esta  rolacion,  puesni  Acu- 


^ 

í 


73    ,  1 

^      5   ÍS)*  ?  sis     <? 

^      ^      Hí        S.-Í  Í^-4   í^  j   ^í 

*•  -^  n    3  ¿  í  *í  "í  -  t 
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Mendívil  natural  de  Veracruz,  y  algunos  dragones  de  Es-  isio 
paña.  D.  Agustin  de  Iturbide  solicitó  ser  empleado  en 
esta  división  y  acompañaba  á  Trujillo.  Habia  colocado 
este  una  avanzada  en  el  puente  de  D.  Bernabé,  sobre  el 
rio  Grande  ó  de  Lerma,  y  salió  de  Toluca  el  27  con  in- 
tento de  atacar  á  Hidalgo  en  Ixtlahuaca,  cuando  se  encon- 
tró con  la  partida  que  habia  abandonado  el  puente  y  venia 
en  fuga,  por  la  que  se  supo  que  Hidalgo  se  adelantaba  con 
(odas  sus  fuerzas.  Contramarchó  entonces  á  Lerma  y  to- 
mó posición  en  la  orilla  del  mismo  rio  Grande,  que  pasa 
por  aquella  pequeña  ciudad,  formando  una  isleta  en  que 
está  construida  la  población,  y  dispuso  abrir  una  cortadura 
y  levantar  un  parapeto,  para  poderse  sostener  con  poca  tro- 
pa en  el  puente.  No  avistándose  los  insurgentes  el  dia 
28,  Trujillo  presumió  que  se  habían  dirijido  al  puente  de 
Atengo,  situado  algunas  leguas  mas  arriba,  con  el  fín  de 
pasar  por  el  el  rio  y  envolverlo  por  la  espalda.  "^^  Destacó 
entonces  alguna  fuerza  para  defender  aquel  punto,  y  dio 
orden  al  subdelegado  de  Tianguistengo,  para  que  cortase  el 
[)uente,  lo  que  no  se  ejecutó  con  puntualidad.  El  20  se 
dejó  ver  la  gente  de  Hidalgo  por  el  camino  de  Toluca,  pe- 
ro Trujillo  sospechó  que  no  era  mas  que  un  ataque  falso, 
y  que  el  verdadero  se  baria  sobre  el  puente  de  Atengo, 
como  se  lo  confirmó  el  parte  que  recibió  del  oficial  des- 
tacado allí  que  pedia  refuerzo,  y  aunque  se  le  mandó,  lle- 
gó tarde,  pues  los  insurgentes  habian  forzado  ya  la  po- 
sición y  marchaban  á  ocupar  el  camino  por  donde  üni- 

*^   Véase  el  plano  que  se  acornpa-  niante,  Cuadro  histórico,  tom.    1  9 

ña  sacado  de  la  historia  de  Torren-  fol.  80,  quien  le  dio  todas  estas  noti- 

te.     Trujillo  no  conocia  el  terreno  en  cias,  fué  el  cura  de  Lermu  Viana. 
que  tenia  que  operar,  y  se^jun  Busta- 

ToM.  I.— 60. 
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1810  camente  pedia  retirarse  Trujillo  á  Méjico,  Esto  le  obli- 
gó á  abandonar  el  puente  de  Lerma,  replegándose  con  uno 
de  los  batallones  de  Tres  Villas  al  monte  de  las  Cruces,-^ 
fuerte  posición  á  seis  leguas  de  la  capital  que  domina  el 
camino  de  Toluca,  á  donde  dispuso  que  volviesen  dos  com- 
pañías del  provincial  de  infantería  de  Méjico  que  el  virey 
mandaba  de  refuerzo,  señalándolo  como  punto  de  reunión 
para  todas  las  tropas  de  su  mando.  Quedó  defendiendo 
el  puente  de  Lerma  el  otro  batallón  de  Tres  Villas  man- 
dado por  Mendívil,  con  un  piquete  de  dragones  de  Espa- 
ña á  las  órdenes  del  capitán  D.  Francisco  Bringas,  el  que 
sostuvo  la  retirada  que  Mendívil  emprendió  á  las  cinco  de 
la  tarde,  dejando  todavía  en  el  puente  al  capitán  D.  Pedro 
Pino,  quien  aunque  tenia  á  su  frente  una  columna  de  dos 
mil  enemigos,  no  se  retiró  hasta  muy  entrada  la  noche. 
La  retirada  de  Trujillo  á  ocupar  el  monte  de  las  Cruces 
fué  tan  oportuna,  que  media  hora  después  se  presentaron 
con  el  mismo  intento  los  de  Hidalgo,  á  quienes  contuvo 
con  el  fuego  de  su  gran  guardia  y  avanzadas. 

El  50  á  las  ocho  de  la  mañana  empezaron  la  acción  las 
guerrillas,  pero  perseguido  por  estas  un  trozo  de  caballe- 
ría que  se  presentó  por  el  camino  de  Toluca,  se  retiró  de- 
jando algunos  muertos  y  prisioneros,  uno  de  los  cuales 
avisó  á  Trujillo  que  dentro  de  pocas  horas  seria  atacado 
por  todo  el  grueso  del  ejército  de  Hidalgo,  Con  tal  avi- 
so ordenó  sus  tropas  para  recibir  al  enemigo,  y  excitán- 
dolas con  la  esperanza  del  premio  á  que  se  harían  acreedo- 

"^  Llamase  asi  |M)rque  siendo  pa-  según  la  costumbre  del  país,  señala- 
rac;e  en  que  eran  frecuentes  los  ataques  ban  los  lugares  en  que  habían  sido 
de  bandidoSfhabia  muchas  cruces  que,     muertos  por  ellos  algunos  panjero*. 
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ras,  contestaron  todos  que  no  querían  otra  recompensa,  que  isio 
pelear  como  soldados  fieles  á  su  rey  y  á  su  patria.  En 
momento  tan  crítico  recibió  el  oportuno  refuerzo  que  el 
virey  le  mandó,  que  consistía  en  dos  cañones  de  á  4  diri- 
jidos  por  el  teniente  de  navio  D.  Juan  Bautista  de  Usta- 
riz,  (e)  y  para  cuya  escolta  veuian  cincuenta  voluntarios  con 
el  capitán  D.  Antonio  Bringas,  (c)  y  los  mulatos,  criados  de 
las  haciendas  de  D.  Gabriel  Yermo  y  de  D.  José  María 
Manzano,  armados  de  lanzas.-^  Componíase  pues  el  pe- 
queño ejército  de  mil  infantes  escasos,  cosa  de  cuatrocien- 
tos caballos  y  dos  piezas  de  artillería  de  corto  calibre.  To- 
dos los  que  lo  formaban  eran  mejicanos,  á  excepción  de 
Trujillo,  Ustariz,  I).  Antonio  Bringas  y  sus  voluntarios, 
algunos  pocos  oficiales  y  los  dependientes  de  Yermo.  Es- 
ta era  la  primera  acción  que  todos  habiau  visto  y  en  la  que 
su  valor  iba  á  ser  puesto  á  una  fuerte  prueba. 

A  las  once  de  la  mañana  presentó  Hidalgo  su  columna 
de  ataque.  Veiánse  á  su  cal)eza  el  regimiento  de  infan- 
tería de  Yalladolid,  parte  del  de  Celaya  y  del  batallón  de 
Guanajuato,  y  por  los  costados  y  retaguardia  los  regimien- 
tos de  caballería  de  la  Reina,  Príncipe  y  Pázcuaro,  tro- 
pas que  excedian  al  doble  en  número  y  eran  de  igual  ca- 
lidad á  aquellas  con  que  iban  á  batirse,  con  las  que  ha- 
bían estado  en  el  cantón  de  Jalapa,  y  habiau  tomado  parte 
con  ellas  en  los  mismos  simulacros  marciales;  pero  que 


^^  Trujillo  en  su  parte  dice  que  fue-  Apanqucsalco,  quien  reclamó  por  qué 
ron  150,  pero  Yermo  en  una  relación  en  el  parte  de  Trujillo  no  f-e  habla  he- 
de  sus  servicios  que  publicó,  asienta  cho  mención  mas  que  í\c  los  criados 
que  fueron  279  en  lo  que  parece  no  de  Yermo  y  no  de  los  suyos,  por  lo 
haber  duda,  y  ademas  concurrieron  que  se  hizo  la  rectificación  en  la  ^• 
otros  50  de  Álanzano,  mejicano, dueño  ceta,  de  ónlen  del  virey. 
de   las  haciendas  de  Atlihuayan  y 
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1810  habiendo  abrazado  el  partido  de  Hidalgo,  se  hallaban  sin 
jefes,  y  habian  perdido  su  disciplina  y  moralidad:  traian 
á  su  frente  cuatro  malos  cañones,  dos  de  ellos  de  madera, 
manejados  por  soldados  de  Guanajuato.  Seguia  á  Hidal- 
go una  mucbedumbre  de  indios  que  no  bajaban  de  ochen-- 
ta  mil,  armados  de  lanzas,  piedras  y  palos,  tan  prevenidos 
para  el  saqueo  de  Méjico,  que  traian  consigo  los  sacos  pa- 
ra llevarse  lo  que  cojiesen:  estos  ocuparon  todas  las  altu- 
ras inmediatas,  y  con  continuos  gritos  y  alaridos,  trataban 
de  inspirar  terror  y  pavor  en  los  contrarios.  Grandes  ma- 
sas de  caballería  de  gente  del  campo  con  lanzas,  espadas 
y  algunas  carabinas,  estaban  tendidas  en  el  camino  de  To- 
luca  y  demás  sitios  que  lo  permitian.  Tal  número  de 
gente,  sus  descompasados  gritos,  y  una  fuerza  de  tropas 
disciplinadas  que  excedia  á  la  que  con  ella  iba  á  comba- 
tir, hubieran  sido  bastantes  para  arredrar  á  tropas  mas 
aguerridas,  pero  el  valor  y  la  resolución  que  los  mejicanos 
manifestaron  en  esta  memorable  batalla,  prueba  que  son 
capaces  de  los  mas  heroicos  hechos,  siendo  conducidos  por 
jefes  denodados  é  instruidos  en  el  arte  de  la  guerra,'^'* 

Colocó  Trujillo  los  dos  cañones  que  acababa  de  recibir 
en  los  puntos  mas  ventajosos,  y  para  aprovechar  mejor  sus 
tiros,  haciendo  que  el  enemigo  se  acercase  con  confianza 
no  sabiendo  que  los  tuviese,  los  hizo  cubrir  con  ramas  y 
dispuso  que  las  guerrillas  se  fuesen  replegando  en  orden 
á  su  linea  de  batalla,  sin  empeñar  la  acción  hasta  que  es- 
tuviesen inmediatos  los  insurgentes,  para  causar  en  ellos 


^  Bust.,  Cuad.  histórico,  tom.  1  9  cobarde."  Nada  parece  maaimpropio 
fol  75,  califica  á  Trujillo  de  **jóven  al-  que  aplicar  este  último  adjetivo  al  je- 
qtiitranado  y  cruel  y  de  consiguiente     fe  que  mandó  en  esta  acción. 
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mayor  estrago.     Mandó  entonces  hacer  fuego  á  metra-      isio 
lia,  con  lo  que  puesta  en  desorden  la  cabeza  de  la  co- 
lumna enemiga,  esta  retrocedió  y  comenzó  á  hacer  uso  de 
su  artillería,  sin  que  su  infantería  intentase  nuevo  ataque. 
Advertido  esto  por  Trujillo,  hizo  un  movimiento  por  sus 
dos  costados,  disponiendo  que  por  el  izquierdo  atacase  á  la 
derecha  de  los  insurgentes  el  capitán  D.  Antonio  Bringas 
con  sus  voluntarios  y  los  lanceros  de  Yermo,  sostenido 
por  dos  compañías  de  Tres  Villas  á  las  órdenes  del  sub- 
teniente D.  Ramón  Reyes,  mientras  que  otras  dos  com- 
pañías del  mismo  cuerpo  y  una  del  provincial  de  Méjico 
ocupaban  á  la  derecha  un  monte  inaccesible,  cubierto  de 
pinos  y  de  mucha  pendiente,  para  romper  desde  él  el  fue- 
go dominando  la  izquierda  del  enemigo.     Conducia  á  es- 
tas últimas  D.  Agustin  de  Iturbide,  quien  á  pesar  de  ser 
esta  la  primera  acción  de  guerra  en  que  se  encontraba, 
ejecutaba  todas  las  órdenes  de  Trujillo,  con  inteligencia  y 
serenidad  admirables.     El  ataque  sobre  la  derecha  de  los 
independientes  tuvo  todo  su  efecto,  causándoles  mucha 
pérdida;  pero  la  sufrió  también  muy  considerable  la  tro- 
pa de  Bringas  y  él  mismo  cayó  herido  gravemente,  lo  que 
desalentó  algo  á  su  gente,  á  la  que  siguió  animando,  pues- 
to de  nuevo  á  caballo,  y  se  retiró  en  buen  orden  á  su  po- 
sición.    Iturbide,  habiendo  encontrado  á  los  insurgentes 
que  subian  al  mismo  monte  que  él  iba  á  ocupar,  rompió 
sobre  ellos  el  fuego  y  los  rechazó,  pero  desconcertado  con 
la  herida  de  Bringas  el  designio  de  Trujillo,  tuvo  que  re- 
concentrar su  línea  en  el  pequeño  llano  que  hay  sobre  el  ca- 
mino real,  en  el  que  tenia  situado  un  cañón.     Con  el  otro 
defendia  Mendívil  la  avenida  principal,  que  sostuvo  has- 
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1810  ta  acabar  las  muDÍciones  de  artillería  que  tenia,  haciendo 
él  mismo  fuego  á  pesar  de  estar  herido,  por  haber  caido 
á  su  lado  todos  los  artilleros. 

No  pudiendo  avanzar  los  insurgentes  por  el  camino  real, 
tan  bizarramente  defendido  por  Mendívil,  al  abrigo  de  los 
bosques  fueron  rodeando  la  posición  de  Trujillo  reducién- 
dolo á  un  pequeño  espacio,  y  hallándose  tan  cerca  que  se 
podia  entrar  en  contestaciones,  lo  invitaron  á  que  abraza- 
se su  partido,  con  proposiciones  tales  que  algunos  de  sus 
oficiales  teniéndolas  por  justas,  le  hicieron  salir  hasta  por 
tres  veces  á  oirías  al  frente  de  su  línea  con  el  ayudante 
mayor  de  Tres  Villas  D.  José  Maldonado;  pero  hallándo- 
las incompatibles  con  los  principios  de  la  fidelidad  y  ho- 
nor militar,  los  atrajo  con  estas  pláticas  hasta  muy  cerca 
de  sus  bayonetas,  y  haciendo  que  el  teniente  coronel  D. 
Juan  Antonio  López,  recojiese  un  estandarte  que  traian 
con  la  imagen  de  Guadalupe,  mandó  hacer  fuego  sobre 
ellos,  con  lo  que  hizo  caer  un  gran  número:  liecho  á  to- 
das luces  reprehensible,  y  con  que  empañó  el  brillo  de  tan 
señalada  acción.  ^^ 


»    He  copiado  casi  literalmente  la  sino  solo  intentos  de  seducción.    Sea 

relación  que  hace  el  mismo  Trujillo  cual  fuere  el  carácter  que  quiera dár- 

de  este  suceso.  Kn  el  Semanario  pa-  sele,  "á  un  enemigo,  como  dicen  los 

triótico  de  C¿diz,  núm.  45  de  14  de  editores  del  Semanario  patriótico,  ó 

Febrero  de  1811,  se  censuró  con  ra-  no  se  le  oye,  ó  si  te  le  oye,  se  le  j^uar- 

zon  la  conducta  de  Trujillo,  califican-  da  el  seguro.*'     El   P.  Mier  asienta, 

do  que  el  hecho  de  hacer  fuego  sobre  que  no  solo  hubo  venladero  parlamen- 

los  insurgentes,  aunque  se  les  llamó  to,  sino  que  infiere  por  las  expresio- 

rebeldes  por  los  editores  de  aquel  \)e-  nes  de  Trujillo,  que  este  fué  el  que 

riódico,  no  fué  justo,  ni  honesto,  ni  presentó  la  bandera  con  la  imagen 

político.  El  virey  Venesasquiso  vin-  de  Guadalupe;   pero  basta  para  con- 

dicar  á  Trujillo  en  la  GaceU  de  20  vencerse  de  que  no  pwlo  ser  así,  el 

de  Abril  de  aquel  año  núm.  47   fol.  que  ni  Trujillo  habia  de  llevar  ¿  prc- 

348  tom.  2  9  fundándose  ea  la  reia-  /veocion  ta¿  bandera,  si  aliÍhabi»ooD 

cion  de  Trujillo,  para  probar  que  no  que  formarla, 
babia  habido  verdadero  p^rlanoento, 
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Habiendo  sostenido  el  combate  en  esta  posición  hasta  isio 
las  cinco  y  media  de  la  tarde;  estando  muerta  ó  herida  la 
tercera  parte  de  su  gente;  y  cuando  á  la  infantería  no  le 
quedaban  mas  que  cinco  cartuchos  por  hombre;  estre- 
chado por  todos  lados,  viendo  ademas  que  los  insurgen- 
tes iban  cargando  en  gran  número  por  el  camino  que  con- 
duce á  Méjico,  y  habian  situado  sobre  su  derecha  una  ba- 
tería que  enfilaba  la  línea  de  batalla,  resolvió  Trujillo  re* 
tirarse:  mas  para  poder  emprender  la  marcha  con  menos 
riesgo,  hizo  antes  callar  los  fuegos  de  la  batería  que  mas 
daño  le  causaba,  incendiando  un  canon  de  madera  y  des- 
montando otro  de  bronce,  y  entonces,  abandonando  las 
dos  piezas  que  tenia, "°  se  puso  al  frente  de  dos  compa- 
ñías de  Tres  Villas,  para  desalojar  á  los  contrarios  que 
cerraban  el  camino  por  donde  habia  de  retirarse,  y  abrién- 
dose paso  á  viva  fuerza  y  siguiéndole  ea  columna  cerrada 
el  resto  de  sus  tropas,  combatiendo  siempre,  llegó  hasta  la 
venta  de  Coajimalpa,  en  donde  tomó  posición  para  recha- 
zar un  trozo  de  caballería  que  le  perseguid  con  tesón,  y 
que  mezclándose  con  sus  soldados  procuraba  seducirlos. 
Iturbide  sacó  en  su  caballo  y  llevó  él  mismo  á  Mendívil  mal 
herido.  Desde  Coajimalpa  se  retiró  Trujillo  sin  ser  mo- 
lestado hasta  Sania  Fé,  donde  pasó  la  noche,  y  el  día  si- 
guiente entró  en  Méjico,  con  los  restos  de  su  pequeña,  pe- 
ro bizarra  división.  En  el  parte  que  dio  al  virey  desde 
Chapultepec  el  6  de  Noviembre,^''  entre  los  oficiales  que 

^    Trujillo  dice  en  su  parte,  que  des  cañones  fueron  recobrados  sin  le- 

dió  orden  pura  qne  la  artillería  fuese  síon. 

clavada,  desfondada,  y  luego  despe-  ^    He  seguido  el  parte  de  Troji- 

nada;  y  aunque  dice  que  supo  fué  eje-  lio  en  la  descripción  de  esta  batclla, 

cutado  comu  lo  previno,  esto  no  se  ve-  por  haberme  dicho  el  mismo  Mendj- 

Tificó,  puea  luego  veremos  que  los  vil  que  et  exacto.    Bustamantc  lo  Im 
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1810  mas  especialmente  recomienda  es  el  primero  D.  Agusiia 
de  Iturbide,  quien  dice  que  cumplió  con  tino  y  honor 
cuanto  le  mandó,  y  no  se  separó  de  su  lado  en  la  difícil 
retirada  que  emprendió. 

Por  parte  de  los  insurgentes  dirijió  la  acción  Allende, 
y  sus  disposiciones  fueron  tomadas  con  acierto  para  cor- 
tar á  Trujillo  en  Lerma,  así  como  en  el  acto  del  comba- 
te, y  en  la  colocación  de  la  batería  cuyos  fuegos  molesta- 
ron tanto  á  los  realistas  enfilando  su  línea,  la  que  fué  es- 
tablecida por  Jiménez.  Dícese  que  Allende  se  condujo 
con  valor  y  que  le  mataron  el  caballo  que  montaba.  ^ 

Aunque  Trujillo  tuvo  que  abandonar  el  campo,  perdien- 
do su  artillería  ^^  y  gran  parte  de  su  gente,  la  batalla  de 
las  Cruces  produjo  para  los  realistas  todos  los  efectos  de 
una  decisiva  victoria.  Intimidados  los  insui^entes  con 
tan  empeñada  resistencia;  aterrados  los  indios  con  el  ter- 
rible efecto  que  la  artillería  habia  hecho  en  sus  apiñadas 
masas:  Hidalgo  detuvo  su  marcha  en  Coajimalpa  y  no  em- 
prendió el  ataque  de  la  capital,  la  cual  debió  su  salvación 
á  aquella  valiente  división,  que  á  fuerza  de  gallardía,  con- 
tuvo el  ímpetu  del  torrente  devastador  que  se  precipitaba 


seguido  también,  aunque  comentan-  *    Bustamante,  Cuadro  histórico, 

dolo  á  su  manera.  tomo  1  ?  fol.   86  dice,  que  también 

*    No  tengo  mas  autoridad  que  la  perdió  las  banderas  de  Tres  Villas  y 

de  Bustamante,  Cuadro  histórico  to-  que  se  bendijeron  nuevas  algún  tiem- 

mo  1  9  fol.  82.  Kl  autor  gusta  siem-  po  después.    Interesa  muy  poco  que 

pre  de  que  los  generales  hagan  lo  que  se  perdiesen  ó  no,  para  el  gran  resul- 

no  les  toca,  y  así  como  puso  al  in-  tado  que  produjo  esta  acción.    Dice 

tendente  Riaño  á  tirar  balazos  en  la  igualmente  que  la  retirada  se  hizo  en 

puerta  de  la  albóndiga  de  Granaditas,  desorden,  lo  que  no  puede  ser,  pues 

ocupa  en  esta  acción  á  Allende  en  no  se  hubiera  salvado  un  solo  hom- 

estirar  la  artillería,  como  si  no  tuvie-  bre,  y  menos  los  heridos  que  sin  em- 

se  á  sus  órdenes  ochenta  mil  indios  bargo  llegaron  ¿  Méjico. 
que  lo  hiciesen. 
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sobre  ella.  Leónidas  en  las  Termopilas  no  consiguió  tan  ^  isio 
gran  resultado,  pues  no  obstante  su  heroico  sacriGcio,  los 
persas  penetraron  en  Grecia  y  se  hicieron  dueños  de  sus 
ciudades,  y  sin  embargo  fué  considerado  como  el  liberta- 
dor de  su  patria.  Por  esto  la  batalla  de  las  Cruces  fué 
mirada  como  un  triunfo,  y  su  aniversario  se  celebró  en  el 
año  inmediato  con  solemnidad,  y  por  esto  también  el  co- 
mercio de  Yeracruz  hizo  acuñar  una  medalla,  que  conser- 
vase la  memoria  de  aquel  suceso.  ^  ^ 

Conocía  bien  el  virey  Yenegas  toda  la  importancia  de 
detener  á  los  insurgentes  en  su  marcha  para  salvar  á  la 
capital,  cuando  escribiendo  á  Trujillo  en  carta  particular 
le  decia:  "Trescientos  años  de  triunfos  y  conquistas  de 
las  armas  españolas  en  estas  regiones  nos  contemplan;  la 
Europa  tiene  sus  ojos  (¡jos  sobre  nosotros;  el  mundo  en- 
tero va  a  juzgarnos;  la  España,  esa  cara  patria,  por  la  que 
tanto  suspiramos,  tiene  pendiente  sn  destino  de  nuestros 
esfuerzos,  y  lo  espera  todo  de  nuestro  zelo  y  decisión. 
Yencer  ó  morir  es  nuestra  divisa.  Si  á  vd.  le  toca  pagar 
este  tributo  en  ese  punto,  tendrá  la  gloria  de  haberse  an- 
ticipado Á  mí  de  pocas  horas  en  consumar  tan  grato  ho- 
locausto: yo  no  podré  sobrevivir  á  la  mengua  de  ser  ven- 
cido por  gente  vil  y  fementida.'*^'     Esta  acción  decidió 

^  El  reverso  de  esta  medalla  se  ber  visto  las  garetas  de  Méjico  para 
vé  en  el  ángulo  inferior  del  plan  de  no  cometerlos  Znvala  se  burla  de  es- 
la  batalla  que  se  acompaña.  ta carta,  considerando  una  presunción 

'-    Torrente,  tom.  1  ?  ío\.  163.  Es  extravagante  el  creer  que  la  Europa 

lo  único  que  he  copiado  de  este  au-  estuviese  p<»ndicníe  de  estos  sucesos: 

tor,  puf»s  en  to<lo  lo  que  rofiere  hay  pero  esto  no  les  quita  la  importancia 

tales  errores  y  equivocaciones,  que  que  en  sí   mismos  tenian,  y  mucho 

no  he  puede  comprender  como  ha  po-  menos  respecto  u  K-pañi  y  al  virey. 

dido  caer  en  ellas,  teniendo  á  la  vista  Atendidas  todas    las  circunstancias, 

los  documentos  del  ministerio  de  la  las  expresiones  de  Venegas  no  pue- 

guerra  en  Kí>paiía,  cuando  bastaba  ha*  den  tenerse  por  una  vana  jactancin, 

Tom.  i.— 61. 
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1810  para  Venegas  un  panto  de  la  mayor  importancia:  la  tropa 
mejicana  se  batia  contra  sns  paisanos,  de  lo  que  antes  ha- 
bia  estado  muy  incierto,  y  con  esto  comenzó  á  tomar  sus 
disposiciones  con  mas  confianza. 

£1  5  de  Noviembre  murió  el  capitán  D.  Antonio  Brin- 
gas,  á  consecuencia  de  la  herida  que  recibió  en  el  vientre 
en  la  acción.  Tanto  por  ser  el  primer  oficial  de  distin- 
ción que  liabia  muerto  en  la  capital,  cuanto  por  el  bi- 
zarro comportamiento  que  habia  tenido,  el  ^^rey  creyó 
deber  honrarlo  con  un  magnífico  entierro  que  se  hizo  en 
la  catedral,  convidando  á  él  en  nombre  del  virey  el  canó- 
nigo Beristain,  todo  lo  cual,  como  sucede  siempre  en  las 
guerras  intestinas,  dio  motivo  á  las  hablillas  y  censura  del 
partido  contrario.  ^^ 

Para  premiar  al  regimiento  de  Tres  Villas  y  demás  tro- 
pa que  habían  concurrido  á  la  acción,  concedió  el  virey  un 
distintivo  análogo,  dirijiendo  con  este  motivo  á  los  solda- 
dos de  aquel  cuerpo  una  proclama,^  en  que  les  dice  que 
la  capital  los  reconoce  por  sus  defensores,  y  para  hacerles 

fino  como  una  manifestación  verda-  ¿Bringas  era  gachupín? 
dera  de  la  resolución  que  tenia  de  pe-  Su  entierro  fué  un  S.  Quintin. 
recer,  si  el  éxito  de  la  acción  no  era  ¿N.  era  americano? 
&vorable,  pues  no  podia  esperar  sos-  Su  entierro  fué  liso  y  llana 
tenerse  en  la  ciudad.     No  me  he  de- 
tenido en  hacer  conocer  I  os  errores  de  Este  convite  y  otros  actos  de  ad- 
Torrente,  porque  seria  menester  una  hesion  de  Beristain  al  gobierno,  eran 
nota  á  cada  palabra  del  autor,  y  por*  interpretados  por  los  americanos  co- 
que no  son  de  trascendencia  por  ser  mo  efecto  de  baja  adulación.    Estoy 
stt  obia  muy  poco  leida,  lo  que  no  su-  sinembargo  persuadido  que  Beristain 
cede  con  las  de  Bustamante,  que  han  era  sinceramente  contrario  á  la  revo- 
venido  á  ser  el  único  texto  de  la  his-  lucion,tal  como  Hidalgo  la  estaba  ha- 
toria  de  la  revolución  de  Méjico.  ciendo,  aunque  su  opinión  faese  por 

**    Murió  pocos  dias  después  otro  la  independencia, 

oficial  que  se  enterró  sin  pompa  nin-  ^    Es  su  fecha  3  de  Febrero  de 

guna.    Este  era  mejicano  y  Bringas  1811,  inserta  en  la  gaceta  de  8  del 

earopeo.  esto  bastó  para  que  se  pu*  mismo,  núm.  18  tom.  2  9  fol.  117. 
siese  al  virey  un  pasqmn  que  decia. 
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apreciar  el  escudo  que  hablan  de  llevar,  agrega:  '^En  ese  isio 
distintivo  tenéis  grabados  los  blasones  de  vuestra  fideli- 
dad, de  vuestro  valor  y  de  vuestra  gloria.  Tened  siem- 
pre presente  el  gran  precio  de  esta  adquisición:  que  ^^el 
Monte  de  las  Cruces"  sea  vuestro  grito  guerrero  en  el  mo- 
mento de  vuestros  futuros  combates,  y  la  voz  que  os  con- 
duzca á  la  victoria:  temed  obscurecer  por  un  porte  menos 
digno,  la  fama  que  conquistáis  á  tanta  costa."  D.  José 
de  Mendívil,  ascendiendo  á  teniente  coronel  y  comandante 
del  cuerpo,  dio  las  gracias  en  nombre  de  este,  protestan- 
do su  firme  adhesión  á  la  causa  real,  y  la  resolución  de 
sus  soldados  para  sacrificarse  por  ella  y  por  la  seguridad 
de  la  capital,  que  los  reconocia  por  sus  defensores,  sin 
pretender  otra  recompensa  que  el  ser  llamados  fieles  va- 
sallos del  rey,  perdiendo  antes  la  vida  que  desmentir  el 
concepto  de  que  el  vh'ey  y  la  ciudad  los  habia  juzgado 
dignos.  ^^  A  Iturbide  se  le  ascendió  á  capitán,  dándole 
la  compañía  de  Huichapan  del  batallón  de  Tula,  vacante 
por  haberse  declarado  por  la  revolución  Villagran  que  la 
obtenía.  No  se  prodigaban  entonces  los  empleos  y  los 
grados,  como  después  se  ha  hecho,  para  ruina  de  la  re- 
pública y  mengua  del  ejército,  y  el  estímulo  del  honor  era 
el  mas  poderoso  para  excitar  los  corazones  generosos. 

Con  la  aproximación  del  ejército  de  Hidalgo,  la  tran- 
quila capital  de  la  Nueva  España,  después  de  largos  años 
de  profundo  sosiego  y  dulce  paz,  se  vela  amenazada,  no 
ya  de  los  males  de  la  guerra,  tal  como  esta  se  hace  entre 
naciones  civilizadas,  sino  de  una  irrupción  de  bárbaros  que 

'*    Gaceta  m'im.  93  tom.  2?  tbl.  148  de  15  de  Febrero  de  1811. 
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1810  todo  lo  arrasaban  sin  respeto  alguno  á  la  propiedad  ni  á  las 
personas.  Los  sucesos  funestos  de  Guanajuato,  Vallado- 
lid  y  de  todas  las  poblaciones  c:i  qiio  Hidalgo  babia  en- 
trado con  sus  desoladoras  huestes,  hacia  temer  iguales  ó 
mayores  desórdenes  en  una  ciudad  tan  populosa,  á  la  que 
se  dirijia  una  inmensa  muchedumbre  ansiosa  del  saqueo, 
con  la  cual  era  muy  de  temer  se  uniese  la  plebe  de  la  ciu- 
dad misma,  estimulada  por  el  propio  ínteres.  Todo  era 
pues  inquietud,  temores,  desasosiego:  unos  ocultaban  su 
dinero  y  alhajas  preciosas;  otros  las  llevaban  á  los  con- 
ventos creyendo  que  estos  serian  mas  respetados,  y  mu- 
chas señoras  buscaban  asilo  en  los  de  religiosas,  esperan- 
do todos  de  un  instante  á  otro  el  ataque.  En  tiempos 
posteriores,  por  el  estado  de  continua  turbación  en  que 
el  pais  se  ha  hallado  hace  ya  muchos  años,  la  repetición 
de  estas  inquietudes  las  ha  hecho  ya  en  cierta  manera  fa- 
miliares á  los  habitantes  de  h  capital:  pero  entonces,  sa- 
liendo por  la  primera  vez  de  su  habitual  sosiego  y  segu- 
ridad, la  confusión  y  el  susto  eran  mucho  mayores,  espe- 
cialmente en  las  casas  y  familias  de  los  europeos,  para  las 
cuales  el  riesgo  era  mas  grave  y  próximo.  \  cada  mo- 
mento se  circulaban  noticias  funestas  de  la  aproximación 
de  los  insurgentes:  los  partidarios  que  estos  tenian  den- 
tro de  la  ciudad  exajeraban  su  número  y  fuerzas,  y  el  te- 
mor creció  todavía  mas  viendo  entrar  el  31  de  Octubre 
los  restos  de  la  división  de  Trujillo,  y  sabiendo  que  Hidal- 
go con  toda  su  gente,  se  hallaba  en  Coajimalpa  á  la  vista 
de  la  capital. 

Para  que  estuviese  pronta  para  acudir  á  donde  convi- 
niese, desde  que  se  supo  con  certeza  que  Hidalgo  se  diri- 
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jia  á  Méjico,  Iiizo  el  virey  acampar  la  tropa  de  que  po-  laio 
dia  disponer,  en  el  pasco  nuevo  ó  de  Bucareli  y  en  la 
calzada  de  la  Piedad.  Situó  artillería  en  Chapultepec,  y 
cuando  Hidalgo  estuvo  cerca,  destacó  partidas  que  obser- 
vasen sus  movimientos.  Al  aproximarse  el  riesgo,  D.  Ga- 
briel de  Yermo  puso  á  disposición  del  virey  cuatrocientos 
sirvientes  de  sus  haciendas,  y  ciento  mas  de  las  de  su  her- 
mano, que  fueron  conocidos  con  el  nombre  de  los  ''negros 
de  Yermo,"  quien  los  mantuvo  á  sus  expensas  durante  to- 
da la  guerra,  en  la  que  prestaron  muy  importantes  servi- 
cios: parte  de  ellos  hemos  visto  que  concurrieron  á  la  ac- 
ción de  las  Cruces  y  los  demás  estuvieron  destacados  en 
diversos  puntos.  El  interior  de  la  ciudad  se  confió  al  re- 
gimiento del  Comercio,  escuadrón  urbano,  y  á  los  cuerpos 
de  patriotas  nuevamente  levantados,  de  los  que  poco  se 
podia  esperar  cuando  todavía  no  estaban  instruidos  en  el 
manejo  de  las  armas.  La  tropa  útil  para  la  defensa  de  la 
ciudad  excedia  apenas  de  dos  mil  hombres,^^  y  siendo  tan 
escaso  su  número,  el  virey  dio  orden  al  general  Calleja 
para  que  apresurase  su  marcha,  dispuso  que  pasase  pron- 
tamente á  la  capital  el  regimiento  de  infantería  de  Toluca 
que  estaba  en  Puebla,  y  mandó  en  posta  á  Veracruz  al  ca- 
pitán de  navio  D.  Rosendo  Porlier  para  que  reuniese  é  hi- 
ciese subir  á  Méjico  las  tripulaciones  de  los  buques  que  allí 
se  encontrasen. 


^    Bustamante,  Cuadro  histórico,  eos  dice,  que  apenas  llegaban  á  mil 

para  hacer  subir  este  numero  L  siete  hombres,  pero  ciertamente  eran  mas 

mil  hombres,  cuenta  con  ia  tropa  que  y  quedan  los  dos  mil  que  he  dicho,  d«- 

quedó  en  el  interior  de  la  ciudad,  que  duciendo  del  cálculo  de  Bustamante, 

era  muy  poco  útil,  y  con  el  regimien-  todo  lo  que  no  estaba  en  el  campa- 

to  de  Toluca  que  estaba  en  Puebla,  mentó. 


Arachederreta  en  lus  apuntas  histori- 
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isio  A  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  misiúo  dia  51,  se  vio 

bajar  por  el  camino  de  Coajimalpa  un  coche,  escoltado  con 
cuatro  dragones,  que  traia  una  bandera  blanca.  En  él 
venia  e^  general  Jiménez  con  otros  tres  oficiales  de  gra- 
duación, encargados  de  entregar  un  pliego  al  virey.  De- 
tenidos en  Cbapultepec  por  el  oficial  que  mandaba  en  aquel 
punto,  se  remitió  al  virey  el  pliego,  cuyo  contenido,  aun- 
que no  se  hizo  público,  se  entendió  era  una  intimación  á 
la  manera  de  la  que  se  hizo  al  intendente  de  Guanajuato. 
El  virey  no  dio  otra  contestación  sino  mandar  que  se  vol- 
viesen los  parlamentarios,  y  aun  se  agrega  que  dio  orden 
para  que  se  les  hiciese  fuego  si  no  se  marchaban  pronto.^^ 
Receloso  el  virey  de  que  Hidalgo  se  apoderase  en  el 
santuario  de  los  Remedios  de  la  sagrada  imagen  que  en  él 
se  venera  con  esta  advocación  y  que  es  objeto  del  piadoso 
culto  de  los  mejicanos,  la  hizo  trasladar  á  la  catedral  en 
la  tarde  del  mismo  dia  51 ,  y  poniendo  á  sus  pies  el  bastón, 
la  declaró  generala  de  las  tropas  realistas,  y  la  adornó  con 
la  banda  de  tal.  La  presencia  de  la  imagen  reverenciada, 
alentó  las  esperanzas  y  animó  el  espíritu  de  los  mejicanos, 

^    £n  el  discurso  que  leyó  en  Mé-  £n  este  documento  se  dice  también 

jico  en  la  fiesta  cívica  de!  10  de  Sep-  que  Hidalgo  y  Allende  ofrecieron  tra- 

tiembre  de  1831  el  Lie.  D.  Francisco  tar  á  los  europeos  que  no  se  opusiesen 

Molinos  del  Campo,  insertó  la  intima-  á  su  proyecto,  como  "á  hermanos  tier- 

cion  que  dice  fué  hecha  por  Hidalgo  ñámente  amados"  y  por  la  intimación 

y  Allende  al  virey,  por  medio  de  los  hecha  k  la  ciudad  de  Celaya  que  se 

parlamentarios  enviados  a  la  capital;  ha  insertado  en  el  apéndice,  con  el 

pero  basta  leerla  para  conocer  que  el  núm.  16  y  que  es  auténtica,  se  podrá 

documento  es  no  solo  apócrifo,  sino  calificar  la  verdad  de  tales  expresio- 

que  el  que  lo  inventó,  no  tenia  conocí-  nes.     Aquella  intimación  contiene  el 

miento  alguno  de  la  revolución,  pues  espíritu  verdadero  de  la  insurrección, 

introdujo  en  él  las  frases  de  **con8-  y  todo  lo  demás  no  son  mas  que  las  ía- 

titucion  nacional,*'  y  otras,  de  que  ni  bulas  de  que  se  ha  querido  llenar  la 

aun  idea  habia  en  aquel  tiempo,  pues  historia  de  la  revolución,  para  quitar 

no  se  introdujeron  en  el  idioma  re-  de  la  vista  lo  horroroso  del  fondo  del 

vblucionario ,  hasta  que  las  pusie-  cuadro  que  presenta  la  verdad  de  loa 

ion  a  la  moda  las  cortes  de  Cádiz,  hechos. 
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siendo  notable  la  mejor  disposición  que  desde  entonces  se  isio 
advirtió  en  el  pueblo,  y  como  Hidalgo  traia  en  sus  bande- 
ras la  imagen  de  Guadalupe,  y  la  de  los  Remedios,  cuyo 
origen  viene  de  los  tiempos  de  la  conquista,  era  conside- 
rada como  la  protectora  especial  de  los  españoles,  para  el 
vulgo  ignorante  vino  á  levantarse  bandera  contra  bandera 
y  altar  contra  altar, ^'^  La  devoción  á  la  virgen  de  los  Re- 
medios creció  entre  los  realistas,  y  así  como  se  habían  le- 
vantado batallones  de  Fernando  VII,  se  alistaron  las  se- 
ñoras de  aquel  partido,  á  invitación  de  la  Señora  D.*  Ana 
Iracta,  viuda  del  oidor  Mier,  con  el  nombre  de  ^^patriotas 
marianas,"  para  velar  por  sus  turnos  á  la  santa  imagen,  y 
como  en  los  patriotas,  entibiado  después  el  entusiasmo, 
ya  no  se  hacia  el  servicio  personal,  sino  que  se  pagaban 
las  guardias,  sucedió  lo  mismo  entre  estas  señoras,  pro- 
porcionando así  un  modo  de  vivir  honesto  á  varias  mugeres 
piadosas,  que  por  una  limosna  reemplazaban  en  las  guar- 
dias á  las  señoras  á  quienes  el  turno  tocaba.  El  ejemplo 
de  la  capital  fué  seguido  por  las  ciudades  y  pueblos  de  las 
provincias,  y  bien  presto  fueron  proclamadas  generalas  y 
ataviadas  con  la  banda  y  bastón  de  este  empleo,  las  imá- 
genes de  mas  especial  culto  en  cada  una  de  ellas.  El  vi- 
rey  quiso  también  trasladar  á  Méjico  la  imagen  de  Gua- 


^  ü.  Curios  Bustamante,  que  ha-  tra  señora  de  los  RemedioH;  pero  no 
bia  descrito  en  un  opúsculo  la  piedad  por  los  aires,  como  cuentan  las  leyen- 
del  pueblo  mejicano,  cuando  se  llevo  das  de  ahora  tres  siglos,  echando  tier- 
a  la  capital  pocos  meses  antes  la  sa-  ra  ¿  los  indios  mejicanos  en  los  ojos; 
grada  imagen,  atribuye  su  translación  sino  en  coche  y  en  manos  del  P.  Ca- 
en esta  vez,  nada  menos  que  '-al  día-  pellan  de  su  santuario.  "¡Tantas  in- 
blo,  que  no  duerme  y  que  escojió  el  consecuencias  puede  producir  el  es- 
mejor  medio  do  alborotar  al  pueblo  y  píritu  de  partido,  aun  en  hombres  que 
hacerlo  que  santamente  armase  un  hacen  profesión  de  piadosos! 
nuevo  molote.    Aparecióse  dice,  nue»- 
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1810         dalupe,  pero  do  se  verificó  por  la  resistencia  del  cabildo  de 
*  **^**'"        la  colegiata,  habiendo  cesado  después  el  motivo  que  babia 
hecho  pensar  en  esta  medida. 

No  habiendo  sido  admitidos  los  parlamentarios  de  Hi* 
dalgo,  teníase  por  cierto  que  este  marcharía  en  seguida 
contra  la  capital.  Con  este  temor  se  pasó  la  noche  del  31 
con  la  mayor  vigilancia,  sin  apartarse  Venegas  do  las  tro* 
pas  del  campamento,  ni  dejar  estas  las  armas  de  la  mano. 
El  dia  siguiente  1.*^  de  Noviembre,  que  era  la  festividad 
de  Todos  Santos,  contribuyó  á  aumentar  el  desasosiego  é 
inquietud  pública:  anuncióse  varias  veces  que  los  insur- 
gentes bajaban  los  montes:  cualquiera  polvo  levantado  ca- 
sualmente que  se  descubría  á  lo  lejos,  hacia  creer  á  las 
imaginaciones  exaltadas  que  era  el  enemigo  que  se  aproxi* 
maba:  en  aquella  tarde  especialmente,  habiéndose  acerca- 
do hasta  la  fábrica  de  pólvora  de  Santa  Fé  de  la  que  de 
antemano  se  habia  retirado  toda  la  pólvora,  una  partida  de 
Hidalgo,  hubo  una  grande  alarma;  se  tocó  la  generala,  las 
gentes  corrían  despavoridas  á  encerrarse  en  las  casas,  y  no 
se  oia  otra  cosa  que  el  estrepito  de  las  [)uertas  que  de  gol- 
pe se  cerraban  y  atrancaban.  Sin  embargo,  la  noticia  que 
eu  esta  misma  tarde  recibió  el  virey  por  extraordinario 
violento  de  que  Calleja,  verificada  su  reunión  con  Flon, 
se  adelantaba  á  marchas  dobles  al  socorro  de  la  capital, 
comenzó  á  serenar  los  ánimos  y  á  presentar  una  esperan- 
za de  salvación. 

Hidalgo  permaneció  en  Coajimalpa  sin  hacer  movimien- 
to alguno  los  dias  31  de  Octubre  y  1.°  de  Noviembre,  aun- 
que sus  partidas  se  extendieron  por  los  pueblos  de  Cu- 
yoacan,  S.  Ángel,  y  S.  Ajuslin  de  las  Cuevas,  en  los  que 


**  Centeno  fué  cojido  por  haber  fué  aprehen(li>io  en  Cha  Ico  después  de 
bajaiio  ú.  Cuyoacan  ú  buscar  un  her-  la  batalla  de  Acúleo.  Diario  de  M¿- 
rero  par-i  componer  un  coche.  Con-  jico  de  1  9  de  Febrero  de  ISl  1,  tom. 
ducido  á  la  cárcel  de  corte  c  instruí-  14,  núm.  1.1M8.  Véan&e  losíols.  375 
do  su  proceso,  fué  ahorcado  en  el  Egi-  y  4  lü  de  este  tom". 
do  de  Méjico  el  día  1  P  de  Febrero  de  ^"^  Bustaniante,  Cuadro  históriccs 
1811.  Joisé  Antonio  Martínez,  sai-  tom.  1  P  íol.  86,  cita  un  ejemplo  no- 
^eiiTo  del  regimiento  de  la  Reina,  de  table  de  la  timidez  de  los  agentes  se- 
ta compañía  <!e  Abasólo,  ([uo  había  cretof  de  los  insurgentes, 
a^ceiidido  husta  mariocal  de  campo, 

Tom.  i.— 62. 
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fueron  aprehendidos  algunos  de  los  de  su  gente.  Entre  irio 
estos  fué  cojido  en  Cuyoacan  por  el  gobernador  de  los  in- 
dios de  aquel  pueblo,  que  era  decidido  realista,  el  desgra- 
ciado Centeno,  quien  con  el  sargento  Martínez,  ascendido 
á  mariscal  de  campo,  fué  ahorcado  en  Méjico  en  Febrero 
del  año  siguiente.  "*  Se  habia  hecho  esperar  á  Hidalgo 
que  su  aproximación  á  la  capital  bastaría  para  decidir  un 
movimiento  en  ella,  y  que  sin  necesidad  de  tirar  un  tiro, 
entraría  triunfante  en  una  ciudad  que  habiendo  sido  el  fo- 
co principal  de  la  revolución,  coutenia  mas  que  niguna 
otra  los  elementos  de  ella.  Sin  embargo,  no  solo  no  se 
notó  movimiento  alguno,  sino  que  ni  aun  de  los  pueblos 
inmediatos  se  presentó  nadie  á  engrosar  sus  masas,  y  sus 
mismos  agentes  secretos,  intimidados  con  las  providencias 
del  virey,  no  se  atrevieron  ni  aun  á  recibir  sus  comunica- 
ciones, y  mucho  menos  á  mandárselas.^^'  Arredrábanle 
también  las  disposiciones  militares  del  virey,  y  después  de 
la  gran  ¡MÍrdida  que  habia  ex|)erimentado  en  la  acción  del 
monte  de  las  Cruces,  creia  sin  duda  aventurado  exponer 
sus  masas  atemorizadas  con  aquel  combate,  al  que  era  me- 
nester dar  para  entrar  en  la  oaj)¡ial.  En  esta  preplejidad, 
tuvo  conocimiento  por  un  correo  que  sus  partidas  inter- 
ceptaron, de  la  marcha  de  Calleja  y  juzgó  muy  crítica  su 
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isio  situación  si  venia  á  encontrarse  entre  las  fuerzas  que  aquel 
general  conducia  y  las  que  el  ^irey  tenia  reunidas^  ó  si 
reciente  todavía  el  triunfo,  si  lograba  tomar  la  ciudad,  era 
atacado  por  Calleja,  en  medio  del  desorden  y  de  la  confu- 
sión que  su  entrada  en  la  capital  debia  producir.  Estas 
consideraciones,  de  mucho  peso  sin  duda,  fueron  las  que 
probablemente  le  decidieron  á  levantar  su  campo  y  reti- 
rarse, y  no  el  temor  de  que  entregándose  al  saqueo  las  ma- 
sas indisciplinadas  que  formaban  su  ejército,  desacredita- 
sen enteramente  la  causa  de  la  insurrección,  como  ha  di- 
cho un  escritor,  ni  menos  es  cierto  que  se  hallase  escaso 
de  municiones,  como  dice  el  mismo  autor. -"  Aquel  te- 
mor no  podia  caber  en  Hidalgo,  pues  el  saqueo  y  el  de- 
sorden era  el  medio  esencial  de  ejecución  de  su  empresa 
y  no  se  habia  arredrado  por  aquella  causa  en  Guanajuato 
y  demás  puntos  que  habia  invadido,  y  en  cuanto  á  la  es- 
casez de  municiones,  ella  probaria  una  excesiva  imprevi- 
sión, en  quien  se  dirijia  á  una  empresa  tal  como  la  toma 
de  Méjico,  y  no  traia  municiones  mas  que  para  un  dia  de 
combate. 

Allende,  que  andaba  ya  desabrido  con  Hidalgo  por  ce-* 
los  de  autoridad,  porque  ''desde  los  primeros  pasos  se 
apoderó  este  de  todo  el  mando  político  y  militar,"'^  tuvo 
con  esta  ocasión  nuevos  motivos  de  descontento,  ya  fuese 
porque  no  aprobaba  la  retirada,  ó  porque  Hidalgo  no  ac- 
cedió á  loque  aquel  propuso,  acerca  de  tratar  con  el  virey 
por  medio  de  García  Conde  y  sus  compañeros,  ^  y  esta 

*^    Bust,  Cuad.  hist,  tom.  1  *  I".  bO         *^    Kstas  palabras  están  copiadas 

dice  que  no  iequeiJaburi  mas  que  3U  ti-  de  la  deciaracion  que  Allende  dio  en 

ros  de  canon.  Mus  adelante  veremos  bu  causa, 
que  no  habia  tal  falta  de  municiones.        **    Diario  de  García  Conde. 
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contrariedad  de  opinión  indispuso  mas  los  ánimos  entre  isio 
ellos,  que  fueron  en  adelante  agriándose  basta  llegar  á  un 
declarado  rompimiento.  La  marcha  se  emprendió  el  dia 
2,  volviendo  el  ejerció;  ¡  orel  mismo  camino  que  hahia  ve- 
nido hasta  Ixtlahuaca,  desde  donde  tomó  la  dirección  á 
Querétaro,  intentando  sin  duda  Hidalgo  aprovechar  para 
ocupar  aquella  plaza,  á  que  dio  siempre  una  grande  impor- 
tancia, la  oportunidad  que  le  ofrecia  el  haberse  alejado  de 
ella  Calleja.  En  la  retirada  se  redujo  á  la  mitad  la  masa 
de  gente  que  le  seguia,  habiéndose  vuelto  á  sus  hogares 
los  indios  de  los  pueblos  del  tránsito,  que  se  habian  agre- 
gado al  ejercito  por  el  poderoso  atractivo  del  pillagc  de 
Mtjico  que  se  promelian. 

Al  salir  Hidalgo  de  Toluca  para  el  monte  de  las  Cruces, 
se  quedó  en  aquella  ciudad  con  un  trozo  del  ejército  el 
teniente  general  Balleza,  que  custodiaba  á  García  Conde 
y  demás  prisioneros.  El  po|)ulacho  se  arrojó  á  saquear 
la  casa  de  un  europeo,  pero  fué  contenido  [)or  la  guardia 
de  Balleza  y  reducido  al  cementerio  de  la  parroquia,  en 
donde  este  jefe  le  dirijió  un  discurso  excitándolo  contra 
los  europeos  y  para  disuadirlo  del  saqueo  le  aseguró,  que 
el  objeto  de  la  empresa  no  era  otro  que  hacer  una  distri- 
bución igual  de  bienes  entre  todos,  en  los  términos  que 
pudiera  prometerla  el  mas  extremado  comunista  ó  socia- 
lista de  nuestros  dias.  Balleza,  para  hacer  mas  persua- 
siva su  elocuencia,  interrumpia  de  cuando  en  cuando  su 
discurso  para  arrojar  puñados  de  dinero  al  pueblo,  para 
quien  sin  duda  era  mas  convincente  este  argumento  que 
las  razones  del  orador.  Concluido  su  discurso,  marchó 
en  seguimiento  de  Hidalgo,  y  durante  la  acción  en  la  que 
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1810  no  luvo  parle  alguna,  como  en  ninguna  otra,  pues  nunca 
dio  pruebas  de  valor,  colocó  á  los  prisioneros  entre  los  ca- 
jones del  parque,  para  volarlos  si  la  batalla  se  perdia/^ 

Calleja,  después  de  su  reunión  con  Flon,  se  liabia  pro- 
puesto dirijirse  desde  Dolores,  por  Celaya  y  Acámbaro  al 
talle  de  Toluca,  con  el  objeto  de  atacar  á  Hidalgo,  sa- 
biendo que  este  marchaba  sobre  la  capital;  pero  avisado 
por  el  comandante  de  Querétaro  del  riesgo  en  que  se  ha- 
llaba aquella  ciudad,  atacada,  como  se  ha  referido  por  Sán- 
chez, el  dia  mismo  que  se  dio  la  batalla  del  monte  de  las 
Cruces,  se  encaminó  á  ella  adelantando  para  socorrerla 
una  columna  de  mil  y  trescientos  caballos,  á  las  órdenes 
del  coronel  Ü.  Manuel  Pastor/^  A  su  llegada  con  el  ejér- 
cito el  i  .**  de  Noviembre,  recibió  las  comunicaciones  del 
virey  en  que  se  le  instruía  del  estado  crítico  en  que  se 
hallaba  la  capital,  y  le  prcvcnia  marchase  prontamente  & 
su  socorro,  con  lo  que  salió  el  dia  5  en  cumplimiento  de 
estas  órdenes. 

En  la  mañana  del  6,  las  avanzadas  de  Calleja  se  encon- 
traron con  las  de  Hidalgo  en  las  inmediaciones  de  Arro- 
yozarco,  y  habiéndoles  hecho  algunos  muertos  y  prisione- 
ros, se  su|)o  por  estos  que  Hidalgo  con  loda  su  gente  se 
hallaba  en  el  pueblo  inmediato  de  S.  Gerónimo  Acúleo. 
Encontráronse  así  inmediatos  los  dos  ejércitos,  ignorando 
enteramente  Calleja  la  dirección  que  Hidalgo  Iraia,  así  co- 
mo este  tampoco  contaba  tener  tan  cerca  a  su  contrario. 

**    Diario  <le  (ííirría  Conde.    Por  co,  del  parte  circunstanciado  del  nnis- 

esio  y  lo  que  después  se  dirá,  se  vé  zno  Calleja  inserto  en  la  gacela  de  *Jf) 

que  no  faltaba  el  parque,  como  dice  de  Noviennbrenúm.  137,  Suplemen- 

Bustamante.  to:  de  donde  también  la  tomó  BusTa* 

"    He  tomado  la  relación  de  la  mante,  Cuad  hl^t.  torn.  \  9  ful   01. 
marcha  de  Calleja  y  batalla  de  Acul- 
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Calleja,  para  informarse  mejor,  mandó  una  descnhierla  de  irio 
mil  y  doscientos  caballos  con  dos  cañones  >nolenlos,  al 
mando  del  coronel  Emparan,  y  con  las  noticias  que  este 
le  di('),  avanzó  con  lodo  su  ejército,  tomando  posición  á 
dos  leguas  del  enemigo.  En  las  inmediaciones  de  Acúleo 
se  incorporó  al  ejército  de  Hidalgo  el  Lie.  Aldama,  que 
con  su  familia,  la  de  su  hermano  D.  Juan  y  alguna. gente 
venia  de  S.  Miguel.  En  la  noche  que  precedió  á  la  ac- 
ción estuvo  á  verlo  Hidalgo,  y  el  Lie.  Aldama  le  refirió 
los  excesos  que  por  todas  partes  se  comelian,  habiendo 
visto  él  mismo  cerca  de  S.  Felipe  los  cadáveres  de  Ires 
europeos  y  un  americano,  los  primeros  con  papel  de  res- 
guardo del  cura,  atrozmente  asesinados  por  los  indios  que 
impidieron  al  cura  del  pueblo  darles  sepultura,  todo  lo 
cual  exijia  pronto  remedio.  Hidalgo  contestó  con  frial- 
dad que  era  menester  pasar  por  esos  males,  pues  si  se 
trataba  de  castigar  á  los  perpetradores  de  tales  crímenes^ 
no  podrian  contar  con  gente  ninguna.  Retirado  Hidalgo, 
Allende  y  los  Aldamas  siguieron  hablando  del  estado  de 
las  cósase  imputando  la  culpa  de  todo  á  Hidalgo,  de  quien 
Allende  no  hablaba  sino  llamándole  "el  bribón  del  cura." 
Los  Aldamas  estaban  adheridos  á  Allende  y  participaban 
de  sus  opiniones.'*'*  Entre  tanto,  habiendo  resuelto  espe- 
rar á  los  realistas,  lo  que  tampoco  podian  evitar,  se  toma- 
ron las  disposiciones  necesarias  para  recibir  el  ataque,  que 
todo  indicaba  que  iba  á  verincarse  muy  pronto. 

La  posición  que  ocupaban  los  independientes  era  una 
lonia  casi  rectangular  que  domina  al  pueblo  y  toda  la  cam- 
piña, circundada  por  los  dos  costados  de  Oriente  y  Norte 

^   Diario  íl«  Gtrnía  Comlc. 
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1810  por  un  arroyo  y  barranca  de  difícil  paso,  aun  parala  in- 
fantería: el  costado  menor,  que  no  excede  de  cuatrocientas 
varas  de  extensión,  toca  á  un  cerro  alto  y  aislado  que  se 
une  á  la  serraiu'a  de  montes  mas  elevados,  y  el  otro  costado, 
que  puede  tener  mil  y  quinientas  varas,  forma  el  descenso 
suave  de  la  misma  sierra,  que  á  media  legua  de  distancia 
empieza  á  ser  escabrosa.  ^"^  Sobre  la  eminencia  de  esta 
loma  se  formaron  los  insurgentes  en  dos  líneas,  y  entre 
ellas  una  figura  oblonga  apiñada  de  gente:  en  los  bordes 
se  colocó  la  artillería  que  constaba  de  doce  piezas,  '  que- 
dando á  la  es|)alda  una  multitud  de  gente  en  desorden  que 
no  bajaba  de  cuarenta  mil  bombres,  pues  aunque  babia  si- 
do considerable  la  deserción  en  la  retirada,  todavía  que- 
daba un  número  considerable.  Del  pueblo  á  la  loma  ba- 
bia una  línea  de  batalla,  que  fué  desapareciendo  al  apro- 
ximarse los  realistas. 

Dispuso  Calleja  el  ataque  en  Ires  columnas  de  infante- 
ría, formadas  ¡)or  los  dos  batallones  de  granaderos  de  la 
Columna  y  el  regimiento  de  la  Corona,  con  dos  piezas  de 
artillería  cada  una:  los  dos  costados  los  formaban  dos  fuer- 
tes secciones  de  caballería  con  dos  cañones  ligeros  la  de 
la  derecba,  dejando  una  reserva  y  un  cuerpo  de  infante- 
ría ligera,  (tara  emplearlo  según  la  ocasión  lo  demandase. 
Hizo  Calleja  avanzar  sus  columnas,  desplegando  en  batalla 
la  infantería  al  acercarse  á  tiro  de  canon,  para  disminuir 
el  efecto  de  los  fuegos  del  enemigo.  Estas  maniobras  y 
los  movimientos  de  la  caballería,  ejecutados  con  la  preci- 
sión y  serenidad  que  en  una  parada,  llenaron  de  terror  á 

**    Véase  el  plano  de  esta  batalla,     piezas  fué,  por  algunas  fundidas  vn 
en  la  obra  de  Torrente.  Valladolid  y  remitidas  al  ejéirito. 

*•     Probablnnento  el  aumento  de 
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los  insurgentes,  para  los  cuales  este  espectáculo  era  nuevo.  isio 
Rompieron  estos  los  fuegos  de  su  arlillería,  aunque  por 
lo  alto  de  la  puntería  sin  causar  daño  en  los  realistas,  so- 
bre cuyas  cabezas  pasaban  las  balas.  Ilizo  entonces  Ca- 
lleja disparar  la  suya  y  mover  al  mismo  tiempo  la  caba- 
llería de  su  izquierda,  amenazando  rodear  la  retaguardia 
enemiga.  Esto  decidió  la  batalla:  los  insurgentes  se  pu- 
sieron en  precipitada  fuga  al  primer  cañonazo,  siendo  los 
generales  los  primeros  en  huir,  y  fué  tal  la  dispersión,  que 
cuando  llegó  á  lo  alto  de  la  loma  el  primer  batallón  deja 
Columna  de  granaderos,  mandado  por  el  coronel  D.  José 
María  Falon  y  desplegó  en  batalla,  ya  no  encontró  ene- 
migo ninguno  a  quien  combatir.  Los  demás  cuerpos  de 
infantería  fueron  llegando  sucesivamente  y  formando  en 
batalla,  para  sostener  la  persecución  del  enemigo  porcia 
caballería  que  los  siguió,  siendo  el  primero  el  conde  de 
S.  Mateo  Valparaiso  con  sus  lanceros  del  Jaral. 

La  |)érd¡(la  del  ejército  real  se  redujo  á  un  dragón  de 
S.  Luis,  muerto,  y  un  granadero  de  la  segunda  compañía 
de  Toluca,  herido,  llamado  Mariano  Islas,  el  que  habiendo 
recibido  al  principio  de  la  acción  un  golpe  de  metralla  en 
la  frente,  no  quiso  retirarse,  por  lo  que  el  virey,  ademas 
de  un  premio  pecuniario,  le  concedió  llevar  en  el  brazo 
izquierdo  un  escudo  con  la  inscripción:  ''Herido  en  Acúl- 
eo no  abandonó  sus  lilas."  Se  creyó  entonces  por  los 
adidos  a  la  independencia  y  lo  ha  re[)etido  después  un  es- 
critor, que  Calleja  ocultó  su  pérdida  y  que  fué  mayor  que 
lo  que  dice  en  su  parte;  pero  ciertamente  no  pudo  ser  otra 
que  la  que  expresa  aquel  documento,  porque  no  hubo  na- 
da que  pudiera  causarla  pues  en  realidad  no  hubo  acción: 
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íjKi  el  terror  de  la  halalla  de  las  Cruces  y  la  vista  del  ejércilo 
marchando  al  alacjue,  basto  para  poner  en  fuga  á  los  insur- 
gentes, y  donde  no  hubo  resistencia  no  pudo  hal)er  perdida 
ninguna  del  que  atacó.  La  de  los  independientes  fué  cau- 
sada en  el  alcance  que  siguió  la  caballería  realista  por  dos 
leguas  y  inedia,  hasta  que  lo  escabroso  del  terreno  le  im- 
pidió continuarla:  Calleja  la  regula  en  diez  mil  hombres, 
pero  este  cálculo  es  excesivamente  exajerado,  pues  según 
el  parte  que  le  dio  el  justicia  de  Acúleo,'^  el  niímero  de 
muertos  que  hizo  recojer,  inclusive  los  de  la  escaramuza 
con  las  avanzadas  cerca  de  Arroyozarco,  fueron  ochenta  y 
cinco  y  cincuenta  y  tres  heridos  de  los  que  murieron  diez. 
Algunos  mas  quedarian  en  los  montes,  pero  siempre  ei 
número  es  nmy  distante  del  que  Calleja  asienta.  Estas 
cxajeraciones  fueron  tales  en  el  progreso  de  la  guerra,  que 
habiendo  un  curioso  reasumido  en  un  estado  el  número 
de  muertos  que  referian  los  partes  de  los  jefes  realistas,» 
resultaba  una  cantidad  tal,  que  á  ser  cierta,  la  población 
hubiera  disminuido  de  una  manera  notable.  El  redactor 
de  este  resumen  se  dice  que  fué  reprendido  y  aun  casti- 
gado por  haberlo  formado.  -^ 

Recobró  Calleja  en  esta  acción  los  dos  cañones  que 
Trujillo  dejó  abandonados  en  el  monte  de  las  Cruces, 
con  un  carro  de  municiones  que  también  dejó,  y  tomó 
ademas  ocho  cañones  de  á  cuatro,  uno  de  á  ocho  que  se 


**    Este  parte  fecha  I5<le  Noviem-  C'uadro  histórico  tomo  1  ?  folio  Ü3. 

br»»;    íiinid(lo  por  el  justicia  D.  Ma-  ^    No  es  esto  inverosímil,  pues  d 

riutíl  Perfecto  Thaves,  se  halla  entre  conde  <le  Valenciana  fué  reprendido, 

los  papeles  de  la  secretaría  del  virei-  wfgun  él  mii:mü  me  dijo,  porque  no 

nato,  on  el  legajo  de  la  campaña  de  crcia  las  gacetas. 
Cilleja,  y  A  ¿1  se  refiere  liu^taiiiante, 
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quedó  en  el  campo  de  batalla  por  estar  desmuñonado  y  isio 
embalado  y  olro  de  regular  calibre  que  se  desbarrancó; 
ciento  veinte  cajones  de  pólvora,  ^^  cuarenta  cartuchos  de 
bala  y  metralla,  tres  cajones  de  municiones,  cincuenta  ba- 
las de  fierro  tomadas  en  las  Cruces  de  las  seis  mil  que  se 
hicieron  venir  de  Manila  en  1809,  diez  racimos  de  me- 
tralla, dos  banderas  del  regimiento  de  Celayá,  ^^  una  del 
de  Valladolid,  cuatro  peculiares  de  los  insurgentes,  y  diez 
cajas  de  guerra.  Cojiéronse  también  un  carro  de  víveres, 
mil  doscientas  cincuenta  reses,  mil  seiscientos  carneros, 
doscientos  caballos  y  muías,  trece  mil  quinientos  cincuen- 
ta pesos  en  reales,  porción  de  fusiles,  equipages,  ropa,  pa- 
peles y  diez  y  seis  coches  de  los  generales,  en  los  que  iban 
ocho  mugeres  jóvenes  de  buen  parecer,  que  Calleja  llama 
el  serrallo  de  los  insurgentes;  varios  eclesiásticos  que  se- 
guian  á  Hidalgo,  aunque  sin  empleo  militar,  y  entre  ellos 
el  Dr.  D.  José  María  Castañeta,'^  que  le  acompañaba  des- 
de Valladolid  y  el  Br.  D.  José  María  Abad  y  Cuadra,  con 
otros  menos  notables.  Los  coroneles  Conde  de  Casa  Rui 
y  García  Conde  y  el  intendente  de  Valladolid  Merino,  que 
Hidalgo  conducia  con  su  ejército,  quedaron  libres  con  esta 
victoria,  y  por  su  empeño  se  dejó  en  plena  libertad  á  las 
familias  de  los  Aldamas.  Se  hicieron  unos  seiscientos 
prisioneros,- entre  ellos  veintiséis  soldados  de  los  cuerpos 


•"    Se  vé  por  esto,  que  no  fué  la  ees,  hacen  ver  que  Trujillo  tenia  to- 

lalta  (le  municiones  la  que  decidió  á  davía  cuando  se  retiró  alg:unas  mas 

Hidalgo  ú  retirarse  de  delante  de  Mé-  municiones  que  las  que  en  su  parte 

jico.  dice. 

''^    Las  otras  dos  banderas  de  este  '^    El  Dr.  Gastañeta  era  primo  her- 

regimiento,  estaban  en  Querétaro  con  mano  mió:  tendré  ocasión  de  volver 

el  batallón  que  se  hallaba  allí.     Las  á  hablar  de  él  varias  veces  en  la  se 

^.*alas  de  canon  tomadas  en  las  Cru-  rie  de  esta  historÍR. 

ToM.  I. — 65. 
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1810  provinciales  que  habiau  abrazado  el  partido  de  Hidalgo: 
estos,  con  dictamen  de  asesor,  fueron  quintados  y  aquellos 
en  quienes  cayó  la  fatal  suerte,  pasados  por  las  armas;  los 
demás  condenados  á  presidio  por  diez  años.  Los  ecle- 
siásticos y  personas  de  alguna  distinción,  fueron  conduci- 
dos á  Querétaro  y  puestos  en  diversos  convenios;  al  co- 
mún de  los  demás  prisioneros  se  le  dejó  en  libertad. 

Hidalgo  y  Allende  tomaron  en  su  fuga  diversos  rum- 
bos, manifestándose  hasta  en  esto  la  división  que  entre 
ellos  habia  y  [que  cada  incidente  hacia  cada  vez  mayor. 
Hidalgo  se  dirijió  á  Yalladolid  con  solo  cinco  ó  seis  per- 
sonas que  le  acompañaban,  habiendo  perdido  hasta  la  ro- 
pa de  su  uso,  y  fué  sin  embargo  recibido  con  pompa  y 
aplauso  de  vencedor.  Allende  se  retiró  á  Guanajuato,  y 
Calleja,  habiendo  recojido  los  presos,  bagages,  artillería^ 
y  (demás  tomado  en  la  acción,  marchó  el  dia  siguiente  de 
esta  hacia  Querétaro,  con  el  designio  de  perseguir  á  los 
independientes  para  no  dejar  que  se  rehiciesen,  y  ocupar 
Ja  ciudad  de  Guanajuato.  A  su  tránsito  por  S.  Juan  del 
Rio,  cuando  se  dirijia  á  Méjico  antes  de  la  batalla  de  Acúl- 
eo, con  motivo  de  haber  auxiliado  algunos  vecinos  de  este 
lugar  á  los  insurgentes  que^acababan  de  salir  de  él,  con 
sus  personas,  con  gente  y  con  armas,  publicó  un  ban- 
do ^^  en  el  que  dijo,  que  aunque  este  delito  exijiá  un 
ejemplar  castigo,  deseando  dar  una  prueba  de  la  benigni- 
dad paternal  del  gobierno,  en  nombre  del  virey  perdonaba 
á  todos  los  habitantes  de  aquel  pueblo  que  hubiesen  to- 
mado parte  en  la  insurrección,  con  tal  que  entregasen  ó 


"   Én  'í  de  Noviembre.  Gac.  de  13  del  mismo,  tom.  1  9  núm.  134  íol.  04ó. 
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delatasen  á  los  principales  jefes,  j  presentasen  dentro  de  isiu 
seis  horas  las  armas  que  tuviesen,  inclusos  los  cuchillos 
y  los  machetes,  intimando  que  la  benignidad  de  que  en- 
tonces habia  usado  se  convertiría  en  rigor,  si  volviesen  á 
delinquir,  y  que  si  tomasen  las  armas,  ó  de  algún  modo 
favoreciesen  á  los  insurgentes,  ó  no  hiciesen  lo  que  de  su 
parte  estuviese  para  la  defensa  de  la  población  y  de  los 
derechos  del  soberano  legítimo,  serian  tratados  sin  con- 
miseración alguna,  pasados  á  cuchillo  y  el  pueblo  redu- 
cido á  cenizas.  A  su  vuelta  al  mismo  lugar  después  de 
la  victoria  de  Acúleo,  creyendo  que  por  efecto  de  esta,  in- 
timidados los  que  habian  tomado  parte  en  la  revolución, 
estarían  mas  dispuestos  á  separarse  del  partido  que  ha- 
bian seguido,  dándoseles  segurídades  suficientes,  publicó 
otro  bando,  ^^  en  que  fundándose  en  el  triunfo  completo 
que  acababa  de  conseguir,  en  el  derecho  de  la  guerra  y 
en  el  que  tenia  el  gobierno  para  castigar  severamente  á 
los  que,  faltando  á  sus  juramentos,  intentaban  establecer  la 
anarquía  en  un  pais  hasta  entonces  el  mas  feliz  del  mun- 
do, encarecia  la  moderación  con  que  las  tropas  del  rey  se 
habian  conducido,  y  manifestaba  que  deseando  restable- 
cer la  tranquilidad  por  medio  de  la  benignidad,  según  las 
intenciones  del  gobierno  superior,  concedia  en  nombre  del 
virey,  indulto  y  perdón  general  á  todos  los  que  hallándo- 
se en  el  ejército  de  los  insurgentes,  lo  abandonasen  y  se 
retirasen  á  sus  casas,  asegurando  que  no  serían  molesta- 

^   Fecha  9  de  Noviembre,  inserto  subir  ú  diez  mil.     Una  diferencia  de 

en  la  gaceta  <;itada.    £n  este  bando  siete  mil  es  demasiada  para  que  sea 

dice  Calleja  que  U  pérdida  d6  losin-  error  de  cálculo,  y  prueba  la  poca 

«urgentes  en  Acúleo  fué  de  tres  mil  confianza  que  merecen  este  género  de 

bombies,  y  en  el  parte  fecha  en  Que-  noticias.     AmbM  documento»  se  iii- 

létaro  el  15  del  mismo  mes.  la  hace  sertaron  en  \a»  gacetas  del  gobierno. 
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1810  dos  en  sus  personas,  haciendas  é  intereses,  exceptuando 
de  esta  gracia  á  solo  los  principales  jefes,  por  los  cuales 
prometió  de  nuevo  la  remuneración  de  diez  mil  pesos  ya 
antes  ofrecida  por  la  cabeza  de  Hidalgo,  Allende,  los  dos 
hermanos  Aldamas  ó  Abasólo.  El  virey,  por  otro  bando 
publicado  en  Méjico  en  12  del  mismo  Noviembre,  en  que 
inserta  los  dos  de  Calleja,  aprobó  y  confirmó  las  provi- 
dencias en  ellos  contenidas,  haciéndolas  extensivas  á  lo- 
dos los  lugares  del  reino  á  donde  hubiese  llegado  la  re- 
volución, con  tal  que  los  que  quisiesen  disfrutar  del  in- 
dulto se  presentasen  dentro  de  ocho  dias,  entregando  las 
armas,  sin  retener  ningunas  bajo  el  pretexto  de  ser  ins- 
trumentos del  uso  de  labradores,  gañanes  y  operarios,  re- 
servándose dictar  las  providencias  oportunas  para  la  pro- 
visión de  estos  útiles,  cuando  los  indultados  hubiesen  re- 
gresado á  sus  territorios  y  domicilios.  En  cuanto  á  los 
jefes  exceptuados,  se  les  ofreció  también  el  indulto  por 
>este  bando,  en  cuanto  á  la  pena  capital,  entrando  á  sus 
compañeros  ó  á  alguno  de  ellos.  ^ 

La  condición  que  el  virey  establecia  para  disfrutar  el 
indulto,  de  presentarse  á  pedirlo  dentro  del  octavo  dia  des- 
de la  publicación,  hacia  casi  infructuosa  esta  gracia  por 
ser  tan  corto  el  tiempo  en  que  se  podia  solicitar;  pero  es- 
ta condición  nunca  se  observó,  quedando  el  tiempo  ilimi- 


^  Bustamante,  Cuadro  histórico  ninguno,  descanfiando  en  tolo  su  tes- 
tonn.  1  9  fol.  Ü4,  con  las  infieles  retí-  timonio.  Por  esto  no  he  hablado  del 
cencias  que  acostumbra,  cita  estos  robo  que  dice  hicieron  las  tropas  rea- 
bandos  en  solo  la  parte  relativa  á  la  les  de  la  custodia  de  la  parroquia  de 
entrega  de  las  armas,  y  calla  absolu-  Acúleo,  cayo  hecho  asegura  se  pro- 
tamente  todo  lo  relativo  al  indulto,  bó  en  el  arzobispado,  y  quedó  impu- 
Esto  hace  su  narración  de  los  hechos  ne  por  no  disgustar  al  gobierno, 
tan  inñel,  que  no  me  atrevo  á  citar 
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tado  y  abierta  permanentemenle  la  puerta  )»ara  pedirlo 
mientras  la  revolución  duró.  No  obstante  la  amplitud  de 
la  concesión,  sus  efectos  no  se  percibieron  basta  algunos 
años  después,  porque  en  los  principios  de  una  revolución, 
mientras  cada  partido  se  cree  seguro  del  triunfo  y  todo  lo 
espera  de  la  fuerza  de  las  armas,  las  medidas  de  lenidad 
son  despreciadas,  considerándolas  efecto  de  la  debilidad 
del  contrario  y  no  de  su  moderación:  mucho  tiempo  de  san- 
gre y  de  desgracias  se  necesita,  para  que  el  cansancio  y  el 
desaliento  induzcan  al  mas  débil  á  aprovecharse  de  ellas. 
La  victoria  de  Acúleo  hizo  desaparecer  como  el  humo 
la  fuerza  principal  de  los  insurgentes,  liabiéudose  disper- 
sado enteramente  los  cuarenta  mil  hombres  que  Hidalgo 
conservaba  y  presentó  en  ella,  entre  los  cuales  se  conta- 
ban quince  mil  de  caballería;  pero  no  por  eso  terminó  la 
revolución,  como  algunos  se  habian  lisonjeado  que  suce- 
dería. Mientras  Hidalgo  se  dirijia  á  la  capital  y  al  reti- 
rarse de  delante  de  ella  era  su  ejército  batido  y  dispersa- 
do, el  fuego  de  la  insurrección  se  propagaba  rápidamente 
en  las  provincias  del  Norte  y  en  las  confinantes  con  el  mar 
pacífico.  La  nueva  Galicia,  Zacatecas,  S.  Luis  Potosí  y 
las  provincias  internas  de  Oriente,  habian  sido  a£;itadas 
por  diversos  agentes  enviados  por  Hidalgo,  y  la  revolución 
habia  triunfado  en  ellas,  abriendo  un  nuevo  campo  y  pro- 
porcionando mayores  recursos  á  los  insurgentes  para  la 
continuación  de  la  guerra,  así  como  presentando  nuevas 
dificultades  al  ejército  real  y  exijiendo  una  serie  no  inter- 
rumpida de  marchas  y  combates.  A  las  espaldas  mismas 
de  Calleja,  Villagran,  dueño  de  Huichapan  y  de  sus  inme- 
diaciones, tenia  interceptado  el  camino  á  la  capital,  en  el 
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SOi  nGYOLUOiOTl  DE  HIDALGO.  (Lii.  U 

iHio  que  tomó  un  convoy  con  municiones  para  el  ejército,  dan- 
do muerte  al  Dr.  D.  José  Ignacio  Velez^^  que  iba  nombra- 
do asesor  de  aquel  general,  y  á  dos  empleados  destinados 
para  su  secretaria,  y  al  Sur  de  la  intendencia  de  Méjico, 
iba  adquiriendo  fuerzas  y  ganando  fama  é  influjo,  el  ene- 
migo mas  formidable  que  habia  de  tener  la  causa  españo- 
la en  Nueva  España.  La  revolución  pues,  en  el  espacio 
de  dos  meses,  babia  tomado  gran  cuerpo,  propagándose 
en  las  mas  ricas  provincias  y  extendiéndose  en  la  mitad 
del  reino,  contribuyendo  á  su  incremento  el  estímulo  po- 
deroso del  saqueo  que  se  ofrecia  al  pueblo,  y  las  groseras 
falsedades  con  que  se  le  engañaba  y  seducia:^  pero  como 
en  cada  una  de  aquellas  se  promovió  con  independencia  de 
las  otras,  trataré  con  separación  en  los  capítulos  siguien- 
tes de  lo  ocurrido  en  cada  una  en  particular,  lo  que  dará 
mucha  mayor  claridad  al  conjunto  de  los  sucesos  de  todas. 

**    Era  hermano  del  Dr.  D.  Pedro  •'    Véanse  en  el  apéndice  núm.  19 

\e\e'A,  que  ha  muerto  poco  tiempo  las  cartas  dirijidas  por  Anaya,  á  los 

ha,  siendo  magistrado  de  la  corte  su-  gobernadores  de  los  indios  de  Ixmí- 

prema  de  justicia.  quilpan  y  Jilotepec. 
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RETRATOS 

V  ori\AS  ESTAMPAS  COÍiTKMDAS  E?í  ESTE  TOMO. 


D.  JOSK  DK  Ititrrigaray,  virky  de  Ndkva  España.  Cuii  el 
uniforme  de  carabineros  reales  de  cuyo  cuerpo  fué  coronel.  Sa- 
cado del  retrato  que  pintó  al  óleo  D.  Rafael  Jinieno,  director  de 
pintura  de  la  academia  de  bellas  artes  de  ^$.  Carlos  de  Méjico, 
para  colocarlo  en  la  sala  de  juntas  de  la  misma,  como  vicc-patro- 
no  de  aquel  establecimiento. — Fol.  46. 

D.  Gabriel  Joaquín  de  Yermo.  Con  el  uniforme  de  lus  ba- 
tallones de  patriotas  de  Femando  VII  de  Méjico,  de  que  fué  ca- 
pitán. Es  copiado  de  un  retrato  al  pastel,  de  tamaño  natural,  hc« 
cho  por  el  mismo  Jimeno,  que  conserva  la  familia.  Detras  tiene 
escrito  el  nombre  de  Yermo  y  la  noticia  quo  nació  en  Sodupe,  en 
el  señorío  de  Vizcaya,  en  10  de  Septiembre  de  1757,  y  murió  en 
Méjico  en  7  de  Septiembre  de  1813  k  los  56  años  menos  tre» 
dias  de  edad.— Fol.  238. 

El  arzobispo  D.  Fra>'cisco  Javier  de  Lizana  y  Beaunont. 
Virey  de  Nueva  España.  Pintado  por  el  mismo  Jimeno,  para  co- 
locarlo en  la  academia.— Fol.  301. 

4.* 

D.  Miguel  Domínguez,  correjidor  oe  Querktaro,  nativo  de 
Guanajuato,  sacado  de  un  retrato  de  cera  hecho  por  Rodríguez, 
hábil  artista  mejicano,  que  tiene  su  familia. — Fol.  348. 

5.* 

Dona  María  Josefa  Ortiz.  Esposa  de  D.  Miguel  Domín- 
guez, correjidor  de  Querctaro.  Tomado  de  un  retrato  en  cera  del 
mismo  Rodríguez,  que  tiene  la  familia. — Fol.  369. 


í)Oi  nKTHATOS  Y  OTIUS  KSTAMPAS. 

Vista  de  la  alhónoicía  de  Granaditas  £n  Guanajuato,  to- 
mada por  el  lado  del  sur,  por  el  (^ue  ne  vé  también  el  convento  de 
Belén  y  cuesta  de  Mendizábal,  y  al  norte  de  la  allióndiga  los  cerros 
que  la  dominan  y  desde  los  cuales  fué  batida.  En  los  mismos  se 
descubren  las  minas  de  Valenciana  y  Mellado.  Esta  vista  ha  sido 
sacada  con  el  Daguerrotipo  por  D.  María  Romero.— Fol.  411. 

Plano  db  la  misma  alhóndioa,  y  de  sus  inmediaciones,  para 
la  inteligencia  del  ataque  dado  ¿  aquel  edificio  por  la  gente  del  cu- 
ra Hidalgo  y  plebe  de  Guanajuato  el  dia  28  de  Septiembre  de 
1810.  Levantado  con  mucha  exactitud  por  el  mismo  Romero. 
Aunque  este  plano  representa  el  piso  bajo  ó  patio,  se  han  demar- 
cado los  segundos  tramos  de  las  escaleras  y  la  subida  á  la  azotea 
que  corresponden  á  los  pisos  superiores,  para  hacer  mas  com- 
prensible la  explicación. — Fol  423. 

D.  Miguel  Hidalgo,  cura  del  pueblo  de  Dolores  en  la  pro- 
vincia de  Guanajuato.  Copiado  del  que  publicó  D.  Carlos  Ma- 
ría Bustamante,  y  aunque  no  dice  que  autencidad  tonga,  es  sin 
duda  muy  parecido. — Fol.  467. 

Plano  de  la  batalla  del  monte  de  las  Cruces  y  operacio- 
nes que  le  precedieron.  Sacado  del  que  publico  D.  Mariano 
Torrente  en  su  historia  de  la  revolución  hispano-amerícana,  tom. 
I  ?  fol.  152.  Este  autor  habiendo  tenido  á  su  disposición  los  do- 
cumentos del  ministerio  de  la  guerra  en  Madrid,  los  planos  qur 
ha  publicado  merecen  entera  confíanza. — Fol.  473. 
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1  f*  Los  estados  reunidos  en  este  documento,  son  tomados  del  que  publicó  D. 
Tomas  Diaz  Bermudo,  contador  de  la  dirección  general  de  aduanas  en  17  de  Febre- 
ro de  1824,  á  excepción  de  la  contribución  de  guerra  que  no  se  ha  creido  deber 
comprender  en  este. 

2?^  En  el  citado  estado  de  la  contaduría  de  la  dirección,  se  previene  que  en  los 
resúmenes  generales  no  confrontan  los  dos  últimos  con  el  primero,  lo  que  consiste 
en  que  en  la  administración  de  Sultepec  en  el  año  de  1822  en  el  ramo  de  pulques,  ex- 
cedieron los  gastos  á  los  productos  en  46  ps.  4  rs.  3  gs.,  á  causa  de  estar  sus  em- 
pleados k  sueldo  ñjo. 

S?^  La  alcabala  tuvo  principio  en  España  en  las  cortes  de  Burgos  de  1342,  y 
se  estableció  en  Nueva  Espuia  por  real  cédula  del  año  de  1571,  y  bando  del  virey 
D.  Martin  Enriquez,  de  1  ?  de  Noviembre  de  1674.  En  el  año  siguiente  empezó 
la  recaudación,  cobrando  2  por  100  sobre  el  valor  de  todos  los  efectos  y  grangerfas 
que  se  vendían  ó  cambiaban.  Desde  1  ?  de  Enero  de  1632  se  cobró  un  2  por  100 
mas,  con  título  de  unión  de  armas  de  estos  reinos  y  de  los  de  Castilla,  y  en  1635 
se  aumentó  otro  2  por  100  para  la  formación  y  permanencia  de  la  armada  de  Bar- 
lovento. En  15  de  Abril  de  1644  se  acreció  un  2  por  100  mas  con  el  nombre  de 
alcabala  de  reventa,  que  cesó  en  virtud  de  real  orden  de  4  de  Septiembre  de  1754 
pero  se  volvió  á  cobrar  con  motivo  de  la  guerra  de  1780,  desde  20  de  Octubre  de 
aquel  año,  hasta  27  de  Agosto  de  1791  que  se  extin^ió  por  real  orden  de  20  de 
Mayo  del  mismo,  quedando  subsistente  el  6  por  100,  que  volvió  á  subir  al  8  por 
100  desde  4  de  Septiembre  de  1810  hasta  24  de  Diciembre  de  1816,  aunque  con 
excepción  de  las  ventas  de  fincas  y  especies  llamadas  del  viento.  Deisde  esta  últi- 
ma fecha  se  sujetaron  al  16  por  100  los  renglones  de  aforo,  y  al  12  los  de  tarifa  has- 
ta el  año  de  1821,  que  al  hacerse  la  independencia  se  generalizó  la  cuota  al  6  por 
100,  aunque  después  ha  habido  frecuentes  alteraciones. 

4  9  Estaban  exentos  de  alcabala  los  diezmos,  cueipos  eclesiásticos  en  común, 
clérigos  en  particular,  lo  perteneciente  al  culto  divino,  iglesias,  conventos  y  monas- 
terios de  ambos  sexos,  en  los  frutos  naturales  é  industriales  de  sus  hacienduui,  bene- 
ficios, primicias,  obvenciones  y  limosnas.  Los  bienes  que  se  vendían  para  algún  ñn 
piadoso.  Los  indios  en  todo  lo  de  su  crianza,  labranza  é  industria  del  país.  Los 
artículos  para  el  laborío  y  beneficio  de  los  metales  en  los  reales  de  minas.  Los 
moldes  y  utensilios  de  imprenta,  estampas,  máquinas  y  medicinas  compuestas. 
Los  vestuarios  y  monturas  de  tropas.  Lo  perteneciente  á  la  Santa  Cruzada.  El 
maiz,  los  granos  y  semillas  en  los  mercados  y  albóndigas,  que  se  expendian  para  el 
mantenimiento  de  los  pueblos.  Las  harinas  exportadas  para  las  islas  de  Barloven- 
to. Lo  tocante  al  comercio  de  Californias,  sus  misiones  y  determinados  efectos  de 
procedencias  por  los  puertos  del  mar  del  sur.  Los  sebos,  carne  salada,  tasajo  y 
arroz  en  su  primera  venta.  El  azogue,  plata,  cobre  y  estaño.  Las  halajas  de  plfú- 
ta  ú  oro,  galones,  y  todo  manufactura  de  solo  estos  metales.  Las  armas  acabadas, 
caballos  ensillados,  gallinas,  huevos,  toda  especie  de  caza,  y  otros  artículos  y  casos  ' 
en  todo  ó  parte  y  en  distintas  épocas.  Estas  gracias  cesaron  por  decreto  del  gó^ 
biemo  independiente  de  5  de  Octubre  de  1821,  habiéndose  concedido  después  á 
varios  artículos. 

5  ^  En  las  provindas  internas  se  cobraba  el  2  por  100  en  Monterey,  Chihuahua, 
Saltillo,  Parras,  Guarisamey»  Ariipe,  Cieneguilla,  Santander  y  Coahuila,  y  en  esta 
última  el  uno  de  los  comestibles.  El  cuatro  en  Cósala,  Huerta,  Horcasitas,  Sina- 
loa,  Cuhacan  y  Alamos;  pero  en  24  de  Septiembre  de  1810,  se  estableció  en  estas 
provincias  el  tercio  de  aumento.  Después  se  cobró  la  cuota  del  8,  y  en  24  de  Di- 
ciembre de  816  se  fijó  á  las  del  12  y  16  por  100,  permaneciendo  exenta  de  estas 
alteraciones  la  línea  de  presidios. 


I  ! 


O  ?  Por  el  ramo  de  pulques  solo  tuvieron  valores  el  ano  de  1777  las  aduanas  de  ; 
Méjico  y  Puebla;  i)ucs  en  las  demás  comenzó  el  cobro  en  1778,  motivo  i)orquo  no  i  j 
debe  extrañarse  que  sus  rendimientos  fueran  cortos  en  el  citado  ano  de  77,  advir-  . 
tiéndoso  que  no  en  todas  los  hay  de  esta  bebida,  respecto  á  que  de  las  102  adminis- 
traciones principales,  que  reconocen  á  la  Dirección  general,  solo  50  tienen  este  ramo. 

7  ?  El  ramo  de  aguardiente  d(»  cana  l'iié  establecido  por  bando  de  O  Diciembre 
de  1790,  cobrándose  jmr  derecho  de  indulto  ó  permiso  de  í'ál  rica  á  razón  de  G  ps. 
por  barril,  basta  2-1  de  Marzo  de  812  en  que  se  varió  á  2  ps.,  y  asi  continuó  hasta  22 
de  Septiembre  de  815  en  que  se  estableció  el  de  i,  que  se  siíjcuió  cobrando  hasta  el 
de  1821  en  que  cesó  el  gobierno  esj)anol.  ■  i 

8  í^  El  de  vino  meíical  se  creó  por  diverso  bando  de  4  de  Septiembre  de  1811,  '  í 
sujetándolo  por  permiso  á  medio  real  por  peso  d(^  su  valor  en  fabrica;  y  el  de  con-  1 1 
tribucion  de  guerra,  en  los  electos  y  artículos  sujetos  a  ella,  en  20  de  Agosto  de 
1812:  estese  dirigia  ])or  tarifa,  libre  de  todo  gasto,  y  quedó  abolido  en  Diciembre 
de  1810  por  reasumirse  en  la  alcabala  eví^ilual,  y  el  indulto  del  primero  cuando 
cesó  el  de  aguardiente  de  cana. 

9^  El  derecho  de  amortización,  el  d(^  boya  ó  marca  de  naipes  y  permiso  do 
caldos  de  uva  del  pais,  se  han  incoq)orad()  con  el  de  alcabalas  por  sus  cortos  valo- 
res, ndvirtiendose  que  el  de  estos  caldos  terminó  cuando  los  de  aguardiente  de  ca.- 
ña  y  mescal. 

10  ^  Los  acontecimientos  políticos  ocurridos  desde  1810,  han  tenido  grande  in- 
flujo en  las  rentas  aduanales,  experimentándose  en  varias  jurisdicciones  y  largas 
épocas  no  haber  recaudación,  por  estar  abandonadas,  y  en  otras  haberse  verificado 
de  solo  ciertos  ramos. 

11  ?  Los  21.332.2%  ps. ,  4  rs. ,  O  gs.  á  que  ascendieron  los  gastos  en  ambos  pe- 
riodos, erogados  en  la  recaudación  de  198.078.208  ps.,  1  rs.,  11  gs.  que  importan 
los  valores  colectados  con  inclusión  de  0.100.18()  ps.,  5  rs.,  11  gs  de  contribución 
de  guerra  en  los  anos  de  1812  á  1817,  corresi)onden  á  10  ps.,  (>  rs.  1 1-  gs.  por  100. 
En  los  21.332.387  ps.  1  rs.  O  gs.  que  resultan  de  gastos  en  los  40  anos  que  com- 
prende el  presente  estado  por  todos  ramos,  están  inclusos  á  mas  de  los  sueldos  de 
empleados,  los  primitivos  y  subsecuentes  erogados  en  la  compra,  construcción  y 
rcediñcacion  de  casas  para  aduanas  y  garitas,  limpia  de  zanjas,  muebles  y  utensi- 
lios para  el  despacho  y  servicio  de  las  rentas,  reposición  de  íístos,  correspondencia 
y  gastos  menores  de  oficina. 

12  ?  La  alcabala  estuvo  arrondada  al  consulado  de  M(^jico  durante  59  anos,  has- 
ta el  de  1754  que  se  puso  en  administración  por  cuenta  d¡e  la  real  hacienda,  por  el 
virey,  primer  conde  de  Kevilla  (jíigedo,  quien  formó  las  ordenanzas  jwra  su  admi- 
nistiracion,  aprobad;is  por  real  orden  de  29  de  Septiembre  de  1701:  pero  los  arren- 
damientos parciales  no  cesaron  absohitamente  hasta  3  de  Octubre  de  1770,  habien- 
do sido  completamente  arreglado  este  ramo  por  el  visitador  D.  José  de  Calvez.  De 
los  3.500.000  ps.  que  las  aduanas  producían  anualmente  en  1800,  cerca  de  1.500.000 
ps.  eran  procedentes  de  la  de  Méjico. 

13  ?  En  el  fol.  91  del  lib.  1  ?  cap.  3  9  de  esta  historia,  hablando  de  las  alca- 
balas, se  dijo  por  error  de  pluma  que  su  producto  líquido  desde  1777  hasta  1809. 
habia  sido  90.093.054,  debiendo  ser  90.003.059  4:  lo  que  se  advierte  para  que 
se  corrija. 
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RESUMEN  general  con  especiflcBcion  de  loi  gastos  por  ramos. 

Importaron  los  sueldos  de  dependientes 
y  lioiiornrios  de  administradores  desde 
1774  á  1809 26.751.390  6     8 

Arrendnmioiitos  de  cusas,  obras  mate- 
riales y  «rnstos  de  administración  en  el 
mismo   periodo 2.166.374  O     7 

Total  de  sueldos  y  pastos  de  admon.  .  28.917.704  7  3 
Portes  (le  tabaco,  papel  y  caudales  en  el 

citado  periodo 8.791.441  O     5 

Salarios,  manufactura  y  gastos  de  fábrica 

en  Ídem 41.428.120  5  11         79.137.326  6     7 

Importe  de  tabaco  en  rama  en  idem.  .  33.119.898  O  4 
ídem  de  polvo  v  puros  de  la  Habana  y 

por  el  labrado'en  Méjico  ídem  .     .     . ^5^'^ilj_j,       33.702.645  4     1 

Papel  y  fletes  de  mar  idem 10.648.785  O     4 

Derecho  de  alcabala  idem ^^_  j^.^glg?!,^  ^       12.238.772  6     O 

Gastos  totales  desde  1765  íi  1773  de  que 

no  hay  especificación  por  ramos 10.366.372  7     4 


136.434.117  7     O 


!:»H>9«T'^  A.  c=  mmm^A* 


259,242.803   1     8_    | ^135.434.117  7     O  23.808.085  2     8 

1.  ^  Este  estado  se  ha  sacado  del  que  formó  en  12  de  Agosto  de  1823,  el 
contador  de  la  renta  D.  Juan  Antonio  de  Un/ueta  por  orden  del  ministerio  de  ha- 
cienda de  24  de  Julio  de  aquel  ano,  y  se  publicó  en  el  mismo  eQ  la  imprenta  de 
R.vera. 

^2.  ^  Aunque  en  el  ramo  de  arrendamientos  de  casas,  obras  nioterínles  y  gas* 
tos  de  administración,  hay  un  error  de  3  pesos,  pues  sumiida  a  respectiva  colum- 
na en  el  referido  estado  debe  dar  2.106.377  O  7,  se  ha  dejtido  tal  como  resulta 
(le  dicho  estado,  debiéndose  atribuir  esta  pequeña  diferencia  á  algún  error  de  plu- 
ma en  las  cifras  del  pormenor  de  los  años,  y  por  lo  mismo  tampoco  se  ha  hecho 
variación  en  la  tercera  colunmna  del  extracto  que  se  publica,  en  que  se  halla  in- 
clusa aipielia  suma,  ni  en  las  dos  últimas  en  que  esta  pequeña  diferencia  debía 
venir  k  resultar. 

3.  ^  No  hay  especificación  por  ramos  de  los  gastos  desde  1763  á  1773,  por 
lo  que  se  han  unido  en  mdsa  todos  los  respectivos  A  estos  años  en  la  penúltima 
columna.  En  treinta  y  seis  años  corridos  desde  1774  á  1809,  el  total  de  lai 
ventas  ascendió  á  la  suma  de  242  561.29C.  0.  3.  y  habiendo  importado  oa  gas- 
tos de  administración  en  el  mismo  periodo,  ron  inclusión  desut^UJos,  arrendamien- 
tos de  casas  yobras  materiales  28  0I7.7GJ.  7.  3.  resulta  corresponde  á  J¿- por 
ciento  y  si  se  toma  esta  proporción  sobre  las  utilidades  líquidas^  quit  fueron  en  el 
mismo  periodo  117.482.5ol.  0.  7.,  vienen  á  ser  24  ¿  por  ciento  muy  cerca  de  lu 
cuarta  parte  de  dichas  utilidades. 
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4.  *  Auuque  esta  renta  se  estableció  desde  14  de  Febrero  de  1765  en  virtud 
de  real  cédula  de  13  de  Agosto  de  1764,  recnjiendo  los  tabacos  en  rama  y  labra- 
dos que  existían  en  poder  de  particulares  á  quienes  se  pagaron,  no  tuvo  fábricas 
por  su  cuenta  en  los  primeros  cuatro  años,  habiéndose  comenzado  las  labores  en 
la  de  Méjico  en  27  de  Junio  de  176$).  Después  se  fueron  estableciendo  las  otras 
hasta  siete,  que  en  diversos  lugares  habin  en  el  año  de  1609,  en  las  que  traba« 
jaban  en  aquel  ano  3,750  hombres  y  8,185  mugeres,  haciendo  el  total  de  11,935 
individuos  de  ambos  sexos.  Para  el  orden  interior  de  estas  fábricas  se  observaba 
el  reglamento  formado  por  el  virey  conde  de  Revilla-Gi»;:edo,  en  que  se  imponían 
las  debidas  penas  aun  á  los  menores  delitos.  En  las  fábricas  habia  escuelas  para 
que  los  operarios  dejasen  en  ellas  sus  hijr>s  mientras  estaban  ocupados  en  sos  ta- 
reas, y  con  el  nombre  de  "Concordia"  estaba  establecido  un  banco  de  nhorrí»s  en 
que  los  operarios  iban  dejando  sus  sobrantes,  cíuiel  fin  de  ser  asistidos  en  sus  ne- 
cesidades, cuyo  manejo  reglamentó  el  mismo  Revilla-Gigedo. 

5.*  El  precio  á  que  la  renta  c<»mpraba  el  tnbaco  á  los  cosecheros  era  el  de 
2^  reales  de  todas  clases.  El  polvo  venia  de  la  Habana  en  cantidad  de  20  á  22 
mil  libras,  al  precio  de  6  reales.  El  primer  precio  á  que  la  renta  vendió  sus  taba- 
cos, fué  <i6  reales  la  libra  de  rama,  á  20  la  de  polvo  ex(piisi:o,  16  la  de  fino  y  8 
la  de  común.  En  el  año  de  1778  se  puso  la  primera  á8  reales  y  en  el  de  1779 
á  10,  á  22  la  de  polvo  exquis^ito,  á  18  la  de  fino,  y  á  10  la  de  común:  á 
12  reales  la  de  andullos  d^  la  Luisiana  y  el  pido  y  granza  que  resulta 
de  las  fábricas  á  16  onzas  del  primero  por  medio  real  y  medio  cuartillo 
de  la  segunda  por  el  mismo  precio.  Las  cajillas  de  ciífarros  y  los  papeles  de 
puros  labrados  se  expendían  siempre  á  medio  real,  pero  minorando  el  número  de 
los  primeros  y  el  peso  de  los  segundos  según  subió  el  precio  del  tabaco.  [Maniau. 
Hist.  de  la  real  liac. — iM.  S.]  En  1794  una  cajilla  de  cigarros  tenia  tres  (lí»cenasy 
media  de  estos  y  las  de  i)nros  5,  7,  10  y  14  según  su  tamanoy  de  Ios6.300.000  ps. 
en  que  regulaba  las  ventas  por  un  térniinr.  medio  el  conde  de  Revilla-Giíjedo,  cor- 
respondían 50.000  al  tabaco  en  polvo:  en  rama  300.000:  los  puros  500.000  y  los 
cigarros  de  papel  cuyo  consumo  era  incomparablemente  mayor,  producían 
5.400.000  pesos. — En  esta  misma  proporción  fué  el  aumento  sucesivo  habiéndose 
conservado  hasta  1809,  el  número  de  puros  y  cigarros  en  los  papeles  de  aquellos 
y  cajillas  de  estos. 

6.  *  Aunque  esta  renta  produjo  ademas  de  las  utilidades  directas  que  como  se 
ve  en  la  demostración,  ascend¡er<»n  á  123.808.^85. 2.8. 1  as  indirectas  de  1.589.9S7 
5.  8.  que  importaron  las  alcabalas  causadas  por  el  papel  invertido  en  las  fábri- 
cas, no  se  consideran  como  aumento  de  la  primera  partida,  estando  ya  comprendi- 
das en  los  productos  de  aduanas  en  el  estado  número  2  según  el  bien  entendido 
sistema  del  gobierno  español,  de  hacer  que  cada  ramo  de  rentas  pagase  sus  dere- 
chos á  los  otros,  como  si  fuesen  del  todo  independientes. 
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APÉNDieB.      DOC.  NÚX.  i.  ^^ 


Resumen  de  las  cantidades  acuñadas  en  la»  casas  (ie  moneda  de  la 
Nuera-España,  desde  el  año  de  1690  hasta  el  de  1822. 

En  la  casa  de  moiMMla  de  Méjico,  cu  plata  v  oro,  se<;uti  el 

estado  que  precede T 1.640.493.784  6  4 

En  la  de  Zacatecas  desde    14  de  Noviembre  de  181(>,  hasta 

fin  de   1820,  plata 14.450.1)43  O     O 

Eu  1821  y  22 4.937.155  7     O        19.388.099  5  O 

En  la  de    Guanajuato,  desde    Diciembre    de  1812  (1)  hasta 

fin  de  1822,  plata   992.803  O  O 

Eu  la  de  GuadalnjaiM,  dcstle  1812  ;i  1822.  (2)  plata 2.990.033  3  3 

En  la  de  Duran^ro,  desde  IHll  hasta  1822  (3) 5.000.000  O  O 

Eu  la  de  Sombrcrtu-,  dfs.io   16   de  Octubre  de  1810  íi  1812 

en  que  concia vó 1.501.249  2  O 

En  la  de  Chihuahua,  de  1811  ;i  1814  en  que  concluyó 3.G03.660  O  Ü 


Tolal  acunado  eu  oro  y  phita  se<runsediio  en  el  lil).  1?  cap. 
3*^01.  99 1.674.029.630  O  7 

Debe  a^re^rarse  lo  íu-unado  en  oro  en  la  casa  de  moneda  de 
Guadalajara  en  lo.s  años  de  1812  y  13,  que  se  omitió  com- 
prender en  el  ren^rlon   re.speotivo.' 3.861   0  0 


Total  en  oro  y  plata 1.674.033.491  O  7 

Agré^^ase  lo  acuñado  en  cobre  en  la  casa  de  moneda  de  Me- 
j¡(ro,  desde  el  afio  de?  1S14  que  se  estableció  la  moneda  de 
este  metal,  basta  1821 342.893  3     O 


Total  en  h)s  tres  metales 1.674.376.384  3  7 


Este  estado  está  tomado  del    que  publicó  D.José  Mnrla  Zamora,  en  bu  "Re- 
gistro de  Legiilacion  Ultramarina,"  impreso  en  la  Habana  en  1840  tom.  2.  ^   ful. 
438  á  456  y  él  misnu)  lo  ha  continuado  hasta  el  año  de  1839  sacaodo  el  siguien- 
te resultado. 
Lo  acuñado  en  la  casa  de  moneda  de  iVIéjico,  desde  1690 

hasta  1822  inclusive 1.640.493.784  6  4 

En  la  misma,  de  1823  á  Diciembre  de  1839 32.834.361  6  O 

En  ocho  casas  departamentales  establecidas  en  diversos  pe- 
riodos, algunas  de  las  cuales  han  cesado  en  sus  labores  y 
otras  coutinuan  en  ellas 162.263.021  7  O 


1.835.591.168  3 


Cobre  acuñado  en  la  cnsa  de  moneda  de  Méjico,  desde  1814 
haita  Enero  de  1837  que  cesó  la  acuñación  de  este  me- 
tal   5.060.178  3  OJ 


1.840.651.346  6  4i 


(1)  Las  labores  lU  esta  fosa  se  suspendieron  eu  1«3  de  Mayo  de  181 3,  y  no  volvió  ¿  ponerse  en 
actividad  basta  Abril  de  1S*21,  por  lo  que  esta  cantidad  es  la  acuñada  en  estos  cortos  periodos  de 
su  giro. 

(2)  Ademas  de  esta  cantidad  acuñada  en  plata  en  los  años  de  1812  y  13,  se  acuñaron  en  oro 
3.861  ps.  en  onzas  y  escudos  de  ú  peso,  habiendo  cesado  la  amonedación  en  esta  especie  que  no  vol- 
vió á  comenzar  hasta  el  año  de  1823.  Esta  suma  se  omitió  en  el  resumen  formado  para  poner  en 
el  texto  la  noticia  de  lo  acuñado  y  debe  agregarse  L  ella. 

(3)     Esta  suma  es  solo  aproximada,  no  habiendo  especificación  de  los  años  corridos  desde  1811     lA 
en  que  esta  casa  teestableció  hasta  1829,  en  los  cuales  se  acuñaron  10.045.603  pesos  4  reaV«^        ^ 
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El  mismo  Zamora  cita  á  Canga  Ar^eiles,  quien  por  los  datos  que  se  había 
proporcionado  calcula,  que  el  total  ingresado  en  España  desde  el  descubrimiento 
de  América  hasta  el  año  de  1818  de  todo  el  continente  americano,  tanto  por  cuen- 
ta del  erario  como  de  particulares,  asciende  á  8.720.200.000  ps.  tuertes. 

Véanse  en  la  obra  del  mencionado  Zamora  muchas  noticias  curiosas  sobre 
la  amonedación  en  la  casa  de  moneda  de  Méjico,  que  no  me  ha  parecido  necesa- 
rio copiar  en  este  lugar. 

Antes  de  que  se  hiciese  moneda  de  cobre,  que  comenzó  a  acuñarse  en  Méjico 
en  1814  por  orden  del  virey  Calleja,  se  usaba  para  las  fracciones  inferiores  á  me- 
dio real  en  Méjico  de  granos  de  cacao,  en  varias  provincias  de  panes  de  jabón  y 
en  otras  de  monedas  de  cobre  de  particulares,  que  se  llamaban  pilones. 

Cuando  se  establecieron,  por  efecto  de  la  revolución,  casas  de  moneda  en  varias 
ciudades,  no  se  apartaba  el  oro  mezclado  en  las  platas  pastas,  reservando  estas 
para  mandarlas  á  Méjico,  6  perdiendo  su  valor  como  sucedió  en  Duran- 
go.  Las  casas  de  moneda  establecidas  hasta  el  año  de  1822,  son  las  que  ex- 
presa el  resumen  del  estado;  posteriormente  se  han  establecido  otras  en  San  Luis 
Potosí  y  otros  lugares. 
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DOCUMENTO  NÜM.  5.-.Lib.  1.  ® 


fol. 


cnp.  9. ""  tol.  99. 

DEMOSTR\CION  por  mayor  de  los  productos  que  ha  rendido  á 
S.  M.  la  real  caja  de  Guanajnato  en  veíntinn  anos  contados  desde 
el  1.  ^  de  Enero  de  mil  setecientos  sesenta,  hasta  treinta  y  ano  de 
Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta,  y  son  en  la  manera  si- 
guiente. 


Año 
Año 
Año 
Año 
Año 
Año 
Año 
Año 
Año 
Año 


8i 


Cümicnzan  los  diez  pnmcros  aíioe. 

de  1760 409.980  5 

de  1761 527.341  7  5^ 

de  1762 514.862  1  5 

de  1763 429.704  4  3 

de  1764 365.466  4  3 

de  1765 409.911  7  8| 

de  1766 502.153  2  6^ 

de  1767 514.983  1  11 

de  1768 481.249  7  5g 

de  1769 475.819  4  2$ 


4.631.473  7 


^ 


Prosiguen  los  segundos  once  años. 


Año  de 
Año  de 
Año  de 
Año  de 
Año  de 
Año  de 
Año  de 
Año  de 
Año  de 
Año  de 
Año  de 


1770 557.812  5 

1771 672.252  2 

1772 632.675  5 

1773 584.071  O 

1774 713.533  6 

1775 862.816  6 

1776 1.104.685  6 

1777 985.819  O 

1778 935.145  O 

1779 904.366  4 

1780 706.399  3 


H 

H 

8 

3i 
2 
11 

H 

7 
8 
1 
H 


8.659.578  1     Sj 


Los  diez  años  primeros  como  consta  de  cada  uno  de  ellos, 

importa  su  suma 4.631.473  7     2{ 

Y  la  de  los  once   segundos  que  asimismo  se  figura  en 

este  plan,  la  de 8.659.578  1     8^ 


Con  que  según  parece  componen  ambas  partidas  la  can- 
tidad de 13.291.052  O  llj 

NOTA. — Que  en  estos  productos  anuales  que  su  importancia  es  de  trece  millo- 
nes, doscientos  noventa  y  un  mil  cincuenta  y  dos  pesos,  once  y  un  octavo  granos, 
no  están  incorporados  tributos,  pólvora,  naipes  y  tabaco,  porque  aunque  de  cueD* 
ta  de  este  ramo  último,  se  enteran  en  la  real  caja  de  cuarenta  á  ciocuenta  mil  pe* 
sos,  es  para  pagamento  de  presidios  internos,  cuando  no  hay  moneda  suficiente 
para  completar  ciento,  un  mil  seiscientos  setenta  pesos  que  se  remiten  cada  año; 
y  asi  es  visto  se  aumenta  el  real  erario  en  el  lucro  que  le  rinden  estos  ramos,  que 
son  con  corta  diferencia  desde  el  año  de  mil  setecientos  setenta  y  seis  hasta  el  de 
mil  setecientos  ochenta,  y  su  producido  en  cada  uno  de  ellos  es  lo  siguiente: 

Tributos • 20.000 

Pólvora 67.000 

Naipes 17.000 

Tabaco 300.000 


404.000 


Es  copia  á  la  letra  del  que  se  remitió  á  España  que  dice  así:  Puesto  en  las  ve* 
neradas  y  respetuosas  manos  del  Serenísimo  Señor  D.  Garlos  ni,  rey  de  Es- 
paña y  emperador  de  las  Indias,  por  las  del  Ezmo.  D.  José  de  Galvez, 
caballero  del  insigne  orden  de  Carlos  III,  del  consejo  de  estado,  secretario 
del  despacho  universal  de  Indias,  gobernador  del  supremo  consejo  He  estas, 
y  superintendente  general  de  reales  azogues,  por  D.  Francisco  Tineo,  ofi- 
cial rkoA  mas  antiguo  y  actual  contador  de  las  reales  cajas  de  Guansjuato,  donde 
es  fecho  á  2  de  Enero  de  1783. 
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ADIG  IONES» 

Importaron  los  derechos  de  pintas   en    los  nños  que  com- 
prende el  estado  anterior 13.291.052  O   11¿ 

Losmismosen  1781 964.869  O     3 

Total 14.255.921    1      2J 

Los  tributos,  pólvora,  nnipeíf  y  tabacos  en  los  2*J  años  corri- 
dos de  1760  á  1781  según  el  térnjiíio  medio  estahlecid(»  en 
el  estado 8.888.000  O     O 

Total  producto  de  Guanajualo  ou  osit*  periodo 23.143.921    1      2  ¿ 

Este  documento  se  ha  sacado  de  la  colección  de  papeles  relativos  á  minería  y 
comercio,  formada  por  el  Sr.  D.  Juan  Vicente  Alaman,  padre  del  autor  de  esta 
obra,  en  cuyo  poder  está.  En  la  suma  se  nota  un  error  en  los  grano*  (jue  sien- 
do de  muy  poca  importancia  be  ha  (hjado  subsistente  por  conservar  la  identi- 
dad de  la  copia  con  el  original. 

El  barón  de  Humboldt  calcula  los  productos  y  gastos  de  Guanajuato,  toman- 
do el  término  medio  de  los  cinco  años  que  han  precedido  al  de  1793  como  sigue: 
Tomo  5.  ®  ,  lib.  6.  ®  ,  cap.   14,  fol.  35, 

En  derecho  de  oro  y  plata  y  en  alcabala 850.000 

Eo  producto  de  tabaco,  pólvora  y  papel  sellado 312.000 

Total 1.1 62.000 


Sueldos  del  intendente 6.000 

ídem  del  asesor 1 .500 

Costos  de  administración  de  la  tesoreria 7.800 

ídem  de  ensaye  de  oro  y  plata 5.600 

ídem  de  recaudación  de  alcabala  y  derechos  sobre  el  pulque 8.000 

Sueldos  de  los  guardas  [resguardo.] 10.700 

Total 39.600 


Producto  total 1.162.000 

Gastos  de  adminÍ8lraci(»n 39.600 

Producto  líquido  para  el  erario 1,122.400 

Actualmente  los  gastos  del  gobierno  del  estado  de  Guanajuato,  son  seis  veces 
mas  que  aquella  suma,  y  no  está  tao  bien  adminbtrado. 
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DOCUMENTO  IS'CM.  6.— Lib.  1  «>  cap.  3.  =  fol  100. 

ESTADO  qne  manifiesta  el  producido  de  lamina  de  Valenciana, 
desde  5  de  Abril  de  1778  hasta  20  de  Marzo  del  signiente  de  98, 
en  cuyo  día  se  verificó  la  muerte  del  administrador  Arjona,  con  la 
dislin<íon  de  tiempos  qne  expresa  el  decreto  de  5  de  Mayo  del  año 
de  1801  por  los  seBores  diputados  de  esta  minería,  referente  á  las 
declaraciones  de  D  José  Quijano  y  de  D,  Juan  Noriega. 


N.l. 

AÑO  DE  1788. 


rrcflucto^í^uid". 


Vnlor  fie  frutos  producidos 1.437.538  7J 

Importe  de  las  memorins 317.479  G       1.120.049  IJ 

A.Ño  DE  1789. 

Valor  de  frutos 1.633.459  Oi 

Importe  de  memorias 448.133  1       1.185.325  7¿ 


Desde  2  de  Enero  hasta  29  de 
Junio  de  1790. 

Valor  de  frutos 826874  6 

Importe  de  memorias 216.907  7  009.966  6       2.915.341  7 

N,2.  

Desde  23  de  Junio  hasta  31  de 
Diciembre  de  1790. 

Valor  de  frutos 673.063  6 

Importe  de  memorias 237.615  6  435.448  O 

N.3.  

Desde  8  de  Enero  hasta  5  de 
Noviembre  de  1791. 

Valor  de  frutos 1.514.607  2 

Importe  de  memorias 625.408  7 

N.  4.  889.198  3 

Desde  12  de  Noviembre  hasta 
31  de  Diciembre  de  1791. 

Valor  de  frutos 124.478  2 

Importe  de  memorias 107.912  1  16,566  1 


Desde  7  de  Enero  hasta  16  de 
Junio  de  1792. 

Valor  de  frutos 390.691  2J 

Importe  de  memorias 599.549  OJ         208.857  6        225.423  7 

N.5.  — 

Desde  23  de  Junio  hasta  29  de 
Diciembre  de  1792. 

Valor  de  frutos 440.207  3 

Importe  de  memorias ••        356.482  H  83.725  1} 


Sama  á  la  vuelta 83.725  1^    4.465.412  1 
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De  la  vuelta 83.725  1^      4.465.412  1  O 

N.5. 
AÑO  DK  1 793. 

Valor  de  frutos 1.042876  OJ 

Importe  de  memorias.  .••.•• ..       738.354  2  304.521  6^ 

AÑO  DE  1791. 

Valor  de  frutos 1.282.042  OJ 

Importe  de  memorias •        799.328  2  482.913  «i 

AÑO  DE  1795. 

Valor  de  frutos 1.696.640  3* 

Importe  de  memorias 815.817  6¿        880.822  5 


AÑO  DE  1796. 

Valor  de  frutos 1.315.424  1 J 

Importe  de  memorias 832.347  O  483.077  1^ 


AÑO  DE  1797. 

Valor  de  frutos 2.128.439  ^ 

Importe  de  memorias 878.789  2       1.249.650  0^ 


Desde  5  de  Enero  hasta  24  de 
^  Marzo  de  1798. 

Valor  de  frutos 425.893  7 

Importe  de  memorias 217.194  5  208  699  2  3.693.209  7¿ 


Total 8.158.622  O  i 


A  los  productos  líquidos  deben  añadirse  las  existencias  como  sigue. 

La  plata  labrada  do  la  ig:le8¡a  según  avalúo 13.989   1  ¿ 

Los  ornamentos  de  la    misma 7.879  O  O 

Valor  de  los  edificios  de  iglesia  y  oficinas  por  el  ramo  de  alba- 

ñileria 447.957  7  7 

ídem  por  el  de  carpintería 141.018  O  O 

Existencias  de  utensilios  y  metales  extraidos  y  no  vendidos...  166.479  6  O 


Total  de  valores 8.935.945  7  O 


Las  divisiones  de  este  estado  corresponden  á  las  actuaciones  de  que  pro- 
cede, y  se  han  conservado  tanto  para  la  fidelidad  de  la  copia,  cuanto  para  de- 
marcar los  productos  en  distintos  periodos  El  numero  5  representa  los  produ- 
cidos de  la  negociación  durante  el  tiempo  que  la  administró  D.  Manuel  de  Arjona. 

Sacado  de  la  colección  de  documentos  sobre  minería  y  comercio,  formada  por 
el  Sr.  D.  Juan  Vicente  Alaman,  padre  del  autor  de  esta  obra,  en  cuyo  poder  se 
halla. 
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DOCUMENTO  NUM.  7. 

LlB.  IpCAP.  8?F0L.  102. 

Para  romprobantc  del  anmento  de  saeldos  y  precio  de  .romesUblcs'y  iirrendamíentos  de 
casns,  solo  se  citarán  los  liechos  signientes  sacados  de  diversos  documentos  y  noticias. 

A  principios  i\t*\  si^lo  anterior,  el  íut'Ido  de  los  virryes  de  Méjico  era  de  veinte 
mil  durnd(»s,  que  fué  el  que  se  estableció  por  la  ley  72,  lib.  3.  ^  lít.  3.  ®  de  la  re- 
copilación de  \vyv»  d»»  Indias!,  I(»s  cuah^s  importan  27.513  pesos  4  reales  2  gra- 
nos, de^de  cuya  suma  se  aununtó  á  sesenta  mil. 

El  de  los  oidores,  hasta  el  año  de  1776  en  que  se  aumentaron  cuatro  pla/.aM  en 
la  Audi(íncia,  era  de  2.941  pesos  1  real  4  granos,  habiéndose  aumentado  á  4.500 
pesos.  El  de  l«»s  contadores  mayores  era  de  2.757,  2.  9,  y  el  de  los  oñciales  reales 
de  J.875  pesos  con  490  pesos  para  casa  y  se  subió  á  4.000  pesos. 

En  el  ano  de  1770  se  daban  por  un  real  42  onzas  de  carnero  y  de  toro  9  libras, 
y  á  proporción  todos  los  demás  comestibles,  no  pasando  el  prr-cio  del  jvranado  la- 
nar de  14  reales:  á  los  patrts  que  valían  á  medio,  se  duplicó  el  valor:  un  par  de  za- 
patos de  cordobán  valia  un  pi'so,  y  después  ha  valide  14  realas  ó  dos  pesos. 

En  el  año  de  1748  se«;un  Villaseñor  en  su  **Teatro  crítico,"  las  115  tiendas  del 
Parian,  le  ¡iroduci^in  íi  a  ciudad  una  renta  de  19.800  pesos  anuales,  cuando 
en  1810  esas  ni    ru^s  liendiis  producian  el  doble. 

Por  lo  dicho  debe  rectificarse  el  error  cometido  en  el  tomo  3.  ^  de  las  Diserta- 
ciones, Apéndice,  fol.  10,  hablando  del  sueldo  que  se  señaló  al  primer  virey  de  Mé- 
jico D.  Antonio  de  Mendoza,  que  fueron  seis  mil  ducados  de  oro  y  otros  dos  mil 
para  el  costo  de  su  <;uard¡a,  que  hacen  ochr)  mil  ducados,  los  cuales  en  aquel  lu- 
l^ar  se  asentó  valer  4.400  pesos  mejicanos,  poniendo  á  los  ducados  el  valor  de  II 
reales  y  2  maravedís  que  les  dá  Canga  Arguelles  en  su  diccionario  de  hacienda, 
mientras  tpie  en  la  proporción  establecida  en  el  párrafo  primero,  ocho  mil  duca-  * 
dos  valen  once  mil  pesos,  sueldo  que  parece  muy  proporcínnado  al  empleo  de  vi-  I 
rey,  según  el  valor  de  la  moneda  en  tiempo  de  Carlos  V.  Igual  rectificación 
debe  hacerse  en  el  fol.  25  del  mismo  Apéndice,  donde  se  habla  del  sueldo  de  los 
vireyes  de  Méjico  y  del  Perú,  debiendí)  decir  que  el  del  primero  siendo  de  20.000 
ducados,  importaba  como  arriba  se  ha  visto,  27.513  pesos  4  reales  2  granos  y  el 
del  virey  del  Perú  que  era  de  30.000  ducados,  ascendía  á  41.270.  2.  3. 


Ton.  L— 4. 
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Continuación  de  la  balanza  del  comercio  de  Veracruz,  cor- 
respondiente al  año  de  1803. 


ÜE  espaKa. 

Agriciiltra 2.010.423 

Industria 8  604.380 

En  nacional 10.614.803 

En  dichas  clases  de  extranjeros 7.878.486 

Diferencia  por  lo  nacional 2.736.31 7 


Total  entrada  de  España 18.493.289 

Salida  para  España 12.017.072 

Diferencia  por  la  entrada 6.476.217 

Total  comercio  con  España 3U.510.361 


DE  AMÉRICA. 

Entradas  de  América 1.373.428 

Salidas  para  América 2.465.846 

Diferencia  por  la  salida 1 .092.418 

Total  comercio  con  América 3.839.274 

ídem  Ídem  con  España 30.510.361 

Comercio  general  de  1 803 34.340.635 

HECHO  EN  420  BUQUES. 

De  España 103\«,^ 

DeAmérica 112/^^^ 

Para  España ^^Xoñ'í 

Para  América. 123/""^ 
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Continnacion  de  la  balanza  del  comercio  de  Veracruz,  correspon- 
diente al  año  de  1803. 


!•  Ln  impresión  dtí  la  lialanzn  de  180*2,  mereció  la  aprobación  del  gobierno 
y  (le  Km  jefes  y  cuerpos  públiros  á  quienes  se  remitió,  y  altrun(»8  han  ofrecido  las 
observaciones  que  ha^an  en  btMicficio  de  la  n<;riciiltura  y  del  comercio  nacional, 
que  se  recibirán  con  satisfacción,  por  lo  que  contribuirán  á  llenar  los  objetos  del 
instituto  de  este  conísnlado,  que  ptiblica  la  ¡iresente  con  los  mismos  fines. 

2*  Se  advierte  como  en  la  anterií)r,  quenada  se  incluye  de  la  real  hacienda, 
por  cuya  cuenta  se  han  introducido  cerca  de  50.000  quintales  de  azogue  para  las 
minas,  280.000  resmas  de  papel  para  las  fábricas  de  cigarros,  y  sobre  4.000  quin- 
tales de  fierro  y  acero  en  buques  de  guerra  y  mercantes,  lo  que  ha  contribuido  al 
pronto  despacho  de  estos  en  Cádiz.  Lo  extraído  por  la  propia  cuenta  ha  sido 
1.200.000  de  ps.  para  la  América,  y  como  5.000.000  para  España  con  12.300  quin- 
tales de  cobre  en  planchas,  habiendo  cesado  las  extracciones  desde  Junio  por  las 
ocurrencias  políticas. 

3T  Ellas  han  entorpecido  también  el  comercio,  pues  vendedores  y  comprado- 
res están  á  la  espectativa  de  los  resultados  políticos  de  Europa.  La  entrada  de 
España  aunque  ha  sido  abundante  y  con  ventaja  sobre  el  extranjero,  hubiera 
igualado  con  la  de  1802,  resultando  por  consecuencia,  que  Nueva  España  es  en 
el  día  deudora  á  su  metrópoli  de  mas  de  12.000.000    de  pesos. 

4T  Ha  sido  escasa  la  entrada  de  vinos;  pero  la  necesaria  para  mantenerlos  en 
el  regular  precio  que  debe  tener  el  comercio  bien  organizado,  porque  habiendo 
grandes  existencias  del  año  anterior,  especialmente  tinto,  pues  el  blanco  de  Jerez 
escasea,  han  debido  ser  consiguientes  las  órdenes  para  no  enviar;  y  generalizan- 
do esta  observación  á  los  demás  artículos,  se  deducirá  sin  violencia  que  el  mis- 
mo comercio  es  el  que  por  si  se  arregla,  dándole  la  protección,  fácil  comunicación 
y  extensión  de  ccniocimientos  y  luces,  que  es  lo  que  pone  al  comerciante  eo  la 
verdadera  situación  en  que  debe  estar  para  operar  con  ventaja. 

5^  No  se  ha  experimentado  en  la  salida  de  frutos  para  España  tanta  diminu- 
ción como  en  la  plata,  pues  la  grana  puede  calcularse  por  una  cosecha  que  es  d« 
3.500  zurrones.  El  añil  ha  sido  lo  poco  que  produce  el  reino,  por  haber  cesado 
con  la  guerra  las  remesas  que  de  Goatemala  se  hacian  por  tierra.  La  vainilla  es 
solo  lo  que  producen  las  escasas  y  descuidadas  manos  que  se  ocupan  en  recolec- 
tarla en  estas  costas.  El  azúcar  no  manifiesta  grandes  progresos,  sin  embargo 
de  su  buena  calidad,  por  el  alto  precio  que  mantiene  en  este  puerto,  la  distancia 
en  que  de  él  se  hallan  las  haciendas,  y  carestía  de  los  fletes  de  tierra.  Pero  el 
palo  de  tinte,  la  pimienta  de  Tabasco,  la  purga  de  Jalapa,  la  zarzaparrilla,  el  al- 
godón, las  maderas  finas  y  otros  artículos  que  se  cosechan  en  las  costas  de  mar 
y  cerca  de  rios  navegables,  tendrán  progresos  por  su  cómoda  exportación  y  bue- 
nos precios  en  Europa. 

6^  Por  esto  se  han  exportado  para  España  los  cacaos  de  Caracas,  Maracai- 
bo,  Guayaquil  y  Soconusco,  que  antes  solo  entraban  para  consumo  del  reino;  ad- 
virtiéndose, que  aunque  están  colocados  en  la  agricnltura  de  Nueva  España,  no 
corresponden  á  ella. 
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;í  7?  Do  loilos  inoilns  nííulta.  que  la  exportación  de  frutos  de  A iiiériíra  para 
1 1  S  iiropa  va  aKcetuliendo,  y  .si  asciende  dcd  ni¡sin«>inodo  la  entrada  do  (dVctos  du 
'  España,  p(»drá  recibir  el  comercio  las  ventajas  que  le  proporcionau  estas  ricas 
|)ose8Íonei>:  pen»  no  serd  asi  mientras  el  contrabando  mine  los  paises  <|uc  ñutes 
no  lo  ctmocian,  falten  buenos  caminos  y  puentes,  y  población  rica  y  consumido- 
ra. FiStos  delicados  artículos  piden  por  su  compiicaCton  ser  irata<Ios  reflexiva- 
mente f>or  los  respectivos  majri.-^trados. 

8*  La  cruel  enfermedad  drl  vomito  prirto,  que  ba  causado  inucbos  males, 
ba  sido  mas  suave  el  ano  de  18ü«'],  en  t?l  cual  bau  falle-^iílo  de  todas  erdermeda* 
des  en  esta  plaza  entro  liabitantes  y  irafiseuntí^s,  95Í)  personas,  inclusas  5'io 
en  los  bospitules.  En  ellos  ban  entrado  4371,  ban  curado  3G71,  y  bau  fallecido 
dicbas  535,  y  por  las  notas  puestas  en  los  estados  de  ellos,  aparece  una  diminu- 
ción de  muertos  de  vómito,  pues  babieiuJo  entrado  en  el  de  San  Sebastian,  que 
mantiene  el  ilustre  ayuntamiento  y  consulado  con  real  aprol)acion  -l'^S,  solo  han 
fallecido  (i9  basta  fin  de  Dicieml)re. 

9*  Si  se  con8Í«;ue  la  extinción  de  este  mal,  como  se  espera  de  las  acertad<i8 
medidas  que  está  tomando  el  ilustre  ayuntamiento  para  la  policia  de  esta  ciudad 
y  arre<r|()  de  los  Iiospitales^  y  concluido  el  camino  real  que  está  construyendo  el 
consulado,  del  cual  ya  tiene  adelantados  considerables  trozos,  experimentará 
beneficios  la  anrricultura,  comercio  y  población. 

lO**  La  entrada  de  la  América  espafiola  en  Veracnr/  ba  sido  re;i[ular  en  to- 
dos los  frutos  y  producciones  que  de  ella  consume  la  Nueva  España,  y  la  salida 
ba  sidii  crecida  en  plata;  pues  aunque  podria  serlo  mucbo  niayorcon  los  comes- 
tibles, y  especialmente  con  el  inijiortafite  artículo  de  barina,  no  solo  se  opone  la 
carestía  del  tras|)orte  por  tierra,  sino  las  «gracias  particulares  que  £C  disfrutan 
Cíui  ventaja  del  comercio  angjo  ann-ricano. 

11"  En  la  casa  de  moneda  de  Méjico  se  bau  acuñado  en  diclio  año  G 46  050 
ps.  en  oro,  22.520.856  1     9  en  plata  que  bacen  23.106.906  1     9.  ' 

I^?  E:i  los  buques  que  com[)rende  la  balan/a,  no  se  incluyen  los  de  «jfucrra 
que  no  ban  traído  ni  llevado  rei^ístro.  La  navenfacion  de  la  metrópoli  ba  teni<Io 
tres  naufratrjos  en  dicbo  año,  uno  del  ber;;antín  María  procedente  d«*  Santander 
en  la  isla  de  Cancum;  otro  de  la  fragata  el  Rosario  procedente  de  ]}arce|ona  y 
Mála<ifa  en  el  bajo  del  Alacrán,  y  otro  de  una  gabarra  de  Cádiz  abandonada  ))or 
la  inucba  agua  ({ue  bacía. 

13^  La  compañía  de  seguros  marítimos  de  esta  )>Iaza  ba  asc^ri^rado  desde 
17  de  Julio  que  se  estableció,  basta  fin  de  Diciembre,  746.000  ps:  bu  perdido  por 
el  bíjuido  de  un  riesgo  &80  ps;  tiene  pendiente  por  valor  de  42.000.  ps,  y  ba  re- 
partido 16.000.  á  4  por  ciento. 

14*^     El  número  de  juicios  verbales  que  ba  despachado  el  real  tribunal  ba  si- 
150,  y  el  de   espedientes   53,   unos  y  otros   concluidos  sin  gravamen   de  costas, 
derechos  ni  i>ropinas  de  las  partes,  y  nada  (piedó  pendiente  al  fm  did  año. 
Suplemento  í\   la  gaceta  de  Méjico  del  sábado   18   de  Febrero  de  1804,  lom.  12 
núm.  G  fol.  41. 

^     lldhiémlosft  puesto  los  números  por  mayor  ca  el  documCnlo  origina!,  «e  han  r'cctificado  por     j 
lo  i\uti  coii>la  en  c*l  estido  general  do  iiiiionedacion. 


TOM.    I. o. 
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DOCUMENTO  INUM.  9* 

Lid.  1  PcAP.  oPi'OL.  183. 

Aunque  el  número  correspondiente  á  este  documento  debia  ser  10,  se  re* 
pite  el  O  por  haberse  puesto  por  equivocación  en  la  cita,  fol.  183. 

Apuntes  para  rl  plan  de  independencia,  que  se  hallaron  entre 

los  papeles  del  P.  Fr.  Olelclior  Talamantes  el  dia  de  sn  prisión, 

escritos  de  sn  letra,  y  se  unieron  í  la  cansa  qne  se  le  formó  por 

la  andiencia  de  Méjico. 

El  congreso  nacional  americano  debe  ejercer  todos  los  dere- 
chos de  la  soberanía,  reduciendo  sus  operaciones  a  los  puntos 
siguientes: 

1.  Nombrar  al  virey  capitán  general  del  reino  y  confirmar 
en  sus  empleos  á  todos  los  demás. 

2.  Proveer  todas  las  vacantes  civiles  y  eclesiásticas. 

3.  Trasladar  a  la  capital  los  caudales  del  erario  y  arreglar 
su  administración. 

4.  Convocar  un  concilio  provincial,  para  acordar  los  medios 
de  suplir  aquí  lo  que  esta  reservado  a  su  santidad. 

5.  Suspender  al  tribunal  de  la  inquisición  la  autoridad  civil, 
dejándole  solo  la  espiritual,  y  esta  con  sujeción  al  metropolitano. 

6.  Erigir  un  tribunal  de  revisión  de  la  correspondencia  de 
Europa,  para  que  la  reconociese  toda,  entregando  á  los  particu- 
lares las  cartas  en  que  no  encontrase  reparo,  y  reteniendo  las 
demás. 

7.  Conocer  y  determinar  los  recursos  que  las  leyes  reserva- 
ban á  S.  M. 

8.  Extinguir  todos  los  mayorazgos,  Wnculos,  capellam'as,  y 
cualesquiera  otras  pensiones  pertenecientes  á  individuos  exis- 
tentes en  Europa,  incluso  el  estado  y  marquesado  del  Valle. 

9.  Declarar  terminados  todos  los  créditos  activos  y  pasivos 
de  la  metrópoli,  con  esta  parte  de  las  Américas. 

10.  Extinguir  la  consolidación,  arbitrar  medios  de  indemni- 
zar á  los  perjudicados,  y  restituir  las  cosas  á  su  estado  primitivo. 

11.  Extinguir  todos  los  subsidios  y  contribuciones  eclesiás- 
ticas, excepto  las  de  media-anata  y  dos  novenos. 

•   12.     Arreglar  los  ramos  de  comercio,  minería,  agricultura  r 
industria,  quitándoles  las  trabas. 

13.  Nombrar  embajador  que  pasase  á  los  Estados-Unidos  á 
tratar  de  alianza  y  pedir  auxilios. 
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Hecho  toáo  esto,  debe  reservarse  (decía)  para  la  liltima  sesión 
del  congreso  americano,  el  tratar  de  la  sucesión  a  la  corona  de 
España  y  de  las  Indias,  la  cual  no  quiere  que  se  decida  con  la 
prisa  y  desasosiego  que  lo  hizo  Méjico  el  dia  29  de  Julio  de 
1808,  y  todas  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  Nueva- 
España,  sino  con  examen  muy  detenido ;  porque  considera  la 
cuestión  tan  grave  y  comphcada,  que  en  su  concepto  no  era  po- 
sible señalar  el  número  ae  sesiones  que  serian  necesarias  para 
resolverla. 

Si  al  Un  se  resolvía,  se  dcbia  reconocer  al  declarado  por  el 
congreso  americano  soberano  legítimo  de  Elspaña  y  de  las  In- 
dias, prestando  antes  varios  juramentos,  de  los  cuales  debia  ser 
uno,  el  de  aprobar  todo  lo  determinado  por  el  congreso  de  Nue- 
va-España, y  confirmar  en  sus  empleos  y  destinos  á  todos  los 
que  hubiesen  sido  colocados  por  él. 


Advertencias  re.servadas  sabré  la  reunión  de  cortes  en  Nueva- 
España,  por  el  mismo  Talamantes. 

' '  Aproximándose  ya  el  tiempo  de  la  independencia  de  este 
*•  reino,  debe  procurarse  que  el  congreso  que  se  forme  lleve  en 
**  sí  mismo,  sin  que  pueda  percibirse  de  los  inadvertidos,  la  se- 
*•  milla  de  esta  independencia;  pero  de  una  independencia  sóli- 
"  da,  durable,  y  que  pueda  sostenerse  sin  dificultad  y  sin  efu- 
*'  sion  de  sangre.  "  Para  ello  aconsejaba  que  los  ayuntamientos 
se  conservasen  en  la  tranquila  posesión  popular,  sin  pretender 
hacer  elecciones  de  representantes  del  pueblo,  ni  usar  de  siste- 
mtis  nlgo  parecidos  á  los  de  la  revolución  francesa,  que  no  servi- 
rían sino  para  inquietar  y  poner  en  alarma  á  la  metrópoli. 


Instrucciones  al  ayuntamiento  de  Méjico,  por  el  mismo  P.  Ta- 
lamantes. 

Se  roducian  á  encargar  gran  reserva  con  el  virey.  sobre  el  ob- 
jeto (le  1 1  convocación  del  gran  congreso.  Proponía  todos  los 
pasos  que  a  este  fin  se  debían  dar,  para  evitar  el  inñujo  y  ma- 

^     Kl  v>0  (le  Julio  fué  cuando  lie-  lamantes  cuando  habla  de  prisa   j 

garon  á  JMéjico  las  noticias  del  le*  desasosiei^o.     Por  el  art.  lU  de  este 

vantitniiento  en  masa  de  España  con-  plan,  se  conoce  el  disgusto  general 

tra  tNapolcon,  y  el  aplauso  y  entu-  que  había  por  el  establecimiento  de 

fiiasmo  general  con  que  fueron  reci-  la  caja  de  Consolidación. 
bielas,  es  á  lo  que  alude  el  padre  Ta- 
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niobrasde  los  oidores:  que  dados,  debia  extender S.  E.  la  convo- 
catoria, exjjoniend )  todos  los  trámites  que  había  corrido  este 
gran  negocio,  y  resolviendo  á  su  consecuencia  la  convocación  de 
cortes,  etc. 

Todo  lo  que  precede  e^ta  copiado  del  cuaderno  segiundo  de  Cancelada,  ti- 
tulado: "Conducta  del  Exmo.  Sr.  D.  José  de  Iturrigaray,  etc."  Cádiz,  im- 
pronta del  Estado  Mi  yo  r,"  folio  119  k  124;  pero  se  ha  confrontado  con  los 
apuntes  originales  del  P.  Talamentes,  que  existen  de  su  letra  en  su  causa, 
en  el  archivo  general. 

En  los  cumulosos  autos  que  se  formaron  por  los  jueces  comi- 
sionados, que  lo  fueron  el  oidor  decano  D.  Ciríaco  González 
Carbajal  y  el  provisor  Dr.  D.  Pedro  Forte,  se  encuentran  reunidas 
las  obras  y  apuntes  que  el  P.  Talamantes  habia  escrito  sobre 
materias  políticas,  las  que  los  jueces  distinguieron  en  dos  épo- 
cas: la  primera  que  comprende  desde  que  se  supo  en  Méjico  la 
abdicación  y  renuncias  de  los  Berbenes  de  España,  hasta  que  se 
recibieron  las  noticias  del  levantamiento  general  contra  los  fran- 
ceses, en  cuyo  periodo  no  se  tenia  por  criminal  discurrir  sobre 
lo  que  debia  hacer  >í»  ( n  Nueva-España,  estando  la  antigua  ocu- 
pada por  los  franceses;  pero  en  la  segunda,  que  comienza  en  el 
recibo  de  estas  noticias,  ya  se  creyó  que  no  debia  tratarse  mas 
que  de  obedecer  á  las  autoridades  establecidas  en  la  península. 
De  las  obras  del  P.  Talamantes  la  mas  importante  es  sin  duda,  la 
que  tiene  por  título:  'Representación  de  las  colonias:  que  dedicó 
al  Ayuntamiento  de  Méjico,  con  el  nombre  supuesto  de  Irra. 
verdadero  patrióla.  Establece  en  ella  doce  casos  en  que  las  co- 
lonias pueaen  legitímente  separarse  de  sus  metrópolis,  y  son  los 
siguientes.  1  ?  Cuando  las  colonias  se  bastan  á  sí  mismas.  2  ? 
Cuando  las  colonias  son  iguales  ó  mas  poderosas  que  sus  metró- 
polis. 3  ?  Cuando  las  colonias  dificilmente  pueden  ser  goberna- 
das por  sus  metrópolis.  4  9  Cuando  el  gobierno  de  la  metrópo- 
li es  incompatible  con  el  bien  general  de  la  colonia.  5  ?  Cuando 
las  metrópolis  son  opresoras  de  sus  colonias.  6  ?  Cuando  la  me- 
trópoli ha  adoptado  otra  constitución  política.  7  ?  Cuando  las 
primeras  provincias  que  forman  el  cuerpo  principal  de  la  metró- 
poli, se  hacen  entre  sí  independientes.  8  ?  Cuando  la  metrópoli 
se  sometiese  voluntariamente  á  una  dominación  extranjera.  5)  ? 
Cuando  la  metrópoli  fuere  subyugada  por  otra  nación.  10? 
Cuando  la  metrópoli  ha  mudado  de  religión.  11  ?  Cuando  ame- 
naza á  la  metrópoli  mutación  en  el  sistema  religioso.  12  9^  Cuan- 
do la  separación  de  la  metrópoli  es  exijida  por  el  clamor  gene- 
ral de  los  habitantes  de  la  colonia.  Todos  estos  casos  los  aplica 
a  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  Nueva-España.  El  exa- 
men mas  detenido  de  esta  obra,  me  ha  hecho  formar  de  ella  y  de 
la  instrucción  del  autor,  un  concepto  mticho  mas  aventajado  que 
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el  que  manifesté  en  el  lugar  respectivo  del  texto  de  esta  his- 
toria. 

I^arael  desempeño  de  la  comisión  de  la  fijación  de  los  límites 
de  Tejas,  el  virey  habia  dado  al  P.  Talamantes  un  escribiente,  ú 
quien  empleó  en  sacar  copias  de  todas  estas  obras,  cuyos  origi- 
nales son  todos  de  letra  del  padre,  muy  pequeña  y  metida,  y  ma- 
nifestando temor  el  escribiente  de  ocuparse  en  copiar  tales  es- 
critos, el  padre  lo  animó  inspirándole  grandes  esperanzas,  para 
ruando  establecido  elcongi'cso  en  Méjico,  fuese  ol  padre  enviado 
á  los  Estados-Unidos,  y  después  de  su  prisión  este  escribiente 
fué  su  principal  acusador.  Sus  defensas  se  redujeron  á  pretender, 
que  todos  estos  escritos  no  eran  mas  que  sofismas  que  habia 
asentado,  para  combatirlos  en  otras  obras  que  tenia  intención  de 
escribir.  Todas  las  personas  á  quienes  trataba  y  que  fueron  lla- 
madas h  declarar,  sostuvieron  que  no  tenian  trato  íntimo  con  él, 
y  los  prelados  de  su  orden  dieron  contra  él  un  informe  muy  des- 
ventojoso:  la  causa  terminó  con  la  resolución  de  mandarlo  ú  h>- 
paña,  por  temor  de  que  se  suicidase  en  la  prisión,  como  habia 
amenazado  hacerlo. 


DOCUMENTO  NUM-  10. 

LiB.  1 9  CAP.  5  9  FOL.  209. 

Proclama  del  virey  D.  José'dc  Ilurrigaray,  con  notas  de  Fr. 
Melchor  Talamantes. 

Habitantes  de  Méjico:  la  junta  general  celebrada  en  9  del  cor- 
riente, ha  acordado  se  satisfaga  vuestra  expectación,  enterándoos 
de  su  resultado,  como  va  íi  hacerse  y  era  justo,  porque  los  lea- 
les sentimientos  que  habéis  mostrado  por  el  rey  y  por  la  metró- 
poli, han  sido  muy  generosos  y  enérgicos.' 

Penetrado  de  los  mismos,  aquel  respetable  congreso  que  pre- 
sidí, por  un  transporte  el  mas  vivo  y  notable,  rompió  en  aclama- 
ciones del  joven,  monarca  de  las  Españas,  el  Sr.  D.  Fernando 
VIL'     Las  elevó,  sí,  al  augusto  rito  de  jurarle,  prestando  obe- 


*     Hubieran  sido  mucho  mas  ge-  ú  su  proclamación,  ni  haciéndola  a- 

nerosos  y  enérgicos,  si  el  pueblo  estu-  tropel  I  adámente,  como  se  hizo.  Esta 

viese  satisfecho  del  gobierno.  cuestión,  que  á  las  provincias  de  Es- 

^    Mas  honor  hubiera  hecho  á  Fer-  paña  no  es  fácil  decidir  hoy  pacífica- 

nando  VII  haber  agitado  y  termina-  mente,  debió  haberse  decidido  en  A- 

do  la  cuestión  de  la  legitimidad  de  su  mérica  con  toda  reflexión  y  sosiego, 
ingreso  al  trono,  y  procedido  después 


r>8 
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diencia  a  S.  M.,  que  aclamó  rey  de  España  y  de  las  Indias.  Ju- 
ró no  reconocer  otro  soberano,  y  en  su  caso  á  sus  legítimos  su- 
cesores de  la  estirpe  real  de  Borbon.  Por  el  mismo  sagrado  vín- 
culo se  obligó  á  no  prestar  obediencia  á  ninguna  de  las  órdenes 
de  la  nación  opresora  de  su  libertad,  por  cualesquiera  medios  y 
artes  que  se  dirijan:  resistir  las  fuerzas  con  que  se  intenten, '  y 
los  tratados  y  coaliciones  que  concierte,  hasta  satisfacer  vuestro 
deseo. 

Habitantes  de  estos  dominios:  será  cierta  vuestra  seguridad; 
descansad  en  el  seno  de  la  patria.'  Debo  velar  por  ella.*  El  pre- 
cioso depósito  de  su  defensa,  que  la  mano  misma  del  monarca 
confió  á  las  mias,  será  desempeñado  con  todos  mis  esfuerzos. ' 
Aunque  no  me  es  desconocido  el  horroroso  estruendo  del  cañón 
en  la  campaña,  clamaré  constantemente  al  Dios  de  los  ejércitos 
arme  mi  corazón  del  valor  que  solo  deriva  de  su  poder,  para  de- 
fensa de  sus  aras,  de  la  justicia  y  de  la  inocencia.'  El  taller  de 
Marte  no  tiene  armas  mas  poderosas  " 

Están  aceptados  vuestros  ofrecimientos,  y  en  la  junta  general 
todos  se  han  obligado  á  reahzarlos.  Es  ya  esta  una  obligación 
social  y  sagrada,  de  que  solo  se  usará  en  la  necesidad. 

Entre  tanto,  la  seguridad  del  reino  está  asegurada; '  las  au- 


^  Este  pi^nsamiento  está  mal  ex- 
plicado. 

*  No  68  ahora  tiempo  de  descan- 
sar, sino  de  trabajar  extremamente 
en  la  seguridad  del  reino  y  en  su  or- 
{^aiiizacion. 

''  Ka  verdad;  ¿pero  qué  debe  espe- 
rane  de  vos,  que  habei«  velado  hattta 
ahora  hobre  vuestros  propios  intereses 
y  no  sobre  ios  del  reino  y  en  su  orga- 
nización; que  no  habéis  tenido  otra 
ley  que  vuestros  caprichos;  que  solo 
habéis  consultado  á  vuestras  diversio- 
nes y  paseos,  mirando  con  indiferen- 
cia la  administración  pública?  ¿Po- 
drá el  pueblo  tener  conñanza  de  vues- 
tras promesas  ?  Y  ¿no  debe  temer 
justamente,  que  quien  ha  mostrado 
tanta  añcion  por  el  oro,  se  rinda  ú  las 
lisonjeras  ])romesas  de  la  Francia? 
iQué  será  del  reino  en  ese  lancea  ¿Qué 
deberá  resultar  de  esa  vuestra  decan- 
tada vigilancia/ 

°  Confíandoos  el  rey  la  defensa  del 
reino,  no  pudo  quitar  á  este  la  obli- 
gación y  el  derecho  esencial  que  tie- 
ne de  con!»ultar  á  su  propia  defensa: 


pero  esta  defensa  no  está  asegurada, 
habiéndoseos  dejado  en  la  indepen- 
dencia que  lograsteis,  por  medio  de  la 
junta  general. 

"  Toda  la  pericia  militar  que  pue- 
da desearse,  no  bastaria  para  dispen- 
sar al  virey  de  este  recurso  religioso: 
así  esta  cláusula  tiene  de  mas  el  aun- 
que con  que  comienza.  De  Iturriga- 
ray  se  nos  ha  dicho  que  ha  sido  buen 
soldado;  pero  ¿sabemos  que  haya  te- 
nido jamás  la  reputación  de  general? 
Y  cuando  no  podemos  fi^r  de  su  tác> 
tica  militar,  ¿podremos  tener  confian- 
SR  en  sus  oraciones?  Digalo  su  bue- 
na vida. 

^  ¡Qué  comparación  esta  del  Dios 
de  los  ejércitos  con  el  Marte  del  gen- 
tilismo! ¡qué  pedantería  tan  disloca- 
da! 

^  Esta  proposición  es  falsa:  no 
hay  tranquilidad  sin  orden;  no  hay  or- 
den sin  leyes,  sin  tribunales  que  las 
hagan  observar,  y  faltando  la  metró- 
poli nos  faltan  todos  los  tribunales  su- 
premos, que  dan  consistencia  y  firme- 
za á  lo^  menores.   Este  defecto  no  se 
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toridades  constituidas  sor  legítimas/"  y  subsisten  sin  variación 
en  el  uso  y  ejercicio  que  les  conceden  las  leyes  patrias,  sus  res- 
pectivos despachos  y  títulos. 

De  lo  exterior  del  reino  os  he  asegurado  que  la  fuerza  será 
resistida  con  la  fuerza,"  y  obrará  entonces  vuestro  valor,  orde- 
nando el  ímpetu  noble  que  le  anima,  porque  en  las  operaciones 
sin  organización  no  preside  la  virtud.  * 

La  ciudad  capital  de  estos  reinos,  en  las  primeras  noticias  do 
las  desgracias  de  España,  y  cuando  el  riesgo  se  presentaba  ma- 
yor, ocurrió  á  mí,  pidiéndome  por  gracia  dispusiese  el  sacrifi- 
cio de  cuanto  le  pertenecia,  para  la  conservación  y  defensa  de 
estos  dominios  á  su  soberano. 

Es  constante  ya  por  los  papeles  públicos,  cuales  han  sido  los 
sentimientos  y  obligaciones  de  las  municipalidades,  cuerpos, 
prelados,  estado  noble,  común  y  llano,  y  os  creo  convencidos  de 
que  iguales  sentimientos  animan  d  los  demás. 

Concentrados  en  nosotros  mismos,  nada  tenemos  que  esperar 
de  otra  potestad^  que  de  la  legítima  de  nuestro  católico  monarca 
el  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  cualesquiera  juntas  que  en  clase  do 
supremas  se  establezcan  para  aquellos  y  estos  reinos,  no  serán 
obedecidas  si  no  fuesen  inauguradas,  creadas  ó  formadas  por  S. 
M.  ó  lugares  tenientes  legítimos  auténticamente,'  y  alas  que  así 
lo  estén,  prestaremos  la  obediencia  que  se  debe  á  las  órdenes  de 
nuestro  rey  y  señor  natural,  en  el  modo  y  forma  que  establecen 
las  leyes,  reales  órdenes  y  cédulas  de  la  materia. " 


ha  reparado.  ¿Cúmohabrú.  pues,  tran- 
quilidad? jCómo  la  tendrán  tantos 
pretendientes  y  litigantes  del  reino, 
cuyas  apelaciones  y  recursos  están 
detenidos  ó  embarazados? 

*"  Aun  cuando  se  conceda  que  i^on 
legítimas,  son  siempre  defectuosas, 
porque  no  pueden  alterar  las  leyes  pa- 
ra cuya  observancia  se  han  instiiuido. 

*^  El  gobierno  exterior  del  reino 
tiene  dos  ramos:  uno  activo,  que  es 
la  alianza  y  correspondencia  con  las 
naciones  extranjeras;  el  otro  pasivo, 
que  es  la  resistencia  á  los  enemigos. 
Permitamos  que  est¿  bien  adminis- 
trado este  segundo,  aunque  nos  cons- 
ta que  no;  pero /.qué  hay  del  primero 
que  es  el  mas  esencial,  y  para  el  cual 
el  virey  y  las  audiencias  no  tienen 
autoridad  alguna? 

'^  A  qué  vendrá  aquí  ese  porqve 
tan  mal  encadenado,  [>ara  encajar  un 
concepto  tan  lleno  de  hinchazón. 


^  No  habiaria  un  déspota  con 
mas  orgullo;  pidievfihme.  jtor  prncia: 
¡aceptar  una  oferta  generosa  á  favor 
del  reinol     ¡Rara  arrogancia! 

*^  Luego  en  el  reino  de  Nueva- 
Kspaña  no  hay  autoridad  alguna  que 
pueda  sujetar  al  virey:  ¡pobre  reino 
que  sufre  pacientemente  semejante 
declaración! 

'*  El  rey  no  existe  para  nosotros: 
el  mismo  virey  ha  publicado  su  prisión 
y  la  dificultad  de  que  salga  de  ella: 
lo  mismo  debe  creerse  de  los  demás 
individuos  de  la  familia  real  que  pa- 
saron ¿  Francia.  Luego  jamás  lle- 
gará el  caso  de  que  el  virey  obedez 
ca  las  órdenes  del  monarca.  Y  /qué 
deberemos  prometernos  estando  él  en 
esa  independencia,  y  sujetos  nosotros 
á  sus  caprichos? 

'*  Aun  la  obediencia  que  se  pres- 
tará, al  rey«  caso  que  vuelva  al  reino, 
no  es  abfw)luta,  sino  que  se  sujetará 
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Lti  serie  futura  de  los  sucesos  que  presenten  los  heroicos  es- 
fuerzos de  la  nación  española,  la  suerte  de  ellos,  o  los  intentos 
y  maquinaciones  del  enemigo,  exigirán  sin  duda  otras  tantas  pro- 
videncias y  deliberaciones  que  se  meditarán  y  ejecutarán  con  la 
mayor  circunpeccion  y  dignidad,  tocando  á  la  mia  vice  regia  ' 
instruiros  por  ahora  de  las  presentes,  pues  amo  a  un  pueblo  tan 
íiel  y  leal,  '  a  quien  siempre  he  juzgado  digno  y  acreedor,  como 
lo  ha  visto,  de  comunicarle  todas  las  noticias  que  por  su  calidad 
ne  merezcan  rese^^•a." 

Dado  en  el  real  palacio  de  Méjico,  a  12  de  Agosto  de  1808. 

Ksta  proclama  está  copiada  de  la  Gaceta  extraordinaria  de  Méjico,  del 
viernes  í'2  «le  A^josto  de  1808,  lom.  15,  núm.  77,  fol.  560.  La  pnblicócon 
Jas  notas  del  P.  Taiaii  antes  Martiñena,  fol.  9,  docum.  núm.  61,  y  f>e  hulla 
en  Ja  cau^a  de  dicho  padre,  con  cuyo  original  de  su  letra  w  ha  confrontiido. 
VoT  cstns  notas  se  vA,  en  qué  bajo  concepto  era  tenido  el  virey,  que  sin  em- 
bargo el  diputado  Cisneros  )*  otros  escritores,  han  querido  representar  des- 
pués como  poHeyendo  el  aprecio  de  los  mejicanos,  y  también  se  ve  que  lo» 
<|ue  intervenían  en  estos  asuntos,  no  estaban  contentos  de  lo  que  se  preten- 
día por  el  virey,  sirviéndoles  este  únicamente  de  medio  para  miras  mucho 
mas  avanzadas. 


á  formalidades:  queda  ú  discreción  ^^    El  pueblo  no  ignora  lo  poco  6 

del  virey  interpretarlas.  nada  que  lo  amáis;  sabe  que  vuestro 

"    No  habiendo  rey  legítimo  en  la  amor  está  reconcentrado  en  vos  mis- 

nación,  no  puede  haber  vireyes:  no  mo,  y  que  no  habéis  aspirado  ú  otr« 

hay  apoderado  sin  poderdante:  el  o-  cosa*  que  ú  alimentaros  de  su  subs- 

bispo  aujciliar  cesa  faltando  el  dioce-  tancia  y  de  arruinarlo  para  haceros 

sano,  y  así  de  lo  demás.  Esta  verdad  ftúiz.     Díganlo  las  providencias  que 

Ja  han  conocido  las  provincias  de  Es-  tomasteis  y  las  graves  injusticias  que 

paila,  y  por  esto  han  nombrado  jun-  cometisteis  para  establecer  la  junta 

tas  gul>ernativas  que  las  dirijan.    El  de  consolidación,  contra  las  pretensio- 

que  se  llamaba,  pues,  virey  de  Méji-  nes  y  vivos  clamores  del  pueblo, 

co,  ha  vlejado  de  serlo  desde  el  mo-  ^'>     Esta  reserva  es  la  capa  conque 

mentó  que  el  rey  ha  quedado  impe-  edcubris  al  pueblo  las  noticias  que 

dido  para  mandar  en  la  nación      Si  puedan  perjudicaros.     Así  habéis  o- 

tiene  al  presente  alguna  autoridad,  cuitado  las  reales  órdenes  que  no  os 

no  puede  ser  otra  sino  la  que  el  pue-  han  sido  favorables:  así  ocultareis  las 

blo  haya  querido  concederle;  y  como  noticias  públicas  que  riniesen  de  £u- 

el  pueblo  no  es  rey,  así  como  tampo-  ropa,  y  templareis  á  los  habitantes  dtí 

co  e»  república,  el  que  gobierne  por  Nueva-España  del  modo  mas  conlbr 

coiLsentiroicnto  del  pueblo  no  puede  me  á  vuestras  miras  y  caprichos, 
llamarífe  virry. 
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Inyentarío  de  las  alhajas  y  otros  bienes  que  se  hallaron  en  lai 
piezas  de  despacho  del  virey  D.  José  de  Itnrrigaray  después  de 
su  prisión,  al  que  se  proeedió  por  orden  del  nuevo  virey  D.  Pe- 
dro üaribay,  ron  asistencia  del  oidor  comisionado  D.  José  Arias 
de  Villafhfle,  del  fiscal  de  lo  civil  D.  Ambrosio  Sagarzurrieta,  del 
patriota  D.  Mareos  Berazalnce.  y  en  representación  del  Sr.  Itnr- 
rigaray su  mayordomo  D.  Antonio  Paul.  Asistieron  asimismo 
el  contador  mayor  del  tribunal  de  cuentas  D.  Pedro  Monterde» 
el  oficial  real  D.  José  Vildósola,  el  escribano  de  las  cajus  rea- 
les, y  por  parte  de  los  que  verificaron  la  prisión  del  virey,  D. 
Ramón  Roblejo  Lozano,  D.  Andrés  de  Heoqui  y  un  dependiente 
del  comerciante  Pasquel. 

Verificada  la  prisión  del  virey  D  José  de  Iturrigaray  en  la 
noche  del  15  de  Septiembre  de  1808,  D.  Ramón  Roblejo  Loza- 
no le  exigió  las  llaves  de  su  despacho  y  entregó  una  diciendo, 
que  bajo  de  ella  estaban  las  de  las  tres  piezas  de  su  uso  priva- 
do. Lozano,  poniendo  centinelas  en  las  puertas  de  ellas,  presen- 
tó esta  llave  y  las  de  la  secretaría  del  vireinato  y  secretaría  par- 
ticular del  virey  que  habia  recogido  también,  al  real  Acuerdo 
que  se  hallaba  reunido,  el  cual  le  mandó  que  las  conservase  en 
su  poder,  manteniendo  en  las  puertas  las  centinelas,  hasta  que  se 
proceJiese  á  hacer  formal  inventario  y  reconocimiento  de  todo. 
Nombrados  al  efecto  los  comisionados  arriba  dichos,  los  oficia- 
les reales  recogieron  las  perlas  que  se  habían  comprado  para  la 
reina,  cuyo  valor  asccndia  á  60.000  ps.,  las  cuales  estaban  en 
las  cajas  reales,  de  donde  las  hizo  sacar  el  virey  luego  que  su- 
po los  sucesos  de  Bayona  y  las  tenia  en  su  poder,  habiéndose 
echado  de  menos  al  revisarlas  en  las  cajas,  el  hilo  y  perlas  suel- 
tas que  dieron  motivo  para  tantas  contestacior^s.  Todo  lo  de- 
mas  qu.'  se  encontró,  se  inventarió  y  depositó  en  el  orden  si- 
guiente. 

Una  crecida  cantidad  de  brillantes~2  cruces  de  la  Orden  de 
Santiago,  todas  guarnecidas  de  brillantes— 4  cajas  de  polvo,  de 
oro  macizo;  las  dos  con  el  retrato  de  su  muger,  y  algunas  guar- 
necidas de  brillantes  de  primera  labor— 2  temos  de  hebillas  de 

ToM.  I.— G. 
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oro— 1  polvorín  de  oro— 36  cucharas  de  tomar  café  todas  de  oro 
—1  Ídem  para  el  azúcar— 1  plato  grande  con  ramilletes,  todo  de 
oro— 4  platos  de  oro  de  distintas  labores,  algunos  hechos  ú  tro- 
jel—40  cubiertos  de  oro  macizo  y  de  distintas  labores,  con  in- 
clusión de  cuchillos  cabos  de  oro— 9  mancerinas  de  distintas  la- 
bores, algunas  con  taza,  todas  de  oro— 1  palangana,  2  pescade- 
ras, 1  azafate  y  1  escribanía  completa,  todo  de  oro— 1  canasto 
de  oro  con  varias  labores- -2  espadines  de  oro— 6  bastones  con 
puno  de  oro,  incluso  uno  guarnecido  de  piedras— 1  gran  cigar- 
rera para  puros  y  otra  para  cigarros,  de  oro,  con  trofeos  de  lo 
mismo— 1  collar  con  seis  cascabeles,  y  un  medallón  colgado,  to- 
do de  oro. 

En  una  gaveta  se  encontró  una  gran  cantidad  de  onzas,  me- 
dias onzas  y  gran  número  de  monedas  de  oro.  A  la  espalda, 
donde  el  virey  se  sentaba  en  su  despacho,  se  halló  un  cajoncito 
con  un  letrero  que  decia:  Dulcn  de  Queréfaro.  Al  ir  á  alzarlo 
no  lo  pudo  mover  un  hombre:  llamó  la  atención  de  los  circuns- 
tantes, y  mandado  abrir  por  el  juez  comisionado,  se  hallaron 
dentro  de  él  7.383  onzas  de  oro.  Al  querer  también  mudar  un 
baúl,  se  halló  la  misma  dificultad  que  con  el  cajón:  contenia  un 
grande  tejo  de  oro,  y  de  este  propio  metal  otras  piezas  como  pi- 
letas de  agua  bendita,  campanillas,  mancerinas,  collares  con  are- 
tes, y  una  flecha  de  Cupido,  ay agúales,  marcos,  piedras  ó  gra- 
nos, y  otra  infinidad  de  piezas  de  oro. 

Encontráronse  ademas  las  piezas  de  plata  siguientes:  50  do- 
cenas de  platos  con  cucharas,  tenedores,  cuchillos,  etc.— 5  cu- 
charones—3  bombillas— 2  trinchadores— 3  docenas  cucharitas  de 
café— 2  dichas  sobredoradas— 10  soperos  grandes  con  tapas  y  ti- 
nas de  varios  tamaños  y  figuras— 2  docenas  de  grandes  fuentes 
hechas  á  cincel,  de  varios  tamaños  y  figuras— 3  docenas  de  pes- 
caderas de  varios  tamaños— 12  ensaladeras— 6  platones— 5  sale- 
ros—14  candeleros~l  escribanía  completa— 5  azucareros  de  va- 
rias figuras— 8  floreros— 5  salvillas — 3  vinagcras— 1  conservera 
—2  jarros  de  barba— 1  ponchera— 5  cafeteras— 1  chocolatera— 2 
cajas  cuadradas  para  tocador,  de  distintos  tamaños — varias  pile- 
tas de  agua  bendita— varios  azafates— escupideras,  orinales,  etc, 
etc.— la  estatua  de  Carlos  IV  á  caballo,  con  su  pedestal  hecho  á 
martillo— 29  piedras  de  mina  gi'andes  de  mucho  valor— 1  sagra- 
rio—9  piezas  de  plata  copella  con  varias  figuras— 11  piezas  de 
ramilletes  de  hermosa  hechura  y  de  plata  maciza,  para  cubrir 
las  mesas,  y  otras  varias  figuras,  marcos,  medallas,  etc.  etc.  que 
constan  en  el  inventario  de  recibo  que  firmaron  los  oficiales  rea- 
les, como  depositarios  de  todo. 

Asimismo  se  encontraron  las  escrituras  de  capitales  impues- 
tos á  réditos  en  el  tribunal  de  Minería,  de  á  100.000  pesos  para 
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cada  uno  de  sus  cuatro  hijos,  y  otra  escritura  mas  de  12.000 
pesos,  que  todas  hacían  41'2.000  pesos,  y  36.110  pesos  halla- 
dos por  los  rincones,  en  talegas. 

K.ste  inventario  se  hn  sacado  del  cuaderno  2  P  de  Cancelada,  titulado: 
*  Coniiiicla  d»'i  Kxnio.  Sr.  L>.  José  do  Iturri¿:aray,  etc."  ibl.ori,  cuyo  artícu- 
lo Üevii  el  epí;ir«tí»r.  "  Ilesultados  de  lu  avaricia  del  Sr.  Iturr¡^:aiay.  "  Ni  ha 
conlrontadí)  con  el  inventario  original  que  existe  en  ol  archivo  general,  con 
muchos  pormenores  que  omitió  Cancelada  y  que  no  han  parecido  necesarios. 

Xo  se  comprendieron  en  el  inventario  las  alhajas  que  se  llevó 
consigo  la  vireina  en  la  noche  de  su  prisión,  ni  tampoco  lo  que 
habla  en  otras  piezas  del  palacio,  que  la  misma  vireina  hizo  ex- 
traer en  los  dias  inmediatos,  y  aun  acusó  á  uno  de  los  pajes  del 
virey  de  haberse  tomado  una  gruesa  suma  de  una  cantidad  de 
onzas  que  estaban  ocultas  bajo  el  entarimado  de  la  ropería,  so- 
bre lo  que  se  formó  expediente,  sin  haberse  podido  probar  el 
robo.  • 

Entre  los  papeles  que  se  inventariaron,  de  que  hay  noticia  en 
el  expediente  relativo  en  el  archivo  general,  no  aparece  el  des- 
pacho que  Cancelada  dice  haber  recibido  y  conservado  Iturriga- 
ray,  expedido  por  Murat,  nombrándolo  virey  de  Nueva- España, 
y  aunque  no  por  esto  pueda  asegurarse  que  el  hecho  es  falso, 
pues  no  existe  la  causa  por  los  motivos  referidos  en  el  fol.  267 
de  este  tomo,  me  inclino  á  creer  que  no  se  encontró  tal  despa- 
cho, porque  la  Audiencia  no  hace  mención  de  él  en  su  informe, 
y  era  cosa  demasiado  grave  para  haberla  pasado  en  silencio. 


DOCUMENTO  NUM.  12. 

LlB.  1  ?  CAP.  6  ?   FOL.  263. 

Representación  qnc  hi  diputación  de  Minería  de  Cnanajnato  hi- 
zo ul  virry  D.  Pedro  Caribuy  en  31  de  Oclubre  de  1808,  sobre  los 
abusos  cümeíli'os  por  sa  antecesor  D.  Jos6  de  Itnrrigaray,  en  el 
repartimiento  de  azogues. 

Después  de  referir  por  menor  todos  los  excesos  del  virey  pa- 
ra sacar  dinero  de  todo,  sigue  la  diputación  de  Guanajuato  ex- 
ponienilo  los  abusos  cometidos  en  el  repartimiento  de  azogues, 
y  dice: 

"  Para  que  de  algún  modo  se  forme  idea  de  todo,  aunque  sea 
en  globo,  debe  notarse  que  solo  á  individuos  comprendidos  en 
la  matrícula,  se  han  repartido  en  asignaciones  extraordinaria? 
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4.893  qq.  24  lib.  de  azogue  desde  el  año  de  1803,  hasta  Mar- 
zo del  corriente,  según  se  percibe  de  la  lista  que  debidamente  se 
presenta.  En  los  dos  semestres  del  de  1807,  apenas  se  destina- 
ron para  esta  Minería  páralos  repartimientos  generales  1.971  ; 
qq.,  cuando  al  mismo  tiempo  consiguieron  extraordinariamente 
solamente  seis  personas  970  qq.  En  estos  mismos  semestres  se 
manifestaron  en  las  reales  cajas  543.327  marcos  de  plata,  de  los 
cuales  .solamente  1 18.995  marcos  fueron  introducidos  porlos  seis 
agraciados;  y  de  aquí  se  deduce,  que  sin  embargo  de  haber  reci- 
bido entre  los  seis  casi  la  mitad  del  azogue  que  entró  en  Guana- 
juato,  su  introducción  apenas  equivale  á  la  quinta  parte  de  la  to- 
talidad de  las  platas  manifestadas,  debiendo  ser  la  mitad,  y  es- 
to aun  sin  computar  los  azogues  que  les  cupo  en  los  repartimien- 
tos que  los  ministros  de  la  real  hacienda  y  la  diputación  hicieron. 
— En  el  presente  año,  se  destinaron  por  la  superintendencia  ge- 
neral del  ramo,  para  todo  el  común  de  esta  numerosa  minería, 
que  es  la  principal  del  reino.  1.050  qq^.  en  dos  remesas,  y  en 
Méjico  á  solos  c  jutro  individuos  se  les»  asignaron  540  qq.  Am- 
bas partidas  forman  la  de  1.590  qq.,  de  los  que  percibieron  los 
cuatro  agraciados  casi  una  tercera  parte,  y  debiendo  ser  pro- 
porcional la  manifestación  de  platas,  resulta  por  el  contrario  una 
diferencia  enorme,  pues  de  lo»  317.167  marco»  sobre  que  ha  gi- 
rado el  repartimiento  hecho  en  Agosto  último,  apenas  correspon- 
den á  los  de  la  asignación  extraordinaria  46.668  marcos;  es  de- 
cir, poco  mas  de  un  séptimo  de  la  manifestación  total,  debiéndose 
las  otras  seis  partes  á  los  que  injustamente  fuer  n  perjudica- 
dos. ¡Puede  llegar  á  mas  alto  grado  el  exceso?  ¿Cuándo  jamas 
se  han  acumulado  tanto  escándalo  y  desarreglo?  ¿Ni  quien  pu- 
diera creer,  á  no  verlo,  que  en  un  tiempo  en  que  ya  no  habia 
existencia  de  azogues  en  las  cajas  foráneas,  ni  en  los  almacenes 
eenerales,  y  en  el  que  aun  la  esperanza  nos  faltaba  de  que  pu- 
aiese  venir  alguno  de  la  península,  se  asignaran  660  qq.  á  cinco 
individuos  desde  16  de  Diciembre  último,  cuando  para  el  común 
de  mas  de  200  individuos,  apenas  se  pudo  obtener  la  mezquina 
asignación  1050!" 

Sacado  del  citado  cuaderno  de  Marliñcna,  doc.  núm.  88,  fol.  22  y  23. 

'      En  el  oriíjinal  dice  agraciados,     dos.'*  como  se  ha  substituido,  ú  otim 
lo  que  es  evidentemente  error  de  plu-     palabra  equivalente. 
ma,  y  que  debió  decir  '*  perjudica^ 
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DOCUiMENTO  JNUiU  13. 

LlB.  IPCAP.  6?  FOL.  265. 

Extrncto  de  In  sentencia  pronunciada  por  el  consejo  de  Indias 
contra  el  Urey  D.  José  de  Iturrigaray,  en  la  cansa  de  su  resi- 
dencia, en  la  parte  relatiTii  k  las  sumas  qne  debia  pagar  í  la 
real  hacienda. 

Se  condena  á  D.  José  Iturrigaray,  virey  que  fué  de  Méjico, 
ó  los  que  su  causa  hubieren,  á  la  pérdida  de  119.125  pesos 
fuertes,  importe  déla  memoria  de  efectos  que  llevó  á  la  América 
cuando  fué  á  posesionarse  de  su  destino,  y  que  forma  la  materia 
del  primer  cargo  de  este  juicio  de  residencia,  por  el  abuso  crimi- 
nal que  hizo  de  la  real  orden  de  12  de  Septiembre  de  1802,  en 
que  S.  M.  le  concedió  que  llevase  en  piezas,  las  ropas  que  nece- 
sitase para  su  uso  y  el  de  su  familia,  cuya  cantidad  se  aplica  á 
la  real  hacienda. 

Se  le  absuelve  de  los  demás  cargos  desde  el  2  hasta  el  11  am- 
bos inclusive....  Se  absuelve  asimismo  álturrigaray  del  cargo  12, 
declarándose  insufícientes  los  fundamentos  que  en  él  se  aducen, 
para  dar  por  probada  su  mala  fé  pública  y  de  mal  adquirido  el 
todo  de  su  caudal;  y  por  lo  respectivo  á  los  cargos  13  y  14,  que 
en  substancia  forman  uno  solo,  se  le  condena  únicamente  ala  pér- 
dida de  600  ps.  entregados  á  la  ama  de  leche  de  uno  de  sus  hi- 
jos, por  la  concesión  del  estanquillo  á  D.  Juan  de  Dios  Reyna: 
la  de  14.000  ps.  entregados  por  D  Juan  Antonio  Ayerdi  al  se- 
cretariD  del  virey  D.  Rafael  Ortega,  para  la  vireina,  por  el  pron- 
to despacho  del  expediente  que  siguió  con  el  marques  de  In- 
guanzo,  sobre  administración  de  bienes  de  Doña  Josefa  de  Ar- 
guelles: la  de  20  onzas  de  oro  entregadas  á  Doña  Joaquina 
Aranguren,  por  el  empleo  de  solicitador  de  indios  en  favor  de 
D.  Joaquin  Pérez  Gavilán;  y  la  de  25  onzas  entregadas  á  la  mis- 
ma Doña  Joaquina,  por  la  licencia  concedida  al  Lie.  Fernandez 
Almansa,  vecino  de  Puebla,  cuyas  cantidades,  con  el  doblo,  se 
aplicarán  del  mismo  modo  á  penas  de  cámara  y  gastos  de  justi- 
cia, con  aneglo  á  la  ley,  reservándose  las  demás  condenaciones 
que  por  estos  cargos  se  le  imponen,  con  referencia  á  las  deman- 
das públicas  que  no  se  tienen  á  la  vista,  á  lo  que  en  ellas  se  de- 
termine, ó  guardándose  lo  que  hubiere  determinado. 

En  cuanto  á  los  cargos  15  y  16,  que  también  vienen  á  formar 
uno  solo,  se  le  condena  con  el  doblo  ¿  igual  aplicación,  á  la  per- 
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dida  de  las  cantidades  sit^uientes:  Primera:  la  do  -1.000  ps.  en- 
tregados por  D.  Ignacio  Garcia  Saenz  al  capitán  D.  Fclipn  Za- 
balza,  para  la  vireina,  por  el  repartimiento  de  150  qq.  de  azogue 
d  D.  Fernando  Alfaro.  Sogunda:  lado  1^)0  onzas  entregadas  día 
vireina  por  el  mismo  Zubalza,  por  concesión  de  i^rual  número  de 
quintales  de  azogue  i  ü.  Tomás  Rodríguez  y  D.  Rafael  Morales. 
Tercera:  la  de  150  onzas  que  dio  á  la  Doña  Aranguren  Joaquina 
D.  Francisco  Barbosa,  por  igual  reparto  de  otros  tantos  quinta- 
les para  D.  Juan  Francisco  Iribarren  y  D.  Juan  Ventura  Batiz. 
Cuarta:  la  de  75  onzas  dadas  d  D  Gabriel  Palacios,  marido  do 
la  Aranguren,  por  el  mismo  motivo  de  repartimi(»nto  de  azogues. 
Quinta,  la  de  201  onzas  entregadas  día  vireina  por  el  teniente 
coronel  D.  Ángel  Michaus,  por  el  reparto  de  otros  tantos  quin- 
tales de  dicho  ingrediente.  Sexta:  la  de  500  onzas  entregadas 
al  secretario  Ortega  por  el  propio  motivo.  Séptima:  la  de  400 
onzas  entregadas  por  D.  José  María  Fagoaga,  á  nombre  del  con- 
de de  Bassoco,  por  otros  tantos  quintales.  Octava:  la  de  300 
onzas  entregadas  al  secretario  Ortega  por  D.  José  Estevan  Huar- 
riz,  y  á  cuenta  de  D.  Toribio  Cortina,  por  igiial  número  de  quin- 
tales. Novena:  la  de  200  onzas  que  dio  D.  Juan  Lama  á  la 
Aranguren,  para  el  virey  ó  la  vireina,  por  repartimiento  de  otros 
tantos  quintales.  Y  décima:  la  de  75  onzas  entregadas  d  la  vi- 
reina  por  D.  Juan  Francisco  de  Azcdrate,  por  repartimiento  de 
50  quintales  de  azogue,  á  razón  de  onza  y  media  de  oro  por  ca- 
da uno;  y  de  las  demás  cantidades  en  que  se  ha  condenado  en 
estos  cargos,  se  le  absuelve  mediante  á  no  estar  justificados. 

En  orden  al  cargo  17  se  condena  á  Iturrigaray  a  la  pérdida, 
con  el  doblo,  y  á  la  misma  aplicación,  de  6.633  onzas  de  oro  que 
recibió  de  gratificación  la  vireina,  por  las  dos  contratas  de  papel 
que  se  hicieroi>  en  los  años  de  80G  y  807  para  las  fábricas  de  ci- 
garros.' 

Se  declara,  por  último,  sin  lugar,  la  nulidad  intentada  por  par- 
te de  Iturrigaray  de  este  juicio  de  residencia,  y  eñ  estos  térmi- 
nos, en  lo  que  fuere  conforme  esta  sentencia  con  la  apelada,  se 
confirma,  y  en  lo  que  no  se  revoca.  Expídanse  los  despachos 
que  resulten,  cometido  el  principal  al  virey  de  Méjico,  para  que 
proceda  al  cobro  de  las  condenaciones  insertas  del  tribunal  de 
minería,  donde  se  hallan  depositados  los  caudales  de  Iturrigaray. 

El  resumen  de  las  cantidades  en  que  Iturrigaray  fué  condena- 
do, es  el  siguiente: 


*     La  fábrica  aboíd  ¿  los  vende-     r«ncia  de  un  peso  en  resma,  le  desti- 
dores  «I  papel  ¿  13  p«.  resina,  siendo     nó  para  gratificación  del  nrey. 
el  precio  co«Tentt<o  á    13.  y  la  dife- 
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Importe  de  la  memoria  de  efectos  vendida  en 

Yeracruz 119.125 

Por  colicchos  para  nombramientos  de  em- 
pleos, en  plata  y  oro 15.20() 

Por  el  doblo  de  esta  suma 15.200 

Por  gratiticacion  en  plata  por  asignación  ile- 
gal de  azogue 1.000 

Por  el  doblo  de  dicha  suma 4.000 

Por  8.048  onzas  de  oro  por  el  mismo  motivo 
inclusas  6.0-33  de  las  contratas  de  papel 
para  la  fábrica  di*  tabacos,  á  16  ps 138.94  í 

Por  el  doblo  de  esta  suma 138.9  tt 


Total 435.413 


Bustamante  en  el  lugar  citado,  fol.  265,  dice  que  el  total  en 
que  fué  condonado  ascendió  á  384.241,  aunque  no  dá  los  por- 
menores: sin  embargo,  del  texto  de  la  sentencia  resulta  la  sun-a 
de  arriba,  y  esto  sin  comprender  la  indemnización  á  Dominguez. 

Sacado  d*!  cu.ul.^rriü  <!-?  Jtia'i  M;iriiñena,  ''Vertía!  SdbKIa,"  fo!.  'Jl  de  los 
íloctmifutos,  nota  'J  ".  al  doc.  núrn.  89. 


LlB.   1.  °  CAP.  7.  ®  FOL.  305. 

ríí.;t:¡ia!)s  (lonrJiv^íS  ;.  oíros  srrvifios  hecho*  por  D.  Antoiii:) 
D.i-:. r.'o,  iT.uoe  »:.if  fui  íie  Ba.ssor;),  y  por  I).  Gabriel  dp  Yítíh  :. 

El  primero  prestó  en  diversas  épocas  desde  el  ano  de  1778, 
sin  interés  al<;uno,  gruesas  cantidades  de  100  y  200  000  ps.  pa- 
ra la  habilitación  del  cambio  en  la  casa  de  moneda,  despacho  de 
buques  con  caudales,  y  otros  objetos  de  real  servicio. 

En  el  mismo  periodo  dio  en  diverOs  donativos  115.000  ps. 

VjU  1787  fué  nombrado  comisionado  para  el  acopio  de  semillas 
y  provisión  de  la  albóndiga  de  la  capital,  lo  que  hizo  con  su  pro- 
pio caudal  y  tomando  bajo  su  responsabilidad  considerables  su- 
mas. En  1797  suplió  á  la  ciudad,  sin  premio,  para  el  abasto, 
25.000  pesos.  Otro  tanto  hizo  en  el  de  1806,  y  para  el  de  1807 
ofreció  prestar,  sin  premio,  lo  que  se  necesitara,  y  en  1809  pres- 
tó con  el  mismo  objeto  25.000  pesos. 

Suplió  para  la  reediiicacion  del  convento  de  la  Enseñanza 
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70.000  ps.,  de  lo  que  todavía  se  debe  á  su  casa  la  mayor  parte, 
y  en  la  obra  del  colegio  de  la  misma  Enseñanza  invirtió  mas  de 
110.000  pesos.  En  la  iglesia  de  Loreto  gastó  como  300.000  pe- 
sos, y  habiendo  sido  tesorero  de  la  casa  de  la  Cuna,  esta  le  quedó 
debiendo  como  40.000  pesos. 

Habiendo  fallecido  sm  sucesión  su  esposa,  la  Sra.  Castañiza 
dejó  todo  su  crecido  caudal  para  una  obra  pía.^ 

Apuntes  que  me  han  sido  franqueados  por  D.  José  María  Bassoco,  sobri- 
no de  D.  Antonio. 


D.  Cabriel  de  Yermo  en  los  años  de  1808  y  9  hizo  un  dona- 
tivo de  8.000  arrobas  de  azúcar,  que  se  remitieron  á  Cádiz  en 
los  navios  San  Justo  y  San  Francisco  de  Paula,  siendo  las  4.000 
arrobas  que  despachó  en  el  San  Justo,  el  primer  donativo  que  se 
hizo  en  la  Nueva-España. 

En  Agosto  de  1809  prestó  para  despachar  caudales  á  España, 
50.000  pesos. 

En  Octubre  del  mismo  año  dio  su  esposa  2.000  pesos  para  el 
donativo  de  las  señoras,  que  ella  misma  promovió  con  otras  cua- 
tro, y  produjo  80.000. 

En  Diciembre  del  mismo  hizo  Yermo  otro  préstamo  de  12.000. 

Contribuyó  con  500  pesos  páralos  defensores  de  Zaragoza,  y 
con  2.000  para  zapatos  para  los  soldados  de  los  ejércitos  de  Es- 
paña. 

En  Noviembre  de  1810  dio  4.000  pesos  para  el  fondo  que  se 
form.ó,  para  premiar  álos  individuos  que  mas  se  distinguiesen  en 
la  guerra  contra  los  insurgentes. 

En  el  mismo  mes  prestó  al  gobierno  100.000  pesos. 

En  Marzo  de  1811  dio  2.400  pesos,  para  la  manutención  por 
un  año  de  veinte  soldados  en  España. 

En  Agosto  de  1812  prestó  10.000  pesos. 

Para  las  tropas  del  ejército  de  D.  Gabriel  de  Mcndizabal  dio 
300  tercios  de  azúcar  con  2.400  arrobas,  cuyo  valor  se  graduó 
en  6  000  pesos. 

Nombrado  vocal  de  la  junta  para  el  préstamo  de  20  millones, 
presentó  en  frutos,  dinero  y  vajilla  una  suma  de  340.000  ps. ,  aun- 
que  no  llegó  á  efectuarse  la  exhibición,  por  no  haber  convenido  la 
junta  en  los  precios  de  los  efectos,  que  después  vendió  Yermo 
con  mayor  ventaja. 

Posteriormente  hizo  otro  préstamo  de  15.000. 

Luego  que  comenzó  la  revolución  de  1810,  ofreció  al  virey 
Venegas  presentar  400  hombres  de  sus  haciendas,  montados,  ar- 
mados y  pagados  a  sus  expensas,  y  mandados  por  sus  dependien- 

^    Escribo  Da«ofo  con  sm  porque  así  se  ürmaba  el  tniímo. 
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tes»  y  otros  100  de  la  hacienda  de  San  Nicolás,  de  su  hermano 
D.  Juan  Antonio,  y  admitida  la  oferta  por  el  gobierno,  sinrie- 
ron  durante  toda  la  guerra,  siendo  conocidos  con  el  nombre  de 
**  los  negros  de  Yermo. " 

Informe  del  mismo  Yermo  en  su  defensa  contra  Iturrigaray,  pablicado 
por  Martiñena  Ibl.  50  de  los  documentos. 

Los  demás  españoles  residentes  en  el  pais,  aunque  en  menor 
escala,  prestaban  iguales  servicios,  sin  mas  remuneración  que 
darles  el  virey  las  gracias  y  ofrecerles  ponerlo  en  conocimiento 
de  S.  M.,  sirviéndoles  de  mérito  para  pretender  alguna  cruz  ó 
titulo  honorífico. 


DOCUMENTO  NÜM  15. 

LlB.  1.  ^  CAP.  7.  o  FOL.  336. 

Bipntados  de  lai  proTíncias  del  víreinato  de  Nüeva-Espafia  pa- 
ra las  fortes  nacionales. 

Méjico.    El  Sr.  Dr.  D.  José  Beyede  Cisneros.'  Eclesiástico. 

Giiadalajara.  El  Sr.  Dr.  D.  José  Simeón  de  Una,  canónigo 
penitenciano  de  aquella  Santa  Iglesia.^  ídem. 

Valladolid.  El  Sr.  Lie.  D.  José  Cayetano  de  Foncerrada,  ca« 
nónigo  de  Méjico.'  ídem. 

Puebla.  El  Sr.  Dr.  D.  [Antonio  Joaquín  Pérez,  canónigo 
ma^tral  de  aquella  iglesia^  ídem. 

Yeracruz.  Él  Sr.  D.  Joaquin  Maniau,  contador  general  de  la 
rienta  del  tabaco.'^ 

Mérida  de  Yucatán.  El  Sr.  Dr.  D.  Miguel  González  Lastiri.* 
Eclesiástico. 

Guanajuato:  El  Sr.  D.  Octaviano  Obregon,  oidor  honorario 
de  la  real  audiencia  de  Méjico,  residente  en  Esoaña.^ 

San  Luis  Potosí.  El  Sr.  D.  José  Florencio  Barragan,  tenien* 
te  coronel  de  milicias.^ 


^    Volvió  á  Méjico,  en  donde  mu-  ral,  fué  después  nombrado  director 

rió.  de  tabacos,  y  murió  «n  Méjico  con 

'    Murió  en  su  iglesia.  este  empleo. 

'    Fué   nombrado  por  Femando  ^    Ignoro  su  carrera  ulterior. 

Vil  deán  de  Lérida  en  Cataluña,  por  ^    Fué  nombrado  oidor  de  Guada, 

no  haber  querido  volver  ¿  su  país.  1  ajara,  y  obtuvo  otros  empleos  des* 

*    Fué   nombrado  por  Femando  pues  de  la  independencia.   Murió  en 

VII  obispo  de  Puebla,  y  murió  des-  León,  en  la  provincia  de  Ouanajuato* 

pues  de  la  independencia.  de  donde  es  originaria  su  familia. 

'^    Perseguido  y  preso  como  libe-  ^    No  llegó  4  ir  á  las  cortes. 

ToM.  L— 7. 
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Zacatecas.  El  Sr.  Dr.  D.  José  Miguel  de  Gordoa,  catedrática 
de  prima  del  seminario  de  Giiadalajara.  Eclesiástico. 

Tabasco.  El  Sr.  Dr.  D.  José  Eduardo  de  Cárdenas,  cura  de 
Cunduacan.'    ídem. 

Qupfétaro.  El  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Mendiola,  (por  renuncia 
del  R.  P.  Fr.  Lúeas  Centeno,  agustino)." 

Tlaxcala.  El  Sr.  Dr.  D.  José  Miguel  Guridi  y  Alcocer,  cura 
de  la  villa  de  Tacubaya.    Eclesiástico. 

Nuevo  reino  de  León.  El  Sr.  D.  Juan  José  de  la  Garza,  ca- 
nónigo de  Montercy.    ídem. 

Oajaca.  El  Sr.  Lie.  D.  Juan  María  Ibaííez  de  Corvera,  su  re- 
gidor honorario,  (por  renuncia  de  D.  Manuel  María  Mejía,  cura 
de  Tamasulapa).'* 

PROVINCL\S  INTERNAS. 

Sonora.  El  Sr.  Lie.  D.  Manuel  María  Moreno,  racionero  de 
la  Santa  Iglesia  de  Puebla.' " 

Durango.  El  Sr.  Dr  D.  Juan  José  Güerena,  doctoral  de  la 
Santa  Iglesia  de  Puebla  y  provisor  de  aquel  obispado.'^ 

Coahuila.  El  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Ramos  de  Arizpe,  cura  del 
Real  de  Borbon.'^ 

Todos  los  fliputaclos  que  comprcrtífe  esta  lista,  sacada  de  las  placetas  del 
gobierno  de  Méjico,  fuero  '.  americanos,  y  con  solo  una  excepciorr,  nativos 
de  las  provincias  que  los  elijieron. 


DOCUMENTO  NUM.  16. 

LiB.  2.  ®CAP.  1.  opoL.  383. 

Intimación  de  Hidalgo  y  Allende  al  ayuntamiento  de  Celaya. 

Nos  hemos  acercado  á  esra  ciudad,  con  el  objeto  de  asegurar 
las  personas  de  todos  los  españoles  europeos:  si  se  entregasen  á 

^    Fué   nombrado   por  Fernando  ^^  Murió  siendo  canónigo  de  Méjico 

YII  canónigo  de  tiuadalajara,  y  des-  ^  Ignoro  el  ñn  que  tuvo. 

pues  de  la  independencia  fué  obÍ8{)o  ^*  No  fué  á  las  cortes. 

de  la  misma  Iglesia,  en  cuya  digni-  ^  Murió  en  bu  catedral. 

dad  murió.  ^^  Murió  en  España. 

^  Ignoro  BU  suerte  ulterior.  "  Fernando  VII  lo  nombró  canó- 

^^  Fué  nombrado  oidor  de  Guada-  nigo  de  Muebla,  y  murió  siendo,  deán 

lajara.  de  aquella  iglesia. 
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discreción  serán  tratadas  sus  personas  con  humanidad^  pero  si 
por  el  contrario,  se  hiciere  resistencia  por  su  parte  y  se  mandare 
dar  fuego  contra  nosotros,  se  tratarán  con  todo  el  rigor  que  cor- 
responda ásu  resistencia:  esperamos  pronta  la  respuesta  para  pro- 
ceder.—Dios  guarde  á  VV.  muchos  anos.  Campo  de  batalla  Sep- 
tiembre 19  de  1810. — Miguel  Hidalgo. — Ignacio  Allende, — 
P.  D.  En  el  mismo  momento  en  que  se  mande  dar  fuego  contra 
nuestra  gente,  serán  degollados  setenta  y  ocho  europeos  que 
traemos  á  nuestra  disposición.— í^¿(/a/(5^o.—,í#//í??ií/^.—Sres.  del 
ayuntamiento  de  Celaya.— Es  copia  fiel  de  su  original  á  que  me 
remito.  Celaya,  19  de  Septiembre  de  1810.— I>uro. 

Es  copia  á  la  letra.  Querétaro.  Septiembre  20  de  1810.— A 
las  cinco  de  la  mañana. --(Siguen  las  rúbricas  de  los  individuos 
del  ayuntamiento.) 

NOTA.  Está  tomada  del  aviso  dado  al  \'irey  Venegas  por  el 
ajiintamiento  de  Querétaro  el  20  de  Septiembre,  á  las  tres  de  la 
mañana,  trasladando  el  que  se  habia  recibido  del  de  Celaya  del 
19  pidiendo  armas  y  municiones. 

Hállase  pn  el  expeíliente  titulado:  *•  Partps  del  ayuntamiento  de  Queré- 
taro, en  que  dá  cuenta  de  la  proclamación  de  independencia,"  en  el  archivo 
^íeneral,  procedente  de  la  secretaría  del  vireinato. 


DOCUMENTO  NUM.  17. 

LiB.  2.  °  CAP.  2.  o  FOL.  432. 

Noticiai  sobre  la  ramllia  y  carrera  de  D.  Dieg3  Berzábnl,  sar- 
gento mayor  del  batallou  provincial  de  Guanajuato. 

D.  Baltazar  Berzábal,  Infanzón"  de  Aragón,  vino  á  Méjico  el 
año  de  1743,  á  los  diez  y  siete  de  su  edad,  en  la  comitiva  del 
virey  conde  de  Fuenclara,  con  el  empico  de  alférez  de  la  guardia 
de  caballería  del  real  palacio:  el  ano  siguiente  ascendió  á  capitaa 
de  la  guardia  de  infantería,  en  cuyo  empleo  permaneció  algunos 
años,  y  habiéndose  retirado,  obtuvo  varias  comisiones  y  alcaldías 
mayores.  Fué  a  tomar  una  residencia  á  Zacatecas,  y  allí  casó 
con  Doña  Juana  Duarte,  viuda  de  D.  Rafael  Garay,  señora  de 
noble  familia.  D.  Baltazar,  siendo  corregidor  de  Oaj acá ,  murió 
dejando  seis  hijos:  de  ellos  cuatro  varones  y  dos  hembras,  llama- 
das estas  Doña  Francisca  y  Doña  Luisa:  la  primera  murió  sin  tomar 
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estado,  y  la  segunda  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Ut  Ense- 
ñanza, fuédeíunda4ora  á  Irapuato,  y  murió  de  sub-prioraen  1847. 
De  los  varones,  D.  Miguel  murió  de  capitán  del  renmiento  de 
Méjico:  D.  Ignacio,  de  oficial  mayor  de  las  cajas  de  Manila:  D. 
José,  de  sargento  mayor  del  fijo  de  Veracruz;  y  D.  Diego,  de 
sargento  mayor  del  batallón  de  Guanajuato.  Este  nació  en  O^jac^ 
el  (£a  12  de  Noviembre  de  1769:  á  los  doce  tmos  de  edad,  tomó 
los  cordones  de  cadete  en  el  regimiento  de  Granada  y  pasó  á  Ese 
paña,  cuando  regresó  dicho  regimiento,  con  sus  hermanos  D. 
Miguel  y  D.  José:  estuvo  en  la  península  algunos  uíos,  y  casó 
en  hCoruña  con  Doña  Tibalda  Sánchez  Boado,  hija  del  señor  del 
Coto  y  jurisdicción  de  Villanueva  de  Jiañoa. 

En  el  año  de  1789  se  crearon  los  regimientos  de  Nueva-Espar 
ña.  Puebla  y  Méjico,  y  fueron  colocados  los  Berzábales  imo  en 
cada  regimiento,  tocando  á  D.  Diego  el  de  Nueva-España,  en  el 
que  sirvió  hasta  laclase  de  capitán,  obteniendo  los  cargos  de  mas 
confianza,  pues^ué  habiUtado  y  capitán  cajero. 

Siendo  teniente  cuando  la  revolución  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, fué  allá  con  su  regimiento;  asistió  al  sitio  y  toma  de  Ba^ 
yajá  y  á  otras  varias  accioi;ies  de  guerra,  en  las  que  se  señaló  por 
su  valor  y  actividad,  como  constaba  en  sus  hojas  de  servicio. 

En  el  smo  de  1809,  estando  por  comisión  en  la  mesa  de  guerra 
de  la  secretaría  del  vireinato,  fué  ascendido  á  sargento  mayor  del 
batallón  provincial  de  Guanajuato,  marchó  á  dicha  ciudad,  y  se 
dedicó  á  arreglar  su  batallón,  que  puso  en  un  pié  brillante. 

Ejerciendo  este  empleo,  hizo  el  tambor  mayor  Garrido  la  de- 
nuncia de  la  conspiración  del  cura  Hidalgo,  de  que  Berzábal  dio 
.parte  al  intendente,  y  él  mismo  contribuyó  ala  defensa  de  la  ciu- 
dad y  albóndiga  de  Granaditas,  de  la  manera  que  se  ha  dicho  en 
el  texto.  No  siendo  de  opinión  de  encerrarse  en  aquel  punto, 
disuadió  á  que  lo  hiciesen  a  sus  conocidos  que  no  tenian  que  ir 
á  él  por  obligación,  y  murió  obedeciendo  y  abrazado  con  la9 
banderas  de  su  cuerpo. 

Asi  acabó  D.  Diego  Berzábal,  á  los  cuarenta  y  un  años  de  su 
edad  y  veinte  y  ocho  de  buenos  servicios,  sin  haber  sufrido  ja- 
mas im  arresto  ni  tenido  una  nota  en  sus  hojas  de  servicio.  A  su 
muerte  dejó  cuatro  hijos,  im  varón  y  tres  hembras.  Estas  fueron 
Doña  María  del  Carmen,  casada  con  D.  José  Agustin  de  Arran- 
goiz,  comandante  que  fué  del  resguardo  de  Veracruz,  v  murie- 
ron ambos  en  el  año  de  1819  envenenados  por  un  contrabandista, 
dejando  tres  hijos,  de  los  cuales  el  uno,  D.  Francisco  José,ha8Ído 
cónsul  de  la  República  en  Nueva  Orleans  y  la  Habana,  ministro 
de  hacienda  y  es  actualmente  regidor  del  a3runtamiento  de  Méji- 
co, y  los  otros  dos  se  llamanD.  francisco  de  Paula  y  D.  Agustm. 

Doña  Basilia,  que  casó  con  D.  Francisco  Frera,  empleólo  en 
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la  casa  de  moneda  de  esta  capital,  y  actualmente  es  TÍuda  y  tie- 
ne un  hijo  llamado  D.  Benito. 

Doña  Soledad,  casada  con  D.  Francisco  Eduardo  Romero, 
empleado  del  gobierno  general. 

Él  varón  se  llama  D.  José  María:  pasó  á  España  para  entrar 
en  im  colegio  militar,  y  habiéndose  efectuado  la  inclependencia 
al  mismo  tiempo  que  él  salió  del  colegio,  ya  no  pudo  veríñcar 
su  regreso  y  continuó  sus  servicios  en  España:  fue  capitán  de  la 
guarma  real,  y  últimamente  se  halla  en  Barcelona  de  comandan- 
te de  batallón  del  regimiento  de  infantería  de  Burgos,  casado,  y 
con  dos  hijos,  D.  Bonifacio  y  D.  Luis. 

La  señora  viuda  de  Berzábal  promovió  en  el  año  de  1811  dos 
informaciones  sobre  el  buen  comportamiento  de  su  marido,  como 
mayor  del  batallón  de  Guanajuato  y  sobre  su  heroica  muerte:  la 
ima  en  Guanajuato  ante  el  intendente  Marañon,  en  fines  de  Fe- 
brero de  aquel  año,  quien  comisionó  para  ella  al  escribano  D.  Jo- 
sé Ignacio  JRocha,  y  la  segunda  en  fines  de  Marzo  siguiente,  ante 
el  general  Calleja  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  San  Luis  Potosí 
con  el  ejército  del  centro. 

De  ambas  resultó  comprobado,  por  la  declaración  de  los  testi- 
gos que  se  examinaron,  que  fueron  en  Guanajuato  cuatro  de  los 
vecinos  principales,  y  los  alcaldes,  ministros  de  real  hacienda  y 
diputados  de  minería  de  aquella  ciudad,  y  en  San  Luis,  los  ofi- 
ciales del  batallón  que  quedaron  vivos,  y  otros  del  regimiento  del 
Principe  que  se  hallaron  en  la  defensa  de  Granaditas,.  ó  tuvieron 
noticia  de  ella,  que  Berzábal  fué  un  gefe  muy  instruido  y  zelo- 
so;  que  puso  el  batallón  en  buen  pié,  habiendo  sido  por  su  em- 
peño vestido  y  armado  de  nuevo,  á  expensas  de  los  fondos  mu- 
nicipales. Que  hallándose  mandando  el  cuerpo,  por  estar  ausente 
hacia  tiempo  su  comandante  D.  Manuel  García  de  Quintana,  so- 
brevino la  revolución  de  Hidalgo,  y  que  con  la  mayor  actividad 
cooperó  á  la  defensa  de  la  ciudad,  y  habiendo  recaido  en  él  el 
mando  de  Granaditas  por  la  muerte  del  intendente,  se  sostuvo 
con  el  mayor  valor  durante  cuatro  horas,  animando  á  la  tropa  con 
su  ejemplo  y  palabras,  hasta  que  habiendo  entrado  los  insurgen- 
tes en  aquel  edificio  quemada  la  puerta,  reunió  en  el  patio  la  tro- 
pa que  quedaba  y  algimos  europeos,  y  asido  con  las  banderas  de 
su  batallón  (otros  testigos  dicen  con  una  bandera  que  tomó  por 
haber  caido  muerto  el  alférez)  en  la  una  mano,  y  una  pistola  en  la 
otra,  se  defendió  hasta  que  cayó  muerto,  atravesado  con  muchas 
heridas.  Algunos  testigos  dicen  que  su  cuerpo  quedó  estampa- 
do con  la  sangre  que  derramó,  en  las  lozas  del  patio  de  Granadi- 
tas. Los  testigos  miU tares  que  declararon  en  San  Luis,  dicen 
que  tenia  abrazadas  las  dos  banderas. 

Uno  de  los  testigos  examinados  en  San  Luis  fué  el  tambor  ma. 
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yor  del  batallón,  Garrido,  que  era  á  la  sazón  músico  de  la  Colum- 
na de  Granaderos,  á  quien  en  liis  diligencias  se  dá  el  nombre  de 
José  María,  el  cual  dijo  haber  sido  él  (Garrido)  el  primero  que  dio 
aviso  al  gobierno  de  la  revolución  que  tramaba  el  cura  Hidalgo, 
de  que  dio  parte  á  Berzábal,  quien  instruyó  por  medio  de  decla- 
raciones y  datos  la  denuncia  que  se  hizo,  y  por  no  dejar  expues- 
to VL  Garrido,  de  acuerdo  con  el  intendente,  lo  tuvieron  en  un  ca- 
labozo hasta  la  víspera  de  asaltar  los  insurgentes  la  ciudad. 

Tollas  estns  noticiiis,  a-í  romo  lus  tl'is  ¡uibrmat' iones  reunidas  en  un  cua- 
derno, i;xis:on  en  la  úniilivi  y  :ue  l.»s  ^j  i  franquea  o  el  Sr.  I).  Francia  o  J, 
Arranjfoi.z,  quien  me  honra  con  su  amistad. 


DOCUMENTO  NÜM.  18. 

Lro.  2  ?  CAP.  2  ?  FOL.  462. 

Relación  que  hizo  al  virey  Yene«[ns  el  coroEel  D.  Diego  Garría 
Conde,  de  todos  los  Mircsos  ocurridos  en  el  ejército  de  Hidalgo 
desde  el  dia  7  de  Octubre,  en  que  el  mismo  Gcreia  Conde  j  sns 
compaüeros  fueron  aprehendidos  en  Ins  inmediaciones  de  Aeim- 
bnro  por  el  torero  luna,  basta  el  7  de  Noviembre  en  qne  queda- 
ron libres  en  Acuko,  á  consecuencia  de  la  victoria  ganada  en 
aquel  punto  por  el  ejército  real,  bajo  las  órdenes  del  brigadier 
D.  Félix  IWuria  Calleja. 

Exmo.  Sr. —Después  de  la  feliz  victoria  de  Acúleo  que  me 
dio  milagrosamente  la  libertad,  pensé  pasar  ú  esa  ciudad,  para 
dar  á  V.  E.  noticias  exactas  y  circunstanciadas  del  manejo  y  pro- 
yecto de  los  enemigos  que  me  habian  llevado  con  su  ejército  á 
todas  partes,  durante  el  mes  completo  de  mi  prisión;  pero  mejor 
aconsejado  por  el  riesgo  de  volver  á  caer  en  sus  manos,  lo  sus- 
pendí proponiéndome  dar  á  V.  E.  por  escrito  puntual  noticia  de 
todos  mis  sucesos. 

Las  ocupaciones  de  mi  empleo,  las  marchas  no  interrumpidas, 
y  la  falta  de  comodidad  en  el  campo,  no  me  lo  han  permitido  has- 
ta tanto  que  el  dia  de  descanso  que  tenemos  hoy  en  esta  ciudad, 
adonde  hemos  regresado  del  campo  de  Marñl,  me  proporciona 
así  la  digresión  como  la  falta  de  elegancia,  en  honor  de  la  verdad, 
de  cuanto  me  ha  acaecido.' 

*  Quiso  ilerir  tn\  duda,  qu»í  |>or  f  I  nes  en  aquel  (lia  de  descanso,  dÍ8pen- 
escaso  tiempo  que  le  duba  l;i  corta  Fase  el  virey  la  la'tn  de  elegancia  en 
digresión  que  hacia  en  su«  ocnpacio-     su  narración. 
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Después  que  merecí  á  V.  E.  el  ascenso  a  coronel  de  Dragones 
Provinciales  de  Puebla,  y  el  mando  de  las  armas  de  la  provincia 
de  Michoacan,  salí  de  esa  capital  en  compañía  de  los  Sres.  Rui 
jr  Merino  el  dia  3  de  Octubre  para  la  ciudad  de  Valladolid,  dia 
justamente  en  que  salia  el  correo  de  esa  capital,  lo  que  aumen- 
taba el  riesgo  de  caer  en  poder  de  los  insurgentes,  por  la  noticia 
que  nos  habian  dado  de  estar  interrumpida  la  comunicación  en 
Acámbaro:  llegamos  felizmente  á  la  hacienda  de  Apeo,  distante 
dos  leguas  de  Marabatío,  el  dia  6,  y  por  las  cartas  de  recomen- 
dación que  llevábamos,  adquirimos  noticia  de  los  administradores 
de  las  haciendas  inmediatas,  para  disponer  nuestro  tránsito  con 
menos  riesgo. 

Todos  unánimes  nos  dijeron  que  el  pueblo  de  Acámbaro  esta- 
ba tranquilo,  que  iban  y  venian  coches  sin  la  menor  novedad,  y 
aunque  fui  de  opinión  de  que  tomásemos  caballos  en  Marabatío 
y  cruzar  la  sierra  por  no  tocar  en  Acámbaro,  se  opusieron  to- 
dos diciendo  que  seria  hacerlos  entrar  en  sospecha,  pues  se  sa- 
bia ya  nuestra  ida  por  el  correo,  y  cjue  en  el  caso  de  querernos 
cojer,  saldrían  á  verificarlo  por  la  misma  sierra,  y  que  por  tanto, 
tenian  por  mas  oportuno  pasar  disimuladamente  por  el  arrabal 
del  pueblo  sin  hacer  alto  en  él,  y  apostar  tiros  en  el  camino  pa- 
ra hacer  el  viaje  con  celeridad.  Así  lo  ejecutamos,  pero  con  la 
desgracia  de  estar  ya  vendidos  por  todos,  hasta  de  los  cocheros 
que  nos  pusieron  en  el  camino,  los  que  nos  hicieron  remudar  una 
muía  á  la  entrada  del  pueblo  y  otra  á  la  salida,  suponiendo  can- 
sancio y  enfermedad;  de  suerte  que  á  dos  leguas  de  haber  pasa- 
do por  Acámbaro,  vimos  venir  como  doscientos  hombres  á caballo 
para  cortarnos,  y  mas  de  trescientos  á  pié  por  la  cañada,  habién- 
donos abandonado  diez  y  seis  vaqueros  que  pedimos  de  escolta, 
y  sin  mas  defensa  parala  resistencia,  que  la  que  podíamos  hacer 
los  seis  individuos  que  ib{^nos  en  dos  coches. 

Nos  apeamos  prontamente,  y  yo  sin  sombrero  por  no  detener- 
me á  cojerlo,  teniendo  en  una  mano  una  pistola  y  desenvainando 
parte  del  sable,  para  hacer  mas  pronto  uso  de  él  en  caso  necesa- 
rio, hice  que  todos  los  demás  se  pusiesen  detras  de  mí,  y  apun- 
tando la  pistola  al  torero  Luna  que  venia.capltaneando  su  gente, 
le  mandé  hacer  alto  á  cosa  de  diez  pasos,  preguntándole  qué  que- 
na y  á  quien  buscaba;  pero  á  una  sena  que  yo  no  advertí  y  que 
hizo  á  los  indios  otro  que  venia  á  caballo  junto  á  él,  empezaron 
á  llover  piedras  tiradas  con  hondas  sobre  nosotros,  y  al  querer 
sortear  una  que  venia  directamente,  me  ganó  Luna  la  acción  por 
detras,  dándome  una  lanzada  en  la  cabeza  que  me  tiró  redondo 
en  el  suelo  sin  sentidos,  y  cuando  volví  en  mí  ya  me  encontré 
todo  chorreado  de  sangre,  y  desarmado,  y  rodeado  de  gente  á 
pié  y  á  caballo,  que  me  dieron  una  pedrada  en  la  mano  izquier- 
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da,  otra  en  cada  espaldilla,  una  cuchillada  en  la  mano  derecha, 
y  otra  en  la  oreja  izquierda;  de,  suerte  que  aquella  infernal  ca- 
nalla, á  pesar  de  verme  indefenso,  se  saciaba  en  martirizarme;  me 
ataron  fuertemente  con  una  reata,  y  llegando  otro  de  sus  man- 
dones que  les  reprendió  el  trato  que  me  daban,  me  hizo  entrar 
en  el  coche  con  Kul  y  Merino,  este  gravemente  herido  en  el  cos- 
tado izquierdo,  y  Rui  con  una  cuchillada  en  la  cabeza. 

Entramos  á  las  cinco  de  la  tarde  en  Acámbaro,  en  medio  de  la 
gritería  de  inmenso  pueblo  que  pedia  nuestras  cabezas  y  acabar 
con  todos  los  gachupines;  creimos  que  nos  despedazaban,  pero 
se  reservaron  nuestras  vidas  para  mayores  y  repetidos  indultos. 

Nos  metieron  en  un  cuarto  del  mesón  rodeados  de  centinelas, 
y  vino  im  cirujano  á  reconocernos  las  heridas:  fué  necesario  con- 
fesar ú  Merino,  al  cocinero  de  Rui  y  á  su  asistente,  y  aunque 
primero  determinaron  dejar  á  Merino  en  el  pueblo  hasta  su  res- 
tablecimiento, lo  lucieron  salir  poco  después  con  nosotros,  ha* 
ciéndonos  continuar  la  marcha  á  las  once  de  la  misma  noche  pa- 
ra Celaya,  donde  llegamos  á  la  una  del  dia  inmediato,  desfalleci- 
dos y  consternados,  tanto  de  los  dolores  que  las  heridas  nos  cau- 
saban, como  por  ver  la  infamia  de  la  plebe  que  nos  amenazaba 
con  las  expresiones  mas  indecentes  que  pueden  imaginarse. 

Allí  fué  donde  nos  vimos  del  todo  saqueados,  sin  tener  ropa 
que  mudamos  y  solo  con  el  colchón  que  nos  quisieron  dejar;  pe- 
ro Dios  nos  deparó  para  nuestro  consuelo  al  Lie.  D.  Carlos  Ga- 
mar^o,  que  nos  atendió  en  cuanto  pudo,  faciUtándonos  un  buen 
cinijano  con  todos  los  ingredientes  necesarios  á  nuestra  curación 
y  el  método  que  debíamos  observar,  una  muda  de  ropa  á  cada 
uno  que  rescató  de  los  acambareños,  y  cien  pesos  para  lo  que  se 
nos  pudiese  ofrecer. 

La  mañana  siguiente  salimos  para  San  Mi^elel  Grande  con  loa 
mismos  insultos  de  la  plebe  y  aun  mayor  neseo,  porque  íbamos 
encontrando  las  divisiones  del  ejército  de  Aldama,  y  todos  nos 
recibían  con  los  mismos  vituperios  y  amenazas. 

A  las  seis  de  la  tarde  llegamos  á  una  y  media  legua  de  San  Mi- 
guel, donde  encontramos  á  Aldama,  mariscal  de  campo  entre 
ellos  y  general  de  su  ejército,  á  caballo,  en  mangas  de  camisa, 
con  sable  y  un.  par  de  pistolas  de  gancho  en  el  cinturon,  sombre- 
ro blanco,  y  una  manta  ó  frazada  sobre  el  arzón  de  la  silla,  quien 
después  de  habernos  hecho  reconocer  para  ver  si  traíamos  alguna 
arma  oculta,  con  palabras  muy  indecentes  nos  hizo  volver  atrás, 
entrando  nuevamente  en  Celaya  á  la  una  de  la  noche,  sin  damos 
otro  alimento  que  un  pocilio  de  chocolate  al  recejemos,  desde 
otro  igual  que  al  amanecer  nos  habían  dado. 

Ya  desde  entonces  seguimos  con  su  ejército  por  los  pueblos 
de  Acámbaro,  Zinapécuaro  é  Indaparapeo,  donde  nos  detuvimos 


doa  dias,  esperando  los  ejércitos  del  cura  Hidalgo  y  el  de  Allen-^ 
de  que  se  nos  incorporaron. 

Este  me  fué  á  visitar  aquella  misma  noche,  acompañado  dé 
una  numerosa  guardia,  y  rodeado  de  doce  ócatorce  coroneles  j 
tenientes  coroneles  de  los  suyos,  espada  en  mano,  que  siempre 
le  llevaban  en  medio  cuando  salia  de  su  habitación  para  cualqiue'is 
ra  parte. 

Ños  hizo  pasar  á  Merino  y  á  mí  á  otro  cuartd  inmediato  don- 
de nos  recibió  con  mucho  agrado,  y  sentados  los  tres  á  vista  de 
sus  jefes,  siempre  de  centmela,  entablamos  una  conversación 
larga  sobre  los  motivos  de  la  insurrección:  nos  contó  su  historie- 
ta, pues  asi  la  llamaba,  reducida  á  que  de  resultas  de  haber  he- 
cho crítica  de  varias  gacetas  nuestras,  supo  que  por  el  gobierno 
se  le  quena  prender,  y  que  no  siendo  justo  que  un  hombre  dé 
sus  circunstancias  se  dejase  aprisionar  por  cuatro  polijcones,  ha- 
bia  dado  el  grito  con  el  cura  lüdalgo,  con  unos  resultados  tan 
felices,  que  ya  contaba  con  más  de  80.000  hombres  sobre  las  ar- 
mas y  las  mas  de  las  capitales.de  las  provincias  ganadas  por 
aquellos,  esperando  solamente  tenerlos  á  la  vista  para  entregar-» 
se,  como  sucedería  igualmente  con  todas  las  tropas  poseidas  de 
los  mismos  deseos,  porque  el  encono  contra  los  europeos  era 
general  y  justo,  pues  no  era  razón  que  una  alhaja  tan  preciosa 
como  esta,  se  viese  subyugada  por  unos  hombres  de  tan  pocos 
principios  como  los  que  generalmente  venían  de  Europa.  Hasta 
aquí  me  vi  en  la  necesidad  de  sufrirlo;  pero  tomé  la  palabra  de- 
mostrándole, cuan  equivocado  estaba  sobre  el  concepto  de  las  ca- 
pitales de  las  provincias  y  nuestras  tropas,  que  todas  conocian  la 
injusticia  de  la  insurrección  en  este  remo:  que  el  mismo  princi- 
pio de  ella,  según  me  acababa  de  insinuar,  manifestaba  patente- 
mente los  malos  resultados  que  debia  tener,  pues  trataba  de  ven- 
gar un  agravio  particular  con  la  ruina  del  reino,  y  que  aun  cuan- 
do consiguiese  el  exterminio  de  los  europeos,  que  estaba  muy 
distante  de  poderse  realizar,  debian  esperar  de  una  indiada  ya 
sedienta  de  sangre  que  no  se  contentaría  con  los  europeos,  sino 
que  acabaria  con  los  blancos  del  pais,  príncipiando  por  ellos:  que 
en  punto  á  la  falta  de  príncipios  de  los  europeos  trasladados  aquí» 
merecia  mucha  excepción,  pues  en  tiempos  antiguos,  cuando  la 
navegación  ofrecia  tantas  dificultades,  pudieron  venir  algunos  de 
bajas  circunstancias,  arrostrándolas  todas  por  mejorar  de  suerte; 
pero  que  ya  facilitados  los  mares  por  el  continuo  comercio  por 
una  parte,  y  por  otra,  las  calamidades  ocurrídas  en  la  pem'nsula 
en  estos  últimos  tiempos,  habian  ocasionado  la  venida  á  este  rei- 
no de  personas  muy  distinguidas,  dignas  de  la  mejor  opinión  pú- 
blica. 

A  estas  y  otras  muchas  razones  que  le  expuse,  hubo  de  con- 
ToM.  I.— 8, 
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▼encerae  y  x^nfesar  ser  ciertas  las  fatales  consecuencñas  que  de^ 
bia  prometerse  este  reino  por  la  insurrección;  pero  que  ya  la  co- 
sa estaba  hecha  y  que  no  tenia  remedio,  consolándojse  con  que, 
en  el  caso  de  suceder  todo  conforme  yo  lo  temia,  quedarian  es- 
tos paises  en  favor  de  los  indios  sus  primeros  dueños;  y  le  añadí 
que  jamas  llegarla  este  caso,  porque  aun  cuando  la  España  por 
las  calamidades  deldia,  no  pudiese  vengar  su  ofensa,  habia otras 
dos  naciones  muy  fuertes,  que  cualesquiera  de  el  las  impedirla  á 
los  indios  la  posesión,  y  con  unos  tratos  muy  distintos  de  los 
que  recibian  de  los  españoles. 

Interrumpió  esta  conversación  el  general  Aldama,  dándole 
parte,  con  todo  el  tratamiento  de  excelencia,  de  haber  regresado 
la  partida  del  torero  Luna  que  habia  ido  infructuosamente  al  al- 
cance del  señor  obispo  de  Valladolid,  y  contestó  Allende  con 
muchísima  afectación,  que  sentia  mucho  se  le  hubiese  escapado, 
porque  deseaba  darle  pruebas  de  su  verdadera  estimación;  con 
esto  nos  despedimos,  y  me  ofreció  que  respecto  á  que  marchá- 
bamos con  el  ejército,  nos  repetirla  sus  visitas. 

La  múíana  siguiente  llegaron  de  Valladolid  un  canónigo  por 
parte  de  la  catedral,  un  regidor  por  el  cuerpo  de  ciudad,  y  un 
jefe  militar  por  las  armas,  á  hacer  entrega  de  la  ciudad  al  cura 
Hidalgo,  adonde  nos  dirijimos  el  mismo  dia  con  el  ejército,  y  se- 

fun  nos  aseguraron,  suspendió  el  citado  Hidalgo  de  sus  preben- 
as  á  varios  canónigos  por  no  haber  salido  á  recibirlo;  pero  in- 
formado de  no  haber  sido  citados  para  su  llegada,  los  volvió  á 
poner  en  posesión. 

A  nosotros  nos  tuvieron  mas  de  hora  y  media,  como  era  de 
costumbre,  en  medio  de  la  plaza  y  calle  principal,  con  el  pretex- 
to de  no  saber  el  alojamiento,  oyendo  los  insultos  y  continua 
gritería  de  la  plebe,  hasta  que  al  fin  nos  lo  dieron  en  el  colegio 
de  S.  Nicolás  Tolentino,  donde  el  catedrático  D.  Francisco  Cas- 
tañeda nos  trató  con  el  mayor  cariño  y  caridad. 

Desde  entonces  se  nos  trató  con  el  mayor  rigor,  quitándonos 
toda  comunicación,  y  lo  atribuimos  á  que  Allende  daría  noticia 
al  cura  Hidalgo  de  nuestra  conversación  en  Indaparapéo  la  no- 
che antes,  pues  todas  las  órdenes  rigorosas  nos  venian  del  cura. 
Permanecimos  tres  dias  en  aquella  ciudad,  y  en  la  mañana  si- 
guiente entró  en  el  colegio  el  mariscal  Balleza,  insultándonos  á 
erítos  á  vista  de  mucha  gente,  diciéndonos  que  eramos  unos  bri- 
bones, que  habiamos  hecho  emponzoñar  el  aguardiente  de  la 
tienda  de  un  europeo,  que  se  habia  sabido  que  los  indios  se  es- 
taban muriendo  en  la  plaza  por  nosotros,  y  que  habiamos  pues- 
to un  correo  á  Méjico:  le  contestamos  que  no  conocíamos  á  na- 
die en  la  ciudad  para  tomar  semejantes  providencias,  que  se 
practicasen  las  diligencias  mas  exquisitas,  pues  todo  era  fsdso,  y 
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•que  en  levantarnoB  Bemejantes  testimonios,  no  podía  Uevar  otro 
objeto  que  el  de  indignar  mas  á  la  plebe  contra  nosotros.  En- 
tonces cojió  la  espada  de  un  centinela  para  dar  sobre  nosotros; 
pero  al  retirarnos  unos  pasos  atrás  se  contuvo,  y  nos  puso  cuatro 
centinelas  con  orden  de  envasarnos  si  hablábamos  con  alguno. 

Por  la  noche  pidió  el  conde  Rui  un  confesor,  y  el  cura  Hidal* 
go  le  envió  un  fernandino,  á  quien  concluida  su  confesión  le  pi- 
dió que  confesase  también  á  su  hijo;  pero  estando  en  ella,  vino 
una  orden  de  Hidalgo  para  que  la  suspendiese  y  pasase  á  verlo. 

Poco  después  volvimos  á  oir  alborotado  el  pueblo  y  disparar 
la  artillería:  nos  cerraron  la  puerta  del  cuarto,  dejando  las  centi- 
nelas de  parte  de  afuera;  nos  hincamos  á  rezar  el  Rosario  y  nos 
volvieron  á  abrir  prontamente  la  puerta  poniéndonos  dentro  cua- 
tro centinelas,  con  orden  de  pasarnos  de  parte  á  parte  si  nos  mo- 
víamos. 

No  les  hicimos  caso  y  seguimos  rezando,  y  al  concluir  vimos 
seis  soldados  con  hachas  encendidas,  puestos  en  semicírculo  en 
la  puerta,  y  entró  \m  ayudante  del  cura  llamándonos  por  nuestros 
apellidos.  Garda  Cande,  Rui  y  Merino  (creimos  que  nos  habia 
llegado  la  hora)  quédense  aquí  y  salgan  los  demás,  que  eran  el 
padre  Ondarza  que  cojieron  con  nosotros  en  Acámbaro,  el  ayuda 
de  cámara  de  Rui  y  el  hijo  de  este,  por  quien  pidió  su  padre  se 
lo  dejasen  y  se  le  concedió;  pero  álos  otros  dos  los  juntaron  con 
una  porción  de  europeos  que  habia  en  otros  cuartos,  y  los  lleva- 
ron todos  á  la  cárcel,  á  incorporarlos  con  otros  muchos  que  habia 
allí. 

Luego  conocimos  que  el  ejército  marchaba  al  dia  siguiente,  y 
que  nos  dejaban  allí  para  salir  con  él,  sin  embargo  de  haber  pe- 
dido lo  contrario,  para  podemos  curar' de  las  heridas,  pero  no  se 
nos  concedió. 

Volvimos  á  Acámbaro  haciendo  mansión  en  los  pueblos  de  In- 
daparapéo  y  Zinapécuaro,  y  allí  se  hizo  la  gran  promoción,  nom- 
brando al  cura  de  generalísimo;  á  Allende  de  capitán  general;  al 
padre  Balleza,  á  Ximenez,  á  Arias  y  á  Aldama  de  tenientes  ge- 
nerales; y  á  Abasólo,  á  Ocon  y  á  los  dos  Martinez  de  mariscales 
de  campo,  con  cuyo  motivo  hubo  misa  de  gracias  y  Te-Deum 
con  repiques  y  salvas,  y  después  se  pasó  una  revista  al  ejército, 
reducida  á  formar  regimientos  de  á  1.000  hombres  de  á  pié  y  de 
á  caballo,  y  pasaban  de  80.000. 

Los  nuevamente  ascendidos  se  pusieron  sus  uniformes  y  divi- 
sas, siendo  el  de  Hidalgo  un  vesUdo  azul  con  collarín,  vuelta  y 
solapa  encarnada,  con  un  bordado  de  labor  muy  menuda  de  pla- 


^     listo  es  en  Acúnibaro. 
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ta  y  oro,  un  tahali  negro  también  bordado,  y  todos  los  cabos  do- 
rados, con  una  imagen  grande  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, de  oro,  colgada  en  el  pecho. 

El  de  Allende,  como  capitán  general,  era  una  chaqueta  de  pa- 
ño azul  con  collarín,  vuelta  y  solapa  encamada,  galón  de  plata 
en  todas  las  costuras,  y  un  cordón  en  cada  hombro  que  dando 
vuelta  en  círculo,  se  juntaban  por  debajo  del  brazo  con  botón  y 
borla  colgando  hasta  medio  muslo:  los  tenientes  generales  con  el 
mismo  uniforme,  solo  llevaban  im  cordón  á  la  derecha,  y  los  ma- 
ríscales de  campo  á  la  izquierda. 

Los  brígadieres,  á  mas  de  los  tres  galones  de  coronel,  un  bor-» 
dado  muy  angostito;  y  todos  los  demás  la  misma  divisa  de  nues- 
tro uso. 

A  todo  el  que  presentaba  mil  hombres,  lo  hacian  coronel  y  te- 
nia tres  pesos  diaríos:  ieual  sueldo  disfrutaba  el  capitán  de  ca- 
ballería: el  soldado  de  a  caballo  un  peso  diario,  y  cuatro  reales 
el  indio  de  á  pié:  los  generales  y  maríscales  de  campo  me  decían 
que  no  tenian  sueldo  alguno,  y  que  antes  bien  habian  gastado 
todos  sus  intereses;  pero  lo  cierto  es  que  triunfaban  y  gastaban 
cuanto  querían,  como  que  en  los  saqueos  cojian  anticipadamen- 
te lo  mejor. 

Salimos  el  dia  inmediato  para  Marabatio,  y  de  allí  para  la  ha- 
cienda de  Tepetongo,  y  á  poco  de  haber  salido  de  esta  población 
¡Marabatio)  hubo  una  alarma,  diciendo  que  los  gachupines  se 
iban  apareciendo  en  la  loma  inmediata,  con  cuyo  motivo  se  hi- 
zo avanzar  el  ejército,  que  según  el  desorden  en  que  marchaba 
siempre,  y  la  g^an  cola  que  hacia,  esta  operación  era  de  muchas 
horas,  pues  los  indios  iban  cargando  á  sus  hijos,  cameros  y  cuar- 
tos de  res,  y  es  de  advertir  que  de  los  saqueos  que  hacian,  se  lle- 
vaban las  puertas,  mesas,  sillas,  y  hasta  las  vigas  sobre  sus  hom- 
bros. 

Se  llegó  á  nosotros  el  general  Balleza  y  nos  hizo  atar  á  los 
jcuatro  que  Íbamos  en  el  coche,  á  pesar  de  que  los  dragones  de 
escolta  se  resistieron  á  hacerlo,  y  hasta  lloraron  al  tiempo  de  eje- 
cutarlo. 

El  motivo  de  este  trastorno  no  fué  otro,  que  dos  europeos  es- 
capados de  una  hacienda  que  vieron  correr,  los  que  ya  cojidos, 
86  apaciguó  el  alboroto  y  nos  desataron. 

Después  hicimos  las  jomadas  á  la  hacienda  de  la  Jordana,  Ix- 
tlahuaca  y  Toluca  sin  novedad  particular,  mas  de  la  corriente  de 
ios  insultos  y  grítería  continua  de  la  indiada. 

A  la  salida  de  esta  ciudad,  donde  nos  quedamos  con  el  padre 
Balleza,  después  de  haber  marchado  el  ejército  empezó  la  plebe 
á  saquear  la  casa  de  un  europeo,  la  que  atacada  por  su  guardia, 
M  acosada  y  encerrada  en  el  cementerio  de  la  parroquia,  desde 
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donde  el  citado  Balleza  empezó  á  predicar  contra  los  gachupines, 
diciéndoles  que  no  habian  hecho  mas  que  quitarles  el  pan  de  las 
manos;  pero  que  pronto  serian  los  indios  dueños  de  todo;  que 
ellos  no  trabajaban  ni  se  exponian  con  otras  ideas;  pero  que  no 
por  eso  debian  saquear  las  fincas  ni  las  casas,  cuyos  productos 
se  repartiriandespues  con  igualdad;  que  Nuestra  Señora  do  Gua- 
dalupe era  la  protectora  de  su  causa,  y  que  ya  que  la  había  co- 
menzado felizmente,  con  la  misma  felicidad  la  concluiria:  les  ti- 
raba puñados  de  medios  de  cuando  en  cuando,  alternándolos  con 
las  voces  de  mueran  los  (fachupiíies,  de  suerte  que  juntó  multi- 
tud de  plebe,  y  se  marchó  con  su  guardia  dejándonos  á  su  dis- 
creción, pues  solo  temamos  una  corta  compañía  de  escolta  re- 
partida en  dos  coches,  muy  distantes  \mo  de  otro,  y  amenazados 
por  los  insultos  y  gritería  de  ser  despedazados. 

Allí  me  tomaron  los  indios  de  su  cuenta,  empeñados  en  que 
yo  era  el  general  Calleja,  y  así  se  me  amontonaban,  diciéndose 
unos  á  otros:  mira  al  descolorido  y  descalabrado,  es  el  bribón 
de  Calleja;  ¡ah  perro!  ahora  no  te  has  de  escapar,  y  otras  inso- 
lencias mucho  mayores,  que  obHgaron  á  la  guardia  á  desengañar- 
los de  que  yo  no  era  el  que  pensaban . 

Aquel  dia  nos  dirijimos  con  el  ejército,  no  á  Lerma  como  era 
regular  dirijiéndose  á  Méjico,  porque  decian  ellos  que  el  gene- 
ral Trujillo  estaba  en  aquella  ciudad,  y  que  habia  interrumipido 
el  paso  rompiendo  un  puente,  y  así  se  dirijieron  á  Santiago  Tian- 
guistengo,  saliendo  el  dia  inmediato  para  el  Monte  de  las  Cruces, 
sitio  y  acción  memorable  para  nuestras  tropas  y  ai-mas,  que  con 
otras  dos  piezas  de  artillería  que  hubiesen  tenido  de  su  parte, 
hubieran  conseguido  la  mas  completa  victoria  solos  800  hombres 
contra  mas  de  80.000;  es  verdad  que  nos  hubiera  costado  las  vi- 
das á  los  pobres  europeos  prisioneros;  pero  nada  importaba  esto 
en  comparación  de  la  gloria  y  utilidad  que  resultaba,  en  honor  de 
una  corta  división  de  soldados  valientes,  acreedores  á  los  mas  aU 
tos  elogios  por  su  valor. 

Sí,  Sr.  Exmo.:  aunque  yo  no  estaba  asegurado  de  la  exacta 
fuerza  que  tenian  los  nuestros,  me  presumí  desde  luego,  por  el 
conocimiento  que  tenia  de  los  terrenos,  á  causa  de  haber  sido  el 
director  de  aquel  camino,  que  el  corto  espacio  que  se  defendía 
no  era  capaz  de  mucha  guarnición,  y  aunque  la  situación  local 
era  muy  ventajosa,  sabiendo  á  punto  fijo  que  el  ejército  insur- 
gente pasaba  de  80.000  hombres,  por  mas  desordenados  é  indis- 
ciplinados que  estuviesen,  debia  tardar  poco  en  decidirse  la  ac- 
ción; pero  no  fué  así,  porque  duró  mas  de  seis  horas  y  media,  y 
les  costó  mucha  sangre,  confesando  ellos  mismos  que  hubieran 
sido  del  todo  derrotados  y  rechazados,  s\^ hubiesen  tenido  los  nues- 
tros otros  dos  cañones. 
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Durante  la  acción,  nos  tuvieron  á  los  prisioneros  en  medio  de 
los  cajones  de  pólvora,  para  volarnos  en  caso  necesario,  adonde 
venia  con  frecuencia  el  general  Balleza  á  damos  las  noticias  se- 
gún las  deseaba,  anticipando  para  ello  las  voces  de  viva  María 
Santisima  de  Guadalupe,  las  cuales  repetia  yo  quitándome  el 
sombrero,  y  él  añadía  que  mueran  los  gachupines^  y  yo  le  res- 
pondia,  eso  si  no  digo  yo.  En  la  primera  embajada  nos  dijo,  ya 
murió  el  virey:  yo  no  lo  creí,  pero  me  horrorizaba  la  expresión: 
«n  ñn,  ya  obscurecido,  nos  pusieron  en  marcha  llevándonos  á  ca- 
ballo, y  encumbramos  el  cerro  de  las  Cruces,  acompañados  de 
aquella  multitud  desenfrenada  que  no  cesaba  de  repetir  infamias 
contra  todos  nosotros  por  el  destrozo  y  mortandad  que  habian 
sufrido,  gloriándose  al  mismo  tiempo  de  haber  muerto  á  Trujillo, 
á  Mendívil,  Rodríguez,  Bringas  y  á  otros  muchos;  dudas  que  yo 
no  podia  desatar  y  que  me  llegaban  al  alma.  Íbamos  pisando  ca- 
dáveres, y  con  la  obscuridad  se  me  representaba  en  cada  uno,  al- 
guno de  mis  tiernos  amigos,  dignos  de  mejor  suerte. 

Llegamos  á  la  una  de  la  noche  á  Cuajimalpa,  sin  otro  alimen- 
to que  el  de  un  pocilio  de  chocolate  que  habiamos  tomado  al 
amanecer,  habiendo  pasado  el  dia  mas  cruel,  muertos  de  necesi- 
dad y  sin  tener  la  menor  cosa  con  que  alimentarnos,  ni  otro  le- 
cho ni  abrigo  que  un  mal  capote. 

Por  fortuna,  nuestras  heridas  estaban  casi  buenas,  y  pudimos 
emplear  el  repuesto  de  hilas  y  vendajes  que  traíamos,  para  las 
curaciones  de  Medina,  Cosió  y  otros  varios  soldados  nuestros,  que 
supimos  estaban  heridos. 

La  mañana  siguiente,  dia  de  todos  Santos,  se  nos  aseguró  que 
el  inmediato  entraríamos  en  esa  capital,  y  que  para  hacerlo  de 
paz  iban  á  enviar  de  embajador  al  general  Jiménez:  yo  que  co- 
nocía al  sugcto  y  sus  fanfarronadas  insultantes,  me  reía  de  la  pro- 
puesta y  mas  de  la  elección.  A  éste  le  oí  decir  en  Acámbaro  con 
mucha  desvergüenza  que  era  menester  quitarse  ya  el  rebozo;  que 
ya  liabia  llegado  el  tiempo  de  la  felicidad  é  independencia,  y 
que  ya  (*ra  inenester  verificarlo  á  lo  .\apoleon,  á  la  capital,  á 
la  capital:  por  estas  expresiones  vendrá  V.  E.  en  conocimiento 
del  carácter  del  sugeto  elegido  para  embajador,  como  ellos  le 
llamaban. 

Llegó  el  dia  inmediato,  pero  no  para  verificar  sus  diabólicos 
proyectos,  sino  al  contrario.  Cuando  siempre  nos  llevaban  á  la 
retaguardia  del  ejército,  nos  metieron  á  toda  prisa  en  el  coche, 
marchando  á  la  vanguardia  en  retirada,  para  volver  á  encumbrar 
el  cerro  de  las  Cruces,  y  dejando  á  la  retaguardia  del  ejército  to- 
dos sus  generales  y  artillería,  lo  que  me  hizo  creer  que  temían 
alguna  salida  de  esa  ciudad. 

Después  nos  dijeron  que  la  respuesta  de  V.  E.  á  Jiménez  ha- 
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bia  sido  de  palabra,  diciendo  que  no  admitía  á  nadie  V.  E.  sino 
de  guerra  y  con  las  armas;  pero  segim  se  me  explicaron  otros 
mas  reservadamente,  lo  que  les  obligó  á  la  retirada  fué,  la  con- 
testación que  recibieron  de  algunos  de  sus  emisarios:  lo  cierto  es 
que  la  acción  de  las  Cruces  á  mas  de  amedrentarlos,  les  dio  de 
pérdida  entre  muertos,  heridos  y  desertores  mas  de  20.000  hom- 
bres, y  que  con  la  retirada  que  hicieron  de  Cuajimalpa,  se  les  de- 
sertaron otros  20.000  hombres,  de  suerte  que  quedó  reducido  su 
ejército  á  'U).000  hombres,  y  de  ellos  15.000  de  á  caballo,  que 
era  la  fuerza  que  tenia  cuando  la  acción  de  Acúleo. 

Sus  generales  dudaban  sobre  sus  resoluciones;  estaban  todos 
discordes,  y  aunque  me  dijeron  que  la  detención  del  ejército  en 
los  valles  era  para  díir  tiempo  á  reponer  la  caballada,  no  dejaba 
de  penetrar  que  tenian  algún  otro  designio  y  que  se  hallaban  lle- 
nos de  recelo:  esto  les  hizo  tratarnos  con  mas  humanidad;  y  aun- 
que varias  veces  se  habian  insinuado  disimuladamente  para  que 
tomásemos  las  armas  en  su  favor,  particularmente  c^n  Rui,  á 
quien  desde  el  primer  dia  quisieron  hacerlo  general,  la  resisten- 
cia que  siempre  encontraron  en  nosotros  y  el  desprecio  de  sus 
proposiciones  los  Juibia  contenido;  pero  en  los  últimos  dias  de 
nuestra  prisión  so  declararon  abiertamente,  hasta  llegar  á  decir 
algunos  de  ellos  que  pondrian  el  mando  del  ejército  á  mi  dispo- 
sición; desprecié  siempre  sus  ofertas,  según  debia,  sin  embargo 
de  que  la  triste  situación  en  que  me  hallaba,  me  impedia  tomar 
abiertamente  la  venganza  de  semejante  agravio,  y  me  contenté 
con  decirles,  que  mi  desgracia  me  habia  puesto  en  caso  de  ser  en- 
teramente inútil  para  las  armas;  pero  que  si  me  pcrmitian  pasar 
á  la  capital,  intercederia  con  V.  E.  para  evitar  el  derramamiento 
de  sangre  tan  necesario  en  las  actuales  circunstancias  para  la  se- 
guridad de  este  reino. 

Conocí  que  no  habian  despreciado  del  todo  mi  producción,  y 
que  el  miedo  les  haria  aprovecharse  de  cualquier  partido;  pero, 
en  fin.  llegamos  ¿  la  hacienda  de  San  Antonio  desde  donde  sali- 
mos al  inmediato  dia,  según  dijeron,  para  Arroyozarco:  íbamos 
Merino  y  yo  en  un  coche  de  muy  mal  avío,  y  >iéndonos  el  ma- 
riscal Aldama,  nos  dijo  que  con  aquellas  muías  no  era  posible  hi- 
ciésemos la  jornada,  y  le  respondí:  Pues  esto  es  á  la  salida  ¿qué 
será  dentro  de  poco  tiempo  que  las  mulos  se  cansen  f  Entonces 
nos  hizo  apear  del  coche  y  me  hizo  entrar  en  el  suyo,  donde  en- 
contré ya  á  Rui,  y  á  Merino  lo  colocó  en  otro  coche  también  su- 
yo qtie  iba  adelante. 

En  las  conversaciones  que  se  ofrecieron,  siempre  nos  manifes- 

*  Quiere  decir,  que  era  tan  nece-  teiu»r  que  estar  el  reino  prevenido  pa- 
■ario  evitar  en  las  circunstancias  de    ra  defenderse  de  lus  rrance:»es. 
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taba  los  deseos  de  una  composición  con  V.  E.  para  terminar  la 
revolución;  pero  yo  procuraba  desentcnderme,  tanto  por  las  dis- 
paratadas condiciones  que  se  proponían ,  como  porque  conocía 
que  habia  poco  que  confiar  en  la  inconstancia  de  su  carácter. 

Aquella  tarde  vinieron  á  darle  aviso  de  que  Venían  llegando 
unos  coches  y  gente  de  escolta,  y  dijo  Aldama:  Este  será  mi  Jier- 
mano  que  viene  á  reunirse  á  nosotros  con  su  ejéi'cito  y  Jamiiia. 
Entonces  me  pareció  regular  brindarles  á  pasar  en  el  coche  de 
Merino  para  dejarlos  solos,  y  accedió  á  ello  verificándolo  juntos 
Rui  y  yo.  Llegaron  en  efecto  como  unos  mil  hombres  de  á  pié 
y  á  caballo,  el  Lie.  Aldama  y  su  muger,  juntamente  con  sus  so- 
brinas las  hijas  de  D.  Juan. 

A  poco  rato  llegó  un  dragón  á  caballo  muy  asustado,  diciendo 
que  un  ejército  de  gachupines  iba  entrando  en  Arroyozarco;  que 
el  cura  y  el  ejército  habían  tomado  el  camino  de  Acúleo,  y  que 
nosotros  hiciésemos  lo  mismo. 

Entraron  todos  en  nuevo  sobresalto,  y  como  era  tan  malo  el 
camino  para  coches  y  nos  coiió  la  noche,  no  pudimos  pasar  una 
barranca  para  llegar  al  pueblo,  y  nos  hubimos  de  quedar  á  hacer 
noche  en  un  cerro  muy  elevado. 

El  Líe.  Aldama  y  su  hermanónos  acompañaron  en  el  coche  gran- 
de rato:  el  miedo  les  hacia  humillarse;  pero  sin  desprenderse  de 
echarlas  siempre  de  guapos  y  suponer  tener  asegurados  sus  pro- 
yectos, pues  aun  cuando  fuese  arrollado  su  ejército  por  una  ca- 
sualidad, la  suerte  de  los  europeos  en  el  reino  seria  siempre  la 
misma  que  la  de  los  franceses  en  España:  ser  dueños  solo  del 
país  que  pisásemos. 

Por  la  mañana  seguimos  el  camino  para  el  pueblo,  llevando 
nuestro  coche  por  delante  á  causa  de  que  no  tenían  escolta:  las 
señoras  y  demás  comitiva  se  quedaron  en  una  casa  ú  la  entrada 
del  pueblo,  sin  que  lo  advirtiésemos,  llegando  nosotros  hasta  la 
casa  del  cura  Hidalgo,  que  ya  la  artillería  y  multitud  de  indiada 
nos  impedia  el  paso.  Vimos  salir  á  Allende  con  toda  su  comiti- 
va y  generales,  y  asomándome  le  dije  que  estábamos  solos  y  sin 
saber  adonde  ir:  nos  hizo  apear  del  coche,  y  llevándome  á  su  la- 
do, me  dijo  al  oído:  ¿Sabevd.  que  tienen  rdes.  un  ejército  en 
Arroyozarco?  y  le  respondí:  ¿Está  vd.  seguro?  á  lo  que  añadió: 
Tanto,  que  sus  avan^^adas  nos  han  cogido  anoche  dos  dragones. 
Entonces  le  dije  yo:  han  para  México;  y  me  respondió;  Sr ,  por- 
que hemos  interceptado  un  correo  del  virey  en  que  asi  se  los  man- 
da. Y  le  oTíSiái:  Pues  dejarlos  pasar.  Entonces  me  dijo  él:  ¿Y 
si  7WS  ataran.'  A  lo  que  contesté:  Pues  qué  les  importa  á  vds. 
teniemh  40.000  hombres:  vds.  deben  estarse  quietos,  y  si  pasan 
á  Méjico  dejarlos;  pero  si  los  atacan  resistir.  Surtió  mi  conse- 
jo tan  buen  efecto,  que  en  el  momento  se  dieron  órdenes  para 
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poner  avanzadas  y  salir  al  campo,  y  de  lo  contrario  se  hubieran 
marchado  para  Querétaro,  que  era  lo  que  querían,  y  se  hubiera 
retardado  mucho  nuestra  victoria. 

Las  cuentas  que  yo  me  hice  fueron  estas:  si  el  ejército  viene 
con  ánimo  de  ir  á  Méjico,  les  aconsejo  bien;  y  si  desean  atacar- 
los, también.  Me  asombro  y  bendigo  á  Dios  mil  veces,  de  ver 
como  nos  iba  proporcionando  la  libertad,  y  es  de  advertir  que 
Allende  no  nos  habia  vuelto  á  hablar,  desde  el  primer  día  que  nos 
encontró  en  Indaparapeo. 

Llegamos  todos  á  la  casa  de  las  señoras  de  Aldama,  donde  nos 
dieron  de  almorzar,  y  entró  poco  después  el  cura  Hidalgo,  á  quien 
iamas  he  hablado,  y  abrazándole  el  Lie.  Aldama,  me  acuerdo  que 
le  dijo:  Sr.  Exmo.y  los  indios  están  muy  alzados:  al  pasar  por 
el  pueblo  de  San  Felipe,  he  encontrado  despedazados  tres  euro^ 
peos  y  vn  criollo,  todos  con  un  papel  de  seguridad  de  V,  E,,  y 
710  permitieron  que  el  cura  les  diese  sepultura:  si  no  se  castigan 
estos  excesos,  estamos  mal  y  cuando  se  quiera ,  no  habrá  quien 
¡os  contenga.  A  lo  que  dijo  el  cura:  No  señor,  es  menester  prur 
dencia;  nosotros  nú  tenemos  otras  armas  que  nos  defiendan,  y 
si  empezamos  á  castigar  ,  al  necesitarlas  no  las  hallamos.  Des- 
pués añadió  Aldama:  Botarnos  también  rodeados  de  cobardes  y 
traidores:  ese  bribón  de  Camarqo,  alcaide  de  Celaya,  es  m^neS" 
tcr  ahorcar b:  y  el  cura  respondió:  si,  si,  ya  trataremos  de  eso; 
y  se  fué  á  saludar  á  las  señoras. 

A  la  cuenta  no. habia  advertido  que  nosotros  estábamos  allí, 
y  dijo:  hemos  errado  enteramente  el  golpe  y  todas  nuestras  me- 
didas  se  lian  frustrado;  pero  le  hubieron  de  hacer  algima  seña,  y 
añadió:  porque  hemos  pasado  muchos  frios  y  malas  noches,  y 
flecho  mías  jornadas  muy  largan:  quiso  remediarlo,  pero  no  pu- 
do: poco  después  se  tocó  alarma,  se  marcharon  todos  precipita- 
damente, y  nos  pasaron  á  los  tres  pasioneros  á  la  casa  contigua; 
pero  dentro  de  breves  instantes  se  regresaron  al  pueblo.  Hemos 
sabido  después  que  en  juma  que  celebraron  se  decretó,  que  en  el 
caso  de  perder  la  acción,  nos  degollasen,  dando  la  comisión  á  un 
Bugcto  que  no  se  separó  de  nosotros  hasta  el  último  momento 
de  nuestra  prisión,  y  en  favor  del  cual  conseguimos  de  nuestro 
general  quedase  libre. 

Aquella  noche,  víspera  de  la  batalla,  nos  visitaron  Allende,  el 
Lie.  Aldama  y  su  hermano  D.  Juan:  el  segundo  nos  leyó  un  pa- 
pel muy  extenso,  suponiendo  estar  hecho  para  el  señor  arzo- 
bispo virey,  diciendo  en  él  mil  oprobios  de  los  europeos  y  des- 
envolviendo toda  la  ponzoña  de  su  proyecto:  quise  interrumpirle 
varias  veces  porque  no  podia  sufrir  tal  atentado;  mas  no  lo  per- 
mitió, y  al  concluir  me  solté  contra  él  con  unas  razones  tan  con- 

^    Parece  debe  decir  ^^w  y  no  part. 
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vinceutes,  que  tanto  él  como  Allende  confesaron  las  fatales  con- 
secuencias y  resultados  de  sus  maquinaciones,  y  concluyeron  con 
que  la  cosa  ya  estaba  hecha  y  que  iio  tenia  remedio,  porque  se 
lesh  dbian  cerrado  las  puertas.  Presumí  que  esta  expresión  po- 
dría dirígirse  al  sentimiento  que  habian  formado  por  no  haberse 
oido  á  su  embajador  el  jeneral  Jiménez,  y  les  contesté:  Pues 
llamar  á  la  puerta,  rempujarla;  y  ya  entonces  variaron  de  tono, 
echándole  la  culpa  de  tocto  al  bribón  del  cura  Hidalgo  (asi  le  lla- 
maron) ,  pues  quisieron  desde  Cuajimalpa  habernos  enviado  á  esa 
capital  para  que  hubiésemos  podido  mediar  con  V.  E  ;  pero  que 
él  se  opuso  y  no  lo  permitió,  y  que  sin  embargo  emplearían  el 
resto  de  la  noche  en  ver  de  convencer  al  cura,  que  en  encaprí- 
chándose  en  una  cosa,  era  diñcil  apearlo. 

Se  marcharon  al  campo,  donde  tuvieron  toda  la  noche  al  ejér- 
cito sobre  las  armas,  y  al  amanecer  del  día  siguiente  fué  á  vemos 
el  Lie.  Aldama,  quien  nos  dijo  que  no  dudásemos  que  en  todo  el 
dia  se  nos  enviaría  á  nuestro  ejército:  continuó  tm  rato  mas  en 
conversación,  y  á  eso  de  las  siete  de  la  mañana,  entró  muy  sobre- 
saltado su  hermano  D.  Juan  con  las  señoras,  diciéndonos  que 
saliésemos,  que  ya  estaban  prontos  los  coches.  Nos  sorprendió 
aquella  novedad,  y  sin  dar  lugar  á  sacar  nuestros  colchones,  se 
agarró  de  mi  brazo  la  muger  del  licenciado,  y  de  Rui  y  Merino 
las  dos  hijas  de  D.  Juan. 

Salimos  prontamente  á  la  calle,  y  vimos  que  las  columnas  de 
caballería  de  su  ejército  venían  á  todo  escape  diciendo  que  ya  es- 
taban los  gachupines  en  el  pueblo;  y  era  tan  falso,  que  cuando 
menos  distaban  dos  y  media  leguas;  pero  en  fin,  con  el  mayor 
ríesgo  de  ser  atropellados,  llegamos  á  la  plaza,  donde  estaban  to« 
dos  los  coches,  las  muías  sin  guarniciones  y  muy  pocos  cocheros, 
de  suerte  que  el  riesgo  de  ser  atropellados  continuaba,  el  miedo 
de  ser  sorprendidos  por  nuestro  ejercito  crecia,  y  en  la  gran  con- 
fusión en  que  todos  se  hallaban,  me  atreví  á  proponer  que  respec- 
to á  que  indefectiblemente  íbamos  á  perecer  á  los  pies  de  sus 
caballos,  tenia  por  mas  oportuno  el  salimos  al  campo,  en  donde 
8¡  era  cierto  que  nuestro  ejército  llegaba,  nos  recibirian  con  mu- 
chas cortesías  y  la  mayor  atención. 

Así  lo  íbamos  á  ejecutar;  pero  fué  imposible  cmzar  una  de  las 
calles  de  travesía,  porque  las  columnas  de  caballería  lo  impe- 
dían, y  nos  entramoé  en  una  casa,  en  donde  nos  dijeron  los  Al- 
damas,  que  la  necesidad  los  ponia  en  la  obligación  de  ir  á  morir 
al  pié  de  un  canon  en  caso  necesario:  que  si  la  acción  se  decidla 
en  favor  de  ellos,  volverían,  y  aue  si  Lei  perdían,  esperaban  que 
las  señoras  serian  tratadas  con  decoro.  Les  ofrecimos  cumplir- 
lo así,  y  mientras  se  despedían,  entró  el  torero  Luna  diciendo: 
Échenlas  fuera  qufs  yo  me  quedaré  con  mis  amas:  y  D.  Juan  Al- 
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dama  preguntó  á  las  señoras:  ¿Qnjé  querían  hacer f  á  lo  que  res* 
pondio  la  muger  del  licenciado:  Nosotras  queremos  quedarnos 
con  estos  caballeros;  y  Luna,  echando  fuego  por  los  txjos,  montó 
á  caballo  como  un  rayo  y  se  marchó. 

Nos  repitieron  los  Aldamas  su  encargo,  y  nosotros  la  oferta  de 
cumplirlo,  dejándonos  casi  solos  con  las  señoras,  pues  la  escolta 
se  componia  de  unos  seis  hombres  con  lanzas,  el  paisano  que  las 
acompañaba  y  que  debia  degollarnos,  aunque  nosotros  lo  ignorá- 
bamos, y  un  capitán. 

Dispusimos  que  nos  diesen  de  almorzar,  y  á  eso  de  las  diez 
de  la  mañana,  ya  se  oian  las  cajas  de  nuestro  ejército:  me  dijo  la 
muger  del  licenciado  *'aue  como  inteligente  en  las  cosas  de  la 
guerra,  le  hiciese  favor  de  subir  á  la  azotea  y  decirle  lo  que  me 
pareciese,  tocante  alas  disposiciones  del  campo." 

Lo  hice  asi,  y  no  puedo  explicar  á  V.  E.  el  gusto  que  me  causó 
ver  el  buen  orden  y  seriedad  de  las  columnas  en  que  nuestro  ejér- 
cito venia  marchando.  Me  encaré  hacia  la  loma  en  donde  esta- 
ban situados  los  insurgentes,  corriendo  de  un  lado  á  otro  y  con 
la  mayor  gritería  y  confusión,  y  se  me  representaban  una  porción 
de  perrillos  á  vista  del  león. 

Volví  á  bajar  y  dije  á  la  muger  del  licenciado:  ''Señora,  según 
la  disposición  y  buen  orden  que  veo  en  nuestro  ejército,  y  la  con- 
fusión y  gritería  del  de  vds.,  creo  que  muy  pronto  tendré  la  satis- 
facción de  corresponder  á  los  favores  que  vos.  nos  han  hecho;  re- 
pito que  no  tengan  el  menor  cuidado,  pues  serán  tratadas  con  to* 
do  el  decoro  correspondiente.  Para  consegidrlo,  se  hace  preciso 
que  desde  ahora  tome  las  disposiciones  conducentes,  debiendo 
ser  la  primera  desarmar  la  escolta,"  y  ella  me  respondió:  "haga 
vd.  lo  que  quiera." 

Entonces,  llevándome  al  patio  al  paisano  que  las  acompañaba, 
dije  á  la  escolta  que  si  no  querian  ser  pasados  por  las  armas  de 
los  nuestros,  me  entregasen  las  que  tenian,  y  obedecieron;  las 
que  encerré  en  una  pequeña  pieza,  y  aseguré  la  llave  Todo  lo 
iba  disponiendo  la  Providencia  á  favor  de  nuestra  libertad. 

Empezaron  los  tiros  de  cañón  y  nos  pusimos  á  rezar  el  rosa- 
rio, sacando  al  mismo  tiempo  el  reloj  i)ara  ver  lo  que  duraba  la 
batalla,  y  por  los  tiros  nuestros  conocia  que  nuestra  artillería 
ganaba  el  campo. 

Enveinte  y  dos  minutos  cesó  el  fuego;  abrí  la  ventana  y  ad- 
vertí el  campo  solo,  infiriendo  que  los  nuestros  se  habian  ido  per- 
siguiendo al  contrario,  y  que  solo  se  habia  quedado  una  partida 
de  diez  y  seis  hombres  de  á  caballo,  que  iban  recojiendo  prendas 
perddias.  Deseaba  hacerles  señaa  con  un  pañuelo  porque  temia 
que  nos  dejasen  allí,  pero  no  queria  que  lo  viesen  los  de  aden- 
tro; y  en  fin,  bajó  una  criada  de  la  azotea  diciendo,  que  ya  tmos 
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gachupines  habian  llegado  á  la  iglesia  para  que  repicasen,  y  las 
campanas  nos  confirmaron  inmediatamente  esta  veidad. 

Hice  que  las  señoras  entrasen  en  la  recámara,  puse  un  hombre 
junto  á  la  puerta  para  que  me  avisase  luego  que  llamasen;  provi- 
dencias que  debia  tomar  por  parte  de  la  plebe ,  hasta  vemos  en  po- 
der de  los  nuestros,  y  en  efecto  no  tardó  en  llegar  una  partida, 
3ue  golpeando  en  la  puerta,  hice  que  saliese  Merino  para  ayu- 
arme  á  abrirla,  y  el  capitán  Tello  que  habia  traido  de  España  de 
cabo  para  sargento,  fue  el  primero  que  me  abrazó.  Le  dije  que 
tedia  allí  á  las  señoras  de  Áldama,  y  envié  al  teniente  Ibarra  de 
mi  regimiento  con  un  recado  al  general,  diciéndole  que  ya  tema- 
mos la  satisfacción  de  estar  en  poder  de  los  nuestros.  Que  igual- 
mente estaban  con  nosotros  las  señoras  de  Aldama,  y  que  desea- 
ba se  les  tratase  con  el  mayor  decoro. 

Al  instante  bajaron  todos,  y  el  gusto  que  tendríamos  de  verlos 
y  abrazarlos,  lo  dejo  á  la  penetración  de  V.  E. 

Se  les  dio  á  las  señoras  su  libertad,  y  un  seguro  del  general 
para  que  se  fuesen  donde  gustasen  con  los  que  las  acompañaban, 
pidiendo  encarecidamente  la  muger  del  licenciado  antes  de  irse, 
que  no  olvidase  el  encargo  de  su  marido,  y  que  procurase  para  el 
efecto  marchar  á  Méjico:  así  se  lo  ofrecí,  pero  ad virtiéndole  que 
en  la  batalla  habian  sido  enteramente  derrotados,  perdiendo  en 
ella  toda  su  artillería,  provisiones,  dinero,  coches,  y  en  una  pa- 
labrát  todo  cuanto  tenian,  y  que  por  tanto  lo  único  que  podría 
solicitar  de  V.  E.  era  un  indulto;  y  entonces  me  añadió:  "Y  vea 
vd.  de  que  llamen  á  mi  marido  con  las  seguridades  correspon- 
dientes:" le  contesté  que  seria  difícil  conseguirlo,  pero  que  pon- 
dria  los  medios  para  ello. 

Ya  he  dicho  á  V.  E.  el  motivo  que  me  impidió  el  cumplimien- 
to de  esta  promesa,  en  virtud  de  la  cual  se  servirá  V.  E.  resolver 
lo  mejor. 

Nosotros  nos  quedamos  llenos  de  júbilo  entre  nuestros  amigos, 
no  cesando  de  dar  gracias  á  Dios  por  tantos  beneficios. 

Aunque  he  procurado  detallar  los  hechos  principales,  me  ha- 
bré dejado  mucho  por  decir,  y  por  la  falta  de  energía  y  de  ex- 
presión habrán  quedado  los  sucesos  débilmente  explicados;  pero 
espero  que  la  velocidad  de  las  victorias  de  nuestro  ejército  nos 
conduzca  á  esa  capital,  donde  á  voz  viva  pueda  satisfacer  mejor 
la  curiosidad  de  V.  E.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.Gua- 
najuato,  12  de  Diciembre  de  1810.— Exmo.  Sv. "Diego  Garda 
Conde. —Exmo,  Sr.  D.  Francisco  Javier  Venegas. 

EsTa  relación  no  ha  siilo  imprcMi:  bay  rnucbei  copies  rrar.i;t.critos  eco  i>l 
gunas  variAiites  de  poca  importincia. 
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DOCUMENTO  NÜM.  19. 

LiB.  2  ?  CAP.  3  ?  FOL.  502. 

Cartas  del  comandante  de  insurgentes  Joxi^  Mariano  Anaya,  ex- 
citando &  la  reyolacion  &  los  pueblos  de  Ixmiqnilpan  y 
Jilotepee.' 

Sres  Gobernadores,  Repúblicas  y  Principales  del  pueblo  de 
Ismiquilpan.— Hacienda  de  el  Cazadero  y  Nov.  las  cinco  de  la 
tarde  de  el  23  Je  1810.— Muy  Sres  mios:  de  parte  de  los  Exce- 
lentissimos  Sres  D.  Ygnacio  Allende  y  D.  Miguel  Ydalgo  Salu- 
do á  Vds.  y  les  participa  que  los  quatro  Exercitos  de  D.  Narciso 
Canales  y  D.  Juan  María  Boragan  de  el  Generalissimo  Allende  La 
generala  de  los  Yndios  flecheros  opalapas  D."  Teodosea  Rodrí- 
guez están  ia  prontos  p.  batir  á  Queretaro  y  de  ai  seguir  á  Mé- 
xico á  cuidar  al  ángulo  Americano  q.  le  ba  á  atacar  sino  lo  ha  he- 
cho ya  la  ciudad  de  México  y  solo  biene  para  ayudamos  á  batir* 
les  á  los  Gachupines  q."  están  enHuichapan  D.  José  Man  el  de 
la  Estancia  grande  con  quatro  mil  flecheros  p'  loq.  suplica  S.  E. 
4  Vds.  q.' junten  toda  su  indiada  y  la  remitan  en  el  día  Sin  per- 
dida de  tiempo  á  Juechitlan  á  disposición  de  los  Sres  Mendietas 
quienes  les  señalarán  paraje  p  el  acampamento  y  les  ministraran 
todo  lo  necesario  estándose  entendidos  q.  los  Gachupines  les 
pusieron  un  correo  á  el  Francés  Buena  Parte  p'  q  benga  á  acabar 
con  los  Criollos  cuio  correo  se  coiio  en  el  Puerto  de  Tampico  y 
lo  trae  preso  S.  E.  con  cincuenta  hombres  que  lo  acompañaban  y 
las  cartas  q*  portaban  p"  satisfacer  al  Reyno  de  q."  S  E.  no  defien- 
de otra  causa  q.'  de  la  Religión  y  la  Patría  y  quitar  de  el  Reyno 
unos  hombres  q*  después  de  haberse  mantenido  en  el  con  el  Go- 
bierno y  echos  amos  ministros  tienen  balor  p."  entregarlo  en  ma- 
nos de  sus  Enemigos:  haga  Vd  favor  de  poner  la  adjunta  carta 
en  manos  de  D.  ^íiguel  Olguin  p*  q*  comboque  á  todos  los  veci- 
nos de  razón  q*  en  el  instante  se  junten  con  Vds  con  sus  caballos 
y  armas  á  el  paraje  ia  citado  estando  Vds  al  cuidado  de  que  cum- 
plan con  lo  que  les  ordena:  espero  pronto  respuesta  y  q*  como 
llevo  dicho  salgan  imediatam  y  manden  en  quanto  rusten  á  este 
su  afectissimo  servidor  Q.  S.  M.  B.— El  Com.**  de  América  José 
Mariano  Analla>-P.  D.  Conteste  Vd  de  primero  de  palabra  á  al- 


^    Se  han  conservado  los  errores;  do     que  hacen  conocer  la  clase  de  sug^to 
ortografía  que  be  notan  en  el  original,    qie  era  el  aut«r. 
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guien  y  si  acaso  V.  ve  q.  esta  adicto  entregúele  Vd  la  carta  y  si- 
no veea  Vd  otro  sujeto  de  su  confianza  despachando  Vd  imedia- 
tamente  su  comisión  como  queda  ecc.*ecc.  —  Vale.— 

Sr.  Comand/*  cuyo  nombre  y  apellido  ignoro.  Xüotepec  y 
Nov.  24  de  1810.— Muy  S¡  mió  p/  una  casualidad  me  ha  mani- 
festado hoi  el  Gobernador  de  éste  pueblo  una  carta  q'p.'  un  cor- 
reo ha  recivido  hoy,  cuio  tenor  á  la  letra  es  como  sigue~Sr.  Go- 
vernador  de  la  Provincia  de  Xilotcpec:  Hacienda  de  el  Cazadero 
y  Nov.  23  de  1810.— Muy  Sr.  mió:  de  parte  de  el  Exmo  Sr.  D. 
Ignacio  Allende;  suplico  á  Vd  junte  toda  su  i  ente  p"{el  dia  de  ma- 
ñana remitiéndola  á  disposición  de  los  Sres  Mendietas  de  la  Ha- 
cienda de  Juchitlan  teniéndola  prevenida  q"  luego  q"*  se  les  avi- 
se, p'  q*  bamos  á  dar  un  ataque  á  los  Gachupines  en  Huichapen 
con  6.g  hombres  entendidos  de  q*  ia  S.  £.  con  sus  quatro  Exer- 
citos  esta  pronto  p*  dar  ataque  p.'  el  otro  lado  y  biene  también  á 
nuestro  faoor  D.  Manuel  de  la  Estancia  grande  con  4g  hombres 
flecheros  respóndame  Vd  á  lo  mas  pronto  q*  pueda  y  mande  lo 
q.*  guste  á  este  su  Servidor  q"  S  M  B,,— José  Mar°  Anaya. 

Copias  remitidas  por  D.  José  de  la  Cruz  de  Huichapan  al  ge- 
neral Calleja,  con  oficio  de  25  de  Noviembre. 

Estas  copias  están  sacadas,  conservan<Io  la  ortografía,  de  las  qae  existen 
en  el  archivo  general,  en  el  legajo  de  correspondencia  del  brigadier  Cruj:  det- 
de  Huichapan. 


y 


El  nuevo  examen  de  algunos  puntos  contenidos  en  este  tomo, 
hecho  con  motivo  de  recojer  datos  y  noticias  sobre  otros,  y  las 
conversaciones  tenidas  acerca  de  ellos  con  sugetos  capaces  de 
ilustrar  estas  materias,  ha  hecho  necesario  rectificar  ó  dar  mayor 
extensión  á  algunas  de  las  especies  vertidas  en  él,  que  es  el  ob- 
jeto de  estas  adiciones. 

LiB.  1.  ®  CAP.  1.  ®  FOL.  22.  Reflexionando  sobre  el  número 
de  europeos  presos  al  principio  de  la  revolución  de  Hidalgo  en 
las  provincias  de  Guanájuato  y  Michoacan,  y  los  que  en  el  tomo 
segundo  veremos  haber  sido  recojidos  en  la  de  Guadalajara  ó 
Nueva  Galicia  y  las  inmediatas  á  ella,  he  acabado  por  persuadir- 
me que  es  sumamente  exaj erado  el  de  70.000  que  el  Barón  de 
Humboldt  supone  existentes  en  Nueva-España,  y  que  siguiendo 
a  este  autor  dan  por  asentado  todos  los  que  después  de  él  han  es- 
crito Ya  había  hecho  notar  este  error  D.  Fernando  Navarro  y 
Noriega,  contador  general  de  los  ramos  de  arbitrios,  en  la  "Me- 
moria sobre  la  población  del  reino  de  Nueva-España,"  que  pu- 
bUcó  en  el  año  de  1820.  Este,  en  el  fol.  13,  dice  lo  siguiente: 
"  Humboldt  eleva  la  suma  general  de  blancos  á  1.200.000,  lo 
que  corresponde  á  20  españoles  por  cada  100  habitantes,  en  lu- 
gar de  los  18  á  que  yo  los  reduzco  próximamente;  pero  esta  di- 
ferencia todavía  no  es  tan  reparable,  como  la  que  produce  el 
cómputo  que  hizo  de  los  europeos,  según  el  cual  había  en  el  rei- 
no por  el  año  de  1803  de  70  á  80.000,  ó  1  blanco  europeo  por 
14  americanos.  Para  juzgar  de  la  exageración  de  este  presu- 
puesto basta  saber,  que  en  el  censo  de  1793,  resultaban  7.904 
individuos  de  ambos  sexos,  y  nadie  podrá  conceder  que  por  la 
falta  de  uno  ú  otro  padrón,  y  por  los  individuos  que  han  venido 
posteriormente  á  esta  Nueva-España,  hubiese  de  subir  el  total  á 
tan  alto  punto:  mas  esta  equivocación  merece  indulgencia,  si  se 
reflexiona  que  Humboldt  solo  tuvo  en  apoyo  de  sus  cálculos,  la 
proporción  que  observó  guardaban  en  Méjico  los  españoles  eu- 
ropeos con  los  americanos;  antecedente  que  por  sí  solo  no  puede 
conducir  á  formar  un  cálculo  aproximativo.  Yo  opino  que  cuan- 
do comenzó  la  insurrección,  tal  vez  no  se  contarían  15.000  eu- 
ropeos." 

Hasta  aquí  el  autor  citado,  quien  por  su  empleo  y  documentos 

*    IiT)pre.?a  en  Méj'co  cii  la  oficina  de  D.  Juan  Bautista  de  Arizpe 
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que  tuvo  á  bu  disposición,  que  examinó  con  mucho  cuidado  y  di- 
ligencia, estaba  mas  que  nadie  en  estado  de  juzgar  sobre  este 
punto,  cuya  opinión  me  parece  muy  probable  por  los  datos  ya 
citados,  que  cuidaré  de  fundar  en  las  notas,  en  la  continuación 
de  esta  obra,  según  los  casos  se  vayan  presentando. 

El  mismo  Navarro  halla  también  inexacta  la  proporción  de  lo» 
irdios  y  castas  que  Humboldt  establece,  y  que  yo  he  seguido  en 
el  lugar  citado  al  principio  de  esta  adición.  Navarro  calcula  que 
en  1§10,  hi  población  de  la  Nueva-España  ascendia  46.122.354 
y  tomando  por  base  la  matrícula  de  tributos  de  1807,  haciendo 
en  ella  los  aumentos  debidos,  por  nuon  del  que  hubo  en  los  in- 
dividuos de  cada  clase  por  efecto  del  tiempo,  y  ocultaciones  or- 
dinarias en  estas  operaciones,  saca  por  resultado  que  esta  masa 
total  de  población  se  hallaba  compuesta  de  la  manera  siguiente. 

Clérigos  en  1.072  cyratos 4.229 

Frailes  en 208  conventos  y  165  misiones         3.112 

Monjas  en  56  conventos 2.098 

Españoles  ó  raza  blanca 1.097.928 

Indios 3.676.281 

Castas 1.338  706 


Total  de  habitantes.  .  .6.122.354 


Que  corresponden  d  52  por  lecua  cuadrada,  sobre  las  118.478 
en  que  calcula  la  extensión  totíu  de  la  superficie  del  pais;  pero 
con  respecto  ala  extensión  particular  de  cada  intendencia,  resul- 
ta en  la  proporción  de  633  en  la  de  Guanajuato,  que  es  la  que 
contiene  mayor  número  de  habitantes  en  razón  de  su  territorio; 
301  en  la  de  Puebla,  269  en  la  de  Méjico,  y  así  disminuyendo 
en  las  otras  hasta  las  provincias  internas,  de  las  cuales  en  Nue- 
vo-Méjico  no  habla  mas  que  6  habitantes  por  legua  cuadrada. — 
En  las  castas  calcula  que  el  número  de  originarios  de  África  su- 
jetos á  tributo,  era  medio  millón,  y  el  de  esclavos  de  9  á  10.000. 

Estoy  persuadido  que  este  cálculo  de  Navarro  es  á  lo  que 
debe  estarse. 

En  el  mismo  Cap.  1.  ®  fol.  12,  nota  6.  ^  ofrece  alguna  am- 
bigüedad lo  que  se  dice  del  virey  D  Luis  de  Velasco,  segundo 
de  este  nombre,  debiendo  entenderse  que  el  que  murió  en  Méji- 
co fué  su  padre,  pues  él  mismo  murió  en  Madrid,  siendo  presi- 
dente del  Consejo  de  Indias. 

Fol.  18  ex  la  nota  9.  Se  omitió  decir  que  la  fundación  del 
colegio  de  Santa  Cruz,  enTlaltelolco,  para  indios  nobles  fué  el 
año  de  1537. 

Cap.  2.  °  ,  fol.  32.  Para  aclaración  de  lo  que  allí  se  dice 
sobro  la  celebración  de  las  cortos,  debe  ontcndors©  que  loa  rao- 
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narcas  españoles  de  la  dinastía  austriaca,  conservaron  la  indepen- 
dencia de  los  diversos  reinos  reunidos  en  sus  personas,  y  mien- 
tras aquella  familia  permaneció  en  el  trono,  se  celebraron  con  se» 
Í)aracion  las  cortes  do  Castilla  y  de  cada  uno  de  los  estados  que 
brmaban  la  corona  de  Aragón.  Hasta  el  año  de  1707  fué  cuan- 
do Felipe  V  anuló  los  fueros  de  Aragón  y  Valencia,  y  en  las  cor- 
tes celebiadas  en  Madrid  en  1712,  en  las  que  se  varió  el  orden  de 
sucesión  á  la  corona,  concurrieron  juntos  los  diputados  de  Aragón 
y  de  Valencia  con  los  de  Castilla.  Los  fueros  de  Cataluña  fueron 
anulados  en  1714  después  de  la  toma  de  Barcelona,  quedando  to- 
da la  monarquía  gobernada  como  se  dice  al  principio  del  cap.  3.  ^ 
fol.  87.  De  los  consejos  cesaron  entonces  los  de  Aragón,  Flan» 
des  é  Italia.~El  de  las  órdenes  de  que  se  ha  hablado  en  el  fol. 
33  entendia  en  todos  los  neprocios  de  los  caballeros  de  ellas. 

Cap.  2.  ®  fol.  63.  La  deuda  del  tribunal  de  Minería  en  7  de 
Enero  de  1827,  que  hizo  entrega  de  los  fondos  la  junta  nombrada 

§ara  hacer  la  liquidación  por  haber  cesado  el  tribunal,  ascendió  á 
.6-24.165.  2  por  capiud,  y  á  2.233.654.  6.  1  por  réditos  venci- 
dos y  no  pagados,  lo  que  hace  el  total  de  5.857.820.  0.  1.  La 
deuda  actual,  según  consta  en  la  exposición  dirijida  al  ministerio 
de  relaciones  interiores  y  exteriores  por  la  Junta  de  Minería  en  29 
de  Agosto  de  este  ano,  asciende  á  2.689  018.  0.  10  granos  por 
capital,  y  2.328.166.  0.  O  ¡  grano  por  réditos:  lo  que  hace  el  to- 
tal de  4.917.184.  0.  10 2.  habiendo  por  tanto  ima  diminución  de 
940.635.  7.  2J  respecto  á  su  importe  total  en  7  de  Enero  de  1827, 

A  las  obras  que  el  consulado  de  Méjico  hizo,  y  de  que  se  ha- 
bla en  el  mismo  cap.  2.  ®  ,  fol.  60,  deocrá  agregarse  la  iglesia, 
convento  y  hospital  de  S.  Hipólito,  para  pobres  dementes,  cons- 
truido en  tiempo  del  virey  D.  Antonio  María  Bucareli,  según 
una  incripcion  que  está  sobre  la  puerta  de  la  capilla;  obra  de  tal 
ma^iticencia  y  extensión,  que  el  costo  pasó  mucho  de  medio 
millón  de  pesos:  los  comisionados  por  el  consulado  fueron  D.  Jo- 
sé González  Calderón  y  D.  Ambrosio  de  Meave,  caballeros  pro- 
fesos de  la  orden  de  Santiago.  La  obra  se  acabó  en  31  de  Di- 
ciembre de  1776. 

Cap.  3.  °  fol.  90.  Para  ampliación  de  lo  que  allí  se  dice 
acerca  de  remesas  á  España  de  caudales  de  América,  me  ha  pa- 
recido conveniente  extractar  aquí  lo  que  publicó  D.  Martin  Fer- 
nandez de  Navarrete,  en  la  bioCTufía  del  marqués  de  la  Ensena- 
da, ministro  del  rey  Fernando  VI,  impresa  con  otros  opúsculos 
del  mismo  autor,  en  Madrid  en  1848. 

En  el  apéndice  núm.  1,  forma  el  estado  siguiente  de  los  cau- 
dales que  ingresaron  en  España  durante  un  sexenio  del  ministe- 
rio de  aquel  célebre  ministro,  desde  9  de  Enero  de  1748  á  5  de 
Marzo  de  1754,  por  cuenta  del  rey  y  de  particulares,  tanto  on 
TOM.  r— 10. 
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oró  como  en  plata,  en  moneda  labrada  y  en  pasta,  con  agrega- 
ción de  lo  embarcado  fuera  de  registro  y  en  frutos,  y  con  expre- 
sión de  los  buques  que  los  condujeron. 

Año  de  1748 2.716.732 

1749 30.230.485 

1750 29.942.030 

1751 10.960.069 

1752 20.140.746 

1753 21.426.101 

Por  una  octava  parte  calculada 

fuera  de  registro 14.428.270 

Por  cuatro  millones  anuales  en 
frutos,  según  resultó  de  un 
expediente  reservado ,  segui- 
do en  ej  consejo  de  Indias.  .  24.000.000 

Total  en  los  seis  años.  153.844.433 


Cap.  3.  ^  pol.  99.  A  los  1.674.029.630.  0.  7.  que  en  este 
lugar  se  dice  haberse  acuñado  en  todo  el  reino  de  Nueva-Espa- 
ña desde  1690  hasta  1822,  deben  agregarse,  según  el  documen- 
to núm.  4  del  apéndice  fol.  19,  los  3.861  acunados  en  oro  en 
Guadalajara,  que  no  se  tuvieron  presentes  al  sacar  aquel  resulta* 
do:  lo  que  hace  subir  el  total  acunado  en  oro  y  plata  en  dicho  pe- 
riodo á  1.674.033.491.  0.  7. 

Cap.  3.  ®  fol.  104.  Sobre  lo  dicho  allí  acerca  de  la  prohibi- 
ción de  licores  y  toda  clase  de  bebidas  que  podian  disminuir  el 
consumo  de  los  vinos  y  aguardientes  de  España,  comprendidos 
en  la  denominación  general  de  * 'caldos  de  Castilla,''  debe  agre* 
garse:  que  la  primera  ordenanza  para  la  persecución  de  la  mbri* 
eacion  y  venta  de  estas  bebidas,  se  publico  por  el  marques  de  Ca- 
safuerte  en  23  de  Diciembre  de  1724,  y  se  reiteró  por  el  arzo* 
bispo  virey  D.  Juan  Antonio  Bizarron  y  Eguiarreta  en  15  de  Fe- 
brero de  1736,  y  el  mismo  por  otro  bando  de  6  de  Junio  de  1737 
declaró  comprendidas  en  la  prohibición  las  mistelas,  en  las  cua* 
les  con  diversas  composiciones,  se  ocultaba  la  clase  de  licor 
con  que  estaban  hechas,  á  todo  lo  cual  dio  nueva  fuerza  el  virey 
conde  de  Fuenclara  por  bando  de  31  de  Diciembre  de  1742,  por 
él  que  impuso  la  pena  de  cuatro  años  de  presidio  y  una  multa  á 
arbitrio  del  vire^  a  todos  los  españoles,  nobles  ó  plebeyos,  sin 
distinción  de  di^dades,  gerarquias,  títulos  ú  oncios,  ni  otra 
tleuna,  que  fabricasen,  introdujesen  ó  protejiesen  la  venta  de 
toda  clase  de  bebidas  prohibidas,  aumentando  dos  años  de  pre- 
sidio en  caso  de  no  pocter  pagar  la  multa,  con  la  pérdida  de  todos 
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lo6  onseres  destinados  á  la  fabricación,  y  á  todas  las  demás  cla- 
ses otras  penas,  incluyendo  la  de  que  los  taberneros  que  vendie- 
sen estas  bebidas,  no  volviesen  :i  tener  taberna  abierta.  £1  juz- 
gado orivativo  se  estableció  por  bnndo  del  primer  conde  de  ne- 
villa-Gigedo  de  22  de  Agosto  de  1755,  á  virtud  de  las  reales  cé« 
dulas  que  en  él  inserta,  por  las  que  procedió  á  formar  las  ordenan- 
zas que  contienen  cuarenta  artículos.  Ademas  de  las  penas 
temporales,  de  azotes,  galeras  y  perdimiento  de  bienes,  que  im- 
ponía á  los  que  confeccionasen  ó  adulterasen  el  pulque  con  di- 
versas mixturas,  la  ley  37,  tit.  1.  ^  ,lib.  6.  ^  de  la  Recopilación 
de  Indias,  se  mandó  á  los  obispos  ''que  procediesen  con  censu* 
ras  públicas,  asi  contra  los  que  vendiesen,  expendiesen,  tuviesen 
ó  tratasen  en  bebidas  prohibidas,  como  contra  los  justicias  que 
lo  disimulasen  y  fuesen  omisos  en  su  castigo  y  corrección,  y  con- 
tra todos  los  que  lo  supiesen  y  no  lo  denunciasen  ante  los  magis- 
trados y  jueces  eclesiásticos  y  seculares  respectivos.  Y  conside- 
rando, dice,  que  el  incurrir  en  este  exceso  (el  de  la  embriaguez 
fomentada  por  la  venta  de  dichas  bebidas),  no  solo  es  pecado  gra> 
ve,  pero  incentivo  y  causa  próxima  de  otros  gravísimos  y  detes» 
tables  delitos  contra  su  Divina  Majestad,  en  cuyo  caso  es  muy 
justo  y  debido  que  todos  los  derechos  y  leyes,  por  la  honra  y 
servicio  de  Dios,  se  junten,  y  se  armen,  y  usen  de  la  espada,  del 
castigo  y  de  la  venganza:  conviene  que  no  se  contenten  solamen- 
te los  obispos  con  la  declaración  de  las  censuras  contra  los  suso» 
dichos  delincuentes,  tratantes  y  ocultadores  de  las  dichas  bebí* 
das;  pero  que  pasen  á  la  agravación  y  reagravación  de  ellas,  has- 
ta la  de  anatema,  pues  ayudándose  ambas  jurisdicciones  ecle- 
siástica y  real,  podrá  prometerse  seguro  el  vencimiento  de  tanto 
desorden,  y  que  tiene  echadas  tan  hondas  y  antiguas  raices,  co- 
mo parece  de  una  real  cédula,  dirijida  á  la  real  audiencia  de  Mé- 
jico, fecha  en  Toledo  á  24  de  Agosto  de  1529." 

Así  se  unian  todas  las  armas  de  la  autoridad  eclesiástica  y 
civil  para  perseguir  la  fabricación  de  bebidas,  con  el  objeto  de 
extingir  la  embriaguez,  que  era  el  fin  de  las  censuras,  y  de  fo- 
mentar la  agricultura  y  comercio  de  España,  que  era  el  que  se 
proponia  la  autoridad  civil  no  menos  que  el  primero,  pues  el 
uso  de  los  licores  de  España  no  era  tan  general  en  el  pueblo  co^ 
mo  el  de  los  regionales. 

Cap.  5.  °  Fol.  211.  Como  suele  ser  interesante  para  los 
curiosos,  saber  la  localidad  precisa  de  los  sucesos,  no  parecerá 
superfluo  expresar  que  la  casa  de  Uzeóla,  en  que  fueron  muer- 
tos los  dos  hombres  de  que  en  este  lugar  se  habla,  es  la  núm.  II 
de  la  calle  de  D.  Juan  Manuel.  La  contigua  núm.  10  es  en  la 
que  vivia  D.  Antonio  Bassoco. 

Cap.  7.  ^  Fol.  288.     La  junta  de  Sevilla,  por  decreto  poste-* 
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rior  de  26  de  Enero  de  1809,  mandó,  no  solo  suspender  la  venta 
de  bienes  eclesiásticos,  previniendo  que  solo  se  extendiesen  por 
la  real  hacienda  las  escrituras  de  reconocimiento  de  los  fondos 
que  hubiesen  sido  ya  enterados  por  los  compradores,  sino  que 
también  hizo  cesar  la  contribución  sobre  los  legados  y  heren- 
cias'transversales;  lodo  lo  cual  mandó  Garibay  se  cumpliese, 
por  bando  de  12  de  Abril  del  mismo  ano. 

Cap.  7.  ®  Fol.  298.  Después  de  impreso  lo  que  en  este 
párrafo  se  dice  sobre  José  Alemán,  he  visto  el  extracto  de  la 
causa  que  se  le  siguió  por  la  capitanía  general  de  la  Habana,  im- 
preso en  aquella  cuidad  y  reimpreso  en  Méjico  en  la  imprenta 
de  Arizpe  en  1810.  Su  nombre  era  Manuel  Rodriguez  Ale- 
mán y  Peña;  estaba  graduado  de  bachiller  en  filosofía  y  teología 
en  la  Universidad  de  Méjico,  y  el  arzobispo  Haro  le  habia  dado 
las  cuatro  órdenes  menores.  Sirvió  en  España  en  los  ejércitos 
franceses  en  calidad  de  comisario  de  guerra,  y  por  encargo  del 
ministro  Azanza,  conducía  pliegos  para  todas  las  autoridades 
principales  de  la  América  española,  con  orden  al  virey  de  Nue- 
va España  para  que  le  diese  una  buena  colocación,  y  le  manda- 
se pagar  dos  mil  pesos  de  sueldo  anual,  desde  el  dia  de  su  em- 
barque. Condenado  á  la  pena  capital,  fué  ahorcado  en  la  Ha- 
bana el  dia  30  de  Julio  de  1810. 

Cap.  7.  ®  Fol.  339.  Entre  los  documentos  curiosos  que  he 
tenido  á  la  vista  para  escribir  esta  obra  y  que  citaré  en  ella  fre- 
cuentemente, me  ha  sido  de  mucha  utilidad  un  Diario  de  todos 
los  sucesos  de  Méjico,  que  llevó  con  suma  exactitud  y  ver- 
dad D.  Francisco  Kiofrio,  agente  de  negocios,  que  hacia  de 
rey  de  armas  en  las  juras  de  los  reyes,  y  como  tal  proclamó  á 
Carlos  IV  y  á  Fernando  VII.  Lo  hallé  entre  los  libros  de  mi 
hermano  el  Dr.  Arechederreta,  y  entre  mil  cosas  insignificantes, 
contiene  muchas  de  importancia  y  curiosas,  que  no  he  visto  en 
ninguna  otra  parte.  Es  un  tomo  grueso,  que  comprende  desdo 
Marzo  de  1802  hasta  23  de  Octubre  de  1813.  En  la  relación 
muy  circunstanciada  que  hace  de  las  fiestas  de  la  translación  de 
^.  S  de  los  Remedios  á  diversas  iglesias,  de  que  he  hablado  en 
el  folio  á  que  me  refiero,  especifica  los  regalos  que  hicieron  á  la 
Santa  Imagen  en  los  conventos  de  monjas,  los  que  por  su  cuan- 
tía manifiestan  la  riqueza  que  aquellos  entonces  tenian.  Las  mon- 
jas de  la  Encarnación  le  regalaron  seis  mil  pesos;  las  de  Santa 
Clara,  coronas  y  cetros  de  oro  para  la  Virgen  y  el  Niño;  las  de 
la  Concepción,  arcos  de  brillantes  para  el  rostro,  y  en  proporción 
las  demás. 

LiB.  2.  Cap.  1.  ®  Fol.  870.  Segim  expresa  el  escribano  Do- 
minguez  en  sus  declaraciones  en  la  causa  de  Doña  Josefa  Ortis, 
esposa  del  corregidor  de  Querétaro,  cuando  Cabrera  se  encami- 
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naba  á  Dolores  á  verificar  la  prisión  de  Allende,  vio  que  éste, 
con  el  cura  Hidalgo,  pasaba  por  la  hacienda  de  la  J£rre  en  mar- 
cha á  San  Miguel,  después  de  verificado  el  pronunciamiento  en 
Dolores,  con  lo  que  Cabrera  se  volvió  á  Querétaro  con  la  par- 
tida que  mandaba. 

Cap.  1.  °  FoL.  382.  A  los  europeos  que  en  este  lugar  se 
expresa  que  sacnron  presos  de  San  Miguel  el  cura  Hidalgo  y 
Allende,  debe  agregarse  el  teniente  coronel  del  regimiento  de  la 
Reina  D.  Vicente  narros,  que  con  los  demás,  íue  siguiendo  al 
ejército  hasta  Guanajuato,  y  se  le  puso  en  la  Albóndiga  de  Gra- 
naditas. 

El  mismo  capítulo,  fol.  393.  Hablando  del  oficio  que  la  uni- 
versidad de  Méjico  dirigió  al  virey,  relativo  al  título  de  doctor 
que  en  algunos  popeles  públicos  se  daba  al  cura  Hidalgo,  se  di- 
ce que  aquella  corporación  le  pidió  **que  como  vice-patrono 
mandase  que  se  le  depusiese  v  borrase,  si  en  ella  habia  recibido 
el  grado,  ó  si  no  era  asi,  lo  hiciese  publicar  para  satisfacción  de 
aquel  cuerpo  leal  y  patriota."  Para  rectificar  este  concepto,  se 
copia  lo  que  la  misma  universidad  expuso  al  virey,  que  fué  lo  si- 
guiente: * 'Luego  que  este  ilustre  claustro  vio  que  en  los  pape- 
les públicos  se  le  titulaba  doctor  á  D.  Miguel  Hidalgo,  cura  de 
los  Dolores,  clamó  por  efecto  de  su  constante  y  acendrada  leal- 
tal  y  patriotismo,  pidiendo  se  le  depusiese  y  borrase  el  grado,  si 
lo  habia  recibido  en  esta  universidad,  y  en  caso  de  no  estar  gra- 
duado en  ella,  que  se  suplicase  á  V.  E.  como  vice-patrono,  tu- 
viese la  dignación  de  que  se  anunciase  así  en  los  periódicos,  pa- 
ra satisfacción  de  este  cuerpo  patriota  y  fiel."  En  seguida  ma- 
nifiesta que  registrado  el  archivo  de  su  secretaría,  resultaba  que 
Hidalgo  no  habia  recibido  grado  alguno  de  los  mayores  en  esta 
universidad,  y  según  se  habia  indagado,  tampoco  en  Guadalaja- 
ra,  que  eran  las  únicas  del  reino;  por  lo  que  el  rector  á  nombre 
del  claustro,  pidió  al  virey  mandase  hacer  la  pubhcacion,  que  era 
el  segundo  miembro  del  acuerdo,  y  así  ordenó  el  virey  se  vcrifi- 
ca.se,  como  se  hizo  en  la  Gaceta  de  2  de  Octubre  de  1810.  Tom. 
l.o,  núm.  114,  fol.  817. 

Cap.  2.  °  Fol.  429.  Valenzuela.  Según  estoy  informado, 
todavía  existen  individuos  de  esta  familia  en  Irapuato.  D.  Gas* 
par  Valenzuela,  padre  de  D.  José  Francisco,  era  dueño  de  la  ha- 
cienda de  Tomé  López:  Fr.  Antonio,  hermano  del  mismo  D. 
Francisco,  ha  muerto  pocos  años  ha  en  Celaya,  siendo  provin- 
cial de  los  franciscanos  de  Michoacan. 

Cap.  n.  FoL.  492.  D.  Francisco  Iriarte,  de  quien  se  habla 
en  este  folio,  fué  administrador  de  la  mina  de  Rayas,  durante 
la  bonanza  de  esta  en  los  primeros  años  de  este  siglo,  y  en  el 
tiempo  do  su  administra.cion  se  comenzó  el  tiro  general  que  hay 
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actualmente  eh  aquella  negociación,  el  que  se  concluyó  muchoe 
años  después. 

Cap.  3.  °  Fol.  455.  Oviedo,  comandante  del  batallón  lige- 
ro de  San  Luis,  ó  los  Tamarindos,  se  llamaba  D.  Juan  Nepo- 
muceno  y  no  D.  José  Antonio. 

El  mismo  cap.  Fol.  463.  El  cabildo  de  Valladolid,  según 
el  ••Manifiesto  de  su  lealtad  y  patriotismo",  publicado  en  Méji- 
co en  1813,  acordó,  por  acta  de  16  de  Octubre,  **que  en  esta 
Santa  Iglesia  no  se  le  haga  (á  Hidalgo)  recibimiento  ni  demos- 
tración alguna,  sino  que,  concluidas  las  horas  de  coro,  se  cier- 
ren las  puertas  y  no  se  abran  hasta  que  lo  exija  la  hora  del  coro, 
y  los  señores  capitulares  se  retiren  á  sus  casas."  Hidalgo,  en 
el  oficio  que  paso  al  cabildo  el  19  de  Octubre,  pidiendo  los  cau- 
dales que  estaban  en  la  clavería,  dijo:  *'Se  pondrán  á  mi  disposi- 
ción las  llaves  de  clavería,  con  una  relación  jurada  de  los  cauda- 
les que  se  hayan  introducido,  tanto  de  las  cajas  y  rentas  reales, 
como  de  los  particulares  de  esta  ciudad:  almismo  tiempo  se  pre- 
sentará otra  de  los  fondos  de  esta  santa  iglesia,  para  representar^ 
lo  que  convenga  en  nuestras  circunstancias,  advirtiendo  á  los  se- 
ñores claveros,  que  me  serán  responsables  inmediatamente  de  la 
mas  ligera  cosa  que  se  averigüe  de  ocultación."  £1  cabildo  en 
vista  de  este  oficio,  tuvo  que  ceder  amedrentado  por  el  mal  reci- 
bimiento que  hizo  Hidalgo  á  dos  de  sus  individuos  que  se  le  pre- 
sentaron, á  quienes  amenazó  hasta  con  la  muerte,  teniendo  ade- 
mas presos  á  tres  capitulares.— Todo  consta  en  dicho  manifiesto. 

Cap.  3.  °  fol.  473.  Concluida  la  impresión  de  este  tomo,  he 
recibido  las  noticias  biográficas  de  D.  José  de  Mendivil,  que  me 
han  sido  comunicadas  por  su  familia.  De  ellas  resulta  que  en  18 
de  Junio  de  1783  tomó  los  cordones  de  cadete  en  el  regimiento 
de  Castilla,  uno  de  los  que  vinieron  de  España  con  el  teniente 
general  Villalva,  con  motivo  de  los  temores  que  hubo  de  inquie- 
tudes por  la  expulsión  de  los  jesuitas.  Hizo  una  carrera  distin- 
guida, habiéndose  adestrado  en  el  servicio  de  la  artillería,  cuando 
se  hizo  aprender  éste  al  regimiento  de  la  Corona  en  que  servia. 
Mandaba  en  comisión  el  regimiento  de  Tres-Villas  cuando  se  ve- 
rificó la  batalla  de  las  Cruces,  y  en  esta,  Iturbide  lo  sacó  en  su  ca- 
ballo del  punto  en  que  fué  herido,  pero  después  recibió  orden  de 
retirarse  á  Méjico  para  su  curación,  acompañándole  solo  un  tam- 
bor de  caballería,  á  riesgo  de  caer  en  manos  de  una  partida  de  in- 
surgentes que  lo  persiguió.  Habiendo  quedado  inútil  para  la 
campaña  á  resultas  de  sus  heridas,  estuvo  empleado  como  sargen- 
to mayor  de  la  plaza  de  Méjico,  desde  Abril  de  1813  hasta  la  in- 
dependencia, y  se  le  dio  por  el  gobierno  de  España  la  cruz  de  S' 


*     Parecí»  <lebe  iWir  determinar. 
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Hermenegildo.  Iturbide,  que  sabia  apreciar  su  mérito,  le  nom- 
bró oficial  maj'or  del  ministerio  de  la  guerra,  y  le  dio  el  empleo 
de  coronel  y  la  Cruz  de  Guadalupe,  y  poco  después  obtuvo  el 
erado  de  general  de  brinda.  En  1826  fué  nombrado  tesorero 
de  la  lotería,  y  se  le  destinó  á  diversas  juntas  y  comisiones  mili- 
tares. Desde  1837  á  1840  estuvo  en  el  congreso  general  como 
diputado  del  departamento  de  Méjico,  y  murió  de  mas  de  seten- 
ta años  en  su  empleo  de  la  lotería. 

AÉNDicE,  DOC.  N.  18,  FOL.  54.  Relación  de  García  Conde. 
Después  de  impresa  esta  relación,  he  tenido  la  oportunidad  de 
examinar  una  copia  que  tiene  en  su  numerosa  colección  de  ma- 
nuscritos el  Sr.  conde  de  la  Cortina  y  de  Castro,  y  pareciendo- 
me  mas  correcta  que  la  que  yo  poseo,  he  creido  necesario  ano- 
tar aquí  las  variantes  de  mas  importancia  que  entre  ambas  se 
observan. 
Folio  18  línea  4  P   En  vez  de  proyecto  jrroyectos. 

12  Después  de  me  proporciona,  añádase:  fa  oca- 
sión de  verificarlo,  esperando  que  V.  E. 
me  dispense:  con  lo  que  se  completa  el  sen- 
tido que  quedó  defectuoso,  según  en  la  no- 
ta se  dijo. 

55  17  hacerlos  hacerles 

56  18  á  la  una  del  dia  inme-  á  la  una  y  media  de 

diato  la  tarde  del  dia  inme- 

diato 

31  y  aun  mayor  riesgo  y  aun  mayores  suprí- 
mase riesgo 

34  á  una  y  media  legua  á  cosa  de  una  legua 

57  28 después  de  insurrec- 

ción añádase :  y  las  fu- 
nestas consecuencias 
que  debian  ocasionar^ 
se 

31.  _  — --_  después  de  ruina  ge^ 

neral 

34  — después  de  con  la  de 

58  8  cualesquiera  cualquiera 

22  el  mismo  dia  el  inmediato  dia 

41  de  un  europeo,  que  se  de  un  europeo  que  se 
habia  sabido  que  etc.  habia  saqueado:  que 
los  indios  etc. 

59  5  Falta  después  de  esta  línea  este  párrafo, 

que  debe  agregarse:  Aquella  tarde  hubo  un 
alboroto  en  la  ciudad,  porque  quisieron  im- 
pedir que  la  plebe  saquease  las  ca.sa8;  pero 
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como  nosotros  no  sabíamos  el  motivo,  te- 
míamos miiclio  el  resultado,  pues  se  tiraron 
varios  cañonazos. 
60  7  con  botón  etc.  en  un  hoion  y  etc. 

63  31  mi  producción  mis  proposic ¿oríes 

64  10  Entraron  todos  Entramos  iodos 
29  no  tenían  escolta         no  teníamos  escolta 

Hay  otras  diferencias  de  muy  poca  importancia,  por  lo  que  no 
fie  han  expresado. 


FIN  DEL  TOMO  PRLMERO. 


ílsla  obra  es  propiedad  de  su  autor  y 
no  se  puede  reimprimir  sin  su  |[>ermÍ80. 
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